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INTRODUCCIÓN
1.  Objetivo y mareo del estudio
Esta tesis la considero el primer resultado práctico de un interés por la
poesía  épica  homérica  y, por extensión, por el legado de la Grecia antigua,
que  arranca  desde  antiguo.  Cuando,  en  mi  primera  adolescencia,  tuve  la
suerte  de  leer  la  Ilíada  y  la  Odisea,  prendió  en  mí  el  encanto  de  lo  que
entonces  me  pareció  un  extraordinario  mundo  de  leyenda  y  un  orbe  de
personajes  de  ensueño;  encanto  que no  me ha  abandonado  desde  entonces.
Ese regusto tan agradable que deja la poesía homérica fue el que  me  indujo
al  interés por los griegos en general y el  que, en última instancia, tras
épocas de mayor o menor incidencia en mi vida, me ha llevado a dedicar
mi  primer  trabajo  de  investigación  a Homero.
Asimismo,  esta  tesis  me  ha  permitido  armonizar  dos  intereses
igualmente  caros  para  mí:  por  un  lado,  volver  sobre  mi  querido  Romero  y
consagrarle  un  trabajo  monográfico,  y,  por  otro,  hacer  una  contribución  al
estudio  de  la  historia  de  las  ideas,  de  aquellas  concepciones  con  las  que  el
ser  humano  ha  ido  construyendo  su  comprensión  de  la realidad.  Y esto,  en
un  momento que  me  ha  parecido especialmente propicio, una  vez
terminada  mi licenciatura en filosofia y  completada mi formación con
estudios  de  filología  clásica,  pues  ello  me  ha  permitido abordar el
problema  con  buenas  armas,  aunando  la  penetración  conceptual del
filósofo  y  el conocimiento  lingüístico  del  filólogo.
Como  casi  siempre  ocurre,  mi  punto  de  partida  original  pretendía
abarcar  un  campo  muy  amplio  que  incluía,  por  ejemplo,  referencias  a  los
modelos  de  comportamiento  de  los  héroes,  a  la  relación  entre  dioses  y
hombres,  al  problema  de  la  caducidad  de  la  vida,  o  a  las  dos  esferas
públicas de la vida de los personajes homéricos: la  batalla  y  la  asamblea.
Pronto me di cuenta de que me abocaba a un estudio inabordable para el
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marco de una tesis, por lo que restringí mi atención a aquella parte de mi
proyecto que se ocupaba directamente de explorar la interioridad del ser
humano  en  la  poesía  homérica,  incluyendo  no  sóio  su  vida  anímica  y
mental,  sino  también  sus  modos  de  auto-representación  y  su  identidad
personal.
En  este  sentido,  me  pareció  útil  un  estudio  que  aclarara  las  primeras
formas  griegas  de  autoconcepción  del  “yo”,  en  las  cuales  están
estrechamente imbricadas tanto la representación de la vida psíquica, como
el  concepto que se tiene de la propia identidad. Pero esta clase de estudio
supone  mucho  más  que  un  análisis de  las  instancias y  funciones
psicológicas  implicadas,  requiere  una  indagación  completa  de los  modos
de  designación personal,  de su relación con la manera que tiene el hombre
homérico  de concebirse a sí mismo en tanto  ser que piensa,  siente,  quiere,
desea  o  padece,  y,  en  definitiva,  de  todas  las  formas  homéricas  de
expresión  que respondan  a una noción de “yo”. Con este trabajo, pretendo
sentar  las bases  de ese estudio, recorriendo la primera parte  de ese camino
que  lleva a la  comprensión  de la  concepción  homérica  del  “yo”:  la  parte
que  se  ocupa  de  investigar  la  realidad  psicológica  centrada en  ciertos
órganos  corporales  y  funciones  anímicas  en  las  que  se  proyecta,  como
veremos,  la propia identidad de los personajes.
Mi  intención primera  era  tratar  ambos poemas,  la  Ilíada  y  la  Odisea,
pero  la  ingente  tarea  que  suponía  mi  forma  de trabajar  (con  un  análisis
exhaustivo  de  todos  los  pasajes  pertinentes),  hizo  aconsejable  limitar  mi
esfuerzo  a uno de dichos poemas. Me decanté por la Ilíada  por dos razones
principalmente: la primera es puramente personal, pues siempre me ha
gustado más que la Odisea; la segunda es porque se trata, en general, de un
texto  más antiguo (aunque soy consciente de la problemática que existe
sobre la datación no sólo de un poema entero, sino de cantos e incluso de
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pasajes  concretos)  y a mí  me  interesaba  buscar  la  fuente literaria  última de
la  que  se ha  formado  el mundo  conceptual  de  Occidente.
El  presente  trabajo  es,  pues,  un  estudio  centrado  en  la  implicación  que
determinadas  instancias  y funciones  anímicas  tienen  en  la  vida  psíquica  de
los  personajes  que  aparecen  en  la  Ilíada.  Este  estudio,  que  es  una
investigación  abierta,  constituye  la  base  de  un  intento  de  esclarecimiento
de  la concepción que sobre la realidad psíquica subyace en el poema, pues
dichas  instancias tienen un papel de primer orden en la descripción de esta
realidad. Además, como el poema contiene elE armazón ideológico que va a
nutrir  la  idea  que  van  a  tener  los  griegos  de  los  distintos  aspectos  del
mundo,  incluyendo  el  funcionamiento  psíquico  del  ser  humano,  creemos
que  una  buena  comprensión  de  aquél  nos  proporciona  el  comienzo
ineludible  del  que  hay  que  partir  para  abordar  las  distintas  concepciones
posteriores que tuvieron los griegos sobre la psique. Por consiguiente, esta
investigación pretende ser una contribución al estudio de la historia de las
ideas,  pues trata de dilucidar una parte del trasfondo conceptual que nos
revela  el  primer  documento  en  el  que  viene reflejado el pensamiento de
una  cultura  sobre  los  distintos  aspectos  de  la vida.
Creo  que  un  nuevo  trabajo  sobre  lo  que  tradicionalmente  se  ha  venido
llamando  “psicología  homérica”  tiene  principalmente  dos  justificaciones:
la  primera  se  refiere  al  estado  de  los  estudios  homéricos  sobre  la  vida
psíquica,  pues si bien existen numerosas investigaciones parciales  sobre
determinados  términos psicológicos y  excelentes trabajos  de  conjunto
sobre  el tema, no existe hasta la  fecha, que sepamos, ningún estudio que
trate  con  toda  exhaustividad, desde  un  punto  de  vista  lingüístico y
filosófico,  el  papel  que  juegan  las  principales  instancias  anímicas
implicadas  en  el  desenvolvimiento de la  vida psíquica de los personajes
homéricos.  Y  ello se  hace  especialmente  evidente  en nuestra lengua que,
desde  el  meritorio  capítulo  de  José  S.  Lasso de la Vega dedicado el tema
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en  la  obra  de  conjunto  Introducción a Homero (Madrid,  Guadarrama,
1963),  donde  los  mejores  helenistas  españoles  hicieron  una  encomiable
labor  para  resumir  el  estado de la  cuestión  sobre los  distintos  aspectos  de
los  estudios  homéricos,  apenas  se ha  cultivado  el tema.
La  segunda justificación  está relacionada  con  la  necesidad  que  hay,  a
mi  juicio,  de ahondar  en  la  comprensión del  origen  de  los  conceptos  que
han  llegado  a conformar  la  visión griega  y, por  extensión,  occidental del
mundo.  Y, en especial, en la de aquellos conceptos que más interés pueden
tener  para  el  filósofo,  es  decir,  los  relacionados con el  pensamiento.
Entender  el modo  en el que. se concibe el pensar  en los poemas homéricos
debe  arrojar  luz  sobre  la  forma  en la que los griegos posteriores,  que tenían
a  Homero  por  el  perenne  maestro,  se  enfrentaron  con  los  problemas
filosóficos  (apenas merece la pena  insistir, por ejemplo,  en la  importancia
que  el término homérico  z’6oç llegó  a tener  en la  filosofia  posterior).
Por  tanto, esta tesis pretende cumplir dos exigencias: intentar llenar el
hueco que sobre los estudios de psicología homérica existe en nuestro país,
y  constituir  la  base  de  un  estudio  sobre  el  origen  del  vocabulario
psicológico  en  Grecia.
2.  Consideraciones  metodológicas
Una  vez  establecido  la  intención  y el  marco  del  presente  estudio,  quizá
sea  ahora  el  momento de  hacer  algunas aclaraciones de  carácter
metodológico.
En  primer  lugar, he  de decir  que, aunque parezca  extraño que no haya
dedicado  un capítulo exclusivo al término  yivij,  he podido prescindir, en
el  contexto  de  esta  tesis,  de  un  análisis  exhaustivo  de  dicho  término,
porque  se  trata  de  una  entidad  que  en  Homero  no  tiene  ninguna
implicación  en  la  vida  psicológica  de  la  persona.  No  obstante,  a  esta
Introducción                    14
palabra  le  dedicamos  una  amplia  atención,  así  como  a  todas  aquellas  que
tienen  alguna  relación  con  el  funcionamiento  psíquico,  aunque  algunas,
como  ,ui’oç,  /3oviLi  z’d2uaç uiiç  o  ,zpaizí&ç,  no  tengan  dedicadas
un  capítulo  aparte, debido, más  que nada,  a su menor índice  de frecuencia
en  el poema.
Por  otro lado,  y  ya  que  este trabajo  se dedica,  en  esencia,  al  análisis
lingüístico  y  filosófico  de los  términos referentes  a la  vida psíquica  en la
Ilíada,  me ha parecido  oportuno  explicitar  desde  un  principio  los  criterios
de  clasificación  necesarios  para  abordar  dicho  análisis,  los  cuales  debían
ser  válidos y aplicables  a todos los términos  (cf. Tabla VII). El primero  de
ellos  es  el que permite  una aproximación  más  general  al  sentido de éstos.
Se  trata del criterio del grado de corporalidad, mediante el cual separamos
aquéllos  ámbitos de la vida psíquica que tienen una existencia  fisica más o
menos  clara, de los que poseen un carácter meramente “funcional”, esto es,
sólo  se conciben en cuanto “operan” en el  individuo  y  determinan, con su
acción,  su vida psíquica.  Según este  criterio, podemos  dividir los términos
en  cuestión  en  dos  grupos:  el  de  aquellos  que  tienen  alguna  referencia
anatómica,  como  6’vtóç,  Øpifr’, í5eç,  ifrzv7,  K2O  y  icpcui  y el
de  los que no tienen ninguna, como ¡“do; dua  1uijziç o flovÁi)
El  segundo criterio de análisis es el del grado de implicación en la vida
psíquica,  mediante  el  cual pretendo  abordar  el  estudio  semántico  de cada
uno  de  dichos  términos  fijándome  en  qué  medida  la  instancias  que
designan  están involucradas  en  los  procesos  psicológicos  de  la  persona,  ya
que  muchas de ellas son ajenas, en algunos  contextos,  a los  fenómenos de
la  psique.
Finalmente,  el tercer  criterio es  el del  modo de implicación en la  vida
psíquica, con el cual abordo la última aproximación al sentido de los
términos  desde el punto  de vista de la forma que adopta la relación de cada
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instancia  anírnica con  los  procesos  psicológicos. Así,  diferencio aquellos
contextos  en  los  que  dicha  instancia  aparece  como  sede  de  fenómenos
anímicos,  de  aquellos  en  los  que  cumple  el  papel  de  agente  de  dichos
fenómenos,  o  de  los  que  encarna  la  actitud  del  individuo  hacia  el  entorno.
Asimismo,  pongo  de relieve  en  cada  caso  los  ámbitos  de  la  esfera  psíquica
en  los  que  dichas  instancias tienen alguna relevancia, ya  sean estos el
intelectivo, el emocional o el volitivo.
De  todas formas, la comprensión última del sentido de estos términos
está  supeditado al  trabajo  filológico,  herramienta  imprescindible  para  hacer
nuestros  unos  textos  que  corresponden  a  una  tradición  lingüística  y
conceptual  muy alejada  de nosotros.  Sobre  la base  de  dicho trabajo,  saco  las
conclusiones  filosóficas que se derivan en cada  caso, dejando para  el final
las  consideraciones que se pueden hacer sobre lo que se ha denominado la
“teoría psicosomática”1 del hombre el Hornero, centrándorne sobre todo en
su  concepción de la realidad psíquica.
Por  último, quisiera terminar estas palabras introductorias haciendo un
par  de precisiones.
En  primer  lugar,  cuando  utilizo  el  nombre  de  “Homero”,  sólo  estoy
haciendo uso de una convención terminológica para hacer alusión al poeta  o
a  los poetas  responsables de  la  confección del poema tal  como se  nos ha
transmitido  hasta  hoy.  Los  problemas derivados  de  la  llamada  “cuestión
homérica”,  a pesar de no serme ajenos, no creo que tengan importancia para
el  propósito de este trabajo. Yo parto del texto y me atengo a él tal corno lo
tenemos,  como  expresión  escrita  de  una  mentalidad  y  de  una  forma  de
entender  el  mundo,  con  independencia  del poeta,  poetas  o  aedos  que hayan
1 El término es empleado por Joan B. Limares para hacer referencia a la concepción antropológica del
sujeto en Hornero, es decir, a  todo lo que se refiere a su comprensión del alma en relación al cuerpo, de
la  vida psíquica  y de  la conciencia: “i,Son verdaderos ‘sujetos’ los seres humanos de la Grecia arcaica?
Notas en torno a la interpretación de la  antropología horn&ica”, en Vicente Sanflix  (ed.), LaUNVnRSWD
identidades  del sujeto,  Valencia,  Pre-textos,  1997, p. 28.
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tenido  que  ver  en  su  composición.  A  mí  me  interesa  el  poema  como
resultado,  no  el  proceso  de  su fonnación.  En  este  sentido,  hacernos  nuestras
las  palabras  que,  en  su día,  escribió  Victor  Larock  a este  propósito:
Est—ii nécessaire  de  le  dire? par  Homére,  nous  n ‘entendons ni  un poéte,  ni  une
lignée  de  poétes,  inais  simplement  ¡ ‘ensemble  des  poémes  homériques  considérés
conune  1 ‘expression d ‘une certaine  mentalité.  Ji n ‘est pas  indispensable  —outre qu ‘u
serait  assez  dfficile-.  de  résoudre  la  question  homérique  pour  préciser  certaines
tendances  elfixer  certains traits caractéristiques.2
En  segundo  lugar,  que  me  plantee  el  transfondo  ideológico  del
pensamiento homérico en la Ilíada no implica que pensemos en Hornero
como en el primer  filósofo  y  que la poesía épica tenga que ser considerada
como un intento  claro  de  cuestionamiento  del mundo. Sin embargo, la poesía
homérica  sí  plantea  un  modo  de  ver  las  cosas  que  supone  presupuestos
filosóficos.  En este  sentido,  nos  adherimos  a las palabras  de Frnkel:
La  vieja epopeya heroica mantiene básicamente una actitud nofiIosfica:  las cosas
se  presentan  sin posterior  cuestionamiento pal-a ser abordadas en  la épica. Lo  cual no
excluye  cjue, consciente o inconscientemente, haya presupuestos filosóficos.  Lafilosofia
es  inexcusable?
En  cuanto a la edición de la Ilíada que empleamos  en  las  citas,  se  trata
de  la clásica de T.W. Allen, Homeri Ii/as, 1-II, Oxford, Clarendon Press,
“,Es  necesario decirlo? Por  Homero no entendemos nosotros ni  un poeta,  ni  una  línea  de  poetas.  sino
simplemente  el conjunto de los poemas considerados como la expresión de una  cierta  mentalidad.  No es
indispensable  -además  de  que  sería  muy  dificil-  resolver  la  cuestión  hom&ica  para  precisar  ciertas
tendencias  y  para  fijar  ciertos  rasgos  característicos”  (“Les  premi&es  conceptions psychologiques  des
grecs”, Revue Beige de Phiioiogie t Histoire, 9 (1930) p. 405 n.  1).
‘Hermann  Frankel.  Dichtung  und  Philosophie  des  frahen  Griechentu,ns,  München,  19622  Poesía  y
Filosofo de la Grecia Arcaica, trad. esp. de Ricardo Sánchez Ortiz de Urbina, Madrid, Ed. Visor, cap.
4.  p.  70, n. 8).  Aquí,  y  en lo sucesivo,  haremos  referencia  a este  libro  por  la edición española.
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1931.  Respecto  de  las  traducciones  de  los  pasajes  griegos  citados,  así  como
de  las  de  los  autores  modernos,  todas  son mías  excepto  mención  expresa  en
contrario. No obstante, me han servido de apoyo las de Francisco Sanz
Franco4, Luis Segalá y Estalella5 y Emilio Crespo Güemes6.
Las  ilustraciones  han  sido  todas  obtenidas  del Lexicon Icono graphicum
Mythologiae  Ciassicae,  de  H.  Ch.  Ackennann  y  J.-R.  Gisler  (eds.),  Zürich
und  München,  Artemis  Verlag,  1981.
Finalmente,  quisiera  expresar  mi  agradecimiento  a  los  profesores
Enrique  López  Castellón  y  Emilio  Crespo  Gttemes,  de  la  Universidad
Autónoma de  Madrid, y  Alberto  Bernabé  Pajares,  de  la  Universidad
Complutense, quienes no sólo tuvieron la amabilidad e atendenne siempre
que  los requerí, sino que además me hicieron sugerencias útiles sobre
algunos  aspectos.  Y, por  supuesto,  al profesor Jorge Pérez de Tudela, por su
apoyo  constante  y  su  orientación  facilitadas  en  calidad  de  director  de  esta
tesis.
4Barcelona,  Ed. Avesta,  1971. 2 veIs.
‘Madrid.  Espasa Calpe. 198516 [=  19081.
6Madrid, Oredos. 1991.
1.  E)YMOE
Lo  que  vamos  a  intentar  aquí  es  descubrir,  dentro  del  marco  de  un
esfuerzo  por  “traducir”  de  la  manera  menos  injusta  posible  el  lenguaje
homérico  al  nuestro,  el trasunto conceptual e ideológico referente a  evu6ç
que  dicho  lenguaje esconde para  que,  desde  nuestra moderna perspectiva,
podarnos entenderlo un poco mejor, aún a sabiendas de que los respectivos
mundos conceptuales no son unívocamente equivalentes.
Vamos  a delimitar el  significado de  Ovpo’ç atendiendo,  primero,  a  su
etimología,  y,  después,  a todas  sus  ocurrencias  en  el poema  para,  desde  ellas
y  mediante  un proceso  de  análisis  sintáctico  y  semántico,  poder  aflojar  más
luz  sobre  el principal  responsable  de  la vida mental  en el  hombre  homérico.
1.  Primera  delimitación del  sentido  de  Ovpóç  atendiendo a  la
etimología
Si  comenzamos  nuestra  indagación  en  los  intentos  de  establecer  el
origen  del  ténnino  desde  la  Antigüedad,  podemos  apreciar  una  notable
coincidencia. Casi todos  los léxicos lo consideran un  compuesto de  Oz5eiv
“agitar,  excitar” y c4ua  “sangre”7, sobre la base de la definición de Ovpóç
dada  por  el  escolio  AbT  a  Ji.  XVIII  1 1O,  en  la  que  dice  que  Ovpo’ç es
Çéazç  ‘roí  2Z7S  icap8íaz  aua-l7oç  &d  6ps.zu   “la
Cf.  Etvinologicurn Graecae Linguae  Gudianum, F. W. Sturz (ed.), Hildesheim, Georg Olrns, 1973, s.v.:
&vpdç  irapd ‘ró Ot5ezv caa,  “por 8t5&tv y  aE’;  Etvinologicon  Magnun,  Thomas Gaisford
(ed),  Amsterdam,  AdolfM.  Hakkert.  1962  (  1848,  Oxford),  458,7:  Ovpdç’..  .  dir  wü  Ov’sw  iz
óppáv   aipa,  “de Oósw ‘agitar’ y  de  aua  “;  Eustacio (M. van  der Vaik, ed., Eustathi!
archiepiscopi  Thessaionicensis com,nentarii  ad Hoineri  Jliadern pertinentes,  4 vois.,  Leiden.  Brili,  197 1-
1987.  vol.  1,  p.  13): 7capi!cce1  &  b uz.’  9vpcç  izrxpd  Oóezv, 6 Sii2oí’ iz?’ ppá’v,  KaI  
aTpa,  “Ovuóç deriva de Oóeiv, que es evidentemente ‘agitar’, y de ctia  “.
 Hartnmt Erbse (ed.), Scholia  Graeca in Ho,neri ¡liadein (‘scholia vetera), vois.  1-7, Berlin, De Gruyter,
1965-1988.
Ov,uóç                     19
ebullición de la sangre que rodea el corazón por un deseo de venganza”9, lo
cual  está en la línea de la etimología que ofrece Platón en el Crátilo 41 9e,
donde  dice  que  Ovpóç tendría este  nombre   ‘ri  Oiceco  
Çoewç  ‘ri7ç qivi7ç,  “de la impetuosidad y  de la  ebullición del  alma”°.
Pero,  para entender la  definición del escolio, debemos tener en cuenta que
en  XVIII  110, se  hace  una  comparación entre la  cólera (%óXoç )  que
aumenta  en el pecho de los hombres, y el humo ( ica,rváç ). Como el humo
sólo  surge  de  la  combustión  por  medio  del  fuego  (ir5pwozç),  y  esa
combustión  es una  ÇÉrnç “ebullición, inflamación”, el escolista supone que,
de  la misma  forma que  el  humo, el  8vuóç  nace como una Çatç  de la
sangre  cuando  el  hombre  está  encolerizado,  es  decir,  excitado.  De  este
modo,  se va a establecer  también una estrecha relación entre  9vtóç  y  los
estados  de agitación emocional (no sólo ,ó2oç,  sino también 4uívz;  ópy4
y  icó’ro) con los  que  tiene en común, precisamente, su  vínculo con la
excitación  afectiva1 .  Recapitulando,  podernos decir que  Ovio’ç,  según  los
9Etymologicum  Graecae Linguae  Gudianum:  evpo’ç  ,rapd  zt3 Ov’co ‘r  bpu  /  ‘roíi’ cáua’roç
,cíi.q7czç ica  Çoiç,  “por Cúw ‘agitar’. el movimiento y la ebullición de la sangre”; Eustacio (op. cit.,
vol.  1, p.  13): ¡cílJl7ozç  yo?p  atpcr’roç  ¿v  icap5íçc £oi.z’  ó Ovuóç, “pues el  Ouuóç es el  movimiento
de  la sangre  en  el  corazón”. Por otro lado,  este  escolio  parece  sintetizar dos  opiniones citadas por
Aristóteles. de  Anima  403a,  30s.:  5zaçbpóvrwç  6’ á’  bpíoazvro  Øvouóç [‘r&] ¡zri  
&a2sx-rzicdç  icaovov  aL’rv,  otov  ópyi  ‘rí owtv•  b ur’  ydp  6pew  áv’rt2wrioewç  i’j  ‘ri
‘rozo&roz’, ¿5 S  écw  ‘rov zcep Kap8Ícw cdpawç Kai  Oepuoíi ‘roóraw 6é ¿5 pv  riiv íi2iv
á,ro5í5wo’zi’, b  &‘  ‘rá eí5oç  Kcrí  ‘ráv 2óoz.  “Por otra parte, el fisico  y el  dialéctico definirían  de
diferente  manera cada una de estas afecciones, por ejemplo,  qué  es  la ira: el  uno hablaría del deseo de
venganza  o de algo por el  estilo, mientras el otro hablaría de la ebullición de la sangre o del elemento
caliente  alrededor del corazón. El  uno daría cuenta de  la materia mientras el  otro daría cuenta de  la
forma específica y de la definición” (trad. de Tomás Calvo Martínez).
10AunqUC para Platón.  pv,rj  tiene ya  un  sentido  mucho  más  espiritual,  en  esta  etimología  recuerda  el
sentido originario de “aliento”, cuyo calentamiento p r efecto de las pasiones como la cólera produciría
una  especie de humo interno que el hombre homérico sentiría en la respiración agitada y jadeante  y que
llamaría Ov1tóç. De esta manera, cobra sentido el significado que tienen algunas palabras relacionadas
con  Ovuóç, como OvuzKóç, “apasionado”, o Ov4uictü’w, “enojarse”, y que en griego moderno la
palabra  designe  la “cólera”.
‘  De este vínculo se hacen eco los léxicos y autores citados, que van a tender a considerar a Ovióç en
este  sentido específico, no en su acepción genérica de  p’v,ij  “alma”  como  sinónimo  de  estos  términos
(cf.  Etymologicon Magnuin, 458,7ss.; Etyrnologicum Graecae Linguae Gudianuin, s.v.; Fustacio, ibid.).
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comentaristas antiguos y medievales, sería una especie de humo interior que
surge  del  calentamiento  y  la  ebullición  de  la  sangre por  efecto de  las
violentas  palpitaciones  del  corazón  cuando  el  individuo  es  presa  de  un
estado  de gran  excitación emocional, identificado sobre todo con la cólera y
el  deseo de venganza12.
Curiosamente,  la  filología moderna coincide en gran medida con lo que
decían  los  antiguos13. Así,  existe  un  acuerdo  general  en  hacer  derivar
Ovpóç de la  raíz indoeuropea dheu-, en griego Cv-, que significa “agitar,
disiparse”,  lo  que  es  específico  del  polvo,  humo o  vapor,  e  implica  un
movimiento rápido (como se aprecia en el sánscrito  dhuno  “agitar”,  y  en  los
derivados  Oze2,%a,  tempestad  o  Ovidç,  bacante);  asimismo,  implica  la
idea  de  “soplar,  insuflar” y,  de  ahí, la  de  “exhalar,  evaporarse  y  despedir
olor”,  significados que se recogen tanto en el verbo Otw, que significa, por
una  lado,  “moverse violentamente”, y,  por  otro,  “hacer  humo” quemando
ofrendas  en sacrificios, corno  en  la palabra  Ov’oç “incienso”, atestiguada en
micénico  (tu-wo,  plural tu-we-a).  Así, con alargamiento nasal en m- tenemos
las  palabras  asociadas  con  el  movimiento  rápido  del  humo  a  las  que
pertenece  Ovu6ç, como  el  sánscrito  dhuma-i  “humo,  vapor”,  dhurnayati
“echar  humo”,  el  lituano  dúniai “humo”, el  letón  durni “humo”, el  latino
fumare,  fumus  “humo,  vapor,  vaho”,  subfio  “sahumar,  ahumar”  y
subfimentum  “sahumerio”, y las griegas Ovuidco,  “quemar corno perfume”,
l2  también a este respecto el  léxico  Suida (A.  Adier, cd., Suidae  lexicon,  4  vols.,  en Lexicographi
Graeci  1.1-1.4, Leipzig, Teabner, 1928-1935), s.v. Oupóç.
    la etimología moderna de 9u1ióç  ver, por ejemplo, Alois Waide, Vergleichendes  Wórterbuch der
Indoger,nanischen  Sprachen, Berlín y Leipzig, Ed. Walter de Gruyter & Co., 1930, voz dheu-  ; Émile
Boisacq,  Dictionnaire  étymologique  de  la  langue  grecque,  3  cd.,  Heidelberg,  1938,  p.  356;  Julius
Pokornv, Jndoger;nanisclies etymologisches  Wórterbuch,  Band. 1, 1959,  pp.  261ss.; P.  Chantraine,
Dictionaire  etymologique  de  la  langue  grecque,  París,  Klincksieck,  1983,  s.v.;  Hjalmar Frisk,
Griechisches  etvmo!ogisches  W5rterbuch,  Heidelberg, Carl  Winter,  1960,  s.v.;  John  Chadwick,
Lexicographica  Graeca.  Contributions lo the Lexicography  ofAncient  Greek, Oxford,  Clarendon Press,
1996p.  143.
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tuoç  “tornillo”,  una  planta  caracterizada  por  su  fragancia  o  Ovpd2-anp.
“un  trozo  de  madera  quemada,  carbón  vegetal”.  Por  tanto,  parece  claro  que
el  significado  más  antiguo  de  Ov.t6ç  era el  de  “humo”  o  “vapor”  que  se
agita  en el interior. Además, y puesto que Ovpóç sólo pertenece a los seres
vivos,  este  “humo  interior” acabaría por  identificarse con  la  idea  de
“aliento”, y,  en  especial,  con  el aliento sentido en  la respiración  agitada o
jadeante.  Así,  en  el  griego  homérico,  el  concepto  de  “humo”  será  expresado
por  otro  término,  /cairl’óç,  mientras  que  9vpóç  será  reservado  para
designar, en aquellos contextos en los que prevalece su sentido primitivo, el
aliento vital que posibilita el ftmcionamiento del organismo14.
2.  Segunda  delimitación  del  sentido  de  Ovpóç  según  el  criterio  del
grado  de  implicación  en la vida  psíquica  de la  persona
Una  vez establecido el sentido heredado de  Ovuó;  entramos ya en el
análisis  semántico propiamente dicho, para lo cual necesitarnos un criterio
de  clasificación que haga un primer acotamiento de las distintas funciones de
14  base a esa idea de humo. Werner Jaeger piensa, en la línea de los comentaristas  antiguos,  que el
Bv/ióç  está relacionado con el  vapor  que  se  desprende de la  sangre caliente derramada, cf.  The
Theology of me Early Greek Ph! losophers, Oxford University Press, 1947 La  teología de  los primeros
filósofos  griegos. trad. esp. de José Gaos, México, FCE, 1952, p. 85). Sin embargo, E. L. Harrison anota
que esa idea es errónea, por cuanto es dificil reconciliarlo con el uso homérico (“Notes on Homeric
Psychology”, The Phoenix,  14. n° 2 (1960) p. 65.  n. 22). Asimismo, otro autor, Richard Broxton Onians,
(The  Origins of European Thought about the body, the mmd, the soul, the world, time and fate,
Cambridge,  Ed.  Cambridge University Press,  1951,  p.  44),  revela  que  Ouióç  ha  sido  interpretado
también  por  Gomperz y otros después de él  como el “alma-sangre”, basándose en la misma relación que
Jaeger,  mientras otros autores como Nagelsbach y Autenrieth han sido seguidos por Bickel refiriéndolo
más  bien a  la  furiosa e  hirviente sangre circulante, siguiendo la etimología del Crátilo  (419e). Sin
embargo,  el  propio  Onians  no  comparte esta  idea  y  piensa  que  ni  Homero conecta  el  Ouu6ç
directamente con la sangre ni le hace comportarse como una mera “alma-sangre”, pero da una razón que
no  es cierta: que éste abandona el cuerpo aún  cuando no  hay sangre derramada: por ej., cuando
Andrómaca  se desmaya al ver el cuerpo de Héctor (It. XXII 475)  o Ares es  derribado por  una  piedra  (JI.
XXI  417). Sin embargo, corno veremos, en estos dos pasajes de desvanecimientos no se dice nunca que
el  Ovuóç abandone el  cuerpo, sino la  iív7  y eso sólo en II.  XXII 475.  De todas  formas, en  ninguna
parte  de la Ilíada  se conecta el  Oupóç  con la sangre, lo  que no quiere decir, sin embargo, que en  el
pensamiento del poeta no subyaciera esta idea en algunos pasajes en los que Ovjtóç es más fácilmente
identificable  con el aliento.
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Ovp6.  Pero  debe  ser  un  criterio  que  tenga  en  cuenta  también  las  demás
designaciones de  la  vida psíquica, de  tal  forma que sea  un  marco  de
referencia, por así  decir, global. Así, y  ante la  observación de que tanto
Ovpáç corno el resto de dichos términos (que estudiaremos en posteriores
capítulos)  provocan  nuestro  interés  en  cuanto  están  involucrados  en  el
desenvolvimiento  psíquico  de  los  personajes  homéricos,  y  puesto  que  esto
es  así  en distinta  medida,  nos  parece  apropiado  adoptar  como  primer  criterio
de  clasificación  el  grado  de  implicación  en  la  vida psíquica.  Según  este
criterio, haremos una primera división entre los pasajes en los que Ov4uáç
sólo  se concibe como directamente implicado en los fenómenos psicológicos
del  individuo, y  aquéllos  en  los  prima  más  su carácter material, siendo su
relación  con el funcionamiento  psíquico  indirecto  o inexistente.
2.1.  Ovpdç  como instancia  de  carácter  preeminentemente físico  y  no
implicada de forma directa en la vida psíquica
La  índole fisica de Ovpo’ç puede abordarse, asimismo, desde dos puntos
de  vista:  primero,  corno una  función  fisiológica  íntimamente  relacionada  con
el  mantenimiento  de  las  constantes  vitales;  y,  segundo,  como  una  instancia
cuya  corporalidad  permite  experimentar  los  síntomas  de  estados  o procesos
psicológicos.
2.1.1.  Ovpóç como identflcable con el “aliento vital /fiierza vital”
Empezaremos  por  analizar  las  ocurrencias  de  ¿9vu6ç en  dos  grupos  de
contextos  complementarios:  primero,  en  los  que  se  relaciona  con  la  muerte
del  héroe en la forma de su pérdida o  salida’5  y,  segundo,  en  los  que  está
5Sobre  la concepción homérica  de la  muerte y los términos  relacionados con la cesación de la vida, cf.
por  ej.,  Robert  Garland,  “The  Causation  of  Death  in  the  lijad:  a  Theological  and  Biological
Investigation”, Bulletin of Jnstitute of Clasical Studies, 28 (1981) pp. 43-60.
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claramente  implicado en  su  desvanecimiento, donde,  en  vez  de  salir,  se
muestra debilitado o disminuido en sus funciones. Con ello, pretendernos
aclarar el significado del término en relación a su posible consideración de
“aliento” o  de  “energía”  como  principios  de  la  vida  y  reguladores de su
funcionamiento.
Primero  veremos  aquellos  pasajes  en  los  que  Ov,uóç  aparece  como  el
síntoma  último de la  muerte  y  las  consideraciones  que  se  derivan de  ello,
para,  después, atender a los pasajes  en los que éste  pasa  a  ser  síntoma de
desvanecimientos, tengan éstos corno resultado la muerte o no.
Atendiendo a los primeros contextos, lo primero que se dice del 8vpóç
es  que  se “pierde” cuando un héroe  muere  a manos  de  otro:  así sucede en  II.
1  205,  donde  Aquiles  dice  que  Agarnenón  Ovpói’  ó2éoo77 “perderá el
evpóç” por agraviarle, y también en otros muchos ejemplos, corno II. VIII
90, 270, 358, XI 342 (cf. XX 412), X 452, Xl 433, XII 250, XVI 861, XVII
616,  XVIII 92 y  XXIV 638, donde, en  la mayoría  de los casos, un héroe
d2eoe  “perdió”  o  ro2c-oet  “perderá”6  el  Gvuóç  por  acción  de  un
enemigo,  nunca  de  forma  natural.  En  estos  contextos,  y  por  la  propia
significación del verbo, la pérdida del Gvuóç siempre supone la muerte,
aunque  ello no quiera  decir, como veremos, que sea  lo único que pierde el
héroe cuando fallece. Qué significado haya que dar  aquí al Ovpo’ç ya es más
dificil  de precisar. Lo que parece claro  es que se trata  de aquéllo que hace
que  un  hombre  esté  vivo, esto es,  el condicionante de la vida,  pudiendo ser
ésto, dentro del terreno fisiológico, tanto el “aliento”, es decir, el aire que se
respira y que nos define como seres vivos, como la fuerza o energía que nos
6La  aparición  del  verbo  622 vu  en  estos  contextos  de  muertes  de  héroes  se  entiende  mejor  cuando
vernos que también posee l significado e “matar, destruir, hacer perecer”.
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irnpulsa y hace moverse a los miembros, o bien ambas cosas. Desde luego,
hay testimonios para ambas interpretaciones.
De  hecho,  entre  los  pasajes  en  que  Ovpo’ç sirve de objeto del verbo
622v/ii,  hay  uno que puede  servirnos  de  guía.  Se trata  de  11. VIII  358, en el
que  aquél  aparece  junto  a pézoç,  un importante  término  que  puede  aflojar
luz sobre el terna, por cuanto que  su paralelismo con Ov/ióç 110 constituye
un  hecho  aislado17.  En  el  pasaje  en  cuestión,  Atenea  expresa  el  deseo  de
que  Héctor
péz’oç  Ovpóz’ ‘r’ÉoEzs
epoiv  ‘L’ir”Apyeíwv j5eípevoç v  2cccrpí& yaí77
perdiera fiÉ voç y  evpóç
a  manos de los argivos consumido [muerto] ‘8eii su tierra patria.
Como  vemos,  aquí  la  muerte  del individuo se  define corno “pérdida” o
,,      /          /        .    .  .     .,       /destruccion  de  usz..’oç y  Ovpoç.  De  la  nca  sigmficacion  de  pei”oç  en el
poema19,  podemos  colegir  que  aquí  designa  la  energía  que  el  héroe  siente
17  Cf. Ii. XXII 346.1/. XXIV 198, 11. V 470  etc., 1/. XX  174.
1tAquí.  y  en  adelante, las  variantes  interpretativas  a  un término  o a  una  expresión van  añadidas entre
corchetes  -  [1 -.
19 Mévoç  es el  término  más  frecuente  en  Romero  entre  las  designaciones  de  lo que  podríamos  llamar
“las fuerzas fisico-psíquicas” que definen las relaciones del hombre homérico con su entorno vital, entre
las  que se cuentan  términos como áÁi’i  cOéz.’oç, *9ctpc-oç, Kpctroç,  Sz5vapzço  iç  (obviamente,  no en
su  sentido  de “músculo, tendón”,  sino  en  el  derivado  de “potencia, vigor”,  cf. VII 269,  XII 320 etc.).
Pero,  como su  campo semántico en  el  poema es más amplio,  y,  además,  coindice en  algunos  aspectos
con  el de  8vuó,  creemos que  no estaría  de  más  tener  claro desde un  principio  cuál puede  ser la  idea
global que tiene el poeta cuando usa el término uÉvoç
En  primer  lugar,  uzioç  alude  a  la  “fuerza  vital”  que  mantiene  el  funcionamiento  orgánico  que
asegura  la  vida del individuo  (en XIII  444,  se  identifica  con la  fuerza que mueve el corazón), y que,
junto  con el  Ovuóç  (III  294,  VIII  358)  y  la  qív4  (Y 296,  VIII  123 etc.),  se pierde  o  disuelve  con la
muerte  (Ji. VI 27,  VIII  358 etc.).  Esa “fuerza vital”  es  también  una  especie  de  Sv’vcq.zzç, es  decir,  de
energía o poder ínsito en el hombre que le capacita para  desarrollar  su  actividad vital (VIII 294,  XIII
786-7,  XXII  20).  En  este  sentido,  se  concibe  como  un  “ímpetu”  especial,  generalmente  otorgado  o
excitado por una divinidad, necesario para realizar actividades que requieren una gran energía, en
especial,  las acciones gueneras  (V 254,  472,  513,  563,  VII  38,  VIII  335, X  366 etc.); pero un ímpetu que
está  íntimamente  relacionado con el “aliento”,  en  tanto que es  “inspirado”  (kwrz.’éw) por una  divinidad
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corno  propia  cuando  respira  ansiosamente  en  claro  estado  de  agitación.  La
relación  de JLÉ1JOÇ con v/tÓÇ en cuanto que ambos “se respiran” la ha
puesto  de  manifiesto,  entre  otros,  Richard  B.  Onians20, apoyándose  en
pasajes  donde se caracteriza, por ejemplo, a los guerreros pe’voç  o  u e’ uea
(X  482. XV 60, 262, XVII 456, XX 110 etc.) o incluso se “respira” (II 536, III 8 etc.). Este hálito o
energía  interna  implica también un estado de  gran excitación emocional propio  del que  está ansioso por
combatir  (jiepaa5ç, V 136, XIII 78). el cual suele estar asociado a un sentimiento de gran confianza y
audacia  (Océpooç, V 2,  125). Se trata  de una cualidad  aneja a  la  actividad guerrera,  unida  a  la agilidad
de  piernas  y brazos  (V 122, XIII  78), en  los cuales incluso  se localiza  (V 506,  XVII  451).  y  susceptible
de ser excitada, que aúna tanto el carácter de fuerza que capacita para luchar como el de furia combativa
(junto  a  la  á2Krj  VI  265  y  IX  706;  el  Ovuóç  V  470,  792,  VI  72  etc.;  y  el  aOvoç,  V  136).  Sin
embargo. pávoç  también puede tomar  un sentido más restringido,  designando un estado de furia similar
a  la cólera (áPoç,  1 282-3), propio del que siente ojeriza contra alguien  (JI. 1 207,  IX 679).
Asimismo,  y en  tanto fuerza  que  se revela  especialmente en  estados  de  excitación nerviosa,  puede
concebirse. junto al 8vióç, como un poder que impele a actuar de una determinada manera (XXII 346.
XXIV  198). Este poder  puede  también  ser  objeto  de  cualidades  con  las  que  se  califica  una  actitud  en  el
combate (XIII 634).
Incluso,  en  algunos  contextos,  ese  u’voç  que  encarna  la  fuerza  y  la  furia  del  guerrero  sirve
también,  por sinécdoque, para  hacer referencia al  guerrero  mismo (por ej.,  II 387,  VI 502,  XI 268, 272,
XV 510). Tiene, pues, un carácter expletivo que resulta aún más claro cuando aquél aparece formando
parte  de una  perífrasis  para  designar a  una  persona  (‘E%sK2oç  Kpa1ep3V  ,uévoç’AKWPí&xo,  XVI
189).  En  este sentido, aparece coordinado frecuentemente con eipeç  “brazos, manos” (XII 166, XIII
105.  318 etc.).
Por  último, cabe  decir que el pévoç  no es exclusivo de los seres humanos. También pueden
poseerlo los dioses, en los que constituye un atributo de fuerza y poder  (V 892,  VII 457, VIII  450); los
animales,  en  los  que  provoca  el  mismo  efecto que  en  los hombres  (XVII  20,  451 etc.). y  los fenómenos
naturales, como los vientos (V 524), el fuego (VI 182, XVII 565, XXIII 177 etc.), los ríos (XII 18). o el
sol  (XXIII  190).  en  los  que designa  la  fuerza de la que emana  la potencia con la que éstos actúan.
En cuanto a los autores que han tratado el término, la lista coincide prácticamente con aquéllos que
se  han ocupado de  otras instancias  relacionadas con la vida psíquica,  como  Cv/Lóç, Øpézsç, vóoç etc...
Entre  éstos, cabe  citar,  por ejemplo, a J. Bóhme.  Dic Seele  und das Jch im homerischen Epos,  Leipzig,
1929.  pp.  1 lss.  y  83ss.  ; Victor  Larock,  “Les prernires  conceptions  psychologiques des  grecs”,  Revue
Beige  de  Phiioiogie  et  Histoire,  9 (1930)  p.  379ss.;  Carla  Schick,  “11 concetto  dell’anima  presso  gli
indo-europei  attraverso  la terminologia  greca”, Rivista  di  Storia  della  Filosojla.  (1948) pp. 232s.;  Bruno
Snell,  Die Entdeckung  des Geistes. Studien zur Entstehung  des europdischen Denkens  bel den Griechen,
2  cd.,  Hamburg,  1955  Las  fuentes  del  pensamiento  europeo,  trad.  esp. de  José  Vives, Madrid,  Ed.
Razón  y Fé.  1963, p.  42s.); E. R.  Dodds, The Greeks  and  the Jrrational,  University of  California.  1951
(Los griegos y lo irracional, trad. esp. de María Araujo, 4  reimp., Madrid, Alianza Universidad, 1986,
pp.  22ss.);  Hermann  Friinkel,  op.  cit.,  pp.  85s.; Richard  B.  Onians,  op.  cit.,  pp.  5Oss.; Paolo Vivante,
“Sulle designazioni omeriche della realtá psichica”, Archi vio Glottologico Italiano 41(1956) pp. 1 l7ss.;
Olindo  Falsirol,  “Probleini  omerici  di  psicología  e  di  religione  alla  luce  dell’  etnología”,  Rivista  di
Etnografia,  11-12 (1957-58) pp.  120s; Charles Mugler, Les  origines  de  la  science  grecque  chez
Homére,  l  cd.,  Paris.  C.  Klincksieck,  1963,  cap.  1,  pp.  35ss.; A.  W. Adkins,  Fro,n  the Manv  fo  the
One:  a study  of personality  and views  of  human  nature  in  the context  of Ancient  Greek  Society,  values
ciad beliefs,  London,  Constable,  1970, pp. 2 Ss.; James M. Redfield, Nature  and  Culture  ¡a the Iliad:  The
Tragedv  of Hector,  Chicago, University of Chicago,  1975 (La tragedia  de Héctor,  trad.  esp. de  Antonio
J.  Desmonts, Barcelona, Ed. Destino, 1992, pp. 3OSss.); Thomas Jahn, Zum Wortfeld ‘Seeie-Geist’ iii
der  Sprache 1-fomers, Mtinchen, C. H. Beck’sche, 1987, pp.  39ss.; J.  Chadwick.  op. cit., pp.  189-195.
20Cf. op. cit., Parte 1, cap. 3, pp. 5lss.
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,rveíovreç  “respirando p.<z..’oç” (Ii.  11536, III 8, XXIV 364, etc.), o  en
aquellos  en los  que  se  dice  que  un dios  “inspiró”  (  uevoe  ,ivoç  en el
individuo  l.  X  482).  Por  tanto,  basándonos  en  estos  pasajes,  podernos
suponer que 8v/ióç y uÉvoç van en un mismo piano porque comparten un
hecho común: tienen relación con la respiración, en cuanto Bvpóç puede ser
el  aliento que se respira, se pierde  con  la muerte y, corno veremos, también
impulsa  al  hombre  a  obrar;  mientras  jtéuoç  es  algo  fluido  que  un  dios
inspira o insufla en el  aliento  del  héroe  cuando  este  se  siente  especialmente
activo y sobreexcitado y que se identifica con la propia energía que mueve,
como  el  Ovpóç, a los grandes esfuerzos. Por consiguiente, la  correlación
entre  aliento  y energía  está clara y hablar de lo uno supone hablar de lo otro,
por  cuanto  en  el  lenguaje  descriptivo  e  intuitivo  de  Hornero,  sentir  la
respiración  agitada  y una  fuerza  interna  anonnal,  que por  su  anormalidad  no
es  extraño  que se atribuya  a la intervención  divina,  vienen  a ser  las  dos  caras
de  una misma moneda21.
Otro  rasgo  que  merece destacarse del  Ovpóç en  los  contextos de
muertes,  es  que  “se  consume”,  es  decir, literalmente, “se echa a  perder”
(dic’oØOzvz$8co.  Esto,  que  lo  hemos  visto  ya  en  Ii.  VIII  358,  lo  tenernos
también  expresado en  Ii.  XVI  540  donde, para  decir que  los  hombres
21 Así, por ejemplo, James M. Redfield relaciona 0v1zóç y pévoç  haciendo hincapié en la consideración
del  primero corno “aliento” y. por tanto, como vapor que se mueve en el interior, y del segundo corno
‘ibego”  que aumenta la temperatura del aliento: “El aliento es el aire orgánico; es caliente, húmedo y se
mueve. El pz’oç.  el fuego metabólico, es caliente; hace que todo el organismo interior despida vapor,
sobre todo la caja torácica, el o’r400ç. Cuando un dios inspira al héroe, le insufla pvoç  con el aliento.
Es  decir, sopla sobre el friego e insufla con el aliento confianza en  el  Oupóç del héroe, O sea, al soplar
al  fuego, aumenta la densidad y el calor del vapor. Estas descripciones de las oleadas de la energía no
hacen  sino extender y  atribuir a la intervención divina la habitual correlación entre aliento y energía; el
aliento se aplaca en el sueño o en la debilidad y se acelera en la acción o el nerviosismo. El hombre que
se  dispone a hablar o actuar toma aliento a  fondo y acelera el fuego que hay en su interior. Nuestro
aliento es un aspecto de nuestro funcionamiento orgánico del que somos conscientes de la manera más
consciente y constante. Todo cambio en nuestras actitudes y  en nuestra atención presenta un  cambio
correlativo en las pautas respiratorias.” (op. cii., cap. 5, pp. 311-312).
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perecen  en  la  guerra,  se  usa  la  expresión  Ovpóv  d€icoOivi5Oovct
“consumen  su  8vpóç  “.  Con  ello  comprobamos  que  este  verbo,  junto  al
hecho  de  que también  es  usado  para  significar  “perecer”,  atribuye  al  Ovpóç
un  desgaste, un  deterioro que  supone la muerte22. En qué consista este
deterioro  del  Ovpóç no está claro, pues depende de cómo consideremos su
naturaleza.  Así,  puede  ser  tanto  la  debilidad  de  la  fuerza  vital  del  héroe,
corno,  tal  corno  lo  interpreta  Onians23,  la  consumición  del  aliento  como
producto  final  de la  comida  y, también,  como  materia  de  la  consciencia  y de
la  vida. De todos modos, lo que resulta  claro  es  que  el  poeta  describe  la
muerte  como una disminución total  del  Ovpóç del héroe, mientras que,
cuando  quiere  expresar  el  efecto  contrario,  es  decir,  un exceso de vitalidad
y,  por  tanto,  de  valor  y  fiereza,  dice  que  el  6vjióç  “aumenta”  (dew,  Ji.
XVII  226).
Hemos visto algunos de los efectos que la muerte produce en el hombre
con respecto al Ovpóç: su pérdida, su consunción y su destrucción. A estos
efectos hay  que  añadir  ahora  otro más:  su abandono  del  hombre  cuando  éste
muere,  lo  cual  supone,  frente  a  lo  anterior,  que  el  Ovpóç  sale  del  hombre
dejándole inerte.  Esto  lo  vemos,  por  ejemplo,  en  II.  IV  470  y  XVI  410,
donde  se  dice que  a Elefénor  y  a  Téstor  2 tice Ovpáç “el  Cvu6ç  les
abandonó”, respectivamente. Sin embargo, en II. XII 386, XVI 743 y  XX
406  aparece  una  variante  de la  expresión  anterior:
2  Lirs 5’ óoéa  Ovpóç
22Pa  apoyar  esta interpretación  podríamos  citar  a  Manuel  Fernández-Galiano,  quien,  en  su Manual
práctico  de  morfología verbal  griega,  Madrid,  1971,  pp.  276-77,  señala  una  posible  relación
etimológica  con  el  antiguo  indio ksinóti “él  aniquila”,  y  cita  como  derivados,  entre  otros,  el  adjetivo
verbal ØOuz5ç “muerto”.230p. cit.,  Parte 1, cap. III,  p. 48.
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el  Ov/iáç abandonó sus huesos,
lo  que viene a decir, en forma de sinécdoque, que el Bvpóç es una especie
de  fuerza  indispensable  para  la  vida  que  ya  no  ejerce  su  efecto  sobre  el
individuo,  sobre  su  armazón  estructural,  en  un  giro  idiomático  que  muestra
una  atención  particular  hacia  las  partes  del  cuerpo  más  que  al  cuerpo  como
un  todo,  de  forma  similar  a  cuando  Homero  dice  de  un herido,  por  ejemplo,
2ío  6  yvfa “se le doblaron los miembros” (II. IV 469).
Esta  idea  se  aprecia  también  en  el  uso  de  otro verbo que  alude
directamente  a la partida  del  Ovpo’ç del héroe  cuando  éste  muere:  o’opaz,
que  significa precisamente  “ir hacia  fuera,  partir”.  En  los  pasajes  en  los  que
aparece  (Ji. XIII  671 y XVI  606),  se dice  del héroe,  al  ser  alcanzado,  que
•  .    d5i  SÉ Ovpóç
3er’  ¿uró jw2éow, crvyspáç 5’ cepa uw  cicó’roç sL.%su.
•   .  .  en  seguida el  Ovpóç
partió  de los miembros, y  una odiosa oscuridad se apoderó de él.
Incluso  en  otro  pasaje  Ji.  XXIII  880,  cf.  XVI  468-9)  se  hace  una  precisión
más  sobre  el modo  en el que  sale  diciéndose:
cbia)ç 5’  u&2écov Ov4uóç wro
el rápido Ovyóç salió volando de sus miembros.
Que  aquí  se hable  de  abandono  de  huesos,  o de partida  desde  los  miembros,
no  implica  contradicción  con  la  consideración  de  Ov,uáç  también  corno
aliento  vital,  pues  esta  consideración  se impone  en  otros  pasajes  de  muertes
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paralelos  donde  también  se hace  referencia  a  la partida  del  Ovpo’ç, corno Ji.
IV  524  y  XIII  654,  donde  se  dice  del  hombre  que  muere  que  cayó  Ovuói’
áIcOII7JEÍWZI “exhalando el Ovpóç “,  apareciendo este como complemento
del  verbo  ¿uro2rveícv, “exhalar,  expirar”,  un  compuesto  de  1tUEÍW
“respirar”,  de  modo  que  aquél  sería  el  aliento  vital  animado  por  la
respiración.  Además,  el  Ovpóç, como  liemos  visto,  se  halla  íntimamente
conectado con la fuerza que mueve al hombre y, por tanto, con la de sus
miembros. De todas fonnas, resulta una idea interesante la que vemos aquí
reflejada, a saber, que el cese de la fuerza vital que mueve los miembros y le
otorga  consistencia a  los huesos se entiende como una salida de ésta y no
como  una  simple  desaparición.  De  este  modo,  si  sale,  cabe  preguntarse:  ¿a
dónde  se  dirige?  ¿conserva  alguna  individualidad  como  la  uvzi  
simplemente se confunde con el todo? Estas cuestiones las abordaremos un
poco  más adelante.
Hasta  ahora, y como corolario de lo anterior, lo que podemos decir con
seguridad es que lo que caracteriza la muerte es la carencia de Ovpóç (y de
pévoç  ). Esto  tiene  también  su  expresión  en  otros  dos  pasajes  en  los  que
aparece  con el  verbo óet$w “carecer, estar falto  (en voz  media)”. Nos
referirnos a Ji. III 294, donde los corderos, al ser sacrificados, caen a tiena
9vpo5’  Sevojtéz.’ovç  ár6  ycp  jiévo;  et2sw  a2icóç
faltos  de  Ovpóç,  pues  les arrebató  el pz’oç  el  bronce,
donde se puede apreciar  de  nuevo  la  estrecha  relación  paradigrnática24  que
guardan ev,uóçy /iÉl.vç;  y a XX 472, donde se explica la muerte de Tros
24Cuando hablo de relación o relaciones paradigmáticas, me refiero a las relaciones de sentido que
existen  entre dos  elementos  de un  “paradigma lingüístico”,  el cual  se  define  corno el  conjunto  virtual  de
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Alastórida  diciendo  que  a  éste  cicówç  6ace  icá2ve  “la  oscuridad  le
cubrió  los  dos  ojos”,  fórmula  típica  para  describir  la  muerte,  porque  0v110í
5&vótevoi’  “carecía  de  Ovu6ç  “.  Aquí,  pues,  caben  las  mismas
consideraciones sobre Ovpóç que en los anteiores pasajes.
En  otros  muchos  contextos,  el  Ovuo’ç, a  la  muerte del  hombre, lo
abandona  siendo  arrebatado  por  el homicida  que  provoca  dicha  muerte,  con
lo  que  subyace la  idea  de  que  el  Ovióç,  la  fuerza  o  aliento  vital,  es
despojado, como si el  homicida lo hiciera algo suyo. Esto  es  lo  que  se
desprende  del  uso  de  los  siguientes  verbos:  primero,  keaívv/jai,  que
significa  propiamente  “llevarse”,  aparece  en Ji.  IV 531, V 155, V 848 y  XX
459,  pasajes  en los  que el homicida,  golpeando  a la  víctima,
 5’ atvvw  evpóv
/e  arrebató el Ovpo’ç.
Lo  que,  efectivamente,  responde  a  la  idea  de  que  el  homicida  no  sólo
arrebata  el  Ovuóç  a  su  víctima,  sino  que  además  se  lo  apropia  de  algún
modo.  El  segundo  verbo  es  apco,  cuyo  significado  propio  es  “coger,
llevarse”,  aunque con Ovpóç sólo aparece en sus compuestos ¿azpw
“quitar,  arrebatar”  y  ¿ucczpe’w  que  tiene  el  mismo  significado,  en
nun-lerosos  ejemplos  que  se  refieren  siempre  a  escenas  de  combate:  Ji.  V
317  (cf. Y 346),  V  673,  691,  852, X  506,  XI  381,  XII  150,  XV  460,  XVI
elementos de una misma clase gramatical que pueden aparecer en un mismo contexto, como, por ej., los
substantivos caballo, rocín,  jamelgo,  corcel,  etc., que pueden aparecer en el contexto: El  ...  relincha
(Diccionario  de  la Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  21a  cd., s.v.; una  descripción más detallada
de  este concepto y de otros relacionados puede encontrarse en John Lyons, Introducción  en la  lingüística
teórica.  trad. esp. de Ramón Cerdá, Barcelona, Teide, 19868, pp. 7lss.).
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655,  XVII 17, 678, XX 436, XXI  112 y  XXII  6825,  en  los  que  aparece  las
expresiones  ájrb  Ov4uáz’ L2ot’io  [2éoOat,  L2couaz],  bc  9vuóv
%éoOat  [<ioiw,  17at]  o eíÁ&zo  Ovuóz’. Por último, tenernos el
verbo  ¿uizxvpcéw, cuyo significado “llevarse, quitar, arrebatar” es  similar  al
de  los  verbos  anteriores, y  también  guarda  una  idea  de  apropiación26 (el
verbo  simple inusitado aipdw  significa “coger”)27. Los  contextos en los
que  aparece con Ovpóç son: II.  VI  17 donde Diomedes  Oviói’  á71izpa
“arrebató  el  Ov4u6”  a los troyanos Axilo y  Calesio; Ii. X  495 donde hace
lo  propio con Reso; Ji. XVI 828 donde es Héctor quien arrebata el  8vióç  a
Patroclo;  y también, y sin variantes,  Ji. XVII 236, XX 290, XXI  179 y XXI
296.
Para  aclarar el  significado del Ovpóç en los contextos de muerte, hay
que  ocuparse  también de  la relación  que guarda con el  término   28
2’En  este último pasaje, se  introduce una pequeña variante, en la  que el  vuóç  es  arrebatado  de  los
je9Éa  “miembros” (pe KÓPSÇ. .  .  /  d)/1170TCü L’póovcw, brEÍ ICÉ ‘VLÇ ó’É Z&L.IC  /  ‘rúJaç 17É
/3a2dn.’  bsOÉwr’  ic  Cvpdv  2itaz,  “los perros /  carniceros me arrastrarán, cuando alguien con  el
agudo  bronce.  /  golpeándome  o disparándorne,  me  arrebate  el  Ovpóç de  los  miembros”)  lo que  para
Snell.  como veremos más abajo, constituye un uso espurio de  Ov/ióç.
 Se usa  el mismo verbo  para  designar el despojo y  la apropiación  de las  annas  del muerto por  parte  del
homicida (cf, II. XI 334).
27Aunque  sea como hipótesis.  es  probable que  la raíz de este verbo  sea la  misma que  ai$pa  “soplo de
aire”,  con lo que subyacería la ideade  que el  Ovuóç es arrebatado corno el aire,  corno el aliento vital.
28  termino ‘vx4en  Homero ha sido objeto de una gran atención por parte de los estudiosos, entre los
cuales  podernos citar  los  siguientes:  Erwin  Rohde, Psyche:  Seelenkult  und  Unsterblichkeitsglaube  der
Griechen. 1894 (Psique. La idea del alma y la inmortalidad entre los griegos, trad. esp. de Wenceslao
Roces.  México. Fondo de Cultura Económica, 1948, pp. 7ss.); Walter F. Otto,  Die Manen  oder  von den
Unformen des Totenglaubens. Eme  Untersuchung zur Religion  der  Griechen, Rómer  und Semiten und
zum  Volksglauben  Überhaupt, reirnp., Darmstadt,  Wissenschaftliche Buchgesellschaft,  1962  (  1923),
passim;  J.  Bóhme,  op.  cii.,  pp.  97ss.; Aram Frenkian, Le monde hoinéri que. Essai  de protophilosophie
grecque,  París,  Libraire philosophique J.  Vrin,  1934,  pp.  6Oss.;  Snell,  op.  cii.,  pp.  27ss.;  Alfons
Nehring.  “Homer’s  descriptions  of  syncopes”,  Classical  Philology,  42,  n°  2  (1947),  p.  114; Werner
Jaeger, The Theology  of the Early Greek Philosophers, Oxford  University Press,  1947 (La  teología de
los  primeros  filósofos  griegos,  trad. esp. de José Gaos, México, FCE, 1952,  pp. 77-92);  Schick,  op. cii.,
pp. 215ss.; Onians, op. cii., pp. 93ss.; Vivante, op. cii., p. 121 y  135s.; D. J. Furley, “The Early History
of  the  Concept  of  Soul”,  Bulletin  of  the  Institute  of  Glassical  Studies  of  London,  3  (1956) pp.  lss.;
Falsirol, op.  cii.,  pp.  127ss.; E.  L.  Harrison, op.  cii.,  pp. 75ss.; Ch. Daremberg-Edm. Saglio,
Dictionnaire  des  antiquités  grecques  et  romaines,  tomo  IV,  primera  parte  N-Q,  Graz,  Akademische
Dmck,  1969, voz psvché;  John  Warden. “Fuij  in horneric  Death-Descriptions”,  Phoenix, 25 (1971)
pp.  95-103; J.  M.  Redfield,  op.  cit,  pp.  3 l3ss.;  Shirley M.  Darcus, “A Person’s Relation to  VIv27  
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palabra  que se  suele traducir por  “alma”,  en el  sentido del latín anima,  en
este  tipo  de  pasajes29. Pero,  antes  de  nada,  debemos  aclarar  cuál  es  la
concepción de vivzij en el poema. El sentido más antiguo de este término,
si  atendernos  a  la  etimología30, parece  ser  el  de  “aliento”,  pues  es  un
derivado  del  verbo  l/z’2w,  “soplar”31, distinto  de  ui1w,  “refrescar”32,
que  proviene, a  su vez,  de un  supuesto verbo  iakv,  “soplar, respirar”  al
que se le ha añadido el sufijo de presente -w,  común a otros verbos
,.            /              ,,  /         ,,33homencos  como  rpv,co  frotar,  gastar  o  cuijw  raspar  .  La  raiz
indoeuropea  es  *bhes.  “soplar”,  presente  también,  por  ejemplo,  en  el
antiguo  indio  bhás-trá  “fuelle”,  bhás-ma  “ceniza”,  o,  con  alargamiento
*bhs_eu, en  el  sáncrito  védico  á-psu-  “sin  aliento,  sin  fuerza”.  Y  es
precisamente ste sentido primitivo de “aliento”, en cuanto hálito interior
que  conforma la respiración del hombre y, por tanto, asegura su vida, el que
Homer,  Hesiod  and  thc  Greek  Lvric  Poets”,  Glotta,  57  (1979)  pp.  30-39; Robert  Garland, op.  cit.,  pp.
43-60:  David B. Claus. Toward the Sozil. An Inquiiy into the Meaning of wvx4  before Plato, ia ed.,
New  Haven y  Londres,  Yale  University  Press,  1981, pp. 59-102; M. McDonald. “Terms  for ‘Life’ in
Homer: An Exarnination of Earlv Concepts in Psychology”, Trans. and  Stud,  Col!,  of  Physicians  of
Philadelphia,  4  (1982) PP. 26-58; Jan  Bremmer, The  Early  Greek  concept  of  the  Soul,  Princeton,
Princeton Universitv Press. 1983, passim;  Bennett Simon, Razón  y  locura  en  la  Antigua  Grecia:  las
raíces  clásicas  de  la psiquiatría moderna, trad. esp.. Madrid, Akal, 1984, pp. 6lss.;  Shirley Darcus
Sullivan. “A Multi-Faceted Terrn: Ps  ché in  Homer.  the  Homeric Hyinns  and Hesiod”, Studi  Italiani  di
Filología Classica, 6 (1988) pp. 151-180; Psychological and ethical ideas. What early greeks say,
Leiden- N. York-Colonia» 1995. pp. 76ss.;  T. Jalin,  op. cit., pp. 27-39.
29Para e’itar  confusiones derivadas de interpretaciones anacrónicas del ténnino, hay que advertir, en
primer  lugar» que la  trvrj  en Homero no dá cuenta de la  noción de “alma” tal como lo entendemos
nosotros, ni tampoco de alguna idea de unidad de los procesos mentales, pues éstos son concebidos en
relación a partes diferenciadas de la vida anímica designadas como Ovpóç,  Øp4z, vóoç, etc..., mientras
la  ivyjj  no es ninguna de estas cosas.
30Sobre la etimología de JíV%1  cf. por ej., P. Chantraine, Dictionaire..., s.v.; H. Frisk, op. cit., s.v.
‘  Esta  derivación la vemos ya  en  el  ELyinoiogicun  Graecae  Linguae  Gudianum  (F.  W.  Sturz,  cd.,
Hildesheim,  Georg Olms,  1973.  s.v.):  wvzij  ,rapd  ix  i’ta)   ávarr’éw, “de  z5w,  ‘tornar
aliento, respirar’ “.  Sin embargo, Eustacio nos da la noticia de otra curiosa derivación que no parte de
z3xÚ,  sino  de  bt5ozç  (que  suponemos  habría  que  endenderlo no  como  de   “hacer  nacer,
engendrar”, sino de Øvo’íaw “soplar con fuerza”) y Éw “tener”, lo que daría un compuesto Øvo-to4
que,  por  medio  una  serie  de cambios  consonánticos  desde  la  Ø hasta la  u,  y por  síncopa de la  z y  la o,
daría  lugar a  u%1j (Eustathii..., vol.  1 p. 26.23-5).
32  Sobre la diferencia  fundamental entre estos dos verbos, cf. E.  Benveniste, Bulletin  de  la Société  de
Linguistique.  33 (1932) pp. 165-8.
33Cf. Pierre Chantraine, Gramrnaire hoinérique, París, Klincksieck, 1963, t. 1, p. 330.
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hereda el poeta34. Corno ocurre con  Ovpóç o  pvoç,  cuando  aluden a
diversos aspectos relacionados con las funciones vitales, siempre que LíV%1
se  cita  en  este  sentido  en  el  poema,  se  hace  desde  un  punto  de  vista
negativo,  es  decir,  en descripciones  de  los  efectos  que  producen  su pérdida,
que  no  son  otros  que la  muerte  (con  diferencia  el más común,  cf.  por  ej.,  II.
Y  296,  XIII  763,  XVI  453,  XXII  257),  o  el  desfallecimiento  (Ii.  y  696,
XXII 467). Pero ya eii Homero podemos apreciar que el término ha sufrido
una  evolución, en virtud de la cual se ha ido perdiendo el sentido fisico de
“aliento  vital”,  en favor de dos nuevas acepciones: la primera nace de la
consideración  de  y/v24  como  “vida”,  entendida  no  sólo  como  lo  que  hace
que  un individuo  esté  vivo  y que  se expone  en la  batalla  (IX  322,  XXI  569),
sino  sobre todo como su posesión  más preciada,  corno  aquello  que  es  tan
propio de uno mismo, que su valor excede con mucho a cualquier otra cosa,
pues,  a difereiicia de bueyes o trípodes, ni es objeto de pillaje, ni se puede
recuperar  cuando se pierde (IX 401, 408, XXII 161). La segunda, que es la
que  ha  tenido  más  éxito  en épocas  posteriores,  considera  a  y.ívij  corno una
entidad  personal,  propia  de  cada  individuo  y heredera  de  su identidad  tras  la
muerte. Esta concepción surge de otorgar a ese “aliento vital” que sale del
cuerpo  del muerto y se dirige al Hades (Ii. 13,  Y 654, VII 330, XVI 856,
XXII  3 62),  a esa especie de “humo” (XXIII 100), aquellas características
formales, externas, que distinguían al hombre de los otros cuando vivía y
que  conformaban  su identidad personal. Por eso, se dice que la  y/ v2’rj de
Patroclo  es  un  eí5w2ov,  una  imagen  inaprensible  semejante  (cv’a)  a
aquél en vida en estatura, en los ojos, en la voz y en las ropas que viste
‘4E1  Ety,nologicum  Graecae  Linguae  Gudianum  lo  define  como  un  ?rve4ua  “aliento,  soplo”,  que  es  el
que  permite  respirar (s.v.  vij).
‘5Esto es lo que hace que Hesiquio diga que la ¿iw’(1 es el iiveípa  “aliento, soplo”, un Çwüçbioi’
7rr17uóv “pequeño  ser  vivo  alado”  (M.  Schmidt,  (ed.),  Hesvchii  Alexandrini  lexicon  (H-.Q,  vois.  3-4,
Amsterdam. I1akkert. 1965, psi 293).
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(XXIII  65), la cual mantiene un último vínculo con el otro resto del muerto:
su  cadáver, pues  no  puede entrar  en el Hades  por  completo si aquél no  es
incinerado  y  enterrado (XXIII  72); esta  es  la  razón de  que  pueda
aparecérsele  a  Aquiles (XXIII 65-106) y  de  que sea  objeto  de  invocación
(XXIII  221).
Hecha  una  somera seinblaiiza de  yfv%’ij en el poema,  entremos ya en la
relación  que  guarda  el  evpáç  con  este  término.  En  primer  lugar,
encontrarnos una evideiite analogía en el significado primitivo de ambos, ya
que,  como nos muestra la  etimología, los  dos son concebidos desde un
principio  corno  denominaciones  del  “aliento vital”,  aunque,  quizá,  con el
matiz  diferenciador de que  itvzij  alude más bien al hálito que se respira en
vida y que sale volando hacia el Hades con la muerte,  mientras que evpóç
hace  referencia más bien  al  aire  o  humo vital  interno que  se  agita  al
calentarse, normalmente por  efecto de un  acceso emocional, corno, por
ejemplo,  la  cólera. De  todas  foniias,  esa  diferencia no  se  da  siempre, tal
corno  podernos  ver  en  Ji.  XI  334,  donde  se  dice  que,  a  dos  guerreros
troyanos,
wz)ç  uÉl’ Tv5í5rç  5ovpzic)teióç i
Ovpoi) ai  fvyç  K-glcaódw
el  Tidida Diomedes, de lanza famoso,
los privó de Ovpóç y de ivyj
En  este pasaje,  Ovpóç y  qivyj  designan,  en  hendíadis, el aliento vital cuya
privación  tiene  como  efecto  la  muerte.  Se  ha  producido,  por  tanto,  una
identificación  de ambos términos  sobre  la base  del sentido de “vida”.
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Esta  identificación se lleva aún más lejos en otro pasaje, 11. VII  131,
donde el Ovpóç ocupa el lugar de la  jiv2’ij  y cumple una función que
parecía  reservada  exclusivamente  a ésta:  salir con  la  muerte  del hombre  para
surnergirse  en  el Hades.  Así,  dice Néstor  que si Peleo  llegara  a saber  que  los
aqueos  están  temerosos  ante Héctor,
130  ,ro,L%ct ice’ áOaváwzoi  q5í2aç ái’á sípaç  ásípcxi
Ovpóz’ áró UE2LÉWV 5ü’ai óój.wz.’ “A5oç síow
muchas veces a los inmortales las queridas manos alzaría
para  que su Ovpóç se sumergiera desde sus miembros dentro de la
morada de Hades.
Que  el  Ovjióç  aparezca  aquí  corno  la  “vida”  que  sale  del  hombre  para
dirigirse  hacia  el  Hades,  no  debe  hacernos  creer,  no  obstante,  que  en  los
contextos de muertes Ov,uóç y  ívzr/  comparten los mismos valores y que
sólo  son dos fonnas de designar una misma cosa. Este extremo se niega,
además  de  por  las  diferencias  ya  aludidas,  por  otros  argumentos: Onians,
por  ejemplo,  intenta  explicar  esta  identificación  diciendo  que  en  el  pasaje
sólo  se  habla  de  un  deseo  retórico  y  no  de  una  descripción  de  lo  que  pasa
cuando  uno  muere,  y  que  aquí  el  Ovpáç puede  ser  sustituido  por  vjv%4 en
tanto que sugiere el factor-vida que percibe y siente vergüenza36, aunque no
debernos olvidar que, mientras la  yiv,rj  deja el  cuerpo 15’r ‘óiieipoç
(corno  un  fantasma  o un  sueño)  y persiste  en  la mansión  de  Hades  corno un
e’8w2ov,  esto  es,  preserva  su  forma  y  no  se  desintegra,  el  Ovpóç  es
“destruido”,  y “segado”  por  la  muerte. Incluso  la muerte  misma  (Odvwç)
es  caracterizada como Ovpopatcrrrjç (8vpóç-j3ccíw) “destructora del
360p cit., Parte II. cap. 1. p. 93.
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Ovpóç”.  Harrison, por  su parte, alude a la confusión lingüística entre los
dos  ténninos  y torna este pasaje, entre otros en los que se produce el mismo
caso  (Ji. XXII  68,  Od.  XIV  426),  corno  excepciones  en  el  uso  de  Ovpóç  y
qiv,4  debido a una negligente confusión37. Sin embargo, el  que ofrece una
explicación  más  coherente s Sne1138, quien interpreta el pasaje como una
construcción  más reciente  de  un  supuesto  rapsoda  que  no  conocía
suficientemente  el  uso  homérico. Este  rapsoda,  basándose  en  XIII  67 1-2,
donde  se dice:
•   .  .  c?3ica 5É Cvpáç
q)e’  áiró pe1Éaw
•     .  rápidamente l Ovpóç
salió de los niieinbros,
y  en III  322,  donde  se puede  leer:
róv  Sáç áoØOíjwz’ov  Sivaz  Sójiozi “AiSoç eíaw
concédenze  que  aquél  muera  y  se  sumeija  dentro  de  la  morada  de  Hades,
supuso  que  Ovpó  podía  equivaler aquí  a   pues  ésta  es  la  que va
propiamente al Hades tras la muerte, y construyó el verso sin darse cuenta
que  es ajeno al uso de Homero que el  Ovpóç descienda al Hades. Así pues,
para  Snell,  si  sustituirnos  en  VII  131  Ovióç  por  lpvx1j el problema queda
solucionado39.  Snell también cita el  verso  It.  XXII  68  donde  Príamo  dice
que  los  perros le despedazarán
30p.  cit.,  p. 77.
380p.  cit.,  cap. 1, pp. 28ss.
‘9i  embargo, en tiempos más modernos, otro autor, André Cheyns, en “Considérations sur les emplois
de  Ovpóç  dans Homáre, ¡hade  VII  67-2 18”, L ‘Ántiquité Classique, 50  (1981) p.  146, piensa que el uso
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•   •  •  kreí   ‘riç ói  a%,cq3
Dv’vaç  i  J3&coi’ jeOwu  kic Ovpóv 2ez
•     •  cuando  alguien con  el agudo bronce,
golpeándome  o disparándon?e, me arrebate el  Ovuç  de los jSáOe.
Aquí  lo primero  que choca  es  el uso  de Oea  como  equivalente  de  pea
“miembros”, que es por doiide se dice comúnmente que sale el  6v/tóç,
pues,  como  señala  Snell,  9o  es  una palabra eolia que propiamente
significa  “rostro”  y no  “miembros”.  Además,  en  otros  pasajes  se dice  que  la
yvi  sale  volando  de  los  j5éOea  y  se  va  al  Hades  (11. XVI  856,  XXII
362),  lo que se contradice con lo que se dice de ordinario, que la  iívz1í  sale
por  la boca  (II. IX 409)  o las  heridas (Ji. XIV  518,  cf.  XVI  505) y,  además,
supone  que  la  ,trvx7  reside  en  los  Oea,  lo  que  no  se  corrobora  en
ninguna  parte.  Por  tanto,  el  rapsoda,  que  seguramente  no  conocía  el
significado  propio  de  la  palabra  eolia  ,bOo;  basándose  en  XIII  671  donde
se  dice que “el Ovpóç salió rápidamente de sus /JÉEa”,  y  XVI  856,
 8’ kic ,beOéaw  lrlapéi’17  “ÁYSoç 84 flefliicez,  “la  luvx1j  salió
volando  de  los  j5Oea  y se  fié  al  Hades”,  construyó  este  verso  suponiendo
las  equivalencias  Ovu6ç =  qivy’4  y uÉtea  =  ÉOea,  enlazando  partes  de
distiiitos versos en la memoria. Sin embargo, dice Snell que, atendiendo al
uso  propiamente  homérico,  este  verso  no  tiene  sentido.  De  todas  formas,
podemos  argüir,  sin  necesidad  de  suponer  otro  rapsoda,  que,  si  la  poesía
homérica  es  oral  y,  por  tanto,  susceptible,  por  efecto  de  la  recitación,  de  la
improvisación  de  nuevos  versos,  ¿por  qué  no  podría  haber  hecho, el  mismo
de  8vpóç  en  VII  131 no se  debe  a  una  confusión  del  poeta,  sino  que  éste  lo  emplea  deliberadamente
para  insistir en la  identificación del héroe con su  en  tanto que constituye lo esencial de sí
mismo. Con ello, el poeta otorga a Ovuóç el mismo estatus que vv,27  en los pasajes en los que se dice
que  va  al Hades,  donde  representa al hombre  mismo  en forma  de imagen  personal e identificable.
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poeta  la  identificación  y  la  posterior  sustitución  entre  Ov,uo’ç y
atendiendo  a  que  en  otros  pasajes  comparten  funciones  comunes,  aún
sabiendo  que ambas cosas no  son lo  mismo? La premisa de  que fOoç
significa “rostro” ya en Homero tampoco es firme, en cuanto que, con esta
acepción, sólo está atestiguada con posterioridad40. Además, Apolonio el
sofista41,  yios  escolios  a Ji. XXII  6842 identifican  pí2ea  y ,be’ Oea.
Llegados  a  este  punto,  ,qué  balance  podemos  hacer  de  la  relación
semántica entre Ovpóç y  çtívT,  a  la vista de los contextos de muertes?
Primero, que a diferencia de  Gvpóç, la palabra ,iív’ij  no sólo designa el
“aliento vital”, sino también lo que queda del hombre después de muerto,
esto  es,  un  e’í&o2oz’, una  imagen  sin  consciencia  que  se  dirige  al  Hades,
mientras que, en el hombre vivo, sólo se hace notar por su simple presencia,
que,  además de asegurar la vida, es garante de la mortalidad del individuo43,
no  teniendo localización concreta. Además, no tiene funciones específicas
en  el hombre vivo, con  excepción  de la de abandonarlo, mientras el Bvpóç
está  implicado  en  todo  tipo  de  fenómenos  anírnicos,  y  está  localizado  sobre
todo en las ç4o’e  o el pecho (crvi700ç)  del vivo, no diciéndose nada  de  él
después de que el hombre muere. Por otro lado, hemos visto que la  tivi/
es  algo personal, es decir, dá cuenta de la individualidad de la persona: la
lp’v2’,5 de Aquiles sigue siendo de Aquiles y  de ningún otro y  ésta en el
40Cf. por  ej., Safo, 22.3  (Lobel-Page);  Sófocles, Ant.  529;  Eurípides,  Heracles,  1204; y Teócrito,  Idilio
XXIX 16.
PÉOT  rá 1ué2q roí5 o-có/icroç (1. Bekker, ed., Apolloni S’ophistae lexicon Homericuin, Hildesheim,
Olms,  19672 [= 1833], 138.17).42Escolio AbT (Erbse): éOi7  5é  ‘rd ÇóJv1a ,ué2i7, “los Oea  son los miembros vivos”; escolio A:
éOq  rcvra  rd  aé2i,  “los /,éOea  son todos los miembros”. De todas  formas, ambos  ofrecen también
la variante “rostro” (rpóow7rov), calificándola como un eolismo.
43Así, en 1!. XXI  568-70, se caracteriza  la  mortalidad  y la vulnerabilidad  de  Aquiles diciendo que  tiene
una  sola  /ÍV%7  Ka  yáp  077v 1o1zp rpanóç pcbç  bé%a2K,  /  kv  Sé ‘a  vivxi5,  0vi7rcv Sé
 Øao’ dvOpwicoz / ujwvaz  “pues también de cierto en éste es la piel vulnerable al agudo bronce, 1
y  hay dentro una  sola  vv7  y mortal  dicen los hombres / que es”.
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Hades  se distingue  claramente  de  otras  y/v%aL  Sin embargo,  ¿qué  se puede
decir  del  evu6?  Éste  forma  parte  de la  persona  en vida,  teniendo  cada  uno
un  Ovpóç, pero, a  diferencia de su i,uvij, no constituye una entidad
personal  y, al morir,  el  Ovjto’ç se pierde  (como aliento  y fuerza vital que  es)
disolviéndose,  o bien  abandona  el  cuerpo  (en  Ii.  XXIII  880  se dice  que  sale
volando) confundiéndose  quizá  con  el  Ovpóç  del homicida, si atendernos  a
los  pasajes anteriores, o mezclándose con el aire atmosf&ico, dando cuenta
de  su consideración de aliento (como veremos más adelante)44. Así, cabría
pensar  que  cada  Ov,uo’ç individual no es más que  un  Ovpo’ç no  personal  que
cada  héroe,  en  cuanto  ser  vivo  que respira  y tiene  la  energía  necesaria  parar
vivir, posee durante su existencia y que,  tras  pertenecerle  en  vida,  vuelve  a
confundirse sin conservar ningún resto de la personalidad de la que formó
parte.
Estas  consideraciones nos  ayudan también a  la  hora  de  abordar la
relación  de  ambos  términos  en los  casos  de  desvanecimientos.  La  estructura
estereotipada del uso homérico de estos casos permite  ver  tanto  a uno  como
44Ésta  es  también la  opinión de Gomperz,  The  Greek  Thinkers,  8a  imp..  trad.  ing.  de  L.  Magnus,
London. 1969 (=1901), vol. 1, libro II, cap. 5, p. 249, quien cree que el Ovpóç se disuelve n el aire a la
muerte  de animales y hombres. Sin embargo, no podemos aceptar su creencia, influida  por  las teorías
animistas de Spencer y Tylor, de que se pueda hablar de una idea de la doble alma en Homero en virtud
de  la cual podamos afirmar que el hombre homérico posee dos almas: la  c’v  inmortal, carente de
funciones  psicológicas  en vida  y superviviente al morir en el Hades, y el  Ovuóç el doble perecedero e
identificable con el humo ascendente d  la sangre, que sirve de agente del pensamiento, la voluntad y la
emoción  humanas.  Primero, porque  resulta  un verdadero  anacronismo  hablar de un  concepto  de alma  en
Homero como ente espiritual unitario opuesto a  un cuerpo; segundo, porque la actividad psíquica del
hombre  homérico se reparte también en otros órganos anímicos como el  r’óoç, la  p4v  e  incluso  el
KpaSÍl7  o el op.  y, tercero, porque no es aceptable sin más la identificación en un mismo plano de la
t’v2’4  y el Ovuóç, pues son entidades de naturaleza diferente. Tampoco están de acuerdo con Gomperz
otros  autores como Bufliére, Les  mythes  d’Homere  et  la penseé  grec que,  Parte  III, cap. 2,  p. 263, para
quien  el Ihymós no es una  segunda alma que se añade a la psyché sino el verdadero resorte del
psiquismo  humano  durante la vida,  y Harrison,  op.  cit.,  p. 69,  para quien  la  postura  de  Gomperz  es un
ejemplo de la arbitrariedad en el uso del método comparativo, consistente en sacar conclusiones para
Homero de afinidades con otras culturas modernas “primitivas”.
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a  otro desde un prisma distinto respecto a  los  pasajes  anteriores45. Por
ejemplo, dicha relación se puede apreciar en Ii. XXII  467-475 donde, en un
contexto de recuperación total, el  8vu6ç va unido el hecho de respirar de
nuevo,  de  recuperar  el  aliento  tras  uli  desvanecimiento,  en  la  forma  de  una
concentración.  Así,  se  dice  de  Andrórnaca  al  ver  a Héctor  arrastrado  por  el
polvo:
466  T1’  5É icar’ Ø8&1uv  ÉpeJ3ewi vú  ç,% v/jev,
ipure  6’ oiríow,  á,ró 6  yivyjv  óirvaoe
475.  .  .  dpwvro  i  kç  pév  Ovpóç áyépOj
a  ésta la noche tenebrosa le cubrió los ojos,
se  despiornó hacia atrás y  exhaló la  vzi
respiró  de ¡nievo y  el  Ovpóç  se  concentró hacia su  q5pijz-’.
En  la significación de “aliento vital” (sin olvidar que Ovpóç  siempre  posee
además un sentido de “fuerza”) es donde más evidente se hace la similitud
entre  yiv,’ij y Ovpóç 46• Así, el  desmayo, que nosotros asociarnos sobre
todo  a un  estado  de  inconsciencia,  el  hombre  homérico  lo relaciona  en  este
pasaje  y  en  otros  relacionados  que  responden  a  un  mismo  prototipo,  con  la
exhalación  de  la  v,iiv’rj (que, como aliento, sale por la boca, cf. Ii.  IX  409),
es  decir, con un déficit de respiración, de aliento47, que siente no sólo en
45Es mérito de Alfons Nehring haber hecho hincapié en este hecho y haberse basado en él para ofrecer
una  interpretación distinta de  la  tradicional del  Ovpóç en los  contextos de  desvanecimientos. Esta
interpretación, contenida en su artículo ya citado, la tengo en cuenta en lo que sigue.
46  más adelante el paralelismo de este pasaje con 11. V 698.
 necesidad  de  considerar la  ¿,ivij  en  su  sentido originario de  “aliento” en  los  pasajes  de
desvanecimientos la pone también de manifiesto Nehring, op. cit., p. 108 (a quien sigue Harrison, op.
cii.,  p. 75),  así como el hecho de que el  síntoma típico del desvanecimiento en  Homero sea la falta de
aliento, tal como se puede apreciar por el paralelismo con otros pasajes como II. XV 9ss. donde se dice
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seiitido negativo, es  decir, corno pérdida, sino como una fuerza con una
potencialidad particular a la que asocia, corno apunta Lasso48, la idea del
“alma-soplo”, de  la  que  se  derivan los  términos más  importantes que
designan  el  alma  como  spiritus,  anima  o  ,weua.  Esta  consideración  de  la
qiv,4  en  su  sentido primitivo  de  aliento  es  lo  que  permite superar la
paradoja  que se produciría al considerarla únicamente corno principio vital
personal,  pues supondría que un héroe puede recuperarse de su pérdida y
vivir  sin  ella.  Así,  la  recuperación se  describe como la  vuelta  de  la
1       49      .                 .,                       /
respiracion  (a1wiruvw  ,  asociado  a  la  recuperacion  del  Ovpoç  como
aliento  interno  activo  que  se  reúne  en  el  principal  asiento  de  la  vida
consciente,  la  p4z’,  como  síntoma  del  fortalecimiento funcional y  de  la
reactivación sensorial. Pero,  ¿por qué en fonna de Ovpóç y 110 de  i,ívxrj?
Porque  el  Ovpo’ç  se  siente,  sobre  todo  en  su  sentido  primitivo,  como  el
“aliento”  en  cuanto  afectado  por  la  experiencia,  es  decir,  como  una  entidad
que  actúa en  el  interior y  que  es  sentida  cuando  las  pautas  respiratorias
que  Héctor. golpeado por Áyax.  ápycú.4p  /e’ro  ckr9uarz  “tenía un  penoso ahogo”  u  Od. V 456ss.
donde Odiseo se desmaya, pues estaba d/.iicvevooç icai dvav5oç “sin aliento y sin habla”.
48José  Lasso  de  la  Vega, “Psicología  homérica”  en  Introducción  a  Homero  (ed.  Luis  Gil),  Madrid,
Guadarrama,  1963, cap. IX. p. 246.
es  el sentido  tanto  de esta forma verbal  como de  á.irv5vOr,,  cuya relación formal con el verbo
ckva,rz’éa,  “tomar aliento” en  un sentido estrictamente fisico, tal como ha demostrado Nehring  (op.  cit.,
pp. 111-113), no ofrece duda, pues estamos ante la más antigua inflexión atemática de irvw “respirar”
que  también subyace, por ejemplo, en  la forma  du,rvue  de II. XXII  222, donde Atenea  le dice a Héctor,
que  está  corriendo  y  jadeando:  oi)   V&  OT78Z  Ka  dp,rvue  “tú  ahora  detende  y  recobra  el
aliento”,  con lo que vemos  que  el  significado de  áwri’vro  y ájurvzvOi7 es el mismo  que  ái’a,cv’w,
hablemos  de  desvanecimiento  o  de  simple  recuperación  tras  un  esfuerzo  fisico,  cosa  que  había  sido
puesta en cuestión por Aristarco y por estudiosos modernos como Schulze.
Por  otra parte, que la vida  esté tan determinada por la  respiración  no sólo es propio de  Homero, de
hecho distinguir a los muertos de los vivos por el hecho de que éstos respiran y aquéllos no es un lugar
común.  Por  ejemplo, Sófocles identifica a  los  icv’ovreç  con los  Çc3vreç  ‘Epoi  ydp  iv  tcpóØcaivov
,c  ,va-rpóç ,rd2az  /  rpc3ç róh’ ,rveói’rwr’ ju3eucç  Oaveí’z’ íj,ro, /  &L%’ &zç’4z3ov  Øípez-vç
oiic1’rwp irÉ2oz. / “05’ o5z’  Oip KÉvzavpoç, diç ‘d 6eoz’ ív  /  irpóØavroi’ oírw  Çcs3vrd a’
KWEIVEP  xz’.  “Pues  yo  tenía  de  tiempo  antiguo  un  oráculo  de  mi  padre  /  para  morir,  no  bajo
ninguno  de  los  que  respiran  (los vivos),  sino bajo  quien,  ya  muerto,  fuera  habitante del Hades. / Así
pues,  éste, la fiera  Centauro, como decía el divino / oráculo,  de este modo a  mí estando vivo,  ha  matado
estando  muerto.”  (Traquinias 1159-63).
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cambian  por  efecto  de  las  pasiones,  con  lo que  es natural  que  la reanirnación
se  identifique  con la  recuperación  del  Ovuóç,  que  supone  una fuerza  interna
que  actúa y  determina  la  actividad  del hombre,  y no  con  la  de  la  ivij,  que
es  el principio de vida, pero no tiene ninguna implicación activa en el
desenvolvimiento vital del hombre homérico. Además, podemos aducir otra
razón:  aquí, corno  en Ji.  V  696, se  dice que la  jvi  abandona por
completo  el  cuerpo,  tal  como  se  deduce  necesariamente  del  significado  de
los  verbos  ároicajcz5oow  y  %eíiw,  por  lo  que  no  se  puede  esperar  la
recuperación desde el interior por parte de algo que se ha ido, tal como
veíamos  con  el Ovpóç en los pasajes en los que aparecía con verbos que
designaban  una  cesación  total  de  las  funciones  vitales  como
2eí,rw,  roq)Ctin5Ow o  áircxvpdw,  que  no  volvía  y  su partida  suponía  la
muerte.
Este pasaje, por tanto, hay que relacionarlo con otros similares donde la
recuperación  es  total,  y  en los que, cuando un dios o héroe recobra el
conocimiento  o  las  fuerzas  tras  una  herida,  el  O vp o’ ç  aparece  como  el
“aliento”  que  se  recobra,  corno  la  fuerza  que  se  reúne  de  nuevo  en  el
individuo en el pecho o las entrañas,  es  decir,  constituye  el  síntoma  de  la
recuperación de una vitalidad que disminuye, pero que no desaparece o sale,
corno en los pasajes de muertes. Por ejemplo: Ji. IV 152 donde el Ovpóç de
,  ‘    /        ,  /                               ,,Menelao  sut  Oecciv  ayepOl7  se reunio  de  nuevo  en  su pecho  tras
estremecerse  de  un  escalofrío,  al  ver  éste  que  su  herida  era  superficial;  Ii.
XV  240,  donde  Héctor,  habiéndose  desvanecido  tras  ser  herido,
¿crayeípei.0  Ovjtóu  “reunió SU  Ov,uóç “  y  pudo reconocer a  sus
compañeros; e Ji. XXI 417 donde le pasa otro tanto a Ares tras ser herido
por  Atenea.  Que  en  estos  pasajes,  y  en  otros  vistos  y  por  ver,  la
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recuperación  del 9vpóç  esté  íntimamente  relacionada  con  el  incremento  del
factor  vital,  se  debe  asociar  también  al  hecho  de  que,  en  otros  contextos,  tal
corno hemos visto, la muerte se describa como su pérdida o su consunción.
Otro  interesante y complejo pasaje es Ji. Y 696-8, eii el  que se hace
referencia  también  al  Ovpo’ç en una forma muy  descriptiva  de  mostrar  la
reanimación  de  Sarpedón,  una vez  que  había  perdido  ya  la  vrj:
‘óv  5’ É2urs ,irv150,  ¡ca’rá  5’ ¿‘ØOa)uá3v 1cÉxvr’ ¿ç”úç
aivzç  5’ áwrvúzJOi7, repi SÉ 7VOU7 BopÉcw
6ypsz  ruweíovca  icaxç  iceicc*7á’ra Ovpózi.
a  éste le abandonó la  vjv  y la niebla se derramó sobre sus ojos;
pero  de nuevo  tomó aliento, y  el soplo del Bóreas a su alrededor
reavivaba,  soplando, su mal expiran/e  Ovpo’ç.
Interpretando  el  pasaje  desde  un  punto  de  vista  tradicional,  vemos  que  la
misma raíz   que se refiere al  aire que sopla,  gobierna el  proceso de
reanirnación de un hombre: así, una vez que éste ha perdido la  i/Jv%j, el
efecto  de la ziz’oiii  “soplo” del Bóreas, que, itzzci’eíovca,  “soplando”,
hace  que aquél óuirk’&917  “tome aliento” de nuevo,  produce  con  ello que
su  6vjtóç vuelva de  nuevo a  la  vida (Çaypet  =  Çwr/, vida,  áyeípw,
reunir,  concentrar). Con esto, vemos corroborado el hecho de que la vuelta
del  Ov4uo’ç a la vida, la “reanirnación”,  está íntimamente relacionada con la
recuperación  del  exterior del  “aliento” (irvoz4  )  y,  por  tanto,  con  la
uso  de  la  ,iíva’rj con este  verbo  corno  síntoma  del  desvanecimiento  ha  llegado  hasta la  época
clásica, con términos como Á.eucoiivXía “desmayo” y ..Z(e uro iiívÉw “desmayarse, perder el sentido”
(por  ej., Tucídides,  IV 12.1.5, Jenofonte,  Hel.  V 4.58.9).  Sin embargo,  es  interesante  notar  el  contraste
del uso de 2eí,rw con Ov4uóç en JI. IV 470 e XVI 410 (róu uv  2í7re 9vpóç)  donde el abandono del
Ovpóç supone la  muerte (cf. supra, p. 27).
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reanudación  de  la  “respiración”,  lo  que  está  de  acuerdo  también  con  la
etimología  que  hemos  visto51.  Así,  si  tomarnos  el  Ovpó;  atendiendo  a  la
etimología y a los escolios, como una masa vaporosa interna y húmeda, de la
misma materia que la iruotij y que, al calentarse, mueve los resortes de la
vida,  podemos interpretar el pasaje, tal como hicieron los estoicos, diciendo
que  la  iri’ozij  exterior,  al  soplar  sobre  Sarpedón,  insufla  aliento  sobre  el
Gvpóç, con lo que se apodera de él y lo devuelve a  la vida, reuniendo de
nuevo  lo que se  había disgregado (no hay que olvidar que el  significado
propio de ±yeípw es “reunir, concenfrar”52) y atizándolo corno se atiza un
fuego  languideciente.  Por  tanto,  en  este  contexto  el  8vpóç  sería  una
realidad material compuesta por un vapor ardiente y húmedo que constituiría
el  principio de  la  vida y,  por  tanto,  de  la  fuerza del  héroe, y  que la
respiración rnantendría3.
Esta  interpretación supone, por  consiguiente, que  estamos ante  una
recuperación total, con lo que este pasaje sería paralelo a Ji.  XXII 475 y  a
los  vistos  anteriormente, y  que  el  t9vpóç  aquí, como  en  estos pasajes,
constituye un síntoma de la recuperación del héroe. Sin embargo, Nehring lo
va  a  interpretar de forma muy distinta, sirviéndose, entre otras cosas, del
análisis comparativo, y dando una visión del pasaje y del papel del Ovpóç
en  él revelador. Empieza por poner en cuestión que este pasaje refleje una
recuperación  total  del  desvanecimiento  teniendo  en  cuenta  la  verdadera
significación de  KaØ77&ra 8vpái’.  Nehring  rechaza  la  interpretación
 Conviene recordar también que  Kcé’oç  “humo”, que semánticamente se relacionaba con  Ovuóç,
posee la misma raíz.
‘2Cf.  Apolonio el sofista (Apolloni..., 8.22): áyépOi  avve2éyi “reunió”. Por otro lado, de la misma
raíz  *gr  tenemos,  por  ejemplo,  áyopcé  “lugar de concentración” con grado o,  el  euboico  ciyc.cppzç
“reunión” y  el eólico ávopcw>  el homérico áyoc’róç  “mano cerrada” con grado cero, mientras en
latín  grex “rebaño” sin prótesis a- (cf. M. Fernández-Galiano, op. cit., pp.  14-15).
 Ver el desarrollo de esta interpretación en Félix Buifiére, Les mythes  d’Ho,nere et la penseé  grec que,
p.  261s.
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tradicional  que  supone  que  KeKaØra  significa  “habiendo  exhalado”  y
que  lo relaciona  etimológicamente  con  croKa.irv’w  y con la  glosa  KS’77
É6l/17Ke  de Hesiquio. La primera razón de  este rechazo es formal, en
cuanto  que  iceiccØia$ç carece de  la  preposición -  o  áro-  que
encontramos  en  todos  los  verbos  que  denotan  el  acabamiento  de  funciones
vitales  como  ±,ro-icaw5cv,  iK-2rz’ácv, ¿crc-cevpdco, cro-ØOwv’Ow,  lat.
efflare etc... y que sí aparecen con Ovuóç  cuando se quiere significar su
partida real con la muerte54. La segunda es semántica, por cuanto que, para
que  iceicaqiicv’ç signifique  realmente  “exhalar”,  es  necesario  considerar
este  perfecto  corno histórico,  es  decir,  habría  que  traducirlo  como  “él  quien
(antes)  había  exhalado”,  pero  no  existe  el  perfecto  histórico  en  el  griego
homérico.  Otra  posibilidad  es  considerarlo  un  perfecto  resultativo,  esto  es,
implicando necesariamente l fin de una acción pasada que tiene influencia
en  la  situación presente, tal  corno ocurre COfl verbos perfectivos COifiO
“morir”, “venir” etc..., sin embargo, corno Sarpedón todavía respira, no se
puede  considerar iceicaØiió’ra corno un perfecto resultativo. Así pues, no
queda  otra  salida  que  considerarlo  un  perfecto  presente  durativo  del  tipo
ysyi76&  Por eso, Nehring decide aceptar la etimología de Bezzenberger55,
que  relaciona  iceicaØicóç con  icwØóç “impotente, embotado” en  un
sentido  fisico e  intelectual, como ocurre con el latín hebes,  hebesco  o  el
alemán  sturnpf  stumpfsinnig,  y  explicar  KcxØl7o”ra  6vp6z’  como  una
forma  de  decir  que  el  Ovt6ç,  que para Nehring es  una  energía  o  fuerza
motriz, es debilitado o embotado por efecto del desvanecimiento. Con ello,
Nehring excluye el significado de “aliento” para Ovpóç, pues para él éste es
54Cf. supra, pp. 26ss.
55Bezzenbergers  Beitr.,  y,  313,  cit.  por  Nehring,  op.  cit.  p.  113.
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Únicamente  una  “energía”  cuya  conducta  se distingue  de  forma  estricta  de  la
respiración  en  todos  los  pasajes  de  desvanecimientos,  y  cuya  consideración
completa supone que la actividad del Ov4uóç durante el desvanecimiento es
restringida y  debilitada,  no  finalizada. Esto supone, por tanto, considerar
KeKaØ776’Za como  una  aposición  a  Ovpo’z.’, y  no  éste  como  un  objeto de
icsicaØió’ra,  el  cual  se  referiría,  a  su vez,  a  la  persona  desmayada,  como
habría que hacer si consideramos ¡ceiccçbió’rc en  el  sentido  tradicional  de
“exhalar”.  Además,  y  corno apoyo a  su tesis, Nehring señala que este
sentido  apositivo  es  el  único  que  se  atestigua  en  la  poesía  posterior  con
formas  corno  ¡ce ¡ca q5776’va yv’a  y  KeKaØ6’rz  Gvuq3  que  son
estrictamente  paralelas  a  ¡ceicaq5iá’ra  Ovp6z’,  que  sólo  aparece  en
Hornero,  y  donde  icEicaØT/cl.5ç sólo  puede tener  el  significado de
“debilitado,  entumecido”.
Así  pues,  establecido  el  sentido  más  plausible  para  ¡ce ¡ca  va
Gvp6i. Neliring  da  una  prueba  más de  la  imposibilidad  de  la  “exhalación”
del  Bvpóç en estos contextos de desvanecimientos. En los pasajes donde se
habla  de  una  recuperación  total,  el  Ovjio’ç siempre  aparece  en  relación  con
la  recuperación  y  de  él  se dice  que  se  “concentra”  (yeípw,  es  decir,  que,
habiendo sido debilitado, ahora se fortalece, reúne fuerzas, cosa imposible si
hubiera sido exhalado y hubiera salido del sujeto. Esto último también puede
decirse  de otro pasaje, Ji. XIV 438, en el que se dice del  Ovpóç de Héctor
que  aún  estaba dominado, paralizado por  efecto de la  roca de Áyax, es
decir,  que,  aunque  debilitado,  seguía  manteniendo  sus  funciones  tras  el
desvanecimiento, cosa imposible si hubiera sido exhalado56.  Además,  este
56Considemrnos paralelo a este pasaje Ji. 1 593, donde Flefesto, una vez que cayó en Lemnos arrojado del
Olimpo  por Zeus, dice que 2íyoç  5’ z  Ov,uóç vzez’  “tenía ya  poco Ovuóç dentro”, que
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pasaje  muestra  una recuperación  parcial,  no total,  es decir,  el  9vióç,  tras  la
recuperación  de  la  respiración,  aún se mantiene  débil,  lo  que  va  a  dar  una
pista en la consideración de II. Y 696-8.
Esta pista queda esclarecida en el paralelo entre este pasaje y otro donde
también  aparece  la forma  KeKa7Øza  Ov,uo’v (Od.  V 466ss.) y donde
también  se hace  alusión  al viento  que  sopla  (1rvEt.  Aquí  Odiseo,  pensando
cómo  pasar  la  noche  en  la  playa,  expresa  su temor de que la escarcha y el
rocío debiliten (6apdoiii) aún ms  su ¡ceicaØió’a Ovi6v, pues
aípr7  8’  K  ,roajioi5  yvp7  rváez  &Oz  rp6
fría  es  la  brisa  que  sopla  de mañana  de  un  río.
Es  decir, el viento frío que sopla es el que causa  la  debilidad  del  Ovaáç  y,
en  último caso, la muerte, no lo contrario. Por tanto, para Nehring no es una
casualidad  que aquí,  corno  en Ji. V 696-8, que son los dos únicos pasajes  en
los  que  aparece  iceicaØio”ra  Ov4uo’u, se  haga  referencia  al  viento  frío,  por
lo  que  deduce  que tiene  que haber  un  paralelismo  de  significado.  Y  la  clave
de  este  paralelismo  hay  que  encontrarlo  en  el  significado  del  verbo
ÇwypÉw. Nosotros lo hemos traducido antes siguiendo el sentido tradicional
de  Eustacio57, derivándolo de  wi  y  ¿xyeípw con el significado, por tanto,
de  “reavivar”,  y  hemos  interpretado  que  el  Bóreas,  viento  frío  del  norte,
recuperaba  definitivamente a  Sarpedón. Sin embargo, Nehring muestra que
la  composición de Çcóypew se deriva de  Çcvá  y ¿xypcv  con el significado
de  “capturar (y mantener) vivo” y  que este significado es perfectamente
consideramos otra forma de expresar la debilidad del Ovpóç como síntoma de una conmoción sin
muerte,  aunque no se hable de desvanecimiento.
ió  covpeí’z’  ¿wi  Prov’ wr1v  áyeípezv  ,%éyewz, “‘wypeí’v se dice en lugar de  Caní ¿yeípew”
Eus!athi...,  vol.  2, p. 240,3).
Ovpóç                          48
posible  si  no  entendemos  el  pasaje  como  una  recuperación  total,  sino
parcial,  en paralelo, pues,  con Ji. XIV 438,  y  donde  el  Bóreas  cumple la
misma  función que el  fl2oç  en XIV 438, esto  es,  mantener en  estado de
debilidad  y  entumecimiento  al  Ovuóç,  tal  como  muestra  el  significado  que
adopta  Nehring  para  KE1CcXq5T7ó1.a Ovjuáz,.
Nosotros adoptarnos la interpretación de Nehring para este pasaje por
encontrarla bien fundamentada y  más coherente que  la  interpretación
tradicional, por lo que II. V 696-8 podemos traducirlo, pites, así:
a  éste  le  abandonó  la  uv’1  y  la niebla  se  derranzó  sobre  sus ojos;
de  nuevo  tomó  aliento,  pero  el soplo  del  Bóreas  a su  alrededor
mantenía,  soplando,  al  Ovpóç  malamente  debilitado.
Tenemos,  asimismo, dos  pasajes  paralelos  en  los  que  se  produce  la
partida  del Ovpóç y,  por taiito, la  muerte, pero  que,  corno demuestra
Nehring,  considerados en  su  conjunto  y  poniendo  en  evidencia  el
paralelismo  de su modelo estructural, caben también aquí  como pasajes  de
desvanecimientos,  lo que afecta  de  lleno  a la  consideración  del  Ovto’ç.  Los
pasajes  en cuestión son, en primer lugar, Ji. XX 40 1-406, en donde se relata
la  muerte de Hipodamante a manos de Aquiles en dos etapas: primero, este
le  hiere COil la lanza y aquél
403        Ovpóv &io9e  ,cxi  ipvysz’
exhaló  el  Ovjtóç  y  bramó;
en segundo lugar, y tras un breve símil, a Hipodamante
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406  ¿pvyávwt  t,ÍIC ‘óora  Ovpóç  áyrjvwp
bramando, el muy  viril  Ovióç abandonó sus huesos.
El  segundo pasaje es Ji. XVI 466-469, donde se relata la muerte del caballo
Pédaso a manos de Sarpedón siguiendo un esquema paralelo: primero, el
caballo,  al  ser herido,
468.  .  .  L/3paXE Ovuóz’ ¿ío-Oaw
bramó  exhalando  el  evu6ç,
para, seguidamente, caer al polvo y
469  .  .  .  ¿2r  8’ ¿7tVC/D0  Ovp6ç
el  Ovuóç  salió  volando.
Corno se aprecia,  los  dos  pasajes  tienen  dos  fases,  en las  que parece  que
la  víctima muere dos veces, es decir, tomando la perdida del ev4uóç corno
síntoma de la muerte, parece que ésta ocurre por duplicado. Esta evidente
redundancia  sin  sentido es  debido, como demuestra Nehring, a  la
equivocada  interpretación  del  verbo  ¿dc”’Ow, cuya correcta inteligencia nos
va  a permitir  observar  un  lógico desarrollo  en  la descripción  de  las  muertes  y
considerar el  papel del  Ovpóç en  la  primera fase como un  síntoma  de
desvanecimiento previo al fallecimiento, en paralelo a  las descripciones
vistas  anteriormente. Así, Nehring demuestra, en un análisis lingüístico y
etimológico,  que  este  verbo,  emparentado  con ¿hoy, no se deriva, como se
ha  creído  durante  mucho  tiempo,  de  la  raíz  *auei..,  “soplar”,  con  lo  que  se
traducía por “exhalar”, sino de la raíz *uei.. o, con -s-,  *ueis_:  en grado
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cero,  que  significa “llegar  a  estar  o  estar débil,  entumecido”. Además,
tenernos  la  misma dificultad que  encontrábamos con  ¡ce ¡ca ØT/ó’ra, la
carencia  del prefijo  esencial kic-  o  c±2ro’-, así  corno,  y quizá  sea esto  lo más
importante,  su falta de encaje con el significado de “exhalar” en el contexto.
Si  repasarnos los pasajes en los  que se aludía a  la pérdida o  partida del
Ovpóç como síntoma de la muerte, vemos que éste no aparece dos veces,
pues  no tendría  sentido  que  partiera  por una segunda vez. Sin embargo, si
aceptarnos  el  sentido  de  “llegar  a embotarse, debilitarse”, Nehring muestra
que  se  eliminan  todas  las  dificultades:  primero,  la carencia de los prefijos
que  denotan  una  partida,  con  lo  que  el  verbo  aío9w  es  paralelo  en  su
significado a  ¡ceicaØi&ia ;  segundo, la  presencia  de  una redundancia
absurda;  y,  tercero,  la  dificultad que representa traducir por “exhalar” el
verbo  paralelo  ¿tl’OU en Ii.  XV 252,  donde  queda  muy  raro  que  Héctor  diga
“exhalé  mi  querido  corazón”  (çbí2oi’  cfiov  ijwp)  para  describir  la
sensación que tuvo al  desvanecerse.  Por  tanto,  cabe  aceptar  el  significado  de
“debilitarse, embotarse” tanto para aíaOco como para diou.
Así,  desde  este punto de vista, podemos apreciar la  secuencia lógica de
ambos  pasajes:  primero  se produce  un  estado  de  debilitamiento,  de  caída  de
la  fuerza  vital  que  representa  el  Ovpáç  (Ovuói’  doGe  “se  debilitó  el
Ovpóç “)  para, después,  describirse  la  muerte  con  la  definitiva  pérdida  de
éste  (2í,r ‘¿crAa 9vp3ç y ¿2rÓ 8’ 44wraw 9vpáç),  en paralelo con los
pasajes  de muertes  vistos.
Asimismo,  y en  conclusión,  Nehring  considera  que  el  9vflóç  no  es nada
más  que  una  energía  corporal,  un  principio  del  movimiento  que,  en  el  caso
del  desmayo, se vuelve, por tanto, débil58.
-  Cf. op. cit.,  p.  121.
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Nosotros, que lo que en última instancia nos interesa es el significado
más  preciso  que  podamos  dar  al  Ovpóç,  compartimos la  brillante
argumentación  de  Nehring  sobre  estos  pasajes  de  desvanecimientos.  Sin
embargo,  no podernos  hacer  lo mismo  con  sus conclusiones  sobre  el  Ov/ióç,
teniendo en cuenta la  totalidad de los pasajes en los que éste aparece en
contextos donde es  aludido de  forma principal como  protagonista del
funcionamiento vital del sujeto, es decir, de lo que hace que éste esté vivo y
por  lo que se  define como tal. Es  verdad que en la  mayor parte de estos
contextos  podemos  considerar  el  8v_tóç  como  una  fuerza  vital  que,  por un
lado,  define  la  vida  y puede identificarse  con  ésta,  y,  por  otro,  impulsa  al
individuo a la acción y  le permite hacer todo lo que le hace que sea lo que
es,  pudiendo, por  tanto,  aumentar en poder en estados de  excitación y
euforia  y,  por contra, disminuir y debilitarse en estados opuestos, corno son
los  de  desvanecimientos,  pudiendo  llegar  a  una  disminución  total,
identificada  con  su  pérdida,  consumición  o  partida  del  individuo,  con  la
muerte.  Por  lo  tanto,  el  Ovpáç  se  puede  definir  efectivamente  en  este
contexto corno una energía motriz imprescindible para la vida,  pero  esto,  a
diferencia de lo que piensa Nehring, no excluye su posible identificación en
algunos  pasajes  con  el aliento de la respiración, el cual también se debilita
con  los  desvanecimientos,  es  imprescindible  para  vivir,  desaparece  con  la
muerte  y  está  íntimamente  relacionado  con  la  fuerza  fisica  y  con  el
incremento  de  la  actividad  del  individuo.  Para  nosotros,  ambas
consideraciones  son  compatibles.
De  hecho, para ilustrar la postura de los que defienden para  Ov/16ç un
sentido  propio  de  “aliento  vital”, cabe citar, por ejemplo, a Onians, quien
hace  de  él,  además,  la  materia  de  la  consciencia,  y  cuya  argumentación, a
grandes  rasgos,  es  la  siguiente:  primero,  una  vez  que  ha  establecido  con un
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minucioso  análisis  que  las  çbps’z’eç, donde  se  dice  en muchos  pasajes  que  el
Ov/ióç  se halla,  son  los “pulmones”  y no  el diafragma,  corno se había  creído
desde la antigüedad, señala la consecuencia lógica de considerar el evóç
corno  el  “aliento”  que  recorre  sus conductos, pues parece que es  algo
vaporoso  atendiendo  a  la  etimología  de  la  palabra  y a los pasajes que ya
hemos  visto;  después,  analiza  las  consecuencias  de  esta  consideración,
diciendo  que los  griegos  homéricos,  para  quienes  no  niega  que el  9vuo’ç sea
un  concepto mucho más rico  que  nuestro “aliento” o  que  el  mero  aire
externo iiispirado y expirado, deben haber observado que el aliento es aire
caliente y húmedo, vapor interno que se hace visible al hacerse más frío, y
que  debía salir del calentamiento de la sangre, el líquido que junto al aliento
recorre  el  corazón  y los  pulmones;  de  ahí vendría  la consideración  de  Ovpóç
corno aliento relacionado con la sangre, y como algo vaporoso  en  el  interior
que  se mezcla e  interactúa con el aire de fuera, disminuyendo si el cuerpo
está  débil tanto fisica corno anímicamente Ji.  XVI  540,  Ii.  VI  202),  y
aumentando si es  al  contrario i.  XVII 226). Asimismo, de este  aliento
relacionado con la sangre  Onians hace la materia de la  consciencia. Para
ello,  se  basa,  primero,  en  aquellos  pasajes  de  desmayo  o muerte ya vistos
donde  se  describe  la  salida  del  9vpóç  del  cuerpo,  pues,  con  él,  sale
también,  según este  autor,  la  consciencia59  y,  segundo,  en  el  hecho  de  que
ser  consciente está unido indefectiblemente a tener aliento, y que tanto la
respiración como el flujo de la sangre son afectados cuando se tiene una
emoción violenta:
59Onians. aun con escribir con posterioridad al  artículo de  Nehring,  acepta  la  interpretación  tradicional
y  basa su argumentación en  la  consideración de  la  misma raíz para  révvvuai  “ser sensato, tener
consciencia” y áVWlV’Ct) (ápirvtl/O17, d.uwvw) “tornar aliento, recuperar la respiración” (cf. ¡nfra,
p.  94.  n.  93).
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To  pant with eagerness, lo  gasp  or whistle with anlonishment, to  snort wilh
indignation, lo sob wilh gr/ef; lo yawn with weariness, lo laugh with mirth, (o sigh with
sadness or relief are sorne of the more marked variations of brealhing with feeling thaI
havefound distinct expression iii  eveiyday speech. The ‘breast heaving with emotion’ ¡5
a  conirnon-place. We ‘catch our  breath’ al a  sudden sound, ‘hoid our breath’ ¡u
suspense, ‘breathe more freely’, and so 1/le 1/st rnight be continued. For 1/le Horneric
Greeks the Ovjtóç is 1/le ‘sp/nt’, the breath thaI is consciousness, variable, dynamic,
conling and go/ng, changing as feeling changes and, we may add, as thoughl changes.
Thought andfeeling were, we saw, scarcely separable 1/len, and it is st/li recognised
1/ial Ihought, even 1/le abstracl 1/long/lI of 1/le phhlosopher, affects (he brealh/ng60.
La  misma  tesis  es sostenida por Redfield, para  quien el  aliento es un
aspecto  del  funcionamiento  orgánico  del  que  el  hombre  homérico  era
plenamente  consciente,  y  para  quien  todo  cambio  en  las  actitudes  y  en  la
atención  presenta  un  cambio  correlativo  en  las  pautas  respiratorias.  El
hombre  horn&ico  expresa  la  consciencia  de  este  hecho  de  una  manera
diferente a  nosotros, pues, eii  lugar de  conceder a  la  sensación una
localización extraorgánica y suponer que nuestro cuerpo está separado de
nuestra  mente, y  que ésta llega a  ser consciente de  la  sensación con
posterioridad,  expone  la sensación  como una  concreta condición corporal,
identificando  el  síntoma  con  la  causa,  es  decir,  siente  el  “aliento”,  cuando
sufre  estos  afectos,  como  la  causa  de  ellos,  actuando  en  su  interior  y
convirtiéndose  en  la  sede  más  importante  de  los  afectos  y  los  sentimientos.
60»Jadea,  con impaciencia, gritar  o  silbar  de asombro, bufar  de indignación, sollozar  de pena, bostezar
de  aburrimiento, reírse de alegría, suspirar de tristeza o alivio son algunas de las más señaladas
variaciones  del  respirar dotadas de  sentimiento que han  encontrado una  expresión diferenciada  en  el
habla de cada día. El ‘pecho cargado de emoción’ es un lugar común. ‘Capturamos nuestro aliento’ ante
un  sonido repentino, ‘sostenemos el  aliento’  en suspenso, ‘respiramos más libremente’ y  aún la  lista
podría  continuar. Para los griegos homéricos el  póç  es  el  ‘espíritu’, el  aliento que es  consciencia,
variable,  dinámico, que va y viene, cambiando en cuanto cambian los sentimientos y,  podemos añadir,
en  cuanto cambian los pensamientos. Pensar y sentir son, como vimos, difícilmente separables, y aún se
puede reconocer que el  pensamiento, incluso  el  pensamiento abstracto del  filósofo,  afecta  a  la
respiración” (Op. cit.,  Parte 1, cap. 3, p. 50).
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De  este modo, para  el  hombre homérico el  Ovtóç,  el  alieiito, siente la
emoción, la respira y, además, es consciente de ella. Así, mientras nosotros
decimos: “siento miedo y  se me ha acelerado la respiración”, él dice “mi
respiración  siente  miedo”61
Por  último,  otro  autor  que  también  defiende  que  8vtóç  mantiene  el
sentido  originario  de  “aliento”,  especialmente  en  los  contextos  de  muertes,
es  John Chadwick, para quien dicho término tiene  el  significado  en  estos
pasajes de aliento fisico como característica del cuerpo vivo, citando como
ejemplos JI. 1 205, 593, III 294, VI 1, XI 334 y XII 38662.
Finalmente,  y  para  acabar  este  parágrafo,  merece  mencionarse  aquí  un
último  pasaje,  Ji.  XXI  386,  donde  se  corrobora  la  materia  fluida  del  9v4uóç
en  la  forma  de  expresar  que  los  dioses  tenían  sus  preferencias  divididas
entre los dos bandos:
Sía  Sé czv  kvi pec  Ovpó  d17v0
•   .  .  su  en las mientes era agitado [fluctuaba]  en direcciones
opuestas.
La  significación  del  verbo  d,u  t  implica  tanto  el  sentido  de  “soplar,
respirar”, como, en pasiva, el de “ser batido por el viento”, cuyo significado
es  el que vemos aquí. Así pues, que los dioses se enzarcen en una dura
disputa entre sí se relaciona con el hecho de que el 9vpóç sea respirado, es
decir,  agitado  como  el  aliento  afectado  por la cólera. Que con este hecho se
exprese  en  el  fondo  una  función  intelectual,  es  decir,  la  preferencia  por  un
bando  o por  otro,  está  en  relación  directa  con  la  consideración  del  Ovpóç
‘  Op. cit., p.  312.
Op. cii., p.  144.
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como aliento afectado por las emociones y con su identificación, por parte
del  hombre homérico, con la misma consciencia de este hecho, pues el
aliento  cambia  no  sólo  con  los  sentimientos,  sino  también  con  los
pensamientos  a los cuales  el mismo  Ov4uo’ç se  asirnila. Ya trataremos más
adelante del  8v/óç  en relación a su papel en la  vida mental  del  hombre
homérico.
2.1.2.  Ovpo’ç  como instancia fisica.  Su localización
Entre  los  contextos  en  los  que  es  preeminente  la  vertiente  fisica  de
Ov4uóç, cabe preguntarse si puede  considerarse  corno  un  “órgano”63  con
existencia real análogo a otros órganos como el corazón, los pulmones e,
incluso,  las  manos  o  las  rodillas.  Corno  ya  hemos  observado,  que  6v/iáç
tenga  un carácter  material  no  excluye  en  todas  las  ocasiones  que pueda  estar
involucrado  en  procesos  psíquicos,  pues  la  distinción  entre  lo  fisico  y  lo
mental,  o  entre  lo  fisiológico  y  lo  psicológico  es  nuestra  y  no  de  Homero,
quien usa el lenguaje y el mundo conceptual que posee sin plantearse una
diferencia que viiio después con el  desarrollo del pensamiento hacia la
distinción entre aa5ua como equivalente de “cuerpo”, en tanto unidad de
todo  el  armazón  fisico  del  hombre,  y  v2’rj  corno  equivalente  de  “alma”,
entendida  corno  una  entidad  espiritual  independiente  del  cuerpo.  Aquí  nos
ocuparemos del uso de 6vpóç donde su carácter fisico es más evidente y
donde  aparece  con verbos cuya significación es más afin a ese  uso, sin que
 Al  usar este  término tengo presente la  salvedad  hecha  por  Dodds  en  el  sentido de  que el  OVJJÓÇ
mantiene una independencia respecto del yo que no sugiere l concepto de “órgano” para nosotros, que
estamos  acostumbrados a las ideas modernas de “organismo” y “unidad orgánica”. Admitiendo que, por
los  contextos en  que Homero hace  uso del término  Ovuóç, y de otros como  icpce5íi,   o bpjv, el
poeta tiene un concepto distinto de ellos como partes del cuerpo humano que el que nosotros tenemos de
nuestros “árganos”, permítaserne seguir usando este término corno convención para designar estas partes
anímicas  cuando tienen un sentido manifiestamente fisico sin que ello presuponga un anacronismo en su
uso.
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esto  sea óbice de un uso metafórico en muchos casos. Por último, haremos
alusión a su localización en el cuerpo.
Empezaremos  por  los  pasajes  donde  el  Ovpo’ç,  aún  siendo,  como
veremos  más  adelante,  una  potencia  anírnica  responsable  de  la  vida
emocional,  intelectiva y volitiva del hombre, comparte esta condición con su
vertiente fisica, base necesaria sin la que no se pueden entender en su justa
medida las funciones antedichas.
En primer lugar, tenemos Ii. 1 243, donde Aquiles dice a Agamenón que,
cuando  vea morir a los aqueos sin que pueda evitarlo,
•   .  .  m)  5’ i’5oez  Ovpóv ápzezç
xwópevoç  5  ‘  dpzaroi’  ‘Aazó3’  ot5z’  zoaç.
•   .  .  te desgarrarás el Ovi6ç  en el interior,
encolerizado por no haber honrado al mejor de los aqueos.
El  uso  del  verbo  ¿tp  ccw,  aún  aceptando  que  aquí  tenga  un  sentido
metafórico, supone una concepción del Ov/tóç  que lo  considera como una
cierta entidad fisica a fin de que pueda literalmente “desgarrarse” a causa de
la  cólera, análogamente a como se araña algo con un objeto de punta afilada.
Algo parecido a lo que vemos en II. IX 8 y XV 629, donde se dice que
Saeiz’  Ovjto’ç k’i    OECaw ‘Aazc5v
se  desgarraba  el  evu6ç  en el pecho  de  los  aqueos
al  sentir éstos en sus carnes la derrota en la batalla. El verbo 5aíÇw,  aunque
traducido de la misma forma, alude a  otro tipo  de  desgarro: el  que  se
produce  por división, por  separarniento en partes.  Y,  ante esto, ¿qué puede
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ser susceptible de “desgarrarse” en el pecho de un hombre hasta el punto  de
que este desgarro sea el signo del miedo y la impotencia? Quizá la clave la
tenernos  en  otros  pasajes  donde  el  Ovjio’ç equivale al icpa8i’i, término que
designa  el órgano  fisico  del  corazón  y que  comparte  funciones  anímicas  con
el  Ovpóç. Ambos  aparecen  corno  equivalentes  en  algunos  pasajes  como  II.
X  220,  X  319  (con ó’rpL»/w “incitar”), e  Ii.  XIII  784 (con Ke26z5w
“exhortar”)  donde  ambos  cumplen  la función de mover u ordenar al hombre
en  su  conjunto,  o,  más  claramente,  en  Ji.  11171,  VIII  147,  XV  208  e  XVI
52,  donde  se dice de  ambos  que  son  sede  de  la aflicción  (doç).  Asimismo,
en  otros pasajes, al  Ovpáç se le atribuye  el  mismo comportamiento  que  al
KpcXSí/7, pues se dice de él que  Tacaei.’ “palpita”64 en el pecho, como
si  le  golpeara,  cuando  el  héroe  está  en  un  momento  de  clara  agitación:  por
ejemplo,  11. VII 216  donde  se dice  que
Eiropí  i’ab  Ov,uóç  z’i  oviOeouz raoosz’
a/propio  Héctor el  Cvjt6ç  le palpitaba  en e/pecho,
o  Ji. XXIII 370, donde en la carrera de carros de los ftmerales de Patroclo,
•  •  •  rcraotre  8e  Gvpáç  daov
•       palpitaba el  evi6ç  de cada uno
64Cabe  aquí hacer referencia a  la opinión de  Chadwick (op.  cit.,  p.  145), quien  piensa  que el verbo
jratíotrw  está, más bien,  relacionado con  idrayoç  “ruido, estrépito” y  que, más  que “palpitar”,
podría  significar “hacer ruido”, por  lo que, consiguientemente, el  Ovióç  podría  tomarse, en los pasajes
en  los que aparece con este verbo, en su sentido originario de”aliento”, pues, con el incremento de la
excitación  se  aumenta también la  frecuencia respiratoria y  el  aliento  “hace  ruido”  en  sonoras
aspiraciones y expiraciones.
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de  los  aurigas  deseando  la  victoria,  lo  que  apoya  la  idea  de  que  Ovjióç
pueda  servir también  de referente  del  corazón65.
Un  último  ejemplo  lo  podemos  encontrar  en Ii.  VI  202,  donde  se  usa  la
expresión  Ovuóv  ¡ca vé 5an’ “devoraba  su  Ovpóç”  cuando  se  quiere
expresar que alguien sentía grandes remordimientos al hacerse odioso a los
dioses66. Aquí, incluso asumiendo también el sentido metafórico, ¿qué otro
órgano  sino  el  corazón  podría  servir  de  base  a  la metáfora  con la que  se
quiere  ilustrar  los  efectos  negativos  en  uno  mismo  de  resultar  odioso  a  los
dioses  si  se  le  hace  sede  de  las  pasiones  y,  además,  es  susceptible  de  ser
comido?
Por otro lado, también podernos hacer referencia  los pasajes en los que
Ovjió  aparece corno objeto del verbo 5ppaívw, el cual hace a aquél la
sede  de  una  agitación,  de  un  cierto  movimiento  de  tipo  violento,  un
“revolverse”  con  el  que  el  hombre  homérico  identifica  el  tipo  de  actividad
mental,  cargado  de  tintes  emocionales,  de  ponderar  y  meditar  alternativas
con  vistas  a  solucionar  un problema  práctico.  Y, en  la  misma  línea,  tenemos
numerosos pasajes donde  se usa el verbo óptz’w que, junto al  Cv/óç,
expresa la conmoción, es  decir, la agitación que sufre éste corno órgano
fisico  que  revela  el padecimiento  de  los  afectos  del  sujeto,  siendo éstos de
diversos  tipos,  como  la  aflicción  que  causa  una  mala  noticia  o un  suceso  que
el  sujeto juzga  penoso:  por  ejemplo,  Ii.  11142  (cf.  III  395, IV  208,  XI  804,
XIII  418,  468,  XIV  456,  487,  XVII  123,  IX 595),  donde  dicha  circunstancia
adversa se expresa diciéndose
65También André Cheyns piensa que Ovpóç designa quí el corazón que late violentamente, cf. op. cit..
p.  141 n. 6.
66  expresión similar la tenemos también en Oc!. IX 75, donde se dice que Odiseo y sus hombres
yacieron en las naves dos dias y dos noches, “consumiendo su Ovpóç por la fatiga y  los  dolores”
(Kapd-vp  e  Kcxi  dÁyeoz  Ovpóv  Mov-veç).
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•       Ovóv   c  9saozzi  ópzz’s 67
•      le conmovió  el  Ovu6ç  en el pecho
al  individuo o  a la hueste; Ji. XXIV 568,  donde Aquiles se agita por  los
pesares  que le causa la muerte de Patroclo; o Ii. XIX 271, donde el mismo
lo  hace por la cólera causada por Agarnenón. Otro tipo de afecto es el temor
que  produce  el  fulgor  de  las  armas  de  Patroclo  (11. XVI 2O),  el  grito de
Aquiles  (II.  XVIII  223)  o  la  visión  de  dos  camaradas,  uno  muerto  y  otro
huído  (Ji.  V  29),  en  los  troyanos.  Y,  asimismo,  el  Ovtóç  también  se puede
conmover por medio de palabras o de actos que buscan la persuasión, corno
en  Ji. XI 792, XV 403, donde aparece la fórmula
‘rtç  8’ o2’8’ e’  icév o  c•tw  Scdp.ovz  Ovpcv  ¿pívw
2rcfrpez2rcóz)
¿quién  sabe  si con ayuda  de  una  deidad  le  conmuevo  el  8vpóç
aconsejándole?,
y  en II. XXIV 467, donde Hernies manda a Príamo que coja las rodillas de
Aquiles para conmoverle el  Ovpóç. Lo que en  estos pasajes se  expresa
literalmente es  un  movimiento  del  Ovpóç o en el interior del Ovpóç, una
agitación  que  conmueve  especialmente  al  hombre  que  sufre  pasiones  o
medita  una  salida  a  una  situación  dificil,  algo  que  supone  considerar  el
Ovpóç  como un ente fisico que  se  siente en  el  interior cuando se  está
inmerso en esas circunstancias. Cómo podamos interpretar el Ovpóç en este
67E1  verbo  ópívw  también sigiifica  “agitar, levantar, hacer mover” (tiene la misma raíz que 6pz’vju,
“incitar, poner en movimiento”) con lo que podernos ugerir que aquí Hornero esta diciendo que el
Ovpóç  se agitaba o  movía por  efecto de una circunstancia que el  sujeto juzga como mala. En  pasiva
Homero  lo utiliza para expresar la  agitación del Ovpóç producida por  el  temor, por  eso  se traduce a
veces en estos contextos por “asustarse”.
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contexto es muy dificil de precisar, pero atendiendo a  la etimología y a  lo
dicho  sobre la respiración corno fuente de la emotividad y de la consciencia
del  hombre homérico, podernos pensar que en su base se hable del aliento
interno, sentido en el pecho, cuya principal característica es que se siente en
movimiento  cuando el hombre padece algún afecto y al que, por tanto,  se le
hace  asiento de su vida emotiva.
En  la  misma línea podernos considerar el verbo  ovy,w,  que significa
literalmente  “derramar  juntamente,  mezclar  con”  y  que  suele  traducirse,
aplicado a  los sentimientos, como “conftrndir, turbar”. Así, tornando el
Ovuóç  corno  un  ente fisico  de  naturaleza fluida  íntimamente relacionado
con  la  respiración  y  el  aliento,  y  como  sede  de  la  actividad  mental  y
emocional,  podríamos  interpretar  la  confusión  del  Ov,uóç  como  un
derramamiento desordenado del  aire  de  la  respiración  y  su  consiguiente
perturbación, que provoca  en  el  sujeto una sensación de  confusión y
desorden.  Los  dos pasajes en los que el  Ovpóç aparece  con este verbo  son
Ji.  IX  612,  donde  Aquiles  ordena  a  Fénix  que  no  oyst  Ovpóv  “le
confunda  el Ovpóç”  lamentándose por Agarnenón y hablando a su favor si
no  quiere volvérsele odioso, e Ji. XIII 808 donde Héctor no logra rny%’ei
Ovpóv  kz4      ec’civ “turbar  el  Ovyo’ç  en  el  pecho”  a  los  aqueos
poniéndose  delante de las tropas.
Otro  verbo que nos  sugiere poderosamente el carácter fisico del  Gvp6
es  aíz’w, que significa propiamente  “ablandar  con el calor” y  que, usado
metafóricamente,  tal  corno  suponemos  que  Homero  hace,  significa
“ablandar,  enternecer”,  interpretándolo, por  tanto,  en  un  sentido  anírnico,
por  cuanto es aplicado al  evpóç  como asiento de la ira y  también sujeto de
la  voluntad del individuo cuando se busca la reconciliación con otro. Por lo
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tanto,  para hacer que alguien cambie su actitud adversa hacia otro, se le
debe  ablandar el 9vuóç, esto es, “calentárselo”; por ejemplo, JI. XXIII 597-
600,  donde  Antíloco,  buscando  la reconciliación  con Menelao  tras  la  carrera
de  carros,  le ofrece  la yegua  y a éste
Ov/tóç
kti’ei  cbç e( re icepi r  twou’  Mpoi
1 ijíov á16icovroç,  6re bpíctrovcrtv dpovpaz
600  dç  dpce coi MsvL2ce peiz  qipecri Ovpc3ç áv8i
elOvo’ç
se  le abiandó,  corno el  rocío  alrededor  de  las  espigas
al  crecer  la mies  cuando  se erizan  los  labrantíos:
así  a  ti,  Menelao,  se  te ablandó  el  Ovpo’ç  en  las entrañas;
o  II.  XXIV  119,  147,  176,  196  donde  se  dice  que  Príarno,  para  rescatar  a
Héctor,  debe presentarse  ante  Aquiles  con  regalos que acaso “le ablanden el
evpóç  “  (Ov/ióv iii77  ).  En  Ii.  XXIV 321  se  produce una  pequeña
variante sobre el uso anterior de auz’w, pues aquí no se trata de “ablandar”
el  Ov,uóç de ningún  héroe  airado,  sino más  bien  de  “reconfortarlo”,  aunque,
de  todas  formas,  el  efecto  es  el  mismo:  una  sensación  de  calentamiento  del
Ovpóç que se torna como un sentimiento de bienestar. Así,  los  troyanos  se
alegraron  y
‘i  peci  Ovpóç íd P017
el 0vi6ç se le reconfortó en las mientes,
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cuando  vieron  al  águila  de  Zeus  volar  sobre  ellos,  anunciando  un  buen
presagio.  Como  en los  pasajes  anteriores,  el  Ovpóç  siempre  cumple una
función afectiva o emocional que afecta a la  conducta y  a la voluntad del
individuo, funciones que veremos ejemplificadas a lo largo de estas páginas;
sin  embargo,  lo  que  nos  ocupa  ahora  es  el  papel  del  Ovpóç  corno entidad
corporal,  y  el  modo  en  que,  recibiendo  sensaciones  fisicas,  cumple  dichas
funciones. Cabe pues preguntarse aquí qué clase de entidad  fisica  llamada
evóç,  al calentarse, se ablanda y hace que el individuo cambie de opinión
o  sienta alivio. Onians68 hace una interesante interpretación del sentido de
Ji.  XXIII  597-600  basándose  en  su  interpretación  de  bpe’veç como  los
pulmones y  de  Ovpóç  como  el  aliento  que  los  recorre.  Así,  una  vez  que
Homero describe las çbpÉi-’eç como ‘rvKu’aí “de densa textura” (corno la
espesura o las ramas de un árbol) Onians establece que se puede referir a la
compleja  estructura de  ramificaciones de  conductos y  venas  de  los
pulmones,  siendo  el  Ovp6,  por  tanto,  el  aliento  vital  que  los  recorre
consistente  en vapor  de agua  caliente  y húmedo  que, al salir por la boca y
enfriarse,  se hace visible. Asimismo, alude a la creencia de que sentimientos
de  odio o temor fueron concebidos por los griegos corno un “enfriamiento”,
tal  como se puede apreciar en Ji. XVII 111 donde, de un león apartado de su
presa  (análogamente a  como le  ocurre a Menelao),  se dice  que su corazón
(íwp)  en las  q5pz’eç “se hiela” (izai’ozat),  mientras que sentimientos
de  alegría  o  bienestar,  como  un  calentamiento.  Por  tanto,  si  hacemos  la
analogía  entre  la  densidad  de las  espigas  y la  de los  pulmones,  y recordarnos
la  relación en Homero entre el  8vióç  y el aire atrnosfrico, parece natural
concluir  que el  rocío  descongelado de las  espigas sea  una buena  metáfora
68Onians hace referencia a este pasaje n op. cit.,  1, cap. 2, p. 30 y cap. 3, p. 46, n. 6.
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para  referirse al aliento de Menelao que, debido al disgusto por la actitud de
Antíloco, se había condensado en los conductos de las péus  y que, al ser
reconfortado,  se  calienta  de  nuevo.  Interpretación  interesante  y  que,  a  falta
de  otra  mejor,  no  teñernos  inconveniente  en  aceptar.
Por  último,  sólo nos queda ocuparnos de la localización corporal que se
otorga  al  Ov/óç y de las  consideraciones que puedan derivarse de  dicha
localización. Dos  son las  localizaciones del  Ovpó  en el  poema, lugares
internos  del  hombre  en  los  cuales  se  dice  que  éste  reside:  por  un  lado
tenernos  la  q5pii  o,  en  plural,  las  q5pz’eç;  las  cuales  se  identifican  con  el
“diafragma” y  sus alrededores, pero  que,  como veremos en  el  siguiente
capítulo, hacen referencia más bien a las “entrañas” de la caja torácica, o, si
se  prefiere ser más preciso, podríamos decir, con autores como Justesen y,
especialmente,  Onians,  que  son  los  “pulmones”69.  Las  pe’i.’eç  son, corno
veremos,  otra  importante  sede  de  la  vida  mental  del  hombre  homérico  con
una  función  preerninentemente  intelectual,  aunque  también  son  sede  en
algunos  pasajes  de  emociones  y  sentimientos  (por ej.  Ji. XVIII  88).  De  todas
formas, lo que OS  iiiteresa aquí es que el  Ovpóç se dice que está situado
dentro  de  ellas (vi  çbpecí),  lo que,  tomando  las  pe’z’eç  como las  entrañas
del  interior del  pecho, se  aviene bien  con  nuestra  idea  de  aquél  como  el
aliento que recorre sus conductos o como el órgano que se halla encerrado
en  ellas.
Por  otro  lado, tenemos la palabra  crri7Ooç, “el pecho”, que,  como
asiento  del  Ovpo’ç, aparece  siempre  en plural en la fonna kv  Oeaci,
literalmente,  “en  los  pechos”.  Parece  referirse  a  la  parte  superior  del  tórax
69La posición de Justesen al respecto la expresa Onians en su libro (op.  cit.  1, cap.  2,  p.  24,  u.  4)  así
como la suya propia  en las siguientes páginas.
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•       , ,,70(Boisacq  lo  relaciona  con  el  sanscr.  siana-Ji  pecho  femenino,  pezon  ),
velluda  (Ji. 1189)  que  es  cubierta  por  la  coraza  o la  túnica  (Ji. II 416)  y que,
por  tanto,  guarda  en  su  interior  los  órganos  vitales  del  hombre  corno  el
corazón  (i’rop,  Ji.  1 189)  que  son  sede  de  la  emotividad  y  la  consciencia.
Los  pasajes en los que se dice que el  Ovuóç reside ¿vi  oOeoot  son
muy  numerosos y  lo irnico que podernos deducir de ellos es que el  Ovpó;
actúa  en  el hombre  ejerciendo  su acción  dentro  de  la  caja  torácica,  en  la  cual
es  asimilado  o bien  a un  órgano  que  podríamos  identificar  con  el  corazón,  o
bien  con el propio  aliento,  que  son  las  bases  fisicas  que  hasta  ahora  nos  han
parecido más plausibles para el Cv/.Lóç.
2.2.  Ovpo’ç como  instancia  directamente  implicada  en la vida  psíquica
Una  vez  tratados  los  contextos  en  los  que  Ov,uóç  tiene un  carácter
preeminentemente fisico, toca ahora ocuparnos del resto de pasajes, en los
que  Ovjióç se  concibe más bien como una instancia con un claro papel
anírnico  y  directamente  implicada  en  los  procesos  psíquicos  del  individuo.
De  todas  formas  debernos  insistir  en  el hecho  de  que la  diferenciación  fisico
psíquico  es  nuestra  y  que  no  debe  atribuirse  a  Homero.  Únicamente  nos
servimos  de  ella como  criterio metodológico  de  análisis.
Basándonos precisamente en este criterio metodológico, asumirnos otro
criterio de clasificación para dividir los pasajes de Ovpóç que nos restan por
ver,  siendo  dicho  criterio  el  modo  de  implicación  de  Ovjio’ç  en  los
fenómenos  psicológicos  de  la  persona.  Según  éste,  clasificaremos  los
pasajes  en  seis  grupos:  en  el  primero,  nos  ocuparemos  de  Ovpóç  en cuanto
fuerza qúe impulsa a la acción; en el segundo, analizaremos su relación con
700p.  cit,  p. 912.
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la voluntad; en el tercero, le veremos corno ámbito de la vida intelectual; en
el  cuarto, trataremos su papel como revelador del  carácter del individuo; en
el  quinto, como asiento de la vida emocional; y  en el sexto, como objeto de
la  intervención divina.
2.2.1.  Ov1óç  como fuerza  que impulsa a  la acción o  que  debe ser
contenida
Aquí  vamos a hacer un  repaso a los pasajes  de la Ilíada donde aparece
Ov4uóç corno sujeto de verbos que implican una incitación a la acción71. En
estos  casos,  el Ovpóç aparece como la fuerza que impulsa, manda o exhorta
al  héroe  a actuar.  Su  carácter,  función  y  relación  con  el  hombre  en  su
conjunto es lo que vamos a intentar definir y delimitar.
Los  verbos  a  los  que  nos  referirnos  son  kivzc•ev’w, ¿Wí17/Ii,  17ul,
¿iicóyw,  &rpv’zJcv, KE2EZ$W y  Øoppctco,  los  cuales  tienen en  común el
hecho  de  hacer  que  el  hombre  se  ponga  en  movimiento.  Los  vamos  a
analizar  más en detalle.
E,ricetw  significa propiamente “impeler a  alguien a  hacer algo”,
‘  ,  /        “.      ,,
apareciendo  en pasajes donde se dice que el  Ovpoç  ereccv’zai  impulsa
al  hombre a diversas acciones,  corno huir (Ii.  1173,  IX 42),  luchar  (Ii.  VI
361)  o tomar una esposa CIi. IX 398).
‘Avíi’j4ui, aunque en muchos contextos signifique “soltar”, con Gvuóç
su  sentido  es,  más  bien,  el  de  “impulsar, mover”, quizá con la  idea
subyacente  de  que  el  Ovpo’ç “libera”  al  hombre  para  que  actúe.  Así  es  en
los  siguientes  pasajes:  Ii.  II 276 donde  se dice
71  Un  interesante estudio sobre las expresiones homéricas referentes al mecanismo de la decisión y a los
términos implicados en él  (Ovflóç, KpaSí1 í5wp, icip,  Øpéveç),  es el de Jacques-Hubert Sautel, “La
gense de l’acte volontaire chez le  hros  homérique: les syntagmes d’incitation  l’action”, Revue des
étudesgrecques,  104, n° 2 (1991) pp. 346-66.
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•  .  .  airzç  ávoez  Ovpóç  áy1iz’wp
•  .    el muy  viril  evióç ya no volverá  a impulsar
a  Tersites a insultar a los reyes; II. VI 256, VII 25 donde el  Ovpóç impulsa
a  Héctor y a Atenea a venir de la batalla y del Olimpo respectivamente; Ji.
VII  152,  XII  307,  XXII  252 en  los  que el  Ovpo’ç impulsa al héroe a  la
actividad  más  usual, la  de luchar; también Ii.  XVI  691,  aunque  con  una
variante sobre los otros pasajes, y es que aquí no es el propio Ovuóç el que
incita  al héroe, sino el mismo Zeus a través de su acción sobre su Ovi6ç,
con  lo  que  tenernos la  intervención de  un  agente externo que  pone  en
movimiento  la  cadena  causal:
(áviei          (áv17Ke
Zeus  —  8vpóç de Patroclo  —  Patroclo
También  se usa este verbo en Ii.  X  389,  donde  Odiseo  pregunta  a Dolón
por  la razón  de  su  escapada  nocturna:  si  tuvo  lugar  por  orden  de  Héctor  o
por  el  impulso (áz/í1jui  de  su  propio  evuóç.  Además, al  evpó  le
acompaña el pÉvo;  en Ii.  XXII 346 donde Aquiles rechaza las súplicas de
Héctor  deseando que su Ovpo’ç y  su ,us’uoç le impulsen a despedazarle y  a
comer cruda su carne.
Ii7ut  tiene el  significado de “poner en movimiento, enviar, lanzar” y
tiene  COifiO característica añadida  que,  cuando  aparece  con  Ovpóç,
constituye  una  forma  peculiar  de  decir  que  un héroe está ansioso o  desea
hacer  algo. Así  por  ejemplo,  se dice en  cada  caso  que alguien
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•  i’ew Ovuc
•  era lanzado por su evpóç festaba ansioso en su evpç  J
para  cobrarse venganza por Helena CIi. II  589), para alcanzar a Héctor con
una  flecha (II. VIII 301, 310) o para disparar a Idomeneo con  la lanza (Ji.
XIII  386).
De  entre  estos  verbos,  quizá  sea  ávcóyw  el  verbo  más  usado  por
Hornero  para expresar la  función de mandar o  impulsar  al  hombre  a  la
acción.  Su derivación es incierta, y significa precisamente eso: “mandar u
ordenar”.  Así, tenernos que el  Ovpáç ¿woíyez al individuo a beber  CIi. IV
263,  VIII  189, aquí  también  se  traduce por  “apetecer”,  en cuanto  que  el
evpóç  se siente  como  el  apetito  que  impulsa  al  hombre  a  la  bebida),  a
atacar la muralla troyana CIi. VI 439,  Ovpóç ro’rp&ez  ai  áiiayet  “el
Ovpóç  les incita y les manda”), a luchar (Ti. VII  74,  IX  703, XX 179), a
disparar  una  piedra  contra un  enemigo (Ji. VIII 322),  a hablar con buenas
intenciones  (Ti. IX 101), cumplir el deseo de una diosa (II. XIV 195, XVIII
426),  no vivir entre los hombres a menos que Héctor  muera (Ji. XVIII 90),
matar  a  Patroclo  (Ii.  XVIII  176),  capturar  una  paloma  (Ti. XXII  142),
dirigirse  a  los  dioses  (Ji. XIX  102),  matar a  Héctor (Ji. XX  77),  e  ir  a
rescatar  el cadáver de Héctor (uévcç  iccei Ovpóç ¿ivwye Ii. XXIV 198).
También  puede ocurrir que el  Ovpo’ç actúe en  sentido restrictivo, es decir,
que  en vez de mandar a la persona como tal a hacer algo, le mande que no lo
haga,  corno a Héctor le manda no rehuir la lucha como un cobarde en Ii. VI
444.
El  verbo  &pevw,  acompañando a  O vpóç,  tiene  dos  significados:
primero,  el  ya  dicho  de  “empujar, impeler”;  y  segundo,  el  de  “excitar”,
expresando  el incremento de la fuerza vital y el ardor combativo del hombre,
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especialmente tras una arenga. Este segundo significado lo encontrarnos
sobre todo en la recurrente fónnula
Qç  sL’rdw 6rpvve  pÁvoç  ical  Ovpc3v .icáorov
Así  hablando, excitó la furia  yél  Ovio’ç de cada uno72.
El  pnrner  significado,  que  relaciona  a  este  verbo  con  los  anteriores,  lo
tenernos en Ji. X 220 y 319,  donde al héroe
•       órpÓvez lcpcxSír7 icai  Ovpáç áp’wp
•     .  el corazón y el muy viril O’vp6ç le empujan
a  penetrar  en  el  campamento  enemigo  a  espiar;  en  Ji.  XV  43,  donde  a
Poseidón  el  Ovuóç  ro’ipí’z’et  icai  ái’cóyei  “le  empuja  y  le  manda”  a
dañar a los troyanos; en Ji. XX  174  donde  a  Aquiles  &pvve  pévoç  ai
9vp  dyvwp  “la  furia y  el  muy  viril  Ovpó  le  empujan”  a enfrentarse
con  Eneas;  y  en  Ji.  XXIV  288  donde  es  a  Príamo  a  quien  el  Ovpóç
Otro  verbo muy  utilizado para significar la función exhortativa del
Ovpóç  es  el  verbo  Ke2e1w  (=  Ká)opal)  que  significa  propiamente
“poner  en movimiento  con  la  palabra”  y  que  se  suele  traducir  por  “ordenar,
exhortar”.  Por  ejemplo:  Ii.  VII  68,  349,  369 y  VIII  6,  donde  se  identifica  lo
que  uno quiere  decir  con lo  que el  Ovpóç en el pecho  le  ordena:
Ké1c..%vr pev  Tpó3sç icai íiicvjiz5sç’Aazoi
6(bp’ sT,rco iz  jw  Ovpóç h’    Oeccz Ke)eÓEZ
?2Cf Ji. V 470, 792, VI 72, XI 291, XIII 155, XV 500, 514, 667, XVI 210, 275.
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¡Escuchadme  troyanos y aqueos de buenas grebas,
que  diga las cosas que el Ovpo’ç en e/pecho  me ordena!;
Ji.  X  534, donde  también  a  Néstor  el  Ov/ióç  le  ordena  hablar;  Ji.  XII  300,
donde  en un  símil se  dice que  al  león  hambriento  el  Ovu6ç  le  ordena
(Ké2e’ral  atacar al ganado; II. XIII 784, donde Paris dice a  Héctor que
abra  la marcha por  donde  le  ordenen  el  Ov,uo’ç y el  icpa8íi,  lo que  viene  a
identificar  el  libre  arbitrio de  Héctor  con  la  voluntad  de  su  Ovuóç y  su
icpaóíil;  Ji. XVI  382,  donde el  Ovi6ç  de Patroclo le manda disparar a
Héctor;  e Ji. XIX 187, donde Agamenón  quiere  (k8é2et  y  el  Ovpóç le
ordena,  jurar  ante  Aquiles  que  no  se  ha  unido  con  Briseida,  con  lo  que
estarnos  en el mismo  caso  que  antes,  en  el  que  la  voluntad  del  héroe  es  lo
que su Ov6ç  le manda.
Por  último, otro verbo: Øopudw  “impulsar”, es usado para aludir a la
acción  del  Ovpo’ç sobre el individuo para  que éste actúe; por  ejemplo, en Ji.
XIII  73,  donde Áyax  Oileo  declara:
içai  Ó’É,uoi aivci3 Cvpóç vi  i8eo•ot q5t%ozoi
paL%ov  kØoppárw ro2EpíÇ,lv 8É jiásaOaz,
JJaLpcÓÚXTL  8’ z’ep8e nó8eç ai  etpsç  15,rep6e.
y  el  Ovpo’ç en el querido pecho  me
impulsa  más a combatir y  luchar,
y  están ansiosos de abajo mis pies, y de arriba mis manos.
Además  de  éstos  existen  otros  verbos  en  virtud  de  los  cuales  el  Ovpóç
actúa  sobre el hombre, aunque con la diferencia de que no impulsa a éste a
la  acción, sino todo lo contrario, lo retiene. El primero es el verbo ¿pii)w,
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cuyo  significado es “contener, mantener quieto” y que aparece con Ovpóç
en  los  siguientes  pasajes:  Ji. IX  462,  XIII 2O  e Ji. IX 635 (junto con el
icpaSíi)  donde  se dice que
¿p7’  ‘  q5peoi Cv/.iáç
el  Gv,uóç en las mientes se contiene [se está quietoJ
al  recibir  una  compensación por la  muerte  del  propio hijo.  Sin embargo,
también  pasa  lo  contrario,  que  es  el  propio  hombre  el  que  kpirv’ceis
Ovpói’  “contiene  o  retiene  al  Ovpóç  “,  como  en  Ii.  1 192,  donde  Aquiles
contiene  su Ovpóç y  apacigua su ó2oç  para no  matar y  despojar a
Agarnenón.  El segundo verbo es  c’dvw  “retener, contener”, que aparece
en  Ii. IX 255  donde  Peleo,  en  boca  de  Odiseo,  recomendaba  a Aquiles  que
•  •  •  /ieyaÁiwpctCvpóv
v
•   .   .  el  altivo Ovji6
contuviera en el pecho,
pues  era  siempre  preferible  la  templanza  a la disputa.
Una  vez  vistas  las  ocurrencias  del  Bvpóç  con  dichos  verbos  parece  que
queda clara  una  de  las  principales  funciones  de  éste  en  el  poema:  poner  al
héroe  en disposición de hacer algo, de tal modo que lo mueva a la acción.
Asimismo,  vernos  que  en  estos  pasajes  el  Ovuáç aparece como una fuerza
interna  que  actúa  como  un  representante  de  la  totalidad  del  hombre,  no  sólo
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como  una  parte73,  moviéndolo  hacia  el  exterior  (lo  que  puede  implicar  el
movimiento  de todo  el  cuerpo  o sólo  la  acción  de hablar,  como  en II.  II 276,
VII  68,  X  534  ø  Ji.  XIII  775).  Así  pues,  podernos  decir  que  el  Ovpóç de
Áyax Oileo es un trasunto funcional de este cuando se dice que le impulsa a
combatir, aunque se diga que lo que arden en ansias son sus piernas y sus
manos  (Ji. XIII 73), y es en realidad a Eneas al que se refiere Aquiles en Ji.
XX 349, cuando, tras serle arrebatado de su alcance, dice:
ppéito  oí5 o  Ovpáç  ¿uí  vz  1tElp7O7val
¡que  se  vaya!,  su  ev,uóç ya  no  intentará
ir  coiiira  ¡nf.
En  ciertos pasajes (Ji. XXII 346, XXIV 198, V 470 etc., XX 174) el
Ov4udç  aparece  en  el  mismo  plano,  por  ejemplo,  que ,ue’voç, que,  como
hemos  visto74, puede  traducirse  por  “fuerza  vital”  y que  se  asimila  bien  con
la  furia  y  el  ímpetu  que  impelen  al  hombre  a  la  acción.  Así,  el  Cvpóç  se
“excita” (ó’rpi)iJEl como  el  pÉvoç tras  una arenga de  algún caudillo,
incrementándose  de  esta  manera la  propensión del  hombre a  actuar.  Esto,
sin  embargo,  no  nos  autoriza  a identificar  ambos  ténuinos75, aunque  sí  a
remarcar  con  ello  la  faceta  “animosa”  del  Ovflóç.  Asimismo,  el  8vpóç
también  aparece  corno  equivalente de  ¡pcc6íi  en  algunos  de los  pasajes
73Tesis que apoya Frnnkel, op.  cit.,  II. cap. 6,  pp.  S5ss., para quien tanto los  órganos corporales como
los  anímicos  representan a la persona como un todo. El hombre homérico, cuando dice que su Ovpóç le
impulsa,  o  que sus brazos se escapan a coger la lanza,  o que sus piernas se mueven hacia adelante, se
está  refiriendo en  todos  los  casos  siempre  al  “yo”.  Los  órganos,  tantos  fisicos  como  espirituales,
representan en cada caso al “yo” y se refieren siempre a él.
74Cf. supra,  p. 24 n. 19.
75Para Fránkel, el Ovpóç es, más bien, el asiento del ansia de actividad, mientras que el pzioç  no es un
órgano,  sino la voluntad y la energía como poder insito en el hombre (op. cit.,  II, cap. 6, p. 86, n. 8).
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vistos  como Ji. X 220,  X  319 (con  b’rp’óz’w), e Ji. XIII  784  (con  ice2eeíco).
Kpaóíi  es el corazón, con lo que podernos uponer que Cvpóç puede ser
tomado  también corno un  “órgano” fisico  con funciones anírnicas, en  este
caso,  las  de  mover  u  ordenar  al  hombre  en  su  conjunto.  En  este  caso,
podríamos  suponer  que,  más  que  un  órgano,  Ovuo’ç puede  designar  el
aliento  vital  que,  en  estados  de  máxima  excitación,  se  siente  como
especialmente agitado y, por tanto, se identifica con la  fuerza  a la  que  el
individuo atribuye el impulso que le empuja a la acción.
Vemos  también que el  Ovpóç  no  sólo  actúa  sobre  el  hombre  desde  su
interior,  sino  que también  es  paciente  de  la  acción  externa  sobre  él.  Así,  en
Ji.  XVI 691,  hemos  visto  cómo  Zeus,  del  que  se dice  que  quita  al  hombre  la
fuerza  o le  impele  a  luchar  a  voluntad,  “impulsó”  (ávi7  el  Ovuó  de
Patroclo para que éste se lanzara contra los troyanos; y en Ji. Y 470 etc...
vernos  que  las  palabras  “excitan”  (brpvve  el  Ovpo’  de  cada uno de los
miembros  del  ejército.  Esto  nos  muestra  que  una  de  las  características  del
Ovp6ç  es la de  estar  expuesto  a influencias  externas,  pues,  de  hecho,  como
han remarcado autores corno Frankel, el hombre homérico es un ser que es
concebido  más por lo que hace que por lo que es, y que éste es pensado por
Homero  más en términos dinámicos que substanciales.
Esta  función  del  Ovpo’ç nos  sorprende  en  la  medida  en  la  que  nuestra
mentalidad  moderna  está  acostumbrada  a  referir  el  proceso  de  toma  de
decisiones  o  el  hecho  de  sentirse  impulsado  a hacer  algo  a una  entidad  que
llamamos nuestro “yo” y  que sentirnos como un todo, a pesar de que, a
veces, hablemos de nuestra “voluntad”, de nuestro “deseo”, o de nuestras
“ganas” de hacer una cosa u otra, y no a pensar en una parte de nosotros que
sentimos  como una fuerza que, excitada por diferentes pasiones, nos impele
a  la acción, una especie de alter ego de nosotros mismos en cuanto que nos
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“mueve”, pero que forma parte indisoluble de nuestro ser. Las implicaciones
que  pueden  seguirse  de  considerar  el  Ov4uóç corno una voluntad decisoria y
sus  consecuencias  a la  hora  de  considerar  la  responsabilidad  de  la  conducta
las  veremos  enseguida,  ahora  sólo nos  interesa  remarcar,  basándonos  en  la
función  exhortativa  del  Ovpóç, que éste  es  sentido  por  el  hombre  homérico,
a  la luz de los pasajes observados, corno un resorte iiiterno que le mueve a la
acción,  sin  consciencia de  la  diferenciación moderna entre fenómeno
psicológico  y  fisiológico  (cf.  Ii.. XIII 73-4), un  ente  que  siente  como  una
parte  actuante  dentro  de  los  diferentes  órganos  del  todo  que  fonnan  lo  que
nosotros  llamamos  su  “cuerpo”,  y  al  que  le  atribuye,  con  un  sentido
consciente  de alejamiento,  la fuente  de  su conducta76.
2.2.2. Ovpóç como instancia volitiva
Aquí  vamos  a ver,  a la  luz  de  algunos  pasajes,  en  qué  medida  el  Ov,uo’ç,
corno  fuerza  interna  que  impulsa  al  héroe  a  la  acción,  puede  ser  el
equivalente  homérico  a  alguna  noción  de  voluntad  propia,  y,  a raíz  de  ello,
tratar someramente l problema de saber si el hombre homérico es libre  de
tomar sus propias decisiones o en qué modo es consciente de algo así como
su  propia autodeterminación.
Desde  luego,  somos  conscientes  de  que  atribuir  un  concepto  semejante
al  de  “voluntad”77  al  8vpóç  homérico  no  deja  de  ser  un  intento  de
interpretar  una característica  de  éste  a la  luz de nuestra  mentalidad  moderna,
76Una definición similar a la que ofrece Cheyns (op. cit., p. 140), a la vista de los mismos contextos: “le
principe  d’une force qui incite le  guerrier  se distinguer,  á  surpasser  les autres, á réaliser des exploits
qui lui  apporteront la gloire et l’éléveront ainsi au rang des héros” el  principio de  una fuerza  que
impulsa al guerrero  a distinguirse,  a superar  a los demás y  a realizar  hazañas que le aporten gloria  y  le
eleven de este nodo  al rango de héroe).
 Entendemos por  “voluntad” no sólo la facultad  de poder determ.inarse por  motivos o  razones, sino
también,  en  sentido  amplio, el  conjunto de  las  fuerzas psíquicas  que llevan  a  la  acción,  como la
tendencia,  el  deseo, la pasión etc...  (sobre esta definición de “voluntad”, cf.  Paul Foulquié y Raymond
Saint-Jean, Diccionario  del lenguaje filosófico,  trad. esp., Barcelona, Labor, 1967, s. y.).
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y  de  que ello no  significa  en  ningún  caso  creer  que  Homero  piense  lo mismo
que nosotros y de la misma manera; simplemente dá  una  respuesta,  con  su
armazón conceptual, a los mismos problemas humanos.
Una primera forma en que Homero se refiere a lo que nosotros llamamos
“voluntad  propia”  o “autodeterminación” frente a la voluntad de los demás,
la  tenernos  reflejada  claramente  en Ji. X  389,  donde  Odiseo  distingue  entre
la  inducción  externa  y  la  propia  voluntad  de  hacer  algo  cuando  pregunta  a
Dolón  por  la razón  de  su  escapada  nocturna  y dá  corno  alternativas  la  orden
de  Héctor o el impulso (ái’í171ut de su propio Ov/Lá. Por tanto,  vemos  ya
aquí una fonna de diferenciar entre lo que alguien hace por orden de otro, y
lo  que hace por sí mismo o por su propia voluntad, es decir, por impulso de
su  propio  VJ1O’Ç.
Visto  este  pasaje,  no  sorprende,  por  tanto,  que  el  Ovpáç  aparezca
también como la voluntad del hombre a la que hay que convencer para que
éste  se avenga a lo que le digan. Que haya que convencer al Ovpóç  para
persuadir al individuo se relaciona perfectamente con el hecho de que el
Ov/16ç  sea  la fuerza  anímica  que mueve  al  sujeto  a la  acción.  Los  contextos
en los que el Gvpóç  es objeto de persuasión son: 11. VI 51,  IX 386,  IX  587,
XXII 78 y XXII 91. En Ji. X 205 se produce el hecho peculiar de que el
Ovjióç  no ha de ser persuadido por un agente externo, sino por el propio
sujeto,  para  realizar  una  misión  peligrosa,  con lo que se anuncia  la  dualidad
volitiva  de la  persona:
o1  dv 5i  zç  ávi)p ireiríCazO’&i cínoí
Ovpc5 oÁjnvri  ¡w’rá Tpá3aç /.wyaOuovç
¿  .  .  .  no habría ningún varón que persuadiera
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a  su audaz 9vpóç  para entre los magnánimos troyanos
internarse?
Frente  a lo  que nosotros  entendernos  corno nuestra  voluntad:  la expresión  de
nuestra  intención  o  deseo  de  hacer  algo,  expresión  que  sentirnos  corno  algo
nuestro  y  consustancial  a  nosotros  mismos,  el  Gvu6ç  es  sentido  por  el
hombre homérico como algo más ajeno, como una parte  de  SÍ que posee más
autonomía de decisión y al que hay que persuadir para la acción, algo que,
además,  aparece corno distinto de  la  expresión del  deseo  del  hombre,
mientras  para  nosotros la  voluntad sí  se  identifica con la  expresión de
nuestro  deseo.
Ya  sabemos  que  el  8vu6ç  impulsa al individuo a la acción y  le  puede
ordenar que haga tal o cual cosa, siendo lo normal que el individuo acabe
78haciendo  lo  que  su  Ovpoç le  impulse a  hacer  ,  aunque siempre pueda
resistirse  a  la  voluntad de su  t9vpo’ç (cf. Ji.  1192,  IX 255).  Nosotros, que
pensarnos  el  hombre  corno una  unidad  orgánica,  interpretamos  esta  dualidad
volitiva  corno una  escisión del  individuo; sin  embargo,  para  el  hombre
homérico no existe tal escisión, pues su  idea de la  identidad personal es
distinta. Con ello, lo que queremos decir es que éste no se concibe como una
entidad  unitaria al  modo nuestro, con una  fuerte idea del “yo”, sino que
dicha  unidad es  para él  algo implícito, que  no excluye el  hecho de  que
ciertas  partes que se sienten como activas puedan ser relevantes en ciertos
78El hecho de que, en la mayoría de los casos, el  hombre se  mueva en  Ñnción de  los impulsos de  su
&uóç  ilustra bien la idea, querida para Fninkel (op.  dL,  II. cap. 6,  p. 87), de que aunque sea una parte
del  hombre (en este caso el Ov/ióç) el que sufra o actúe, es la unidad del hombre la que sufre o actúa.
Incluso  Frünkel anota que,  en el hombre hornrico.  la unidad se extiende hasta en el  sentimiento y el
comportamiento. Para él, no hay escisión entre ambos, de tal manera que una misma palabra designa
tanto  al  sentimiento de  miedo  como  al  comportamiento de  la  huida (Ø/3oç), o  tanto al  hecho  de
“temblar” como de “retroceder” (,éw).
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momentos y circunstancias79. Así pues, el  Ovióç se siente como lo que
activa  el  fuero  interno,  lo  que  se  nota  corno activo cuando el  hombre se
decide  a la  acción  y, por  eso,  no  resulta  extraño  que  se  le  atribuya  la  propia
expresión  de  la  voluntad  activa.  Por  tanto,  cuando  el  hombre  homérico
obedece  al  impulso  de  su deseo,  inclinación  o  sentimiento,  dice  que  cede  al
impulso de su Cv,uóç  : Ji.  IX 109, IX 598,  XXIV  42  donde  Agamenón,
Meleagro, y un león 9vuí  Ef  “cedieron a su Ov,uóç” respectivamente.
No  debe  extrañar  que los  animales  también  tengan  Ovjto’ç, pues  ésta  no  es la
característica,  para  Homero,  que los  separa  de  los hombres.
No es dificil observar, asimismo, que el Ovuáç  no sólo aparece como la
expresión de la voluntad del hombre en fornia de deseo, gusto o inclinación,
sino también corno la parte de éste que expresa dicha vohrntad, lo cual
tiende  a  identificarlo  de  nuevo  corno  un  trasunto  del “yo”,  pues  aparece
como  un  equivalente  funcional,  en  este  caso  volitivo,  de  la  propia  persona.
Se  puede  apreciar  esto  claramente  cuando  aparece  corno  sujeto  de  los
verbos siguientes:  pot52oai  “querer”, como en Ii.  XII  174,  XV  596  en
donde el Ovpáç de Zeus
f3ot2e’ro  KvSoç  ópéz
quería  tender  el honor  a Héctor;
y  OÉ2a)  “querer,  tener el propósito”, como en Ii. IX 177, donde el evpóç
tiene  potestad sobre la  apetencia de bebida de  los héroes, pues éstos
bebieron
79Ya Adkins (cf. Froin the Many to the Ojie, London, 1970,  cap.  2,  pp.  1 5s.) advierte que nosotros,
frente  al hombre homérico, estamos acostumbrados a enfatizar el  “yo” que “toma decisiones”, e  ideas
tales como “voluntad” o “intención”, que lo suponen, mientras que para aquél existe un mucho menor
énfasis  en el “yo” o las decisiones: las palabras como Ovttóç o  icpa5íi salen a un primer plano y toman
el  lugar de aquél.
Ovpóç77
•   O’ ¿aoz.’ ,Oe2e  Ovpóç
•   cuanto el Ovpóç quería.
Lo  mismo podemos decir de Ii.  XVI  255,  donde el  Ov/ióç  de  Patroclo
quería ver el feroz combate entre troyanos y aqueos; de II. XVII 702, donde
el  Ov4uóç de Menelao no  quiere  proteger  a  sus  compafieros  en  persona  y
envía  a Trasirnedes  en  su lugar;  de Ii.  XVII  488,  en  el  que Héctor  propone  a
Eneas  capturar  los  caballos  de  Aquiles  si  en  su  Ovpóç  quiere;  de  Ji. XXI
65,  donde Licaón intenta tocar las rodillas de Aquiles, pues en su  Ov/óç
quiere  escapar de la muerte; de Ji. XXI 177, donde Asteropeo quiere en su
Ovp6ç  extraer  la  lanza  de  Aquiles  que  había  quedado  clavada  en  el  suelo;
de  Ji.  XXIII  894,  donde  Aquiles  propone  a  Agamenón  darle  el  primer
premio  en el lanzamiento  de jabalina  y a Meríones  el segundo
•   .  .  E  ó  yE o43 Ovpq5 OÉ2ozç
•   .  .  si  ti  en tu  Ovpo’ç quieres;
y  de  Ji.  XXIV  236,  donde  Príamo  no  escatirna  nada  para  rescatar  el  cadáver
de  Héctor,  pues  es  lo  que  más  quería  en  su  Ovpóç.  Además,  estos  pasajes
nos  confinnan en la idea de que el Ovpóç no refleja tanto la voluntad en sí
del  individuo,  sino más bien la voluntad que deriva de su gusto o apetencia.
El  Ovpóç, como veremos,  es  el  asiento  de  la  vida  afectiva  y  la fuente  de  los
impulsos  eminentemente  emocionales,  luego  no  es  de  extrañar  que  exprese
una  voluntad cargada de tintes afectivos, lejos de  una voluntad que sea
efecto de un cálculo racional puro.
Por  otra parte, cuando se pretende que el hombre cambie su voluntad,
entonces  hay que  someter (Sapdw  “dominar, someter” con la idea de
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reducir  sus  funciones, de  debilitar su  actividad) su  Ovpóç corno
representante  de la voluntad del héroe que le impulsa a la acción. Lo que se
expresa,  pues,  en  estos  contextos,  es  que  la  voluntad  se  identifica con  la
actividad,  con  la  fuerza  del  t9vpóç  que,  al  ser  debilitada,  esto  es,
“doblegada”, pierde su capacidad de influencia sobre el individuo. Con ello
comprobamos una vez  más la  tendencia de  Homero a  describir los
fenómenos psíquicos por los efectos fisicos que el individuo siente en SU
interior.  Así,  en Ji.  IX 496 Fénix pide a Aquiles que doblegue su Ovpóç y
flexibilice  su postura, lo cual quiere decir que el  8v.i6ç  es tornado corno la
terca voluntad del héroe que, impasible, se niega a ser más flexible y  cejar
en su cólera; sin embargo, en II.  XVIII  113 (cf. XIX 66) Aquiles cambia por
fin  de parecer y  doblega  su Ovpóç  Asimismo, en Ji.  XIV  316,  el Ovpóç
viene  a  ser  el  agente  de  la  voluntad  de  Zeus  que  es  “dominado”  al  ser
inundado  por  el intenso deseo  de amor (Lpoç)  que le provoca Hera. En Ji.
XIV  439, el  Ovuóç de Héctor todavía está doblegado, es  decir, disminuido
en  su capacidad  y  sus funciones, por el efecto de la roca que le había
lanzado  Áyax Telarnonio, con lo que su voluntad se halla reducida e inhábil.
Por  otro lado, influencia del  Ov,uóç como fuerza volitiva sobre los actos
del  héroe  se  hace  manifiesta  una  vez  más  en  Ji.  XVIII  282,  donde
Polidamante  declara  en  la  asamblea troyana  que,  si  siguen  su  consejo,  a
Aquiles
sfow  S’om3pw 9vpd  bopp7797 val  kCEZ
el  Gvpóç no le permitirá lanzarse dentro
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de  la  ciudad  y no  podrá  saquearla,  siendo  con  ello  pasto  de  los  penos.  Esto
nos  muestra una característica más del Gv/ióç corno parte del hombre que
ejerce  un  decisivo  efecto  sobre sus actos: el hecho de que el  hombre, para
actuar,  necesita  la  acción  de  su  Ovjw’ç en el  mismo  sentido  y  que, sin ésta,
no  le  es  posible  la  acción.  Si  el  hombre  pretende  actuar  en  contra  de  su
Ovpóç  tiene  que ser  a costa  de  someterlo, reducirlo  en  sus  funciones,  es
decir, inhabilitarlo, o contenerlo (cf. Ii. 1192),  no siiidole posible en caso
contrario.  Esto  muestra  que  el  Ovpóç  puede impulsar al  individuo,
identificándose  con  su voluntad  o  la  expresión  de  ésta,  pero  sin  impedir  su
libertad  para  actuar  en  caso  contrario80,  puesto  que  el  Ov4uóç siempre puede
ser  neutralizado.  Por  tanto,  creernos,  frente  a  Snell81 ,  que  el héroe  homérico
es  esencialmente independiente de las fuerzas a la que contínuamente se ve
sometido  y  que  es  tan  libre  de  tomar  sus  propias  decisiones como lo
podarnos  ser nosotros,  lo  que no  excluye  que pueda  otorgar  a  algunas de
esas  fuerzas, corno Ovuo’ç, un papel relevante a la hora de decidir hacer una
cosa  u otra82
800e la misma opinión son, por un lado, Finsier, que, en este contexto, expresa su concepción del
Ovuáç  “En  este  respecto  hemos  de  saber  que  para  la  vida  espiritual  y  anímica  Homero  conoce  un
segundo yo, un verdadero ser consciente dentro del hombre, espíritu y alma a un tiempo, un hombre
interior,  que se llama  thy,nós.  La palabra  significa  lo que  se agita, fluctúa en  el interior.  Es un  principio
incorpóreo.  En él obran los afectos, y muy a menudo el acto injusto aparece como una flojedad para con
este  hombre interior  o con un afecto.” La  poesía  homérica,  trad. esp. de Carlos Riba, Barcelona, 1925,
p.  138). de la  que deduce que el  Ovióç  puede apoderarse, por la acción de los afectos, de la voluntad del
hombre. lo que no impide, sin embargo, que éste goce de plena libertad e acción y domine los afectos
de  su Ovpóç.  y,  por  otro, Harrison, op.  cir.,  pp. 77-78, para quien el  Ovióç  es sentido por el hombre
homérico como una entidad distinta de su propio yo que le ordena e  impele como si fuera un agente
externo, pero que ello no es óbice para que el hombre, por muy abierto que esté a tales influencias, quede
a  su merced, pues es capaz de controlarlas y dominarlas  (cf. Ji. IX 255, XVIII 113, XIX 66).
810p.  cit., cap. 1.
82COntra la opinión de Snell de que el hombre homérico carece de un noción propia de “yo” a la que
atribuir  al  capacidad de tomar decisiones y  de que no es más que un  conjunto de órganos y fuerzas
psíquicas  más o menos  independientes,  cf. por ej., R. W. Sharples, “But why has nly spirit spoken with
me  thus?: Homeric decision-making”, Greece and Rorne, 30, n° 1 (1983) pp. 1-7; Richard  Gaskin, “Do
horneric  heroes  make  real decisions?”, Classical  Quarterly.  40  (1990) pp.  1-15; y  Joan  B.  Llinares,
“í,Son verdaderos ‘sujetos’ los seres humanos de la Grecia rcaica?” en op. c!t., pp. 23-57.
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2.2.3.  Ovpóç como ámbito de pensamientos y de reflexión
Aquí  daremos  un repaso  de  aquellos pasajes  del  poema  en  los  que  el
Gvi6ç  aparece  como uno  de  los centros de la vida  intelectual  del  hombre,
es  decir,  un  asiento  de  lo  que podríamos  llamar con  nuestra  terminología
moderna “objetos de pensamiento”, aunque, como veremos, a Homero le es
más  bien indiferente atribuirle al Ovjióç un sentimiento, una fuerza motora o
un  pensamiento,  pues  éstas  son  diferenciaciones  psicológicas  nuestras,
siendo  lo  verdaderamente  interesante  y  digno  de  análisis,  a  fin  de
comprender  más  fielmente  la  concepción  de  la  vida  mental  de  sus
personajes, el hecho  de que sea un único resorte llamado ev/.óç lo que sirva
de fuente de procesos mentales tan heterogéneos.
Así,  cuando el  hombre homérico duda qué hacer en  un  momento
determinado,  el  Ovpóç,  del que no hay  que  olvidar  su  papel  fisico  aún  en
sus  vertientes  más  intelectuales,  es  la  sede  de  la  agitación,  del  movimiento
violento  con  el  que  se  caracterizan,  a  su  vez,  dos  cosas:  primero,  la  propia
acción de meditar entre varios pensamientos posibles, como en Ii. 1193, XI
411, XVII 106, XVIII 15, donde el héroe
e,              /           1     /
•   vc€’uO wpcave  icara çbpeva ,ccz ica’ra Ovpov
•   revolvía  en  su mente y  su  Ovp6ç  estas  cosas,
e  JI. XIV 20, donde Néstor
•  .  .  ¿Spuatve 6aÇójwvoç  Ka’c  Ovpói’ 5iOct5i’
•       revolvía vacilante n su Ovyóç dos planes;
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y,  segundo, el hecho de pensar en la forma de hacer algo, como en Ji. XXI
137,  donde  el Janto
6pp77z/e’ 5’ád  Ovpáv
revolvía  en su  Ovpóç
cómo hacer cesar las proezas de Aquiles, e 11. XXIV 680, donde Hennes
bppaívov’r’  ád  Ovpóv
revolvía  en su  9vjóç
cómo escoltar a  Príamo  desde  las  naves.  En  todos  los  casos,  lo  que  nos
expresa  el verbo óppaívw  es una agitación eii el Ovyóç (y también en la
bpijv  -Ii. X 507- o las  qpe’L.’eç -  Ji. X 4, XVI 435 -,  uno  de  los  motores  de
la  vida  mental  del  hombre  homérico,  identificada  por  Onians  con  los
pulmones  y  que,  corno  hemos  visto,  contiene  en  muchos  contextos  el
Ovpóç, aunque en los pasajes que nos conciernen: Ii. 1193,  XI  411, XVII
106  y XVIII 15 aparezcan ambos en un mismo plano), un cierto movimiento
de  tipo  violento,  que  nosotros  expresamos  con  “dar  vueltas” (lat. animo
volvere),  con  el  que  el  hombre  homérico  identifica  dos  tipos  de  actividad
mental:  la  de  ponderar  y meditar  alternativas,  y  el  cálculo  de  posibilidades
con  vistas  a solucionar  un problema  práctico.
Esta  función  intelectual  consistente  en  ponderar  una  situación  concreta
con  vistas a una decisión, también es propia del evyóç  en dos pasajes
donde  aparece  con  el  verbo  q5pcéco, cuyo  significado  es  “dar  a  conocer
(algo)”  corno muestra  de  sensatez,  siendo,  por  tanto,  su significado  en  voz
medio-pasiva,  el  de  “mostrarse  a uno mismo”  lo  que  se puede  o no  se puede
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hacer,  de  ahí que  lo vertamos  con  el  significado  de  “ponderar  o reflexionar”.
Los  pasajes  son:  II.  XV  163,  donde  Zeus  encarga  a  Iris  que  le  diga  a
Poseidón  que, si no acata su mandato,
ØpaÇéaow 6i  irezra  ica’rd pua   aá  Cvpó
pondere  entonces en su mente y su Ovjióç
la  alternativa  de  soportar  su  invencible  ataque;  e Ii.  XVI  646, donde Zeus,
observando  la batalla,
•   .  •  ØpáÇeo  Ovpcj
•   .  .  ponderaba cii su Ovpóç
la  posibilidad de  hacer  que  muriera  ya  Patroclo  o  que,  por  el  contrario,
siguiera  matando  más  troyanos  durante  un  tiempo.  Asimismo,  también
encontramos  otra  fonna  homérica  típica  para  expresar  la  reflexión
proyectiva  del  héroe  tornando  el  Ovpóç  como  sede  de  la  vacilación  o de  la
duda  ante varias alternativas de  actuación. Dicha forma hace al  Ovpóç
complemento  del  verbo  peppipíw,  que  significa  “estar  lleno  de
inquietudes”,  expresando  emocionalmente  el estado  de  ánimo  del héroe  en  el
momento  en  que  duda,  de ahí que  su significado  derive  hacia  el de  “vacilar  o
meditar”.  Así  lo vemos  en Ji. V 671,  donde  Odiseo
psppie  S’irsvra  x-  péva  ai   Gvpóv
meditó entonces en su mente y en su Ovpóç
Ovudç83
entre perseguir a Sarpedón o matar a más licios; y en Ii. VIII 169 donde es
Diomedes quien  medita icard  pva  xi  ica’rd Ovpóv hasta fres veces
si  volverse  y luchar  o seguir en su huida.
También  aparece  Ov/dóç corno el  lugar  donde  sale  a la  luz una  decisión
corno expresión de la voluntad  (,6ov211) tras una deliberación  originada por
la duda de cómo ejecutar un plan determinado, en el verso formular
i8e  S  o  Kd  Ovpóv  píai  ØríveTo  J3o&4
y  ésta  decisión  se  le mostró  la mejor  en  su  Ovji6ç
(II.  115, X  17, XIV 161). El Ovuóç tiene la función, en este contexto, no
sólo  de elaborar alternativas, sino también la de servir COifiO fl1strulnento
para  elegir  la mejor,  expresando  con  ello  la  voluntad  del  hombre  corno  un
todo.  Esto  se  deriva  del hecho  de  interpretar  el  sentido  locativo  en  el  que  se
usa  el  Gv,ióç corno  una  fonna  de  atribución  a  éste  por  parte  del  individuo
de  la función de discernir  el mejor  modo de  actuar  en cada caso.
El  Ovpóç también es sede de la actividad mental que imagina proyectos
de futuro en JI. II 36, donde  Againenón  está
d  Øpovéov’r’áz.’  9vpv  db’oi  rs,%éso9az ps,Uoz’
imaginando  en  su  Ovuóç  cosas  que  no se  iban a cumplir;
Ji.  VIII 430 donde Hera dice a Atenea que no merece la pena oponerse a
Zeus por los mortales, y que debe ser éste quien
rd   Øpovéaw kvi  9vjuS
pensando  estas  cosas  en su  Ovuóç,
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es  decir, siguiendo sus preferencias, decida quién debe tener la  victoria,
troyanos  o aqueos;  Ji. X  491,  donde  Odiseo  arrastra  a  los hombres que va
matando  Diomedes   Øpoz-’éwz’ ica’rd Ovpói’  “pensando en su Ov4uáç”
cómo puede llevarse fácilmente los caballos sin que se asusten de pisar los
cadáveres; e Ii. XVIII 4, donde Antíloco encuentra a Aquiles á  q5pol’Éovr’
,  ‘      ‘  “      •              / ccaya  Ovpov  presintiendo  en  su  Ovpoç  lo que ya se habia producido, la
muerte  de  Patroclo.  En  este  caso  estamos  también  ante  una  actividad
intelectual,  determinada  por  el  afecto  y  la  angustia  que  Aquiles  siente  hacia
su  compaíero  y, por  tanto,  cargada  de  gran  fuerza  emocional,  consistente  en
imaginar  la  suerte  de  aquél  eii  la  batalla  y,  por  tanto,  proyectada  hacia  un
futuro.  Si hemos visto al  8v,u6  planteándose alternativas de actuación y
calculando  la  viabilidad  de  éstas,  en  estos  pasajes  en  los  que  aparece  con  el
verbo  Øpoz’éco lo  tenernos  elaborando  de  distintas  formas:  imaginando,
sopesando,  calculando  con  un  fin  práctico  determinado  y  presintiendo  con
una  carga  afectiva,  pensamientos,  constructos  mentales  a  los  que  se  alude
con  el  demostrativo  rd  y  a  los que,  como vernos, no  falta una carga
emocional.  Por  tanto,  este  verbo  en  Homero  significa  tanto  “tener
entendimiento,  pensamientos  prudentes”,  como  “tener  sentimientos  o  ser
sensible”  a algo.  Es interesante  notar  al respecto,  que Onians83  señala  que  el
verbo  4oovÉw,  además  de  los  significados  señalados,  posee  también  en
Hornero el de “tener consciencia de un impulso”, con lo que, en los pasajes
en  donde  el  hombre  imagina  o  proyecta  en  su  Ovpo’ç planes  o  modos  de
actuación,  guarda  al  mismo  tiempo  la  consciencia  del  deseo  de  llevarlos  a
cabo.  Este  sentido,  desde  luego,  no  se  da  en todos  los  casos,  aunque,  de  los
señalados  arriba,  puede  darse  en  Ji. II  36,  VIII  430  e  Ii.  X  491,  lo  que,
830p.  cit.,  1, cap.  1, pp.  l5ss.
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teniendo  en  cuenta  que  el  9v,uóç  está  implicado  en  estos  procesos,  no hace
sino  confirmar  su papel  no  sólo  corno  elaborador  de  pensamientos  o ideas  y
de  asiento  de  sentimientos  y  emociones  involucrados  en  dichos
pensamientos e  ideas,  sino también como agente impulsor a  la  acción,
siendo  éstas  funciones  que  aparecen de  forma más  evidente cuando  el
Ov,uo’ç  va acompafiado  de  otros verbos.
Cuando  un  héroe  está  en  una  situación  comprometida,  o  le  ocurre  algo
inesperado, y por ello se siente apesadumbrado, en ciertos pasajes se dirige
hablando a su propio Ov4uóç en un verso formular,
Ocaç  8’ dpa  s12re rp6ç  &v    ‘&7ropc  Ovpóv
he  aquí que, apesadumbrado, djo  a  su  magnánimo  Ovu6ç  84
de  forma  que  reflexiona  consigo  mismo  sobre  qué  hacer  en  ese  momento  o
sobre la situación en la que se halla. Con ello, en la mayoría de los casos al
héroe  se le  suscita una elección entre dos modos de  actuar, uno de ellos
correcto, propio de su condición heroica y de lo que se espera de él, y otro
vergonzoso pero en apariencia más conveniente. Una vez que ha planteado
las  alternativas,  el héroe  utiliza  otro  verso  formular  por  el que  se pregunta  el
objeto  de  su  debate  y  en  el  que  sale  a  colación  el  9vióç  (Ji.  XI  407,  cf.
XVII  97,  XXI  562,  XXII  122, 385):
á.Uá  ‘rí fi poi ‘rata  Øí%oç 5i  Éaro  Ovpóç,
¿pero  por  qué mi querido  Ovpóç me ha dicho estas cosas?
84Los pasajes aludidos son: JI. XI 403, XVII  90, XVIII  5, XX 343, XXI 53,  552 y XXII 98.
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El  significado  del verbo  Sza2éyw,  corno el  de  et,roz  supone  una forma  de
conversación entre el  evpóç  y  el hombre, coii  lo  que se  identifica el
proceso mental de ponderar alternativas de actuación con el hecho mismo de
conversar  con  el  Ovpo’ç, otorgando al agente  de esta actividad mental el
estatus  de  interlocutor  y,  por  tanto,  de  consciencia  autónoma  del  propio
sujeto. Asimismo, el mismo proceso en el que los pensamientos  consisten  en
la  conversación con el propio &vuóç tainbin  se  observa con el verbo
4uvMcpai  en  Ji. XVII  200  y  XVII  442, doiide Zeus, viendo  armarse a
Héctor  en  el  primer  caso,  y  sufrir  a  los  caballos  imnortales  de  Aquiles  en  el
segundo,
•     •  jivOioaw  Cvuóv
•  ..  .  hablóasu Ovp6ç,
es  decir,  expresó  sus  pensamientos  sobre  la  suerte  de  uno  y  de  los  otros.
Este  proceso  de  identificación  del  hombre  homérico  entre  pensamiento  y
diálogo  consigo  mismo  (i.e.  con  su  Ovpóç)  ya ha  sido puesto  de  relieve  por
varios  autores. Finsler, por  ejemplo, anota que Homero, a  falta de una
palabra que designe de modo adecuado el coiicepto de “pensar”, recurre a la
idea de que tal o cual personaje “se dijo a sí mismo”, y, análogamente, a lo
que  nosotros  llamarnos “pensamientos”, él lo llama “palabras”85. Además,
piensa  que  este  tipo  de  monólogos  del  héroe,  en  sus  conversaciones  con  el
t9vpóç,  es  el  que  revela  en  mayor  medida  el  carácter  del  personaje,  pues
este da a conocer mejor su propio pensamiento. Aún estando de acuerdo con
el  planteamiento de  Finsier, especialmente haciendo referencia a  estos
5Op. cit,. cap. 8. Finsler cita como ejemplo Ji. 1 545-6, donde Zeus le dice a llera que no espere conocer
todas sus “palabras” (/1 zíeovç), pues le será imposible si él no quiere revelárselas.
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pasajes,  no podemos compartir su aseveración de que Homero no posea un
vocablo  que  designe con  bastante  fiabilidad el  concepto de  “pensar”
atendiendo a su función propia. Desde luego, no podemos pretender, como
estamos comprobando, que Homero posea el concepto de “pensar” tal como
nosotros  lo entendemos,  pero  eso  no quiere  decir  que no  piense  o que no  sea
consciente  del  proceso  mental  al  que  nosotros  llamamos  “el  pensar”,  sólo
que  lo  concibe  y  lo  designa  desde  su  propia  visión  del  mundo  y  desde su
entramado  intelectual.  Aún teniendo  en cuenta  este  hecho,  vemos  que verbos
corno  Øpoz1’Éw sí expresan  con bastante fiabilidad  el  hecho  de  pensar, si
entendemos éste  corno la  capacidad de  imaginar, discurrir o  reflexionar
sobre  una  cosa.  Que  en  Homero  no  tengamos  expresión  del  “pensamiento
puro”  en  su  mayor  grado  de  abstracción  se  explica  por  el  hecho  de  que  el
hombre  homérico no es  ajeno  en  ningún  modo  al  inundo  que  le  rodea  y que
toda  su vida  se refleja  y se desenvuelve  hacia  el  exterior,  por  lo  que no  tiene
lugar, en este contexto, otro pensamiento que no sea el práctico o el cargado
de  reflejos sentimentales. No hay que olvidar que  Ovpó,  corno veremos
más  adelante,  es la  instancia  mental  más  afectiva  y la  sede  de la  mayor  parte
de  las  pasiones  que  afectan  al  hombre  homérico.  De  todas  formas,  no  deja
de  ser un  prejuicio  el hecho  de  que tengamos  que buscar  en Hornero  un  tipo
de  pensamiento  abstracto  y haya  que explicar  su falta.
Por  su parte, Frankel, fiel a  su concepción de la unidad del hombre
homérico, advierte contra la interpretación de estos pasajes donde se apela
al  Ovjio’ç en el sentido en que dicha apelación suponga una escisión del yo o
una  conversación  entre  interlocutores  y  no  un  pensamiento discursivo86.
Desde  luego  que no  se trata  de  una  conversación  en  sentido  estricto,  pues  el
no  contesta,  y  ya  hemos  visto  en  otros  pasajes  que  éste,  aunque
860p. CII., cap. 6, p. 86.
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autónomo  por  la  especial  concepción  dinámica  y  sensorial  del  hombre
homérico  que  otorga una  cierta potencialidad particular a  ciertas partes
internas  en  cuanto  que  las  concibe  como  agentes particulares de  las
percepciones o los sentimientos que padece, no deja de ser una  forma de
expresión  de la consciencia del hombre homérico de sí como ser unitario.
Onians  también  alude  al mismo hecho  de que  Homero  describa  el pensar
como  hablar  y  de  que  verbos  como  Ødziaz, que significa propiamente
“decir”  tenga el seiitido de “considerar” o “manifestar el pensamiento” (por
ejemplo, Ii. 1136, III 366, V 190, VIII 498 etc.), hasta el punto de que con
posterioridad  2óyoç  haya  pasado  a  significar  tanto  “razón”  como
“palabra”87.  Onians  lo  considera  un  rasgo  muy  cercano  a  la  concepción
primitiva  del  pensamiento,  para  la  que  la  mente  reside  en  los  órganos  del
habla y el pensamiento está donde las palabras parecen proceder, por lo que
no  extraÍ’ia que  éstas  sean  identificadas con  los  pensamientos, al  ser
expresiones de la actividad mental.
El  Ovpóç también es una instancia mental en la que se tiene consciencia
de  una situación  concreta,  por  ejemplo,  en Ii.  II 409,  donde  Menelao
i&e  yáp  iuá  Cvpóz’
sabía  en su  Ov/ióç
cómo sufría su hennano Agamenón. Además, el Ovpóç (y la  Øpijv) posee
un  tipo  de  saber  que  es  expresión  de  una  certeza  sobre  un  suceso  futuro,
como  en Ji.  IV  163 y VI 447,  donde  tanto  Agamenón  como  Héctor  dicen
e  yáp ycb  ó6e  oi5a ¡çad  ØpÉva icai ¡a’ct 6vpóv
 Cf. por ej., Platón, Teeteto 206d. Sofista 263e.
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bien sé ésto en la mente y en el 8vi6ç,
expresando  la  convicción  de  la  próxima  caída  de  Troya.  Asimismo,  también
es  sede  del  conocimiento,  es  decir,  de  la  capacidad  de  interpretación
adecuada,  de los  agüeros  y presagios  por  parte  de un adivino  (11. XII 228).
Pero  ¿qué  clase  de  conocimiento  es  el  que  el  Ov,uóç  posee  expresado
por  el verbo oMa en todos estos pasajes? El hecho de que la fonna verbal
o2’8  sea  el  perfecto  con  grado  o  del verbo  inusitado  en  presente  *‘8w
“ver”  (raíz  *Fz  lat.  video),  puede  sugerirnos,  por  ejemplo  en Ii.  II 409,  que
el  conocimiento  del  Ov4uóç de Menelao  se basa  en  las  percepciones  visuales
que éste ha recibido, siendo por tanto un conocimiento sensible tomado del
exterior  y no producto  de  la introspección  o la  intuición.  Sin embargo, Lasso
de  la  Vega88, basndose  en la  idea  común de que  el hombre  homérico  posee
un  pensamiento  muy  teñido  de  reflejos  sentimentales  y  que  Ovjtáç  en
Homero  es,  sobre  todo,  la  fuente  de  los  impulsos  irracionales,  opina que  en
este pasaje Gvpóç se refiere más bien a un presentimiento instintivo y no a
un  pensamiento  claro  corno  resultado  de  una  comunicación  concreta.  Aún
estando  de  acuerdo  con  él  atendiendo  al  contexto,  tampoco  podemos
desdeñar  el  hecho  de  que  la  consciencia  de  Menelao  sobre  el  estado  de
Agarnenón  fuera  fruto  de  una  percepción  visual  anterior  (no  hay  que  olvidar
que  estarnos  ante  un  verbo  en  forma  de perfecto),  o arriesgarnos a tener  que
explicar de otra manera ese oscuro presentimiento de Menelao, del que nada
se  dice  sobre su  proveniencia. Además, no  podemos compartir la
aseveración,  ante  tales  pasajes  donde  el  Ovpo’ç aparece como responsable
de  pensamientos  y  de  la  ponderación  racional  de  alternativas  de  actuación,
880p.  cit.,  p.  247.
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de  que el Ovpóç sea “sobre todo” la fuente de los impulsos irracionales89.
En  cuanto  a los  demás  pasajes,  aunque  el  tipo  de  conocimiento  que  puedan
tener  tanto  Agarnenón  corno  Héctor  en  Ji.  IV  163  y  VI  447  no  sea  visual,
tampoco  hay  que  definirlo  corno  un  mero  presentimiento,  puesto  que  más
bien parece tratarse de la verdad tradicional que Homero  11a puesto en boca
de  sus personajes. En cuanto a Ii. XII 228, donde Polidamante interpreta el
signo del vuelo del águila tal corno lo haría un adivino que
cd5a  GvpcsS’
sf  8Eí77 VEpOWV
con  exactitud en su  Ovuóç
conociera  los signos,
el  conocimiento  del Ovpóç sí puede decirse que sea de tipo visual o que
tenga  un origen  visual,  pues  se basa  en  la visión  del vuelo  de  las  aves.
También  es  interesante  1?. IV  360,  donde  el  Ovpo’ç  aparece corno el
sujeto  de  olSa  pero  con  un  significado  diferente  respecto  a  los  pasajes
anteriores, pues en este caso ya no es consciente de una situación que se le
presenta a la vista, sino que se dice de él que sabe i»iia  Sivea  “benévolos
89De1 mismo parecer es Harrison (op. CII., p. 71): “It is therefore quite wrong to see the key to its
Homeric usage in terms of  the emotional to the exciusion of the rational, or even to tiy to  explain  away
the rational element as if it were anomalous. In fact the Homeric Ovpóç is so important in this fleid that
later  on, when Ovuóç  and jis  compounds are generaily put in antithesis with the reason, i’Ov1wZo8xt
can  nevertheless describe rational activity (e.g.,  Thuc. 8.68) and k’Oz5p171ua c n be a technical term for
a  logical process. Both these words recail a cominon Homenc usage of Ovpóç that has meanwhile
disappeared”  (Es  equivocado  ver  la  clm’e  de  su  uso  homérico  en  términos  de  lo  emocional  con
exclusión de lo racional, o incluso intentar justificar el elemento racional como si éste fuera anómalo.
De  hecho,  el  8v1.tóç  homérico  es  tan  importante  en  este  campo,  que  después,  cuando  el  Ov,uóç  y  sus
compuestos  estén  generalmente  en  antítesis  con  la  razón,  Ov,ucioBai  podrá  sin  embargo  describir
la  actividad racional or  ej., en Tuc. VIII 6  y  z’8z5uita  podrá ser un término técnico para un
proceso  lógico.  Ambas  palabras  recuerdan  un uso común  ho,nérico  que  entretanto  ha  desaparecido).
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proyectos”,  en  una  forma  intelectualista  para  decir  que  un  hombre  alberga
buenos  sentimientos  o que  siente  simpatía  o inclinación  hacia  alguien:
360  o/Sa  ycp  cJ3ç roz  Ovpóç   i9sooz  Øíozaw
i,ria  5ivea  oT&
sé  cómo tu  Gv,uóç en el querido  pecho
sabe sólo benévolos proyectos,
dice Agarnenón a Odiseo reconociendo la valentía de éste y su compromiso
fiel con la causa aquea, es decir, su conciencia del deber y de la moralidad, a
la  que,  como  dice  Frnkel,  sólo  llega  el  hombre  homérico  a  través  del
conocimiento.  Que  se diga  que  alguien  sabe benévolos  proyectos  en lugar  de
decir  que  tiene  buenos  sentimientos  lo  explica  Frnkel  por  la  propia
naturaleza  del  hombre  homérico,  que,  al  estar  abocado  completamente  al
exterior, sólo puede considerarse lo que es, o lo que siente, por sus actos
visibles, por el conocimiento de lo que hace, tanto de palabra, corno de obra:
La  presencia del  saber en  una  fi.inción  que  nosotros atribuimos más  bien  al
carácter o al sentimiento, se entiende desde la objetividad del hombre homérico: mira a
lo  que puede hacerse objetivamente y se hace.9°
Así,  en  este  pasaje,  Agamenón  “sabe”  del  sentimiento  de  Odiseo  por  cuanto
que  le  ha  oído  replicar  a  su  recriminación  y  revelarle  sus  verdaderas
intenciones,  lo  que,  en  el  hombre  homérico  equivale  a  revelar  los  propios
sentimientos.
El  hecho de que el verbo oEóa en Homero indica mucho más que la
pura  cognición  ha sido puesto también de manifiesto por Onians91, tal como
900p. cit., p. 89.
‘  Cf., op.  cit.,  cap. 1, pp.  l5ss.
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se  puede  apreciar  en  pasajes  como  éste  último  u  otros  como  Ii.  XXIV  41,
donde  se  dice  que  Aquiles  sólo  dypia  oT&i.’  “conoce  ferocidades”.  Para
Onians, en dicho verbo están implicados, además del conocimiento, tanto el
sentimiento corno la consciencia de un impulso, es decir, una tendencia al
movimiento inseparable en el hombre homérico tanto del pensamiento como
del  sentimiento,  lo que  supone,  a su vez,  una  consecuencia  de carácter moral
y  es  el  origen  de  la  consideración  posterior  de  la  moral  desde  el
conocimiento92.  Éstos  son  los  procesos  que  ya  veíamos  reflejados  en  el
verbo  ÇbpQYW  y que Onians analiza más  profusamente corno expresiones
del  verbo oTa.  Así, decir que  alguien oTbu ii ti a  ii.’a  o  dypza
parece  implicar:  primero,  que  ha  visto  estas  cosas,  segundo,  que  tiene
consciencia  de  ellas,  tercero,  que  esta  consciencia  le  supone  tener  un  cierto
sentimiento  que  todavía  posee  y,  cuarto,  que  todo  ello  implica  un  deseo  de
actuar  en consecuencia. Onians intenta explicar esta riqueza  de  sentido  del
92La forma intelectualista griega de ver la moralidad también ha sido puesta de manifiesto por otros
autores.  Por  ejemplo,  Wilhelm  Nestie  dice  algo  muy  interesante  al  respecto:  “La  tendencia  al
intelectualismo  propia  del espíritu helénico, tendencia que se manifiesta en el juicio despreocupado e
los  dioses,  se  muestra  también  especialmente  en  el  terreno  de  la  ética.  Lo  que  llamamos  ánimo  o
sentimiento  moral  es  para  el  hombre  homérico un  saber: el hombre homérico “sabe” lo prudente o lo
necio,  lo justo  o lo injusto,  lo  honesto o  lo deshonesto,  lo suave o lo  rígido,  lo jurídico  o lo  sin  ley, lo
salvaje  y  dañino  o  lo debido  y  lo bueno  (por ejemplo, Ji.  V  326,  761,  XXI  440,  XXIV 41).  Cuando
Odiseo, abandonado  en  la  batalla,  reflexiona  acerca  de  si  debe  huir,  dada  la  superioridad de  los
enemigos,  “sabe”  sencillamente  que,  como  rey  y  como  héroe,  no  puede  huir,  cualquiera  que  sea  el
resultado de la lucha (II. XI 404ss.). El comportamiento c rrecto, concorde con la costumbre, s
prudencia,  y  el  contrario,  el  malo,  es  locura o  necedad.  Esta  fundamental  concepción de  la  idea  de  la
dependencia del comportamiento humano respecto del conocimiento, del “saber”, es ya aquí la misma
que  en  la  doctrina  socrático-platónica  según  la  cual  aquél  que  “sabe”  el  bien,  esto  es,  que  lo  ha
reconocido  en  su  esencia,  lo  hace  además.  No  hay aún  en general una  distinción entre costumbre y
moralidad.”  (Griechische  Geistesgeschichte,  Stuttgart,  Alfred  Króner  verlag,  1944;  Historia  del
espíritu  griego,  trad. esp. de Manuel  Sacristán.  Barcelona, Ariel,  1987,  p.  35). Tales asertos están bien
fundamentados, por cuanto, como vemos, para  el  hombre homérico  “saber” (e’z5wxz  ) y  “hacer”  sólo
suponen  dos  etapas  distintas  de un  mismo  acto, y  por  cuanto que,  para  una  sociedad donde tiene  tanta
importancia l  opinión pública, un hombre s y, por tanto, revela su carácter, por lo que hace y, a su vez,
hace  en cuanto  se sabe lo  que hace.
Por otra parte, E. R. Dodds (op. cit., cap. 1, p. 30) fundamenta en esta forma griega de pensar en la
que  el  carácter  está subordinado  al  conocimiento  que  se  tenga  de  él, y  en  la  falta  de  un  concepto de
personalidad  única y en  la tendencia  a objetivar los impulsos emocionales tratándolos  como un  no-yo, la
creencia  del  hombre homérico en  la “intervención psíquica”,  es decir,  en  la predisposición  de atribuir  a
la  intervención  de  un  dios  todo  sentimiento  o  impulso  no  sistematizado  racionalmente,  es  decir,  no
sabido  y, por tanto, no  sentido  por el hombre como algo suyo, propio  de su carácter.
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verbo  oT8a desde  un punto  de  vista psicológico:  en nuestra  mente  a menudo
la  percepción  y  la  cognición  están  asociadas,  y  son dificilmente  separables
de  una emoción y, a  su vez, de una tendencia a la acción; que nosotros
discriminemos entre unas cosas y otras se debe a que hemos aprendido a
diferenciar  conceptualinente,  a analizar  complejos  procesos  aníinicos  y a dar
a  sus elementos  nombres  distintos,  creando  así  la  ilusión  de  que  éstos  tienen
una  existencia  separada,  mientras  que  el  hombre  homérico,  aunque  carece
del  bagaje  intelectual  y de  la  tendencia  analizante  del  hombre  moderno,  sin
embargo, todavía posee la  consciencia de  la primitiva unidad de  estos
procesos mentales y emocionales y, por consiguiente, usa términos como
bpovei’v u  oTSo, de  los  cuales nosotros carecemos, para expresar la
compleja  unidad  que  es  la  realidad.  A  su  vez,  el  8vpóç  como  sujeto  o
responsable  de  los  procesos  expresados  por  estos  verbos,  así  como  los  de
otros  muchos, participa de  esta  riquísima significación que  estamos
intentando desentrañar en toda su complejidad.
El  Ovp6  parece tener también funciones intelectuales en pasajes donde
se  dice  que  alguien  ,urjSopat  “maquina,  trama  o  medita”  en  su  Ovuo’ç
maldades  contra  otra  persona,  por  ejemplo,  en Ji.  VI  157  donde  se  dice  que
Preto
KK  flJc7O  Ovjup
maquinó  maldades en su  Ov4uo’ç
contra  Belerofontes;  e Ji.  XIV  253,  donde  llera  hizo  lo propio  con Heracles.
Con  estos  pasajes  se  puede  relacionar  todo  lo  dicho  sobre  el  carácter
emocional del pensamiento del ev/ióç, la identificación del pensamiento
con la acción y su consiguiente valoración moral.
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El  Bvpóç también es el instrumento de la comprensión de la resolución
de  los dioses en Ji. VII 44, donde se dice literalmente que Héleno, el hijo de
Príarno
•   .  .  mvOero  Ovpcj
/iOV211Y
•   .  .  puso en su evjióç
la  resolución
de  los  dioses.  Así,  un  proceso  puramente  intelectual  como el  de la
comprensión  de  la  voluntad  divina  se  describe  como  un  proceso  de
“añadido”  en  el  9v.t6ç  de  un  pensamiento  junto  a  los  demás  que
constituyen  el entramado de ideas del hombre. Se dice un poco más adelante
que  Héleno recibe la revelación divina escuchándola de los propios dioses,
y,  por tanto, a través de la palabra. Si, como liemos visto, considerarnos que
el  hecho  de  hablar  se  identifica  en  el  hombre  homérico con el de tener
pensamientos,  parece lógico que sea a través de la palabra por la  que dichos
pensamientos  se  transmitan y  que incluso los pensamientos  se identifiquen
con  las mismas palabras proferidas. Así, si seguimos el criterio de Onians de
que  la  consciencia y  la  inteligencia  del  hombre  iban  unidas  a  que  éste
rÉrcz’v’rai “ha respirado” y que una de las fonnas  de buscar la  inspiración
profética  es  la  inhalación  de  vapor  o  aliento  del  dios93, podríamos
93Onians cita por ej. a Cicerón, de Div. 1 50, 115; Virgilio, Eneida VI 48, 5Oss., 7Sss.; Lucano,
Farsalia,  V  163-9.  Para Onians,  7ré7Cl’v/wz,  es  el  perfecto  medio  o  pasivo  de  lrVb.fCO, “respirar”, y
significa “not merely ‘1 have received breath’ and so ‘1 have breath’ but also sornething like ‘1 have
intelligence,  wisdom’. This fits exactly what we found, that consciousness and intelligence depend upen
the  breath and the lungs, and that wisdom is “breathed into” a man. It explains why Flomer can express
the  same meaning by saying that a man is ir&izrvv/.téi’oç as by saying that he has  ‘good qpt’vEÇ (see
e.g.  Od.  III 266;  Ji.  XVII  470).  5imilarly Achules shows bis  scorn for Agamemnon by saying  ‘Away
with him, for Zeus hath taken away his Øpi.’eç’ I.  IX 377. The hyperbole ‘Zeus has taken away lis
çbpfeç’  reminds us  of  our  own  ‘He has  no  brains’,  ‘He lost  bis  head’,  etc.),  and  Menelaos for
Antilochos:  ‘Away with thee, since faisely we  Achaeans said that thou  Antilochos, who
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interpretar el pasaje diciendo que Héleno recibe las palabras de los dioses,
que no  son  sino  aliento  expulsado  a través  de  la  boca  (nerutueva,  Ji. IX
58),  y que éstas se mezclan en el  Ovpóç  que,  como  hemos  visto,  se  puede
considerar en muchos casos el  aliento propio, con lo  que el  proceso
intelectual por  la  que  una  persona “comprende” una  cosa  podría
identificarse  con  el  ordenamiento  del  aliento  recibido  con  el  interno  y  que
ello  sería  el correlato  de  un pensamiento  bien  estructurado.  De  todas  formas,
la  identificación  de  Onians  de  la  respiración  y  la  consciencia  debe  tomarse
con  muchas  reservas94.
El  Gvpóç  también  es  capaz  de  reconocer  un  suceso  especialmente
significativo e interpretarlo, por efecto de su imprevisibilidad, corno un signo
proveniente  de  los  dioses:  Ji.  XVI 119,  donde  Héctor  troncha  la  pica  de
Áyax y éste,  una vez  que
‘z.’  5’ KaVd  6vpz’  ájnpova
se  dió cuenta en su  evióç  intachable,
wert  aforetirne 7re2ti’vuYa;  what  hast thou  done?’ CII. )OUII  440,  570)”  (...  no  ,neramente  ‘he
recibido  aliento  ‘y  ‘he respirado’ sino  también  algo como  ‘tengo inteligencia, sabiduría  Esto encaja
exactamente  con lo que  hemos encontrado,  que la  consciencia y  la inteligencia  dependen del  aliento y
los  pulmones,  y  que  la sabiduría  es  “inspirada” en  el  hombre.  Esto  explica  por  qué  Homero  puede
expresar el mismo significado al decir que un hombre es ,re,rvvuÉvoç que al decir que tiene “buenas
Øpár’eç” (‘pOr ej.,  Od.  III  266;  II.  XVII  47Q). De  forma  similar  Aquiles  muestra  su  desdén  hacia
Agamenón  al decir  “ique se vaya!, pues Zeus  le ha quitado las péz’eç”  (‘II. IX  377;  la hipérbole  “Zeus
le  ha quitado las péz’eç” nos recuerda a nuestro  “no tiene cerebro “,  “ha perdido  la cabeza “,  etc.),  y
Menelao  la  suya  hacia  Antiloco:  “;vetel  los  aqueos  no  teníamos  razón al  decir  que  tú  ,re7rvüc6at...
Antíloco,  antes tan irexvvpéuoç, ¿qué has hecho?”  (Ji. XXIII 440, 570,). ) (op. cit., pp. 58-9).
94Cabe citar aquí la reserva de Nehring en cuanto a aceptar una misma raíz  para los verbos 2r.7cvv,uai
y  rvéa), y, por tanto, a identificar el  hecho de “tener juicio” o “ser consciente” al de “tener aliento” (cf.
op.  cit., pp. 110-111). De todas formas (como señala Chadwick, op. cit., p. 147), sí es una creencia
antigua  el  atribuir  la consciencia (çbpóiii7azç)  a la presencia de aire en el  cuerpo, considerándose su
ausencia  la causa de la inconsciencia. Tenemos al respecto el testimonio de Hipócrates: ó 5 ‘kç ‘rái’
se)  uoi’cé w  ¡caí  ØÁé/3aç á4p  crv  d2)e’rca  ¿ç  idç  ¡coz2íaç  ¿crza)v ¡caí  ¿ç  ‘róv
.hyKéØa2oz),  icai  o&rw riz.’ Øpóvziozz’ Kaí  1P  KÍVJ7cYZV 1.Otc7Z  5id2ecr ,rapáet,  “el aire de los
pulmones y las venas es distribuido dentro de las cavidades y el cerebro, y, así, causa la consciencia y el
movimiento de los miembros.” De  la  enfermedad  sagrada,  10).
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se  estremeció  al reconocer  en  ello la  obra  de  los  dioses  e interpretarlo  como
un  efecto  de  la voluntad  de Zeus  de  dar la victoria  a los  troyanos.
Al  Ovpóç también  se le  atribuye  (junto  a  q5p4z’) la capacidad  de  voei
que  significa primariamente “percibir a  través  de  los  ojos”,  haciendo
hincapié en la percepción mental más que en la inera visión. De al1í que, al
requerir  una  actividad mental, pase  a  significar, por  extensión, “saber,
pensar”.  En  Ji.  XX  264  se  acusa  al  Ovpo’ç  de  Eneas  de  no  tener
precisamente  esa  capacidad  cuando  clava  su pica  en  el  escudo  de  Aquiles,
fabricado  por  Hefesto:
•     •  o15’ÉL’Ó77cre Kcxrct ØpÉwx iccri içarct Ovpóv
265  cbç oL 157jí81 ‘Lcri  &eó3u pucv&t  Só3pa
cv8pccrz ye &ozi  8iuevz  01)8’  i»roehcew
•   •  •  no  sabía  en  su mente y  su  Ovjio’ç
que  no  es fácil  los  ínclitos  regalos  de los  dioses
doblegar  y  someter  para  los hombres  mortales.
Finalmente,  la  implicación  de  Ovpóç en  los  procesos  intelectivos  se
completa  con dos  pasajes eii  los  que  aparece como el  lugar donde se
“infunden” (kufld22w  determinados pensamientos o formas mentales de
enfrentarse a las diversas situaciones. En el primero, Ji. X 447, Diomedes le
dice  a Dolón
pl?  517 01  çÑíi’ ye zló2wv  y43cttZeo  evpq
no  me infundas, Doión, la huida  en el  Ov/ióç;
mientras que en el segundo, Ji. XXIII 313, Néstor le dice a Antiloco
Ov/ióç97
•  2ufrzv  puo  Ovpçí
•  mete  en  tu  Ov/.tóç ingenio,
para  ganar con el carro. Asimismo, hemos de decir que también se usa la
forma  simple,  /9d22w, para  significar  la impresión  de  sentimientos  o  ideas
en  el  t9v1uáç, como  la  cólera  (Ii.  XIV  50),  el  deseo  de  luchar  (Ii.  XV  566),
el  pÉvoç (Ji. XVII 451),  o el deseo  de  la protección  divina (Ji. XX  195).
2.2.4.  Ovpo’ç como  expresiól,  del carácter del individuo
Ahora  vamos  a intentar  poner  de  relieve  el papel  del  Ovi6ç  como  parte
del  psiquismo  del héroe  al que se atribuyen  cualidades  que se destacan  como
expresión más característica de su carácter 96•
Ya hemos visto una fonna de expresar el carácter del hombre homérico:
a  través  del conocimiento  de  las  cosas  que  caracterizan  su  comportamiento;
algo  puede  atribuirse  como  propio  de  uno  mismo  si  éste  lo reconoce  como
suyo,  si entra  dentro  de  su  conocimiento,  pues,  si no  es  así,  lo  atribuye  a la
intervención  divina  (cf.  Ji.  IV  360,  XXIV  4l).  En  este  sentido,  el  8v_tóç
es  tanto el depositario del conocimiento en un caso, como el destinatario de
la  acción divina en el otro, por cuanto que es la instancia mental afectada en
ambos.  Un ejemplo característico de lo que decimos lo tenemos en 11. IX
645  donde, para expresar que alguien ha hablado sinceramente y convencido
de  lo que ha dicho, expresando con ello su temperamento, Homero dice que
 l  pévo  aquí  es infundido por un dios.
96Un buen estudio del concepto de carácter no sólo en  Hornero, sino también  en otros autores griegos, es
el  de  Christopher  Pelling  (ed.), Characterization  and Jndividuality  in Greek Literature,  Oxford, Oxford
University  Press,  1990. Un interesante  precedente  lo constituye  el libro de Walter Marg,  Der Charakter
in  der  Sprache  der  frühgriechischen  Dichtung  (Semoni des,  Horner,  Pindar),  Darmstadt.
Wissenschaftliche  Buchgesellschaft. 19672 (= 1938), sobre Homero, cf. cap. 2, pp. 43-79.
  contra, señala Harrison  (op. cit.,  p.  78  ) que  incluso las  cualidades  que  se  atribuyen  a  un héroe
como dones divinos, pueden pertenecerle como una parte integral de su carácter.
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habló xai’á  Ovpói’ “según su Ovpóç”. Con ello, se está caracterizando el
carácter  del  héroe  a  través  del  conocimiento  de  su  pensamiento  (que  ya
hemos  visto  que  está  íntimamente  ligado  con  el  uso  de  la  palabra)  y  se  está
haciendo  del  Ovpóç  la sede  de los  rasgos  más  característicos  de la  persona.
Otra  forma  de  caracterizar  el  temperamento  del  héroe  es  mostrando  la
índole de su  Ov/óç, por cuanto que es a  este al que se le atribuyen las
cualidades  que  constituyen  dicho  temperamento  y  que  se  derivan,  a  su  vez,
de  sus actos.  Los  ejemplos  de  esta  forma  de  caracterización  son numerosos.
Así,  se  habla  del  ev4uáç  haciendo  referencia  a  la  índole  de  un  héroe,
derivada  de  sus  méritos  guerreros,  en  Ji.  V  643,  donde  Tiepólerno  dice  a
Sarpedón, dentro de un contexto de desafio en la batalla,
co  S  ic,cóçpv  Ovpç
tu  Ovp6ç  es malo,
queriendo  decir  que  es  de  poca  valía  en  la  guerra;  en  Ji.  X  244,  donde
Diomedes  no  duda  en  elegir  a Odiseo  como  compañero  para  internarse  entre
los troyanos, diciendo que Odiseo tiene
2rpl  jivirp6Øpwv  icpaSíi  icai  evpóç ¿vcop
un  corazón y un nmy viril 8vp6ç proclives en grado sumo
para  toda  clase  de trabajos;  en Ji. Y 670 donde  se dice  que Odiseo
‘r2iw’c  Ovpóz’ wv
tenía el 6vu6ç paciente [osado];
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en  II.  V 806,  donde  se dice  que Tideo
•   •  Cvpóz’ %WU  51/ ¡(apvEpÓv
•     .  tenía un Bvpóç poderoso;
y  en Ji.  IV 289  donde  Agamenón exclama  que  si  todos  llegaran a  tener
(yíyvo4uaz  el  8v4uóçde  los  dos Ayantes,  conquistarían  Troya.
Además, esta índole del Ovfióç tarnbin  puede derivarse del poder de un
dios como Zeus: por ejemplo en II. XV 94 donde Hera dice a Temis que ya
sabe
otoç  icsz’’ov  6vpáç  í»repg5ía2oç  icaí  diriviç
cómo  es  el desmesurado  e  implacable  Ovi6ç  de aquél  (Zeus)98
de  la  irresistible fuerza de  Aquiles, corno en  Ji.  XVIII 262  donde
Polidainante  expresa  su  miedo  del  Ovpóç  inrép/3ioç “Ovflóç
hiperviolento”  de  Aquiles;  de  su  terquedad e  inflexibilidad e voluntad,
corno  en  Ji. XXII  357, donde  Héctor  moribundo  le dice
00Í  7E O-Z5Iip&OÇ  v  Øpsoi  Ovuáç
•      de hierro  es  tu  Cv/ióç  en  las eniraikis,
al negarse Aquiles a su petición de que devuelva su cuerpo a su familia; o de
lo contrario,  corno  en  JI. XIX 178, donde Odiseo pide a Aquiles que
98Las mismas palabras utiliza Menelao (TI. XXIII 611), pero hablando de sí mismo y  en sentido
negativo:  uóç  o  ro’re  Ovuóç  &epq5ía2oç  ¡caí  ¿xíc77viç “mi Ovpóç nunca es  desmesurado ni
implacable”, identificándose aquí el Ovuó  con la actitud flexible y característica de alguien que tiene el
poder de mostrarse mas altanero.
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ica  S  ooi   Ovjiç  kv  qpecz’ floç  &rw
también  tu  Ovu6ç  sea propicio  en  las  entrarias
y  acepte  reconciliarse  con  Agamenón.  En  todos  los  casos,  el  Ovpóç es  el
destinatario de la caracterización del hombre corno un todo, por cuanto que
encarna su actitud ante el entorno, esto es, un modo de pensar, sentir y
actuar que determina el juicio de los demás, el cual se expresa, a su vez,
mediante  la  atribución  de  cualidades  que  van  conformando  el  propio
carácter.  De  todas  formas,  las  cualidades  que  se atribuyen  al  Ovjtóç, aunque
configuradoras  del  carácter,  no  suponen  necesariamente  que  sean
penhianentes, tal corno hemos visto, por ejemplo, en II. XIX  178, y tal corno
aparece en Ji. XIX 229, donde se dice que con los muertos hay que
v772a  Ovpv  ovraç
mantener  el  Ovuóç  implacable,
aludiendo  claramente  a  una  disposición  de  ánimo  motivada  por  las
circunstancias  y  no  a  una  actitud  característica  propia  del  héroe.  En  este
contexto, es interesante apuntar aquí un rasgo de la poesía épica en general
observado por FrnkeI en su caracterización de los héroes99: el de que sólo
refleja  lo esencial  de  ellos,  es  decir,  no  existe  lo  que  podemos  llamar  una
“inodelación  de  carácter”,  sino  que  éste,  a  pesar  de  las  vicisitudes  de  la
acción,  permanece  siempre  el mismo,  por  cuanto  que  cada  carácter  encarna
“arquetipos”  humanos  en  los  que  cada  rasgo  es  consistente  con  su modelo  y
no  hay  característica  que  no  encaje  con  el  temperamento  que  se  quiere
reflejar. Así pues, Aquiles, a pesar de sus cambios de humor, siempre es
Op.  dil.,  II,  cap.  6,  p. 91s.
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caracterizado corno un joven impulsivo, violento, temido, terco y de gran
reputación corno guerrero, mientras un personaje corno Tersites, reflejo del
hombre vil, es caracterizado como feo, deforme, charlatán y repulsivo. De
todas formas, pensamos que la opinión de Frnkel no debe tomarse en un
sentido  demasiado  literal,  pues  creemos  que,  sobre  la base  de  caracteres  más
o  menos  arquetípicos,  sí hay trazas  en  el  poema  de  cambios  de  carácter  que
afectan  totalmente  a  la  personalidad  del  héroe.  Es  el  caso,  por  ejemplo,  de
Aquiles,  que  sufre  una transformación  total  desde  el  guerrero  asequible  a las
súplicas  que  acepta  rescates  por  los  vencidos  de  antes  de  la  muerte  de
Patroclo, hasta el criminal implacable y ajeno a todo orden que lucha incluso
con  los  dioses  de  frnal del poema,  cuando  Patroclo  ya ha  fallecido.
Así,  un  buen  ejemplo  de  cómo  se  caracteriza  a  un  héroe  aludiendo  a
determinadas  cualidades  muy  presentes  en  su  8vpóç  y  cómo  con  ello  se
dibuja  su  personalidad,  lo  tenemos  con  Odiseo.  Las  palabras  que  se  usan
para  ello tienen una misma raíz  que,  por  su rica  significación,  permiten
hacerse una idea bastante precisa de la personalidad el héroe. La raíz en
cuestión  es  *r2a  cuyo  significado  es  “resistir,  soportar”  y  alude
especialmente  a la capacidad  de  aguante  y a la paciencia  que  ello conileva  y,
también,  a  la  audacia  o  el  atrevimiento  que  se  puedan  derivar  de  ellas,
rasgos  que  cuadran  especialmente  con  Odiseo.  Fonna  parte  del  adjetivo
üiuwu  “sufriente, resistente, paciente” y  del verbo w2idw  “asumir,
soportar” y, de  ahí,  “tener  el  valor”,  que  aparecen,  por  ejemplo,  en Ji. V
670,  donde  hemos  visto  que  se  decía  que  Odiseo  tenía  el  Ovjio’ç t.tiuoua
“paciente  (osado)”,  y  en  Ii.  X  232,  donde  dice  el  poeta  especialmente  de
Odiseo,  frente  a  otros  caudillos  aqueos  que  también  deseaban  acompañar  a
Diomedes al campamento troyano, que
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,Oe2s  8’ b  Zjpcov’O8zxre)ç iccr,ct8íz’az ¿pi2ov
Tpcówv  as  ‘dp  o  kv  psc  Ovudç ó2jic
quería  e/paciente  [osado]  Odiseo  internarse  en  la multitud
de  los  troyanos,  pues  continuamente  era paciente  [osado]  el  Ovjidç  en
sus  mientes.
Esta  caracterización se completa con lo que dice después Diomedes (Ii.  X
244)  que, corno hemos visto, elige a Odiseo para acompañarle en la empresa
porque tiene un Ovpóç y un ipa5íi7 (término que designa el corazón como
órgano  fisico, pero que en este y  otros contextos tiene un valor anímico
/       /  •
equiparable  al  Ovpoç)  2rpoØpcoz.’, que  podnarnos  traducir  como  bien
dispuesto”.
Asimismo, el Ov,uóç revela también la propia naturaleza anírnica de los
animales, tal como se puede comprobar en tres símiles en los que se habla
del  Ovjióçde  los lobos  (Ji. XVI 162), de los  corderos  (11. XVI 355) y de los
jabalíes  (Ji.  XVII  22).  En  estos  pasajes  al  9vpóç  se  le  atribuyen
características animicas: en 11. XVI  162  es  d’rpo/.wç “intrépido, que no
tiernbla”  en Ji.  XVI  355, se  dice que  los  corderos áuá2iciSa  Ovpóv
otía’cxç  “tienen  un  Ovpóç  débil -cobarde-”; y  en  Ji.  XVII  22,  que  el
Ovpóç  del jabalí es  el  que  más  oOáz’éí  /32epEaíz’et  “se  ufana de  su
fuerza”.
Igualmente,  que  un héroe  se  muestre altivo y  arrogante también es
propio  de  su  Ovuóç,  tal  como se aprecia en II.  X  69  donde  Agamenón
recomienda  a Menelao:
•  4w5É ¡wya..%íÇeo Ov4uqY
•   .  no te ufanes en tu evjióç,
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aconsejándole  que  no  se  muestre  demasiado  altivo  ante  los  demás  héroes
aqueos,  cosa  que, por  lo demás,  es  común al  carácter  de  éstos.
Por  último, también se caracterizan actitudes diciendo que el Ovpóç es
proclive  a  ellas;  por  ejemplo, en  Ji. VIII  39,  XXII  183  donde Zeus
tranquiliza a Atenea diciéndole que sus decisiones anteriores no las ha dicho
Ovp  irpóq5,ooz’z “con  el  9vuo’ç  proclive  a ello”,  y en Ji. XXIV  140 donde
se  dice que Zeus manda que Aquiles permita el rescate de Héctor rpó4ooi.’t
9vpq  “con el Gvpóç proclive [benévolo]”.
2.2.5.  Ov,uóç  como  asiento  de  la vida  emocional
Aquí  vamos  a hacer  referencia  a la  principal  función  del  evpáç en todo
el  poema, la de servir de centro en el que se localizan la mayor parte de los
sentimientos,  afectos,  pasiones,  en  definitiva,  de  la  vida  emocional  del
hombre  homérico.  Esto  es así  porque  el  Ovuo’ç, tomado en un  principio  por
el  hombre  homérico  corno  la  parte  interna  del  cuerpo  que  siente  afectada
cuando  éste  reacciona  ante  los  estímulos  de  su  entorno  (principalmente  el
aliento afectado por el dolor, la rabia, la cólera etc... ,°°  y lo mismo puede
decirse  de otros órganos como el  Kpctb’Í17), por un rasgo característico de
su  mentalidad, lo considera por contigüidad corno el lugar de acción de los
sentimientos  y  emociones asociados a  dicha reacción, dándole así  una
dimensión  anírnica que  da  cuenta de  la  tendencia, en  este  estado  de
desarrollo  del análisis psicológico, de reconocer en los  diversos órganos
corporales  afectados por  la  experiencia una  potencialidad particular de
cierto carácter autónomo101.
300La asociación  de  la  emoción  con  los  cambios  de  la  respiración,  y  la  identificación  por  parte  del
hombre  homérico de estos cambios con el  sentimiento que  los provoca, la hemos puesto de  manifiesto ya
(supra,  pp.  52ss.).
101 Adkins  señala  claramente  la  razón  de  esta  circunstancia  de  la  mentalidad  homérica,  haciendo
hincapié en su experiencia vital: “He had not the conceptual framework with  which  lo distinguish
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Seguidamente, daremos cuenta de los distintos tipos de afecto que hacen
del  Ovpóç su asiento:
2.2.5.1.  De  la  aflicción
En  primer  lugar,  el  Ovpóç  como  asiento  de  dolores  (d2yea)  y  lugar
donde  se  experimentan,  aparece  en  11. XXIV 523,  donde  Aquiles  le  dice  a
Príamo que deben cesar en las lamentaciones de la siguiente forma:
•     •  d2yea  8’ éJJltl7ç
kz’  Ovp  Kcaics’aOca  kccopev  ¿z/ÓJ1evoí  2rsp
•      de todas  maneras,  los  dolores
en  el  Ovu6ç  dejemos  reposar  por  ¿miy afligidos  que  estemos;
en  Ji.  XXII 53,  donde Príarno se  queja  ante  Héctor  de  la muerte  de  sus hijos
Licaón y Polidoro diciendo
d2yoç  u5  Gvjicj ai  ji1jpi  ‘roi ‘reicójieaOa
¡qué  dolor para  mi Ovpo’çy el de tu madre que los engendrarnos!;
en  Ji.  III 98, donde Menelao declara que
pc2zora  ydp d1%yoç bdei
Ovpáz’  uái’
•     •  el dolor es lo que más me llega
between a psvchological function and an organ vith  a physical location; and though he could doubtless
have  distinguished between the latter and, for example, a vital fluid in the body, his interests gaye him
no  reason  to do  so”  (El  -el hombre homérico- no tenía  el  armazón  conceptual  con  el  que  distinguir  entre
una función psicológica y un órgano con una localización fis! ca; y  aunque podía indudablemente haber
distinguido  entre  lo  segundo  y,  por  ejemplo,  un fluido  vital  en  el  cuerpo,  sus  intereses  no  le  dieron
razón  para hacerlo.) (op. cii., p. 17).
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al  Ovp6ç,
haciendo  a éste  destinatario  de  aquél;  en 11. IX 321 y XVI  55,  donde  Aquiles
se  queja  de  que
•   •  •  iráOov d2ysa  Ovp
•       ha padecido dolores en el Gvpóç
en  la lucha sin recibir nada  a cambio  debido  a la  prepotencia  de  Agarnenón;
en  II. XIII  670,  donde  Euquénor  trataba  de  eludir  dos malas  alternativas  para
•     •  p i  iráOoz d2. ysa evuq5
•   •  •  no  padecer dolores en el evi6ç;
y  en Ji. XVIII 397, donde Hefesto declara que hubiera padecido dolores en
su  Ovpo’ç si las  diosas  Tetis  y  Eurínorne no  le  hubieran  acogido  al  ser
arrojado  del Olimpo.
Además,  tenemos  un pasaje  donde  también se  hace  a  Ovpóç sede de
2yea,  aunque esta vez  no  diciendo que aquél los sufre, sino haciéndolo
destinatario  del  sentimiento que  acompaña  el  acto  de  ver  consistente  en
mirar  cualquier amenaza  que pueda  suceder,  presintiéndola. Modo  de  ver
que,  corno bien apunta  Sne11102, el  verbo  6oaopat  designa  en Ji. XVIII
224,  donde se dice que los caballos de los troyanos giraron atrás los carros,
pues
6ovw  ydp  d,%yea Ovjuj
1020p. cit, cap.  1, p.  20.
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•     .  presintieron  dolores en  el evpóç
cuando oyeron soiiar la terrible voz de Aquiles.
Paralelamente,  el  Ovpo’ç  también  es  asiento  de la aflicción (do),
corno  en Ji.  XIII  86 donde
•   •  •  xç  iccrá  Cv/ióv  yí7z’sro
•  •     la aflicción nacía  en el vu6ç
de  los aqueos al ver a los troyanos traspasar la muralla; en II. 11171, VIII
147,  XV  208,  XVI  52 junto  al  icpaSíi  “corazón”,  donde  se dice
•   .  .  pzv  doç  lcpaSí)7v icai  0v/idi’  Kicavev
•   .  .  la  aflicción le había llegado al  ipaóíi7  y  al  0vi6ç;
en  Ii. III 412 donde dice Helena:
•   .  •  w  8’dys’dicpvrc  OvptS
•   .  .  tengo dolores infinitos en el Ovpóç,
y  lo mismo Tetis en II. XXIV  91; y en II. XIV 475, donde se dice que
•  .  .  4,’o  22aJ3e 8vpáv
•   .  .  la aJlicciói; se apoderó del 
de  los troyanos.
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En  ambos casos, tanto á2yoç  corno doç  se refieren a un tipo de dolor
anímico, interno, de un carácter marcadamente emocional y  motivado por
situaciones  especialmente  adversas,  tal  como  se  puede  apreciar,  por
ejemplo,  en los  dolores  especiahnente  intensos  de  Aquiles  por  Patroclo  y  de
Prianio por Héctor103.  Ambos  son prácticamente  equivalentes,  aunque  quizá
 yo; se refiera a un tipo de dolor más externo y de naturaleza más fisica
que  doç,’°4 tal como podernos deducir, por ejemplo, de Ji. XVI 52 y 55,
donde  Aquiles se  refiere  a  la  profunda aflicción  (doç),  de naturaleza
claramente anímica como respuesta  emocional a una  situación moralmente
dolorosa, que le causa la prepotencia de Agarnenón después de los dolores
(d2ysa,  y  no  d,’Ea,  lo  que ya nos indica que los  considera de  forma
distinta)  que  ha  tenido que padecer por su causa en  la guerra; dolores que,
tal  como  vemos  en  IX 321 ss.,  son de  un carácter  más  fisico,  pues  se refieren
a  los  causados  por  la vigilia  y el  combate  con  otros  guerreros.  Asimismo,  en
11.  XVIII  397,  Hefesto,  usando  d2yea,  parece referirse más  a  dolores
fisicos  derivados de su caída del Olimpo que morales. De todas formas, la
diferencia, si la hay, es mínima. Por otro lado, el hecho de que aparezcan
referidos  al  Ovpóç, junto  al  considerable  número  de  afectos  que  veremos,
incide  especialmente  en  la  consideración  de  éste  como  un  órgano  anímico
fundamentalmente  emotivo  y sentimental, responsable de la mayor parte de
la  vida  irracional  del hombre  homérico.
Existe,  asimismo, otro modo por el que doç  hace presa  en el  Ov4uóç:
en  cuanto  que  la  misma  raíz   forma  parte  de  tres  verbos  que  atribuyen
‘°‘Sobre los términos que hacen referencia al dolor en Homero, cf. por ej., F. Mawet, Recherches sur les
oppositionsfonctionnelles  dans  le  vocabulaire  homérique  de  la douleur,  Bruselas, 1979.
104 Que  doç  haga referencia a un tipo de aflicción interna, subjetiva y no exteriorizada, es compartido
por  el  escoliasta  de  II.  11171,  quien dice que  doç  es  1/ dØcovoç ávía,  “la  aflicción  sin  sonido
[niuda]”.
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aflicción  al  Ovu6ç,  siendo  éstos  csz$w,  áiccçíÇouaz  y  dz.’vpaz.105  El
primero,  á,vco,  que significa  “estar  afligido  o afligirse”,  aparece  en Ji.  y
869,  donde Ares vuelve herido al Olimpo Ovuóz.’ á,zwv  “afligido en el
&v/1o’ç  “;  en  Ii.  XVIII  461,  donde  Aquiles  está  igual  por  la  muerte  de
Patroclo;  y en Ji. XXIII  566 donde  es Menelao  quien tiene  el  Ovpóç afligido
por  el  comportamiento de  Antiloco. Los  dos restantes: áKaXÍ Çojiat  y
dvvpai,  que tienen el mismo significado de “afligirse o estar afligido”,
pasan  por  ser  fonnas  pasivas  del  primero  y  aparecen  en  los  siguientes
pasajes:  Ji. VI 486  donde  Héctor  le  dice  a su mujer:
•   •  .  uii  ,uoí  rz 2íiv  ¿xKaíÇeo  Ovpq5
•  .     no te aflijas demasiado por mí en tu ev4uóç;
II.  XII  179,  donde  los  dioses  que protegen a  los dánaos tienen afligido el
8v,uo’ç  (d  a%1a1o  Ov4uóv)  al  verlos  defender  las  naves;  Ji.  XVIII  29
donde  las  siervas  de  Aquiles  y  Patroclo  lloran  con  el  Ovp6ç  afligido
(Ovuóv  áKT/)’(4UEVa1) al conocer la muerte de Patroclo; Ji. VI 524,  doiide
es  el corazón (xp  de Héctor el que se aflige en su Ovpóç  (  8’ k4uóv
K77p/ d2’uvrat  h’  Ovpç)  y  no  éste  mismo,  lo que llama  la  atención,  pues
K7  ocupa el puesto que tiene el Ov/ióç en otros pasajes, mientras que éste
no  se aflige, sino que aparece sólo como la sede de aquél; e Ji. XIV 39,
donde  es  el propio ¿9vp6ç el que se  aflige en el  pecho de  los  caudillos
aqueos  (dvvw   aØz ,/  Ovpc3ç  z4  i9ecrow).
Aparecen otros verbos que atribuyen aflicción o dolor anírnico al Ovpóç
o  hacen  de  éste  el  responsable de  este  dolor.  Por  ejemplo, el  verbo
‘°5cf  Chantraine, Gram.  hom.,  1, pp. 347y  369.
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a’revaíÇw  que significa “gemir, lamentar”, usado en Ii.  VII 95,  para
significar el  profundo sentimiento de  sofoco que  siente Menelao en  su
t9vpóç derivado de  la  vergüenza que  siente ante  la  actitud pasiva  y
vergonzosa  de  los  aqueos  al no  atreverse  a aceptar  el  desafio  de  Héctor.  Así,
se  dice  que Menelao
•   .  .  uya  5é  OTEZ’a%íÇEW Ovpq5
mucho gemía en su evjióç.
/            •            “    •Otro verbo es  o)obvpopaz  cuyo  significado  es el  de  quejarse,  deplorar  y
se  utiliza  en Ji.  VIII  202,  donde  Hera  reprocha  a Poseidón  lo siguiente:
•   .  .  oMs  z’v aoí  itep
ó2)VpÉzwv  zcz’aá3v ÁoØÓpe’rai v  Øpwi  Ov,uóç
•   .  •  tampoco a t,
por  la muerte de los dánaos, el evpóç se te lamenta en las mientes,
lo  que  muestra  que  el  Ovpóç también  es  capaz  de  larnentarse  por  el  dolor
ajeno.  Es  de  notar  que,  teniendo  en  cuenta  que  el  verbo  Øpcv  sigiiflca
“mezclar  algo  seco  y  húmedo”  y  que  esto  se  identifica  con  la  confusión
mental en el hombre y que ó2óoç designa lo funesto y destructivo, podemos
suponer  que  lo  que  echa  en  cara  llera  a Poseidón  es  que  su  Ovpo’ç  no  se
humedezca  en  las  mientes106 y no  se  confunda  de  forma  destructiva,  y  que,
por  tanto,  no pueda  afligirse  por  los  sufrimientos  de  los  aqueos.
°6De  nuevo las q5p’i’eç, que hemos traducido por “mientes” intentando guardar  su función  mental
como  sede especialmente de pensamientos, aunque en  un  sentido fisico puede aludir  más  que  al
diafragma, como se ha creído durante mucho tiempo, a los pulmones o a  los órganos que recubren el
corazón,  por  eso,  algunos  lo  traducen en  sentido general como “entrañas”. De  todas formas su
importancia estriba aquí, como en otros muchos pasajes, en ser el asiento del Ov/ióç, quizá el aliento al
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Otra  fonna de considerar el Ovpóç corno el destino de la más profunda
aflicción  la  tenernos  en  dos  pasajes  donde  aparece  con  el  verbo  kc
/laío/Jaz,  que  se  traduce  usualmente  por  “estar  hondamente  afligido”:  Ii.
XVII  564, donde Menelao  declara  que la  muerte  de  Patroclo
•  .  •  pá2a  yáp pe  ccc€w Gvp 6v
•   .  •  nnicho me ha afectado el  Ovpo’ç;
e  Ji.  XX  425  donde  Aquiles  dice  lo  mismo  de  Héctor,  el  homicida  de  su
querido  Patroclo.  Vernos  en  principio  que  Hornero  utiliza  esta  forma  verbal
para  expresar  únicamente  el efecto  de  la  muerte  de  Patroclo  para  Menelao  y
Aquiles, es decir, para sus Ovpoí, siendo dicho efecto el de la aflicción; sin
embargo, el uso de este verbo nos dice más cosas sobre cómo es afectado el
8vpóç  y  en  qué  consiste  la  aflicción de los héroes. La raíz del verbo es
lua,  cuyo significado comprende tanto el deseo ardiente como el esfuerzo o
la  búsqueda de su satisfacción, tal como lo podemos ver en la forma simple
paíopai  que significa tanto “procurar, buscar” como “esforzarse” por algo
que  se desea, mientras  que  el preverbio e’w-  modifica  el  significado  del
verbo  dándole un sentido de  “entrada” (cf  e’to.-dyw  “introducir”,  e’ia
/3aíuw “entrar”, EO-E1U1  “entrar” etc...). Con ello, podemos deducir que
lo  que  les  pasa  tanto a  Menelao como Aquiles es  que  sus  respectivas
percepciones tanto de Patroclo muriendo, como de Héctor acercándose, les
hacen  sentir  la  sensación  de  que  procuran  vehementemente  “entrar”  en  sus
respectivos  Ovpoí,  y,  corno  son  percepciones  negativas,  nosotros
deducirnos  que  ello les provoca  un gran estado de aflicción.
que  se  atribuyen cualidades mentales y  emocionales que,  al  humedecerse, produzca en  el  sujeto un
estado de confusión funesta que éste identifica con la aflicción por otra persona.
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Otro  verbo  que pertenece  al mismo  campo  semántico  es  ¿uzdÇw  “estar
afligido”, el cual alude especialmente a un lamento angustioso, del cual el
Gvpóç  también es  objeto,  en  Ji.  XXI  270,  donde Aquiles ve  Ovucj5
,  /     ‘‘  •  •,              / “  ,avzawu  afligiendose  en  el  Ov,uoç  ,  como el no Janto le pone en senos
apuros  en  su lucha  contra  él.
Por  otra  parte,  cuando  el héroe tiene  que hacer  algo muy  a su pesar  y se
aflige por ello, se le compara al león que tiene que abandonar su presa y se
marcha ‘rs’ru7óii Ovpcji “con el  Ovuóç afligido” (Ii. XI 555, XVII 664).
En  Ji. XI 555-6, Ovpo’ç y  í5rop se equivalen, pues se dice que, igual que  el
león  se  marcha  lejos  de  su  presa  ‘r’rzi7ó’rz  Ovpcj,  Áyax  se  alejaba  de  los
troyanos  ‘E’Vtl7/JÉvoÇ ii’iop “con  el  corazón  afligido”.  Incluso  nosotros,  tan
aparentemente lejanos de la  mentalidad homérica, nos referirnos muchas
veces  al  corazón  como  sede  y  agente  de  pasiones  o  sentimientos,
atribuyéndole  funciones  animicas.  Asimismo,  en Ji. XXIV 283, se utiliza la
misma  expresión  para  reflejar  la  aflicción  de  Hécuba  al  ver  cómo  Príamo  y
su  heraldo  van  hacia  el campamento  enemigo  en contra  de  su voluntad.
El  Ovpóç  también se aflige y se abruma  en  Ii.  XVII  744 donde,  en  un
símil, se compara a los aqueos que sacan enardecidos el cadáver de Patroclo
de  la lucha, a mulos que hacen un enorme esfuerzo de arrastre, diciéndose:
•   .  .  z’8ére9vpóç
745  rsípe9’  bduov  KaJlárq   ica  8p  sv86ureouzv
•     •  en  su interior  su  Cvpóç
está  abatido  de fatiga  y  de  sudor por  el  esfuerzo;
y  en II. XXII 242, donde Atenea, disfrazada de Deífobo, dice que
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•  •     v8oOz  Ovpc3ç .rsípero  irvOái  )Lvypc3
•       su Cvt6ç  se afligía por  dentro con  lúgubre pena
al  oir  a  sus  padres  y  compafieros  pedirle  que  se  quedara  dentro  de  la
muralla.  El  liso del verbo ‘retpw, que posee propiamente el significado de
“frotar,  desgastar”,  da  a  los  pasajes  la  connotación  de  que  el  8vt6ç  es
desgastado,  corno  disminuido  en  su  fuerza  por  la  pena  o  la  fatiga,
apreciándose,  pues,  una  consideración  de  base  fisica  análoga  a  la  que
veíamos  con  los  verbos  que  aparecían  en  los  contextos  de  muertes,  donde
interpretábamos el  Ov/ióç entre “aliento” y “fuerza vital” que puede tanto
crecer  corno disminuir hasta su pérdida total con la muerte.
Con  el mismo verbo (uw  “sostener en alto”) con el que se dice que
un  guerrero  sostiene  una pica,  o levanta  las  manos  en  súplica, se dice que el
Ovuóç  soporta desgracias, corno en Ji.  XXIV 518,  donde  Aquiles le dice a
Príamo:
•  •     2roflc  Kálc’  dvc’eo  c1’  Kald  Ovpóv
•   •  •  nnichos  niales has soportado en tu Ov4uóç.
Aquí  también  cabe  la misma  interpretación  que  en XXIII  769,  sobre  el matiz
que  añade  la  preposición  Ka-rd, es decir,  la  de  un  sentimiento  hondo,  como
si  dijéramos “con todo tu  Ovpóç “.
El  t9vpóç  también  es  la  sede  de  la lamentación  más  agria  y  dolorosa en
Ji.  XXIV  549,  donde Aquiles le dice a Príamo:
•     •   ii  6’ á.%íaowv  ó5lpEo aóu  ará  Ovpóv
•   .  .  no te lamentes sin descanso en tu Ovpóç.
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Por  último, el Ov,uóç como órgano presa de la aflicción también aparece
Coli  ál/í/7/..L 1 en  el sel1tido propio de este verbo de “soltar,  liberar” y  con
/                         1O7wprw,  en su significado de  saciar  ,  en  dos pasajes  en los que se pone
el  énfasis en la duración y la persistencia de aquélla: Ji. XV 24, donde Zeus
dice  que
•   •  •  ob’evpóvávíei
•   .  .  no aliviaba su Ov,uóç
del  dolor (Mz.’i7  por Heracles; e Ji. XIX 312 donde
•   •  .  013&  vi  Ovpcí
vÉp2re’ro
•   .  •  nada en el ev,uç
saciaba
a  Aquiles en su aflicción por Patroclo.
2.2.5.2. De la  cólera
En  cuanto  a  la  consideración  del  9vpóç  corno  asiento  de  la  cólera
(ó%oç)  tenernos, corno en el caso de la aflicción (doç),  dos fonnas de
expresarla:  mediante verbos  que  atribuyen 62oç  al  Ov,uóç, y mediante
107E1 significado  de  este  verbo  parece  ser,  en  su origen,  el  de  dar  satisfacción  al  deseo de  llanto  que
provoca  una  situación dolorosa, de  ahí nuestra  traducción  por “saciar” (antiguo  indio trpyati “se sacia”,
trpti  “hartazgo”  con grado cero). Sin  embargo, en  otros pasajes,  corno veremos,  el significado parece ser
más  bien  el  de  “deleitarse,  sentir  gozo”,  lo  que  nos  niuestra  la  indiferenciación,  en  la  mentalidad
hom&ica,  de  la experiencia emocional de sentir  sensaciones agradables mediante acciones  placenteras y
la  misma  experiencia emocional de  sentir  dichas sensaciones mediante  la  satisfacción del  deseo de  dar
expresión  fisica a la pena.
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verbos  que, o  poseen la misma raíz  que  aquél,  o  pertenecen  al  campo
semántico de “estar encolerizado”.
Del  primer caso tenemos tres verbos que hacen explícitamente al Ov,ióç
sede  de la  cólera: primero, el  verbo 4’w  “tener” en Ji. IX 675, donde
Agarnenón  hace  la siguiente  pregunta  a Odiseo  sobre  Aquiles,
•   •  .  ,ó2oç  5’v’ei  w?’a%iwpa Ovuóv,
•   •  .  ¿aún tiene cólera en sil magnánimo evi6ç?;
 /           . •  .
segundo,  el  verbo  st,rvrrw,  cuyo significado literal sena  el  de  caer
dentro”  y  que,  hablando  de  sentimientos,  se  traduce  usualmente  por
“invadir”,  con  lo  que,  en  los  pasajes  en  los  que  aparece  con  6vióç,  alude,
por  tanto, a la invasión de éste por el ó,2oç,  el cual se apodera así de él.
De  este modo, en Ji. IX 436, Fénix dice que no abandonará a Aquiles una
vez  que
•     •  ó2oçLuicsaeCvzç5
la  cólera  le ha  invadido  el  Ov,uóç;
en  Ii. XIV 207 (cf. XIV 306) Hera dice que va a reconciliar a Océano y
Tetis, pues la cólera les ha invadido el Ovpóç ; y en Ii. XVI 206 se dice, de
nuevo,  lo mismo de Aquiles.
El  tercer  verbo  es  vvíGiuz  “poner  dentro”, que  aparece en  dos
pasajes: II. VI 326 donde Héctor le dice a Paris:
•     .  oípv  á,%ov ‘rávS’v9eo evp5
•  •   •  no  está bien que guardes esa cólera en tu Ovpóç,
Cvuóç115
dando a Ovpóç el papel de asiento de la cólera que es guardada (lit. “puesta
dentro”)  por  remordimiento;  e  Ji. IX  639  donde  Áyax  Telarnón  dice  a
Aquiles
•   .  .  1aov  &Oeo  Cv/tóz’
•   .  .  pon  el Ov,uóç propicio,
haciendo del Ovpóç  la  sede de la pasión contraria e induciéndole, así,  a un
cambio  del comportamiento.
Del  segundo caso  tenemos  dos  verbos: o2óco,  el  verbo  derivado de
ó2oç,  que en los pasajes concernientes al  ev..i6ç aparece en forma medio-
pasiva  y  cuyo  significado, por  tanto, es  “initarse, encolerizarse”; y
cóouai,  que es prácticamente  sinónimo, aunque con la  particularidad de
que  la  cólera a la que alude está transida también en algunos pasajes de  la
aflicción  derivada de la frustración.
Con  el  Ovuóç como  objeto,  es  decir,  como  la  parte  anímica  del
individuo  que se irrita cuando éste  se  siente encolerizado, o2ów  aparece
en  los siguientes pasajes: Ji. 1 217, donde Aquiles
pc2a  Ovpc8    o2wpém’oz’
•   .  .  está  muy encolerizado en su  evóç
con Agarnenón; Ji. XV 155, donde Zeus
•   .  .  ob8  aiív  8dw o2o3cw  OvpcS
•   .  .  no  se encolerizó en su  Ovpóç  al verlos (a Apolo  e Iris,),
jrONOMA
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piles habían cumplido lo que les mandó; II. IV 494 e II. XIII 660, donde
•  .  .  ua  Ovpz’.  .  .  o,%c6Oi
•   .  •  mucho  se  irritó  el  Ovi6ç
de  Odiseo  y  Paris  por  la  muerte  de  sus  compañeros  Leuco  y  Harpalión,
respectivamente.
Y,  por último, con co64uai tenemos 11. 1 429, donde Aquiles está
zcoóii’o  Ka’rd  6vpóv
irritado  en si,
porque le han quitado a Briseida; Ji. XVI 616, donde Eneas
Ovpóv  cócraro
•..seirriló  el Ovpóç
tras  fallar  con la  lanza;  e Ii.  XX  29,  donde  Zeus  advierte  que Aquiles
•   .  .  Ov/zóv  zcdpov  c6e’vaz  aL’c3ç
•  .  .  líe/le irritado el  Ovi6ç terriblemente por  su compañero,
y  que en  ese estado puede incluso devastar Troya él  solo. En todos los
casos,  el  Ovpo’ç no  parece  ser  otra  cosa  que  la  potencia  animica  que  siente
la  cólera  en  el  hombre;  sin  embargo,  tenemos  un  pasaje  donde  es  más
notable  su dimensión  fisica  (Ji.  1 243)  donde Aquiles  advierte  a Agarnenón:
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¿vSoOz  Gvpóv  ¿qiószç
wó4uszoç’°8
te  desgarrarás el  ev.i6ç en tu interior
encolerizado
cuando vea morir a los aqueos a manos de Héctor y no pueda hacer nada por
socorrerlos por no haberle dado satisfacción. Aquí podernos comprobar, por
,  /
el  significado del verbo cejivacw, que un hombre puede  desgarrarse
literalmente  el  Ovuóç  a  causa  de  la  cólera  (una  cólera  llena  de  aflicción),
aunque,  de todas  fonnas,  el sentido  metafórico  del pasaje  es preeminente.
2.2.5.3. Del amor y del afecto
En este parágrafo la atención se centra en el papel del Ovpóç corno sede
de  lo  Øí2oç, una palabra  que usualmente  designa  la  cosa  o la persona  que  es
amada  por  uno,  aunque  para  los  antiguos  iegos  su  significado  comprende,
asimismo,  sentimientos  que nosotros  denominarnos  con  otras  palabras,  como
“amistad”, “afecto” o “agrado”. Corno en los casos de la aflicción y de la
cólera, la atribución de lo í2oç  al Ovjióç sigue dos cauces: por un lado, el
uso  del  verbo  derivado  Øz2éco, y,  por  otro,  el  de  otros  verbos  que  los
relacionan.
Del  primer  caso  tenemos  tres pasajes:  Ii. 1196,  donde  se dice  que Hera
•   •  •  óuç  Gvpq Ø1IOVO  E  1C7750J1ÉV17 ‘rs
•     •  amaba y se cuidaba por  igual en su  Ovpóç
108Es interesante señalar que %‘aío,uca posee la misma raíz con grado ó que ‘w  “verter, derramar”  que
aparece con grado e  (cf.  M.  Fernández-Galiano, op.  cit.,  p.  285),  con lo que podríamos traducirlo por
“me derramo” haciendo alusión quizá al carácter fluido del Oup.óç y haciendo consistir la cólera en el
vertido  del  Ovpóç  en el interior del cuerpo.
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de  Agarnenón  y  Aquiles;  Ji. IX 343,  donde  Aquiles  kic  Ovpov  Øí2soi’
“amaba  con todo  su Ovuóç” a su concubina  Briseida,  e Ji.  IX 486,  donde  lo
mismo se dice de Fénix con respecto a Aquiles. Sin entrar en la cuestión  de
qué tipo de amor se trate en cada caso, en el primer pasaje nos encontramos
con  que  el Ovuóç es la sede, es decir, el centro interno del sentimiento que
la  diosa profesa por  sus protegidos,  pero  en  los  siguientes  nos  encontrarnos
con  una  foniia  distinta  de  expresarlo  no  aparecida  hasta  ahora  y  que  ofrece
un  cierto matiz especial. Hasta ahora, para hacer al Ovi6ç  el  asiento  de
sentillliel1tOS, pensamientos etc...,  o  el  representante  de los mismos, se ha
utilizado el  propio  Ovpóç  en  nominativo,  acusativo  y  dativo,  y  las
preposiciones  Ka’rd  más  acusativo  y  z  más  dativo;  ahora,  lo  que  la
preposición  nos  indica es  la  conclusión de  una  acción,  aÍadiendo  con
ello un matiz de especial intimidad en el sentimiento, de manera similar a
nuestra  expresión “amar de todo corazón”109. Es curioso que, en otros casos
en  los que otros sentimientos, corno la aflicción, son especialmente  intensos
y  profundos no  se utilice la preposición .ic  y que sólo en estos dos pasajes
aparezca  con Ovpóç.
Del  segundo caso tenemos un mayor número de pasajes,  concentrados
en  su gran mayoría en el uso del verbo  ,ré2ouai,  que comprende una idea
de  estado con movimiento  involucrado, con lo que puede traducirse,  en estos
contextos,  por  “volverse”,  con  la  idea  de  pasar,  mediante  el  movimiento,  de
un  estado a otro. Este verbo es usado cuando se quiere significar  que  alguien
siente  inclinación hacia una cosa o una acción, implicando su determinación
de  actuar en el sentido de dicha inclinación. Así, se dice que al Ovjióç de tal
109Cf. Pierre Chantraine, Grarnm. hom., II, p. 98, donde traduce  00/1015 «2601’ por “je l’airnais de
tout coeuf’  (le amaba de  todo  corazón).
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individuo  “se  ha  vuelto  grato  (L)oç)  u  odioso  (cvepo’ç  )“  tal  cosa  u
acción.  Por  ejemplo:  Ji.  VII  31,  donde  Apolo  dice  que
•   •  •  Øí2ouic,%ewOvpq5
•  .  .  se ha vuelto grato al 9vfl6ç
de  Atenea  y  llera  destruir  Troya;  Ji. X  531  (cf. XI  520) donde “se volvía
grato  al  t9vi6ç”  de  los  caballos  de  Reso  ir  hacia  las  naves;  Ii.  XIV  337,
donde  Hera  le muestra  a Zeus  el tálamo  construido  por  Hefesto  por  si “se  ha
vuelto  grato a  su  Ov/ióç” ir allí; 1!. XXIII 548 dol1de Antíloco le dice a
Aquiles  que,  si así  “se  le  ha vuelto  grato  al  Bvpóç “,  que  dé  a  Meriones
otro  premio y no el suyo; y, con el sentimiento contrario, Ji. XIV  158, en  el
que  a Hera, Zeus
•   •  •  o-vv yepóç ÓÉ o  2ew  Cvuc5
•   .  .  se le había vuelto odioso al Gvi6ç.
Corno  sede  del  amor  maternal  y  de  parentesco,  el  Ovpóç  aparece
también  en Ji. XXIV 748 (cf. Ji. XXIV 762 con  Helena) donde  Hécuba  dice
que  Héctor
•       pc  Ovju  ,rvvaw  ,ra.% Øí1%rcw ,rcí5aw
•   .  .  es el más querido con mucho de todos mis h/os para mi Ovi6ç.
Esta  vez, la atribución al  Ovpóç es con  el verbo  e’iuí  omitido,  con  lo que se
hace  del  amor  una propiedad  de  aquél.
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Por  último,  tenemos  dos  pasajes  donde  la  atribución  del  amor  al  Ov/.ióç
no  es explícita, pero sí se puede colegir por cuanto el uso de  Ovpóç en este
caso  sólo puede  entenderse tomando a  éste  como asiento de  dicho afecto.
Los  pasajes  en  cuestión  son: Ji. 1  562,  donde  Zeus  declara  que,  con  sus
sospechas,  Hera no  logrará otra  cosa que estar más apartada de su  Ovjt6ç,
usado  éste con sentido metonímico:
•   .  •  áiró  Cvpo
pc22ov  uo  ¿csai
•   .  .  de  ini  OvLLç
estarás  más  apartada.
Aquí  Zeus  se refiere  claramente  a  su  8vióç  corno  sede  del  amor y  el afecto,
dando  a entender que Hera está lejos de  serle grata, dando,  evidentemente,
muestras de lo contrario de lo que se espera de dos seres que se aman, el
deseo de proximidad. El otro pasaje es II. XXIII 595, donde se utiliza el
,    /  /     “    ,,verbo  srvz’vw,  compuesto  del  verbo  urw  caer  ,  que  significa lo
mismo  pero  con  sentido  de  separación.  Hornero  lo  utiliza  para  significar  la
caída  de  un  carro  de  guerra,  pero  en  este  pasaje  en  que  se  usa  con  evpóç
tiene  el  significado figurado de “ser apartado”, de “perder”  el  favor,  de
forma  analoga  al pasaje anterior: así, Antíloco promete devolver la yegua a
Menelao  para  no
K  Ovjioi  ,recézz.’
perder  el  afecto  de  tu  9vu6ç
(literalmente, “para no caer de tu Gv.óç  “).
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2.2.5.4.  DeI miedo y del temor
Ahora  toca ocuparnos de los pasajes en los que  Ovpóç es afectado por
el  miedo (Séoç)  o por  sentimientos que se  le asemejan, atribuidos a aquél
por  verbos que pertenecen al mismo campo semántico.
En  primer lugar, el Ovpóç es el asiento del óÉoç en Ii. XVII 625, donde
éste  invade (kwrírrw  el Ovjióç de Idomeneo, siendo éste el único pasaje
en  el  que este verbo  se usa  con  8vjtóç  sin referirse a la  cólera. Áoç,  en
este  caso,  se refiere al  miedo a  sufrir violencia, temor que  es  extensible a
otros pasajes en los que se dice que el héroe “tiene miedo” (óetów  en su
Ov,uo’ç, como Ji. VIII 138, donde Néstor
&í’cre  8’6  y’v  9vpq
tuvo  miedo en su Ovuóç
del  rayo lanzado por Zeus; II. XIII  163, donde Deífobo  tiene miedo en el
Ovpóç  de la pica de Meríones; II. XIII 623, donde Menelao echa en cara a
los  troyanos  que  no  temieran  en  su  Ovpo’ç la  cólera  de  Zeus  cuando
raptaron  a su  esposa,  tratándose aquí  de un  miedo con  un matiz  de  temor
religioso y reverencia respetuosa; Ji.  XXIV  672, donde Aquiles estrecha la
muñeca de Príamo para que no
8EÍaEl’v  Ovpq
temiera  en su Ovi6ç
por  su vida;  e II.  XXIV 778, donde Príamo  dice a los troyanos  que no teman
en  el Cvpáç una emboscada de los aqueos.
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Otro  tipo de temor que tiene su asiento en el  Ov/.táç es  el derivado del
escrúpulo  religioso a hacer  algo contra la  voluntad de los  dioses, tal  corno
vernos en II. VI 167 donde el rey Preto
•   cs/3coaw  .  .  Ovpc
•  temía  .       en su Ovi6ç
matar  a  Belerofontes;  en  Ji.  VI  417,  donde  Aquiles  no  despoja  a  Eetión
porque  oaaw  Ovuç hacerlo;  y en It. XVIII 178, donde la diosa Iris
impele  a  Aquiles  que  su  Ovpóç  tenga el  temor religioso, es  decir, el
escrúpulo  (a4Baç)  de  sacar  el  cuerpo  de  Patroclo  intacto  de  la  lucha.  En
los  dos  primeros  casos  no  se  dice  de  forma  explícita  el  tipo  de  escrúpulo
religioso  que  impide  matar  a  uno  y  a  otro,  aunque  el  significado  del  verbo
iios autoriza a interpretarlo así.
En  otro  pasaje,  Gvpóç, como asiento del temor, tiembla cuando este
temor  aparece,  identificándose  el  síntoma  con  la  causa.  Esto  se  dice  del
Ovu6ç  de los  caballos  en II. X 492,  donde  se pretende  que
•     p175É rpofleoíaw evpcji
•   no temblaran en su Ovpóç
al  pisar cadáveres, pues no estaban habituados a ello.
También  el  Ovpóç es sede de espanto  y miedo  ante  el peligro en Ji. XXI
574,  donde  en  un  símil  se  dice  que  Anténor  aguardaba  a  Aquiles  igual  que
una  pantera
•  •  •  ob5é ri  Cvpc
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rapJ3ef  ob5é  çbo/3Eí’raz
en su V/J6Ç ni
se  in/irnida ni se ayuhenta
ante  el cazador.
Otra  forma  de  temor  que  afecta  al  Ov4uóç es  la  que  se  deriva  de  la
perspectiva  de  que  el  enemigo  logre  su  objetivo  y  acabe  venciendo.  Así  lo
vemos  en Ii.  XIV  40,  donde Néstor,  al  coincidir  con los paladines  heridos,
2rV7E  &  Gvpáv  vi  6eauzzJAaicv
sobresalió el Ovpóç en e/pecho de los aqueos,
pues  su presencia les hizo  pensar  a éstos  que Héctor  cumpliría  su amenaza
de  quemar las naves.
Por  último,  aludir  a  otro  compuesto  del  verbo  iríwrco  “caer”  que
aparece  con  Ov4uóç. Nos referirnos al  verbo  Ka’ralríJr’rW, que  significa lo
mismo  que  la  forma simple, aunque añadiendo un matiz de acabamiento de
la  acción.  Su  razón  de  ser  aquí  se  debe  al  sentido  metafórico  en  que  es
usado  en  Ji.  XV  280,  donde  se  dice  que  los  aqueos,  viendo  a  Héctor
acorneterles,
ráw  & ffcpai iroo   Cvpóç
se  intimidaron, y a todos se les cayó el 9vu6ç a los pi es.
El  significado  del  debilitamiento  del  Ovpo’ç  aquí,  que  puede  tomarse  como
la  fuerza  de  ánimo,  la  “moral”  en  el  ejército,  nos  lo  da  el  verbo  ‘iap18w
que  significa “intiniidarse por el  miedo”, con lo que la metáfora puede
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interpretarse corno tina descriptiva forma de mostrar los efectos del miedo
en  el Ovpóç, la parte anírnica especialmente afectada por él.
2.2.5.5.  De la  alegría  y del  regocijo
El  Ovióç  en  su  función de sede  e,  incluso,  instrumento de  la  alegría,
aparece  también en algunos pasajes  en los  que se  relaciona especialmente
con  dos  verbos: aípw,  que  significa “alegrarse,  regocijarse”,  y  )fTiOÉW
que  posee  el  mismo  significado.  De  hecho,  en  II.  1  256,  Néstor,
lamentándose  de la disputa entre Agarnenón y Aquiles, utiliza ambos verbos
para  designar un mismo  tipo  de alegría, la  que sentirían Príamo, sus hijos y
todos  los troyanos si supieran de tal riña,  aunque nosotros en la traducción
hayamos  querido distinguirlos:
255  1’ KEU yi9ioai  Hpíajioç Tlpiápozó e  iraí’&ç
d)oz  re  Tpc3eç jtéycr  Jcev icexcpoíavo  Ovju
e  ybcv  cSs  rcvra  ,rvOoz’aw jwtpvcjiézoiYv
en  verdad,  se  alegrarían  Príamo  y  los  hijos  de Príaino
y  los  demás  troyanos  mucho  se regocjarían  en su  Ovio’ç
si  supieran  todo  esto por  lo  que  combatís  los  dos.
De  todas formas, en la interpretación de los estudiosos,  Ovpóç,  cuando
aparece con el verbo aípco,  obedece a dos usos  distintos, los cuales,  sin
embago,  están para nosotros muy relacionados entre sí. Su diferencia estriba
en  el  valor  que demos al  dativo  en los pasajes110 en los que algún dios o
héroe  dice:  aíos  8  Ovpqi  Algunos  traducen  por  “se  alegra  en  su
Ov4uóÇ, dando al  dativo un valor locativo y haciendo así al  Ovpóç asiento
“°Estos  pasajes son Ji. VII 192, XIV 156, XXI 423 y XXII 224.
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de  la alegría, análogamente a otro pasaje donde este valor sí está claro: Ii.
XXIV  491  donde el  anciano Peleo aípet  ‘y’  kv  Ovpj  “se  alegra  en  el
Ovpóç”  mientras sigue oyendo que Aquiles sigue con vida en Troya.  Sin
embargo,  otros han sostenido que el dativo no tiene aquí valor locativo, sino
instrumental,  por lo  que no  se debería traducir “se alegraba en su  Ovpóç”,
•    “                 •            /     •            /sino,  mas bien,  se  alegraba por  medio  de  su  Ovpoç  ,  siendo  el  Ovpoç
considerado  como una potencia anímica responsable de la alegría. De todas
formas,  para  nosotros ambos valores  del  Ovu6ç  son compatibles entre  sí,
pues  considerar  éste el  asiento de  cualquier  pasión  o  afecto  equivale,  tal
como podernos apreciar por el uso de otros muchos verbos, a tornarlo como
el  instrumento de dicha pasión, por cuanto que,  corno hemos visto,  el
hombre  homérico,  cuando  alude  a  alguna afección,  tiende  a  confundir el
síntoma  con la causa, no diferenciando la localización de dicha afección con
el  agente  que  le  hace  sentirla.  Así,  lo  verdaderamente  importante  es  la
consideración del Ovpóç como la potencia anímica del hombre a la  que se
hace  protagonista de un sentimiento, independientemente d  que aquél sea
agente, sede, medio o destinatario de éste.
En  esta línea también puede considerarse el  Ovpo’ç en Ji. XV 98, donde
Hera  dice que a  nadie, hombres o  dioses,  Ovpóv  Ksap77c4uev  “se  le
alegrará  el Ovpóç”  al oír las malas acciones de Zeus.
El  mismo valor tiene el  Ovjtáç en los contextos en los que aparece con
yiOécv,  pues  el héroe se puede  regocijar y  alegrar  por  o  en  (dependiendo
del  sentido en que tomemos el dativo) su Ov4uóç e,  incluso, puede ser éste
mismo el responsable de dicha alegría apareciendo como sujeto del verbo.
Los  pasajes en cuestión son: II. VII 189, donde Áyax, al tocarle en suerte
luchar  contra Héctor
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•   •  •  yiOio’  S  Gvp 4)
•     •  se  alegró en /o  por  medio del  su  Ovpóç;
Ji.  XIII  416,  donde  Deífobo  dice  que Asio
717e@ezv  Kará  Ov,uóv
se  alegrará en Si! Ovjióç
porque  le  ha  dado  un enemigo de  acompañante al  Hades;  e  II. XIII 494,
donde  se dice que
AbJEíç  Ovpóç  b’i  Osacz  yeyiOez
a  Eneas el  evu6ç  en e/pecho  se le alegró.
Por último, señalar un tipo de alegría que también es propia del Ovpóç:
la  que  siente  el  hombre  cuando  se  recrea  con  entretenimientos,  corno
Aquiles  en Ji.  IX  189,  cuando  éste  canta  con la  forminge gestas de héroes; o
corno  Licaón  en  Ji.  XXI  45,  cuando  éste  está  en  compañía  de  sus  seres
queridos.  El  verbo  empleado  es  prw  en  su  significado  de  “recrearse,
sentir gozo”.
2.2.5.6. Del deseo
El  código  de  valores  del  héroe  homérico  cxii e  de  éste  un  puesto
preeminente  en la lucha, por cuanto que, del  comportamiento en el  combate
se  deriva  la  consideración  del  individuo  en  sociedad.  En  este  estado  de
cosas,  no  es  extraño  que  los  héroes  sientan  el  deseo  de  sobresalir  en  la
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guerra’11, si tenernos en cuenta, además, que la victoria no sólo supone la
gloria,  sino  pingües  botines  de  los  que  los  guerreros  homéricos  sienten
ardientes  deseos  de  apoderarse.  De  tales  deseos  también  se  hace  al  &vi6ç
protagonista, tal corno vemos en los pasajes en los que aparece con verbos
que  tienen una  misma raíz  *.jgj  que  comprende la  idea  de  “desear
ardientemente” junto  con la  de  “esforzarse por algo”, dos etapas de  un
mismo proceso que, como ya veíamos, aúna en la mentalidad homérica el
sentimiento  con  el  impulso  a  la  acción112. El  primer  verbo  al  que  hacemos
referencia  es ,upova,  un participio  con  valor  de  presente que hace  alusión
al  ansia  del  combatiente,  al  deseo  de  combatir  del  héroe  que  está  en  un
estado  de gran excitación guerrera, un estado próximo al /iz’oç que, dicho
sea  de paso,  tiene  también  la raíz  ueu.  Los pasajes  en  los  que  aparece  son
1/.  III  9, donde  los  aqueos  iban  respirando  uvoç  en silencio
v  OVJJQ) jiejiaüreç  á2é,twi’  á,W,%oiaiv
deseosos en el &vpóç de defenderse mutuamente;
Ji.  V  135 donde  Diomedes,
 Incluso ésta produce en el héroe homérico un sentimiento de gozo, de alegría, tal como se deduce de
la  expresión cípur7  (cf. Onians. op.  cit. 1, cap. 1, p.  21s.),  relacionada radicalmente con  ,aípW
“alegrarse, regocijarse”, que expresa tanto el  ansia del guerrero por  el combate y  la alegría que siente
por él. como la batalla misma.
112  detalle importante que aporta M. Fernández-Galiano (op.  cit.,  pp. 162-63), es  la consideración de
la  raíz yp  (presente n el participio pjiova,  en el nombre ,u’z’oç, y en el verbo /wuo&aw) con un
significado propio de “ejercer actividad mental”, tal como se aprecia en la gran cantidad de palabras de
esta  familia, como los verbos paípopaz  “estoy loco” (ant. md. mányate “él piensa”, gótico munaib “él
piensa hacer”, /.az’ía “locura”), uzuv1Ío-Kw “recordar” (ant. md. maté- “mente”, lat. mens, memento
“acuérdate”,  monuinentuin  “recuerdo” >  “monumento”)  y,  con  alargamiento en  O, .iavOcévw
“aprender”. Así, p’pova  “estoy decidido” se relaciona con el lat. inenini “yo recuerdo” y con moneo
“advierto”; mientras pvoç  “furor, fuerza  vital”  con  el  ant. md.  inánas-  “espíritu” y  el  lat. mentior
“miento”.  Suponer, por tanto, una actividad mental en el  proceso de desear ardiententemente algo y  de
esforzarse por conseguirlo no sólo no se contradice con lo dicho, sino que encaja perfectamente con la
idea  ya  expresada  de  que  el  conocimiento  supone  una  tendencia a la acción.
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Ovpq  jwpdç
•   •  deseoso  en su  Ovjt6ç
de  luchar contra los troyanos, se lanza contra ellos con ‘lpíç /.ii’oç;  Ji. VII
2,  donde Héctor y Alejandro también ansían en su  Gvpóç combatir en al
batalla; Ji. XIII 337 donde aqueos y troyanos
•     •  péuocrav  5’ vi  OvpçS
át2itovç  icaO’ ¿$u2ov  z’azpév
•   •  ansiaban  en SU  Ovt6ç
desirozcirse entre la multitud mutuamente
con  el bronce; e II. XV 299, donde Toante declara que Héctor, aún estando
ansioso en su Ovyóç  (jwpa’ra  Ovu  ), es decir, aún teniendo mucho
uz’oç,  temerá  penetrar  entre las  filas  de  los  dánaos.
El  otro  verbo  en  cuestión  es  uevou’cícv, el  cual  atribuye  al  Ovu6ç,  de
forma quizá más clara que el anterior, el ,uvoç, el deseo ardiente de lucha y
el  ímpetu poderoso que caracteriza al  guerrero, aún cuando  a  éste no le
respondan  las  fuerzas  por  falta  de  alimento,  tal  como  podemos  apreciar  en
Ji.  XIX  164,  donde  Odiseo  aconseja  comer  antes  de  reanudar  la  lucha,  pues
a  cualquier  hombre  en ayunas,
ci  irep yáp evpcY ye ue’ou’á  lrobepíÇezv
aunque acaso en su Bvpóç deseara ardientemente luchar,
se  le doblarían las rodillas y le faltarían  las  fuerzas113.
‘13Quizá no haya otro pasaje que ilustre tan bien la relación entre los siguientes trrninos: los tres verbos
con  una  misma  raíz  que  expresan  el  ansia  de  combatir,  la  furia  que  compone  esa  ansia  y  el  propio
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También se hace al Ovp6ç responsable del deseo, no ya de lucha, sino
de  riqueza,  como  centro  de  la voluntad y  la  aspiración del  individuo de
alcanzar  algo  aunque  no  esté  en  su  mano.  Así  podemos  verlo  en  Ji.  X  401,
donde  Odiseo  dice  a Dolón:
wi  peyc2wv  6cópaw izeuaíew  Ovuóç
tu  Ov/ióç deseaba grandes regalos,
al  saber que perseguía como premio los caballos inmortales de Aquiles. El
verbo  1u/Jaíouaz  pertenece  también  a  la  misma  familia.
2.2.5.7. De las inquietudes
Aquí nos vamos a referir a otro tipo de afectos que padece el Ovpóç, los
iSea,  así, en  plural,  que aluden a  las preocupaciones y  las inquietudes
que  siente  el  hombre  homérico  a  cuenta  de  un  ser  querido  y,  también,  a  las
que  se deben a  la  angustia  producida  por  una  herida.  Como  en  anteriores
casos,  los iióec  no sólo se atribuyen al Ovu6ç directamente, sino también
a  través del verbo Klj&t)  que significa precisamente “preocupar, inquietar”.
Los  pasajes  en  los  que  aparece  el  Ov1uo’ç afectado  por  los  ic,j8ea  son:
Ji.  XVIII  8,  donde  Aquiles,  viendo  la  derrota  aquea,  declara  que
ímpetu derivado de ella cuaiudw, pevozz’dw y  pova  el  u’oç,  la propia expresión de esa furia y
del  ímpetu involucrado en ella; la dpp  17, también  expresión  de  esa  ansia;  y el  Ovpóç, el  destinatario
último de todo ello, corno Ji. XIII 77ss., donde Áyax Telarnonio se hace eco de su tocayo así: oO’rw vüv
icai  £7Joi repi  5oóparz  2’ífrç  daicwz  / pazpúmv,  ¡caí ,uor /i&oç  d5pope, vÉpOs 5  ,coao1v
/  ccvpcxi  ciØorépozaz  wvcwa5Ü  &  ica  oioç  /  ‘EKwpz  flpzapíSf7  dpoov  uwdin
jdoOaz.  / flQç of  uÉz’ wzaüra irpóç á2iovç  áyópvo /  p/Oórnwoz, ‘riv oqzv
Oeáç  4u/3a2e Dzjz.  “‘También mis inaferrables manos alrededor del asta ahora / arden en ansia, la
furia se me ha desatado y los pies debajo / ya están lanzados. Estoy ansioso por ir a luchar, aunque solo,
contra  Héctor Pnámida, a pesar de que esté intensamente ansioso.’ /  Así se decían estas cosas unos a
otros, alegres / por la belicosidad que el dios les había infundido en su Ovuóç.”
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•   •  •  rslÉowcri OEo icaicá ici&a Ovjjci5
•   •  .  los dioses cumplirán las malas inquietudes de mi Ovpóç,
en  referencia  a  su  preocupación  por  la  suerte  de  Patroclo;  e  Ii.  XVIII  53,
donde  Tetis  va  a revelar  a las  nereidas  las
•   •  •  ¿iq3  &i  ici5ea  Ovpq3
•   •  •  las inquietudes que hay en mi Ovjióç,
haciendo,  a su vez,  referencia  a las preocupaciones  que tiene  por  la  suerte  de
su  hijo  Aquiles.  En ambos  casos,  se trata  de  inquietudes  que  producen  en  el
sujeto  una  sensación  de  malestar  y  de  aflicción  por  cuanto  que  se  refieren
siempre  a  un  ser  muy  querido  con  el  que  se  tiene  una  relación  fuertemente
afectiva.  De hecho, con posterioridad, ii76oç  pasó  a  designar la  misma
relación de parentesco a través del matrimonio.
Por  otra parte, el uso del verbo icij&o implica un  tipo  de  inquietud  de  un
cariz  un  tanto  diferente,  por  cuanto  que  se  refiere  a  la  que  produce  una
herida  de  flecha,  aunque  no  se  trata  tanto  de  dolor  fisico  o  de  la  aflicción
derivada de dicho dolor, sino más bien de un tipo de dolor anímico, más
cercano a lo que nosotros llamamos aprensión o angustia. Así, los pasajes en
cuestión  son: Ji. y  400, donde Ares se  retira al  Olimpo con una flecha
clavada que
•   •   Kl   &  OV/LÓ1/
le  inquietaba el  Ovflóç;
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e  Ji. XI 458, donde Odiseo se  inquieta también el  Ovpóç al ver  su sangre
fluir  de una  herida.
Asimismo,  cabe  citar  aquí  otro  pasaje  ya  visto  en  el  que  aparece  el
mismo  verbo  con  Ov,uóç, aunque  con  un  significado  más  cercano  a  los
pasajes  vistos del  canto XVIII que a  los anteriores. Se trata de Ii.  1196,
donde  se dice que llera  “amaba  y  se  cuidaba  (K17Sopévi  por  igual  en  su
8vpóç”  de Agamenón y  Aquiles.  Aquí  se  alude,  en  efecto,  a  un  tipo  de
preocupación  afectiva derivada del afán de protección de la  diosa hacia sus
favoritos,  sus  q)í2ot, tal  como  demuestra  con  su  acción  para  evitar  que
ambos llegaran a algo más que una discusión y que ello fuera nefasto para la
suerte  de la guerra.
Por  último,  hay que  aludir  a otro  pasaje  donde  se  hace  alusión  al mismo
tipo  preocupaciones  e  inquietudes,  aunque  desde  un  punto  de  vista  mucho
más  general.  Esta  vez  no  se  usa  la  palabra  ¡i’5oç,  sino  pe2e5iuaa,
también en plural, y que se refiere a las preocupaciones que atormentan al
sujeto,  susceptibles de liberarse gracias al  sueño. Aparece en una fórmula
que,  aunque  única  en  la  Ilíada,  se  vuelve  a  encontrar en la Odisea (XX  56,
XXIII  343).  El pasaje  es Ji. XXIII  62,  donde  el  sueño  va  apoderándose  de
Aquiles
•     2úwe2e6iua’ra  Ovpaíi
•       liberándole as inquietudes del Ovióç.
2.2.5.8.  De  la  expectativas  y de  las esperanzas
El  &v4uóç también  es  la  instancia  anímica  en la  que se  hacen residir  las
expectativas  y las esperanzas. Ello se deriva del significado del verbo 2rcv
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“esperar”,  usado  en  numerosos  pasajes  con  Ovpó,  al  que,
indiferentemente,  se le hace  sujeto-agente  del verbo,  u objeto-destinatario  de
la  acción  verbal.  De  qué  clase  de  esperanza  se trata  depende  de  cada  caso:
en  algunos pasajes  nos  encontrarnos  con  que  el  héroe  o héroes  esperan  algo
que  desean  para  sí  o  en  su  beneficio,  es  decir,  que  tienen  la  esperanza  de
poder  conseguir,  corno eii Ji.  XII  407,  donde  el  Ovpóç de  Sarpedón
esperaba  alzarse  con  la  gloria  de  la  victoria sobre Áyax y  Teucro; Ji. XIII
813,  donde  Áyax  dice  que,  aunque  el  Ovjtóç de Héctor  espere  arrasar  las
naves,  los  aqueos  las  defenderán  de  sus  embates;  Ji.  XV  701,  donde  el
Ovu6ç de  cada  troyano  esperaba  prender  fuego a las  naves  y  matar  a  los
héroes  aqueos; Ji. XVII 234, donde los troyanos atacan con la  esperanza de
arrebatar  el cadáver de Patroclo a Áyax; Ji. XVII  395, donde tanto troyanos
corno  aqueos  esperan,  tirando  del  cadáver  de  Patroclo,  llevarlo  cada  uno
consigo;  e Ji. XVII  495,  donde el  Ovpóç  de  Héctor,  Eneas,  Cromio  y Areto
esperaba  matar a  los cuadrigas que conducían los  caballos de  Aquiles y
apoderarse de ellos.
Sin  embargo, en otros pasajes se trata de la esperanza que se deriva de
la  suposición de  lo  que puede ocurrir, independientemente del  deseo del
sujeto.  En el fondo,  aquí  se trata más de la expresión  de  un pensamiento,  de
una  creencia,  que  de  un  sentimiento  fundado  en  el  deseo.  Así,  tenemos  11. X
355,  donde se dice que Dolón
2irro  yáp icrct  Cvpóu
esperaba en su 8vpóç
que  el ruído oído fuera el de  sus compañeros  para  instarle  a volver,  es  decir,
suponía  que lo era; Ji. XIII  8, donde Zeus vuelve la vista de Troya, pues
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oL’ ydp             riva¿27rero &‘   Ovpóv
no  esperaba  en su  Ovu6ç  que alguno de los inmortales
socorriera  a los combatientes contra su voluntad, es decir, no entraba en sus
cálculos que ocurriera, independientemente d  que lo deseara o no; e Ii.  XV
288,  donde el  Ovi6ç de los aqueos esperaba que Héctor muriera a manos
de  Áyax Telamón, aunque no porque lo desearan,  sino  porque,  después  del
golpe  recibido, parecía lógico que fuera así.
Por  último,  en los  demás pasajes  la  esperanza  parece  englobar ambas
cosas,  cálculo y deseo: Ji.  XIV 67, donde Agamenón declara que de nada ha
valido  el muro y la fosa  por  la  que mucho padecieron  los  aqueos
•  .         &
•  •  •  esperando en su Ovpo’ç
que  defendiera  las  naves  de  los  troyanos;  XVII  404,  donde  se  dice  que
Aquiles  no  esperaba  que  Patroclo  muriera  frente  a Troya;  XVII  603,  donde
Leito,  herido,  ya  no  tenía  esperanzas  de  continuar  la  lucha  contra  los
troyanos; y XIX 328, donde Aquiles declara que su evóç  esperaba morir
él  sólo en Troya mientras su compañero Patroclo regresaría  Ftía.
2.2.5.9.  De la  inclinación,  del gusto  y del agrado
Al  t9vuóç  también  se le  atribuyen  gustos,  esto es,  afectos  que agradan  o
desagradan al sujeto y que le hacen actuar de un modo u otro, aunque éstos
no  sean decisivos en la determinación de aquél, de igual forma que ocurría
con la expresión de la voluntad del propio Ovpóç.
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Estos  afectos  se  expresan  con  diferentes verbos,  corno  á5dvw
“agradar,  placer”,  que  expresa en  Ii.  1 24,  cf.  1  378  y  XV  674,  la
detenninación  del héroe  por  una  decisión  derivada  de  su gusto,  es  decir,  de
lo  que  le  resulta  dulce  y  agradable114,  corno  a  Agarnenón  le  resulta
agradable  en  su  Ov,uóç  quedarse  con  Criseida  y  no  aceptar  el rescate de su
padre  Crises. Asimismo, el  Ovpóç de  Agarnenón también expresa sus
preferencias  y  deseos  según  sus  gustos en Ii.  1 135, donde  declara  que  a
ellos  se  debe  acomodar,  corno  si fuera  un  miembro  articulado  (dpaaz”reç
115Ka-la  Ovuo)  ,  la  importancia  del  botin  que  le  ofrezcan  los  aqueos,  de
modo que le compense de la pérdida de Criseida.
Igualmente, decir que algo es o no del propio  agrado se hace haciendo
intervenir  al  Ovp6ç, que  es  el  que  se  agrada  o  se  disgusta,  corno  en  Ji. IV
43,  donde  Zeus  dice  a Hera  que  le ha  otorgado  cosas  aún
áéicovrí  ye  Ovuj5
con  el evpóç a disgusto.
Este  pasaje  apoya  la  tesis  de  que  el  individuo  puede  actuar  ignorando  la
voluntad  de  su  Ovpóç, sea ésta  o no  producto  de  sus gustos  o deseos.
Por  otro  lado,  también  la  predilección  por  otro  depende  del  agrado  que
éste  inspire  en  el  evpóç  del primero,  tal  corno  se  muestra  en  Ii.  Y  243,  Y
826,  X 234,  XI  608 y XIX  287,  donde se utiliza la fórmula
 K8%CtPlCT/Ll/e Ovjicp
‘  ‘La raíz del verbo ái’&ti’w es  *»ja5 corno f5opctz  “gozar”, ii5z5ç (dar. á6z5ç ) “dulce, agradable,
placentero”, el lat. suauis  “suave” y el anglosaj.  s-wete “dulce”, aunque aparece con infijo nasal  como
característica de presente (cf. M. Fernández-Galiano. ibid., pp. 38 y 108),
‘15La raíz *ap del verbo ápapío-Kw es la misma que en dpopov  “articulación, miembro”, lat. artus
“ajustado”.
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favorito  a mi Ovuo’,
forrria  estereotipada  para  expresar  dicha  predilección,  significando  un  tipo
de  agrado  afin al  gozo  y a la  alegría.
Por  último, aludir a otro tipo de gusto autosuficiente propio del Ovuóç.
El  que aparece en II. XIV 132, donde Diomedes propone incitar a la lucha a
los que se han apartado de ella
9vpc  ipa  Øépoz7eç
llevando  la satisfacción a su  Ovjióç,
haciendo referencia a Aquiles y sus mirmidones. Eii este pasaje se alude al
hecho de que el 8vpó  de éstos se recrea en su decisión y se gusta en ello.
2.2.5.10.  De  otros  afectos
El  Gvuóç  también  es  sede  de  otras  pasiones  que  no  tienen  tanto
protagonismo corno las anteriores, pues se alude a ellas corno propias del
Ovpóç en no más de dos o tres pasajes.
El  primero  de  estos  afectos  es  la  osadía,  atribuida  al  Ovpóç en  la  forma
del  verbo  w2udw,  ya  visto  en  la  caracterización  de  Odiseo,  en  cuyo
significado,  en  los  pasajes  que nos  ocupan,  predornina  el  sentido  de  “osar,
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ha  osado  fo  soportadoJ  en  su  0vuç’16
ni  armarse  con  la  hueste  ni  marchar  en  emboscada  son  los  principales
aqueos; y en Ji. XVII 68, se dice del evpóç de los troyanos que no  tenía
osadía  o  capacidad de  sufrimiento para enfrentarse en lucha a  Menelao,
caracterizando  con  ello una actitud atribuida al 8vpóç,  aunque en este caso
no  sea  una  actitud  propia  del  carácter  del  ejército  troyano,  sino  achacable  a
las  circunstancias.
La justa indignación (z’4ueatç)  es otro afecto atribuible al  Ovpóç, tal
corno aparece en tres pasajes: Ji. II 223, donde los aqueos
77&Z.’  ‘   Ovju»
estaban  indignados  en el  0vpóç
con  Tersites;  Ji.  XVI  544,  donde  Glauco  pide  a los  troyanos que se indignen
(z’EpeJo7Oi7) en su Ovuóç por la muerte de Sarpedón; e II. XVII 254,
donde Menalao pide lo mismo a los aqueos por Patroclo. En todos los casos
subyace  la  idea  de  que  el  sentimiento  de  resentimiento  al que  alude  el  verbo
Z/E1uEadW es el  que  se  debe  tener  corno  retribución  justa  a  la  significación
de  los  hechos  por  los  que  se tiene  dicho  sentimiento.  No  hay  que  olvidar  que
dicho verbo comparte raíz con VÉ4UW “distribuir, repartir”.
También el  Ovuóç es el  asiento del rencor (ic6roç), tal corno aparece
en  dos  pasajes:  Ji. XIV  191,  donde  Hera  pregunta  a  Afrodita  si  le  va  a
otorgar  lo que pide  o, por  el contrario,  se lo va  a negar
116La forma radical r2a  a la que pertenece ‘ré’r2l7Kaç tiene tanto el significado de “osar, atreverse”
como de “sufrir. soportar. ser paciente”.
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•  .  .  nnn  en ss Otdç
porque defienden bandos contrarios; e A XXI 456, donde Apolo y Poseidón
se  marchan
•.•  rsxvujóu Ovjvj
•  •  .  sintiendo rencor en el Oqu4
contra Laomedonte, al no pagarles éste el salario convenido por los servicios
—os.
Si  tomamos el péivç  como un sentimiento de iliria desenfrenada que
implica un vehemente impulso a la acción, también podemos hacerle hueco
aquí en dos pasajes: E. XXIII 468, donde se dice de las yeguas desbocadas
que
•  .  .  péscç £t.tafis 9z%u6v
•  .  .  lafialaseapoden$deaequdç;
e II. XXII 312, donde Aquiles, al lanzarse contra Héctor
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siendo  ésta  una  expresiva  fon’na de  decir  que  un  guerrero  se  lanza  contra
otro  con toda su ira y potencia o, si se quiere, con todo su afán, atendiendo a
la  raíz de phioç,  la misma que jtevotiidw,  /laíOJLai  y ppcva.
Igual  que  se puede  infundir  en  el  Ov4uóç diversas afecciones, éste puede
también  ponerse  en  otro  estado  anímico  si  el  sujeto  quiere  o  lo  quieren  los
dioses,  es decir, puede cambiar la  índole del  Gvpóç  a voluntad del  sujeto o
los  dioses. Así,  Hornero utiliza  el mismo verbo  (rí8i7pi “poner, colocar”)
para  decir que en el  9v4uóç se pone cierta afección y para  decir que éste  se
pone  en otro estado emocional. Como ejemplos del primer  caso  tenemos  Ji.
XV  561 (cf. XV  661),  donde  Áyax  arenga  a los  aqueos  diciéndoles:
ai5cí3 OÉcrO’kv OvJLcf)
poned vergüenza en el Ovpóç
o,  lo que  es lo mismo,  poned  el  Ovtóç  vergonzoso,  esto  es,  con  consciencia
de  la  opinión pública, para poder luchar mejor. Mientras que corno ejemplos
del  segundo caso contamos Ji. IX 629,  donde  Áyax  dice  que Aquiles
dypiov  kv cv9saci  8ro  psyaXiropa Gvpái.’
ha  puesto salvaje en e/pecho el magnánimo 8vji6
es  decir, insensible a la  amistad y a la  sociabilidad; Ii. IX 637,  donde  Áyax
le  sigue diciendo a Aquiles que
re  a,cóv  e
Cvpóv ¿vI rOeoai  Osol eéc-cw
•   .  .  incesante y maligno
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le  han puesto  los dioses el  Ovpóç  en el pecho
a  causa  de  una  muchacha cuando  ahora  le  ofrecen los  aqueos  siete
excelentes;  e Ji. XXIV 49, donde Apolo pone de relieve la irracionalidad de
la  postura  de  Aquiles  diciendo  que  muchos  han perdido  seres  queridos  pero
que,  una  vez los  han Horado, remiten  la pena,  pues
i7óv  ‘áp  Moipaz  Ov4uóv Géo-av ávepcóicow-zv
las Mo/ras han puesto a los hombres un evióç apto para soportar.
También es el Ovpóç sede de la súplica, en cuanto que se suplica a un
dios  para  pedirle  un  favor  desde  el  Ov4uóç Por  ejemplo  Ji.  XXIII  769,
donde Odiseo
s4’e  A8ivaí  y2aviccóri5i & Kará Ovpóv
suplicaba en su Gvpóç a la ojizarca Atenea
que  le  diera  rapidez  en  los  pies  para  ganar  la  carrera  en  los  funerales  de
Patroclo.  El  significado  de  la  preposición  Ka’rd  añade  a  la  súplica  de
Odiseo  un  matiz  de  sentimiento hondo,  en  el  sentido de  que  Odiseo
“suplicaba con todo su Ovjiáç “,  tal  como nosotros podemos decir “de todo
corazón”.
También  el  &v,uóç puede  pecar  de  dri  “ofuscación”  y  hacer  que  el
héroe  corneta,  por  negligencia  o  temeridad,  acciones  perjudiciales  para  sí
mismo.  Esto  se aprecia en dos pasajes: Ji.  IX  537,  donde  Eneo  deja  de
ofrecer hecatombes a Arternis y el poeta se apresura a decir que
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i       o-  6ev  áo-aw  5  yéya  evpq
o  se le olvidó, o no se dió cuenta, pero se ofuscó en su Ovjióç
pues  al  poco  Ártemis,  initada,  le  envía  un jabalí  que le  destroza  los  viñedos
y  los  campos;  e  Ji.  XI  340,  donde  Agástrofo  pierde  la  vida  por  obrar
negligentemente  al  dejar  los  caballos  lejos  en  la  lucha  y, por  tanto,  no  poder
salir  huyendo  ante Diomedes.
Asimismo, el t9vpóç, al ser asiento de la vida afectiva, es el que recibe
•      cc  •      /la  censura  de una conducta,  es decir,  se le  opnme  (eu—ur’vw, y,  por  tanto,
el  que  debe  sufrir  el  disgusto  de  la  reprobación  social:  por  ejemplo,  Ji.  III
438,  donde  Paris  le  dice a Helena  que  no
acozaiv  óveíóecri OvpóL’ ¿z’ucre
•   .  .  reprenda su Gvjt6ç con duros reproches,
una  vez  que  ésta  le  ha  reprobado  su  actitud  ante  Menelao.  Asimismo,  si el
hombre  recibe  un  reproche  especialmente  duro  y  le  afecta  profundamente,
dice  que  dicho  reproche  le  ha  llegado  al  9v4uóç:  por  ejemplo,  Ji.  XIV  104,
donde Agarnenón dice a Odiseo, una vez que ha recibido una dura respuesta
de  éste,
jic2a  rdç  pe  !cctOtKeo Ovpcv  kvz,iñ
ápya2é77
mucho  me ha llegado  al  Ovpóç  tu dura
censuro.
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En  ciertos  pasajes  (Ji. 1 468, 1 602,  II 431,  VII  320,  XXIII  56) se puede
entender  el  Ovflóç  de  un  modo  metonímico  considerándolo  como  el
responsable  del apetito  (cf. Ii. IV 263).  Así,  se dice  que
o5É  ‘n evpóç 5Ezew 5azróç ÉTcn7ç
ningún 8vpóç careció de equitativa porción
en  el  banquete,  lo  que  quiere  decir,  atendiendo  al  significado  del  verbo
Sew,  que  nadie  estaba  en  inferiores  condiciones  a  la  hora  de  acceder  a  la
comida. Asimismo, este uso de Ovpóç ilustra su papel corno trasunto de  la
persona, pues la representa, a modo de siiiécdoque, en tanto que participante
de  un banquete. Se trata de una forma de  expresión similar a  nuestro
“tocaron  a tanto  por  barba”  o “por  cabeza”.
También  puede  el  &v4u6ç estar  inquieto,  como  el  de  los  perros  de  los
que  habla  Príamo  en Ji. XXII  70,  donde  dice que  éstos,  una vez  que  le beban
la sangre,
áÁ. zccov’reç ,repi 9vp
KEÍCTOZPV’ kv rpoÜópoiai
estando  inquietos  en el  Ovtç
se  tenderán  en el vestíbulo  de/palacio.
El  Ovióç  también  puede  sacar  provecho,  especialmente  del  hecho  de
evitar  la lucha, tal como dice Néstor del héroe que gane el  sorteo para
enfrentarse a Héctor y decida salir huyendo (Ji. VII 173 Kai  8’ a&ráç 6v
i    /       “      .‘  ‘                         /0v/Jo!’  oui7aeiaz  y  tambien  este  sacara  provecho  a  su  Ov4uoç  si huye
del  combate).  Se  produce  una  dualidad  en  la  personalidad,  pues  se  atribuye
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al  Ov,uóç  un  beneficio  que  en  realidad  concierne  al  individuo.  Quizá  la
explicación  estribe en el hecho de que el Ovuóç,  al ser  sede  del placer y la
alegría, se beneficie de la alegría que le produzca el hecho de poder evitar la
refriega y los dolores que ésta trae consigo. O quizá el beneficio estribe en
el  hecho  de  evitar  que  el  Ovpcç,  como  “fuerza  vital”, corra  el riesgo  del
combate.
Por  último,  el  Ovuó  es también  la instancia  en la  que  se hace  residir  un
sentimiento de orgullo y  afirmación de sí mismo que es  expresado por el
verbo  d.iret2éw. Este verbo, que, dependiendo de  los contextos en que
aparece,  es  traducido  por  “amenazar”,  “jactarse”  y  “prometer
sacrificios”117,  para  Homero  posee  un  sentido  único,  sentido  que  depende
de  la  concepción  psicológica  del  hombre  homérico  y  de  los  condicionantes
sociales  en los  que  su vida  se desarrolla118. Así pues,  si intentarnos  entender
lo  común a los contextos en los que este verbo es usado y abandonarnos los
prejuicios mentales que sólo nos hacen ver las diferencias, podemos deducir
que  el  héroe  que  ¿ffeí2el,  lo  que  hace  es  hacerse  valer  socialmente,
reivindicar  con  fuerza  su  posición  ante  los  demás,  lo  que  le  permite
“jactarse”  ante  otros,  “ainenazarlos”,  pues  la  propia  afirmación  de  sí mismo,
en  una sociedad donde la reputación es la medida del valor social, supone
automáticamente una amenaza para otro, y, asimismo, “prometer” sacrificios
a  un  dios determinado, pues con ello se reivindica la propia importancia
corno  digno de la atención  del  dios.  Por  tanto,  toda  esta  rica significación se
hace  propia  del  s9vp6ç en  Ji.  XV  212  donde  Poseidón,  aunque  obedece  la
orden  de Zeus,  le  ¿xreí2joez  “en  el  Ovpóç”  (rei2icw  ó  ye  Ovpq)
con la ira irreconciliable si éste escatima la victoria final a los aqueos.
11’Los contextos on, respectivamente. JI. XXI 452, XXI 161 y XXIII 863.
   más precisiones, cf. Adkins, op. cit.,  pp.  37ss.
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2.2.6.  Ovpóç como sentimiento, pensamiento o propósito
En  todos los casos anteriores, el Ovpóç aparecía como una instancia
anírnica  a  la  que  se  atribuían  multitud  de  sentimientos  y  afectos;  sin
embargo,  existen varios pasajes donde el Ovpóç  no es la sede o el agente de
tales  pasiones,  sino el  producto mismo de la  acción  de sentir, es  decir,  un
sentimiento. Y es más, no sólo es un sentimiento, sino que también puede
considerarse corno un pensamiento o propósito determinado, es decir, corno
producto  de  la  acción  de  reflexionar  o  de  expresar  la  propia  voluntad,
funciones  que  hemos  visto  desempeñar  al  &vpóç con  anterioridad.  Qué
clase  de sentimiento o pensamiento sea aludido aquí al decir “  Ovpóç”,  sólo
puede  deducirse del coiitexto en que aparece, aunque lo  que sí queda claro
es  que se caracteriza por ser compartido por una colectividad, pues se usa
Ovp6ç  en este  sentido en las  variadas formas  que tiene Homero  de  decir
que  se  comparte  un  único  sentimiento,  propósito  o  pensamiento.  Así,
tenernos  2rcvieç  i’a  Øpc  Ovuói.’ o”veç  “tenían  todos  un  único
Ovjtóç en las mientes” CII. XIII  487, cf  XV 710, XVI 219,  XVII 267)1 19
lcov  Ovpv  ov’re  “tenían igual Ovpóç”  Ui. XIII  704,  XVII  720),
icpaSír,ni ai  Ovuói’  ov’reç  “tenían  un mismo corazón y  Ovi6ç”  (Ji.
XVI  266) u  ópóçbpova Ovuóv  /ovoiv  “tienen el Ovpáç  concorde” Ji.
XXII 263); mientras que, cuando se quiere decir lo contrario, se usa óíZa
Ovp3v  ovveç  “tenían  el  Ovpóç dividido” (Ji. XX 32).
Asimismo,  cabe  indicar también un  último pasaje  en  el  que  Ovtóç  ha
pasado  de designar un  ámbito de  acción de la  variada actividad mental del
‘9Sobre  esta  expresión  puede  consultarse  el  artículo de  E.  Walter-Karydi,  ““Eva q)peo  Ovp’v
éovveç”.  Gymnasiwn, 81(1974) pp. 177-181.
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hombre,  a  deiiotar el producto de dicha actividad. Nos referirnos a Ji. IV
309,  doiide se dice que los hombres de antaño
roz’S  váoz’  Ovpz’  ¿v  ,9scazz  ¿%oz7eç
tenían  e/propósito  y  el  Ovpóç  en  e/pecho
de  abalanzarse con la pica cuando se  encontraban. Que  Ovuóç y  vóoç
aparezcan aquí yuxtapuestos nos mueve a considerar el Ovpóç aquí corno el
producto  de  una  actividad  mental  cargada  de  reflejos  emocionales  que
expresa  un deseo,  mientras  uóoç  hay  que  interpretarlo  corno el  resultado  de
una  comprensión  inmediata  de una  situación  dada  a los  sentidos  que  supone,
asimismo, una intención de actuar.
2.2.7.  Ovuóç  corno objeto de la intervención divina
En  este  parágrafo  pretendernos  analizar  la  forma  en  la  que  al  t9vi6ç  se
le  hace  objeto de la  intervención divina y  las  consecuencias que  de este
hecho se derivan para su consideración’20.
De  los pasajes en los que un dios interviene directamente influyendo de
alguna manera en el Ovpóç, podemos  distinguir  dos  grupos  principales: uno
primero  donde  el  Ovu6ç  aparece  como  una  instancia  interna  del  hombre  al
que  un dios determinado condiciona para que impulse a  aquel a actuar de
una  determinada manera; y  otro donde el  Ovpóç es la función del órgano
anímico que determina el  estado de ánimo y  la actitud del sujeto y que el
dios  utiliza para infundirlo en el interior del hombre. Así, en el primer caso
120 Sobre las distintas modalidades de intervención de los dioses en Hornero, se puede consultar, por
ejemplo,  el  libro de  Charles Mugler. Les  origines  de  la  science  grecque  chez  Homére,  Paris,  C.
Klincksieck, 1963, cap. 5. pp. 174ss.
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el  9vuóç es el resorte de la actividad del héroe en el que el dios interviene
para  condicionar  su conducta,  y en  el  segundo  caso  es la  capacidad  de hacer
una  determinada  cosa  o  de  poseer  determinadas  cualidades  que  el  dios
transmite  al héroe  para  el mismo fin.
Del  primer grupo tenemos algunos pasajes como II.  XVI  691,  donde
Zeus
•   •  •  Ovpózi  kz’ cvOeouzv  1ke’
•   .  •  impulsó el  9vu6ç  en el pecho
de  Patroclo  para  que  éste  luchara,  aunque  no  se  dice  cómo  lo  hace,  pero
cabe  suponer que el poeta use  esta  fórmula simplemente para expresar el
cumplimiento del designio de Zeus (y el destino de aqu1  a  la  luz de la
tradición); Ji.  XVII 451, donde Zeus dice, refiriéndose a  los caballos de
Aquiles:
açbá3iv 5’ bv  yo&eoaz  flaZá3 1uwoç  ,S’  vi  Ovu4
os  iifiindiré  a  los dosfliror  en las rodillas y  en el evpóç
para  que  lleven a  Autornedonte a  salvo a  las  naves. El  verbo fld22w
significa literalmente “disparar, lanzar”  y,  en  todo  caso,  nos  hace  suponer
que  Zeus  transmite  el puoç  desde  el  exterior  hacia  el  interior  vigorizando
con  ello las  rodillas  y,  con  respecto  al  evpó;  haciéndolo  destinatario  de  la
fuerza, la furia y el ansia de actividad, que es lo que constituye propiamente
el  juvoç.  Más  claramente  podernos  ver  esto  mismo  en Ii. III 139, XIII 82 y
XVI  529  donde  un  dios  4i,Ba2e  Ovpj  “infundió  en  el  Ovpóç” el  deseo
del  marido,  el  gusto  por  combatir  y el uz’o  respectivamente.  El  preverbio
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z-’-  (ji  ante  labial)  nos  confirma  la  idea  de  una  “infusión”  divina  desde  el
exterior dentro de un ev/..tóç que sirve de asiento de tales afectos que, a su
vez,  implican una incitación a la acción. Por último, otro pasaje donde el
Ovpdç  cumple  el  mismo  papel  de  sede  de  la  fuerza  de  ánimo,  otorgada  por
un  dios,  que  hace  que  alguien  se  crea  capaz  de  hacer  algo,  y  que  es  tan
importante  para  el  guerrero  homérico,  es  Ji.  XX  121,  donde  Hera  pide  a
Atenea y Poseidón que le ayuden a asistir a Aquiles y a otorgarle (óoti7
icpá’voç u.éya “gran fortaleza” para que
pi75é  z  evpcj
SEVécr9w
en  su  evuóç
no  carezca de elIa. 121
Asimismo, tenernos dos pasajes más donde esta vez sí se hace referencia
explícita a tina de las formas que tienen los dioses de influir en el hombre: el
uso  de la palabra. Ésta también la usan los héroes con el mismo fin  y  con
resultados  igualmente  eficaces;  de  hecho,  se  usa  un  mismo  verso  formular
para  indicar  cómo  influye  una  arenga  en  el  Ov,uóç  de  los  oyentes:  Qç
sircbz’  ó’rpvve uvoç  ai  Ov4uóv doTov  “así  hablando  excitó  la
furia  y el 8vpóç  de cada uno”. Por el significado del verbo ó’rp&v, la
palabra  estirnula  el  Ov,uóç,  corno  resorte  de  la  capacidad  de  lucha  del
121  En la palabra ¡cpcéwç también subyace una idea de “superioridad” para el que la posee. mientras en
el  verbo Seóa otra de “inferioridad, de estar en inferiores condiciones”. Esto se aprecia claramente, por
ejemplo,  en 11. XIII 485.  donde Idomeneo, al querer significar que tiene el  mismo espíritu que tenía
cuando  era joven para luchar, dice  que, aunque le falte la juventud, con  su Ovuóç  (‘r8’  kzi  Ovpq)
ya  se vería quien se llevaría el  KpdWÇ “el poder” que otorga la superioridad, o sea, la victoria. El
Ovuóç  aquí parece significar el  arrojo o la  decisión que sobrevive a  la falta de  ¡cpcíroç; o  poder de
lucha,  aparejado a la juventud, y que determina, en igualdad de condiciones, un mayor icpd’roç lo que
se relaciona con su consideración de fuerza impulsora de la acción.
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individuo,  y  el  ¡u5z..’oç del  oyente,  corno  ansia,  fuerza  vital  e  ímpetu,
impeliéndole  así  a  la  acción,  como  podemos  ver  en  Ii.  V  470,  donde  Ares,
por  encargo de Apolo, usa este verso para incitar a los troyanos a la lucha.
Este  efecto del  dios  sobre  el  Ovpóç parece  confirmarse un poco  más
adelante, en Ji. V 510, donde se dice que Ares ha cumplido el encargo de
Apolo  de
Tpwoiv  Ovpó’  ‘eíaz
despertar  el  ev,uóç a los troyanos,
una  vez  que  éstos se lanzan  a la  lucha.  El  verbo  yEÍpw,  en  su significado
de  “despertar”,  incide  en  el  hecho  de  que  el  dios  ha  incitado  el  Ovpóç de
los  troyanos,  conllevando,  con ello,  su recuperación  en la lucha.
Sin  embargo,  si nos  preguntamos  en  qué  consiste  la  “infusión”  por  parte
de  un dios de ¡cpdwç o uvoç  en el 6vpóç  de un héroe, quizá tengamos
una  pista  recordando lo dicho arriba’22 basándonos en la interpretación de
Onians,  que  relacionaba  dicha  infusión  con  la  respiración  y,  concretamente,
con  la  in-spiración,  pues,  una  vez  que  el  hombre  homérico,  sintiéndose  en
un  estado  anormal  de  excitación,  siente  la  respiración  alterada,  lo  interpreta
como  la  transimisión,  por  parte  de  un  dios  y  a  través  del  aliento,  de  una
fuerza y un ímpetu especial (uvoç)  que invade su  Ov,uóç (el  aliento
interno o el órgano que recibe ese aliento repartido por todo el pecho) o sus
qipveç  (los  pulmones  o  la  parte  interna  por  cuyos  conductos  corre  el
aliento)123.  De  hecho,  ya hemos  visto  cómo  se  dice  en  varios  pasajes  (Ti. II
‘22cf supra,  pp.  25-6.
‘23Cf. entre los ya vistos, II. X 482ss., donde Atenea “inspira” (urvvw  pvoç  en Diomedes, o 1/.
)OCI  145.  donde  el río Janto hace lo propio “en las bpéPeç”  de Asteropeo.
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536,  III  8, XXIV  364,  etc.)  que  el uÉvoç  se  respira. De todas  formas,  esto
no  deja de ser una pista, posiblemente válida en otros pasajes, pero que aquí
sólo se puede tornar con reservas, pues los verbos utilizados por Homero 110
nos  permiten una mayor deducción al respecto124.
La  acción  divina  afecta  asimismo  al  Ovpóç  en su papel  de  instancia  que
determina  el  propósito  del  héroe  (y,  por  ende,  su  acción),  haciéndole  que
cambie  su  objetivo  primero.  Tal  ocurre  en  Ii.  V  676,  donde  Atenea,  para
desviar la atención de Odiseo hacia Sarpedón
Tpc7reOvpci’
hizo  volver  su  Ovjiç
hacia  la  multitud  de  los  licios.  La  naturaleza  concreta  de  la  acción  divina
sobre el Ov4uóç no está  clara;  sin  embargo,  sí podemos  ver  que  implica  un
movimiento y un cambio, provocado desde la distancia, aunque no sabemos
cómo.
Otra  fonna  de  injerencia  de  los dioses en la  actividad humana se
produce  cuando  “hechizan”  (O2yw)  el  8vpóç  de  uno  de  los  bandos,  con
lo  que,  actuando  donde  residen  el  coraje  y  el  valor  y,  también,
inmovilizando la fuente de la voluntad del hombre, hacen que estos tengan
que  retroceder veiicidos: Ii.  XV 321 donde Apolo, una vez que agitó la
égida y profirió un gran grito
Ovpóv
¿v  criOecczv  ¿OE)4e
que  nos  separa, por  ejemplo, de  Dodds (op. cit., p.  22), quien engloba todos los  modos de
transmisión  del  u’voç  en  el  hombre en  tres únicas categorías: por  la palabra, por  inspiración y  por
contacto. Los dos primeros ya los hemos visto, mientras el tercero es muy raro (cf. II. XIII 6Oss.).
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•  .  .  el  Ovpóç
hechizó en e/pecho
a  los  aqueos,  olvidándose  éstos  del coraje  ( á2 icij ) para salir  huyendo; e II.
XV  594, donde  Zeus  despertaba  más  furia (pévoç)  en los troyanos  mientras
a  los aqueos
•   .  .  O2y  &  Ovpóu
...hechizciba  el 9vpóç.
En  el  primer  pasaje  se  vé  claro  cómo  se  produce  el hechizo  o,  si  se  quiere,
para  evitar otro  tipo  de  connotaciones,  el brusco  cambio  psíquico  que el  dios
pretende,  mientras  que  en  el  segundo  no  se  nos  dice  nada  del  modo  de
actuación  del  dios.  Podernos  hacernos  una  idea  de  en  qué  consiste  el
“hechizo” en cuanto vernos su contraposición a la posesión de /JÉ1’OÇ y de
es  decir,  es  lo contrario  de  tener  ímpetu  combativo.
En  el  segundo  grupo de  pasajes  cambia  la  decoración,  ya  no  es  el péz’oç
o  el  ipdwç  lo  que infunde  el  dios  en  el  Ov4uóç, instancia  anírnica  que
siente el hombre  homérico corno una parte de su yo emotivo al que se hace
destinatario  de  unas  capacidades  que,  por  notarlas  de  carácter
extraordinario,  son  atribuidas  a un  dios125, sino  que  es  el  Ov.tóç  mismo la
personificación  de esas capacidades y lo  que es infundido en el interior del
hombre,  en un tránsito semántico ya conocido.
Así  por ejemplo, vernos que en II.  XVI  656,  un  Ovjtóç de ciertas
características  es infundido por  Zeus para  llevar a cabo  su decisión de  que
‘25E1 carácter  supranormal  del  estado anímico  del  hombre  que  recibe  el  uvoç  es analizado  con más
detalle  por  Dodds (ibid.).
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Patroclo  rechace  a Héctor  y  a los  troyanos  hacia  la  ciudad.  Así,  se  dice  que
Zeus
•  •  .  ¿iá2&  Ovuáv  ‘íjic’
•  .     i’flindió un Cvjióç dbií
a  Héctor y  éste se dió a la  fuga.  Por  tanto,  vemos  ya  que  lo  que  infunde
Zeus  en Héctor  no  es la  debilidad  en  su  Ovpóç, sino el  propio  Ovpóç débil,
de  tal  modo  que  este  Ov/iáç; que no  pierde  nunca  su carácter  de  resorte  del
movimiento del hombre, y que por eso es precisamente influido por el dios,
produce instantáneamente la huida al héroe. La “infusión” de Zeus sigue los
mismos  parámetros  que  en  los  pasajes  anteriores,  pues  el  verbo  kz’íiuz
conlieva  la  misma  idea  de  introducir  en  el  interior  algo  que  los  verbos
,6a22cv y,  en especial,  u/3aUw  con el  que comparte  el  preverbio  v
que da al verbo un sentido locativo interno.
Por  último, tenemos otros dos pasajes donde  se ahonda en la misma
consideración  de  9vpó  de la  que  lo  único  que  nos  queda  por  decir  es  que
el  Ov,uóç aparece  con  unas  características  especiales,  tanto  en  un  sentido
positivo  corno  negativo,  que  hacen  que  éstas  sean  atribuidas  a  la
intervención de los dioses, describiendo una actitud de especial anormalidad
en  el que las posee. Así, en II. IX 637 Áyax le sigue diciendo a Aquiles que
d2ijic’óu  w  ‘re /  Ovpóv  kvi  ‘r,Oecci  Oeci  Ocvev
“incesante  y  maligno /  le  han  puesto  los  dioses  el  9vuóç  en  el  pecho”  a
causa  de una muchacha cuando ahora le ofrecen los aqueos siete excelentes,
dando  a entender la postura irracional de Aquiles de preferir una a  siete; y
en  Ji. XXIV  49 Apolo pone asimismo de relieve la irracionalidad e la
postura de Aquiles diciendo que  muchos han perdido seres queridos pero
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que,  irna  vez  los  han  llorado,  remiten  la  pena,  pues  i6v  ydp  Mo’paz
Ovpáv  OÉo-cw áiOpc6icozow  “las  Moiras  han  puesto  a  los  hombres  un
Ovpóç apto para soportar”, mientras él sigue terco eii su actitud.
3.  Ovpóç  en  composición
Si  considerarnos  el  Ov4uóç en  composición  nos encontrarnos  con  los
siguientes ejemplos en la Ilíada:126
Primero tenemos el compuesto peyd-Ovpoç,  que se suele traducir por
“magnánimo”  y  que  simplemente  añade  a  8vuóç  la noción  de  gande  o alto.
Aparece  siempre  corno  epíteto  y  no  añade  al  nombre  al  que  acompaña  un
significado  especial,  pues  se dice  peyáOvpoç  prácticamente  de  cualquiera:
aqueos,  troyanos, cualquier pueblo como generalidad, los  ancianos del
ejército, y  héroes  en  particular,  tanto  principales  corno  secundarios’27.  Sin
embargo,  hay  colectivos  con  los  que  no  aparece  este  calificativo,  corno  los
adivinos,  las  mujeres,  los  hombres  indignos  corno  Tersites,  los  dioses  y  los
animales  que,  teniendo  Ov/ó;  podrían en principio haber sido llamados
jteydOv4uoz. Este compuesto de Ovu6ç es, con mucho, el más numeroso  de
todos  en la Ilíada, pues aparece hasta 58 veces en todo el poema, siendo el
canto  V el más frecuentado (8 apariciones) y  el menos el XXII, que es el
único  en el que no aparece ni una sola vez.
El  segundo compuesto  que aparece en la Ilíada  es  71p0-Ov/Jíl7,  que,
aunque  no  es  directamente compuesto de  Ovu6ç,  sí  es  el  nombre
126 Sobre los compuestos de evuóç, se puede consultar con provecho el artículo de Shirley M. Darcus,
-phron  Epithets of thumos”,  Glotta.  55 (1977)  pp. 178—182.
127 Quizá tengamos una excepción en Ji. 11196. donde el adjetivo uéyaç  sí determina sustancialmente
el  significado del Ovpóç, que parece identificarse con el agente del poder y de la capacidad de sanción
propia  de Agamenón corno caudillo supremo de los aqueos: 6v1.ióç  5  uéyaç  oi2  &o$éwv
/3arn2iwu “grande s el Ov,ióç de los reyes de cuna divina” en tanto que sujeto de ‘u.uj “honra que se
debe” y Øz2ía  “afecto” del propio Zeus.
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equivalente  del adjetivo  irpá-Ovpoç  que,  aunque  no  aparece  en  el poema  sí
hay  que suponer que Homero lo conocía. Así pues, el  significado de
rpo8vpía  sí es pertinente, freiite a peycíOvpoç, al sentido del  verso  en
que  aparece,  soliéndose traducir por  “buena  disposición”. La  preposición
zpo  significa propiamente “delante, frente”  y aquí añade a Oviíi  el sentido
de  “preferencia, predisposición”, por lo que podernos decir que icpoevpíi7
es  la “predisposición anímica” del héroe hacia algo que desea con ardor.
Corno señala Liddell-Scott128, irpoOvpí  equivale a 7rpóOvpoç a5v “estar
predispuesto,  deseoso”,  y ya  hemos  visto  que  el  Ovjióç  es  también  la  sede
de  los  deseos  y  las  inclinaciones.  El  pasaje  en  que aparece  CII. II  588)
confirma nuestra interpretación:
v  8’ aLnzç  KIEV  7Yl  ,rpOOV/1177Cl  2TeITOlOd)Ç
brpÓwv  7tó)epov  S  ic2zcric  Se  fsio  Ov1uc3
rícracr9az  rE2éz,77ç ¿‘p,u  ‘rs o’rovaáç  ‘rs
él  mismo (‘IvIenelao, iba  con  ellos, fiado  en  su predisposición,
insiándolos  al combate;  pues  era  impulsado  sobremanera  por  su  9vuóç
a  cobrarse  venganza  de  las  angustias  y  de  los  llantos  por  Helena.
Otro  compuesto  es  &ir’p-Ovpoç, adjetivo cuya traducción (“altivo,
soberbio”),  intenta  resumir  en  una  palabra las  connotaciones que  la
preposición  iráp  añade  a  9vióç.  Dicha  preposición  tiene  aquí  un
significado  de  “exceso”,  con lo  que podríamos  decir  que  ínápOvuoç  añade
al  nombre al que acompaña la idea de que posee un Ovpóç exhuberante  o
especialmente  fuerte  y  activo.  Como  psydOvpo  aparece  sólo  como
1284  Greek-Englisli Lexicon, 9  ed., Oxford, Oxford University Press, 1961, s.v.
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epíteto de héroes, especialmente Aquiles y Diomedes, y, significativamente,
sólo  de  los  troyanos  o  sus  aliados como pueblo, hasta un  total  de  21
apariciones.
El  siguiente compuesto de  Ovpáç que aparece en la Ilíada, aunque esta
vez  por sufij ación, es Ovu-a2 yifç  cuyo segundo elemento d2yoç  alude a
la  sensación  de  dolor  que  experimenta al  cuerpo,  aunque,  por  extensión,
viene  a  significar  también  “dolor  anírnico,  aflicción,  pena”,  que  es  el
significado  que da a 8vpóç.  Así pues, Ovjja2yijç  alude a lo que “aflige al
Ovpóç”,  a lo  que  es para  él  doloroso o  penoso,  y  nada mejor para  estos
menesteres  que  ‘ó..%oz la cólera y 2a,8ip.’, el ultraje,  que son los nombres
a  los que  Ovpa2yijç  califica: Ii.  IV 513, IX  260,  IX  565 donde tel1emos
ó2ou  Ovua2yéa  ; e  Ji. IX 387 donde aparece  Ovpa2yéc  2c48iv  Es
de  señalar también que sólo aparece  aludiendo a la  cólera de Aquiles y  al
ultraje  de que Agarnenón le hizo objeto.
Otro  compuesto es Kap’repó-Ovpoç, que, como el anterior, es de baja
ocurrencia (3 ocasiones)  y cuyo  primer componente, ¡cap’repóç, aúna en su
significado  lo  que nosotros  aludirnos  corno  “fuerte,  firme,  sólido  o robusto”,
es  decir,  la  fortaleza  que  deviene  de  la  robustez  y  la  solidez  fisica,  y  que,
aplicado  al  Ovpóç como  órgano  anirnico,  alude  a  su  firmeza,  constancia  y
capacidad de soportar las adversidades. De todas formas, en el poema sólo
aparece como epíteto refiriéndose a Diomedes, Aquiles e Hirtio Girtíada, un
guerrero  troyano  muerto  por Áyax Telamonio.
El  siguiente  compuesto  es  OvpoJLácvv cuyo significado  esta  vez  ofrece
menos  problemas, pues el segundo término de composición no ofrece dudas,
2cvv  “león”, con lo que Ovu&téan’ puede traducirse simplemente por “de
Bvpóç  leonino”.  Sólo  aparece  dos veces  en  todo el poema (Ii. Y  639 y  VII
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228),  una vez refiriéndose a Heracles, y  otra  a Aquiles.  Qué pueda querer
decir  el poeta con Ovuo2cvv,  lo podernos deducir viendo el papel que tiene
el  león en el poema: un animal poderoso,  fuerte, homicida, valiente y audaz,
sujeto de muchos símiles en los que se describe la fiereza de un guerrero o
la  furia de troyanos o aqueos.
Otro  compuesto, que sólo tiene una aparición  en  la Ilíada  CIi. VI 169), es
()vuo-ØOópoç,  cuyo segundo componente, ØOópoç, significa “destrucción,
corrupción”,  aludiendo a lo  que se  destruye echándose a perder.  Así pues,
Ov,uoØGópoç se aplica a lo que destruye o arruina el Ovuóç, lo que implica,
tal  como ya hemos visto, que destruye el aliento vital y, por tanto, que mata.
El  contexto  en  que  aparece  en  el  poema encaja con nuestra interpretación,
pues  OvuoØ&ópoç  alude a los c7jpa’ra  “signos”  que  Preto  da grabados en
una  tablilla  a Belerofonte  para  que  se  los  entregue  al rey  de  Licia  y  éste,  al
leerlos,  lo mate.
Otro  de  significado parecido es  Ovpo-f3ópoç, que, ateniéndonos al
significado  de  la raíz  del  sufijo,  podríamos  traducir  como  “devora-Ovpdç”,
pues  se refiere  a lo  que  se  come  con  avidez  o  se devora,  como  el  latín  yoro.
Por  tanto,  Ovpo/3ópoç tieiie que calificar a lo  que  afecta  al  evpóç  de  tal
forma que lo consume y le hace perder su ftierza vital, y en el poema no es
otra  cosa que la  /piç  “disputa”, con la  que  siempre aparece (las  5
ocurrencias)  y a la  que califica  a modo  de epíteto.
De  índole contraria  es  Ovp-aprfç,  pues la raíz  del segundo  componente
significa propiamente “ajustarse, acomodarse”29, con lo que Ovpapiç  sólo
puede referirse a lo que se ajusta al Ovpóç, y esto en Homero equivale a lo
que  le  agrada,  tal  como  vernos  por  el  contexto  en  que  aparece  (Ji. IX 336)
‘29Versupra,p.  135,n.  115.
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donde  Aquiles  alude  a  la  d2oou  9vpapa,  la  compañera  de  lecho  que
agrada  el  Ov,uóç de Agamenón.
Kcerct-th5juoç, por otra parte, alude a  lo  que está. presente en el
Ovp6ç,  tornado  éste  corno  órgano  mental  que  presiente  la  desgracia,  y
especialmente  la  muerte,  tal  como  se  refleja  en  las  dos  ocurrencias  de
Ka1XxOZ5LLtoÇ (Ji. X  383  y  XVII  201).  Aquí  el  prefijo  Ka’zd  añade  un
sentido de asentamiento, acorde a la concepción del Ovjióç como sede de
afectos,  pensamientos  o emociones.
Otro  compuesto  que  alude  de  alguna  fonna  a  la  destrucción  del Ov4u6ç
es  Ovpo-pacriç,  pues  la  raíz  del  sufijo  está  relacionada  con  el  acto  de
romper y  destruir, y una palabra de la misma familia es /xaoTlip que
significa  algo  tan  contundente  corno  un  martillo.  Ovuo-pa’riç  aparece
corno  epíteto  de  dos  palabras  que,  verdaderamente,  tienen  mucho  que  ver
con  el aniquilamiento  del  Ovt6ç  como  potencia  vital:  la  muerte  (Oci’awç),
y  los enemigos (ioç’30.
Otro  compuesto  es  áiroOtp  zoç,  adjetivo cuyo prefijo á.iro-  da una
idea  de  alejamiento  que,  referida  al  Ovuóç,  alude a lo  que no  es acorde  a  él,
le  es  desagradable  o contrario,  lo  que,  teniendo  en  cuenta  que  el  Ovu6ç  es
también  el  órgano de  la  inclinación afectuosa, equivale a  decir que
desagrada al individuo, es decir, que pierde su favor. En el Único pasaje en
el  que  aparece  (Ji. XIV  261)  ¿,roOzpioç  está  substantivado,  refiriéndose  a
las  cosas  desagradables  al  Ovu6ç  de la diosa  Noche  que Zeus  no se  atreve  a
hacer  por  respeto  a ella.
130 Aunque esta palabra aparece como substantivo con este significado, es un adjetivo que significa
“devorador,  destructor, aniquilador”,  lo que justifica  de sobra que se  le  califique  como  Ov/Jopzo’z7ç
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El  último  compuesto  de  Ovpóç  que  aparece  en  el  poema  es  y2 v,c3-
Ovuoç,  cuyo prefijo se forma del  adjetivo  $via5ç  “dulce” y que, aplicado
al  Bvjiáç  como órgano anírnico, se refiere a  su blandura o afabilidad. Así,
su  significado  está claro en  su única aparición  (Ji. XX  467) donde se aplica a
Aquiles,  junto  a  otro  adjetivo  de  similar  sentido  (áyazióØpcvz..,  “de  mente
amable”)  pero  en  sentido  negativo,  aludiendo  a su falta  de  afabilidad  y  a  su
talante implacable.
4.  Conclusión
Es  hora  ya  de  hacer  un  balance  de  nuestro  análisis  y  de  sacar
conclusiones  sobre  el  carácter  de  esta  instancia  anírnica  clave  de  la
psicología  del  héroe  homérico.  No  obstante,  creernos  que  puede  ser  útil
hacer  referencia  primero  a  los  más  recientes  estudios  monográficos
dedicados al trrnino, con el fin de dejar establecido, aunque sea de forma
muy somera, el estado de la cuestión.
Empezando por el artículo de Garzón’31, podemos decir que este autor
considera  a  Ovpç,  en  general,  como  el  órgano  más  importante  de  las
impresiones  afectivas.  Sin  embargo,  el  ténnino  también  se  desdobla  en
varios  sentidos  específicos,  que  para  Garzón  son  los  siguientes:  primero,  el
de  vida  o aliento  vital  que  se pierde  con  la  muerte;  segundo,  el  de  energía  o
fuerza fisica;  tercero,  el  de  “alma” corno sede total de sentimientos; cuarto,
el  de “corazón” como concepto que representa a toda la persona; y, quinto,
el  de un aspecto concreto de la  vida psíquica, como el valor, el temor, la
vergüenza,  el furor,  la  sede  del  saber,  el deseo  o ansiedad,  la inteligencia,  la
voluntad  y la duda.
“1Julián  Garzón, “Sentido de ‘thymós’ en la Ilíada”, Helinantica, 27, n° 82 (1976) pp. 121-126.
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Para  Lynch y Miles’32, que ven el término corno un ejemplo del  modo
dinámico  de  construcción semántica de  las  palabras en  el  seno  de  una
cultura,  Bvpáç es ya en Homero un concepto complejo de amplio alcance
semántico.  Desde  una  idea antigua  de  aliento o fuerza vital con la que se
sintetizaba  un sentido elemental de movimiento vital, se pasa, en un contexto
previo  a  cualquier  clase  de  diferenciación  de  las  funciones  fisicas  y
psíquicas  del  hombre,  a  desiguar  una  energía  de  carácter  general  que  se
aplica  a todos los fenómenos en los que  se revela la vitalidad del  hombre.
Por  eso,  y  en  tanto  que  fuerza  vital,  está  implicada  tanto  en  el
funcionamiento fisiológico del organismo como en los procesos psicológicos
de  todo tipo, tanto emocionales corno intelectuales.
Por  su parte,  Sullivan’33,  que basa  su análisis en un  estudio gramatical
de  las ocurrencias de  evióç  en Homero, llega a las siguientes conclusiones
sobre  el  carácter de  esta  entidad psíquica: primero,  actúa  como un agente
activo en el interior de la persona; segundo, aparece también como objeto de
la  acción de fuerzas externas, sean éstas otras personas o dioses: si dicha
acción  provoca  su partida,  el  individuo muere;  tercero,  cumple una  doble
función  de  objeto  de  control  de la  propia  persona  y  de órgano que influye en
la  conducta de  ésta; cuarto, es  sede  de diferentes fenómenos psicológicos;
quinto,  sirve  también como instrumento  de  los  procesos psíquicos del
individuo, y  está implicado en  ellos; y,  sexto, es  asimismo una entidad
calificada por rasgos caracterizadores de la persona.
Tres  años más tarde, Cheyns, en su excelente estudio monográfico del
término134,  ofrece una  matizada visión  de  Ovpóç, que se puede resumir en
‘32John  P.  Lynch  &  Gary B.  Miles. “In  search  of  thyrnós:  toward  an  understanding of  a  greek
psychological term”. Prudentia,  12 (1980) pp. 3-9.
‘3Shirley Darcus Sullivan. “J1ow a person relates to 9vuóç  in llomer”,  Indogerrnanische Forschungen.
85(l980)pp.  138-150.
‘  André  Cheyns,  “Le  Ovpóç  et  la  conceptiori de l’homme  dans  l’épopée  homérique”, Revue  beige de
philologie et d’hi sto/re, 61, 2 (1983) pp. 20-86.
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lo  siguiente: en un principio, era la fuerza vital considerada en el conjunto de
sus  manifestaciones, incluidas las más elementales; pero esta noción sufrió
una  primera evolución al  implicarse en  las  actividades psíquicas de  la
persona  que  experimenta los  efectos  producidos por  los  fenómenos
exteriores  y  trata  de  responder  a  ellos  de  forma  apropiada  buscando  la
iniciativa  de  la  acción  para  progresar  socialmente.  De  este  modo,  el  9vpóç
pasa  a  ser  propio sobre todo de  los  individuos conscientes de su  valor,
estando relacionado con el acometimiento de peligros, con la resistencia a
las  fuerzas que tratan de subyugarle y con el emprendimiento de acciones
que  tratan de afirmar la posición social. Sin embargo, la experiencia muestra
que  el  Ovióç  por  sí solo no  es  suficiente  para  obtener  un  resultado  positivo,
sino que necesita además de otros poderes, corno el  vigor  fisico  u<z’oç),  la
razón,  la  inteligencia, los  sentimientos como la  amistad y  el  sentido del
honor y, en fin, la ayuda de los dioses, sin la cual ninguna empresa humana
puede  pretender  tener  éxito.  Es por ello, que la tradición épica ve el Ovpóç
corno  una  fuerza  fundamental  para  las  acciones  heroicas,  pero  también  es
consciente  de  que  esta  potencia  no  es  suficiente  para  realizar  todas  sus
aspiraciones.  De  este  modo,  evpóçno se define sólo  por  sus funciones  en  el
interior de la persona, sino también y, sobre todo, por las relaciones entre el
individuo y el mundo exterior que, en este caso, viene representado por una
sociedad caracterizada por la necesidad de distinción pública.
Finalmente, quisiéramos hacer alusión a la monografia más reciente que
existe sobre Ovpóç,  el libro de Caroline P. Caswell’35, y a  sus conclusiones
sobre  la naturaleza del término. Según esta autora, Ov4uóç es la base de la
consciencia y  de todas las experiencias internas que poseen características
relacionadas estrechamente con la naturaleza de los vientos. Se trata,  por
‘35Caroline P. Caswell, A Study of Thumos in Ear)v Greek Epic, i  ed., Leiden, E. J. Brili, 1990.
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tanto,  de la contrapartida humana, en forma de aliento, del  aire externo que,
cuando  entra  en  el  cuerpo,  lo  reanima  y  pennite  su  funcionamiento. Así
pues,  su fuerza determina la condición fisica del cuerpo y, por tanto, ayuda a
delimitar  el  modo  en  el  que  el individuo  actúa  emocional  e intelectualmente.
Ello  explica,  finalmente,  que  Ovpóç  no  aparezca  sólo  en  contextos  fisicos
de muerte o desvanecimientos, sino en todos los ámbitos de la vida psíquica:
el  de la cognición, la emoción, la deliberación y la motivación.
Una  vez  vistas las  conclusiones a  las  que  ha  llegado la  moderna
filología,  es hora ya de ofrecer nuestro  punto  de vista  sobre Ovpóç.
Tal  como  nos  muestra  la  etimología  y  nos  confirman  los  contextos  de
muertes y desvanecimientos, la base conceptual de Ovfi6ç nos lo muestra en
el  poema como una entidad fisica que regula la  vida del individuo. Dicha
entidad,  descendiendo a  un  plano más  concreto,  se  puede  entender  desde
dos  puntos de  vista complementarios e íntimamente relacionados: primero,
como  aliento  vital,  es  decir,  el  aire  interno  que  recorre  las  entrañas  del
individuo  y  que  llega a  identificarse, por un  lado,  con  aquello  que,  tras  un
episodio  de  desvanecimiento,  se  recobra  junto  con  la  reanudación  de  las
funciones respiratorias, y, por otro,  con el agente al que se atribuye  el  ansia
de  actividad cuando la respiración es  especialmente agitada. Asimismo,
constituye el  último aliento que,  en  la  muerte,  sale  del  cuerpo  para
desaparecer  por  completo.  En segundo  lugar,  Ovpóç  puede considerarse
corno  una  fuerza  vital,  esto  es,  la  energía  fundamental  para  la  vida  que
mantiene  la  consistencia  de músculos  y  miembros, mueve  al  hombre  a  la
acción,  aumenta en poder con la  comida y en estados de excitación y furia,
se  debilita en estados de desmayo y, finalmente, se consume con la muerte.
Pero esta doble consideración de Bvpóç no es suficiente por sí sola: hemos
visto  que es necesario  suponer también que designa a un órgano próximo a
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lo  que podemos entender por “corazón”, en cuanto que aparece con verbos
cuyo  significado hace más verosímil esta hipótesis136, y  en  cuanto que
cumple  idénticas  funciones  que  otros  términos  que  sí  designan
explícitamente  el corazón, corno icpcxSíi  o  iiWp.
Una  vez establecida la base  fisica presente en la  concepción de  evpóç;
cabe aludir a las conclusiones a las que hemos llegado tras el análisis del
modo  en el que se revela su implicación en la vida psíquica de la persona.
Según  dicho análisis, Ovp6ç  es  sentido por  el hombre homérico  corno
un  resorte interno que le mueve a la  acción, una instancia que aquél siente
como  una parte  actuante dentro  de los  diferentes órganos  que forman ese
todo que nosotros llamamos u “cuerpo”;  parte  de la  que el individuo toma
consciencia en la inmediatez de la pasión, y a la que atribuye, con un sentido
consciente de ajenidad, una cierta responsabilidad en un proceso de torna de
decisiones  vitales que,  por  lo  tanto,  resultan  claramente  teñidas de
emotividad.  Este  carácter  de  fuerza  anírnica que  impele  a  la  acción  está,
asimismo,  en la base  de su concepción corno instancia volitiva con la  que el
individuo  identifica en ocasiones la  expresión de  su propia  voluntad. Esto
hace  que pueda  ser objeto  de persuasión  por  parte  de otro,  e incluso,  del
propio  individuo, que entiende el  Ov/ióç corno algo más ajeiio que nosotros
nuestra  voluntad, y  para  quien puede tener incluso autonomía de decisión y
concebir  deseos que no se corresponden con los del propio “yo”. Esto, a su
vez,  tiene  como  consecuencia  que  el  individuo,  entendido  de  forma  más
dinámica  y  menos  orgánica,  sea  libre  de  hacer  o  no  lo  que  su  Gvu6  le
mande, es decir, de ceder a su Ovióç o, por  el contrario, de resistirse  a él,
caso  en  el  que tendría  que  someterlo y  dominarlo, es decir, disminuir su
áu5ouw  “desgarrar  (en el sentido  de arañar  con punta  afilada)”  (II.  1 243),  SaíÇco “desgarrar  (en
el  sentido de dividir en partes)”  (JI. IX 8 y XV 629),  y irá’oaw  “palpitar”  (Ji. VII 216).
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potencia  como fuerza  que puede incluso hacer que el individuo haga cosas
de  las que luego se arrepienta. De ahí se deriva la tendencia a considerar el
8vpóç  corno  una  fuerza  interna,  de  cierta  autonomía,  sujeta  en  muchos
casos  a  impulsos  de  carácter  marcadamente  emocional,  que  activa  los
resortes del individuo y que este identifica corno la  parte  volitiva de su yo;
parte que se activa con las emociones, los deseos o los apetitos, y se debilita
con  la regresión de éstos.
Asimismo,  Ovpóç  aparece  como  el  ámbito  en el  que  se proyecta  una
buena  parte  de la  vida  intelectual.  Primero,  en  cuanto  sede  de  la  ponderación
de  alternativas  de  actuación  ante  una  situación  determinada  con  vistas  a
solucionar un problema práctico; después, cumpliendo una triple función en
el  proceso por el que el hombre homérico torna decisiones: primero, como
uno  de los ámbitos  (junto  con  la  pijv)  donde se desarrolla la reflexión
proyectiva  con vistas  a una  decisión;  segundo,  corno  lugar  donde  sale  a  la
luz  una  decisión que es  expresión de la propia voluntad (flov24)  tras una
deliberación originada por  la  duda acerca de  cómo ejecutar un  plan
detenninado, y  como instancia del juicio  favorable que  le  merece al
individuo  esa  decisión; y, en tercer  lugar,  como asiento de un pensamiento
que  se encuentra cargado de tintes emocionales y  que, además, supone en el
individuo la intención de llevar dicho pensamiento a la práctica.
En  este  contexto,  Ovi6ç  cumple  también  el  papel  de  interlocutor del
propio  yo.  En  este  sentido, el  hombre hoinrico  “conversa” con  él
dirigiéndole mentalmente la palabra, lo que muestra la autonomía de una
conciencia  que es capaz de jugar  el papel de interlocutor en un diálogo con
otra  instancia que resulta ser, sin embargo, ella misma. El hecho de “hablar
con  el  9vt6ç  “  significa  en  realidad  un  “dialogar”,  un  dialogar  con  un
interlocutor  silencioso que,  pese  a percibirse como una “parte”  del  sujeto,
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vale  tanto  corno  el  todo  del  mismo;  éste  aparece  así  a  la  postre  corno
dialogando,  a la manera  de un  ser unitario  y autoconsciente,  consigo mismo.
Asimismo,  Ovp6ç  aparece,  en  correlación  con  el  verbo  oT6a,  como
responsable del conocimiento que  implica  una  cierta  percepción  visual  y,
por  extensión, del  que pennite interpretar correctamente una  situación
concreta que tiene implicaciones en el futuro. Pero hemos visto que este uso
de  Ovt6ç  con  relación  al  “saber”  conoce  aún  otras  formas.  Nos  referirnos
en  especial  a  aquélla  en  la  que  alguien  alude  a  la  condición  moral  de  otro
utilizando  el  giro:  “sé  que  su  Ovpóç  ‘sabe’  (en  el  sentido  de  “alberga”)
buenos proyectos” (o lo contrario: “sabe ferocidades”). Con ello, lo que aquí
aflora es una modalidad de juicio ético en la que alguien juzga, desde su
conciencia,  la  conciencia  de  otro  (o  dicho  de  otra  forma:  desde  su saber,  el
saber  de  otro),  sólo  que  aquí  el  “saber”  incluye  no  sólo  la  expresión  del
carácter,  sino,  sobre  todo,  tanto  la  conciencia  de  algo  cuanto  el  sentimiento
que  supone  esa conciencia  y, por  último,  la tendencia  a actuar  implicada  por
ese “saber”. Los actos, en consecuencia,  parecen juzgarse  como  “buenos”  o
“malos”  en  función  del “saber” del Ovpóç. Y si alguien “sabe” de su deseo
de  hacer  algo, más  pronto  o más  tarde  lo terminará  por  hacer.
La  última  característica  del papel  intelectual  del  Ov,uóç es  su evolución
semántica  que le  hace  pasar  de  constituir  el  ámbito  en el  que  se desenvuelve
la  vida  anímica del  individuo,  a  designar  esa  misma  actividad.  Con  ello,  se
emplea el mismo ténnino para referirise tanto al “ámbito” en el que se
desarrolla una función cuanto a la función misma que se desarrolla en ese
ámbito.
Otro  rasgo  que  contribuye  a conformar  la  idea  homérica  de  Ovuç  es  el
de  ser  objeto  de  atribución  de  las  cualidades  más  características  del
individuo. Este hecho revela que Ovóç  designa la  actitud  de  cada  uno
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respecto  de  las  circunstancias  vitales,  es  decir,  el  modo  de  afrontar  las
situaciones  propio  de  cada  persona.  Así,  el tipo  de  respuesta  al  entorno  que
se  deriva del Ovt6ç detennina el juicio moral por parte de los demás y, por
ende,  configura el carácter que se atribuye a cada cual.
Pero  lo que más condiciona la consideración de  Ovpóç en el poema es
el  de ser el  ámbito en el que el hombre homérico toma consciencia de toda
su  vida  emocional.  La  razón  de  ello  estriba  seguramente  en  la  propia
estructura  conceptual  de  éste,  por  cuanto,  corno  vimos,  no  distingue
necesariamente ntre lo que podríamos llamar una “función psicológica” y la
localización corporal de  la  sensación fisica que experirnenta con dicha
función;  ello permite identificar en el  Ovpóç, un órgano anírnico al que se le
reconoce  una  cierta  potencialidad  particular,  las  reacciones  corporales
sentidas  en  ciertos  estados  de  agitación  emocional e  interiorizarlas corno
afectos  y  pasiones  de  carácter  psíquico,  corno  la  aflicción,  la  cólera,  el
afecto,  el  miedo,  la  alegría, la  furia,  el  deseo  etc...  Esta  indiferenciación
conceptual entre fenómeno fisico y psíquico es lo que explica que algunos
términos con referencia claramente somática, sirvan también para designar
sentimientos,  corno  y62oç  “bilis” y  “cólera”,  puoç  “fuerza,  vigor”  y
“furia”,  o  á2yoç  “dolor fisico” y “aflicción”. Asimismo, como en los casos
en  los  que se  hace  responsable  al  evóç  de  funciones intelectuales, éste
puede  pasar  a veces a  designar no  tanto  la  “sede”  de la  función cuanto la
función  misma.  En  este  caso,  se  trataría  de  los  propios  sentimientos  y
afectos  de  los  que  en  otros  pasajes  se  le  hace  sede;  sentimientos  que  se
caracterizan  por estar compartidos por una colectividad.
Finalmente,  en tanto que instancia sujeta a la acción de agentes externos,
Ovpóç es objeto  de intervención divina. Dicha  intervención se traduce  en
dos  aspectos  distintos en la  consideración de  Ovpáç: primero, y  en tanto
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objetivo  de  la  infusión  por  parte  del dios de determinados  afectos  y fuerzas
que  impulsan  al  hombre  a actuar  de  una  determinada  manera,  especialmente
eii  casos donde el hombre homérico se encuentra en estados especiales de
excitación, el  Ovpóç es la instancia anírnica que sirve corno sede de unas
capacidades  extraordinarias  que influyen  en  la  conducta;  segundo,  y en tanto
infundido  directamente  por  la  divinidad,  el  Ovtóç  pasa  de  ser tornado  como
la  parte del yo emotivo al que se hace destinatario de unas capacidades que,
por  notarlas de carácter extraordinario, son atribuidas a un dios, a encarnar
la  personificación de esas capacidades en tanto que infundidas en el interior
del  hombre, con el tránsito semántico ya conocido. Así pues, el  Gvjióç ya
no  es  destinatario  de ciertas  cualidades,  sino  que  se  identifica  con  ellas,  es
decir,  con  lo  que  el  dios  transmite  al  hombre  cuando  éste  siente  que  su
conducta  es  especialmente  anormal,  tanto  en  sentido  positivo  corno
negativo.
Por  último, vimos los  compuestos foirnados con  Ovpóç, los  cuales,
aunque  no nos añaden información para la  consideración de  éste, sí nos
confirman  las  cualidades  y funciones que cumple en el poema.
Para  finalizar,  cabe preguntarse  ¿tenemos  algin  concepto  que  aúne todos
los  rasgos  propios  de la  idea  homérica  de  Gvuóç?  Evidentemente  no.  Quizá
sólo podamos sintetizar el concepto general de lo que Ovpóç representa con
dos  ténninos:  ánima, en cuanto guarda en sí la idea tanto de aliento como de
vida;  y  ánimo,  que  probablemente  sea  el  vocablo  que  resume  mejor  el
sentido  de  potencia  físico-psíquica  implicada  en todos los movimientos del
espíritu, tanto en el ámbito  emocional,  como  en el  intelectual  y volitivo.
TABLA 1
Pasaj es
1205,  etc.:      .    -  Ovpói’  óZécrc
VIII 358:             yi’oç Ovic5i’ ‘r’ 6,técsw
XVI 540:       .       Ovpóv ¿xiroØüzi’uíOovci
XII  386, etc.:    .  .    )tíire 5’ óoéa  8vuáç
XIII  671:            ia&  Ovpáç /  er’  ¿r6  ,ue2éaw
XVI 606)
XXIII  880:      dKz)ç 5’ ic  /w2éan.’ Ovpáç wrdto
(=  XVI 468)
IV  524:        .       Gvpc3z’ áíro7n’síwv
(=  XIII 654)
III  294:Ovuoi&vopéi’ovç&ó  ydp  ¡téz’oçe2ewa,%icáç
IV  531, etc.:         -  8’ cetvvw  Gv4uáz’
V  317, etc.:          -  0v/idi’  ¿aozw  [/2éoBat,  ,%771rxz],
V  673, etc.:           áirbGv,.iáv %oz’ro fL’.%écr9az, 2wpatJ,
XV  460, etc.:    .  -  sí,%ero  Ov/Láz’
VI  17, etc.:          - 0v/idi’  áJr17íípc
XI  334:        0vioí. ri  Jvyç  Kelca8cbz’
VII  131:       Ovj.táz’ ’ró ps2ta)i’  c%vai Sópozi  Ai8oç  eíoco
XIII  67 1-2:  a  &  Ovpc3ç / q5si’  ¿tir6 pe1%Éaw
XXII  68:            s0áaw &  0v4tó  eraz
XX  403:             0v/idi’ cf cr8e
XVI 468:             Ovpdz’áío8wv
Observaciones sobre 0vuóç Aspectos  semánticos
1.  0vtóç  como instancia de carácter preeminentemente fisico y no implicada de forma directa en la vida psíquica
1.1. &vpóç como identificable con el “aliento vital /fiierza  vital”
El  aliento vital vinculado a la energía metabólica que
determina las funciones vitales y cuya salida, pérdida
o  consunción es  síntoma de muerte
Físico
XVI  469:               ó5’.irrccio9vp6
XXII  475:            d’ri’vro    áyép9i
El  aliento  vital  que  se  recobra  junto  con  la
reanudación  de las funciones respiratorias
FísicoXV  240:           . Lcrayeípero  Ovjzá
V  697-8:              irspi6  rcz’ozi Bopéao/  Çcpsz
XXI  386:             6ía5é  aØw tv  Øpco’i Ovpóç  7W El  aliento  cuya  fluctuación  se  identifica  con  la
función  intelectual de mostrar preferencia Físico,  intelectivo
1.2.  &vu6ç como instancia fisica
Pasajes Observaciones  sobre 9v.t6ç Aspectos  semánticos
1243:            . oi)  5’ &So9z  Ov4uóu ¿xpíeiç
Entidad  física  asimilable  al  órgano  del  corazón  en
cuanto  sede  de  diversos  síntomas  corporales  ante
algunos  estados emocionales
Físico,  emocional
IX  8, etc.:       ctíÇsro 9vuóç   ,Ssoozv  ‘A%OzCói’
VII  216:       “Eiropí r’ai43  8vuóç  z.’i   i9scoi  iacroez.’
XXIII  370:       -.  caooe  &  Bvjzoç  cáo-wv
VI  202:        Ovjzóz’ica’ré&ou
11142, etc.:         . Ovpoz’ tii  crri9eotrzz  ópivs
.
El  aliento interno cuya agitación en el pecho revela  el
padecimiento  de  diversos afectos,  como la  aflicción,
el  temor o la cólera
Físico,  emocional
IX  612, etc.:  oÓy%’Ez evtó
El  aliento  cuyo  derramamiento  desordenado  y  su
consiguiente  perturbación  provocan  un  estado  de
confusión  mental
Físico,  mental
XXIII  597:      .    .  OV/.IÓÇ /  idu6i
XXIII  600, etc.:   .      peid  oeoi  8vuóç  iduGz7
XXIV  119, etc.:         Ovpói’ hiq7
El  aliento  interno  cuyo  calentamiento  provoca  un
sentimiento  de bienestar  que  afecta  a  la  actitud  del
individuo
Físico,  emocional y
volitivo
2.  Ovjióç como instancia directamente implicada en la vida psíquica
2.1.  Ovyóç  como fuerza que impuisa a la acción o que debe ser contenida
Pasajes                       1       Observaciones sobre 9vpóç
1173,etc.:          . Ovpáçtovixrz
Aspectos  semánticos
II  589, etc.:     .       íero6v/iq3
VIII 301, etc.:          /3cx2éezz.’ &   Yeio Ovpáç
IV  263, etc.:    .    .  Ovpóç  ávcóyoz [dvcoyeuJ [ckcóyszj [ávcóyJ
VI  439, etc:    .    -  Ovuóç  roW&ez  ¡Ccxi áixLiyst
XXIV  198:     .  -    j.iéi.’oç Kcci OV/1óç cvcoye
V  470, etc.:     ‘Qç eLirdw 6rpve  uévoç   Ovpói’ biccto-rov
X  220, etc.:                  ólplfl/EZic a6íi  KC  Ovpáç cyzl’cop
XXIV  288:     .  .  .  Ovpóç/brpóvst
VII  68,  etc.:     6Øp’ elirw rd  ue  Gvpóç Li’i a179ecTat ¡ceÁ.eúez
XII  300, etc.:    .       ¡cé2eicez ¿Yé  Gv4uóç
XIII  784:       5z’ 5’ dp  ‘6iriz  oe  ¡cpa5íi  Ovpáç ‘r
XVI  382:      .       bri cr’Eicropt icéic1%ero Ovfláç
XIII  73:       .      ev6  ui  9eooz  Øíoiot  /,uá.Uov
Lq5opjidrccz iro)LeuíÇzv i8é  jiáeo9az
II  276:




/tVOÇ  J  Ovjtó  ái,j
Una potencia anírnica de cierta autonomía, asociada  a
estados  de  gran  excitación  emocional,  que  se






.    .  tpi7iÓ6v’  É.v 4oec’i Ovióç
.  .  ¿pii5oezs  Ovjiói’ Una  fuerza  interna  sujeta  a  fuertes  impulsosemocionales que debe ser contenida para evitar  que
mueva al individuo a  cometer acciones equivocadas
Físico,  emocional,
volitivo
IX  255: .      peya)tii.opa  Ovpói.’/ tcT)’sU’ 1z,     ecrot
2.2.  ev1.tóç como instancia volitiva
Pasajes                             Observaciones sobre O póç         Aspectos semánticos
VIS  1, etc.:
IX  386:
X  205:
.    Ov4uáz’ pi  crriecrcnp  ,reiOe  [irezGov]
.       Ovpóv yó  ireícrst  “Ayaiépvan
‘re,ríOozO’ ó3  tx&roi / Ovpá  opcvrt
Instancia  cuyo papel  activo en el proceso de  decisión
hace  que sea identificada con  una  voluntad  cargada
de tintes afectivos
Volitivo,  emocionalIx  io . ev  
-
XTI 174, etc.: -  .  -  evt6-  J3oií2s’co ici5oç 6pé4ctz
IX  177, etc.:
XVI  255, etc.:
.    iGe)te  Oviáç
.    -  iee2e Ovui
XVII  488, etc.:        e cró  ye  Ovuji  / c5  LOé,tsz  [  tOáÁozçJ
IX  496:        .      &pctaoz’  9v/.iáv  uéycxi’
XIV  316:       8VuÓP ¿‘i2  crr7OsocTz        b’4uaocez
XVIII  113,  etc.:  Ovuó  t’i  cr17ewot  Øí2ov &rpzi’wç
XVIII  282:           oi3 /zzu Gvpóç  oppr9ii’cez k.cez
2.3  -  evóç  como ámbito depensamientos y de reflexión
Pasajes Observaciones  sobre Ov4uóç Aspectos  semánticos
1193,  etc.:       .-  ixxi39’ dp/uxu/s  Ka1’d Øpél/o Kcd criz  Ovpóv
XIV  20:            óppazue SdiÇópsz’oç  crct  Ovu3z’  &Oc&’
XXI  137, etc.:  6pniz’ev  5’  ¿wd  Ovpái’  [óppaíz’ovr’J .Ámbito  en el  que  se  localiza  la  función  mental  de
meditar  o ponderar,  con  cierta  carga  emocional, el
mejor  modo de hacer algo
Intelectivo, emocional
XV  163:      qoaÇécr&o 8i  rezia  Kciz  Øpéi’a  ¡caw  evjiái
XVI  646:      .      ØpdÇeio Ovpq5
V  671,  etc.:    pep/i7pz4E 8’ ¿irszia  ,ca’rc Øpézia ¡ccxi ¡ccerct Ovó
115,  etc.:     i& Sé  o  Kcrd  Ovjzóz’ ápícrri  Øíw     ,j Sede  de  la  elaboración  mental  de  alternativas  de
actuación  y del discernimiento de la mejor
Intelectivo,  volitivo
1136,  etc.:  iZ  ØpOvtOvr cvd  OV/1áu
VIII  430:  rd  c2 çbpoi’éwi’ tvi  6vjiqi
X  491:  id  qovan’  ¡ccxid Ovyói’
Asiento  de  un  pensamiento  emocional  de  carácter
proyectivo  con el que se  imaginan o proyectan planes
y  modos de acción
Intelectivo,  emocional
XI  403, etc.:         Et2rE irpáç  6r’  ycc2rox  Ovi6v Instancia  interna  que,  como  sede  de  actividades
mentales,  sirve de  objeto de  interpelación del propio
yo  en un  proceso identificado con  la  reflexión  sobre
el  modo de encarar una  situación determinada
Intelectivo,  emocionalXI  407, etc.:   c±2,%d i.rí i  paz  rcxt3ir q)íto  8w2éaio  Ovpáç
XVII  200, etc.:        pvOzcraro Ovjiáz’
11409:        ydp  KiX1.d  Ovj.iái’
IV  163, etc.:    &i ydp  tych  ‘ráSs  oT&x ¡ccxi-d Øpéva  Kai  raid  evpáy
XII  228:      -      Td&Z 6vjzq/  ei&íi  iep&aw
Asiento  del conocimiento derivado de  la  percepción
visual  que  permite  interpretar  correctamente  una
situación  que tiene implicaciones en el futuro
Intelectivo
IV  360:  roi  Gvpóç  tvi  ii,Oecrcrz  Øítoecrtz/  iirta  8iz.’ea ot5e
Instancia  responsable de un tipo de conocimiento que
implica  una actitud hacia algo o alguien y  una forma
de  comportamiento juzgada  moralmente
Intelectivo,  emocional,
volitivo,  moral




V  643:        oo cé KaiCóÇ usz’ Ov4uáç
X  244:ittpz  /ttv  lrpóØ/X/JZ/ 1C/Xt5Í17 ¡ccxiOvjiáçóyTvwp
V  670:        üijtoz’a 9vpáv  cov
V  806:         -    Ovpóv  wv  &‘ icccpiepóv
IV  289:       roioç dcTw  Ovpóç ti’  i9ecroz  yéi’ozro
XV  94:             Ovpáç i»repØía2oç ,ccü viç
XVIII  262:           Gvpóç t’r’p/3zo
XXII  357:            ooíye  u5»psoç tv  qoeo  Ovpáç
XIX178:¡ccxibécoiain’q3Ovpóçi.’igoecrlvV2ccoç  ciw
XIX  229:      P17.Écx Ovgóv  ovrceç
X  232:       aiei ycp  of  i’i  Øpeoi Ovpóç  62pc
XVI  162:            ki’& e  9vpc3ç /  crvi9emy  cpo9uóç  tcvt
XV1355:        -.  ává2Kt6v/óPkozcraç
XVII  22:      9vpóç iz’i  o’vi9eooz  itepi  oBéz’ei /3tspecxíi’ez
X69:               /117&/teyaÁíÇeOOV/1(
VIII  39, etc.:      -    Ov1u irpáq5poi’i
La  actitud  que define el modo propio y característico
de  cada persona de afrontar las situaciones vitales  y
que,  por tanto,  revela  los  principales  rasgos  de  la
personalidad
VII  44:              oóz’o Ovwí5 //3ov2iz’
‘
.             .,Asiento de  la comprension inmediata  del sentido de
un  suceso o una  situación IntelectivoXVI  119:      yi.’á3 5” Ka1d  Ovpóv  ¿qLi/1ol.’ct
XX  264:             o1x5’kvóie  ¡cccrd qpévc€ ¡ccxi ¡cccrd Gvp6
X  447:       p1 5ij jiol  Øív  ye Aó2wz’  /3c2)so  Ovpó
XXIII  313:     .  -    7ViU  pJ3c22so  Ovjtç5
Instancia  en la  que se infunden detenninadas  formas
mentales de enfrentarse a una situación
.
Intelectivo
2.4.  8vuóç  como expresión del carácter de/individuo
Observaciones  sobre Ovp6 Aspectos  semánticos
Intelectivo,  emocional,
volitivo
2.5  -  9vu6ç  comoasientodela  vida  emocional
2.5.1.  De la aflicción
Pasajes Observaciones  sobre  Gvu6ç Aspectos  semánticos
XXIV  523:         . c2yea  5’ wriç/  É  Ov/u  Kc1rxKeí’a9az
Centro donde se revela ciertos dolores de carácter
fisico  asimilados a  un estado psíquico de aflicción
XXII  53:      cUyOÇ u43  OV/J(
III  98:           -/.td2zcrra  ydp  d2yoç  hccvez  /  Ovpói’  ¿póv
IX  321, etc.:      .    irdOazi d.%yea  6vu3  [irdOoz]
XVIII  224:     .    .  6o-croz’w ydp d2yex  Ovp
XIII  86:             coçaix  Ovpóv yíyz.’ero
Sede  del  dolor anímico  corno respuesta  emocional a
una  situación penosa o potencialmente adversa, o
bien  al sufrimiento o la  pérdida de alguien querido
Emocional
11171,  etc.:      .    ¡uy  doç  icpce5íiz.’  Kai  Ovuóz’ VKtW&P
1114112, etc.:    .    .  w  5’  de’cficpzrcx  ev,u5
XIV  475:          - coç  tJ..,%c/3s Gvyáv
V  869, etc.:      .    ev6  á%ea)z’
VI  486:      .       /n  uoí  rt  2íi7i’ dicaíÇEo  Ovpq5
XII  179:      .    .  diCct%l7aZ’O Ov/ioi’
XVIII  29:     Ovjtái.’ i1éjzewxt
VI  524:       .      ró 5’ L’jtáv Kip  /  c%i’vrcxl Lz’ 6vp(.í5
XIV  39:             cvvro 5  crq)t /  Ovpóç vi  rziOero-zv
VII  95:           - péya  Sé  ovei’cxíÇeio  Gviq3
VIII  202:      .       MoØúpeicxz  i’  ec  Gvpáç
XVII  564,  etc.:  -  .    ¡td2cx ydp jw    idccrcro Ov4uóz’
XXI  270:     evpcj átdÇan’
XI  555,  etc.:    -    -   Ovpct
XVII  744:     -  -  -     Sé  ve  9v4uáç  /  wÉoeO’
XXII  242:     -       éuSoOz  Ovuóç  Lieípeio  iréz’&i .  vypc5
XXIV  518:           iro,U.d Kdic’cpceo  oóu  ,caid  Ovuáv
XXIV 549:        . pi  5’ ¿jJtíaorop  &%peo otw  içarct Ovuó
XV24:             
XIX  311:            ±IcaZ7u1ez’ov otc5é ‘rz Ovju  /  ‘rép,re’vo
2.5.2.  De la  cólera
Pasajes Observaciones  sobre  Ovpóç Aspectos  semánticos
IX  675:             ,‘ó2oç 5’ r’  4ez  p6ya2iropa  Ovpáv;




IX  436,  etc.:        . )‘á2oç  pirsre  9vuq3
VI  326:       .      oi.’ ui’  ¡ca2a  ‘ái’5’ ¿uOeo Ovii4
1  217:              pcüa Ovpç  Ke%oÁc4LLéi’oP
XV  155:      .      oí.’Sé aq5cóiv i5dv  o2aocro  0v4tz4
IV  494, etc.:          pá2a Ovuól’.  ,o).cóGi
1429:         wó/wz’oz’ icaw? Ovgóz’
XVI 616:            Ovjiáii b67X1O
XX  29:             Ov/iói’ 1XdpOV dezat  ah’ci3
Asiento  de  una cólera  transida  de la  aficción  derivada
de  la  frustración
Emocional
1243:              ‘5oOz Ovjzáii ¿qiszç/wópeoç
2.5.3.  Del amor  y del  afecto
Pasajes Observaciones  sobre  Ov/t6ç Aspectos  semánticos
1196:             ó/1á3eviuj Øt2éovot  zs  ,cii5ouáz’ii W Centro  de  un tipo  de  afecto  especialmente  intenso  que
implica  un  sentimiento  de  cariño  y  de  afán  de
protección  hacia  un  pariente,  amante,  amigo  o
protegido
EmocionalIX  343, etc.:   fr  6w.icw Øz2ea
XXIV 748:       -    t/u3  Ovpq3  z’izov ,ro2.z) Øí)Liaw ,rcrí5wv
VII  31, etc.:    .    -  q52Oi’  br2610  OV/1p Sede  de la  inclinación  que  conileva  una deter.minación
de  actuar  en el  sentido  de  dicha  inclinación
Emocional,  volitivo
¡  562:          -    á2ró 9vIio/p&22oi./  e/.iOZ ¿asal Asiento  de  un sentimiento  de afecto  hacia  otro  que  no
se  quiere  ver menoscabado
Emocional
XXIII  595:     LK Ovpoí  izecréezv
2.5.4.  Del  miedo y  del temor
Pasajes Observaciones  sobre  Ovpóç Aspectos  semánticos
XVII  625:       .    5oç  4vrscre  Ovp(a
Instancia  en  la  que  se  siente  el  miedo  a  sufrir  alguna
clase  de  violencia
Emocional
VIII  138:      &íis8’6y’t  evuá3
XIII  163:       .    .         &• 9vu5
XIII  623:       oi’5t rz  evpq5  /.  .     t-  
XXIV  672:      . .  .  &íoLz  iJi  Ovpq3
XX1V778:       . .
XXI  574:       ..  .  otSé  rz Ovpá  /  wp  ioí&  Øoj3*cei
X  492:       .     .  uz5é  wo,woíaro  Ovu3
Órgano  en el  que  se revela  el temor  en  virtud  de  sus
síntomas  fisicos Emocional,  fisicoXIV  40:        ..  .         & 6vuóz’  tz-’i oOsoazzJAazá3i’
XV  280:      1zpf3i7cTcw, 2Tdc71P 5s  irapc  ‘roci    rirecs Ovjtáç
VI  167:            . .  oeficco-ce’ro  .
XVIII  178:       . .  oé/3aç  Sé  os  evzc3z.’ iicáo9w
Asiento  del temor  derivado del escrúpulo religioso a
hacer  algo  contra  la voluntad  de  los dioses
Emocional
2.5.5.  De la  alegría  y  del regocijo
Pasajes Observaciones  sobre  Ovpóç Aspectos  semánticos
1256:        dL%oz w  Tpá5eç pyc  ev  Ke%apoíaro Ovju3
Instancia  interna  a  la que  se  hace  protagonista  de  la
alegría  causada  por  una noticia  o  suceso favorable Emocional
XIV  156, etc.:     .  .  )cZFpE  Sé  evj
XXIV  491:  X(X10S1  1’  ti’ Oviiq5
XV  98:  -  .  .  Ov/Józi Keap17opel/
VII  189:        ..  71977CE &
XIII  416:      yiOiiszz’ KCVd  evpáv
XIII  494:  Atz’eíç  Gvpc3ç bL’i crriOecrcjz yeyiOei
IX  189:            6 ye  Ovpáv Z6JCEP
XXI  45:  .  .  .  ev/Jóv tip,rsro




Pasajes Observaciones  sobre  Cvpóç Aspectos  semánticos
1119:        fi’9vpcj  pepcá3wç  ctteé4uei’  á2,%2ozaw
V  135:          .    Gvp  pq.tcecbç
VII  2:       fi’ 8  dpa  Ovpq5 /ápØ6repoz  ijiccrce  ico26IiíÇcii
XIII  337:            /uxcrxv 5’i4  evp
XV  299:         .    epaá3ra  /  9vp
Asiento tanto  del ansia ardiente de combatir como del
ímpetu  que este ansia lleva consigo Emocional,  volitivo
XIX  164:      sí irsp  ycp  evpó ye ¡tez’otudç  iro2epíÇst
X  401:       roz peycV.wz’ &ópaw tltE/icdElZ’ Ovjtóç
Instancia  responsable  del  deseo  de  riquezas  como
centro  de la voluntad y  la aspiración del individuo de
alcanzar  algo que no está  en su mano
Emocional,  volitivo
2.5.7. De las inquietudes
Pasajes Observaciones  sobre  Ovpóç Aspectos  semánticos
XVIII  8:      .      ieÁéo-oxrz SOi  ¡CcXKd Ici7Ssa  Ovpco Sede  de las preocupaciones e inquietudes que se
tienen  a cuenta de un ser querido
Emocional, intelectivo
XVIII  53:      . .    uc3  fi’z  ici&cx  Ovp
V 400, etc.:    .  .       i&  &  Ovpór’ Instancia  a la  que se atribuye  un tipo de preocupación
cercana  a la aprensión y la angustia
Emocional
XXIII  62:      .        ..% twz’ p  e8ara  Ovzoí Asiento  de las  preocupaciones diarias  que se  liberan
con  el sueño
Emocional, intelectivo
2.5.8.  De las expectativas y  de las esperanzas
Pasajes Observaciones  sobre Ovjtóç Aspectos  semánticos
XII 407:           .-  oi  9iuóç  f,t,rew  icMoç ¿epéc9az
XIII  813:          .   rot 9vuóç  féLirsraz  f4a2cx,rd4ezv
XV  288, etc.:       .    uá2a  2,zew  8vió
Sede  de  la  esperanza  fundada  en  el  deseo  de
conseguir  algo Emocional,  volitivo
X  355, etc.:    f.%irszo ydp  icaiz  Ov,iái’
Asiento  de  las  expectativas  derivadas  de  una
suposición  o  un  cálculo  de  lo  que  puede  ocurrir,
independientemente del deseo del individuo
Emocional,  intelectivo
XIV  67:        .      27toi’io 5  Ovpó
XVII 404, etc.:     .  -  2irsro  Ov/liL
XIX  328:       .  .    ¡lot Ov/iáç  tui  cTiOecraw  
Sede  de la esperanza consistente tanto  en el  deseo de




2.5.9.  De la inclinación, del austo y  del agrado
Pasajes Observaciones  sobre Ovpáç Aspectos  semánticos
1  24, etc.:           ii/&xi’e Ovpq5
Instancia  en la  que se centra  el gusto y  el agrado por
actuar  de una determinada manera Emocional, volitivo1135:        dpcaz’iç icarce  OV/Jov
XIV  132:       Ovpq3  7pce q5épovrsç
V  243, etc.:     w5      Asiento  del  agrado  derivado  de la  predilección por
alguien
Emocional
2.5.10.  De otros  afectos
Pasaj es Observaciones  sobre Ov/táç Aspectos  semánticos
1  228:         oúrs   .    /  réüixç  Ovpó
Sede  de la  osadía unida a la capacidad de sufrimiento
para  afrontar las situaciones
Emocional
XVII  68:             oi vzz’z  Ovuc3  Éi4 oiOsjcyzp  ráÁw
11223:         -  i/qlécTOlJ8él/  r’ ¿vi  Ovpcj5
XVI  544:  .  veercri8ire  S  Ovp
XVII 254:       .    veuecrzoBco  s’ 
Asiento de la indignación que se siente como reacción
justa  ante hechos que merecen dicho sentimiento Emocional
XIV  191:           Ko17ecroa/1ÉlJ17 rá  ye  OV/uji
XXI  456:           KCo1)76r1 Gvgçui
Instancia  en la  que se centra  el rencor sentido contra
el  que ha defraudado la confianza propia Emocional
XXIII  468:         .péi-’oç 1Ucj3e Gvpái’
XXII  312:     .      uéveoç  ‘b  2icrctix, Ovpóv
Centro  en  el que  prende  la  furia  impetuosa  del  que
está  en un  estado de gran excitación nerviosa Emocional
XV  561:      .       ai5á3  OcO’  ¿rut 8vjui Sede  de  la  vergüenza  respetuosa  del  que  toma
consciencia de las normas  sociales Emocional
IX  629:      dypzoz’ v    Gscrot Oáio  opa  Oz.aóz, Sede  de  la  insensibilidad  a  la  amistad  y  la
sociabilidad
Emocional
XXIII  769:    e4er”  A9iaÉp  ykxviccóiri5z  6v  icard  Ovpáz’ Asiento de  la piedad  hacia los dioses derivada de  la
súplica
Emocional
IX  537, etc.:         ¿xcctrrO Sé péya  Ovpq5 Instancia  objeto de la ofuscación Emocional, intelectivo
III  438:       - .  .  cr2  afciz’  óusíSsai  evflóv  z’ur1e
XIV  104:      . .  .         ae iça9u,çeo Gv4uóv vl,r17 Asiento de  la aflicción causada por un reproche Emocional
1  468, etc.:       - -  o5é  r  Bó    ,   Órgano  que,  en  cuanto  sede del  apetito,  representa
por  sinécdoque a la propia persona
Emocional
XXII  70:      .  .  .  ákócoviirsç  irepi Ov/J(3 Sede  de la  inquietud Emocional
XV  212:      .    .  ¿irel2icw  ‘ró ye Ov/ui3 Asiento  de  la  jactancia  amenazante  derivada  de  la
seguridad  en  sí  mismo
Emocional
2.6.  9vióçcoino  sentimiento, pensamiento o propósito
Pasajes Observaciones  sobre  Ovu6ç Aspectos  semánticos
XIII  487,  etc.:   .  .  irávr&Ç  ‘a  q5pecri Ovtó  yoi’reç
XIII  704,  etc.:   Tovv (9vpói’ oz’ve
XVI  266:      .  .  .  icpcxSíi7v ¡ccxi ev/lÓl) L%OVVSÇ
XXII  263:      .       óu6Øpocc Ovzáv  tovozv
XX32:       .    .  Sícc9vpáz’oureç
IV  309:      rbz’& váoz’ ¡ccxi ev6v  Lvi  iewow %oi’wç
Producto  de una actividad  mental  en  la  que  se  aúna  el
pensamiento,  la  emoción  y el  deseo
Intelectivo,  emocional,
volitivo
2.7.  Ovpóç como objeto de la intervención divina
Pasajes Observaciones  sobre  evóç Aspectos  semánticos
XVI 691:  (Zeus  a  Patroclo)  -  .  .  Ovuc3v Lz’i avj9sozrzz’ ci”íjKez,
Instancia  anímica  que  sirve  como  sede  de  unas
capacidades  extraordinarias  para  llevar  a  cabo
determinadas  acciones,  que  son  infundidas  o
excitadas  por  una divinidad
Emocional,  volitivo
XVII  451:    (Zeus a  los caballos  de Aquiles)  cçkZiiz’ 5’ v  yoíz’eaoi
ctÁá3ppo  5’ui  9vu3
III  139,  etc.:   (un dios)  kUepOv  [XdP/J u]  [/léPOç] u/3c2s  ev/LQ)
XX  121:     (un dios)  5oui  Sé  KpálX)Ç  péya,  ¡177& ‘ru Ovp  /
&véo9w
V  470:       (Ares) .  .  .  6rpvz.’e /.tézloç Kcxi 9vuóu  bcdcrrov
V  510:       (Ares) Tpoxñi’  Ovpói’ /yeTpca
V  676:       (Atenea) .  .  .  ipcits  Ov4uóv
XV  321:     (Apolo) .  .  .  Ov6  /  ¿z’ oru9ecrozv ¿9ee
XV594:     (Zeus)    .  .  9é2ye5éOvuóv
XVI  656:     (Zeus) .  .  .  ávci2icl5a  Ovpóv  ‘,iceu
Encamación  de  unas  cualidades  o  capacidades
especiales  que  afectan  a  la conducta  y  cuya  índole es
determinada  por  una divinidad
Emocional,  volitivo
IX  637:      (los dioses).  .  .  c2u7ic’r6v ‘re ¡ccacái’ re /  Ovjtói’ Elli
ocrt  GeOi  OÉcTal)
XXIV  49:     (las Moiras)  ‘r2u’r6 ydp  Moipaz  Ov4uáv Oéoai’
ázOpó7rozcnv
II.  ‘PPHN
En  este  capítulo  vamos  a ocuparnos  de  reflejar  los  distintos  aspectos  de
la  realidad  psíquica  que  encuentran  su  modo  expresión  en  relación  con  el
término  çbp4v.  Se  trata,  corno  en  el  capítulo  anterior,  de  un  análisis
funcional,  de rastrear el papel que este vocablo juega en la manera homérica
de  concebir la vida anírnica en el poema. Pero,  primero, comenzaremos por
buscar  el  sentido heredado,  aquél que  configuraba la  idea de  bp,jv que  el
poeta  pudo recibir de la tradición lingüística precedente. Para ello, debernos
recurrir  a la etimología.
1.  Primera delimitación del sentido de Øpijv  atendiendo a la etimología
Para  los  lexicógrafos antiguos,  el  ténnino  oijv  proviene  de  rpc5  (=
rpoíi7/ii),  “enviar  delante”,  que,  por  metátesis,  pasó  a  Øpc  y,  de  ahí,  a
Øpii’  que,  por  tanto,  se  definiría  como  el  lugar  de  donde  parten  las
decisiones’37.  Estarnos, pues,  ante una  etimología que intenta justificar  el
sentido psíquico  del  ténnino,  que  es  el  que  ofrecen  la  mayoría  de  estos
autores138.  Sin embargo,  se trata  de una derivación  puramente  especulativa.
‘37Cf Etymologicuin  Graecae  Linguae  Gudianum  (s.v.):  yíve’zcu  &  icapci  ó  irpc5  zó  2’Cpow5
¡caairpozc5,  i6  ztpoitpiiw,  ,pci5 ica  Øpa5 ica’rd ye’rcíOeo-w’ icai  bre7Oev  Øpijv  ¿Ø  ‘iç
lCpoíE’ral  izt  /3ov..%eópcia ; Etymologicon Magnum (s.v,): irapd  ‘ró rcpou4 ró rcpoirÉwrw,
ovyico.irfl  zp&  iccri Øpa  k  oz9 Øprjv, áq  ‘íç  rpoíe’rat  ‘rd /3ov2Ez5para.
“8Los cuales hacen ya referencia  los dos significados del término en dicho ámbito psíquico: primero,
como  sede de  la  actividad psíquica en la  que  el  componente  intelectual  es  más  acusado;  y,  segundo,
como  expresión de la  función misma  del  pensar. Por ej.,  l-lesiquio menciona en su  léxico ambas
acepciones. vertiendo Øpz’eç, por un lado, como vvozca,  Øpoz’íaeiç  “pensamientos, ideas sensatas”
(Hesvchii....  ph.  859), y, por  otro, la forma en dativo  bpevío  Øpeaí  corno &avoía,  Szaoíazç  “en la
mente” o “en las mientes” (phi. 866 y 874). Por otro lado, el léxico Suida (phi.709) hace también a Øpifr’
sinónimo  de  &votc  término  que  tiene,  asimismo. dos  acepciones: por  un  lado,  “mente,
entendimiento, inteligencia” y,  por  otro,  el  producto del entendimiento, es  decir, “un  pensamiento,
intención u opinión” (A. Adier. ed., Suidae ¡exicon, 4 vols., en Lexicographi  Graeci  1.1-1.4, Leipzig,
Teubner, 1928-1935).
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De  hecho, los estudiosos modernos no acaban de ponerse de acuerdo
sobre  el origen de Øpijz, no habiéndose impuesto hasta la fecha ninguna de
las  etimologías  propuestas.  Wa1de139 y  Pokorny’40  suponen  una  raíz
indoeuropea  *g(hren,  “diafragma  como  asiento  de  la  actividad  intelectiva”,
que  estaría presente en  q5p4v  y  en  todos  sus  derivados,  como  q5poz’w
“pienso”,  Øpóz’i7rnç  “pensamiento,  entendimiento”,  Øpozwíç
“preocupación,  pensamiento”,  acópwv  “sensato”, etc...,  aceptando la
etimología  de  Fick141, que los  relaciona  con  un  grupo  germánico  constituido
por  términos  corno  el  antiguo  islandés  grunr  “sospecha”,  grundr
“reflexión”, grunda “pensar, sospechar”, noruego gruna “pensarse  algo,
estar  en la  duda”, o  el  antiguo sueco grunka “munnurar”. Sin embargo,
Chantrain&42 duda de la validez de esta etimología, por considerar que se
trata  de formas demasiado aisladas cuya vinculación con  se hace de
forma  artificial.  La  opción  de  relacionar  q5pijz.’  con  el  sánscrito  bhur
(bhúrati)  “estrernecerse, palpitar”, en griego çbi.5pw “mezclar, revolver” y
,rop-Øz5p-w “borbotear, agitarse”, con lo  que  Øpiju habría designado en
principio un estremecimiento, para después hacer referencia a  la  parte del
cuerpo  que  se  agita  por  efecto  de  una  emoción  violenta,  no  respeta  apenas
las  leyes de la fonética  y ha  sido  abandonada’43.  Lo  mismo  que ha  sucedido
con  la propuesta de Bréal, que, sobre la base de la interpretación de  Øpijz’
como  “dia-fragma”, establecía una  conexión  con  Øpdaow  “cercar,
encerrar”,  lo  que  suponía  que  un  nominativo  asigmático  indoeuropeo
*bh,.enk  >  *q5peyK...  >  Øpa-  (Øpay-)  con  pérdida  de  la  nasal,  fué
139 Cf. op. cit., voz g”hren-.
op.  cit.,  voz g’hren-.
‘  Citado, por  ej., por Pokorny,  ibid.,  yFrisk,  op. cit.,  s.v. q5pijv.142Chantraine, Dict. éty,n.. s.v. Øp4v.
143Cf.  André  Cheyns,  “La  notion  de  Øpézieç  dans  1’Iliade  et  1’Odvssee”,  Cahiers  de  l’Institut
Linguistique  de Louvain,  6, no 3-4  (1980) p.  123; Chantraine, ibid.
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incorporado  desde  muy  pronto  en  los  radicales  en  -n tras  la  desaparición  de
las  guturales  finales’44.
Otra  etimología  que  no ha  tenido  ningún  eco  entre  los  especialistas  es la
sugerida  por Onians’45, quien, sobre la base  de la consideración de  Øpvç
como  los pulmones llenos de conductos por los que circulan el aire (Ovjióç,
la  sangre  y  la  bebida,  relaciona  Øpz-’eç  con  pw  (encontrado  sólo  en
composición  8za-,  e’io’çbpw etc.) “dejar  pasar, dar paso  a”, y con q5pcrp,
“pozo”,  “embalse”, pues  es claro que estos términos pertenecen a otra raíz
(indoeuropeo  *bhei  >  *bhe,....w... >  *bhj.ew..r >  *Øp1Fap, y con metátesis
de  cantidad,  oáp146.  Por  último,  cabe  citar  otras  dos  propuestas
desestimadas.  La  primera  es  la  de  Wiedernann’47, quien  cree  que  qp4z’
provendría  de una raíz  *bhre,i... “rodear”,  de donde descenderían igualmente
muchos  términos  gennánicos  que  designan  la  “coraza”,  como  el  gótico
brunjó,  el anglo-sajón byrne o el antiguo alto alemán brunia. La segunda es
la  de  Machek148, que  compara  Øpijv  con  el  sánscrito  brániti “proteger,
guarecer”  y el checo bránice,  “membrana que envuelve el hígado”.
Lo  más probable es que  ftpiv  provenga de la forma *py...  (*Øpv...01>
Øpací:  Píndaro, Píticas II 26, etc.),  la  cual,  alargada en una  -6-, da  una
raíz  çbpaS-, que encontramos, por ejemplo, en qpdÇw “hacer comprender,
explicar;  (med.)  meditar”,  çbpa8i/ç  “prudente,  cuerdo”  o  ØpdSpcvi’
“prudente,  sensato”. Siii embargo, no es seguro que la relación de Øpijv con
esta  familia de palabras  sea  la  más  antigua; de hecho,  lo más  probable  es
que  Øpijz’ pertenezca  a  una serie antigua  de  nombres-raíces donde figuran
‘44Frisk,  ibid.;  Chantraine,  ibid
‘45Cf. op. cit., p. 47, n. 3.
‘46Cf.  por ej.,  Chantraine,  Dict.  étym. s.v.  bpp.
 Citada  por Frisk,  ibid., y por Cheyns, ibid., pp.  123-4.
148  Citada  por Frisk.  ¡bid,  y por  Cheyns, ibid,  p.  124.
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varias  apelaciones a  partes  del  cuerpo,  corno  dSijz’  “glándula”,  ai)%ijZJ
“cuello,  garganta” y  oir2ifr’  “bazo”.149 Por  ello,  lo  único que  podernos
creer  con cierta verosimilitud es que la concepción heredada por el poeta del
término era ciertamente fisica. Sin embargo, es  también muy probable que
dicha  concepción trajera ya  aparejado un  sentido psíquico, y  que  Øprji’
corno  “órgano  corporal”  estuviera implicado en  actividades  mentales.  De
hecho  dicho  sentido  psíquico  es  el  más  importante  con  diferencia  en
Hornero150.
2.  Segunda delimitación del sentido de çbpr,íi’ según el criterio del grado
de  implicación en la vida psíquica de la persona
Corno  hicimos  con  Ov,uç,  nuestro  criterio  de  análisis  semántico  se
basará,  en segundo lugar, en establecer una  división entre aquellos contextos
en  los que pTlJ  tiene un sentido eminentemente fisico y sin relación directa
con  los procesos psicológicos del individuo, y aquellos otros donde destaca
su  implicación en la vida psíquica. Así pues, y una vez introducido el marco
del  estudio, demos paso al análisis.
2.1.  q5prfv como instancia de  carácter físico  no  implicada  en  la  vida
psíquica
Desde  la  Antigüedad se ha venido aceptando que  Øpiz’ como término
que  designa  una  entidad  fisica  que  pertenece  al  cuerpo  humano,  hace
referencia  a  uno  de  los  órganos  que  forman parte  del  interior de  la  caja
149 Chantraine,  ibid.; Frisk, ibid.
150  Hasta  ahora  hemos  hablado  del  origen  del  término  Øp4v, así,  en  singular;  sin  embargo,  Jacob
Wackernagel  piensa que la forma originaria  era en plural, empleándose el singular  sólo por analogía con
Ov/ióç y con similares términos en singular (Vorlesungen über Syntax, Basilea,  1926, t.  1, pp. 97-8). No
obstante,  no hay constancia objetiva de que esto haya sido así.
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torácica,  en  concreto,  el  diafragma.  Este  significado,  que  ha  sido  el
comúnmente  adoptado  para  las  ocurrencias  del  término  desde  Platón151,
también ha sido aplicado a Homero, especialmente, en los pasajes en los que
se  hace más evidente la referencia fisica del término. Dichos pasajes son,
sobre  todo, dos en la Ilíada y uno en la  Odisea152. Nosotros, teniendo en
cuenta  que  el significado de los términos cambia con el paso de los siglos,
vamos  a  ocuparnos  de  estos  contextos  para  intentar  determinar  si  la
referencia  al  diafragma  es  la  más  correcta,  o caben  ain  otras  posibilidades
más  verosímiles.
15  Así,  dice éste en  T»neo  70a.  que  los  dioses 5wzKO5O/wíkTz  w6  eCópaKOÇ  aí  ró  ic&roç,
&opíÇozweç  oíoz-’ yvl-’az1CCz4  riu  S  áv3po3v  opiç  oíciczz-,  rdç  Øpéz’aç  8zdpayua  eíç  
,uÉovv abrcíi  rzOÉz-’wç “dividieron de nuevo la cavidad del tórax y la separaron,  como los aposentos
de  las  mujeres del  de  los  hombres,  colocando en  medio las  Øp’z’eç como  tabique separador
(diafragma)”  Pero incluso un  poco antes,  en  algunos escritos hipocráticos, se  puede rastrear  un
tratamiento  del término  pt’zJEç  corno diafragma:  así,  por ej., en el tratado Sobre  la  medicina  antigua
(segunda  mitad  siglo  V a.  C.), cap.  XXII.  se dice que  su superficie  es ancha y más  musculosa  y fuerte
que la del hígado y. por eso, es menos ensible al dolor; en Sobre la enfermedad sagrada (finales siglo  Y
a.  C.), cap. XX, se dice que se estremece y da  saltos a causa  de su finura y por  estar tensado al  máximo
dentro del cuerpo; y en Sobre las afecciones internas (siglos V-IV a. C.), cap. )U.Nffl, se habla de una
enfermedad en la  que  el  hígado  se  hincha  y,  a  causa  de  esta hinchazón,  se aprieta  contra  las  çbpvsç
Esto  demuestra que en el corpus ya se intenta dar al  término  peç  el sentido limitado de “diafragma”
frente  al  uso anterior,  como el  homérico,  que  tendía  a  confundir el  sentido fisico y  el  “mental”  de  la
palabra  designando con ella  la  sede de la  vida psíquica del  hombre.  En  Sobre  la enfermedad  sagrada,
cap.  XX, se dice explícitamente que las çbp6cveç (=  diafragma) deben su  nombre al  azar  (15zi7)  y  la
costumbre  ( uópoç  ),  no  a  la  realidad  (rd  I.óv)  y que  no  se  sabe qué  relación  tienen  con el  pensar
(voíew)  y el  reflexionar ( Øpovéezv ).  En esta línea está el uso que hace Platón y. también, el que va a
hacer  Aristóteles,  quien  intenta  diferenciar  claramente  ambos  significados,  dando  el  nombre  de
SzdCaua,  “ceñidor”,  término  utilizado  posteriormente  por  los escolios como  sinónimo  de  Øpéve  al
órgano, es decir, al diafragma, frente al indiferenciado çbpeç  (cf. por ej., 1-Ii st. Anin. 496b1 1, 506a6;
Sobre  las partes  de  los  animales,  672b1 1). Toda esta tradición  se verá reflejada en  los escolios y  en  los
comentaristas  posteriores como Eustacio. Entre  los modernos, la  interpretación de  Øp’veç como
diafragma  ha  sido defendida,  entre  otros, por E. Rohde, op.  cit., p.  32; J.  Bóhme,  op.  cit.,  pp.  3ss.; F.
Rüsche, Blut Leben  und Sede,  Paderborn,  1930,  pp.  27,  33, etc.; B. Snell, “Bóhme, Seele und Ich bei
Horner”  (recensión del libro de Bóhrne), Gno,non,  7  (1931) pp.  76-7; Idem.,  “p’vEç-ØpóV17OiÇ  “,
Glotta,  55 (1977) pp. 35 y 38 =  Der  Weg zum  Denken  und zar  Wahrheit,  Góttingen,  1978, pp.  53-90; FI.
Fránkel, op. cit.. p. 86 n. 9; T. B. L. Webster, “Language and Thought in Early Greece”, Manchester
Memoirs,  94,  3 (1952-3)  p.  31;  A.  W. Adkins, op.  cit., p.  15 (como una posibilidad); y  Siegfried Laser,
“Medizin  und Kórperpflege”, en TT.AA., Árchaeologia homerica, Guingen, Vandenhoeck &
Ruprecht,  1983, Kapitel  S. p.  42. Además, este significado aparece en todos los léxicos y diccionarios.
152pesto  atención principalmente  a  estos pasajes porque en  ellos la  bpijv es objeto de violencia,  lo que
constituye,  como ha  sido  notado  por  E.  L.  Harrison  (op.  cit.,  p.  64),  un  signo  ineludible  de  la
preponderancia  de  su  sentido  fisico,  como  ocurre  con  los  demás  órganos  internos  del  hombre  en
Homero.
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El  primero  es  JI. XVI 481,  en  el  que  Patroclo  dispara  su  lanza  contra
Sarpedón  y le  acierta
ÉvO’dpa   Øpéz.’eç p%a’raz  ápçb’á5zvói’ ici7p
donde  las çbpÉileç encierran a ambos lados el denso corazón,
provocando  con  ello  que  Sarpedón se  desplome emitiendo un bramido
(,Beflpvaç).  Que  las  çbpueç  designan  aquí  el  diafragma  es  la
interpretación  dada  por  los  comentaristas  más  antiguos  en  los  escolios,
interpretación  que  recogen  y  asumen  también  otros  autores  antiguos  como
Eustacio  y  Hesiqui&53, transponiendo, así,  su  propia  concepción del
término  a  Homero. Pero,  ¿qué  es  exactamente para  los  antiguos el
diafragma? Según  la información que nos ofrecen tanto los escolios corno
Eustacio  y  Hesiquio,  el  diafragma  designaba,  al  parecer,  una  membrana
(íuijz’)  fibrosa  que  tenía  dos  características  principales:  por  un lado, ceñir
por  debajo las vísceras de la caja torácica,  en  concreto,  los  pulmones  y  el
corazón’54 y,  por otro,  servir de separador entre éstos y  el  hígado  y  el
bazo’55. Características que corresponden prácticamente con la descripción
moderna: una membrana de fonna abovedada, compuesta en su mayor parte
153 Cf. Eustathii  ...,  vol.  3, p. 887; y Hesvchiiphi.  863.para el escolio bT a JI. XVI 481 Erbse), las ØpÉi’eç, o sea, el diafragma (5lcpa7ia),  es “el
ceñidor (8záÇaua  del tórax debajo del pulmón”; para Aristónico en escol. a XI  579, el  diafragma es
“una membrana (b4uijv) fibrosa que ciñe  (8ze’anca5ç) las vísceras”; mientras que, para el escol. bT a
XIII  412,  es “la ceñidora (5zeÇwouÉva1 del  lugar debajo del  pulmón y  el  corazón”, opinión  que
también recoge Eustacio (cf. Eustathii...,  vol.  1, p. 92; vol. 3, pp. 257 y 887).
‘55Cf. Eustacio en Eustathii ...,  y.  1, p.  92:  ØpÉveç .  .  .  yÉpoç  ri  óii’  dyZi’a  ó  icai
5zcØpapa  2É7e’rat.  o’n  5É  b1urv  árowpíÇwv  r&  í»rap  uerd  wü  or2qóç  roí5  re
2t1/SÓ/1OVOÇ  Kcri  ‘V17Ç icapSíaç  “las bpus  son ...  una parte de las vísceras, que se llama diafragma.
Es  una membrana que separa el hígado junto al bazo del pulmón y del corazón”. Sin embargo, Hesiquio
difiere  en  la  localización,  diciendo  que  está  situada  debajo del  hígado:  bpveç  uépoç  rz
vroo-Bícov r6 &ó  rci3 ira’rz ¡ceíuevoz, ró 6zcéØpayua roü oTiOovç. “Øpéeç:  una parte de
las  de dentro, la situada bajo el hígado, el diafragma del pecho” (çf.  Hesychii...,  phi. 863).
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por  fibras  musculares,  que  separa  la  cavidad  torácica  de  la  abdominal156.
Por  lo  tanto,  para  ellos,  el  lugar  donde  Patroclo  alcanza  a  Sarpedón  con  su
lanza  es una  membrana  que  “encierra”  el  corazón  y,  además,  lo  “separa”  de
los  demás  órganos157. Este  “aprisionamiento” del  corazón  (K17p’58
explicaría  el  epíteto  ¿tSzucç,  “denso”, que  para el  escolio bT  significa
ziviçvóv  “espeso,  compacto”59.  En cuanto  al  “bramido”  de  Sarpedón,  éste
se  justifica al tener  el  héroe  intacta  la  otra  parte  del  pulmón  cubierta  por  la
membrana’60  además,  es  noniial  que  los  heridos  emitan  ruido,  pues
“acompaña a las  Øpveç  de los heridos gemir mucho y producir giandes
exhalaciones”161
Esta  explicación  parece  hasta  el  momento  plausible.  Ahora  bien,  si
seguirnos leyendo, nos encontramos  con  el siguiente  pasaje  al  que hacíamos
referencia, que corresponde precisamente con  la  misma  escena  de  la  muerte
de  Sarpedón. Se trata de Ii. XVI 503-4, donde Patroclo, apoyándose con el
pie  en el pecho de Sarpedón,
156Cf por ei.. Peter  L. Wiiliams y Roger Warwick, Grty s  Ánatoniy, 36  ed., Edimburgo. Churchil
Livingstone, 1974 (Gray. Anatomía.  trad. esp., reimp., Madrid,  Alhambra Longman,  1996. t.  1, p.  606).
1  El verbo ¿paraz  lo vierte el escolio bT a Ji. XVI 481 como epy/.tévar eoív “tienen encerrado”,
mientras que el escolio T al mismo pasaje lo hace provenir de eoyw  en el sentido de “apartar, separar”.
Por  su parte,  Eustacio  simplemente  lo hace  sinónimo  de  KaBeípyvzwtaz  “aprisionan”  Eusfathii  ...,  y.
3.  p. 887),
158  Según  el  escolio  Tu  a  II.  XVI 481  [Erbse],  ¡o7p equivale a  ¡cap5ía,  “corazón”,  mientras  que  para
Eustacio  es  lo que  rodea  a  éste:  6 o’rt  rspi  ‘rl»’ ¡cap8íav “lo que  está alrededor  del  corazón”  (cf.
Eustathii.... y.  3. p. 887.9).
159S. Laser.  por su parte,  piensa  que  con  ¿5zvóv  se  designa  “la  firme y  musculosa  consistencia  del
corazón” (die feste, ,nuskuldse Konsistenz des J—Ierzens) (cf. op. cit., p. 37), algo similar a lo que opina
Cheyns, para quien á5u’óç  evoca la densidad de la musculatura del corazón (“La notion de Øpéveç...”,
p.  154).
16°  Escolio bT a Ji. XVI 481  (Erbse): Cct’repoz’ youiv  uépoç  ‘roí5  zieúuovoç  ‘rl»’  ‘níiz’ tuÉvaw
ez  o-,çéxi7z’ Kai  o’rtu  á’ra9éç  Szó Øeéyye’zrxz  “la otra parte del pulmón tiene la protección de
la  membrana y está intacta: por eso (Sarpedón) emite un sonido”. (cf. la misma explicación e  Eustacio,
Eustathii..., y.  3, p. 887).
161 ‘ro’ç  &  ‘rdç páz’aç  ‘rpwoeí’oiv re’i  kpez5’ecOai  ‘ró peí’ov  ¡cai  peyá2aç  ‘rdç
¿icirvoáç  ,rozefcOat  (escolio bT a JI. XVI 481; Eustathii...,  y.  3, p. 887).
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w’o  8’ 4ua  gvyv  VE Kai yeoç  pva’  atjnv
sacó  la lanza  de la pieL y  a elia siguieron sus pz.’eç;
y  junto  con  la punta  de la lanza extrajo su aliento vital.
Aquí  ya  se  hacen  más  precisiones  interesantes  que  nos  ayudan  a  entender
mejor  a  qué  parte  del  cuerpo  se  refiere Homero con el ténnino q5p’sç.
Pero,  sigamos dejando la palabra a los antiguos: según el escolio bT a  este
pasaje,  se está haciendo aquí referencia a las  Øpéue  “corporales”, en las
que “también  se produjo  el golpe” de Patroclo,  y explica que, al sacar éste la
/lanza,  las membranas (vueveç  del  diafragma  se  le  quedaron  sujetas
Lo mismo que dice Eustacio’64.
Así  pues, y según esta interpretación, el proceso es el siguiente: una vez
que  Patroclo hunde su lanza en el diafragma de Sarpedón, en el lugar donde
aquél  recubre el “apretado” corazón, el héroe cae y emite  un  bramido, pues
tiene  una  parte  del pulmón  intacta. Después, Patroclo saca la lanza de su
pecho  y  con  ella  extrae  también  las  membranas  del  diafragma  que  se le  han
quedado  adheridas,  escapando,  asimismo,  la  p’v4,  el aliento vital.
Debernos ocuparnos ahora de analizar por nuestra parte este punto de
vista.  En primer lugar, hay que notar que lo  que el poeta está intentaido
precisar  en estos pasajes es el lugar exacto donde se produce la herida de
Sarpedón, a  cuenta de lo  cual se  mencionan las  Øpveç.  Entonces, ¿qué
conclusiones  se pueden sacar sobre ese lugar de  lo  dicho por  Hornero?
Primero, que se trata del corazón, que en XVI 481 se denomina ¡a7p y, un
‘62Arjstarco prefería aquí %OVVO (escolio a 1!. XVI 504, Erbse).
‘63i  bT a XVI  504 (Erbse): ‘rdç owpa’vtKdÇ 2éyei  Øpévaç  Kar’ ¿KEfVO yáp Ka  7É70Z’EP
i  r)iyi.   5ópa’rí z7ozv  Micouévq  o  buÉPeç i’eízovro  ro5  &apdy,icroç
14Eustathii...,  y.  3, p. 887.
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poco  más adelante, en XVI 660, ?jwp. Ambos términos son aquí, por tanto,
sinónimos165. Segundo, el  corazón se  halla cubierto “a  ambos lados”
(4uq5í)  por las  q’pveç, las  cuales  “encierran”66  aquél  de  tal  modo  que  se
le  llama c6tz’óç,  “apretado,  espeso, denso”, como las bandadas de moscas
(Ji.  II  469),  las manadas  de ovejas  (Ji. II  87)  o  los  incesantes  sollozos (II.
XVIII  124,  316,  XXII  43Ø)167•  Por  tanto,  si  las  q5pÉveç designan  el
diafragma,  la  membrana que “ciñe”  el  corazón y  los pulmones por  debajo
separando  estos  órganos de los de la  zona abdominal, debe cubrir a ambos
lados  el  corazón.  Sin  embargo, si  atendemos  a  la  posición  anatómica del
diafragma,  éste  simplemente separa el  corazón y  los pulmones del hígado y
los  demás  órganos inferiores pero,  en ningún  caso,  “envuelve” el  corazón
alrededor, cosa que sólo hacen el pericardio  y,  desde  una  posición  más
externa, los pulmones. En cuanto al efecto que produce la herida en la
capacidad  del héroe de hacer ruido  e,  incluso,  de  hablar (XVI 492-501), es
evidente  que  se  trata  de  una  licencia poética,  pues,  ante  una herida  en el
corazón,  aunque los pulmones no  sean directamente afectados, la muerte es
inmediata.  Finalmente,  y  por  lo  que  respecta  a  la  salida  de  las  Øpz’eç,
“sujetas” a la lanza de Patroclo, tampoco creemos que sea del todo correcto
hablar  aquí del diafragma, pues, como acertadamente se ha notado’68, es
l6S  lo cree también Eustacio: ¡cip &  ica  wp   “Kpy  iwp  son lo mismo” (ibid.).
‘  4oaraz  parece ser un perfecto medio-pasivo aspirado de (F)épyw, “encerrar”, que, probablemente,
proceda de la raíz *sergh_ vista en Lpaioç  “cercado, encerramiento”, 4oao  “estaban encerrados”
(los  cerdos. Od.  XIV 73).  y  paóúwro  “estaban encerradas” (las cochinas, Od. XIV  15), cf. G. S.
Kirk  (ed.) The Iliad: A  Co,ninentary, Cambridge, Cambridge University Press, 1985, vol. y,  nota a  XVI
481.
  fórmula áuØ’ á5zz.’& ¡cip aparece además en  Od.  XIX 516-7 con  un  sentido metafórico:
“abundantes  y  punzantes  angustias a ambos lados el oprimido corazón /  me exaltan haciéndome llorar
(2rvKzvce  Sé wz  cpØáSwv  KlJp  /  bet  pe2e5óivcez bSvpopéz’ijv kpéOovow)”. Este uso se
explica por las diferentes funciones psicológicas atribuidas a ciertos órganos corporales corno el ¡ci7p, el
Kpa8Íz7 el  Ovuóçy.  como veremos, las Øp’veç
168Cf H. Ebeling (ed.) Lexi con Homericum, Hildesheim, Georg Olms, 1963, s.v.;  Kirk (cd.), op.  cit.,
nota  a XVI  481: R.  B.  Onians, The  Origins...,  pp.  26-7; S. Ireland y  F.L.D. Steel, “péeç  as  an
anatomical Organ in the Works of Homer”, Glotta, 53(1975) p. 186.
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una membrana tan finnernente sujeta que hace imposible que pueda salir con
la  lanza, por lo que el tejido que queda adherido a ésta debe corresponder a
otro  órgano, no al diafragma.
Si  abordarnos la cuestión desde un punto de vista un poco más amplio,
aún  podemos encontrar más objeciones a  la  identificación de  Øprjz.’ con el
diafragma.  Esto  es  así  si  analizarnos la  palabra  pezdçbpez’oi  Como  se
puede  ver,  es  un  compuesto  formado por  Øpijzç más la  adición  de  la
preposición  perd,  “entre, en medio de”. A diferencia de otros  compuestos
de  pr/z  éste  nos  interesa  aquí  porque  designa  un  lugar  en  el  cuerpo,
literalmente, “la parte trasera de la Øpiv “,  es  decir, la zona superior de la
espalda  en  medio  de  los  hombros  que  está  situada  al  lado  opuesto  del
pecho’69.  Se trata además de una zona suficientemente amplia, no  sólo para
recibir  heridas  de  lanza,  sino  también para  ser  cubierta  por  la  piel  de  un
leopardo  y  recibir  el  calificativo de  “ancha”  (Eipi,  Ji.  X  29).  Por  tanto,
cabe  deducir de suyo que con la palabra ue’vdØpevov dificilmente se puede
designar la parte trasera del diafragma. Primero, porque el  diafragma está
situado  justo  en la  división del tórax  con la  cavidad abdominal, demasiado
bajo  para la parte superior de la espalda situada entre los hombros; segundo,
porque el pedØpevoi’  está a la misma  altura  que  el  oviOoç,  y éste  acaba
precisamente donde empieza el abdomen; y, tercero, porque el diafragma, al
ser  una membrana fina que ocupa un lugar muy modesto en el cuerpo, con
dificultad puede merecer el calificativo de “ancho”.
Ver  por ej., la recurrente fónnula ,ueixxØpéwp ¿‘  5ópv ri7e  /  ctuw  ueooi7yúç  &d  5
owi9ecrØzv  .2a  raez’. “le clavó la lanza en la espalda /  en medio  de los hombros, y la hundió en el
pecho” (11. V 40,  56, VIII 258, XI 447). Que se trata de la parte superior de la espalda se deduce, por ej..
de Ji. XVII 502,  XXIII 380, pues se alude al /JercéØpePoY como el lugar del guerrero  sobre el que llega
el  resoplido de los caballos que se hallan imnediatarnente detrás.
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Se  han  aducido17°  aún  otras  razones  de  menos  peso  contra  la  referencia
al  diafragma,  las  cuales  se  derivaii  de  la  consideración  de  otros  pasajes  que
ofrecen algunas características fisicas de las ØpÉveç. Estas razones, que a
nuestro  juicio  no  son  concluyentes, y,  en  algunos casos,  son  apenas
defendibles, son las siguientes: en primer lugar, en algunos contextos, corno
en  II. 1103,  XVII  83,  499  y  573,  se  dice  de  las  Øpzsç  que  son  “negras”  a
ambos  lados  (áuçzp2aivaz,  la  traducción  habitual  de  u2aç.  Sin
embargo,  Homero parece designar con este término simplemente un tono
oscuro,  sin  que  quepa una mayor precisión, más que  el  negro  propiamente
dicho,  pues  lo  aplica  a  cosas  tan dispares corno las naves, la tierra, el agua
de  un  río,  la  sangre,  la  noche  o  las  uvas.  En  cualquier  caso,  este  color  no
podría  convenir  al  diafragma,  que  es  más  bien  de  un  tono  rosáceo.  Esto  es
hasta  cierto punto verosímil. Pero ya lo  es menos que  ØpÉzeç no  pueda
designar el diafragma porque ello sería incompatible con los pasajes en los
que  se  dice que el Ovflóç está situado en las ØpvEç  Si aceptarnos que en
estos  pasajes  está  presente  el  sentido  fisico  del  Ovpóç,  corno, por ejemplo,
en  Ji. XXII 357,  donde se dice que el Ovi6ç  en las  ftpz’eç  de Aquiles es
“de  hierro”; en Ii. XXII 475, donde se dice que el Ovpóç de Andrórnaca “se
,  /             /
reunmo  (ayspOi  en su piv  una  vez  recuperado  el  aliento;  o en  Ji. XXIII
,  “     •    ,,  ,  /600,  en  el  que  se  dice  literalmente  que  el  9vpoç  se calienta  (zaz’Oi  en
las  ØpÉii’eç; entonces, en el primer caso el ev..6ç puede hacer referencia a
un  órgano corno el “corazón”, mientras eii los restantes, parece más cercano
a  su sentido etimológico designando el “aliento”, con lo que no  sería creíble
que  una  membrana fina  como  el  diafragma fuera  el  asiento de  un  órgano
corno  el corazón, o del aire interno, que lo que recorre son los pulmones. Sin
‘70CL Onians, TIie Origins.., p. 23ss.
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embargo,  nosotros  nos  podremos  preguntar  ¿y  por  qué?  Se podría  defender
que  el  corazóii descansa, hasta cierto punto, en el  diafragma, y  además,
como hemos visto, en Homero ambos órganos están en íntima relación; por
otro lado, en Homero tampoco encontrarnos nada que nos diga que el aliento
interno, que sin duda recorre el pecho, no se “reúna” o  se “caliente” en el
diafragma.
Otras  razones,  como  que  el  diafragma  no  puede  en  ningún  caso  ser
considerado  corno  una  pluralidad,  por  lo  que  no  puede  ser  designado  por
ØpÉVEÇ, un  término en  plural,  o  que  no  se  puede  explicar cómo  el
diafragma, una cortina muscular, puede “llenarse a ambos lados” en pasajes
corno  Ji.  1 103  (qp.veç  ¿€pbiiilhLawai  /  ,ruravi’)  o  XVII 499
(r2iw  Øpéi’aç ápØi jw2aíuaç),  aún carecen  más  de base.  Corno  nota
Chantraine’71,  es  común  en  Hornero  el  empleo  de  palabras  únicamente
atestiguadas en plural eiitre las  que hacen referencia a partes del cuerpo,
corno  6ppa’ra (6ccre)  “ojos”,  pí,’e  “cabellos”, cpairí8eç, “entrañas
(o  diafragma)”,  etc...,  mientras  que  otras,  como  cij&ea,  “pecho”,  o
son  rnás frecuentes en plural,  lo que no prejuzga que lo designado
sea  una unidad o  una pluralidad. En segundo lugar, se puede entender que
una  membrana como el  diafragma se  pueda llenar por  ambos lados,  si
tornamos  esto  no  como  un  relleno  desde  dentro,  sino  como  un
“revestimiento”,  por  analogía  a  otros  pasajes  paralelos  como  Ji. III  442  y
XIV   294  donde  las  çbpYEç  fueron  cubiertas  a  ambos  lados
(á4uØEKc2vEz’).
Por  otra  parte, pensamos que hay que  descartar en  este  contexto el
considerar  pueç  como una función vital, pues, en los pasajes en los que
171 Grainmaire hoinérique, t. 11, p. 31.
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se  dice que las Øpveç  se pierden, son anebatadas o se van (por ej., Ji. VI
234,  IX 377, XXIV 201), se hace siempre alusión a una pérdida de juicio,
de  razonamiento  sensato,  nunca  a  una  desaparición  de  la  consciencia  o  de
alguna  otra  función  relacionada  directamente  con  la  vida172,  corno  sí
acontecía  con el  Ovióç
Por  tanto, aunque no todos los argumentos aducidos en su contra son
convincentes, no parece el  diafragnia la  mejor solución como referencia
fisica  de las bpveç.  Una opción posible es la del pericardio173. Se trata de
una  especie  de  saco  membranoso  que  contiene  el  músculo  cardíaco  y  que
está  compuesto  por  dos  capas  superpuestas,  una  externa  fibrosa  y  otra
interna  serosa,  separadas  entre  sí  por  una  delgada  película  de  líquido  que
permite al corazón libertad de movimientos174. Esta descripción encaja bien
con los pasajes vistos, en cuanto que “encierra  ambos lados”, a modo de
envoltorio, el corazón, con lo que cumple a  rajatabla la  localización de la
herida.  Sin embargo,  un  primer  problema  surge  por  la  imposibilidad,  dado  su
carácter  demasiado  fino,  de  salir  adherido  a la  lanza.  Además,  si tenernos  en
cuenta  el  pasaje  de  la  Odisea  a  que  hacíamos  referencia  al  principio  (IX
301)175,  vernos  que  no  concuerda  en  absoluto,  pues  en  este  se  dice  que
Odiseo se proponía herir al cíclope
172 Contra  la  opinión  de  Daremberg,  La  ,nédecine  dans  Homére,  p.  56  (cit.  por  H.  Ebeling,  ed.,  s.v.),
quien  piensa que, corno las Øpi’eç no pueden hacer referencia en este pasaje al diafragma, al no poder
ser  éste  extraído,  deben  significar  entonces  la vida  misma.  Y.  también,  contra la del  escolio  T a II. XXII
59.  que identifica las bp4veç con la vida (  CW’rtKói’)  poniendo como ejemplo Ji. XVI 504.
173 Defendida por  O. Kórner en Die  ¿irztlic/ien  Kenntnisse ¡a lijas  und Odyssee,  Munich, 1929, pp. 26ss.
‘4Cf.  P. L. Williams y R. Warwick, op.  cit.,  t. 1. p. 699.Que traigamos a consideración un pasaje de la Odisea en un trabajo centrado exclusivamente en la
ilíada,  no debe entenderse  como  un  intento  de  explicar  una  epopeya  desde  la  otra,  sino  simplemente
como una auda para entender mejor ciertos problemas comunes de la tradición épica reflejados tanto en
un  poema como  en  el  otro.  En  este  caso  concreto,  la  alusión  locativa que aparece en la Odisea  puede
sernos útil para determinar la referencia anatómica de Øpij  en la Ilíada, pues, seguramente, el poeta o
los  poetas  que compusieron ambos poemas  tenían una idea muy similar de qué parte  del cuerpo se
designaba con dicho término.
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60z Øpz’eç  iDprap ovrn
donde  las  qipveç  albergan  el  hígado,’76
descripción  que no es  aplicable de ningún  modo al pericardio,  aunque sí le
vendría  bien al  diafragma. Así,  las  razones  para  descartar uno y  otro  son
opuestas  y  están bastante bien expresadas por el  escolio Q a este pasaje’77,
que  dice:
Øpáz’eç  8  2ryovwz  b  ó  oi*rwv  ‘riv  iccpSícw  ico’l iz  i,rcp
se  llama  Øpveç  a  la membrana  que protege  el  corazón  y  el  hígado.
Por  lo tanto,  el diafragma falla donde acierta el pericardio y viceversa: uno
envuelve  el hígado y  no el  corazón y  el otro hace lo  propio C011 el  corazón
pero  no  con el hígado.
Otra  posibilidad interesante es la  que ofrece  el mismo Eustacio, el cual
parece  tomarla  de  otros  autores  que no  cita.  Éste  dice  que, para  algunos,
“las  Øpueç  son  el  separador  (&áÇevy.ta:  el  omento  (rír2ovç  que
separa  el tórax del pulmón”78.  Del  ténnino  ríít2ovç  que se traduce por
“omento”, y que designa propiamente l tejido que une el estómago y los
intestinos  con  las  paredes  intestinales,  Eustacio  tiene otra idea, pues lo
define  corno  la parte  que  separa las paredes del tórax con los puhnones, lo
que,  en  rigor,  no  es  el  omento  o  redaño,  sino  la  pleura.  Ésta  es  una
176 El  pasaje completo es  el  siguiente: v  tv  ycb  /3oó2svoa icaw  usya2i’ropa Ov,uóv /
doovv  ¿az” íoç  óz)  pvao/JevOÇ  ‘rapá  pipoz  /  oínuevaz  tpóç  aOoç  50z  pveç
í,rap  í%ovrn,  / ,‘eíp’  7rzpaooá/1evoÇ  repoç  S  jis  Ovjtóç 4)VKEl..  “Entonces, planeé yo en
mi ánimo altivo /  acercarme, sacada del muslo la aguda espada, /  y clavarla en su pecho, donde las
qp’veç  albergan el  hígado, /  una vez  que hubiera palpado con la  mano; pero  otro pensamiento me
contuvo” (Od. IX 299-302).
177  Cf. W. Dindorf (ed.), Scholia  Graeca  in  Horneri Odysseam,  2 vois.,  reimp.,  Amsterdam,  Hakkert,
1962 (l  ed., Oxford, Oxford University Press, 1855).
‘7ØpÉveç ró  5zdÇevyua.  o-rz  5É  rí2r2t.ovç  5zcapóiv  ‘rór’ Ocópaica wí  ffPsópovoç
(Eustathii...,  y. 3, p. 257).
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membrana serosa, delgada y húmeda, dispuesta en forma de un saco cerrado
invaginado  que  envuelve  los  pulmones  y  parte  del  diafragina,  permitiendo
que  se produzcan  en  su  interior  los  movimientos  respiratorios  con  la  menor
fricción179. Que  las  Øpz”e  hagan  referencia  a la  pleura  es  factible  por  los
pasajes  vistos: envuelven completamente el  corazón, al  encerrar los
pulmones; ofrecen, por su gran superficie, un blanco muy posible para los
proyectiles,  al contrario  que  el diafragma  y,  al  ser  un tejido de revestimiento
que  no  está  fijo  en ningún  sitio, podría  existir  la  posibilidad  de  que  una parte
de  él  pudiera  salir  adherido  a la  punta  de  la  lanza.  Sin  embargo,  existen  los
mismos  inconvenientes  que  con  el  pericardio:  en  primer  lugar,  la
imposibilidad  objetiva  de  que  la pleura  o parte  de  ella pueda  ser  arrancada
con  una lanza,  pues  se  trata  de  un tejido demasiado fino y  sutil; y,  en
segundo término, el  pasaje de  la  Odisea.  Evidentemente,  la  pleura  no
“alberga”  el  hígado  en  sentido  estricto, pues sólo es un revestimiento de los
pulmones  y,  en  el  caso  de  la  pleura  parietal,  de  parte  del  diafragina,  aunque
éstos  sí  descansan  en  su  parte  inferior  sobre  el  hígado  a  través  del
diafragma,  lo  que  no  sabemos  si ello  es  suficiente  para  justificar  la  palabra
“albergar”  o “guardar”180. De  todas  formas,  no  hay  que  perder  de  vista  que
en  todos estos pasajes no se nos está dando  la  localización  de  las  qpi/e
corno  órgano, sino la de la parte  de las  Øpéueç donde se produce o va a
producirse  una  herida,  por  lo  que  hay  que  evitar  pensar  que  las  pi-’EÇ
ocupen  únicamente  el espacio  por  donde vaya  a pasar  el proyectil.
Se  ha  sugerido  también  que  en  Ii.  XVI  481,  las  Øpzieç  pueden  hacer
referencia  a  los  pulmones, pues éstos recubren igualmente el  corazón y,
179Cf P. L. Williams  y R.  Warwick,  op.  cit.,  t. II, p.  1368.
°Cf.  el escolio a este pasaje, que ofrece avt’é%ovc7tV “tienen unido, guardan” y oicÉirwu “proteger”,
como  sinónimos de ovow:  &ov  ai  ØpÉYEÇ ó  Tpap  ovvézovrnv.  bpéveç  5é  2éoraz  b
bpiv  b  oicirwv  riv  icap8íav  ica  z3  prap  (escolio Q a Od.  LX 301).
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además,  se  explicaría  así  el  “bramido”  de  Sarpedón  (/3efipvcóç)  en  el
verso  486  como  el  efecto  de  una  herida  pulmonar’8’.  No  obstante,  el
bramido  de  Asio  en  Ji.  XIII  388-93,  que  es  estrictamente  paralelo  al  de
Sarpedón, se debe a una herida en la garganta, no en los pulmones. En todo
caso, si la referencia a los pulmones es válida, la herida estaría localizada en
la  zona  de los pulmones que recubre directamente l corazón y no en otra,
tal  como  se  confinna  en  el  verso  660,  donde  se  dice  que  la  herida  que
provocó  la  muerte  de  Sarpedón  estaba  localizada  en  el  corazón  (,rop.  La
posibilidad  de  que  se  hable  de  los  pulmones  también  encaja  con  XVI  503,
pues parte del tejido pulmonar,  a diferencia del diafragma, del pericardio y
de  la  pleura,  sí podría ser extraído con el arma. Además, a favor de los
pulmones  en  este  pasaje  está  también  el  hecho  de  que  v.ívxi  pueda
considerarse,  en  un  sentido  fisico,  como  el  “aliento  vital”  que  escapa  por  la
herida  abierta  y  sale  volando  hacia  el  Hades  (cf.  Ii.  XVI  856  y  XXII  362,
variantes de este pasaje), proveniente  del  asiento  del  aire  en  el  cuerpo:  los
pulmones’82. El único problema que persiste es el mismo que teníamos al
hablar de la pleura, el pasaje de Od. IX 301, y la necesidad de determinar
hasta qué punto sería correcto decir que los pulmones o, más bien, parte de
ellos,  “albergan”  el hígado.
Sin  embargo,  este  problema  no  es  tal  para  un  autor  como  Richard  B.
Onians’83, el mayor defensor de la idea  de  que  Øpveç  hacen  referencia  a
151  Cf  G. S. Kirk  (cd.), nota a XVI  481.
182A favor de esta interpretación está G. S. Kirk(ed,),  op. cit., nota a XVI 502-5. Sin embargo, Eustacio
(Eustathii...,  y.  3, p.  887) pensaba que la  /fvx7j  residía  en  el corazón  (Kap5ía):  3ç  ofóv  iç  kcriía
k’  iuí’z, oiKoSeoJroroóc77ç jívíjç  krrw “que es como un hogar en nosotros de la dueña de la
casa,  la pvxi1  “.  Mientras que un escolio a XVI 481 parece referirse al mismo órgano cuando dice:  ai
pázJeç  e/o  irep  i3  z5ócTEz Zcq12tpói’  ¡caí iØ) pépoç  ç  víjç  “las Øpévsç están alrededor de
la  parte de la  v.fvxi que es brillante y  suave por naturaleza” (J. Nicole, Les scolies genevoises de
11/jade, vol.  1, reirnp., Hildesheirn, Olrns, 1966 [la  cd.,  Ginebra, Georg, 1891]).
183 Sus argumentos  en  favor de los pulmones ocupan todo el capítulo 2° de la primera parte de su obra
The  Origins of the European  Thought, pp. 23 ss.
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los  pulmones  en  Homero’84.  Ofrece  tantos  y  tan  variados  argumentos  para
defender esta tesis que merece la pena que nos detengamos un momento en
su  análisis y  saquemos las  consecuencias pertinentes que  nos ayuden a
aclarar un poco más, si es posible, la cuestión.
En  primer lugar, se  apoya en  el  hecho de  que Homero, en  algunos
pasajes,  dice  que  las  Øp.z’eç  son  ¡.t2awaz  o  dj  zpazz/az.  Onians,
corno  nosotros  más  arriba,  pone  en  duda  que  este  tono  “oscuro”  de  las
q.)pÉveÇ sea  atribuible  al  diafragma,  que  es  de  un  color  rosáceo,  pero,  sin
embargo, considera que encaja perfectamente con el tono de los pulmones
en  el hombre adulto, que son de un color gris azulado185. Aunque algunos
autores  tienen  sus reservas  sobre  la  validez  de  este  argumento,  ya  que  para
ellos  el  color  oscuro  de  los  pulmones  es  más  bien  el  resultado  de  la  vida
urbana moderna’86, nosotros  creernos  que  puede  ser  aplicable  también  a los
griegos  homéricos, pues ellos también estaban sujetos a la  inhalación del
dióxido de carbono despedido por el humo de las hogueras durante  toda  su
vida,  mientras que un hombre moderno ha sustituido este tipo de humo por
la  contaminación atmosférica.
Seguidamente,  Onians  se  ocupa  de  Od. IX 301, el pasaje donde se dice
que  las  Øpz-’eç “albergan”  el  hígado  y  que,  para  nosotros,  es  problemático
si  aceptamos que çbpveç designan los pulmones. Para Onians, la dificultad
se  supera si pensarnos que los pulmones, al estar perfectamente encajados
     élmismo  reconoce, no es  el primero en  pensar  que  Øfievsç designan  los pulmones. Antes que
él.  aunque siguiendo un camino diferente, lo hizo P. T. Justesen en Les principes psychologiques d’
Homére,  Copenhagen,  1928, aunque  no  fue seguido  por  los especialistas. Con posterioridad  a  Onians,
esta tesis ha sido asumida enteramente por James, M. Redfield, quien cree que Onians la reaviva “de
forma  convincente,  entre  cuidadosos  análisis de las  detalladas descripciones anatómicas de Hornero”
(op. cit.,  p. 311 n. 25).185Cf P. L. Williams y R. Warwick, op. cit., t. II, p.  1375: “tras el nacimiento los pulmones tienen una
coloración  rosada que se transfonna en gris  oscuro  con motas en el adulto, haciéndose éstas negras a
edades avanzadas. La materia coloreada se compone de partículas de carbón inhaladas  y depositadas en
el  tejido areolar cerca de la superficie pulmonar”.
‘86Cf S. Ireland y F.L.D. Steel, op. cit., p. 187.
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sobre  la  superficie  abovedada  del  diafragma,  que  es  la  que  “recubre”  el
higado casi en su totalidad, pueden  atribuirse  por  extensión  la  “guarda”  del
hígado,  teniendo además a su favor su número en plural y  su tamaño. Por
otro  lado, la referencia a los puhnones encaja a la perfección con el proceso
descrito  en  JI.  XVI  48 1-503, pues,  por  un  lado,  los  pulmones rodean
totalmente  el  corazón,  con  lo  que  se  puede  decir  que  lo  encierran,  y,  por
otro,  una  parte  de  tejido  pulmonar  puede  salir  pefectamente  con  la  lanza  al
ser  arrancada  del  cuerpo.  Onians  alude,  asimismo,  a  argumentos  indirectos
para  demostrar que  la  alusión  a  los  pulmones  es  la  más  verosímil.  Así,
primero, hace referencia al ténnino ¡ercftp&i’oi diciendo que se refiere a
la  parte trasera de los pulmones, lo que elimina toda la dificultad que, como
hemos  visto,  surge  si se defiende que designa la parte trasera del diafragma.
Seguidamente, Onians  analiza  los  epítetos  que  se  aplican  a  las  pz’eç,
intentando demostrar que esta atribución se  hace mucho más  clara  si  las
ØpvEç  designan a  los  pulmones. Así  pues,  el  epíteto JrvlCWÓÇ, que
significa “denso” y se aplica en Hornero a cosas espesas o de densa textura
corno  las  ramas  de  un  irbol  o  las  piedras  de  un  muro,  encaj aria
perfectamente  con  la  multitud  de  venas  y arterias  que  forman  los  puhnones,
sugiriendo,  al  tener  un  significado  derivado  de  corte  intelectual,  que  la
complejidad  de  estructura  de  los  pulmones  está  íntimamente  relacionada  con
la  complejidad de la mente, en cuanto que las  ftpÉveç aparecen  como  sede
de  procesos  intelectuales  y,  además,  son  asiento del  9vpáç,  el principio
vital  que  piensa,  siente  e  incita  a  la  acción.  El  siguiente  epíteto  es
2revKcí2z/Loç  que,  por  los  contextos  en  los  que  aparece  calificando  a
ØpÉveç (II. VIII 366, XIV 165, XV 81, XX 35), parece  dscribir,  como
,rvKwó,  con el  que  se le  ha  relacionado, una condición deseable de éstas.
Sin  embargo,  Onians  va  a  ofrecer  una  ingeniosa  explicación  de  su
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significado  y  de  su  relación  con  ØpÉve  Basándose  en  una  glosa  de
Hesiquio  que  lo  relaciona  con  ip6v  áyyJoi’  “cavidad (o recipiente)
seco”,  Onians deduce que 2revKd2lpoç  haría  referencia a la  sequedad de
las  cavidades de  las  çbpveç,  es  decir,  de los bronquios  en los  pulmones.
Para  demostrar esto, Onians muestra que la  sequedad de los pulmones es un
signo  evidente de  su salud y,  en tanto  que asiento  de  la  vida mental,  del
bienestar  intelectual del individuo, mientras que, por  contra, su humedad se
relacionaba  con la pérdida  de la  inteligencia o  la  consciencia, por  ejemplo,
en  el  sueño, que, para  Onians, era  concebido como un  liquido187, o en una
intoxicación,  especialmente la producida por el vino, del que se dice que se
apodera  de las çbpÉYeç cuando un hombre está bebido (por ej.,  Od. IX 362,
XVIII  331).  Además, la  creencia  de  que  los conductos de las ØpÉ1JEç =
pulmones  eran el receptáculo de la bebida era,  según Onians, generalizada,
tal  corno  se  puede  rastrear  en  autores  posteriores  de  los  que  aquél  se
ocupa’88.
Finalmente,  la  última razón que ofrece Onians para  la  consideración de
ØpÉveç como pulmones en Homero  sigue otra  vía:  si  en  Homero  sólo
existiera  la palabra  stuwz’  que aparece una sola vez  como objetivo  de
‘87Cita  como  ejemplo  paradigmático  de  ello  II.  XIV  164s.,  donde  Hera  pretende  engañar  a  Zeus
“derramando” el sueño sobre sus párpados y sus ,revKd2zpaz Øpvsç  que, según Onians, habría que
traducir “secos pulmones”, en el sentido de “eficientes, despiertos”. Otros apoyos que aporta Onians para
defender su tesis de que el sueño era concebido como un líquido o un vapor húmedo es el uso del epíteto
/J&2íØpCOl/ “miel para  las  çbpveÇ  aplicado al  sueño y  que acompaña frecuentemente al vino; un
escolio  a  Ji.  XIV  253,  en  el  que  se  dice que  el  sueño  (i$rvoç  es  bypóç, “húmedo”; y,  también, el
empleo del verbo eów,  “verter”, que se dice sobre todo de los líquidos. Asimismo, aduce analogías con
el  uso del somnus latino. La idea de que el sueño en Homero era concebido  casi  como un líquido no deja
de  ser, para  nosotros, ingeniosa y  estimulante, aunque pensamos que los  argumentos aducidos por
Onians,  si bien constituyen indicios interesantes, no son en absoluto probatorios.
‘88Así. dice Onians: “both Greeks and Romans believed that the mmd in the lungs was in direct relation
to  the native liquid there, the blood, and that water or wine, alien liquid, when drunk, went to the lungs.
and  the power in it  possessed  or  displaced  the  mmd  there”  (griegos  y  romanos  creían  que la  mente en
los  pulmones estaba directamente relacionada con el líquido innato localizado ahí, la sangre, y  que el
agua  o  el  vino,  líquidos  ajenos,  cuando  se  bebían  iban  a  los  pulmones,  con  lo  que  el  poder  de  éstos
líquidos se apoderaba de la mente o la dislocaba) (op. cit., p. 35).
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una lanza (II. IV 528), para designar los pulmones, habría una contradicción
con  el  vasto  número de  heridas descritas, pues los pulmones, grandes
órganos  afincados eii el  pecho, serían alcanzados una  sola vez mientras
otros  órganos lo  serían mucho más  a  menudo. Además, no hay ninguna
razón  para  que  Homero  tuviera  un  sólo término  para  los  pulmones,  mientras
para  el  corazón  tiene  ici7p  y  KpaSíl7,  o  para  la  cabeza  icapi  icctprz’oz’ y
içØa,% i.
Pues  bien, y después de este somero repaso de la argumentación de
Onians,  debernos  decir,  en  primer  lugar, que ninguna  de  las  razones
apuntadas  con  respecto  a  Hornero,  pues  no  hemos  tenido  en  cuenta  las
“confirmaciones”  que  Onians  pretende  encontrar  en  la  posterior  literatura
griega  arcaica,  nos  parecen  concluyentes.  Las  hay  de  mayor  y  menor
importancia, algunas verosímiles y  dignas de  ser  tornadas  como  indicios
favorables, como la explicación que da de Od. IX 301, 0  SU interpretación
del  término  fle’rctoevoz’  además del apoyo que ofrece el análisis de los
pasajes  homéricos  relevantes  (sobre  todo  Ji. XVI  481  y  503), mientras  que
otras  razones,  como  las  derivadas  de  su  interpretación  de  los  epítetos
JrvKtPóÇ y  7LEvKd2l/JO  deben  ser tomadas  con mayores  reservas’89.
En  resumen, nosotros también pensarnos que, a  la  vista de todo el
material que Hornero nos ofrece y del que hemos dado cuenta arriba, y sin
que  ello suponga que aceptemos en su totalidad los argumentos, a veces
‘89Se  ha objetado, y con  razón,  respecto  a la  interpretación de  estos pasajes por  Onians, que éste  se
empeña en considerarlos desde un punto de vista sesgado, primando el sentido fisico, cuando se ha
demostrado que es més aceptable un uso figurativo. Así,  A. J. Festugire,  en  su recensión del libro de
Onians,  “Les origines de la pensée européenne”, Revue des études greeques, 66 (1953) p. 402, dice: “
porter  attention á cette langue (la lengua homérica), on constate qu’il est  impossible d’admettre que,
chez  Homre.  un mérne mot n’ait nécessairement qu’un seul sens,  et que ce  sens soit  nécessairenient
concret  et  matériel.,. II en  va donc de  tftpt’z’eç de Ovf.tóç, d’aa5v  etc.” (al prestar atención  a esta
lengua,  se  constata  que  es imposible  ad,nitir  que, en Homero,  una  misma  palabra  tenga  necesariamente
un  solo sentido, y  que este sentido sea necesariamente concreto y  material ...  Lo mismo se puede decir,
pues,  de  Øp’i’ç  Ov,uóç, aaív  etc...). Cf. también, Félix  Buffiére. Les  Mythes  d ‘Hoinére...,  p. 264 n.
17; S. Irelandy F.L.D. Steel, op. cii.. p. 188.
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harto  hipotéticos,  de  Onians,  la  consideración  de  Øpijz’ o  Øpveç  corno
“                     ‘190pulmones  es la mas verosirnil  ; en primer lugar, porque el analisis de los
pasajes  homéricos pertinentes nos lleva a la  conclusión de que los puhnones
son  el  único  órgaio  que cumple con todas  las  características indicadas  en
dichos  contextos; y,  en  segundo lugar,  porque  no  hay nada  en Homero  y,
sobre  todo  en la Ilíada,  que se oponga claramente a ello, a diferencia de las
otras  opciones191.
2.2.  q5pij  como  instancia  directamente  implicada  en la vida  psíquica
Una  vez  vista  la  posible  identificación anatómica  del  término  q)pijv,
daremos  cuenta  ahora  de  las  funciones psíquicas  que  se  le  atribuyen  al
órgano fisico, y  que  tienen  que  ver  directamente  con  la  vida mental,
emocional  y  volitiva  del  hombre  homérico. No  está  claro  si  este  nuevo
sentido  del témiino es  derivado del anterior y  silo  que antes designaba  un
órgano  corporal  que  recibe  heridas  pasó  a  significar,  por  un  tránsito
semántico,  la  sede  de  diversas  funciones psíquicas,  o  fue  al  revés192.  En
190 También es aceptable  la  idea  general  de  que  Øpésç  más que designar un órgano concreto, hace
referencia, o bien a un grupo de vísceras situado en la caja torácica que llega hasta el abdomen, con lo
que  se podría  traducir por “entrañas”, tal corno aducen algunos léxicos (cf. por ej., Ebeling, ed., op.  cit..
s.  y.: Chantraine. Dictionaire..., s. y.). y autores como A. Frenl.dan. op. cit.. p. 49; D. J. Furley, op. cit,
p.  3; Harrison, op.  Oit.,  p. 65; A. Cheyns, “La notion de  pér’eç...”,  p.  167; y S. Ireland y F.L.D. Steel,
op.  cit..  p. 194), o bien, al conjunto del aparato  respiratorio,  posición ecléctica que defiende Buifiére, op.
cit.,  p. 264. Otras opciones aducen que el término çbpéveç se refiere  a un órgano  impreciso de  la  región
del  pecho (cf.  V. Larock. op.  cit.,  p. 386: ; S. D. Sullivan, Psychological  Activily  iii  Homer.  A  Studv  of
Phrén.  Ottawa, Carleton University Press, 1988, pp. 28-9).  Sin  embargo,  todas  estas soluciones nos
parecen demasiado vagas.
191 No entendemos la objeción que S. Ireland y F.L.D. Steel oponen a que ØpÉveç haga referencia en
Homero a los pulmones.  Estos autores dicen que las Øpévsç, como órgano  en  el  que  se  localiza,  en
algunos  contextos, la  emoción, no pueden identificarse con los pulmones, pues éstos están situados
demasiado arriba en la caja torácica para ser los imaginados agentes de muchos sentimientos (op.  cit.,  p.
194). lo cual, para nosotros no tiene fundamento.
192 s• Ireland y F.L.D. Steel (op. cit,, p. 195), y Harrison op. cit., pp. 64-5) notan la  imposibilidad de
determinar esta cuestión en el caso de ØpTfr  aunque éste último tiende a pensar  que toda  la terminología
mental en Homero tenía un origen fisico y que la clave para entender ésta debe encontrarse en las
reacciones fisicas del hombre homérico a su entorno. Postura que asume también Lasso (op.  cit.,  p. 245).
De  todas formas. y como no es seguro que en la  historia de la  lengua lo concreto suela preceder a lo
abstracto, no debernos caer en la tentación, como hemos visto que Festugiúre reprocha precisamente a
Onians,  de primar siempre el  sentido fisico de los términos en Homero, pues, “á l’époque d’Flomére
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todo  caso, ésta es una de las más importantes funciones que tiene el término
en  el poema,  especialmente,  cuando  los  fenómenos  que  se  localizan  en  la
prjv  son de tipo  eminentemente  intelectual.
A  la hora  de abordar el  papel de  Øpri’  respecto de  los fenómenos
psíquicos, seguiremos el mismo criterio que con Ovpó  y que consideramos
válido  para  todas  las  instancias  anírnicas:  el  modo  de  implicación  en  la  vida
psíquica.  Según  este  criterio,  trataremos  todas  las  funciones  psicológicas  de
Øpii’ atendiendo  principahnente  a  la  forma  en  la  que  ésta  se  concibe  en
relación con dichas funciones. De este modo, nos ocuparemos primero del
papel de bpiju  como sede de la actividad psíquica en la que el componente
intelectual  es  más  acusado;  después,  corno  expresión  de  la  función  misma
del  pensar;  en  tercer  lugar,  trataremos  su  carácter  de  instancia  volitiva;
seguidamente,  su  papel  de  asiento de  la  vida emocional; y,  por  último,  su
función  de sede de otras instancias anirnicas.
2.2.1.  Øp4i como sede de la actividad mental
Quiero  empezar  este  parágrafo  haciendo  alusión  a  aquellos  pasajes  en
los  que  Øprjz4 siendo  el  asiento  de  determinados  fenómenos  mentales  en  el
individuo, comparte dicha función con Ovuóç
Así,  los primeros pasajes que vamos a tratar son aquéllos en los que
tanto  Øpijv corno  Ovpáç comparten  la  función  de  sede  de  la  agitación
interna  (expresada  por  el  verbo  ópiaíixo)  con  la  que  Homero  identifica  la
nous  n’en sommes plus au berceau du  langage et ji  y a  beau temps qu’on avait  aiors  dépassé le stade des
représentations  simplement concrétes”  (en  la época  de  Homero no  estamos  en  la cuna de!  lenguaje y
hace  mucho  tiempo  que  se  había  sobrepasado  el  estadio  de  ¡as  representaciones  simplemente
concretas)  (Festugiére,  op. CII., p. 403). De hecho,  no creemos que  la cuestión  de qué  sentido fue antes:
el  fisico o el psíquico, sea definitivamente r soluble, y pensamos, con Snell, que es un error considerarla
como  si fuera fundamental  (“  ØpéPç-q)póv77crzç”, p. 35).
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ponderación  de  alternativas  de  actuación’93.  Lo  primero  que  llama  la
atención  en  estos  pasajes  es  que  no  se  nota  diferencia  alguna  entre  ambas
instancias  anírnicas,  por  cuanto  las  dos  suponen  aquí  un  tipo  de  actividad
intelectual  de  marcado  carácter  emocional.  Esto  viene  confirmado  en  otro
pasaje  (Ji. X  4-10),  en  el  que únicamente las  ØpÉveç de  Agarnenón
aparecen  corno la  sede  tanto  de  la  agitación  mental  corno  de  la  emocional.
La  primera,  es  decir,  la  mental,  parece  más  preeminente  en  X  4,  donde  se
dice  que Agarnenón
io,á  Øpeoiv  p,uaívovva
revolvía muchas cosas en sus  Øpveç
Mientras que la segunda, la emocional, se revela sobre todo en el verso 10,
doiide,  tras  un  símil,  se  dice  que  Agarnenón  “gemía”  (ve’revzice
afligido  en el fondo  de  su  KpCXb’í77, y
lo.   .  .  ‘rpop.éov’ro Sé o  Øpéveç  bvvóç,
sus  Øpévsç temblaban dentro de él
como  signo de  miedo.
Por  último,  tenernos  otra  variante  de  esta  función  mental  en Ii.  XVI  435,
donde  dice  Zeus  que  su  corazón  (de  nuevo  icpa5íi  ansía  (,uÉ,uov)  dos
alternativas de  actuación “revolviéndose en  las  Øp41veç “  (Øpéciz’
bppaívoz’Tl). Aquí,  la  agitación  en  las  q5pveç  de  Zeus,  de  las  que  no  hay
93fl  1193,  XI 411,  XVII  106. XVIII  15: raüO’cip1uazve icará  bpÉva Ka  Karr2 Ovuáv “revolvía
en  su mente y  su &jióç  estas cosas”  (cf.,  supra,  p.  80). El  único pasaje donde se  alude sólo a  bprjz’
como objeto del verbo bpuaízw es Ji. X  507, aunque l papel de aquélla no varía con respecto a los
pasajes en los que aparece acompañada de Ouuóç
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que  olvidar  aquí  su carácter  flsico,  sirve  para  expresar  la  función  intelectual
de  ponderar  alternativas  de  actuación;  sin  embargo,  tenernos  un  rasgo
añadido  sobre  el  que  debemos  llamar  la  atención:  el  uso  de  un trrnino que
designa  un  órgano fisico-anírnico, análogo a  Ovp6  y  Øprji’, para
personalizar,  por  sinécdoque,  al propio  Zeus.
Convendría  detenernos  un  poco  sobre  este  hecho:  que  se  nombren  en
Hornero  ciertas  partes  del  cuerpo  para  hacer  referencia  al  individuo  como
totalidad.  Estas  partes  de  la  persona  aparecen  como  sede  de  los  más
diversos  aspectos  de  la  vida  anírnica,  y,  tarnbin,  en ocasiones, de sus
cualidades características, todo lo cual va referido a dichas partes en cuanto
que  éstas hacen las veces de toda la persona. Vimos que ocurría esto con
9vpç,  mientras  que  bpijz4 como  tendremos  ocasión  de  comprobar  con
cierta  frecuencia  más  adelante,  no  va  a  constituir  una  excepción.  Incluso,
podemos  comprobar  que  la  identidad  personal  se  halla  expresada  tanto  por
estas palabras que designan “instancias anirnicas”, como por términos que
hacen referencia a órganos puramente fisicos corno eipeç,  “manos” (11. 1
166), KEÇba27j, “cabeza”  (II. XXIII  94)  etc..)94  Este  hecho  se  ha  querido
explicar  por  la  carencia  en  Homero  de  una  distinción  clara  entre  lo  fisico  y
lo  psíquico,  derivada,  a su vez,  de  la falta  de  un concepto  preciso  de  alma  en
oposición  al  cuerpo’95.  Hornero  tiende  a  identificar  las  reacciones  fisicas
194  Fránkel,  Poesía  y  Filosofia...,  p.  85.  Este  autor  nos  revela  además  en  la  nota 3  de dicha  página
que el término homérico para la  persona es “cabeza”. del mismo modo que en el  lenguaje jurídico
romano  se  usa  capuz’ y  capitalis  por  “persona”  y  “personal”,  mientras  que  res  es  la  propiedad.  Por otra
parte, el mismo autor sefíala una curiosa excepción al hecho de que en Homero un órgano represente a la
totalidad de la persona. Se trata de 11. 1 225, donde Aquiles le dice a Agamenón: KVz/óç  ó1uua’r ‘wz.
icpa8íiz’  8 ‘kÁdØoio.  “tienes ojos de perro, pero corazón de ciervo”, es decir, “tienes dos identidades,
una externa en la que aparentas la valentía del peno, del cazador, y otra interna, que representaría tu yo
verdadero, en  la que eres cobarde como un  ciervo”.  Así,  en  este  pasaje  el  yo  se  repartiría entre  dos
órganos, aunque con la salvedad e que el segundo, icpc8íi  representaría en la intención del hablante
el  yo más autantico de Agamenón (H. Frankel. “recensión del libro de W. Marg, Der charakter  in der
Sprache  derfrül7griechischen Dichtung”. American Journal  of Philology,  60 (1939) 4. p. 478 n. 9).
195cf Lasso en Introducción  a  Homero,  pp.  245ss., que se  basa igualmente en  Fránkel, Poesía  y
Filosofo...,  p.  85. Este último autor,  en  Ainer.  Jour.  Phil.  60 (1939) 4,  p.  477,  dice: “A person  in
Homer is not a closed and compact entity but something like an open ‘fleid’ from which forces freely
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ante  los estímulos del entorno, que él  atribuye a  las distintas partes del
cuerpo, con los impulsos y sentimientos que dichas reacciones provocan, de
modo que dichas partes devienen asiento de estos impulsos y sentimientos,
que  son  fenómenos  psíquicos,  pero  que  apenas  se  distinguen  de  los
puramente  fisicos. Por tanto, si el hombre homérico descubre en cualquiera
de  sus  órganos una  cierta  potencialidad’96 y  cree  que  éstos,  tomando  el
síntoma  por la causa, no sólo son sede, sino también causa de dicha potencia
anírnica,  parece  natural,  en  cuanto  que  aquél  carece  de  un  concepto  de
“alma”  corno principio psíquico unitario al  que atribuir su vida anírnica, el
paso  de considerar a cualquiera de estos  órganos con la  entidad suficiente
corno  para  ser  dignos  representantes  del  individuo  como  un  todo,  aunque
siempre  esté  presente  implícitamente  la  idea  de  la unidad  del  ser  humano197.
De  hecho, pensarnos que no se puede dudar de que el hombre homérico sea
un  “sujeto”, es  decir,  sea autoconsciente  de  su propia  unidad  anírnica,  de  su
propia  individualidad;  individualidad  a  la  que  atribuir  toda  su  vida  mental,
ernanate  and which is freely permeated by outside forces, factual as well as  spiritual.  If it is lot  easy even
for  us to imagine  sorne central  or  organizing  principie  within  a  person  in  which his  character  can  be
assumed to inhere, it was irnpossible for the Homeric poets” (En Homero la persona no es una entidad
cerrada  y  compacta,  sino  algo  cojno  un  “campo”  abierto  del  cual  emanan  libremente  fuerzas  y  que  es
permeable  a fuerzas externas tanto objetivas como espirituales. Si ni siquiera es fácil para nosotros
imaginar  algún  principio  central  u  organizado  dentro  de  una  persona  en  el  que  puede  asumirse  que
habita su  carácter, para  los poetas homéricos era imposible). Esta explicación, que intenta dar una
pista  sobre la razón de que los fenómenos del carácter estén unidos a los órganos humanos  individuales,
nos  vale igualmente para dar  cuenta del papel de éstos como representantes de la  identidad personal,
pues el carácter expresa la peculiaridad de la persona y la distingue corno ser personal de otra.
196»Cualqulera de las actividades que llamarnos anímicas puede asignarse a todo el hombre y a cada uno
de  sus miembros (...)  La  ‘sustancia del alma’ se  halla en el  conjunto del cuerpo y se la designa con
relación a  aquellas partes del cuerpo en que su potencialidad se  muestra más evidentemente, aunque
todo,  en el hombre, puede ser ‘alma’, con tal de que exista allí  ese poder” (Lasso, op. cit., pp. 245 y
249).
19  “(El  hombre homérico) no se siente a sí mismo como una dualidad escindida sino como un ser
unitario.  Y tal  como se siente, lo es  de hecho. No se trata  de responsabilizar de  la ausencia  de un
concepto de alma viviente a una imperfecta observación o a un poder subdesarrollado de discriminación,
puesto que en realidad el hombre homérico no tema ‘alma’ en el sentido actual  de la palabra” (Frnkel,
Poesía y Filosofía..., pp. 84-5).
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emocional  y  volitiva’98. Para  nosotros,  la  unidad de  la  persona  existe,  y
podernos decir, con Joan B. Limares, que
los  diferentes órganos  psíquicos’ denominados thymós, nóos,  phren, etc.,
describen funciones que llevan a  cabo unas personas que desempeñan un papel
irreemplazable, coordinativo, integrador y unitario, sin el cual aquellos órganos, como
los  ‘coiporales’, no las cumplirían i se sabría a quién atribuirlas.’99
Asimismo,  el  uso  de  piju  y  Ovpóç  con  el  verbo  bppaívco  nos
confirma,  como  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante  con  cierta
frecuencia,  otra  característica  homérica:  que  distintos  “órganos  anírnicos”,
es  decir, instancias que se  nombran corno  sede  de  diversas  funciones
intelectuales y  emocionales del  individuo, comparten algunas de  estas
funciones,  de tal manera que, en los contextos donde esto sucede, no vale
seguir  un  criterio  “funcional”, valga  la  redundancia,  para  distinguirlos200.
Incluso  puede  dar la  impresión de  que  son  meramente  intercambiables201.
‘98Jgo  que  como  se  sabe,  puso  en  duda  Snell  basándose  en  discutibles  criterios  espiritualistas  e
historicistas (Las fuentes..., cap. 1).
‘99”,Son  verdaderos  ‘sujetos’  los  seres humanos  de la Grecia arcaica?”  en op.  cit.,  p.  49.
_uO Para tener una  panorámica general  de las superposiciones d  entido entre los términos referentes a la
vida  psiquica, se puede consultar con provecho la  obra de J.  H. H. Schrnidt, Synonv,nik  der griechischen
Sprache. 4 vois.. Amsterdam.  AdolfM.  Hakkert. 1969 (  1879-1888).
201  Este hecho ya ha  sido puesto de manifiesto por autores corno Harrison  (op.  cit.,  pp.  67-8) y,  siguiendo
a  éste, Lasso  (op.  cit..  pp.  243-4). El  primero  hace  constar  que  esa indiferenciación  de  los campos de
referencia  de estos “órganos  anímicos” puede deberse a  cierta fusión de  la actividad mental  en  Homero.
explicable  en  cuanto que. como bien  dice Harrison,  “la  épica homérica  no  es un  tratado psicológico”, y
los personajes homéricos poseen un tipo de pensamiento que depende n gran medida de sus propias
experiencias  emocionales,  por  lo  que  buscar  una  clara  distinción  en  el  uso  de  los  distintos  órganos
mentales, tal como la que encontramos, por ejemplo, en Platón, presupondría una unidad consciente de
la  vida mental  que no existe  en Homero, quien  sólo muestra signos de una  lógica  instintiva que  reafirme
la  unidad básica  de la vida  mental del hombre.  Por su parte,  Lasso expresa la  misma idea de este modo:
“Para  el hombre homérico,  que no es un  psicólogo, la vida  anímica  constituye ante todo una  unidad. La
multiplicidad  de  los  términos  que  en  Homero  la  designan  no  responde  a  un  esfuerzo  de  análisis
consciente,  sino que  halla  su fuente  en  la variedad  misma de  las  experiencias que  provocan  su uso. No
una  división  consciente,  que  presupondría  la  consciencia de  una  unidad,  sino  el  aletear  de  una  cierta
lógica instintiva que  afirma la unidad básica  de  la vida anímica,  es lo que  encontramos  en Homero.  De
aquí  que,  junto  a  la  esfera  central  semántica  de  las  expresiones  en  cuestión,  apreciemos  zonas
marginales en las que abundan los contactos y las interferencias” (ibid., pp. 243-4). Es decir, según estos
autores.  el  hombre  homérico,  al  carecer  de  una  idea  consciente  de  unidad  psíquica,  atribuye  los
diferentes  aspectos de su vida anímica a distintos “órganos anímicos” en función de su pertinencia en las
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Siii  embargo,  no  falta  quien  advierte  contra  la  tentación  de  una
“indiferenciación predominante” de tales centros anírnicos, de forma que la
función  de  cada  uno  de éstos dependa únicamente de su papel en la frase,
pues  éstos  mantienen  un  núcleo  semántico  diferenciado?°2.  Efectivamente,
hay  usos  de  8v4uóç, por  ejemplo, que no  comparte  Øpiji’, y  viceversa,  pero
tampoco cabe hablar de pura excepcionalidad  cuando  estos  comparten  las
mismas  funciones; estos  casos  n  son iilfrecuentes y  iios hacen  estar
prevenidos  contra  interpretaciones  demasiado  simplistas  que  tienden  a
contraponer  dichos  “órganos  aníinicos”,  diciendo  que  el  uno  es  la  sede  de
las  emociones,  mientras  el  otro  de  la  razón  y  de  la  vida  intelectual.  De
hecho,  nosotros  compartimos  la  idea  de  que  no es  el  aspecto  semántico  el
principal  criterio  de  selección  de  estos  ténninos  por  parte  del  poeta.  La
estructura  fonnal  del  verso,  la  construcción métrica y  unas  relaciones
experiencias psíquicas de cada caso. Sin embargo, no falta quien. en vez de buscar la causa del uso de tal
o  cual término  designante  de la vida  mental,  vuelve  su atención  al  uso que de  la  lengua hace  el  mismo
poeta. teniendo en cuenta la sintaxis de la expresión en  la que aparece dicho término, el tipo de verbo al
que acompaña  e, incluso,  la conveniencia métrica (cf. Paolo Vivante, op.  cit., p. 122ss.). La tesis de  este
autor  al respecto no puede ser más explícita (p.  122): “piü che per il significato, questi  nomi differiscono
tra  loro per la funzione  nella frase”  (más que por el significado, estos términos difieren entre sí por  su
fimción  en  /aJi’ase).  En tiempos  recientes, otro autor, Thomas Jahn,  ha  rescatado el argumento  formal y
ha  llegado a la conclusión de que el criterio de selección de toda la gama de términos “psicológicos” de
que  dispone el poeta es  la pura  conveniencia métrica,  no razones de tipo semántico (op. cit., pp. 293ss.).
Postura que Sullivan adopta con reservas, pues, para esta autora, aunque el  metro y la estructura
formular  de  la  poesía homérica  determine  en  gran  medida  qué  término  se  emplee  en  cada  caso,  éstos
revelan rasgos distintivos (cf. S. D. Sullivan, “TIme Mmd and Heart of Zeus in Homer and time Homeric
Hvmns”,  Archivfiir  Begriffsgeschichte,  37 (1994) p.  103).202Cf Lasso, en op. cit.,  p.  244.  Sin embargo, Paolo Vivante, que comparte la concepción de Flarrison y
Lasso  sobre la  estructura  de  la  vida  anímica  en  el  hombre  homérico  y sobre el  papel  de  los  “Órganos
aníniicos”  en ella. discrepa de que los términos usados para  designar estos órganos tengan un  significado
propio diferenciador,  de  hecho,  los  califica  como  “sinónimos”  (op.  cit.,  pp. 116-7): “questi  sinonimi
omerici  non  si  sono  ancora  isolati  in  nessun  particolare  e  ben  definito  significato  che  sia  loro
esclusivamente proprio: essi sono tutt’uno con l’espressione di cui fauno parte, esistono solo in quanto t
ad  essi  riferita  una  certa  funzione.  Ció  che conta.  qui,  é la  sensazione particolare nella  sua singolaritá,  al
cui svolgersi serve l’organo pertinente. Un tale procedimento espressivo naturalmente prescinde da ogni
idea  generale  di “anima”;  e quindi  anche  da!  dualismo  di  anima  e  corpo” (estos  sinónimos  homéricos  no
están  aislados todavía en ningún significado particular o bien definido que sea exclusivamente propio:
son  todo uno  con  la expresión  de  la que forman  parte, existen  sólo  en cuanto  les  es  atribuida  una  cierta
función.  Lo  que cuenta aquí es  la sensación particular en su singularidad, a  cuyo desenvolvimiento
sirve  e! órgano  pertinente.  Un procedimiento  expresivo  tal prescinde  naturalmente  de  toda idea general
de  “alma “,  y  también,  por  tanto,  del  dualismo  de  alma  y  cuerpo).
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sintagináticas  de  los  miembros  de  la  frase  condicionadas  por  la  tradición,
deben  ser  tenidos  muy en  cuenta.
Ahora,  y después  de  este  necesario  inciso,  seguimos  viendo  otros  casos
de  indiferenciación de funciones mentales. Uno de ellos es cuando se hace
alusión a la ØpTjv como instancia en la que tiene lugar la actividad psíquica
consistente en la reflexión que subyace a la duda ante dos posibilidades de
actuación  expresada  por  el verbo  iepnpíÇw.  Ya  vimos  que tal función  era
compartida de lleno por el  Ov/ióç 203,  Aquí podemos añadir que dicho
seiitido aparece también en otro pasaje: Ii. 113, en el que Zeus medita en su
pijv  la  fonna de  honrar a  Aquiles haciendo que perezcan los  aqueos,
siendo  el producto  de esa  meditación  revelado  por  su Ovpóç
¿lía  5’ otKXE  vi5vpoç t5iri’oç,
d’22’6  yspEpp1pze  ica’rá Øpéua cbç’Az)a
zpic,  ó2c  8  ro2aç  ri  vvciv’Aazc3z
5  Me 8  oi icaw  Ovjtóv ¿tpíc”r17 cívero  /3ov,4
eipro,ñíndo  sueño  no dominaba  a Zeus,
sino  que  éste  meditaba  en  su  pijz’  cómo  a Aquiles
honrar,  y  que  matara  a  muchos  sobre  las  naves  de  los  aqueos.
Y  ésta  resolución  se  le  mostró  la  mejor  en  su  9Vflóç
Aquí, podemos destacar, junto al paralelismo de función de ambas instancias
psíquicas204, el carácter intelectual de dicha función revelado por el verbo,
el  cual, en un sentido  transitivo  aparecerá  en  la  Odisea haciendo de la Øpijv
203  Cf..  supra, p. 82.
204En Od  XVI  73 y  XX 38 se hace responsable de  esta función al  Ov/ióç  dentro de las  ØpáPE  variante
que parece deberse a un paralelismo con otros pasajes en los que se hace a las Øp’z’eç asiento del
Ovpóç  aunque  en ellos la función de  ambos sea distinta.
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asieiito de la inventiva y la imaginación (Od.  XXIV 128). Asimismo, este
carácter inventivo de la Øpiju lo podernos apreciar también en otros dos
pasajes:  Ji.  IX  423  y  XX  116,  en  los  que  dicho  papel  es  expresado  por  el
verbo  ØpdÇquat,  cuyo  significado  en  estos  contextos  alude  sin  duda  a  la
actividad  intelectual  de  imaginar  ideas  necesarias  para  solucionar  un
problema  práctico205.
La  identificación de funciones entre Øpijz’ y Ovu6ç quizá no sea tan
manifiesta  como  en  aquellos  pasajes  en  los  que  ambos  son  sede  de  la
maquinación  y  la  trama  (,urjSoIat  de  acciones  funestas  para  con  una
segunda  persona:  por  ej.,  si  compararnos  II.  VI  157 o  XIV  253,  donde  se
dice  que  alguien
KK  fl7CO  Ovpq
n7aquinó maldades en su  0vji6ç206,
con  Ji. XXI  19 o XXIII  176,  donde  lo dicho  es
5É qpeai uióew  &pya
maquinaba malas acciones en sus ØpÉJJEÇ,
casi  podernos  decir  que  la  diferencia  brilla  por  su  ausencia,  lo  cual  tampoco
nos  debe  extrañar,  en  cuanto  que,  como  ya  vimos  en  el  capítulo  anterior  y
tendremos  ocasión  de  confinnar  en  seguida,  la  función  intelectual  que  se
desarrolla  tanto  en  la  ç4oi/i corno  en  el  ev6ç  contiene  elementos
emocionales, supone una declaración de intenciones con una resolución
205 Función que ya vimos ejemplificada en II. XX 163, donde Zeus declaraba que Posidón “ponderara”
(ØpaÇcrOw) en su q5pTjz’ y su Ovuóç  las consecuencias de oponerse a su voluntad. Cf.. supra  p.  82.
206Cf supra, p. 93.
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implícita a la acción, y conlieva una cierta valoración moral, que se trasluce
claramente por parte del poeta, por ej. en Ji. XXIII 176, al declarar corno
KaKd  pya  la  acción  de  Aquiles  de  sacrificar  en  la  pira  funeraria  de
Patroclo  a dos  de  sus penos  y a doce  troyanos  como  venganza.
Asimismo,  ya  vimos  en  el  capítulo  anterior  cómo afectaba  al  Ovpóç  el
variado uso del verbo oT6a y cómo compartía con Øpijz’ Ji.  IV  163,  VI
447)  el  conocimiento cierto de un suceso futuro (la caída de Troya), una
convicción  nacida  de  la  verdad  tradicional  que  Hornero  pone  en  boca  de  sus
personajes207.  Pero  también  comparten  ambas  instancias  otra  función
especial  expresada  por  el  verbo  o5a  y  que  analizamos  con  cierto  detalle:
se  trata del modo de expresar con formas como Oi8E  ffrua bii’ea,  dypia
oMs   un  saber  “ético”  que  incluye lo  siguiente:  primero,  la
consciencia  de  los  hechos  aludidos;  segundo,  el  sentimiento  paralelo  a dicho
conocimiento  que  todavía  se  posee;  y,  por  último,  un  deseo  de  actuar  en
consecuencia  que  implica  de  hecho  la  acción,  lo  que  además,  en  conjunto,
sirve  para  dar  una  idea  del  propio  carácter. Así,  veíamos  que,  para
caracterizar el temperamento de Aquiles derivado de su ferocidad, se dice,
entre  otras lindezas, que sólo dypia  oMs  (Ji. XXIV  41),  mientras que,
para  siguificar  el  talante  de  Odiseo,  concretado  en  su  fidelidad  y  buenos
servicios  a  la  causa  aquea,  Agarnenón  dice  que  su  Ov,uóç sólo  /irta
óivea  otós (Ti. IV  360).  Pues bien, a la Øp4v también se le hace partícipe
de  esta rica ftmción corno representante de la totalidad de la persona, y se
dice,  por  ejemplo,  que  las  Øpz’eç  de  Tersites  saben  irsa  dKocuá  re
zco22a  “muchas  palabras  desordenadas”  (TI. II  213),  que  las  de  Deípilo
207 Cf.  supra,  pp. 88-9.
Øptji’                        206
saben  dp’iia “cosas oportunas” Ji.  Y 326)208 y  que las de Perifante saben
í2a  4Lt1SEa  “queridos pensamientos” para con Eneas (Ji. XVII 325). En
todos  estos  casos  se  quiere  reflejar,  a  través  de  una  actitud  emocional
derivada  de  un  acto  intelectual  que  conileva  en  sí  una  acción  visible,  el
talante  propio  de  los  distintos  personajes,  cuyos  actos  característicos:  la
impostura fuera de todo respeto y  mesura  de  Tersites  hacia  los  reyes  en
clara actitud anti-aristocrática, la seiisatez y justeza de mente de Deípilo que
despierta  el  aprecio de  Esténelo, y  la  buena disposición y  fidelidad de
Perifante,  conllevan  un juicio  moral que se trasluce en lo  que se dice de
ellos209
Por  otro  lado, y ocupándonos  ya  sólo de  q5pijz’, tenemos  otros  pasajes  en
los  que ésta, siendo objeto dell verbo oTócx, aparece corno la sede de varios
aspectos  de Ufi mismo  tipo  de  conocimiento: por ejemplo, en II. 11301,
Odiseo  declara  que  todos  los  aqueos  saben  en  las  bpeç  (iSpev  
q5peoí)  el vaticinio  de  Calcante  en  Áulide,  con  lo  que  alude  a  un  tipo  de
conocimiento  asimilable  al  recuerdo  de  conceptos  expresados  verbalmente;
en Ji. V 406, lo que no sabe en su Øpiz’ Diomedes (oM  ‘ró otóe Ka’rá
Øpéva  TvS.éoç  vç)  es  un  conocimiento  relativo  a  los  dioses  que  es
producto  de  la  experiencia;  mientras  que, por  último,  en Ii.  VIII  366,  Atenea
0SEncontramos  una  variante  de  este pasaje  con un  verbo de  significado afin (xíoT.cçuai)  en  IL  XIV
92.  donde Odiseo hace a las Øpéveç del varón sede de la capacidad e dp’rict ,&ÇeiY “decir cosas
oportunas”  o “decir  lo justo”  en cada  momento,  lo que, junto  a  otras  consideraciones,  como la  de llevar
cetro y  tener la responsibilidad del mando, componen el semblante de lo que debe ser el soberano. Lo
que  nos  confirma  que  las  çbpéveç son  las  responsables  de  un  tipo de conocimiento  que  conlieva  una
actitud  moral y que muestra,  además, el carácter del individuo.
209  Para Fríinkel, la tendencia griega a no apreciar el aspecto subjetivo del  carácter,  y  a  considerar  las
acciones  como  el  resultado de  un  conocimiento  dado que  puede explicitarse  en  un  razonamiento  puro,
está en la base de estos modos de expresión, “en los que una cierta actitud moral se reduce a la posesión
mental  de  un  conjunto  específico  de  nociones y  capacidades”  (in  which  a  certain  moral  attitude  is
reduced  to  the ¡nenia! possess!on of a specific set  of notions and abilities) Ç4mer, Journ. Ph!!., 60
(1939)  4,  p.  478).  Esta  reducción  del  carácter  moral,  los  sentimientos  personales  y  la  conducta  al
conocimiento ha sido puesta de manifiesto por numerosos intérpretes de Homero, como, por ej., Wilhelm
Nestle.  op.  cit.,  p.  35;  E. R.  Dodds, op.  cit.,  pp.  29-30;  Richard  B.  Onians,  op.  cit.,  pp.  l5ss.;  A. W.
Adkins, op. cii., pp. 20 y 47-8. Cf. supra, p. 92, u. 92.
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lamenta  no  haber  tenido  en  el  pasado  consciencia  en  las  péve  (et  ydp
¿yd  óe  fi6e’  Øpeoí) del comportamiento que tendría Zeus al
ayudar a  Héctor  contra  los  dánaos.  En todos los casos, se  trata de un
conocimiento  resultativo,  de  un  producto  de  la  vivencia  del  individuo  del
que  se  torna  consciencia  y  que  tiene,  la  mayor  parte  de  las  veces,
consecuencias  emocionales,  aunque,  de  todos  modos,  la  preerninencia
intelectiva  es evidente.
No  queremos abandonar aún este verbo sin hacer alusión a dos pasajes
en  los que aparece su sentido original, es decir, el que conespondería a la
forma  *e5w  lo que nos retrotrae a  la fuente visual del conocimiento
expresado.  Con  ello  nos  introducimos  en  aquellos  pasajes  en  los  que  Øpijz.’
parece  designar  la  sede  de  la  función  perceptiva  del  individuo.  Así  pues,
tenernos, por un lado, 11. XXI 61,  donde Aquiles quiere ver (i. e. comprobar)
en  las ØpÉveç que Licaón no volverá a escapar a la punta de su lanza:
60  ¿22  ‘cfye  8i  iai  Sovp6ç  áicoic,ç  iyiezépozo
yóceirz,  6çbpc  (Swpcrz  ki’i  Øpeo’v   Sccsíco
i  dp’  c5pd3ç ica  iciOev  2oeraz,
Pero  ¡ea!  la punta  de  nuestra  lanza
probará,  para  que yo  vea  en las  Øpz”eçy  averigüe
si  acaso  también  regresará  de nuevo.
Y, por otro, Ji. XXIV 197, en el que Príamo, para pedirle su parecer sobre ir
a  rescatar a Héctor, pregunta a Hécuba:
•     .  rí  roi  Øpeciv  eí8ewz  et’az;
•   •  •  ¿qué  te aparece  en  las  q5pveç?,
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es  decir,
¿qué se te hace visible en las g5pz.’eç (‘sobre l terna)?.
Corno  podernos  comprobar,  las  Øpzç  (en  plural)  son  aquí la  sede de la
función  visual210, lo que  supone,  además,  el primer  paso  de  un conocimiento
incoativo,  no  resultativo, que  eii  el  caso  de  Aquiles se  asiniila a  un
aprendizaje211 (aparte el sentido irónico), y en el de Hécuba a la formación
de  una opinión, que es un  tipo  de  conocimiento proyectivo. Todo ello
expresa  el principio del proceso intelectivo, mientras que los pasajes que
vimos  más  aniba  hacían  alusión  al  final  de  dicho  proceso  y  a  sus
consecuencias  concomitantes.
Este  papel  de  Øpueç  corno  sede  de  la  función de la percepción se hace
incluso más evidente en un curioso pasaje CIi. X  139), en  el que Néstor,
profiriendo grandes voces, despierta a Odiseo, pues
•  •  •  ‘r6v 8’ a4i’cr  rsp  q5pávaç /j,LvO’ íwi
•  .  •  a  éste al momento  le llegó a las p’z’eç  el sonido.
Las  çbpÉveç aparecen aquí corno el órgano que recibe el sonido en forma de
grito, y, por lo tanto, donde se localiza la percepción auditiva, del mismo
modo  que en los pasajes anteriores era la visual. Que dicha percepción se
sitúe  en  las  qipveç  en  estos  pasajes  obedece, probablemente, a  que
conlleva  también  un  tipo  de  conocimiento:  el  tomar consciencia  de una
situación  dada,  cuyo  asiento propio son las ØpÉ1JEÇ (y también  el  Ov,uóç; cf.
210No es de extrañar, en cuanto la percepción visual supone un tipo de conocimiento y las Øp’i’eç son
una de las sedes, además del Ovuóç, de la vida  mental del individuo.
211 Pues 6aeíw (pres. subj. pas. de un supuesto *5j)  significa propiamente “ser instruido, aprender”.
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II.  XVI  119), tal  como  apreciamos  en pasajes  como  Ii.  1 333,  VIII  446,  XVI
530  o  XXII  296212.  Otra  explicación  posible,  y  aún  así  complementaria,  la
ofrece  Onians213, quien  se  fija  más  en  el  proceso  fisico  de  la  percepción.
Según l,  los gritos de Néstor equivalen a las palabras que se profieren y de
las que se dice que llegan a las Øpve  del oyente214 de este modo, el grito
de  Néstor,  o más  bien  el  aliento  en  que  el  mismo  grito  consiste,  llega  a  los
oídos  de  Odiseo  y,  de  allí,  directamente  a  sus  Øpveç,  que  para  Onians  ya
vimos  que  son los  pulmones,  la  sede  del  aliento.  Así pues,  el hecho  de  que  el
grito proferido equivalga  la palabra, y esta, corno podernos comprobar por
otros contextos213, al pensamiento, nos lleva a la conclusión lógica de que
las  ¿bpáveç la sede  del  aire  interno (Ovpóç)  que conforina  la  materia  de  la
consciencia  y los  procesos  intelectivos  y emocionales,  sean  las  destinatarias
del  aire  externo  constitutivo  del  sonido,  lo que  implica,  por  tanto,  ser la  sede
de  la percepción  acústica  y, corno ese  sonido  es  significativo  e involucra  el
pensamiento216, del conocimiento que ese sonido implica.
212  único  pasaje estrictamente  paralelo  es  el Himno  homérico  a  Hermes  421,  donde  Hermes toca  la
tortuga  convertida  en  lira  y  pa’rr  S  Sid Øpéz.’aç iÁvO’ ¿an  /  &e  recíiç  h’onç  “el  sonido
encantador  de la  voz  divina llegó a las  pÉl’eç (de Apolo)”, quien, al escucharlo, siente alegría y un
dulce  deseo  en  el  Ouuóç  Aquí  también  se  hace  a  las  bpe’veç  receptoras  del  sonido  (iw4  ),  cuya
percepción o sólo supone la toma de consciencia de un hecho concreto, sino que provoca también  un
sentimiento  de bienestar que produce alegría  y deseo.  Sin embargo,  en  Od.  XVII  261 cambia la fórmula,
y  el  wi  que aquí  también  hace  referencia  a  un  sonido musical,  el  de  la  lira,  no  llega  esta vez  a  las
Øpéi’eç  sino al  propio  individuo:  “Odiseo y el divino porquerizo  se detuvieron  cerca; en  tomo  a  ellos
llegaba  el  sonido de  la  cóncava  lira”  (2r-spí Sé  o-Øeaç  i2vO’  ia»  Øópuzyyoç  y2aqvpç  ).  La
variante  formular no debe sorprendemos, por cuanto, como hemos visto, es común en Homero el uso de
la  sinécdoque, y designar al todo (el hombre en su conjunto) con el nombre de una  de sus partes,  que, en
el  caso de 1!. X  139 y otros muchos pasajes. es el de Øpfveç Por tanto,  podernos interpretar  el pasaje de
la  Odisea  como la expresión normal  de lo que en la Ilíada  aparecía  en forma de tropo.
2130p. cit.. pp.  69-70.
214 Ver infra, p. 212, n. 221.
215 Ver mfra.  p.  213. u.  222.216 Que la iwil designa, en este caso, un sonido significativo que se puede poner en relación con la
palabra  (püOoç  o  ¿roç),  está claro en cuanto que Odiseo lo interpreta  como una llamada de  alguien que
requiere  su presencia,  del mismo  modo que en  el Himno  hom. a Hermes, Apolo lo toma corno productor
de  deleite y  deseo.
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La  función de la percepción se trasluce arn en el verbo  ylyucócTw,  en
aquellos  pasajes  en  los  que  las  Øp’z’eç  aparecen  como  la  sede  del
apercibimiento  de  un  hecho  concreto  en  el  siguiente verso  formular (Ii.  1
333,  VIII 446 y XXII 296):
a&ráp  5 ‘yvw  ñrnu  Øpsoi Øduiaáu  
pero él se dió cuenta en sus Øpz.’eç y dejo,
o  en  ligeras variantes de éste.  Se trata  de la comprensión inmediata de una
situación  que está ante los ojos, o que se siente muy próxima, y que conileva
una  reacción del  sujeto, pudiendo ser ésta de alegría y  satisfacción (como la
de  Glauco  en  II.  XVI  530  al  apercibirse  de  la  ayuda  de  Apolo),  o  de
aflicción  ante el  descubrimiento de un engaño (como le ocurre a Héctor en
Ji.  XXII 296). Asimismo, dicha comprensión puede ser fruto de la deducción
lógica  que  se  desprende  de  la  misma situación,  como  en Ji.  XXIV  563,
donde  Aquiles se apercibe en las  Øp<z’eç (yiyvcóoicw...  ØpEaív)  de
que  Príarno ha llegado ante él gracias a algún  dios  y no por  él mismo, pues
lo  contrario hubiera sido una temeridad.
Vernos, pues, que la  Øpiv  está involucrada en  una rica gama de
procesos  mentales, procesos que contribuye a expresar también un verbo  de
tan  amplia  significación  como  uo.4w,  el  cual  comparte  funciones  ya
expresadas  por otros verbos y añade otras nuevas. De las primeras podemos
citar  la  de tener  conocimiento de  un hecho relativo  al poder  de los  dioses
cuyo desconocimiento es signo de iiecedad pueril Ji.  XX 264)217, y la de la
reflexión ante la duda entre dos alternativas de actuación (II. XX  310)218.
217  Cf. el paralelismo con oT.Sa en 11. y  406,  supra,  p.  206.
28Cf  el paralelismo  con uepupíÇw  en JI. V 671, VIII  169, supra,  pp. 82-3.
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De  las segundas, tenernos, primero, la de tener pensamientos que suponen
una  actitud ante un hecho y afectan a la motivación, lo que, además, sirve de
expresión  de  la  presencia  de  un  afecto  que  condiciona  la  conducta,  como
vemos  en  Ji.  IX  600,  donde  se  pide  a  Aquiles  que  cambie  de  postura  y
actitud  diciéndole  que
•  .       paz aía  i’óez Øpeoí
•     .  no tenga esos inisrnospensclinientos en las ØpÉveç 219,
aludiendo  a  la  actitud  de  Meleagro quien, corno Aquiles, era dominado por
su  cólera  y  acabó  “cediendo  a  su  Ovflóç  “  cuando  lo  convencieron.  En
segundo  lugar,  cabe  citar  la  función  de  uóoç  en  las  revicd2  ica  Øpveç
de  “imaginar” (voEZu), con una carga de  deseo, otras  situaciones más
agradables  al  individuo,  al  mismo  tiempo  que  se  expresa  la  rapidez  del
pensamiento al  tener  ese  tipo  de  imaginaciones,  corno  corresponde  a  un
símil  en  el  que  se  quiere  resaltar  la  prontitud  de  Hera  en  obedecer  los
encargos  de  Zeus  (Ii. XV  80-83).  Del  epíteto  iievicc€Áz.toç; que  se  traduce
por  “sensato, prudente” y,  tarnbin,  por  “inteligente, sagaz”, y  que sólo
aparece  calificando a  péveç  ya  se  ha  hablado antes220, aunque nos
ocuparemos  de  él más  adelante.
Por  último,  resta  aludir  en  este  contexto  a  la  función  de  tener  la
intención,  marcada  por  claros  tintes  emocionales,  de  hacer  algo  eii favor  de
219La  función  consistente  en  la  posesión  de  pensamientos  que  conllevan  un  determinado  estado
emocional y  afectan a la motivación y a la predisposición animica a actuar, también es propia de las
çbpzieç en II.  XIV 264, donde Hera le  pregunta al  Sueño personificado, una  vez que  éste le  ha
expresado  su  temor  de  engañar  a  Zeus  por  segunda  vez,  rí   Sé  oi)  ra6ra  1uer,d  Øpsoi  cfirn
psvozv2ç; “por  qué piensas tú estas cosas en tus Øpéz.’eç ?“,  haciendo con ello a las Øpveç la
depositaria  de  los  temores  angustiosos  que  implican  una  actitud  de  negativa  en  el  individuo,  con  la
peculiaridad de que  esos temores se  identifican, por  la  significación  del  verbo /leVowCkí) en este
contexto. con la actividad mental de concebir o tramar ideas.220cr supra,  pp. 193-4.
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otra  persona,  lo  que  expresa  el  propio  individuo  diciendo  que  “piensa”
(oet)  en las q5pÉveç en ello (Ji. XXII 235). Pues bien, de estas funciones
expresadas  por  el  verbo  uoéw, cabe  sacar  la  siguiente conclusión: su
carácter  inconfundiblernente  intelectual  pero  en  el  que  están  involucrados,
eso  sí,  determinados  afectos  que  desembocan  en  la  expresión  de  una
intención  o  de  una  actitud,  lo  que,  desde  luego,  supone  una  significación
mucho  más rica que el mero “percibir por los ojos” de su sentido original.
Cabe  aludir también al  papel de  Øprjz’ corno sede del recuerdo y  la
memoria, es decir, de la consciencia de pensamientos (corno productos de la
función  de  recordar)  que  están  íntimamente  relacionados  con  la  palabra:  por
un  lado,  en  cuanto  la  palabra  es expresión  de  aquéllos,  y,  por  otro,  en  cuanto
ésta  sirve  para  imprimir  pensamientos en las q5p4z.’eç 221  Corno  ejemplo  del
primer  caso, eii el que el recuerdo es revelado por la palabra, y  al que se
apela  corno fuente de conocimiento, tenernos un pasaje (II. XVII 260) que
221  Podemos ofrecer una  descripción, siguiendo a Onians (op. cit., pp.  67ss.), del papel de las çbpeç  en
este  doble proceso: por  un  lado, en  la expresión de  las palabras  (identificadas  con los pensamientos),  y,
por otro, en su recepción y guarda. En primer lugar, las palabras, encarnación de los pensamientos. se
identifican  con  el  aliento  que  constituye  su  vehículo  fisico.  Al  ser  pronunciadas,  salen  de  la  boca
volando, pues son ‘a1adas” (,rea  r’repóevr,a,  II.  1 201, II 7, etc...), mientras que las palabras que no
se  emiten  se  guardan  en  las  Øpeç  (e-r’  v  çbpeoi  püOaz  Od.  XV 445)  y  no  son  “aladas”
(d9rrepoç  ir2e-ro  u  G9oç  Od.  XVII 57).  Así,  una  vez  que  el  emisor  profiere  las  palabras,  hálitos
voladores, éstos llegan al receptor, quien los imprime y guarda en su Ov.ióç (por ej., rn)vüe’ro 8uuq
flov)1,z<  II. VII 44;  ‘  evucj5 5’ /3cé2oz’r,o  II.  XV 566;  uz3Ooi’  tE7ti.1v/.tÉPOV  vOe’ro  Ovu5,
Od.  1 361, XXI 355).  o,  directamente, en  sus Øp’veç (II. 1 297, IV 39, XIX  121; II.  II 213), que son la
sede  del evuóç  Así, para Onians, esta indiferenciación entre el componente fisico e  intelectual  del
pensamiento,  propia de  las  culturas  con poca familiaridad  con la  escritura,  y  la  idea  de  que  el  aliento
interno (Ovp6ç constituye la materia de la consciencia, está en la base de la consideración de las
Øpéz’eç  como el  órgano de  los procesos mentales:  “Not only the evident connection between breathing
and  emotion  already urged,  but also the belief that thoughts are  words  and  words  are breath -
áépza  as Sappho seems to have called them- would lead tu the belief that the organs of breath, the
lungs,  are the organs of miad”  (No sólo  la  conexión  evidente  entre  la  respiración  y  la  enoción  ya
expuesta, sino ta,nbién la creencia de que los pensamientos son palabras y las palabras aliento -  irea
ápia  como Safo parece  haberlas llamado-  conduciría  a la  creencia  de  que  los órganos  del  aliento,
los  pulimiones, son los órganos de la mente)  (op. cit., pp. 67-8). Por otro lado, la relación existente entre
los  términos referentes a la vida psíquica y el ejercicio de la palabra ha sido objeto de estudio en un
reciente  trabajo de S. D. Sullivan, “The Relationship of  Speech and Psychic Entities in Early Greek
Poetry”, P,’ometlieus, 21 3(1995) pp. 228-240.
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es  análogo a otros en los que el poeta pide a las Musas que le revelen los
nombres de los caudillos del pasado (por ej., II. II 484-487). Dicho pasaje es
el  siguiente:
260  rtç  icev ¡cz  Øpeczi  obv6pcz’  sbroz,
oooz  Si  prórwOe  uá%i7v  i»’szp’  42az
¿quién  podría  decir  en  sus  Øp’zieç  los nombres
de  cuantos  despertaron  después  la  lucha  de  los  aqueos?.
Con  esta pregunta retórica no  se  trata  de  establecer un  razonamiento
discursivo en un diálogo con una especie de a/ter ego corno el 8vjiáç, sino
que  se hace  a  ç4oveç  la depositaria  y, por  ende,  la fuente  del  conocimiento
de  cosas  pasadas,  que,  por  su  gran  número,  parece  dificil  recordar.  Es  de
notar,  asimismo,  que  la  alusión  al  recuerdo,  es  decir,  a  una  función
intelectiva, se identifica con su expresión oral,  lo  que confirma la tendencia,
ya  apuntada arriba, de hacer de la palabra el correlato del pensamiento, en
este caso del recuerdo222.
Dicha tendencia  se  aprecia  también  en  otro  pasaje,  Ji.  IX 313, en  el que
se  hace  a  las  Øpz’eç  la  sede  oculta  de  esos  pensamientos  que  revelan  las
intenciones  del  individuo  y  que  no  se  pretenden  dar  a  conocer,  mientras  la
‘  La íntima relación que existe ntre palabra y pensamiento en Homero está fiera de toda duda. Basta
observar  el  uso  que hace el  poeta  de los  términos piOoç  y  Liroç  para designar el  producto de  la
actividad que expresan los verbos de corte más intelectual, como voéw u  para comprobarlo: cf.
por  ej.. lo que dice  Hera a Zeus en 11. 1 541-5: “siempre te es  querido, cuando piensas (ØpovÉoYra)
estando  lejos de mí, /  decidir (SzKauEz’)  cosas ocultas; y  nunca, /  benévolo,  has osado decirme la
palabra (1coç)  que concibes (vo1c77ç )“,  y  la respuesta de Zeus: “Hera, no esperes en verdad todas mis
palabras (u óOouç ) /  conocer (eí5iaezv  )“;  lo  que se  dice  de Tersites en II.  II 213:  “sabía (5q  )
muchas  palabras (7rea)  desordenadas en sus  bpvsç  “;  o  lo que dice Paris a Anténor en 11. VII 358:
“sabes también concebir (voí/oat) otras palabras (/JüOov) mejores que éstas”. Por lo tanto, que las
q5péveç  aparezcan como las depositarias tanto del ui5Ooç como del broç,  es  una consecuencia lógica
derivada de su papel como una de las sedes de la vida mental del hombre homérico.
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palabra  expresa los  que no corresponden a  dichas intenciones. Así, dice
Aquiles:
yOp6ç  ‘ctp jioz  icsíTvoç ójió3ç ‘AíSao  ,2z  y
6ç  z  ‘ epov  uéz’  ceó077 vi  Øpeolz4  d..Uo  Sé eíiz
piles  aquél  (‘AganzenóJ.) me es tan odioso corno las puertas  de Hades,
que  oculta una cosa en sus Øpéve;  y  dice otra.
En  estos casos, las Øpveç aparecen más como una especie de “recipientes”
pasivos  de pensamientos (revelados o  impresos por la palabra), es  decir,
como  una  especie  de  “memoria”  a la  que acudir para recordar, que como
uno  de  los  ámbitos  en  el  que  se  desenvuelve  la  vida  mental,  emocional  y
volitiva  del  individuo.
Esto  se confirma  en los pasajes que sirven de ejemplo del segundo caso,
en  los que se hace a la palabra el vehículo de expresión de las intenciones
del  hablante (en la mayor parte de los casos enojado) y  a  las oveç  del
oyente  el  objetivo  final  de  dicha  palabra  y  su  guarda  para  el  futuro.  En
algunos  de  estos  pasajes  encontramos  un  giro  idiomático  en  el  que,
conscientemente,  se hace  guardar  a  lo  dicho  una cierta  analogía  con la  lanza
que  alcanza  su objetivo  en  el  contrario223, expresando  con ello el enojo del
hablante, Se trata de seis pasajes (Ii. 1 297, IV 39 etc.) en los que aparece el
mismo verso formular:
  el uso del  verbo  flat22w  “disparar,  arrojar”,  que  se  usa  para  expresar  el  acto  de  disparar  un
proyectil  contra el enemigo: cf. por  ej., II. 1 297 etc.., y XVI 481. Esta  fuerte connotación,  que otorga un
valor  tan ofensivo a lo que se imprime en  las pveç  también lo encontramos en  otro pasaje, II. IX 434,
en  el que  Fénix  alude,  entre  las consecuencias  de  la  cólera  de  Aquiles,  al  hecho  de  que  éste no quiere
defender más las naves y de que “imprime” (fid2)eai “imprimes”) en ellas la idea del regreso. En este
caso,  no  hay un  otro,  sino que  es  el  mismo  Aquiles  el  que  imprime  en  sus  como  sede de
pensamientos  fijos derivados de una  clara  actitud emocional, esa  idea, en una  expresión violenta que  se
justifica por el estado emotivo en el que el propio héroe se encuentra (%ó2oç ux’eoe Ov/2q, y. 436).
Cf  supra, Ji. IX 600 y  la nota 219.
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d22o  Sé  wi  kpéw,  rn  8’  Øpeoi  f3á22so  ooz  y
otra  cosa  te digo,  y  tú niétela  en  tus  Øp’vsç
Corno  vernos, se  hace  a  las  Øpz.’eç conscientemente y  a  través de  la
palabra,  las depositarias del conocimiento recibido, piles, por un lado, son
garantes de u  conservación y fuente de su recuerdo en el futuro  y, por otro,
las  condicionantes,  corno  veremos  más  adelante,  del  comportamiento  del
individuo,  en  el  que  sin  duda,  y tal  como  se  desprende  de  la  fuerza  de  este
verso,  se  pretende  influir.  Más  explícito,  incluso,  resulta  este  hecho  en  el
siguiente  pasaje,  donde  Aquiles,  para  influir  en  la  voluntad  de  Patroclo  y
salvarle la vida, le dice (Ii. XVI  83ss.):
83  ,reíOeo 8’ d5ç roz k2ab jiiOo’v véÁoç v  Øpec  Oeíw
87  1c  V17V  2doaç  ¡évaz  rd2zv
obedece,  en fin,  la palabra  que yo  te ponga  en  las  çbpz’sç
vuelve  aquí  después  de expulsarlos  de  las naves.
Aquí  se  confinna  que  son  las  pÉz.’eç  la  instancia  a la  que  apela  la  palabra
(ui5Ooç) corno sede del entendimiento que condiciona la acción. El hecho
de  que  sean  las  q5páveç de  un  individuo  la  sede  de  un  conocimiento  tan
importante  para  mover  a  actuar  es fundamental  en  estos  contextos,  pues,  de
otro  modo,  no  serían  el  objetivo  de  las  intenciones  de  ese  otro  (en  sentido
general:  hombre  o  dios)  que  pretende  influir  en  su  comportamiento,  y  no
tendrían pleno sentido ni estos pasajes, ni otros como por  ej., Ii.  XIII  55,
p  
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donde  Poseidón  expresa  el  deseo  de  que  los  dos  Ayantes  resistan  con
firmeza  frente a Héctor diciendo:
aó3v  8’ cMs 8ec3v ‘riç kvi  q5peci ronaezev
aLw’  O’crpevai  KpcEpcÇ  ica  ¿wcoépev  d22ovç
ojalá  a  los  dos algún  dios  os ponga  en las  Øpz’eç
resistir  con  solidez  y  mandarlo  a los  demás.
Por  todo ello, podemos suponer que lo que infunde el dios en las ØpÉz.’eç en
estos  versos  es tanto la  idea de resistir frente al  enemigo, como la  decisión
de  hacerlo.
Finalmente,  tenemos un último pasaje  en el que las  pveç  cumplen  el
mismo  papel  de  depositarias  de  la  palabra  del  hablante  como  sede  de  la
comprensión  y,  también,  del  sentimiento  que  esta  comprensión  puede
provocar  en el individuo. Se trata de Ji. XIX 121, donde Hera, con el ánimo
de  afligir a Zeus le  dice,  antes  de anunciarle el  nacimiento de Euristeo,  el
futuro rey de los argivos por delante de su querido hijo Heracles:
Zei  2rep  ¿tpyiic.pctvve hroç  rl  ‘rol kz’ Øpecri 9iow
¡Zeus  padre  de /ülgido  rayo!  Una palabra  te pondré  en  las  Øpz’eç,
en  un anuncio  que,  como hemos  visto,  siempre presagia  un  discurso  que
causa  una gran  reacción en el  oyente. Así,  el efecto en Zeus es  fulminante,
pues  las palabras de Hera llegan directamente a la Øpiii’ de Zeus, que “es
•  •,     ‘    ,  ,,     ,  i          /golpeada  por una profunda afliccion (‘rou  aoç  o  y  ica  çpez’a
rzi’e  /3a&’av,  y.  125).
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Existe  además  un  pasaje  que  ofrece  un  uso  del  término  ØpÉVEÇ que
puede  estar  en relación con estos  contextos.  Se trata  de II. XI  794 (=  XVI
36),  donde Néstor insta a  Patroclo a que persuada a Aquiles de que le envíe
a  él a luchar si el propio Aquiles
rz va  Øpeoiv  flcrz 8eo2rpo2ríl7v á2Esívez
iccxí -rzvd o  áp  Zp’6ç  icçbpa5e  irá wza  1u1vr7p
algún  mandato divino en sus Øp’veç trata de evitar
y  algo le ha revelado de parte de Zeus su señora madre.
Aquí de lo que se habla es de la actitud de Aquiles de no luchar, a la que se
supone una causa: el deseo de Aquiles de evitar  el  cumplimiento de  algún
vaticinio  divino que  su  madre  Tetis  le  hubiera  revelado.  Sin  embargo,  la
forma  homérica  de  expresar  esto  es  distinta:  se  dice  que  lo  que  Aquiles
pretende  evitar  es  el  propio  vaticinio de  Zeus  que  reside  en  sus  pÉi’e
Pues  bien,  por  el  uso  del  término  en  contextos  ya  aludidos,  las  Øp< VEÇ
aparecen  aquí como la instancia en la que viene impreso (por medio de una
revelación)  un  pensamiento permanente,  a ratos  obsesivo,  que provoca en
Aquiles  una  actitud negativa,  de  rechazo,  que  se  identifica  con  la  acción
externa  de  evitar  la  lucha  y, por  tanto,  de  cumplir  lo  que  ese  pensamiento  le
revela.
Por  otro lado, aún podríamos citar otro pasaje en  el  que se prima la
consideración de las Øpveç  como guardianes de la palabra y  sede de su
recuerdo frente  al olvido; se trata de Ji.  II 33 (= II 70), donde el  Sueño  le
dice  a Againenón,  mientras  éste  duerme:
az)  oozv  e  Øpeoí, /1176é os
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aipeírw  e&r’ di) o-e pe2íQ5paw i5irvoç dvi
tú  retén  esto  en  tus  hpveç  el olvido
no  se apodere  de tI cuando  el sueño,  dulce  para  la  çbpijv, te suelte.
Otro pasaje similar, en el que la Øpiv aparece como sede del recuerdo y
de  la acción de la palabra sobre él, es Ji. VI 285, donde Héctor, visiblemente
enfadado con Paris, llega a decir que si éste llegara a morir
s  .oz-”  ptov  6it’oç  2e2aOo9az.
diría  a mi  Øprjv que  se  olvidara  por  completo  de  la  triste aflicción.
En  este  caso,  como  en  otros  pasajes,  en  la  ØpTv  se  aúnan  elemeiitos
intelectuales y  emocionales en un mismo plano, esto es, pensamientos y
sentimientos, que son tratados de  la  misma manera, corno objetos de  la
acción del individuo sobre ellos a través de la palabra que se imprime  en  la
Øpijv  Ésta es una  depositaria  de la vida intelectual,  emocional  y  volitiva del
individuo  y,  corno tal,  fuente  de sus emociones,  inteiiciones, pensamientos o
recuerdos,  que, para  ser conocidos, tornan expresión oral y,  de esta  forma,
pueden  ser transmitidos a otros (que los guardan en su oijv)  o pueden ser
implantados  en el propio individuo (es decir, en  su pijv)  por  sí mismo,  lo
que  nosotros  llamaríamos tomar  consciencia  de  algo,  traer  al  recuerdo  o
tener presente alguna cosa, y su contrario, olvidar y mostrar indiferencia.
Hay  que dar  cuenta también de un verso  fonnular,  aplicado dos veces
sólo a Príamo y su heraldo (Ji. XXIV 282, 674), en el que se dice que éstos
vicz  v  Øpeo  ji  iSe’  ¿ovreç,
tenían  juiciosas  ideas  en  las  Øpveç.
219
También  aquí  aparecen  las  Øpvç  corno  la  sede  de  un  tipo  de  actividad
intelectual que  sirve para caracterizar a  las  personas que  la  poseen. Lo
propio  de esta actividad es que consiste eii tener pensamientos a los que se
califica  con  el  epíteto  irvicwóç, que  aquí  tiene  un  sentido figurado,
derivado,  aludiendo  a  ideas  especialmente  sabias  o sagaces.  Su significado
originario  es  “denso,  compacto”,  haciendo  referencia  a  lo  que  es
especialmente  consistente  o  denso  como  el  plumaje  de  un  ave,  la  espesura
del  follaje, o  una  lluvia  de  dardos  o  piedras.  Es  posible  que  este  epíteto
aluda  a  la consistencia de pensamiento propia de la  ancianidad, de la que
Príamo es un representante ilustre.
Otro  tipo  de  actividad  mental  que  tiene  lugar  en  las  oueç  es  el  de
tener  la  intención  de  llevar  algo  a  la  práctica,  de  tal  fonna  que  la  misma
intención  conileva  su  acción.  Esto  lo  vemos  claramente  en  Ji.  XIII  558,
donde se dice que Antíloco blandía sin cesar la lanza y
•  •  .  i1TíJKEW  5  Øpeoiv  irnv
DEV áKovÍccal,  /7  ceS6v  bppiOíjvci.
•   .  .  procuraba  en sus bpveç
dispararla  contra  alguien  o lanzarse  de  cerca
Se  aúnan  en  la  significación  del  verbo  ‘rz’rtoicopaz  224  tanto  la  idea  de
“prepararse” para hacer algo (“apuntar”  con la lanza),  como la que aquí
observamos de “tener la intención” de actuar porque se tiene una idea previa
de  cómo hacerlo, idea cuya sede natural son las Øpéveç. Esta presencia de
un  conocimiento  previo  por  el  que  uno  puede  proponerse  hacer  una  cosa  se
puede  colegir  de  un  pasaje  de  la  Odisea  (VIII  556)  en  el  que  Alcínoo
224 Para Chantraine,  Gram. hoin.  1, p.  317, este verbo aúna el sentido de  rszw  “preparar”  y  ‘ruy%o.fzJw
“procurar.  apuntar”.
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pregunta a  Odiseo dónde está su país “para que puedan enviarte allí las
naves orientándose (‘iwoicó/ievaij  en sus ØpÉvEç”. Así pues, lo que
Alcínoo pide a Odiseo es una información para las bpe’veç de las naves,
pues  de  ellas  se  dice  que  tienen  oiuaa  icai  q5pvaç  ¿v5pá3v
“pensamientos  y qpveç de hombres” (y.  559), que les permita guiarse para
poder  llevar a Odiseo de vuelta a su patria. Por tanto, en el pasaje que
estarnos analizando, la alusión a las pueç  hace  de  ellas  el  ámbito  en  el
que  se  desarrolla  el  pensamiento  que  conlleva  la  intención  de  disparar  la
lanza;  intención  que  se  manifiesta  en  la  acción  externa,  pues  no  pasa
desapercibida  a los  demás,  tal  como  se  aprecia  en  el  y.  560,  donde  se  dice:
“no  se le ocultó a Adamante cómo se preparaba (‘iwo7cópez’oç) entre la
multitud”.
Que  la  intención  de  hacer  tal  o  cual  cosa  suponga  una  actividad
intelectual  también  se  puede  inferir  de  Ji. XXI  583, donde  Anténor  dice  a
Aquiles:
i  11QV ,uá2  ‘ÉQ1%2aç ¿zi  Øpeoi Øaí6zp’ ‘Az1Áeü
ipct  rq5e ,róÁiv irÉpoeu’ Tpocoi’ áyepcó’aw
en verdad que nuicho estás esperando en las i5pz’eç, radiante Aquiles,
saquear en este día la ciudad de los altivos troyanos.
Que  se  aluda  a  las  peç  como  sede  de  ciertas  esperanzas  conileva  la
posesión  de una  idea  por  la  que  se juzga  la posibilidad  de  alcanzar  lo  que se
espera.  Lo  que Anténor  atribuye  a  Aquiles  no  sólo  es  un  deseo,  sino  la  idea
fija por la que este juzga como posible tornar Troya en ese mismo día. Esto
viene corroborado por otro pasaje paralelo de la Odisea (IX 419) en el que
se  dice  que  el  cíclope  Polifemo  “esperaba  en  sus  pe’ueç”  (iire’r’  
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q)peoí)  que Odiseo fuera tan necio corno para dejarse atrapar. En el fondo,
lo  que se está diciendo es que el cíclope ‘juzgaba” a Odiseo corno un  necio
y,  por  eso,  veía corno posible  su  captura;  así,  de  la  misma  fonna,  Aquiles
juzga  corno posible  saquear  Troya  en  ese  mismo  día  y  eso  le  lleva  a  actuar
en  consecuencia, lo que provoca que le atribuyan esa intención225.
Por  otro  lado,  y  para  finalizar el  parágrafo,  queremos hacer  alusión a
aquellos  pasajes en los que, confirmando el  hecho de  que la actividad
intelectual que se  desarrolla en las  Øpz’8ç  está a  menudo preñada de
reflejos  emocionales, se  alude a  ellas corno sede  de los pensamientos que
provocan  en el individuo un interés cargado de corniotaciones afectivas. Por
ejemplo,  podríamos citar  tres  pasajes  paralelos  (Ii.  XVIII  463,  XIX  29  y
XXIV  152 =  181) en los que alguien (en estos casos una divinidad) pretende
consolar  e infundir confianza en otro diciéndole:
/n  wi  ‘rara  jw’rá ØpEo-i cTrn p&%ói’vaw
no  te preocupen estas cosas en tus pVEÇ,
o
¡ti  Sé  rí  o  Ovawç  2é-w  Øpoi  ¡u  Sé  rt  p/3oç
no  le preocupe en las ftpÉz’eç ni la muerte ni el temor.
En  todos estos casos, el objeto de preocupación es una idea que  causa
angustia  y  a la  que, por  ello, el que habla trata  de eliminar ofreciendo otra
idea  que  compensa el  efecto  de  aquélla. De  hecho,  lo  común a todos  los
225 Desde  esta  perspectiva  se juzga  también  en  H. Ebeling,  (ed.),  op.  cit.,  s.  y.  q5pifr.. este pasaje,  donde,
además, se comenta: nain spei notio referri potest et ad concupiscendum, quod pierum que fit  ap. Ho,,,.
el  ad  inteilegendwn,  “pues  la  noción  de  esperanza  puede  hacer  referencia  tanto  al  deseo,  lo  que  es
común en Homero. como al entendimiento”.
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usos  de  este  verbo  (jiáw  es  que  un  pensamiento  persistente  capta
totalmente  la  atención  del  individuo  y  éste  sólo  parece  interesado  en  actuar
conforme a él, siendo las Øpi’eç  las depositarias de éste; y eso, cuando no
se  alude al individuo como ámbito de su acción226. Por eso, cuando se
aprecia la falta de atención a una cosa que antes estaba muy presente en el
individuo,  se hace  una pregunta  como  la  que formula  Zeus  a Atenea  a  causa
de  la  pasividad  de  ésta  ante  el  desconsuelo  de Aquiles  Ql. XIX  343):
1  r.’z  ‘voz oLicé’vi ráyv  1ue’rá  Øpeai  ¡ié6,%e’r’ ‘Az2%eiç;
¿ya  no te importa Aquiles nada en las q5pz’eç?;
o  el propio interesado expresa su desinterés diciendo (Ii. XIX 213):
01  oz  ‘vi jw’vc* Øp  ‘v’’va  jt4w2ev
-   .  nada  de eso me interesa e,? las p’veç.
Por  tanto, en estos contextos, las pve  son el rnbito interno en el  que
tiene lugar una actividad mental consistente n tener una idea persistente eii
la  que se concentra toda la atención y que provoca una preocupación y un
interés,  el cual conlieva, asimismo, una  actitud  emocional  hacia  el  objeto  de
dicha  preocupación.  Con  ello,  las  Øpáz-’eç hacen  aquí  también  las  veces  del
individuo  corno  tal,  pues,  en  tanto  que  sede  de  las  preocupaciones,
constituyen un equivalente funcional de este, que es el verdadero objeto de
atribución de dichas preocupaciones.
226No  faltan  ejemplos  en  los  que  las  preocupaciones  forman  parte  del  individuo  como  tal  sin  hacer
alusión a las ØpÉz”Eç, como: II. VI 492, )O( 137 icd2euoç dvópeoui /w277a61 “de la guerra se
ocuparán  los  hombres”,  o II.  1 523  bio  b6’ ¡ce az  ue24ae-az  “yo me  cuidaré de eso”.
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2.2.2.  Øpfz’  como  expresión  de la función  de pensar  con sensatez
Corno  ocurría con Ov4uóç, se produce tarnbin un tránsito semántico en
la  consideración de pijv,  pasando  de designar a un  órgano del  cuerpo con
funciones  psíquicas,  a  significar  las  flmciones mismas,  con  lo  que  nos
encontrarnos,  en todos estos casos, con un sentido derivado. Este  desarrollo
lingüístico  es común a otras lenguas (no debemos olvidar que en castellano
también  tenernos ejemplos, corno las expresiones “perder  la  cabeza” o “no
tener  narices”), aunque en Hornero se tiende a  evitar inconsistencias y a
restringir  los significados funcionales227. Así, por  ejemplo, el  Ovpóç puede
ser  tanto  el  asiento de la  cólera,  como del temor,  el  deseo  o  el  coraje,  sin
embargo,  su  significado  secundario  tiende  a  ser  el  de  “cólera”,  hasta  el
punto  de  que  ésa  es  su  acepción  en  el  griego  moderno.  Con  respecto  a
ØpÉZ.’eç,  a pesar  de  que, como veremos, designa tarnbin el ámbito en el que
se  desarrolla una variada actividad emocional, su sentido derivado proviene
de  su  funcionamiento intelectual y,  así,  significa  ‘luicio  sensato”  o
“cordura”.  De  todas  formas,  ambos  sentidos  de  bpijz’  coexisten,  corno
veremos,  para  expresar  una  misma función intelectiva del  individuo, de tal
fonna  que el uso,  por  un lado,  de  Øp1í’ como designante de la sede de dicha
función y, por otro, corno expresión de la función misma, vienen a ser, en
algunos  casos, variantes fonnales para  denotar un  mismo fenómeno
psíquico.
Una  vez  dicho  esto,  empezaremos  nuestro  análisis  por  aquellos  pasajes
en  los  que  Øprjv  aparece  como  complemento  del  verbo  1  azpáw  “quitar,
arrebatar”  y  4ó22v4uz  “hacer  perder,  aniquilar”.  Aquí,  el  hecho  de  que
alguien pierda su Øpijv (en estos pasajes Øpéveç)  no  supone,  como pasaba
27Este  hecho ha  sido notado por Harrison,  op. cit., p.  66.
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con  Bvpó,  y  en ello estriba una de las grandes diferencias entre ambos, la
muerte  del sujeto, pues la  Øpijz’ en ningún  caso  se identifica con lo que hace
que  un  individuo esté  vivo,  con  su  principio  vital,  sino más  bien  con  la
capacidad  de juicio  y  el  conocimiento del  propio  interés que  conlleva una
conducta  considerada  sensata. Un  caso  paradigmático es  el  de  Agarnenón
(Ji. IX 377 y XIX 137), en el que la pérdida de Øpveç,  relacionada con la
presencia  de  d’ri7 “ofuscación”228 (personificada por  Agarnenón al  hacerla
responsable  de  su  conducta  contra  Aquiles)229,  supone  un  estado  mental
extraordinario  de  confusión que provoca una  conducta que  se juzga  corno
intelectualmente  equivocada  y  moralmente  impropia230. Es  típico  de  la
22SE  R.  Dodds  define  la  ci’r,7 del  siguiente  modo:  “es  un  estado  de  mente,  un  anublamiento  o
perplejidad  momentáneos de  la consciencia normal.  Fs  en  realidad  una  locura parcial  pasajera;  y, como
toda  locura, se atribuye no a causas fisiológicas o psicológicas, sino a un agente  externo y ‘demoníaco’.”
(op.  cit.,  trad. de  María  Araujo. p.  19).  De  esta atribución  a  un  agente  externo  nos  ocuparemos  un poco
mS  adelante.
229Ha’ que notar,  sin embargo,  con respecto  al  efecto de  la  d’r17 en  las  Øpéz.’eç de Agamenón,  que  el
tránsito semántico en la consideración de éstas no supone el abandono de su consideración anterior
como  sede de  los procesos intelectuales,  para  explicar el  mismo fenómeno.  De este modo, para  describir
la  ofuscación de  Agamenón, Homero  utiliza  las dos formas vistas  de considerar  las  Øpéx.’eç, prueba  de
que  para él tal diferencia  o no existe, o no es relevante. Así,  por un  lado, pone en  boca de Agamenón  el
hecho  de  que Ate le  ofuscó y  que Zeus  le quitó las  Øpéz’eç (‘4 ‘rrjç   cpcrov  áci7i-  /  c2Á’  Lrsí
áaapi7v  Ka! /1EV Øpvaç  É2ew  Zezç. JI. XIX 137; x’ yáp eb  Øpi’aç s’2ew p.ijríe’ra
Zeúç.  IX  377), y.  por otro,  le hace  decir a  él mismo  en II.  XIX 88: “no soy yo el  culpable, /  sino Zeus,
Moira  y  Erinis.  vagabunda  de  tinieblas.  /  que  en  el  ágora  me  infundieron  en  las  Øp’z’eç  una  salvaje
ofuscación” (!‘yd 5’ oüic airtóç etfu, / á22á Zeúç Ka  Mofpa Kal i7epooIç’Eplvúç, / of ‘É
¡ioz  ely  áyopfj  psolv  ,uf3a2ov  dypiot”  dri7v  ).  con  lo  que  expresa  un  mismo  fenómeno:  la
pérdida. por acción de los dioses, de la capacidad e juicio que permite tener una conducta correcta: por
un  lado, identificándose  las  Øp’eç  con  dicha capacidad,  y.  por  otro,  haciendo  de dicha  capacidad una
función  de  las propias  Øpáveç.
Por  otra  parte,  no  estaría  completo  el  panorama  de  la  acción de la  d’r17 sobre las  çbpi’eç si no
hacemos  alusión a otro  pasaje en el  que su efecto sobre Patroclo se enmarca  dentro de  los síntomas  con
los que se describe la acción de Apolo sobre él para hacerlo inoperante. Dicho pasaje es II. X’I 805,
donde,  después de  describirse  cómo Apolo desarma  a  Patroclo,  se hace  referencia  a  los efectos de  este
proceso  sobre él mismo:  ‘vóz” S’i  Øpávaç  eae,  ÁiOev  8’ b,ró aí&pa  yva,  / ov  8  raØu
“la  ofuscación  se  apoderó de  sus  péz’eç, se aflojaron  sus magníficos  miembros,  y  se  detuvo  atónito”.
Aquí.  las  bpéveç.  como  en el  caso de  Agamenón,  aluden  a  la  capacidad  de juicio  y  decisión  que  se
requiere  en cada circunstancia,  aunque,  en  este caso, el efecto de la dv7 en ellas no supone tanto un
estado  de  confusión que  desemboca  en  una  conducta  equivocada,  como  la  inoperancia  de  la  función
volitiva del individuo, que viene acompañada por la incapacidad fisica para la acción.
2”°En  palabras  de  A.  W.  Adkins.  en  la  sociedad  homérica, donde  las  buenas  intenciones  no  tienen
importancia  y sí el éxito de las  acciones, es “imposible distinguir  entre el  error  moral  (moral  error)  y la
equivocación (inistake)” From  the Many to the One, p. 44). Ya hemos hecho notar la tendencia que
existe  en  Homero, extensible a la literatura  griega posterior, de entender  la  moral desde el  conocimiento.
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mentalidad  homérica,  como  tendremos  ocasión  de  comprobar  en  las
siguientes  páginas, que dicha conducta constituya un síntoma de carencia de
Øpueç  (o  de  la  presencia  en  ellas,  consideradas  corno  un  “órgano”
psíquico,  de un transtorno grave); no se concibe que un individuo eii su sano
juicio,  es decir,  con “buenas”  Øpveç,  pueda  cometer un  error como el  de
Agarnenón.  Pero  la  cadena  causal no  se  acaba  ahí, sino que sigue hacia la
divinidad,  que aparece como el agente último de la acción, pues  es a la que
se  atribuye la infusión  de  dzi7,  “la  ofuscación imprevisible y ocasional”, y la
pérdida  de ØpÉveç.
De  dar cuenta de este hecho y de ofrecer una explicación ya se ocupó E.
R.  Dodds,  quien  llamó  a  este  tipo  de  injerencia  divina  “intervención
3l                  .  .psiquica  -  .  Dodds  basa  su  explicacion en tres  pecuhandades  que posee,
segCtn  él,  la  cultura  homérica:  primera, el  hábito  de  objetivar los  impulsos
emocionales  tratándolos como un no-yo, derivado de la falta de un concepto
unificado  de lo que nosotros llamarnos “alma” o “personalidad”; segunda, la
costumbre  de  explicar  el  carácter  o  la  conducta  en  términos  de
conocimiento, de tal manera que cualquier acción que 110 responda a lo que
el  individuo reconoce como formando parte del sistema de sus disposiciones
conscientes  tenderá a adscribirse a un origen ajeno y a no ser reconocida por
el  “yo”  como  suya; y,  tercera,  la  fuerza  de  la  sanción  moral,  es  decir, la
presión  de lo que Dodds llama una  “cultura de vergüenza”, que,  al destacar
La  moralidad de toda acción depende, en última instancia, de la cualidad del conocimiento, representado
en este caso por las Øpi’eç, que encarnan en estos contextos la función intelectiva del individuo. Si ésta
se  pierde por  la acción de un dios, el  individuo se  equivoca, comete un  error, lo  cual, en la  sociedad
homérica, supone asimismo una “mala” acción, es decir, un acto susceptible de ser reprobado por la
comunidad, no en base a una concepción objetiva del “bien”, sino porque se juzga como nocivo para la
seguridad o  la conveniencia tanto del que lo  hace como del  que recibe las cosecuencias de la  acción.
Como hemos visto, llamar la atención sobre esta forma intelectualista, típicamente griega, de entender la
conducta, es un lugar común en los intérpretes de Homero, cf. supra,  p. 206 n. 209.
231 Así, dice Dodds: “todas las desviaciones respecto de la conducta humana normal cuyas causas no son
inmediatamente  percibidas,  sea por la consciencia del propio sujeto, sea por  la  observación de otros, se
atribuyen a un agente sobrenatural, exactamente como cualquier desviación en la conducta normal del
tiempo  o de la cuerda de un  arco” (op.  cit.,  p. 26).
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la  inseiisatez de la acción o  sus consecuencias negativas, provoca en el
individuo un sentimiento tan insoportable de vergitenza, que, al final, le lleva
a  proyectarlo en poderes ajenos con el fin de salvaguardar la consideración y
el  respeto de la comunidad. De estas tres peculiaridades, ya hemos hecho
notar  que  la  primera  es  discutible,  por  lo menos  en  los  términos  en  los  que
Dodds  la  formula,  mientras  las  otras  dos  sí  me  parecen  perfectamente
aplicables  al  caso  de  Agamenón.  En primer  lugar,  Agamenón,  sólo reconoce
que  la  d’ri7  hizo  presa  en  él  y  que  Zeus  le  quitó  las  çbpÉveç. Esto  supone
para él, y para el propio Aquiles, que también dice que Zeus le arrebató las
pe’i-’eç (IX 377), que  no  era  consciente  de  lo  que  estaba  haciendo  en  ese
momento,  pues  se  ve  incapaz  de  sistematizarlo  racionalmente.  Se  trata  de
una  conducta  inexplicable  y,  por  tanto,  sentida  corno  algo  recibido,  como
efecto  de  un poder  externo,  no  como  emanada  del  propio  yo.  Y, en  segundo
lugar, la presión social, tal corno se la hace ver Néstor (IX  96-113),  lleva a
Agamenón a reconocer su error, lo que, tratándose además del rey supremo,
no  debe  ser muy  tolerable  si no  es  dulcificado  con la  apelación  a la  d’vij  (IX
11 5s.)  y,  también,  a  Zeus,  la  uoipa  y  la  Erinis  (XIX  87),  pues,  corno  él
mismo  dice  (XIX 90):
rí  icEvj5Éalpl; OEóç óiá  rávva  2evrç.
¿qué podía haber hecho? El dios acaba por cumplirlo todo.
En  todo  caso,  la proyección  en  la  divinidad  de  la  causa  última  de  su acto  no
debe  interpretarse  sin  más  como  una  elusión  de  responsabilidades,  pues
Agarnenón  nunca  niega  su  acción;  él comete  el  error  y la  responsabilidad  de
subsanarlo  es  suya,  ya  que  en  seguida  ofrece  a  Aquiles  abundantes  regalos
para  que deponga su cólera. La apelación a  los poderes divinos es una
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necesidad  social, una forma de aliviar la  tensión interna provocada por el
sentido  del honor, y  un  signo de pérdida de juicio,  de  carencia de  un
conocimiento claro de la situación,  pero,  en ningIm caso,  una  excusa232.
Por  otra  parte,  en la  alusión  a la  intervención  de  algún  dios  en  los  demás
pasajes  en  los  que  otros  individuos  pierden  sus  Øpz.’eç, no  apreciarnos  el
temor a la sanción social, ni la objetivación de impulsos emocionales, pero
si  la tendencia a atribuir a causas externas toda desviación de la conducta
normal  que  no  se  puede explicar o  racionalizar inmediatamente. Un
comportamiento  que  se juzga  como  impropio  de  lo  que  se espera  de  uno  no
puede  ser,  para  el  hombre  homérico,  otra  cosa  que un  efecto  de  la  falta  o  el
mal  funcionamiento  de  las  frpve,  y esto,  a  su vez,  no  puede  entenderse  si
no  es producto de la intervención de un dios233. Así, tenemos el ejemplo de
los troyanos CIi. XVIII 311), cuya adhesión a la propuesta de Héctor, quien
“concebía desgracias” (Kaicd  plTriówv’rt),  se debe a la pérdida de sus
Øpe’eç  por  parte  de  Atenea  (tic  ydp  oØswv  qpáziaç  sV2e’vo TIa22dç
‘AOivi7);  el de Glauco Ji.  VI 234), quien comete una acción equivocada, al
intercambiar armas de mayor por otras de menor valor, debido a que Zeus le
arrebata las Q5péz’s (F2aK  Kpouí&iiç Øpéwxç é..%s’vo Zeí.ç);  y,
por  último,  el  de  Autornedonte  (1/.  XVII  470),  quien,  al  obrar
insensatamente  luchando  solo  ante  los  troyanos,  provoca  la  sospecha  de
Alcimedonte de que un dios  le haya  quitado  las  Øpveç  (‘víç ‘oí  vv  Oeóv.
7..  .  É2’ro  ØpÉuaç).
232COIUpaen la misma opinión tanto Dodds (op. cit., p.  17) como Adkins (op. cit.,  p. 27).
“Dice Adkins: “Homeric man believes that the gods not infrequently act directly upon him or sorne
part of hin,, causing hin, to do what he would  not otherwise liave done or have an idea which  he would
not otherwise have had, or to perform an action more effectively than he would otherwise have done”.
E1  hombre homérico cree  que  los dioses  actúan  con frecuencia  directamente  sobre  él  o sobre  alguna
parte  de  él,  causándole  que  haga  lo que  de  otro modo  no habría  hecho  o  que  tenga  una  idea  que  de
otro  modo  no habría  tenido, o  que  lleve  a cabo una  acción con más eficacia  que  la  que  de  otro modo
habría  tenido.) (op. cit.. p.  25).
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Por tanto, y para resumir, podemos decir que la línea de pensamiento en
estos pasajes es la siguiente: los dioses, siempre que arrebatan el juicio de
los  hombres  (bp€vaç  JLEaOal),  provocan  en  ellos  la  pérdida  de  la
capacidad  de  calcular  correctamente  una  situación,  una  pérdida  muy
significativa y  extraordinaria, pues  conhieva un  acto  especialmente
equivocado y, por ende, juzgado moralmente corno “malo”234 por tanto, si
un  individuo comete un acto de este tipo, su causa necesaria es la perdida
del  “juicio”  (pveç),  y ésta sólo puede deberse a la intervención de un
dios,  el cual,  por  consiguiente,  es  la  causa  última  de  la  acción,  aunque  no  el
responsable.
Sin  embargo,  también  se puede  acusar  una  pérdida  de  Øpi’eç, es decir,
de  la capacidad de pensar -  y  de actuar -  de fonna apropiada, sin necesidad
de  la  intervención divina, sino, por  ejemplo, por  efecto de  un  acceso
repentino  de  pánico,  corno  ocurre  en  dos  pasajes  paralelos:  Ji. XIII  394  y
XVI  403,  en  los  cuales  a  un auriga,  al  ver  cómo  su  compañero  de  carro  es
alcanzado,
•  •  .  tZi7p7  Øpvaç  &ç 2rpoç  et%’ev
se le pusieron fiera de sí las ØpÉVEÇ que afiles tenía,
234  Esto no quiere decir que el acto equivocado de quien pierde sus Øpfieç sea objetivo, es decir, que las
consecuencias  de la acción de éste sean verdaderamente negativas. Sólo basta con que lo  sean para el
que le atribuye la carencia de çbpÉsç, de tal modo que. incluso, puede pasar que dichas consecuencias
sean objetivamente beneficiosas. Los dos ejemplos claros de ello Ji.  VII  360 y XII  234) forman parte de
una  misma estructura formular de cuatro versos:  ...  az) uv  oi»ér’ kpo  bí2a ir’  áyopeiezç /
otoOa  ai  d2)oi’ w.5Oov áueívovc  wi5e  vof1oai. /  e  5’ ¿reóy 5i  ‘roürov  á,có rov5ç
¿ryopsúslç,  /   dpa  5i  ‘ros ,rer  Oeoi  çpévaç  d$%eoav  aínoí.  “Tú ya no proclamas cosas a
mí  gratas: / sabes concebir también palabras mejores que éstas, / pero si en verdad proclamas eso en
serio,  /  entonces es que los mismos dioses te hicieron perder las Øpéveç  “.  Estas  palabras se ponen en
boca  de Héctor y  Alejandro, respectivamente, los  cuales  piensan que las  propuestas que les  hacen
Polidamante y  Anténor son tan  malas, que son signo de carencia de  çbpÉz’eç, pero sólo porque no les
agrada, aunque dichas propuestas sean objetivamente beneficiosas para los troyanos.
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es  decir, perdió, quedándose estupefacto, el sentido anterior por el que sabía
lo  que tenía que hacer, con la consecuencia lógica y nefasta para él de morir
a  manos  del  mismo  homicida.  Estos  dos  pasajes muestran que  no  es
indispensable  hacer  alusión  a  los  dioses  cuando  se  quiere  explicar  la  causa
de  una  acción  equivocada  o  punible,  pues,  si  es  lógico  hacerlo  para
descargar  la  tensión que produce el propio sentido de  la  vergüenza y  el
pudor,  no lo es tanto cuando esta tensión no existe, pues de inmediato se
paga  la equivocación con la muerte. También son interesantes estos pasajes
para  destacar que la causa de las acciones está, en última instancia, en el
propio  individuo,  pues  el  hecho  de  perder  el  buen  juicio  y  de  llevar  a  cabo
una  conducta  insensata  no  sólo  depende  de  una  acción  externa,  sino  también
de  las  propias  características  del  individuo  derivadas  de  sus  capacidades,
carácter  y talante,  pues  es  más propio  de  un  auriga,  un  guenero  de  segunda
fila,  quedarse estupefacto de miedo ante el enemigo, que de un héroe como
Aquiles o Héctor.
Además de este pasaje, existe otro más en el que se identifica la pérdida
de  Øp6ueç  con  la  de  la  facultad  de  juzgar  sensatamente  sin  intervención
divina.  Se trata  de  Ii.  XXIV  201,  donde  Hécuba,  al oír  a Príarno  decir  que va
al  campamento  de  los  aqueos,  en seguida  le espeta:
05/101  ii  6i  roi q)pveç o(’ov8  jç  ró 7rápoç rep
¿KI)L,S’ kir’vOp&ovç  eívov;  IØ’ o&w vccezç;
¡Ay  de mí! ¿A dónde han ido tus pvsç,  con las que antes
eras  célebre sobre  los extranjeros y  sobre tus súbditos?
Aquí  la  carencia  de   del juicio apropiado de las cosas, se atribuye a
raíz  de una resolución que se considera terca y equivocada (atórpeióv  z’i5
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‘iot  i-zop,  y.  205),  es decir,  de  la  expresión  de  un pensamiento  que conileva
una  conducta  de  la  que  se  hace  al  propio  sujeto  responsable,  sin  necesidad
de  alusión a ninguna intervención  externa.
Vernos, pues, que la pérdida de la capacidad de pensar y, por tanto, de
actuar  sensatamente,  depende del fin del  efecto de  las  Øpveç  sobre el
individuo,  lo  cual  implica,  por  consiguiente,  una  concepción  equivocada  de
las  cosas  y una  acción  insensata.  Pero  estas  mismas  consecuencias  también
pueden  ser producto,  no  sólo  de  la  inactividad  de  las  Øpl’Eç, sino también
del  cumplimiento incorrecto de  sus  funciones derivado  de  su  índole
negativa.  Tal es el caso en tres pasajes en los que  se atribuye una acción
equivocada  y funesta  a la  posesión  de  “p’z.’eç  trastornadas”:  uno  es Ji.  XV
128,  donde  Atenea,  después  de desarmarle,  arnonesta  a Ares  diciéndole:
ucw’ó1ueve ØpÉvaç f72É ózÉØOopaç ¡7 vz roi awç
o)ar’  áicovÉjiev orí,  i’óoç 6’ álró2w2E Kal  ai5dç.
¡Loco! ¡Extraviado de qipvsç! ¡Estás trastornado! Pues en vano
tienes  orejas para oii  y has perdido e/juicio y la vergüenza.
Aquí,  el estado mental anormal con el que se caracteriza a Ares  se  expresa
de  una  multitud  de  fonnas  en  el  que  las  pzieç  ocupan  un  lugar  que
debemos aclarar. En primer término, no se habla de una carencia de pÉzJe;
sino  que el estado de locura transitoria, el mal funcionamiento mental que se
atribuye a Ares, viene caracterizado en principio por alusiones de carácter
general  (jiawópeue,  8zØ9opaç)  dentro de las cuales la referencia a las
Øpi’eç  introduce una limitación, por cuanto se designa el aspecto concreto
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del  cual se  deriva dicho trastorno mental235. Así pues,  se hace  a las  Øpveç
la  fuente de una acción perturbadora sobre el  individuo, a  la  manera del
vino236, al hacer cometer actos temerarios y, en este caso, también, fuera de
toda  nonna moral y social, tal como se refleja explícitamente al decirse que
Ares  ha perdido  el  cd8c6ç, el sentido  principal  de  la  vergüenza  respetuosa
mediante  el  cual  el  individuo  toma  consciencia  de  la  norma  moral  y  la
respeta,  frente  a  Atenea,  que  obra  de  forma  temerosa  de  los  dioses  (ot
zceptóíaaaa  Oeoioiv, y. 123) y obedece el mandato de Zeus. Asimismo,
es  de notar  aquí  la identificación del papel  de  vo’oç con  el  de  pe’z.’eç  en
pasajes  anteriores,  designando  la  capacidad  mental  mediante  la cual  se tiene
un  juicio  correcto  de  las  cosas,  con  lo  que  su  pérdida  supone  el  trastorno
mental  mencionado.
Los  dos pasajes restantes son paralelos, pues en ambos se describe una
actitud mental y emocional equivocada que desemboca en la comisión de un
error,  debido  precisamente  al  efecto  pernicioso  de  las  pe’ueç:  uno  es  Ji.
XXIV  114 (=  XXIV  135)  en  el que Zeus  encarga  a Tetis  que  le  haga  saber  a
Aquiles  que los  dioses  están airados  con  él porque,
Øpeoi  pazuojJév7civ
con  enloquecidas pveç,
235 Cf. un pasaje paralelo en Odisea II 243.
236E1 trrnino con el que se expresa la acción negativa de las Øpveç  sobre Ares, i2toç, es el mismo
con  el que en Oc!. XIV  463-4  se designa al vino, ese loco que hace cantar, reír y decir cosas inoportunas
a  los hombres. i72eóç parece relacionarse timológicamente con á2dopaz,  “vagar, errar” (Chantraine.
Dict.  s.v.). Asimismo,  se cree que el término  puede haber  reemplazado al  eólico  d..Uoç,  “loco”, que se
mantiene  en  d22oØpoz-’cou “extraviado de mente” (JI. XXIII 698),  cf.  Chantraine, Gran:. hom.,  1, p.
187n.  1.
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retiene  a Héctor  sin aceptar  un rescate  por  él.  Aquí  se hace  a las  Øpveç,  no
a  su  falta,  las  responsables  de  un  estado  mental  perturbado,
caracterizándolas con un participio, pawopÉvoç,  que en este contexto
expresa  la  locura relacionada  especialmente  con una furia  desenfrenada237.
El  otro  pasaje  es  Ii.  1  342,  donde  Aquiles,  a  raíz  de  la  pérdida  de
Briseida  a  manos  de  Agarnenón,  jura  no  volver  a  luchar  ante  la  actitud  de
éste,  que
•  5  y’52toiio7 Øpeai 6t5ei
•  con destructoras Øpveç se agita embravecido,
y  no  sabe  hacer  que  su ejército  luche  por  él.  En este  caso,  el  epíteto  b2oo’ç
designa  lo  que destruye,  mata  o aniquila,  y,  aplicado  a las  Øpveç,  se refiere
al  estado mental que provoca la muerte en los demás y que, por eso, se
juzga corno pernicioso.
La  qpi5u corno  capacidad  de tener  un  juicio  correcto  de  las  cosas
también aparece íntimamente relacionada  con  el impulso  a la  acción,  aunque
desde  un punto  de  vista  negativo,  en  cuanto  que  se  identifica  el  “trastorno”
(en  cuanto  imposibilitación  de  desempeÍ’iar su función)  de  las  ØpÉYEÇ con la
contención del impulso y el ansia de combatir, mlentras que el cese de ese
trastorno  supone la incitación  y la exhortación a la lucha. Así lo vernos en II.
XV 724, donde  Héctor  declara  que ya  es hora  de  luchar,  porque  si antes  los
ancianos  trataban  de  retenerle  y
•  .  •  f32áwre Øpvaç  etpo’rc  Zei)ç
725  ipépaç,  v& a&róç  rorp&el  icai ávdiyez.
237  II.  VI 132, donde se habla del 1wxzz’4usvoç iizc5z’vooç
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•   .  .  trastornaba el long/vidente Zeus las ØpÉVEÇ
nuestras,  ahora él mismo nos incitci y  manda.
Aunque la Øpijv no cumple explícitamente, como el Ov4uóç, el papel de
incitar  y mover  a la  acción,  sí  está  implicada  en  este  hecho,  lo  que  muestra
una  vez  más,  por  un  lado,  la  riqueza  de  funciones  de  estos  “órganos”
mentales  en  Homero  y,  por  otra,  la  inexactitud  que  supone  el  intento  de
establecer  distinciones  excesivamente  precisas  entre  ellos.
Existen  además  unos  cuantos  pasajes  en los  que pTjl’  es  tornada  como
la  capacidad, característica del propio sujeto, de tener un juicio sensato y
apropiado  a  su  condición  del  que  se derivan unas  perspectivas  de  conducta.
En  el primero  J1.  1 115)  Agarnenón,  comparando  a  Criseida  con  su  esposa
Clitemnestra,  dice  que aquélla  no  es inferior
oi.  64tcç  oz)5é  Øuiv,  oir’  dp  q5pÉvaç o(vÉ  z  pya
ni  en figura, ni en constitución, ni en çl5pÉl’eç, ni en obras.
De  estas características, las  dos  primeras  son  exclusivamente  fisicas,
mientras  las  otras  dos  se  refieren  a  capacidades  de  carácter  psíquico:  la
facultad  de  saber  lo  apropiado  a  su  condición,  es  decir,  de  pensar,  hablar  y
actuar  como  se  espera  de  una  mujer,  y  la  habilidad  de  realizar  las  labores
propias  del hogar.
Lo  mismo  vemos  en  otro  pasaje  estrictamente  paralelo.  Se  trata  de  Ii.
XIII  432,  donde  el  poeta ensalza las  virtudes de  Hipodamía  diciendo  que
sobresalía sobre todas las de su edad
Kd,%2éi icai  ¿p7ozrnv   Øpeoí
por  su  belleza, sus labores y sus  pvsç.
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Que interpretemos aquí ØpÉzieç como una capacidad intelectual de la que se
deriva un modo de comportamiento se apoya también, por ejemplo, en Ji.
XVIII  4 19-420, un pasaje  paralelo en el que se describen a  las sirvientas
artificiales  de Hefesto diciendo que
u  pé2’ vóo  écr’ri p&rc  Øpeoíz’, v  Sé iccri ab5r)
içai  oÉvoç,  á9avw  Sé  OEá3l’ dtoépya  kraaiv
hay  entendimiento en sus Øpéi’eç, y también voz
yfuerza,  y conocen sus labores de los dioses inmortales.
Así, vernos que, junto a características puramente fisicas, siempre aparece la
alusión  a su capacidad intelectual (que  sin duda i’o’oç encarna),  aunque,  en
este  caso, el término  q5pz’sç no aparece  designando la  función intelectiva,
sino  el  ámbito de dicha función. De  todas formas, esto  iio es más que una
variante de la construcción formular, y iio es óbice para defender el estrecho
paralelismo  en el uso de ambos términos: P60; y p<ve;, en estos pasajes,
pues  vernos que los dos designan una misma capacidad cognitiva con la que
se  quiere caracterizar, en  términos elogiosos,  el  razonamiento y  la  sensatez
del  que es objeto de ese elogio.
Esto no es nuevo, especialmente n fórmulas construidas con el fin de
ofrecer  un  semblante típico,  a  modo de  etiqueta identificativa, de
determinados personajes. Ya  vimos una de  ellas en la  que se  daba un
contorno preciso de la figura de Príarno y su heraldo haciendo a sus Øpe’ ve;
la  sede de cpensamientos juiciosos”  (icvictvd  Øpec’i u i5e’  /‘ozPreç, Ji.
XXIV  282,  674).  Pues  bien,  aún  tenemos  otra  fórmula  en  la  que
encontrarnos el mismo fenómeno, aunque, esta vez, aplicado a  Hermes.
Aparece en Ji. XX  35, y dice así:
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Ep/ieícç,   ir  Øpeoi icevca..%íqrn icé’caorca
Hermes, que por sus juiciosas qip’veç sobresale.
Pl  paralelismo  salta  a la vista.  Es  probable  que  el  epíteto  2rev1Cd)t/Joç, que
238                             ‘ 239ya  hemos  visto  en  otros  pasajes        , sea  una  forma  alargada  de  7rviCivOÇ,
del  que,  en  todo  caso,  y en  este  contexto,  comparte  el  significado.  Así pues,
y  a  la  vista  de  ambas expresiones, podemos sacar  las  siguientes
conclusiones: primero, que la  consideración del término pévç  corno
expresión  de  funciones  intelectuales  es  equivalente,  en  este  contexto,  y  a
pesar  del tránsito  semántico,  a su uso para  designar  la  sede  de  las  funciones
mismas;  y,  eii  segundo  lugar,  que  las  q)pveç  sirven,  corno  veíamos  que
pasaba tarnbin con el Ovpóç, para caracterizar a un personaje, pues eii
ellas reside lo que  la  mentalidad  homérica  considera  lo  más  propio  de  éste
frente  a los  demás:  el  conocimiento.
La  misma  consideración  de  las  qpz’eç  cabe  en  otro  contexto  afin  (Ji.
XXIV  40-41),  en el  que Apolo  se  queja  a los  demás  dioses  de  que pretendan
ayudar a Aquiles cuando este
1’   ,,I    /     7  7  7  /            7’       /4) OV’V O/) 5/)EVEÇ ElCiV  SVctLO7JJOl  OVDE  VO17U
‘vu,rrv  vi  cvOsooz, 2wv  8’ dç  dypz  ol8ev,
no  tiene  pe’z.’sç  ajustadas  ni pensamiento
flexible  en  e/pecho  j  corno el  león,  sólo  sabe ferocidades.
238  Cf. Ji. XV 80-83, supra, p. 211.
239  Según  LSJ, A  Greek-English  Lexicon,  s.v.  Este  término  aparece  fosilizado  en  el  poema  en  su uso  con
Øpeaí  (cf. Kirk, ed., op. cit., nota a II. XIV 162-5).
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El  epíteto uaíauoç  se refiere a algo que se ajusta a lo que es oportuno y
designa  lo  moderado, lo  apropiado o  lo  conveniente240, lo  que  encaja  bien
con  Øpeç  corno  capacidad  de  conocimiento  (que  conileva  una  actitud)  de
lo  debido.  Asimismo,  la  riqueza  de  sentido  de  esta  capacidad,  en  la  que  se
mezclan  el  carácter  intelectual,  la  motivación  y  el comportamiento, viene
apoyado también por el  hecho de  que aparece en el  mismo plano  que
uóipa,  que designa el  resultado  de  un  proceso  que  guarda  un  estrecho
paralelismo241,  y  porque  supone  también  tener  un  tipo  de  conocimiento
(dypza  0Mev)  que  conileva  una  carga  emocional  y una  actitud  que  revela
asimismo  el talante  del que lo posee242.
Siguiendo la pista al paralelismo de Øpveç  con 7)617/Ja, vernos que
éste  se confirma en Ji. XV  203,  donde  Iris  intenta  persuadir  a  Poseidón  de
que  cambie  de parecer  en  cuanto  a su respuesta  a Zeus, diciéndole que
opewvai  ,UÉV  çbpéveç o-etcí’
las  Øpi’eç de los principales son flexibles.
Aunque los epítetos usados para caracterizar ambas palabras son distintos,
poseen  un  significado  equivalente  en  cuanto  a  la  caracterización  de  la
función  que  califican.  Así,  yvcqur’róç  se  refiere  a  lo  maleable,  lo
susceptible  de  ser  doblado  o  curvado,  de  ahí  que,  metafóricamente,  aluda  a
la  flexibilidad de  la capacidad intelectiva de cambiar de parecer; mientras
que  oTpE7ri6ç alude a lo voluble, a lo  que puede ser tejido o entrelazado,
240a escolio T a II. XXIV 40 (Erbse): çÓpÉr’eç <...>  ¿YaícTl/wI: Øpói’i,uc ¡ca6iicoi’, que podríamos
traducir  por  “sentido  de lo conveniente  (de lo debido)”.
241  Cf. la función del verbo uow del que vói7pa se deriva, supra p. 210s. Para un análisis especifico
del  término vói7ua, cf’. mfra,  cap. 3, pp. 452ss.
242Cf. supra  p.  205.
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es  decir,  a lo  que  se  dá  la  vuelta,  con  lo  que,  en  sentido  metafórico,  viene  a
designar  lo mismo que yvapw6ç.  Además, el contexto así  lo confirma,
pues  Iris viene a  decirle a  Poseidón que  cambiar de parecer no  es  una
deshonra, pues es característica de los principales (es decir, los nobles, los
más  distinguidos)  tener  una facultad  de juicio  capaz  de  trocar  su  concepción
de  la  situación,  y,  por  tanto,  la  voluntad  del  individuo  derivada  de  tal
concepción243,  lo  que  enlaza  con  la  caracterización  de  las  Øpveç  en  los
pasajes anteriores244
Sin  embargo, también hay otra forma de aludir a la volubilidad de la
capacidad  intelectiva  a la  hora  de  cambiar  de  parecer,  aunque  en  un  sentido
no  tan  moralmente  positivo.  Nos  referirnos  a  la  que  aparece  en  Ii.  III  108,
donde,  en  un  sentido  metafórico,  Menelao,  que  prefiere  que  el  anciano
Príarno  sancione  los juramentos  que  acaban  de  hacer  troyanos  y aqueos,  ya
que no se fia de sus hijos, pues son jóvenes “soberbios y desleales”, dice:
/             /    ‘  /         245aii  5 o7t2orepaw auSpwv q)pez’eç l7epeGoz)’ral
siempre flotan  en el aire las Øpsç  de los varones más jóvenes,
mientras  que  si Príarno  está  con  ellos,
243 Una consideración similar cabría sacar en II. XIII  115, cuando Poseidón exhorta a los paladines
aqueos  a  luchar  y a  olvidarse de la  desgracias anteriores  diciendo que  “son  curables  las  Øpeç  de  los
principales” (áiceoTctí wi  Øpái.’eç oO2áiv).  Las  Øp.fveç aparecen como una instancia modificable,
susceptible  de  ser  recompuesta,  sanada  y,  por ende,  de  ser  devuelta  a  su  función propia, que,  en  los
optimates  del ejército,  consiste  en  la  consciencia  del  deber  moral,  mezclada  con afectos  de  excitación
combativa  y con la motivación necesaria para mover a  la acción.
244La  íntima  relación  existente  entre  las  Øpéveç  y  la  intención  del  individuo  derivada de  una
concepción valorativa del entorno, es decir, lo que podríamos llamar su “voluntad”, la veremos en el
siguiente  parágrafo.
45       ,  ,       .       . .
-  La  forma  epeOov-raz deriva, por adicion del sufijo -e9w, cuyo desarrollo parece debido a razones
métricas,  del verbo ásípw.  “levantar (en el aire)”  (cf. P.  Chantraine,  Gram.  hom.,  t. 1, p. 327),  lo  que
explica  el significado de “elevarse, estar  suspendido en el  aire”, que  tiene  esa forma verbal  en  los otros
pasajes  en los que aparece en el poema: 11. II 448 y XXI 12. Su empleo en III  108, provoca una brillante
metáfora, en la que la volubilidad de las Øpjfisç  se asocia a la suspensión en el aire de las borlas de la
égida de Atenea (II 448), o de las langostas que huyen del fuego OU  12).
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irpóoow  icai  ¿iríow
,Zeóccez.  &wç  6,’ ‘ dpzara  pe’r’ ápØorépozo7 yi/i71Zl.
adelante  y  atrás  mira,
para  que  resulte  lo  mejor para  ambas  partes.
Es  un  lugar  común  en  la  sabiduría  popular  de  todos  los  tiempos  que  se
reconozca  en  los  más  mayores  sabiduría,  prudencia  y  experiencia,  y  en  los
jóvenes  volubilidad,  despreocupación  e  inexperiencia;  aunque,  lo  que  a
nosotros nos interesa es que la asunción de esta serie de atributos se haga
mediante una alusión a  las Øpusç  Aquí, éstas, apoyándonos en pasajes
anteriores,  representan  una  disposición  mental  de la que, por  su volubilidad,
se  hace  derivar  un  modo  de  conducta  desleal  y  arrogante  que  no  se  juzga
como  moralmente  valiosa,  sino todo  lo  contrario,  perjudicial  para  la  paz  de
la  comunidad246.
Todo lo dicho apoya la interpretación de otro pasaje en el que podernos
ver  que las ØplJEç vienen caracterizadas de forma similar. Nos referimos a
JI.  VI  35 1-353,  donde  Helena  expresa,  decepcionada  y afligida,  su deseo  de
que  su marido  “hubiera  conocido  la justa  indignación  y  la  vergüenza  de  los
hombres”  (i  z’4ueoíz’  -re Kai  atoea  7r622  ‘diziOpcí»rwz’) en  vez  de
ser  tan cobarde, pues
oi3-r’ c2p vv  qpéveç  ¿p,reSoz  oi5r’ dp’ ¿»riow
¿ocovr,az  -rd, i-aí  ,uzv ravpiaeoOz  61a
ni  tiene  ahora  peç  firmes  ni  en adelante
las  tendrá;  y pienso  que pagará  por  ello.
246Áj  el escolio bT a este pasaje dice: (píveç)  ¿tJ3é/3caoí ekTZV Ka  ácv-ra-roz. b,roiéwe-zca  &
riz’  O/3pii’, ávctywi’ ¿‘  áJravitç  roç  vÉovç  -vó yic2i74ua, “(las  ØpLveç) son  inseguras y
volubles.  Aumentan la soberbia, llevando sobre todos los jóvenes la inculpación”.
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El  epíteto  /uzcESoç hace  alusión  a lo  firme,  invariable  e  inconmovible,  a  lo
que  se mantiene intacto, y  su negación aquí, aplicada a  las  ØpÉveç, hace
referencia  a  la  carencia de  una disposición mental consistente de  la  que
(como  en  el  caso de  Aquiles antes visto) depende el  temperamento, la
motivación,  la resolución  a la  acción  y,  en última instancia, los actos por los
que  es juzgado  el  sujeto.  La  falta  de  Øpeç  firmes  se  identifica  con  la
carencia  de un tipo de saber que interioriza los valores morales sociales, en
un  rasgo típico de la psicología homérica, que expresa corno un ejercicio del
entendimiento:  el  conocimiento de los valores morales, lo  que nosotros
expresamos corno un modo  de  comportamiento: el  actuar  de  forma justa
según  la  nonna  social.
Tal  riqueza  de  sentido  de  Øpijii también  es  aplicable  a  otros pasajes en
los  que su posesión supone además una superioridad sobre los demás. Tal es
el  caso de Ii. XIII 631, donde se dice de Zeus que es
irep  qp.aç  4ijzsziaz  dUaw
dvSpc3v iS  Oec3v247
de  Øp’uç  superior  a otros
hombres  y dioses;
y  de XVII  171, en el  que se  dice lo  propio  de Glauco  con respecto  a los
licios. Que ØpÉi..’eç aluda aquí a una especial capacidad cognoscitiva propia
de  alguien sensato parece fuera de toda duda en cuanto recordarnos algunas
de  las  caracterizaciones de Zeus  en  el poema248 y,  en  el  caso  de  Glauco,
247  Sobre e! sentido de superioridad e irepí como adverbio, cf. Chantraine, Gram. hon,., t. 11, p. 129.
248  ej.,  a través  del  epíteto  iiríe’a  (1175  etc.)  que  aúna  los  significados  de “sabio”,  “ingenioso” y
“prudente,  buen consejero”, o del  epíteto ebpz5ora “longividente” (11. XVI 241).  También  lo podemos
comprobar  en la caracterización  que hace Príamo al  decir que Zeus conoce el destino de los hombres  (II.
240
porque, además, se las hace responsables de las palabras que éste profiere
(y.  173), lo que, como hemos visto, está íntimamente relacionado con el
hecho de que éstas aludan a la capacidad de tener pensamientos249.
Tenemos,  además,  un pasaje  en  el  que  con  Øpe’z’sç parece  denotarse  la
capacidad  de  apreciar  la  realidad  que  se  deriva  de  la  posesión  de  un juicio
claro, inteligente y  sagaz, tal como lo expresa el epíteto irevidÁ l/toÇ,  y
que  es propio del estado de vigilia, frente al sueño que “doblega” a los
hombres250. Se trata de Ji. XIV  165, donde llera pretende engañar el vóoç
(y.  160)  de Zeus
•   •  •  Í57tVOV á7c7povo  W  2zapóz’ s
X6ú?7 .iri  /32eçbápoioiv i5É Øpecri revica2ípat
•   •  derramando un sueño propicio y suave
sobre sus párpados y sus  sagaces  q)pi’eç.
En  este  contexto,  las  bpe’veç  representan  lo  que  podríamos  llamar  las
“mientes”  en  sentido  amplio:  primero,  la  capacidad  de  tener  un
razonamiento  sensato  (corno  lo  ayala  el  uso  de  irevicd2z.ioç  y  el
paralelismo con iióoç) sobre la situación; segundo, la especial penetración
de  entendimiento propia de Zeus y por la que es superior a los demás  dioses
y  hombres;  y,  tercero,  lo  que  podemos  denominar  la  “consciencia”,  en
III  308-9). o la  que hace H&tor, que declara que sólo le estremece “el superior vóoç de Zeus porta
égida”  (zliciç  icpeíoYaw  vóoç  airzózozo,  1!. XVII  176).
49Cf. supra pp. 212ss.
  tiende en el  poema a contraponer la  acción del sueño (iili7/oç)  a la actividad de las  çbpéveç, tal
corno  se desprende de pasajes como 1!. X  3-4, en  el  que se  dice  que el  sueño no “dominaba” (1s  a
Agamenón, pues siv,Uct Øpeoii’ bp/wxívoL’ra; o como II. II 2-3, donde l sueño tampoco “dominaba”
a  Zeus porque éste uepuipzÇe  ¡carc  Øpucr.  Una excepción parece ser II.  II 33,  en el  que se
compatibilizan la acción del sueño y la actividad en las Øpi’eç.
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cuanto  designa el estado del que está despierto y atento a lo que sucede a su
alrededor.
Teniendo  en cuenta todo lo  dicho, quizá podamos aclarar el  significado
de  Øpveç  en un significativo pasaje  en el que se dice que las  tív%aí  del
Hades  no la poseen.  Se trata  de Ji.  XXIII  103-106, en el  que Aquiles, tras
oír los lamentos de la v1v2’ij de Patroclo y los encargos que ésta le hace,
dice:
d  icó,roz  ij5c  ríç  .ro-iz  icai  eiv’AíSao  Sójiozcrz
 ¡çai  eí8co2oz’, ¿ráp  Øpé’eç  o’)ic ‘i  /uiçav
105  Irc(VVV%-Í7/ ycp  ,uoz  Ha’rpoi2ioç  5ez2oío
qív  Øeo*ei  YQÓWOd ‘re 1uvpqui’ii ‘re
¡Ay! En verdad, algo es también en las moradas de Hades
çifv%’ljy sombra, aunque ØpveÇ 110 haya dentro;
pues  toda la noche la iv,4  del pobre Patroclo
ha  estado frente  a mí gimiendo y llorando.
Hay  que recordar que la  yfvzrj  de Patroclo se ha presentado  a Aquiles en
sueños  dotada, además de la apariencia que tenía en vida, de voz y habla251,
cualidades  que son las que hacen a Aquiles darle una cierta sustancialidad, y
las  que le hacen asombrarse, piles, según la creencia común homérica, las
Øpéveç,  que  son la  sede  principal  de  la  consciencia y,  por  tanto,  están
relacionadas  íntimamente con la palabra,  no están presentes  en las  yxv,’aí
de  los muertos, es decir, representan una facultad cognoscitiva propia de los
vivos  y  de la  que  los muertos  carecen.  Pero  ahora  surgen  dos  preguntas:
25]  i26e  5’  qív,)  rIaTpoic21oç  SsrÁofo  7  r&vr’   uÉye5óç  ‘re   ótta’ra  icdÁ,’
iicví’a  7 ica  o,wiv,  ai  ‘roí’a 7tS  poT  etpa’ra  o’ro  “llegó la  iíu,’ij  del pobre Patroclo. / en
todo, altura, los bellos ojos, la voz, y las ropas que vestía sobre su cuerpo, a l  mismo parecida” I1.
XXIII  65-67).
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primero,  ¿cómo precisar exactamente esa  facultad cognoscitiva?, y,
segundo, ¿por qué Patroclo puede hablar y razonar si carece de ,oéveç que
se  lo  permitan?  Para  contestar  a  estas  cuestiones  debernos  apoyarnos  en  un
pasaje  de  la  Odisea  en  el  que  se  habla  de  las  Øpéusç  de  la  y/v,j  del
adivino  Tiresias.  Se  trata  de  Od.  X  492-495,  donde  Circe  dice  a Odiseo  que
deben bajar al Hades para
irvxñ  pioJJévovç  EhJ3aíov Tsipeoíao,
jiáz’rioç  ¿Lao  vo  rs  q5pveç  ¿u1rs8oí ekYL’
rc  icai  rs  77WVZ vóov  iróps  HspaeØóveza
495  otw  re2rvvcYOar wi  &  o-7çzi  áío-oovoz  y
obtener  los augurios de la  vJv,7í  del tebano  Tiresias,
el  ciego adivino, que tiene aún las piieç  firmes,
y  es el único entre los muertos al que Persefone ha dado entendimiento y
es  sensato; y  los otros son sombras que pasan.
Como vernos, las Øpéveç, que entre los muertos sólo conserva Tiresias
como  don  especial,  se asimilan  a la  posesión  de  uóoç, la facultad intelectiva
por  excelencia  en Homero,  y al hecho  de  iercOaz,  es decir, de ser sabio
y  prudente, con lo  que  ØpÉveç tiene aquí el mismo significado que en los
pasajes  vistos en los que se aunaba la capacidad intelectiva y la sensatez y la
prudencia  que se derivaba de esa capacidad.
En  cuanto  a  la  segunda  pregunta,  podemos  bosquejar  la  respuesta
siguiendo  a  los  escolios252: en  primer lugar,  se  atribuye  a  Aristófanes  el
gramático  y al escolio T la  opinión de que las Øp&Eç, al hacer referencia a
252Cf también, Kirk. (ed.), op. cit.,  nota a Ji. XXIII  103-4, que resume las interpretaciones contenidas
en  los escolios a II. XXIII 104. Una interpretación análoga de estos pasajes se encuentra en Onians, op.
cii..  pp. 59-61.
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una parte del cuerpo, no pueden formar parte de las ivaí  de los muertos,
que  no  son  sino eiSw2a,  puras imágenes,  y,  por  tanto,  carecen  de
existencia  fisica;  por  eso,  Aquiles  no puede abrazar a la sombra de su amigo
(XXIII  991OO)253. Así  pues,  ya  tenemos  la  primera  parte  de  la  respuesta:
las  yJvzaí del Hades no pueden tener consciencia, razonar y hablar porque,
al  ser sólo sombras, carecen de la sustancia fisica imprescindible para ello,
las  qpe’ueç, que, como vemos,  debemos  considerar  en  este  contexto  como
un  órgano  fisico  en  el  que  se  desarrolla  la  vida  psíquica  del  individuo.
Entonces,  y  partiendo  de  aquí,  podernos  completar  la  respuesta  con  lo  que
dice  Aristarco: que  las  ¿Jvzaí  de  los  muertos insepultos (d’raØot
conservan  aún  su  inteligencia  ( Øp6vici ç254 ,  facultad  que poseen  porque,
corno  apostilla  el escolio  bT255 ,  no  carecen  totalmente  de  ØpE’z.’eç, lo que  les
penhlite,  por  consiguiente,  hablar  con  los  vivos.  Aristarco  citaría
probablemente a Od. XI  51-83,  donde la qivili  de Elpénor, cuyo cuerpo
está  insepulto,  habla  a  Odiseo  en  parecidos  términos  que  Patroclo  sin
necesidad  de  beber,  corno Tiresias,  de  la  sangre  derramada,  cosa  que  sí
tienen  que hacer las demás  yívaí.
Por  lo tanto, ya tenernos la  clave de la  cuestión: la  qiv,i/  de  Patroclo
puede  hablar y razonar porque aún no forma parte totalmente, como él
‘3Øpéaç  Áéysz  oL’ rá  &az’ol7rzicóv,  á2Ád  jtpoç  z  iró3v tvióç  ac4uawç  “(Aristófanes) dice
que las Øpéve no son el pensamiento, sino una parte de las del interior del cuerpo”, y cita a Od. IX 301
e  11. XVI 481. Por su parte, el escolio T  dice: q5pÉi’eç viz’Éç cró4ucr uÉpoç ydp  acóuawç  ai
bpeç.  ro5ro  c5  d’rs,  zap’  ¿$ao  kK’VcrOeiÇ  obK  Áa/3&  jcd..Uzoz’  5  6rz  q5péz’cxç o
‘rsOz.’sóveç oí»c ovcru.’•  yi,pØsro  ydp d)ç 17/w277/JÉ1/oç (cf  Y’ 69-74) “Øpéeç son para
algunos  cuerpo: pues  las  Øpéveç  son una  parte  del  cuerpo.  Y  esto dijo  (Homero):  en  tanto  que  habia
muerto,  no  lo  abrazó.  Y  de  forma  más  bella,  que  los muertos  no  tienen  bpézieç;  pues  (Patroclo)  le
reprochaba (a Aquiles) que era negligente (cf. II. )OUII  69-74)” (escolio a XXIII  104).
254   ‘zdç v  árdØwv  odç  “O/ir7poç ‘rz  owoz3oaç  ‘r7u Øpáviorv  i»rorí8s’zaz  “Homero
sugiere que las /ivcí  de los insepultos aún conservan la inteligencia” (ibid.).
255  icai  UTV  oi  diczq5oi  ‘rpopavveL’oz”raz.  i  eio  4uáv,  oL’ ui»’  du,raz  “y  en  verdad  los
insepultos profetizan. Hay (Øpéveç),  pero no del todo” (ibid.).
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mismo  revela en su  discurso (XXIII 69-76), de las demás yivat,  pues
mantiene una característica que la hace semejante en su excepcionalidad,
cosa  de la que Aquiles no parece ser consciente en sus palabras, a la  y#’vrj
de  Elpénor y,  en  otra  medida,  a  la  de  Tiresias:  su  carácter  de  dvaØoç,  es
decir,  el  conservar aún  el  cuerpo insepulto y,  por  tanto,  las  Øpveç
intactas256
Sin  embargo, surge la siguiente cuestión: si la  y/v2’lj sale del cuerpo del
individuo  en  el  momento  de  la  muerte  y  se  marcha  al  Hades,  ¿qué  relación
puede  mantener  con  la  parte  fisica  del  individuo?  y,  ¿hasta  qué  punto  el
hecho de que subsista el cuerpo afecta a la vida posterior de la  yi v,( i
Como Erwin Rohde257 puso de manifiesto, Homero parece reflejar en estos
pasajes  una creencia anterior por la que se pensaba que la  yiv2’ij del muerto
mantenía  el  poder  de  influir  en  el  mundo  de  los  vivos.  Este  poder  estaba
íntimamente  relacionado  con  el hecho  de  que se mantuviera  intacto  el  cuerpo
entero del difunto  o las partes de l  que detenninaban, corno las q)p’eç, la
vida consciente, y que servían de enlace entre el mundo de los vivos y el de
los  muertos. Después, la costumbre de la cremación de los cadáveres supuso
la  ruptura  de  ese  lazo  de  unión,  pues  el  fuego  acaba  con  el  cuerpo  y,  por
tanto,  con  el  sostén  de  los  órganos  que  determinan  los  procesos  vitales  y
psíquicos  en  el  individuo258,  con  lo  que  la  creencia  sobre  la  vida  de  la
256De esta explicación también  se  hace eco Harrison, quien atribuye el  hecho de  que el  fantasma de
Patroclo  tenga especiales poderes a  que su cadáver no  ha sido  incinerado. Asimismo,  nota que este
pasaje representa una adaptación a la teoría del Hades de la creencia popular en el aparecido  (op. cit.,  p.
77  n. 80).
25  Cf  op. cit., pp. 22ss.
258 Así lo expresa Anticlea en Od. XI 2 18-222: “esta es la condición de los mortales cuando mueren: ¡ya
no sostienen los tendones los huesos y las carnes, / sino que la poderosa energía del ardoroso fuego ¡los
consume  tan  pronto como  abandona la  fuerza  vital  los  blancos  huesos,  /  y  la  91vZ1j  se  escapa
revoloteando corno un sueño” (á22 ‘a&r77 Síici7 kov  flporcz,  6ve  íç  xe  Gdvilazv.  /  oi  ydp  z
orípKaç  W  Kai  ócTéa  l’l/EÇ &OUcYlY, /  á2I%d rd  uÉr’ re ¡rvpóç icparepóv uévoç  aWo,uéz.’ozo
/  a4uvç  k,ret  KS  rpca  2&j7  2eó,c’  bcvéa  Ovi6ç, /  ?/Iv%71 8’  k’  6z’ezpoç ároajiéi
ftE2rórT/irxL).
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,uvxij  después  de  la  muerte  fue  derivando  a  la  que  describe  Homero,  una
existencia  inconsciente  y  sombría  en  las  profirndidades  de  la  tierra  sin
relación  alguna  con  el mundo  de  los vivos.
2.2.3.  Øpifz’ como instancia volitiva
En  este  parágrafo  pretendemos  desarrollar  lo  dicho  sobre  la  q5pijz’,
atendiendo  a  un  aspecto  que  hasta  ahora  sólo  hemos  vislumbrado,  su papel
corno  condicionante  de  la  conducta  del  individuo  y,  por  tanto,  su función  en
el  proceso de la voluntad.
Comenzaremos, en primer lugar, con el  pasaje  donde quizá es más
evidente el uso de 4oveç  para designar la  “voluntad” del individuo. Se
trata  de Ji. XV 194, donde Posidón, tras reivindicar una posición de igualdad
frente  a Zeus,  dice:
ot  ‘z i  zóç ¡3Éopaz q)peaív
no viviré según las ØpÉveç de Zeus.
Está  claro  que,  con  pe’veç, el poeta  designa la  función mental  de la  que
depende  el  conjunto  de  las  intenciones,  deseos  o  resoluciones  de  Zeus,
aunque  su  empleo  en  este  caso  concentra  la  atención  sobre  el  conjunto  de
estos últimos, lo que nosotros llamamos lisa y llanamente: la “voluntad”259.
Dentro de este contexto, apreciarnos otro uso del término Øprjv  que nos
permite identificarlo con la voluntad. Nos referirnos a aquél por el que se
designa  con esta palabra, como también acontecía con Ovpo’ç, la  función
259Cf. el escolio AD a II. XV  194:  Sió oi3ic  JCaIZ  p  a&voí  yI’Üi1IJ7I’ flza5coIica, C±.Ud Ka’d
zii’  uaooü  “pues no viviré según su opinión, sino según la mía propia”. LSJ, op.  cit. voz q)pr/v 4;
Ebeling,  op.  cit..  s.v.; y Kirk  (ed.) op  cit.,  nota a XV 194, ofrecen la misma interpretación.
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volitiva de la que dependen las acciones del individuo, constituyendo, por
tanto,  el  detenninante  psíquico  al  que  se  hace  objeto  de  la  persuasión
cuando  se  quiere  cambiar  el propósito  o  la intención  del  sujeto.  A diferencia
del  Gvpóç,  como  ya  hemos  apuntado,  no  tenemos  pasajes  donde  se  diga
expresamente que la Øpili’ “impele”  u “ordena”  al individuo a actuar  de  una
detenninada manera, pero sí podemos observar que, al igual que aquél, tiene
importancia  corno  condicionante  de  la  acción  y  como  fuente,  a diferencia  de
lo  que  se  podría  pensar,  de  decisiones  que  pueden  ser  desastrosas  para  el
propio  individuo.  El pasaje  clave  que  muestra  el  estrecho  paralelismo  entre
ambos  términos  en  este  contexto  es  II.  XII  173-4,  en  el  que  se  dice  que  la
proclarna  de  Asio,  reprochando  a  Zeus  el  hecho  de  engañar  a los  troyanos
haciéndoles creer en la victoria, no hizo cambiar de parecer a éste:
obS  z1z’ç  ,vsí’Os qipáva  a’  yopetaw
‘7Eicropz yp  o  8vi6ç  oú2&vo iciSoç  6p4az
no  persuadió  de Zeus  la  Øprjzproclarnando  estas  cosas;
pues  a Héctor  SU  OVUÓÇ quería  tender  honor.  260
Vernos que, usando nuestra terminología psicológica, prodríarnos traducir
ambos por “voluntad” sin variar el significado del pasaje, pues, en los dos
casos,  la función psíquica a  la  que  se  apela como determinante de  la
resolución  de Zeus y  que cumple  el  papel  de  representante  de  la  expresión
de  la  intención  de  la  persona  como  unidad,  es  la  misma  aunque  se usen  dos
denominaciones  distintas.  Esto  nos  confirma  la  sospecha  ya  apuntada  más
260 Este pasaje e 1/. X 45-46. donde se dice que ha cambiado (kWá2tew  la Øpifr’ de Zeus hacia los
argivos porque sobre ella pesan  más los  sacrificios de Héctor,  son  interesantes  además  por  el  hecho  de
que  la posibilidad de influencia y acción sobre el  otro también se ejerce desde los hombres hacia los
dioses y no sólo en sentido inverso. Además, muestran un paralelismo en el uso de los verbos ,reíOw y
-zpíinv  que se  hará evidente  en otros  pasajes que veremos  más adelante.
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arriba  de  que  el  uso  de  esta  doble  terminología  descansa  en  otros  criterios
que  los  semánticos.
Otros  pasajes  más aluden a la  Øpr/v en sentido parecido, como un poder
del  que  depende  la  detenninación  del  sujeto  a actuar.  Ello  se deduce  de  que
en  dichos  pasajes  la  bpi5z’ es  objeto  de  persuasión,  lo  que,  por  otra  parte,
suele  tener  consecuencias  negativas.  Tal  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  Ii.  IV
104  y  XVI  842,  donde,  para  expresar  que  Atenea  y  Aquiles  convencen  a
Pándaro  y  Patroclo,  respectivamente,  para  que  uno  dispare  a  Menelao  una
flecha y  rompa los juramentos y  el otro encuentre la muerte atacando a
Héctor, se dice que tanto la diosa como el Pelida “persuadieron” (re’8e las
Øpe’zieç de  Pándaro  y  Patroclo  respectivamente,  lo  que,  además,  es  signo,
en  ambos  casos, de ser  “insensato”  (dØpwi. es decir,  de no  tener  çpifr/)261.
A primera vista, llama mucho la atención el hecho de que la persuasión
de  la ØpTju constituya  un no tener Øpiju, valga la redundancia; sin embargo,
esto  puede  entenderse  mejor  si consideramos  que  la persuasión  es  el  cambio
de  una  determinada  disposición  mental  y,  por  ende,  de  una  resolución  a
actuar  que  las  Øpéveç  encarnan.  Esta  disposición  y  esta  resolución  puede
ser tanto positiva como negativa: en el primer caso hablaríamos de ØpÉVEç
revicc2zpai  “sensatas”262 o 2TVKWaÍ  “juiciosas,  sagaces”  (JI. XIV 294),
y  en  el  segundo  de  Øp.l/Eç  )Lsvya,%ai  “funestas”  GIl. IX  119). Así  pues,
está  claro  que  en  IV  104  y  XVI  842,  las  çbpveç  de  las  que  se  habla
pertenecen al primer grupo, pero, al ser objeto de “persuasión”, es decir, de
“cambio”, pasarían a fonnar parte del segundo grupo, pues provocan un acto
 La relación etimológica de ØpTfr’ con dØpw parece clara, por cuanto se considera el adjetivo como
un  derivado  de  Øprfr.’ con vocalismo  -o-,  como  Øpóviç “sagacidad.  experiencia”,  Øpózuoç  “sensato.
juicioso” o  Øpovéw “pensar”. Cf. Pierre Chantraine, Dictionaire  ....  s. y.  bpifr.’.
‘62Cf. Ji. VIII  366, XIV 165, etc.
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equivocado y  funesto para  el  individuo, lo  que, como vimos, supone la
paradójica  circunstancia de que este sea  dØpwv, esto es, de que no teiiga
/                          •                  /  •pip’.  Pero ¿como podernos compaginar la posesion de q5psueç nocivas
identificadas  con  una  actitud  mental  insensata  de  funestas  consecuencias,
con  su  falta?  Porque  lo  que  falta  no  son  las  Øpveç  nocivas, sino las
“juiciosas”, cuya persuasión es identificada con su rdida,  lo que provoca
el  ser  dØpwv. Esta  conclusión se  deduce del  análisis de  dos  pasajes
estrictamente paralelos, en los que se lleva a cabo la identificación entre la
pérdida  de  ç/p<vsç juiciosas  y  la  persuasión  que  conlieva  la  posesión  de
çbpÉPeç funestas. En  ambos pasajes habla Agarnenón sobre su ofuscación,
diciendo en el primero CIi. IX 119):
•  •  dcwcp77i’ qpeci  Áevy2époi  ,rz97orxÇ
•   •  •  me  ofusqué  obedeciendo  misflínesias   263;
mientras  que  en el  segundo  Ji.  XIX  137) dice:
áaottfl  7/Y içaí  JUEV q)pÉvaç ¿ÉÁew  Zetç
•   •  .  me ofusqué y las Øpus  me quitó Zeus.
Así,  vernos  que,  en  el primero,  el  ser  objeto  de  persuasión  se  relaciona  con
la  presencia  de  çbp’ueç 2Evya2az,  lo  cual,  como  hemos  visto,  debe
suponer  un  cambio  en  el  individuo  que,  antes  de  ser  persuadido  por  sus
“malas”  q5pÉveç, era sensato y con una consciencia precisa de la situación.
263Es de notar el paralelismo entre el uso aquí de bpéveç y el de Ovpóç en II. IX 537, en un mismo
contexto de intento de explicación de la ofuscación: (hablándose de la falta de Eneo por no sacrificar a
Ártemis)  7  2d&ev’ 7, Oi)K  ‘vó77cyEv  ádorxro  &  uéva  Ovuq5  “o lo olvidó, o  no lo advirtió;  pero
mucho se ofuscó en su Ouuóç”.
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Ese cambio viene expresado en el segundo pasaje, al ser identificado con la
pérdida de las “buenas” Øpveç por obra de Zeus. En conclusión, podemos
hacer  la siguiente ecuación:
A)  tener “buenas” (icevKd2t4ual q5pÉi’eç= tener buen juicio,
sensatez
B)  tener “malas” (2svya2az  Øpveç  =  tener  una disposición mental
equivocada  =  ser  dq5pw
por  tanto,
C)  persuadir las “buenas” Øpveç  =  perder la “buenas” Øpueç  tener
“malas” Øp’ueç =  ser  ¿iØpwi-’.
Por  consiguiente, la persuasión de la  Øpizi, entendida como una facultad
mental propia de alguien sensato, íntimamente relacionada con la voluntad y
que  mueve al  individuo a  la acción, se identifica con la pérdida total de
dicha  facultad, lo  cual se relaciona perfectamente con el hecho de que el
sujeto objeto de la persuasión sea un dØpan’.
Sin  embargo, la  persuasión de  la  piv  no  supone necesariamente
consecuencias negativas para el que es objeto de dicha persuasión, ni ésta
conlieva  tampoco la  pérdida  de  una  facultad  mental  que  desemboca
ineludiblemente en  acciones equivocadas. De  hecho, existen tres  pasajes
donde  ocurre lo  contrario: los  dos  primeros (Ji.  VI  61-62:  Lipi’eu
á5e2Øeioi  ØpÉaç, y VII 120-121: apÉiiewev  áóe2Øewíi q5pÉYaç)
son estrictamente paralelos, pues en ambos Agamenón “persuade” (o, lo que
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es  lo  mismo,  “cambia,  dirige  hacia  otro  sitio”,  ‘rp.&7cezv) las  Øpz’eç  de
Menelao  con  palabras  “ajustadas”  (a1atpa  y  evita  que  corneta  una
insensatez: en el primero dejando vivo a un enemigo264, y  en el segundo
enfrentándose a Héctor265. En este caso, la persuasión supone el abandono
•         266de  tina  resolucion  insensata  ,  la  perdida  de  una  disposicion  mental
equivocada  caracterizada  por  el “desvarío”,  el  cual consiste  precisamente  en
la  falta  de  q5pijz.’ (vv.  109-110):
áØpati’eiç MEvÉ)LaE 5zoipeØéç, oÜÓÉ ‘rl CTE pi
‘raúvç  áØpornviç.
¡Desvarías, Menelao nutrido de Zeus! ¡No debes cometer
esa  insensatez! 267
Así  pues, tenernos  el  caso  inverso  que  nos  faltaba  para  completar  la
ecuación:
D)  tener  “malas”  Øpeç  =  desvariar  (áØpaívezv)  =  cometer
áØporn5uai  =  ser dØpwz’;
por  tanto,
264 Porque no debe escatimar  a  ningún troyano el castigo debido por la traición de Paris  a  las leyes de  la
hospitalidad,  pues, desde el punto  de vista  heroico, todo  el pueblo troyano carga  con la  responsabilidad
de  los actos de  su príncipe  (cf. Kirk,  ed., op.  cit.,  nota a JI, VI 61-2).
265  de notar  el estrecho  paralelismo en la consideración de  bpijv  y  Ovuóç  en estos pasajes y en Ji. V
676,  donde Atenea ‘rpdite Ovpdv “cambió el  8upó”  de Odiseo y evitó que éste se lanzara contra
Sarpedón  (cf.  supra,  p.  148). En  ambos  casos, y  a  pesar de las  diferencias  entre  ambos contextos,  en
cuanto  que  en  uno  es  Agamenón  y  en  otro  una  diosa,  Atenea,  quien  “hace  cambiar  de  parecer”  al
individuo,  y en  cuanto que en uno se utiliza  la  palabra y  el razonamiento,  y en otro  la acción  es directa,
tanto  bpijv  como  aparecen  como  instancias  que  determinan  el  propósito  del  individuo  y,  por
tanto, identificables con su voluntad.
266  también  JI. IX 184.
267’  ‘AØ,ívw  y  ¿Øpoaóvi  guardan,  asimismo, estrecha  relación etimológica con  q5pijv. cf.,
Chantraine,  op. cit.,  s.v.
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E)  persuadir  las  “malas”  çbpveç  =  cambiar  las “malas”  pz’ç  =
perder  las “malas” q5pÉYeç =  tener “buenas” ØpÉveç =  ser sensato.
En  cuanto  al  tercer  pasaje  aludido,  se  trata  de  Ji.  XIII  788,  donde
Alejandro  “persuadió”  (rapéretaeu)  las  Øpusç  de  Héctor  para  que  no
le  reprendiera  más por  su actitud en la  lucha. En este  caso, las  q5pÉveç de
Héctor se identifican con una actitud mental equivocada en cuanto que le
han  llevado  a culpar  a Alejandro  sin razón268.
Asimismo,  otro  aspecto  de  pijz’  que  la  acerca  a  nuestro  concepto  de
voluntad  se  revela  en  aquellos  pasajes  en  los  que  designa  la  sede,  en  el
individuo,  de  la  resolución  de  una  divinidad  que  pretende  intervenir  en el
comportamiento de  éste.  La  voluntad divina  se  expresa  mediante un
mandato que se “infunde” en las Øp<uEç de la persona, lo cual supone, en
este  contexto, que ésta lleva a la  práctica inmediatamente la  orden de la
divinidad. Esto se ve en dos  pasajes  paralelos  (Ji. 1 55 y  VIII 218) en los  que
Hera  “infundió  en las  q5p<z.’eç” (ri  q5peoi  O,xe,  lit. “puso encima de las
çbpÉveç  “)  de  Aquiles y  Agarnenón, respectivamente, que  el  primero
convocara a la hueste a asamblea para debatir la solución a la peste, y que el
segundo se apresurara a animar a su ejército ante el ataque de Héctor. En
ambos  casos, las  Øpiieç  reciben la intervención divina porque en ellas
descansa la voluntad del individuo, su resolución a la acción, si bien en estos
pasajes  no haya margen para la reflexión propia y la acción divina implica
una resolución inmediata por parte del individuo en el mismo sentido.
268Obsén’ese aquí también la identificación de funciones entre Øp4z’ y Ovpóç, por cuanto unos versos
antes,  en 775, Alejandro  le  dice  a Héctor:  -roi evpóç  áz’aíiiov  aiiicfaaOai  “tu  OvuÓç te lleva a
culpar  a un inocente”, llamando Ovpóç  al resorte anímico que impulsa a Héctor a cometer un error y
que,  después, con el nombre de bpéz’eç es persuadido para que no siga cometiendo dicho error.
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Por  último, hay que hacer notar que çbpizi aparece corno una instancia
que  determina la  conducta del  individuo no  sólo porque es  objeto  de
persuasión por los que quieren cambiar dicha conducta, sino también porque
se  le hace la fuente de las preferencias que determinan ésta. Tal es el caso,
por  un lado, de Ji. XXI 101, donde Aquiles dice que antes de que muriera
Patroclo
rí  ¡101 reØz&crOaz  ‘i  Øpeai Øí2rspoz’ iev
Tpcócov.
me era más grato en las ØpÉVEÇ perdonar la vida
de los troyanos
y,  por otro, de II. 1107,  donde  Agarnenón  acusa  a Calcas de que siempre le
sea  grato  en las  Øpézieç  (a’r  ØLZa Øpecrí ) predecir desgracias. En estos
dos  casos las  pz’eç  aparecen corno sede de una resolución identificada
con una actitud emocional que, por su carácter gratificante para el individuo,
marca  su acción frente a otra alternativa de actuación que no se sigue porque
no  despierta  la  misma  respuesta  positiva  en  las  qpe’veç.  Por  tanto,  las
q5páz’eç son aquí la instancia  de  la  respuesta  emocional  a la  cual  se remite  la
voluntad  del individuo y no  la sede  de un cálculo racional que determine la
preferencia  por una u otra alternativa.
2.2.4. ØpTJP como sede de la vida emocional
A  pesar  de  que  el  papel  intelectual  de  Øpijv  es  claramente
predominante,  no debemos olvidar su función como asiento de una variada
gama  de  fenómenos  emocionales,  como  el  temor,  el  deleite,  la  furia,  la
cólera o  la alegría. Que estos afectos sean atribuidos a  un “órgano”
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considerado  de  carácter  eminentemente  “racional”  no  debe  sorprendernos,
en  cuanto  que,  como  veíamos  que  ocurría  también  con  Ovpóç,  no
apreciarnos  en  Homero  ninguna  delimitación  consciente  de  funciones  a
priori,  sino, más bien, una considerable libertad de uso  de los términos que
designan estos centros anímicos. Esos fenómenos psíquicos, que solemos
considerar bajo la común denominación de emociones o afectos, aparecen
localizados en uno u  otro de esos centros indiferentemente, por lo que
podemos decir que la identificación de un  “órgano anírnico”  con una  gama
específica  de  fenómenos  psíquicos  sólo  tiene  una  base  estadística;  muestra
tendencias  de  uso,  pero,  en  ningún  caso,  determina  el  carácter  de  dichos
fenómenos.  Creemos  que  no  le  faltaba  razón  a Finsier  cuando  decía  que,  en
Homero,  “es  imposible  buscar  una  distinción  de  los  afectos  según  los
órganos”269. De todas formas, esto tampoco elimina las diferencias270.
Una  vez hecha esta aclaración, entremos en  el  análisis de  aquellos
pasajes  en los  que  q5pijz..’ aparece  como  la  sede  de distintos  afectos.
269Ho,’ner,  1, Berlín.  1913. p.  148 (citado  por  Vivante.  op.  cit.,  p.  122): “é  impossibile  perseguire  una
distinzione  degli affetti secondo gli organi”.
Harrison  (op. cii..  pp.  74-5) y,  siguiendo a  éste. Lasso  (op. cii.,  p.  248),  descubren en  el  empleo de
Øpijz’ como sede de emociones y sentimientos un rasgo que  la diferencia  de Ovjtóç:  dichas emociones y
sentimientos no entran nunca en conflicto con el hombre, quien no tiene que doblegarlos y dominarlos, a
diferencia  de  los que  se  asientan  en  el  Ovpóç.  Cf.  por  ej.,  11. IX 496, XVIII  113. Harrison  apunta,
además. otras diferencias. corno, por ej., que la  impulsividad  de  la cólera o el  coraje  afectan a  la  Øpijv
con  mucha menos frecuencia que al 8vuóç  (por ej., II.  II 241, )OUV 171), siendo más común la
introspección  del  dolor o  el temor  (por ej., II.  1 362, VIII 124, XIII 394, XVI  403); o, también,  que  la
Øprfr’. a diferencia del Ovjióç, está más relacionada con aspectos mentales que con las cosas que afectan
al  cuerpo: un ejemplo característico  de ello es que  sólo en una  ocasión sea el asiento  del deseo de comida
y  bebida (Ji. XI 89), mientras  que  ello es común  en el uso del Ovpóç (por ej., Ji. XI  89,  IV 263,  VIII
189).  Asimismo, otro  aspecto diferenciador,  apuntado  por  Vivante  (op. cit.,  p.  123), es  que  el  término
Svpóç  aparece en muchas ocasiones como sujeto sintáctico de verbos de pensamiento y  sentimiento,  lo
que indica que es un principio activo que presenta los procesos psíquicos de una manera activa, mientras
que  Øp4z’ o  Øpázieç  casi  nunca aparecen como  sujetos de un verbo que  implique un  proceso psíquico, y,
en los pocos casos en los que así sucede, este proceso se concibe pasivamente (por ej., JI. X 45). Además,
el  plural colectivo Øpveç  que, según  Vivante, es  la forma originaria  (siguiendo a  J. Wackernagel, op.
cii.,  1, pp.  97-8),  no se  presta a  designar  un  principio  u  órgano  activo, sino,  más bien,  una  parte  de  la
persona  en  la  que se desarrollan pasivamente tanto las funciones mentales como emocionales. Esta
diferenciación,  basada  en  la  distinta  función  sintáctica,  se  deriva  de  la  tesis  de  Vivante  de  que  los
términos  para  designar la realidad  psíquica en Hornero se diferencian más por su función en la frase que
por  su significado. Cf. supra.  p. 201 n.  201.
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2.2.4.1. Del temor
En  primer lugar, Øpijv figura corno la instancia a la que se atribuye el
sentimiento  de  temor  ante  la posibilidad de que acaezca  un  suceso  que  se
juzga  como  penoso  para  uno  mismo  o  para  la  colectividad.  Esto  es  así  en
una  frase  formular  que  se  repite  hasta  tres  veces  en  el  poema  (Ji. 1 555, IX
244yX  538):
(ra’)  aivó3ç óeí5ouca Kará  Øpz.’a
terno terriblemente n la Øprjv (estas cosas).
El  verbo  SeíSw  se  refiere  a  un  temor  de  carácter  general,  que pueden  sentir
tanto  los  seres  humanos  corno  los  dioses  y  que  podemos  identificar  con  la
toma  de  consciencia  de  una  amenaza  que  causa  un  especial  desasosiego  en
uno mismo. Este temor también tiene su asiento en el  Ov/ióç, corno veíamos
en  pasajes  paralelos donde se utilizaba el mismo  verbo  y la  forma v  9vpc3
o  9v,u,27’  equivalente  a  icard  Øpéva, lo  cual  nos  revela  que  tampoco
hay  diferencia de uso entre ambos términos en estos contextos.
Esto  se confirma en un símil en el que se alude a Ovjtóç y a  Øpv  como
las  partes en las que se revela el temor en los hombres. El pasaje  en cuestión
es  11. XV  623-9, en  el  que se  dice que Héctor  atacaba  a  los aqueos  como
cuando  se  abaten sobre las  naves las olas y  los  vientos en  una  tormenta y,
por  tanto,
627.  .  .  popÉoVcrz 6é ‘e  q5péwx uaíaz
5ez6i&ç  ‘wrOóz’ yáp b,r’ic  Oaz’áwzo ØÉpovww
óç  5cííCew  Ovpóç i’i   8eaaw’Actió3v.
271 Cf. Ji. VIII 138, XIII  163, 623. XXIV 672 (cf. supra p. 121).
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los  marineros  tiemblan  en la  Øpjz.’ 272
aemorizcidos;  pues  por  poco  se libran  de  la muerte;
así  se  desgarraba  el  9vuóç  en  el pecho  de los  aqueos.
Tanto  el uso del verbo ‘zpopw como el de óaíÇw es metafórico, pues el
primero se refiere propiamente al temblor que se siente cuando se es presa
del  temor, y  el  segundo al  desgarro de algo que se divide en partes; sin
embargo,  en  este  caso  ambos  aluden  al  temor  de  los  hombres  ante  una
oposición  de  carácter  extraordinario,  como  es  el  caso  de  Héctor  y  de  los
fenómenos naturales, pues ambos les pueden conducir a la muerte. Así pues,
vernos que un mismo afecto se siente indistintamente tanto en la Øpijz’ como
en  el 8vpóç, pues ambos son considerados como las partes del individuo en
las  que  se hace  más  evidente  el síntoma de dicho afecto y, por eso, asumen
en  sí mismos  un  sentimiento  de temor  que afecta  a toda  la  persona.
2.2.4.2.  De  la alegría  y el deleite
La  Øpii’ también es  sede del sentimiento de  deleite y  disfrute que
produce  en  el  individuo la  percepción, a  través de  los  órganos de  los
sentidos,  y  en  concreto,  de  la  vista  y  el  oído,  de  las  obras  de  arte  o de los
hechos  de  los  hombres.  Como  vernos,  se  trata  de  un  sentido  derivado  del
que  anotamos arriba, donde  la  Øpijv  era  la  sede  de  la  percepción  sensible  y
del  conocimiento que  suponía sentir un  sonido o ver  un objeto. Es lógico,
por  tanto, que de ahí pase a designar el asiento del sentimiento concomitante
a  dicha percepción. Así ,  por ejemplo, en Ji. 1 474, se dice que Apolo
272Lo  que  indica  el  acusativo  de  relación  aquí  es  una  delimitación  locativa  del  temblor  con  el  que  se
expresa el miedo. Así, lo que se está diciendo literalmente s que la Øpiv tiembla del mismo modo que
el  Ovpóç se desgarra por  el  miedo.
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•   •  •  Øpáz’a  rép2tE’
•        se deleitaba la  q5pijv
escuchando el  peán que le  cantaban los muchachos aqueos en su honor;
mientras que en Ji. XIX 19, Aquiles “se deleitaba en las Øpáveç” (Øpec’iv
ñc  ercpiew)  observando  la  magnífica  armadura  que  Hefesto  le  había
fabricado;  y,  por  último,  en  Ii.  XX  23,  Zeus  declara,  ante  el  combate
inminente:
¿22  ‘ 1oi  uv  yd)  pev.é»  ¡crvy)  Ob)4urozo
iusvoç.  ¿vO’ ¿‘pócoz’ q5pua  répyiopcti
pero  yo permaneceré  en un pliegue  del Olimpo
sentado,  y observando  me deleitaré la çbpijv
En  todos los  casos, la  sensación placentera ocune  tras  una  percepción
sensible, visual o acústica, y se concibe la q5pijv o  q5pÉueç como el ámbito
en  el  que surge esa  sensación, considerándolo quizá como un  órgano de
respuesta  interna, sin mediar voluntariedad alguna, a  los  estímulos del
entorno.  Pero,  corno también  estarnos  comprobando  en  otros  contextos,  aquí
tampoco  la  q5pifr.’ es el único  “órgano”  con  dicha  función,  pues  al  Ovpóç  se
le  atribuye  la  misma  sensación  de  deleite  en  varios  pasajes  (por  ej.,  Ii.  XXI
45)  y,  especialmente, en 11. IX 186-9, donde se dice que los emisarios de
Agamenón encontraron a Aquiles
•  qipáva  rsp7r4uevoz’  Øópjuy’z  2z7sz’77
•   .  .  deleitándose  la  qipijz, con  la  melodiosa  forminge,
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y,  tres versos más adelante:
 ye OvjióL’ &wprev, dezóe 6’ dpa  Éa  áv6pc
con ella se deleitaba el Ovpóç y cantaba gestas de varones.
Corno  vernos, ambos términos son aquí intercambiables, por  lo que intentar
introducir,  en este contexto, algún matiz diferenciador carecería de sentido.
Un  sentimiento afin  que  encuentra  acomodo  en  la  Øpifri es  el  de  la
alegría,  la  sensación  de  gozo  y  regocijo  por  la  ocurrencia  de  un  suceso
agradable  o porque  se  confirman las perspectivas del que se alegra. Este
sentimiento  adquiere distintos matices dependiendo del contexto. En algunos
pasajes,  la  alegría que siente el  individuo conileva también un cierto grado
de  orgullo, por  cuanto el  hecho  que provoca  el  regocijo  supone un  cierto
halago  del  amor  propio.  Tenemos,  sobre  todo,  dos  ejemplos paralelos  de
ello:  1!. XI 683, donde se dice que
•   •  •  yeyiOez  6é ØpÉva Ni2etç
•   .  .  Neleo se alegraba en la Øpijv,
porque  su hijo  Néstor  había  tenido gran  éxito  en  la  guerra  a  pesar  de  su
juventud,  lo que fortalecía su orgullo de padre; e Ji. VI 481, en el que Héctor
dice  de su hijo que se comportará como un gran guerrero, y que
•     •  ,‘apeír  ÓÉ ØpÉva pp
•     •  su madre se regoc/ará la Øprj,
expresando  con  ello  tanto  su  orgullo  como  el  de  su  madre.  Esta
interpretación,  además, viene confnnada  por pasajes en los que se usan los
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verbos  y17OÉcv273 y aípco  acompañando, o bien a la Øpijz  o bien a otros
“órganos anímicos”, corno Ji. XIII 609, en el que Pisandro
•  .  .  Øpriv icrz y’cpi
•   .  .  se  alegi’ó en sus  Øp’z’eç,
al  clavar su pica en el escudo de Menelao esperando matarle; Ji. XIV  141,
donde se dice que el corazón (icip  de Aquiles
2’i79sí’  iOscrn
se  alegra  en  el pecho
al  ver  cómo  perece  el  ejército  aqueo;  o Ji. XXIV  491,  en  el  que  el  anciano
Peleo
)‘aípsl  v’v  Ovp
se  alegra  en el  Ovpóç,
mientras  sigue  oyendo  que  Aquiles  permanece  con  vida  en  Troya.  En  estos
casos,  el  sentimiento  de  gozo  que  se  atribuye  tanto  a  las  Øpiieç  de
Pisandro,  corno al  icip de Aquiles y  al  8vpáç de Peleo, está teñido de
orgullo  satisfecho, pues  Pisandro tiene  la  ocasión  de  incrementar su
consideración  social  matando  a  un  rival  como  Menelao,  mientras  el  Pelida
ve  cumplida  su  demanda,  y  Peleo  confirma  sus  esperanzas  con  respecto  a
Aquiles.
273 También  parece  confirmar  nuestro  punto  de  vista  la  etimología  de este  verbo,  pues  tiene  la  misma
raíz  ycw  o yaF que el verbo yaíw.  que. en Hornero, sólo aparece en una fórmula que se aplica en
todos  los casos a Zeus: Kó5sí  yaíwv  (Ii. 1 405, V 906 etc.) y que se puede traducir por  “ufano de su
gloria”, aludiendo más al orgullo que se le supone a Zeus corno dios supremo que a su alegría de serlo.
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En  otro pasaje, la alegría que se siente en la Øprjv se debe únicamente a
la  que produce la bonanza atmosférica en un pastor (cf  Ji. VIII 555-9). Sin
embargo, aún tenemos otro pasaje donde se alude a la Øpijz’ corno el ámbito
de  la persona en el que se sitúa un tipo de gozo  que  provoca  una  reacción
visible  en  el  individuo,  que  no  es  otra  que  un  brillo  o  una  luminosidad
especial  en  el rostro,  similar,  quizá, a la  que tienen los metales274. Se trata
de  Ji.  XIII  493,  donde  se dice  que
•   .  .  yávvraz  8’ dpa  w Øpéva  ,rozjnv
•   .  .  e/pastor  está radiante de alegría en ¡ci piji’
cuando  ve  que  las  ovejas  siguen  a los  cameros  a beber  desde  el pasto.  Pero,
además,  este  verso  tiene  un  interés añadido, pues fonna parte de un símil en
el  que se compara la alegría radiante del pastor, al ver reunirse a sus ovejas,
con  la  de Eneas cuando ve  cómo la hueste se  reúne junto  a  él  en  los
siguientes versos i.  XIII 494-5):
cç  Afvsíçt  Ov,uóç  h’i  o-oz  vsyiOsz
cbç  iS  2ac’  8voç  zor6pzoz’  -o  a&vr3
así  a Eneas el  Ovi6çen  e/pecho  se alegró
cuando  vió el pueblo  de huestes dirigiéndose hacia él.
Así pues, el poeta compara explícitamente la alegría situada en el Ovi6ç de
Eneas  con la que siente el pastor en su Øpiji’, en un nuevo ejemplo de uso
274 Esta conjetura tiene su base en la significación del verbo ydvvpaz,  “estar alegre”, en el  sentido de
“radiante  de  alegría”, pues  comparte la  misma raíz  que  yctvoç, “luminosidad, brillo” y,  también,
“alegría”; y  7a1.dW, “brillar, relucir”, que se  aplica en la Ilíada especialmente a los metales (cf. por  ej.,
Ji.  XIII 265, XIX 359).
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intercambiable de  ambos términos para designar los mismos procesos
psicológicos. Quizá este uso forme parte del arte épico de construcción de
versos  consistente en utilizar, salvando la métrica, distintas palabras de
significados  similares en contextos análogos. Así, por ejemplo, vemos cómo
se  ha  sustituido  el  verbo  yey1ez  que  aparece  en  Ji.  VIII  559,  por
yclJvWt  en XIII 493, conservando el  significado general del pasaje,  pero
haciendo uso de un vocabulario más rico y variado.
2.2.4.3.  De  la cólera
La  Øpijz  corno  veíamos  que  acontecía  también  con  9v4uóç,  se  nombra
como  asiento de la  cólera (ó2oç)  y,  en especial, de la cólera de Aquiles.
Que  la  Øpizi contenga “bilis” (que es el  significado propio  de 62oç  no
debe  extrañarnos  corno parte del cuerpo que es. Ahora bien, lo que debernos
investigar  es  qué  se  quiere  decir reahnente  cuando se  atribuye ,ó2oç  a  la
ftpii  y si hay alguna diferencia con respecto a su atribución al Ovpóç.
De  hecho, sólo hay dos pasajes en los que se dice que el individuo, en
este  caso  siempre  Aquiles,  tiene  ó2oç  en su  pijv,  mientras  que  los
pasajes  en los  que  se  hacía al  Ovflóç  su  sede  eran  mucho  más  numerosos.
Estos  dos pasajes, digo, son: II.  II 241, donde Tersistes dice que
•   .  pd2  ‘oi»c’Ai2í62oç  bpedv
•  .  .  no  hay nnicha cólera en las 4ozieç de Aquiles,
pues,  si no  fuera  así,  Agamenón  ya  habría  muerto  por  afrentarle;  e Ii.  XVI
61,  en el que el propio Aquiles declara que se quiere olvidar de la afrenta de
Agarnenón, pues
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,  ,  ,,       1’
•     .  0V  apa  rcoç  i7z’
áa7iEpyç  KeZ&coeaz  ‘i  Øpoív
•        no es posible
estar  encolerizado incesantemente en las Øpvsç.
Estos dos casos no se diferencian en gran medida de aquellos pasajes en los
que el “órgano” anírnico aludido era el Ovpóç, aunque, quizá, podarnos ver
aquí  un  componente  más  intelectual,  por  cuanto  que  parece  identificarse  el
rencor  de  Aquiles  más  con  una  disposición  mental  que  con  una  emoción
irracional  que  impulse  al  individuo  irreflexivamente  a la  acción.
Finalmente,  hay  que  hacer  referencia  a  un  último  pasaje  en  el  que  se
hace  a las ØpÉveç la sede de la cólera, aunque, en este caso, la expresión
empleada  sea  otra.  Se  trata  de  JI. XIX  127,  donde  se  dice  que  Zeus,  tras
darse  cuenta  de  que había  sido engañado  por  “Á’i  (la OÑscación),
a&ríica  5’ e&’  ‘Arizi  iceØa2i ç 2zircxpotoicójtozo
%‘wÓ/.wvoç Øpeoiv oi,
al  momento, agarró a la Ofuscación de la cabeza de nítidos cabellos
airado en sus ØpÉveç,
y  la  arrojó  del  Olimpo.  Aunque  aquí  no  se trate  del ó2oç,  el afecto  sentido
por  Zeus  es  el  mismo  que  antes  prendía  en  Aquiles,  siendo  Øpz’eç,
igualmente, el ámbito interno en el que se toma consciencia de aqu1.
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2.2.4.4.  De la aflicción
El  hombre  homérico  concibe  también la  Øpijz’ corno  asiento  de  otra
variada  gama de afectos relacionados con el  pesar y  la aflicción. Daremos,
pues,  un repaso de cuáles son y que características tienen.
El  que aparece con más frecuencia es  ÉvOoç,  un sentimiento de pesar
interno  derivado  del  fracaso275, aunque,  en  el  contexto  en  el  que  nos
movemos,  se  trata  más  bien  del  intenso  dolor  que  padece  el  individuo a
causa  de la  desgracia sufrida por  alguien a quien le une un  gran afecto. Tal
es  el  caso tanto  del verso fonnular puesto en boca de Tetis y  dirigido a  su
hijo  Aquiles Jl.  XVIII 73, cf. 1 362):
Éicuov ‘rí iaízç  rí 6  oe Øp&aç KKEW irÉ vOoç;
¿Por qué 1/oms criatura? ¿Qué pena ha llegado a tus pe’veç?,
corno,  también,  de otros  dos  pasajes  en los que  ire’vúoç  se  atribuye  a las
q5péi’eç de la propia Tetis. Así, en Ii. XVIII 88, Aquiles le  dice a su madre
que tuvo que casarse con Peleo, un mortal,
Yva  oO  ivOoç   i5peo  pvptov  E177
7razSóç  ¿icoq59iyáozo
•  .  .  para  que tu  dolor  en las JO’VSÇ  fuera  inconmensurable
por  la muerte de tu hijo;
mientras que, en Ji. XXIV  105, Zeus le dice que tiene
irÉ vOoç d2acTov Éovca  pe’rd Øpecríz.’
Cf. por ej.,  J. M. Redfield,  op.  cit.,  p. 78.
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un  insoportable dolor en  las 5pe’z.’eç
En  todos los casos,  se  hace residir  en las  Øpázç  un  sentimiento proftrndo
de  tristeza,  magnificado con los epítetos uvpíoç  y  d2aoToç, propio de
quien se tiene que enfrentar a la muerte de alguien muy próximo y querido.
Este  sentimiento nace en el  interior de uno mismo y  crece hasta  afectar,  a
través  de las Øpz’eç,  a todo el individuo276.
Otro  tipo de aflicción que afecta a la  çbp4v es el  ¿4to;  un sentimiento
que  ya  veíamos  que  residía  en  el  Ovpóç 277,  y  que viene  caracterizado
generalmente  en el  poema de  la  siguiente manera:  por  una parte,  corno el
pesar  que  se  apodera  del  hombre  por  la  desgracia  de  alguien  allegado
(algunas  veces  aguzado  por  la  jactancia  del  enemigo  que  causa  dicha
desgracia;  por  ej.,  Ji.  IV  169, XII  392,  XIV  486);  y,  por  otra,  como la
aflicción, entreverada de rabia, cólera e impotencia, causada en el individuo
por  la ofensa de alguien superior en poder o linaje (por ej., Ii. 1188,  XVI
55).  El doç  que se localiza en las Øpusç  posee rasgos de ambos tipos.
Así,  se dice en Ji.  VIII 124, 316 y XVII 83 que a Héctor
ivóv  doç  ,óiçacs  qpvaç
una  terrible aflicción cubrió las Øpvsç,  278
276E1 7révOoç invade  a toda  la persona  y  la afecta  por  completo (cf.  por ej.,  1!. XVI  548), con lo que la
referencia a las Øp5veç tiene el significado de tomar a la parte por el todo, como ocurre con otras partes
del  cuerpo (cf. por ej., JI. XVII  139, péya  7cÉzOoç vi  mOeoozv  áéwv  “creciendo una gran pena
en  el  pecho”; Oc!. XVII  489  Ti24uaoç  5’ z’  uz’  ¡cpa5í  uya  ,révOoç dee  “a Telémaco le
crecía una gran pena en el corazón”).
277 Cf. supra  p.  106s.  El  doç  no  sólo se localiza  en  el  Ovuóç y la  çbprjv también  se  atribuye  a  otros
órganos  corporales corno el  icpaSí7  (cf.  por  ej., II. 11171, VIII  147), el  izop  (Ji. XIX 367)  y  las
rpcucí5eç  (II. XXII 43). Corno hemos visto antes, la acción del sentimiento afecta a toda la persona,
corno  se dice explícitamente en algunos pasajes (cf. por  ej.,  II.  1188,  V  759, XIII 581), siendo la
localización en una parte concreta de ella la expresión de una sinécdoque que torna la parte por el todo.
‘78áuj  ue2aíz’aç,  en XVII 83.
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haciendo  referencia,  en  todos  los  casos,  a  una  sensación  inmediata  de
tristeza  y  rabia  por  la  muerte en  la  batalla  de un  compañero próximo (su
auriga,  o su compañero Euforbo), lo que le  supone una reacción automática
de  venganza para  restablecer  el  estado  de  cosas.  El verbo  vicc€Çw  hace
referencia  a la acción de “envolver” o “cubrir” una cosa y, en este caso, está
utilizado  metafóricamente  para  significar que la  acción del  doç  sobre  las
pz’eç  es  completa,  pues  le  afecta  en  su  totalidad.  Hay  que  añadir,
asimismo, el papel aquí de  ØpÉzç corno instancia condicionante de  la
conducta,  pues  hay una relación manifiesta entre  ser la parte  de la  persona
afectada  por el doç,  y que dicha persona actúe en consecuencia.
Por  otra parte, si hacernos un repaso de los pasajes en los que se ofrecen
diferentes patitas de cómo la aflicción, en sentido general, hace presa en las
pueç,  quizá podarnos aprender algo más sobre el  carácter de  éstas y
sobre  la  relación existente entre su  estado y  el  del  individuo. Así,  por
ejemplo, se dice en Ji. XVIII 446 que Aquiles, al serle arrebatada Briseida,
‘riç  áéwz’  ØpÉZ/aç q5Ozs
consumía sus pz’sç  afligiéndose por ella.
Ya  vimos que el verbo  çbüíw (o çbOívcv), aplicado al  Ovtóç, significaba la
pérdida  total de las funciones vitales y, con ello, la muerte (cf. Ji. VIII 358,
XVI  540);  sin  embargo,  corno  las  q5pveç  no  se  refieren  nunca  a  los
procesos  vitales  del  individuo,  el  uso  de  este  verbo  tiene,  por  tanto,  otra
connotación,  que es la de identificar la sensación de abatimiento causada por
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un  profundo  pesar  con  la  pérdida  de  función  de  las  Øpzieç,  que,  en  este
caso,  supone  la inacción279.
Pero  también  tenemos  otros  pasajes  en  los  que  un  estado  de  ánimo
similar se expresa de diferente fonna y tiene consecuencias inversas en el
individuo. Así, en JI. y  493 se dice, con un fuerte sentido metafórico, que
las  palabras  (u ioç)  de Sarpedón
•  •  .  5ce  &  Øpéi’aç “Eicwpz
•   .  .  mordieron a Héctor las Øp’eç.
Aquí,  las pe’ ve;  no hacen tanto  referencia  a una  función  como  a un  órgano
fisico,  pues,  así,  puede  servir  de  base  para  la  metáfora.  Lo  que  se  quiere
decir  parece  claro  por  el  contexto:  tras  una  dura  reprimenda  de  Sarpedón  a
Héctor  en  la  que  le  acusa  de  estar  inactivo  frente  al  enemigo,  Héctor  siente
una mezcla de cólera y aflicción280, análoga a la que veíamos en II.  VIII  124
y  XVII 83, que le supone, dolido su amor propio y su orgullo de guerrero y
jefe  de la hueste, actuar inmediatamente n sentido contrario y  lanzarse
contra  el  enemigo.  El  efecto  que  tiene  aquí  la  palabra  (pOoç)  sobre  las
ØpÉZ.’eç se puede  poner  en relación  con  el  que tiene  en  otro pasaje  en  el que
se  decía que la palabra que ponía Hera en las ØpÉveç de Zeus hacía que una
profunda  aflicción (doç)  le “golpeara” en su bp7jv (Ji. XIX 121-5).
9A  esta inteiretación  se ajusta también el que parece ser el modelo de este pasaje (cf. Kirk, op. cit.,
nota a XVIII 446-9), II. 1491, donde se dice que Aquiles ØOzvt5eeoice «20v  K77p”iba consumiendo su
querido corazón”. Aquí se confirma la costumbre homérica de alternar, sin vanar apenas el significado,
el  uso de los distintos trrninos referentes a “órganos anírnicos” en los mismos contextos.
280 El  escolio bT a este verso identifica aquí  el  significado  del  verbo  Sdicvw  (propiamente,  “morder”)
con el de áz’íaÇw “afligir, atormentar” y compara el efecto del püOoç sobre las Øpveç con el que éste
mismo  tiene  sobre el  Ovuóç:  &éice  víacrev  ¡cal  “Ovw5aiç  dp  tüOoç”  (Od. VIII  185).
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Otro  tipo  de  aflicción  atribuido  a  la  q5pijz.’ es  el  que  corresponde  con  el
término  ó511/77, que hace referencia  propiamente  al  dolor  fisico281, pero
que,  en algunos contextos, parece incluir también en su significado un dolor
de  tipo anímico (cf. Ji. XV 25).  Así es en Ji. XV 60-1, donde Zeus encarga a
Hera  que Apolo inspire /Ji”oç  a Héctor y
60.   .  .  2e,ViOij 5’ Ó5VZI’COV
uv  /2W wípovai  Ka’Vd  Øpévaç
le  haga olvidar los dolores
que ahora le angustian en las (l5puç.
Hay  que  recordar  que Héctor  ha sido herido  al final del  canto anterior  por
Áyax  y ha  tenido  que  ser  retirado  de  la  batalla  por  sus  compañeros,  por  lo
que  Apolo  tiene  la  tarea  de  aliviar  tanto  los  dolores  fisicos  corno  los
anímicos,  es  decir,  los  pesares  que  hacen  a  Héctor  sentirse  fuera  del
combate,  lejos  del  ámbito  en el  que  debe  desarrollarse su actividad corno
guerrero.  El carácter entre fisico y psíquico de estos  dolores o, más bien, la
indiferenciación  de ambos aspectos,  viene confirmado por  otros pasajes  en
los  que  era  el  &vuóç  el  sujeto  de  la  acción  del  verbo  ‘reípco,  el  cual,
guardando  la  connotación de una disminución por desgaste, hacía referencia
tanto  a la fatiga que se  apoderaba del Ovt6ç por un gran esfuerzo (Ji. XVII
744),  corno a la aflicción (,révOoç) que sufría el propio  Ovpóç de Deífobo
al  oír los requerimientos de sus padres  para  que no  fuera a la  lucha (XXII
242)282.  Esta  misma  connotación  existe  aquí,  con  la  salvedad  de  que  las
Øp<veç mantienen  un  cierto  papel  intelectual,  por  cuanto  los  dolores
281  Sentido defendido por  Vivante (op.  c/t.,  p. 119 u.  10), quien  opone este uso de  ó5óvi  en la Ilíada  al
de  los términos  doç.  d)tyoç  y  révOoç.
‘8’Cf.supra,p.  111.
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presentes  en  ellas  son  susceptibles  de  ser  “olvidados”,  igual  que  ocurre  en
II.  VI 285,  donde  dice Héctor  que,  si viera  a Paris  ir al Hades,
aíi7z’  KE Øp4v’ á*2rov  6zoç  K2E2a8oGal.
diría a mi  Øprjv  que se olvidara por  completo de la triste aflicción.
Así,  en  este  caso,  el  dolor  y  el  pesar  se  localizan  en  la  Øpijz..’ en  cuanto  el
individuo  tiene  consciencia  en  ella  que  los  padece,  por  lo  que,  si se  quiere
que  el individuo deje de padecerlos, parece natural hacer simplemente que
aquélla los “olvide”.
Otro afecto que aparece localizado en las Øp< ve; y que está relacionado
con  los  anteriores  es  r6uoç,  término  que  propiamente  tiene  un  significado
fisico,  pues  alude  al  trabajo  penoso  que  conileva  mucho  esfuerzo  y,
especialmente, al  derivado del  combate; sin  embargo, también hace
referencia al sufrimiento anírnico que dicho esfuerzo lleva consigo. Así es en
Ii.  VI  352-5,  donde Helena establece una antítesis entre Paris, que no
i877  véJleO-iv  r8  icai  tsa  ,róÁ2 ‘ávOpo3zwz.’.
352  wó-cp  8’ or’  dp  vez’  Øpz’sç  juts8oz  oi5r’ dp’  bríocw
conoce  ni Iaji.ista indignación  ni  la vergüenza  de los hombres;
éste  ni ahora tiene las Øpz’eç firmes  ni después
las  tendrá;
y  Héctor, al que, por culpa de ella y Paris,
355.  .  .  as  p2za’rc  r6voç  qpévaç      i/3é/3ipcsv
te  ha invadido el que más e/padecimiento  las páz’sç.
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Aquí  se aúna el aspecto fisico y anímico del irái’oç, el cual se enfatiza como
el  estado propio de Héctor corno guerrero responsable ante su ciudad y  ante
los  suyos,  en  contraste con  el  de  Paris,  voluble  e  irresponsable.  Hay  que
señalar  además que la localización del irá voç  en las  Øps’vsç, o en cualquier
otro  “órgano  anírnico”,  es  un  hecho  único  en  la  Ilíada  y  que  tiene  su
explicación  en  cuanto  que,  en  este  pasaje,  corno  en  otros  ya  vistos,  las
ØpÉVEç valen por todo el individuo.
Por  último,  tenemos  que  aludir  a  un  último  término  cuyo  campo
semántico  coincide en  gran  medida  con  el  de  los  vocablos  vistos.  Se  trata
del  ici’8oç,  que,  en  Hornero,  hace  referencia  tanto  a  la  “inquietud”
angustiante  por un  ser querido, corno al  “duelo” que se siente por la  muerte
y,  especialmente, el que afecta a una colectividad, como a un ejército en el
que se ensaña la mortandad (cf  por ej., Ii. 1 445, IV 270 etc.). Por tanto, en
Ji.  XVIII 430, cuando  Tetis  alude  a  los  KJjSEa de  sus  oveç,  está
engrandeciendo el propio sufrimiento que siente por su hijo:
i  dpa  5i  ‘rtç, 6oaz Oeaí eio’P’O24t7rq,
430 wo-ot6’ ‘i  Øpeaii’  oiv  áz’Éojew ii5ea  )tvypá
5oo’  poi  ic  ,raaéw  Kpoví6ç  Z)ç  d2ye’  weu,
¿En verdad, alguna de cuantas diosas hay en el Olimpo
ha  soportado tan penosas aflicciones en sus Øpvsç,
como penas me ha dado de entre todas Zeus Gronida?
El  papel  de  las  Øpe’veç en  este  contexto  es  el  mismo  que  veíamos
desempeñado  por el  Ovuóç en Ji.  XVIII 8 y 53: ser el asiento de un tipo de
preocupación  hacia un  ser querido, que, ante  la  perspectiva  de  la  muerte,
conlieva  un sentimiento de angustia y aflicción.
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2.2.4.5. De la furia guerrera
Ahora  nos ocuparemos de analizar aquellos pasajes  en los  que aparece
localizado  en las  qps’z.iç  lo que, en sentido general, podríamos  denominar
“furia”,  “aflojo”, “coraje” o “ansia de lucha” de un guerrero.
De  los términos que comparten de algún  modo dicho campo semántico
cabe  hablar,  en  primer  lugar,  de  pÉz..’oç Recordando  sumariamente  los
rasgos  que  conforman el  sentido  de  pvo283  podernos  decir  que  éste
parece  aludir, en primer  lugar,  a un estado de furia similar a la cólera, propio
del  que  siente ojeriza  contra  alguien (por ej.,  Ji.  1 207,  282,  IX  679);  sin
embargo,  hace  referencia  más  cornúmnente a  una  especie  de  “fuerza”  o
“ímpetu”  especial,  generalmente  otorgado  por  una  divinidad,  que  se
considera  necesario  para  desarrollar  la  actividad  propia  del  guerrero:  la
lucha  (Ji. V  125, 527, VI 261).  Así,  también puede considerarse  como “la
fuerza  vital”  que  mantiene  vivo  al  individuo  y  que,  como  el  Ovpo’ç y  la
se  pierde coii la muerte (por ej., Ji.  III  294, V 296,  VIII  358  etc.).
De  hecho,  el UÉi’oç  es una especie de energía interna, de poder insito en el
hombre  que  le  capacita  para  desarrollar  su  actividad vital,  la  cual,  sobre
todo,  se identifica con la lucha, con el  batallar que otorga  “fama” (Ke’oç,
Ji.  V 2), y, puede,  incluso, localizarse en determinados órganos corporales,
corno  los brazos (Ji. V 506).  Hasta se  “respira” (Ji. II  536,  III  8). Además,
es  una cualidad tan aneja a  la  actividad guerrera que no  es posible  que la
tenga  quien permanece  impasible sin luchar  ante  el  enemigo (Ii. Y  472).
Pero  lo  que  quizá  sea  más  característico  del  pz’oç  es  que,  además  de
designar  la fuerza  o el ímpetu del guerrero que se dispone a combatir, alude
también  al  ansia  de  éste  por  hacerlo,  a  la  resolución  a  la  lucha  del  que  está
en  un  estado  de gran  excitación guerrera (Ti. V 136, 254).
83Cf.supra,p.24  n.  19.
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Una  vez  hecha  esta  somera  panorámica  del  significado  de  ¡is’voç,
debernos  tener  en  cuenta  estos  aspectos  en  los pasajes  en  los  que  se localiza
en  las  pveç.  Éstas  no  son  el  único  asiento  del  uÉvoç  en  el  poema,
también lo es el Ovpáç (Ji. XVII 451, XXII 312),  el pecl1o (Ji. V 125), las
manos  o brazos  (II. V 506) y las rodillas (Ji. XVII  451).  En todos  los  casos,
la  presencia  de uuoç  en estas  partes  del cuerpo  asegura  en ellas  una  fuerza
adicional  que,  por  un  lado,  pennite  al  individuo  actuar,  y,  por  otro,  lleva
además  aparejada  el  estímulo  necesario  para  ello.  Con  respecto  a  las
ØpÉVEç, tenernos dos pasajes en los que se diga que el JJÉUOÇ se localiza en
ellas.  En Ji. XXI  145, se dice  que  Asteropeo  planta  cara  a Aquiles  y le hace
frente  porque  el río Janto  “infundió”  (8iice  Jtéuoç en las  Øpe’usç de aquél.
Aquí  4uvoç  parece significar una especial fuerza interna,  considerada  como
el  don de un dios, asimilable a la firmeza de ánimo ante el peligro, es decir,
a  una capacidad tal de  afrontar las consecuencias de  la  lucha que es
necesario  que  sea infundida  por  un dios.
El  otro  pasaje  es  Ji. 1 101-4,  donde  se  hace  una  semblanza  del  estado
entre  afligido y encolerizado  de  Agarnenón al hacerle saber Calcas que suya
es  la  responsabilidad  de la  peste  en  el ejército.  Del Atrida  se dice:
ioícrt  ó’áuÉo’r17
ipwç’A’rpsí5iç  eí.pt) icpeíwv’Aycqiépvwv
ázvjevoç  jiéveoç Sé péya  q5péveç ájiØipé.Zcavaz
ríjur2az  6ooe  Sé o  irvpi 2aprerówz’rz íicv7v
entre  ellos  se  levantó
el  héroe Atrióa,  caudillo  de  anchuras, Agamenón,
afligido:  de jis’ z.’oç las  negras  Q5péusç a ambos  lados
muy  llenas  estaban,  y  sus  dos ojos parecían  brillar  de fuego.
Øpijv                        271
De  Agarnenón  se  dice  que  está  “afligido”,  pero  el  /JbVO  en  ningui  caso
hace  referencia  a la  aflicción  corno tal,  sino,  más  bien,  corno es aquí  el caso,
a  un  tipo  de  ira  propia  del  que  se  siente  ofendido  en  su  dignidad.  La
consideración  del /iÉvoç  como un afecto cercano a la  ira viene confirmado
por  algunos pasajes en los que se le considera  en estrecho paralelismo con
ó2oç  (por  ej.,  Ii.  1 192-207,  282-3,  IX  678-9).  Asimismo,  es  digno  de
notar  cómo se describe  el estado  del individuo por los síntomas externos e
internos  de  su cuerpo:  la aflicción  y la  cólera  de Agamenón  se torna  como  un
proceso  fisiológico interno (el hecho de que el /Évoç  llena las pÉveç  por
ambos  lados) que provoca una manifestación externa: un  especial brillo en
los  ojos que se compara con la luminosidad del fuego. Pero lo que más nos
interesa  es  aclarar el  papel  de  las  ØpvEç  en  este  pasaje.  Desde  luego, y
apoyándonos  en  los  contextos  en  los  que  se  usa  el  verbo  ic4uc2i/it
referido a partes del cuerpo, debemos considerar a las ØpÉUEç no como una
función,  sino  más  bien  corno un  “órgano” interno  en  el  que  se  localizan
funciones  psicológicas, y cuyo carácter fisico (tiene un determinado color [el
negro]284  y  una  dimensión  específica,  pues  se  llena  a  ambos  lados  de
pz’oç,  de oOÉvoç, á2K4  o  Odpoo;  del mismo modo  que la boca y las
narices de Áyax se llenan de boñiga de buey III. XXIII 777], o los ojos de
 Se ha  adelantado  una  posible explicación del  color  negro de  las  Øpz’eç  diciendo que ello  se debe a
que  están bañadas de sangre,  la cual es descrita con frecuencia como u’2av  aiua  en Homero (cf. Kirk,
op.  cit,  nota a 1103).  Sin embargo, Eustacio propone, por su parte, dos explicaciones: una, que el poeta
dice  que  las  bpéveç  son negras  “porque  están situadas  muy  dentro,  al  fondo, y no  se ven”; y otra,  que
atribuye  a  otros intérpretes,  porque son así las  p’veç  de los que se hallan indignados o encolerizados,
pues  “están ennegrecidas justamente  del humo  en el  Ouuóç” (Eustathii...,  y.  1, p.  93). Cosa lógica  en
cuanto  que,  por  un  lado,  el  Ovpóç  se  asimila,  en  los  personajes  indignados,  al  humo  interno,  a  la
manera de “una ebullición de la sangre alrededor del corazón por un deseo de venganza” (escolio a
XVIII  110). y. por otro,  se dice en unos cuantos pasajes que el  Ov/ióç  está situado en las  Øpeç.
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Eumelo  de lágrimas [Ji. XXIII  397J283)  sirve  de base para  expresar, con un
sentido  metafórico, la acción de dichos afectos sobre el individuo.
En  segundo  lugar,  cabe  ahora  referirnos  a  otro  de  los  términos que
aparece  referido  a  las  Øpueç  y  que  comparte  de  algún modo  la  misma
significación.  Se trata  de  dK7,  palabra que en  un principio  designaba la
“fuerza  desplegada  en  la  acción”,  “la  fortaleza  defensiva”,  pero  que,  en
Hornero,  se  refiere  más  bien  al  “ímpetu combativo”,  esto  es,  tanto  a  la
capacidad,  como al ansia de combatir. Este  sentido se puede rastrear  en los
pasajes en los que se manifiesta en las ØpÉi’eç. Por ejemplo, en Ji. XVI 157,
se  compara a  los minnidones armándose y prestos  al  combate  con  lobos
carnívoros  en los  que
•   .  .  2repi Øpsoiz/  doirswç  á.%K4
•   .  .  indecible  es la á2K1  en las  pveç;
mientras que, por otro lado (Ji. IV  245),  los que se quedan parados sin
luchar  se asemejan a cervatillas en las que
•  .  .  oL’S’  dpa  zlç  oçbz jie-vá  q)psci  yz’yvsraz  d2K?j
•   .  .  no  hay ninguna  á.2ij  en  las q5pz’sç.
La  á,tiç,  define tanto el estado anímico del guenero corno su capacidad
para  afrontar  la  lucha.  Así  es,  por  ejemplo,  en  1/. XVII  499,  donde
Automedonte,  tras una plegaria a Zeus,
285En Ji.  XXII  312. donde se dice que Aquiles tenía lleno  el Ovzóç de p’voç  salvaje,
también creo que debemos considerar el Ovpóç más como un órgano corporal que como una función.
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á,%iciç  iai  oeÉvEoç 21)177W Øpévaç  ájtØi jt&%aívaç
tenía llenas de á2iciyfzierza a ambos lados las negras Øp’sç,
es  decir,  se  sentía  tanto  impelido  a  la  lucha  como  posibilitado  para
desenvolverse  con  dignidad  en  ella,  como  si,  en  ese  momento,  el  héroe
poseyera  una  energía  especial  que  antes  no  tuviera.  Esto  se  aprecia
claramente  también  en  Ji.  XX  381,  donde,  para  significar  precisamente  el
estado  de excitación y furia de Aquiles, por un lado, y su deseo  irrefrenable
de  matar, por otro, se dice que estaba “revestido de á2Ki  en las ØpÉveç”
(qpeoi’t.’  uuoç  ¿2icijv).  La 2K7  es,  pues,  una fuerza especial, un
poder  posibilitador  y,  a  la  vez,  estimulante,  vehemente  e  incisivo.  Pero,
adernums, es algo propio del gran  guerrero,  pues  le  caracteriza  como  tal  y,
además,  contribuye a  definir su papel. Esto se ve más claramente en otro
pasaje:  II. III 45,  en el que Héctor, después de que Paris saliera huyendo
vergonzosamente de la batalla, describe, por contraste, qué  es propio del
guerrero, diciendo que Paris, aunque tiene bella apariencia,
OblC   j3h  Øpeciz’  oL8é  rzç á2Klj
en  sus  p’vç  no hay  ni  violencia  ni  áici
lo  que Héctor da a entender que es fundamental, pues, no sólo capacita y
estimula al guerrero para luchar, sino que, además, lo caracteriza corno tal,
pues  posibilita ganar una  reputación que  resulta decisiva para  ello. En
cuanto  a la  consideración  de las Øp.vsç, éstas también aparecen aquí como
la  parte  a  la  que  se  atribuye  un  estado anímico  que  afecta  a  todo  el
individuo, precisamente por  ser  la  instancia en  la  que tienen lugar los
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procesos  de los que el  hombre toma consciencia corno definitorios de su
vida mental y emotiva.
Un  último  término  afln  a  estos  vistos  y  que  aparece  localizado  en  las
q5pzieç siguiendo el mismo patrón, es  Gdpooç,  cuyo significado aúna  lo
que  nosotros entendernos por  “confianza”, y,  también, por  “osadía  o
audacia”, y que, en Homero, tiene una función, en estos contextos, afin a la
del  jJ.<voç, la ±.aK1, o el  icpd’roç: conferir al  individuo tanto la  fuerza
como  el  estímulo  necesarios  para  la  lucha.  Así,  vemos  que,  al  igual  que  el
uz.’oç,  es  corriente  que  lo  inftmda  un  dios  en  el  hombre  cuando  aquél
pretende que éste realice alguna o una  serie  de  acciones bélicas (por ej., Ji.
V  2, XXI 547). Asimismo, en Ii. XVII 573, Atenea infunde a Menelao eii el
pecho  el  Odpoç  propio de la  mosca, caracterizado corno el  ansia y  la
tenacidad  en  cumplir  su  función,  y  le  llenó  (r2ic’e  con  él  “las  negras
Øp.’veç  a  ambos  lados”  (q5puaç  áçuØi ue2aívaç),  con  la  consecuencia
inmediata de que Menelao siente renovado su poder y  su valor y ataca al
enemigo. También alude, en un sentido más general, al tipo de valor que
reconforta  el ánimo y  aleja  el  temor,  como  en Ji. XXIV 171, en el que Iris le
dice  a Príarno  que  tenga  8dpaoç  en las  Øps’z.’sç. Por  su parte,  las  Øpe’vsç
cumplen  aquí la  misma función  que  en los pasajes  anteriores.
2.2.4.6.  Del deseo
En  este parágrafo damos cuenta de dos afectos que también hacen presa
en  las  ousç  del  individuo y  que  corresponden a  lo  que  nosotros
llamamos,  en un sentido  más  o menos  amplio,  “deseo”.
El  primero  de  los  afectos  a  que  nos  referimos  se  designa  con  el  término
pwç,  cuyo  sentido general  de  “amor”  o “deseo  apasionado”,  en la Ilíada se
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convierte  exclusivamente  en  “deseo  sexual”.  Así  lo  apreciarnos  en  los  dos
únicos  pasajes  en  los  que  aparece  en  el  poema,  pasajes  en  los  que  afecta
directamente  a  las  pázJeç.  Estos  son:  Ji.  III  442,  donde  Paris  quiere
acostarse con Helena, pues nunca
442.  .  .  ji  ‘  C&5  y’ .pwç  Øpéi’aç ápØeicc2vijiev,
,  ,  (/
cv  ore
445  vioq  8’ Li.’ Kpz’  uty17v  Øz26z  -ai  ei,
el  pwç  me  había  cubierto  así  a ambos  lados  las  Øpz’sç,
ni  siquiera  cuando
en  la  isla  de  Gránae  me  uní  a  tí en  lecho  y  amor;
e  Ji. XIV 294, en el que a Zeus, nada más ver a Hera,
uw  Lpwç 2rviclváç ØpÉvaç  ØsKáXvi,vEv,
oToi’ 6w rpü’r6v 7t8,O kjil’cTO17V  &%ÓV17Vi
el  ¿pwç  le cubrió  a  ambos  lados  las juiciosas  péveç,
como  cuando  primero  se  unieron  en el amor.
En  ambos  casos,  se  trata  claramente  de  un  deseo  sexual  muy  intenso,
comparable  con  el que  tanto  Paris  como  Zeus  tuvieron  la primera  vez  que  se
acostaron con sus parejas. Teniendo claro la naturaleza de este deseo, cabe
considerar ahora cómo afecta éste a las ØpÉUEç y cual es aquí la función de
éstas. En primer  lugar, se utiliza en ambos casos el mismo  verbo compuesto,
z-ica2v’wvw,  que  significa,  tal  como lo  hemos traducido, “envolver,
cubrir  por  ambos  lados”,  haciendo referencia, en  sentido metafórico, al
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hecho  de  que  el  pwç  ejerce  su  efecto  sobre  las  Øpázieç  de  forma  total  y
completa.  El  uso  de  verbos  que  hacen  alusión  a  un  encubrimiento  o  a  un
relleno  de las  ØpÉueç para significar una acción global sobre ellas de
determinados  afectos  es  corriente  en  estos  contextos,  tal  como  hemos  visto
con  verbos  corno  JrVKa’ÇcO,  2rí/uú17/Jl,  zJi-’v/JZ o  duØz—aíuw.  En  este
caso,  las  Øp<ueç  aparecen  corno  el  “órgano”  al  que  se  remite  la  función
psicológica de sentir un impulso apasionado que tiene como consecuencia
inmediata la  acción del individuo, confirmando el  papel observado en
pasajes anteriores286, en los que se utilizaron los mencionados verbos y se
mencionaron  afectos  (doç,  ps’voç,  cOvoç,  ¿K1j  o  Odpovç)  cuyo
denominador  común  era  precisamente  el  de  hacer  referencia  a  un  fuerte
impulso  condicionante de la acción. Por último, cabe aludir al uso del epíteto
zcviçivóç referido a  las ØpÉveç. Lo vimos ya calificando a  los 4wóEa
“pensamientos”287 de Príarno y su heraldo, y  lo traducirnos en esa ocasión
por  “juicioso”,  aludiendo  a  la  sabiduría  y  a  la  prudencia  de  dichos
pensamientos,  y  aclarábamos  que  era  un  sentido  figurado,  derivado  de
“denso,  compacto”,  referido  a cosas  especialmente  apretadas  o consistentes.
En  este  caso,  pienso  que  el  sentido  metafórico  persiste,  otorgando  a  las
ØpÉZ’eç un papel intelectual propio de otros contextos y que aquí creo que
no  debe  estar  ausente,  por  cuanto  está  en  íntima  relación  con  el  de  uo’oç en
XVI  160 y 217,  donde  se hace  referencia  al “juicio”  que se pierde  por  efecto
de  la pasión.
El  segundo afecto de que hablábamos es el tpepoç, término que posee
un  sentido más amplio que pwç  en el poema, haciendo referencia tanto al
deseo  de  reencontrarse  con  la  patria  y  los  parientes  (Ji. III  139),  como  al
286Cf. supra.  pp. 271ss.
 Cf. supra, pp.  218-9.
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deseo  sexual  (Ii.  III  446,  equivaliendo  al  pwç,  XIV  198,  216)  o al  simple
deseo  de llorar de duelo o de nostalgia por un ser querido Ji. XXIII  14,  108,
XXIV  507, 514). El pasaje  que nos interesa es Ji. XI 89, donde el  Ypspoç
/    “hace  referencia  al  deseo  de  comida  que  prende  en  las  Øpez-’eç  (repz
Øpéva  t,uepoç  apf)  del  leñador. La  construcción  del  verso  es  una
variante  de  la fórmula ue  y2vicz)ç pepoç  ape’  (Ji. III 446,  XIV 328),
por  lo que deducimos que la acción del  Vpepoç sobre las bpeç  equivale a
la  misma acción sobre el individuo corno un  todo,  y  que las  Øpe’z’eç tienen
aquí  la misma función ya vista de parte  del  cuerpo que vale por  el todo,  al
igual  que otras partes del individuo corno las “entrañas” (rpwríóeç)  o las
“rodillas”  ( VÍWi.  Ji. XXIV 514).
2.2.4.7.  De la vergüenza  y la  indignación
Ahora  iios vamos  a ocupar  de aquellos pasajes  en los  que las  péveç
constituyen el  lugar  donde  se  localizan  dos  afectos íntimamente
relacionados:  el  a’i8a5  que  podríamos  traducir  como  “vergüenza”  o
“respeto”,  en el sentido de la “consciencia del deber moral” que se deriva de
288       /la  opinion publica  ; y la  vuozç  cuyo sigrnficado coincide mas o menos
con  lo  que  podríamos  llamar,  en  términos  del  sistema de  valores  de  la
sociedad homérica, “justa indignación”, es decir, el sentido de sanción moral
que provoca la consciencia del aa5ç  Ambos términos aparecen referidos
a  las Øpveç  en II. XIII 121, donde Poseidón, en un contexto de  arenga a
88La importancia que atribuye al a5cóç en la sociedad homérica es lo que ha llevado a E. R. Dodds a
adscribir ésta a una “cultura de vergüenza”,  que distingue  de la “cultura de culpabilidad”. La primera se
caracteriza por el peso que tiene en ella la sanción social, que provoca en  sus miembros que se sienta
como  insoportable todo lo que les  exponga al desprecio o burla de sus semejantes. Por eso, el  supremo
bien  para el  hombre homérico no es,  según Dodds,  disfrutar de  una conciencia  tranquila, típico de
culturas de culpabilidad, sino gozar de estimación pública, de’rzu7í (cf. op.  cit., pp. 30-1).
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los  príncipes  aqueos,  exhorta  a éstos  a  que no  decaigan  en      y a que  se
comporten  en  la lucha  tal  como  se  espera  de  ellos,  los  “mejores”  (dpzcrot,
y.  117), diciéndoles:
•  .    v  bpeci  8e  haoroç
a&  ai  UéJJEC1V
•   .  .  ponéos  cada uno  en las  pe’veç
vergüenza  e indignación  289
En  primer lugar,  tenemos  que  señalar  que  es  frecuente  pedir  la  posesión  de
a&óç  en contextos  en  los  que  un  personaje  pretende  alentar  al  ejército
para  que no flojee en el  combate (por ej.,  Y 787,  VIII  228,  XIII  95,  XVI
422);  con  ello,  se  hace  referencia,  por  un  lado,  a  una  actitud: la  de
comportarse  con respeto  por el compaí’iero en la batalla, es decir, resistiendo
con  firmeza  hombro  con  hombro  frente  al  enemigo,  al  contrario  de  los  que
salen  huyendo  (cf.  Ji.  XV  561-4,  661-6);  y,  por  otro,  a  un  estado  mental,
propio  del que tiene  las  “pi’eç  ajustadas”  (péi’eç  aírn/iot,  Ji. XXIV
40),  meite cuerda (vóoç, Ii.  XV 129) o juicio flexible (z.’ó17/ia yajtról
XXIV  40_1)290. Así,  unos  versos  más arriba, en XIII 115, se hace explícito
qué  supone  tener  a’tScóç para  las  Øpeç  de  los  principales  (.kcrO)Lc3u):
que  éstas son “curables”  (á  o’raí),  es decir,  susceptibles  de recuperar  su
función propia, que aquí es, sobre todo, la de tener consciencia del deber
moral291. Ambos aspectos, pues, están  incluidos en  el  significado de
aSa5ç,  término  con el que vernos que, además, se alude al respeto por la
289Ee  pasaje es  estrictamente paralelo a Ji. XV  516,  donde, en un  mismo contexto de arenga, dice
Áyax:  cxi 5cui OécxO’ z.’i  Ovpçí. “poned vergüenza  en el  8vuóç  “,  con lo que vemos confirmado una vez
más  la tendencia a la indiferenciación semántica que en Homero existe en el uso de Øpijv y Ov1ióç
90Ya hemos hablado de las características de estos estados mentales, supra, pp. 235ss.
291  Cf.  supra,  p. 277.
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norma  moral propia de  la  ética heroica, la  que  distingue entre hombres
“mejores” y “peores” y establece el tipo de conducta propia de cada una de
estas  clases.
En  cuanto  a  la  v’peciç,  se trata  de  un  sentimiento  de  indignación  ante
hechos  o  pensamientos  que  se  consideran  social  y,  por  tanto,  moralmente
vituperables;  por  tanto,  también  conlieva  una  actitud  y  un  estado  mental
paralelos  al  que  supone  el  a’t&óç  (la  l’É4u6o1ç también  supone  tener
“Øp’veç  firmes” [wre8oi,  Ji.  VI  35 1-2]),  con  lo  que  ambos  son
perfectamente  complementarios  como  sentidos  de  la  moralidad  propios  del
que  es  consciente  de  lo  ática  y  socialmente  conveniente:  por  un  lado,  el
sentido  del  que  resiste  finne  en  la  batalla  y  cumple con su obligación social
demostrando  un  juicio  sensato,  y,  por  otro,  la  indignación ante  lo
socialmente inconveniente; actitud que en la  mentalidad homérica se sigue
necesariamente de lo anterior, pues constituye la base de la sanción moral
por  la que el individuo sabe qué tiene y qué no tiene que hacer.
Todo lo dicho se puede ver reflejado también en el otro  pasaje  donde  las
Øpueç  aparecen  como  sede  del  a8c$ç.  Se  trata  de  II.  X  237-9,  donde
Agarnenón,  al  pedir  a  Diomedes que  escoja  el  compañero que  desee para
internarse  en el campo troyano, le dice:
pi7S  oÓ  y’ aMópevo  cñrn ipeci  v  uv  dpeíw
ica,Uei’,rszzi, am) S  efpoz’  ¿ffcctreaz  aSo’  siicvv
kç  ysvsiv  ¿‘pówv, nS’  si  z,Lsówpóç  ravzv
y  tú  no  dejes  por  sentir  vergüenza  en  tus  q5péz.’sç
al  mejor,  ni  tomes  al peor  cediendo  por  vergüenza
fijándote  en  el  linaje,  aunque  sea  más  rey.
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Así  pues, lo que Agamenón recomienda a Diomedes a la hora de hacer la
elección es que puede olvidarse para ello de las obligaciones que impone su
propia  sensibilidad a  la  sanción social, su  a8a5ç, que establece que los
hombres  son  superiores  e  inferiores,  “más  o  menos  reyes”,  en  atención  al
linaje  ( yezisij ), y obedecer  sólo  a  su sentido  práctico,  que  le  dice  quién  es
mejor  o  peor  combatiente.  Por  eso,  Diomedes  elegirá  a  Odiseo,  quien  no
tiene  la yEl.’E1  de Menelao, por ejemplo, pero su
01)  2tépl  ¡Lél’  2lp6QipWV Kpx&’77  Kt24  Ovpc3ç  ¿y7z)wp
v  2rcvreccz  ,ZÓl’OWi
su  fçpa(5í77 y  muy  viril  Ovu6ç  son  muy proclives
en  todos  los  esfuerzos  (X  244-5).
Una  vez  hecha la  semblanza de  ambos ténilinos, nos  queda hacer
referencia al  papel de las  ØpÉ1JEç en estos pasajes. Eii primer lugar, al
analizar  los  otros  contextos  en  los  que  se  emplea  el  verbo  (vz’ipz)  para
significar  la  “infusión”  de  una  idea  determinada  (presente  en  la  palabra,
roç,  XIX  121  o  uíGo;  XVI  83)  y,  por  ende,  la  decisión  de  obrar  en
consecuencia, en las ØpÉzç  del individuo, considerábamos éstas como la
sede  del entendimiento que condiciona la acción. Este análisis vemos que
encaja  aplicado  a  estos  pasajes,  en  los  que  se  infunde  dos  tipos  de
sentimientos,  cx’tSa$ç y  v4ueatç,  que  implican  tanto  una  disposición
mental, es decir, la consciencia de determinados deberes morales, como una
actitud en la que la conducta se halla directamente condicionada por dicha
consciencia.
Antes  de  acabar  cabría  hablar  aquí  de  otro pasaje en el que las q5páueç
cumplen  una  función  derivada  de  la  anterior,  y  que  hace  referencia,  a  mi
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juicio,  a un sentimiento estrechamente ligado al  a’ióct$ç Nos referirnos a Ii.
XIV  141, donde Poseidón dice de Aquiles:
•   .  .  vív  8i  prov  ‘A%bU7oç  ó2oái’  ic,p
140  yi7Oeí’ ‘i  cmi6eacz  q5óvov ixi  ØiÇaz”Aazc3v
&pKO,Uéuq),  iSi  oí3  oi  z’z  Øpéz-’eç oí8’  i7f3zí
•        seguro que  ahora  en algún  lugar  el  corazón funesto  de Aqi.iiles
se  alegra  en e/pecho  al  ver  la muerte  y  la  huida  de  los aqueos,
pues  no tiene  dentro  de él  las más  mínimas  Øpz/Eç.
Desde  luego,  la  semblanza de Aquiles es claramente negativa y es fácil
adivinar  por  qué:  la  decisión,  derivada  de  su  cólera,  de  marginarse  y
renunciar  a  la  lucha en favor de los  aqueos. Esta  decisión provoca  en  sus
compañeros  de  armas  la  consciencia  de  que  Aquiles  no  sólo  tiene  una
actitud  contraproducente y  destructora (caracterizada por la  atribución  a  sus
instancias  anírnicas de detenninadas cualidades y afectos; aquí ó2oóv  icíjp,
mientras  en  otros  contextos:  rn5ipsoç  Ovpáç,  Ii.  XXII  357;  Ovpóç
i»répflzoç,  Ji.  XVIII  262;  vii2eç  i5rop, Ji.  IX  497  etc.),  sino  que,
además,  vuluera la norma moral y  social, el sistema de valores por el que se
rige  la  comunidad, pues falta, con reprobable insistencia, al  compromiso de
solidaridad  y ayuda para  sus  compañeros de armas en guerra,292 lo  que es
un  síntoma de falta  de  a’ióciç. Teniendo esto  en cuenta, podemos  fijarnos
en  otro pasaje ya aludido y  que, en mi  opinión, describe de una forma más
amplia  lo mismo que aquí se expresa. El pasaje  en cuestión es Ji. XXIV 39-
292 Que  Aquiles  se  comporta,  con  su  obcecación,  más  allá  de  la  norma  social,  se  expresa  en  varias
ocasiones en boca de otros héroes, como, por ejemplo, cuando Fénix le dice que hay que ser clemente y
aceptar  la  compensación  que  le  ofrece  Agamenón,  pues  incluso  “los  propios  dioses  son  flexibles,  1 a
pesar de que su excelencia, su honor y su fuerza son mayores” CII. IX 497-8), o cuando Ayax dice que
incluso  por  cosas más  graves como  la muerte  del propio  hijo se acepta compensación  y  se contiene “el
corazón y el muy viril ánimo (icpa5íi  ai  Ovpóç áyrjvcvp” Jl.  IX 635).
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44,  en el que igualmente un dios, Apolo, habla de Aquiles caracterizándolo
de  la  siguiente  manera:  en  primer  lugar,  dice  de  él  que  es  “funesto”
(62o6çi,  empleando el  mismo epíteto que,  por  sinécdoque,  usa  Poseidón
refiriéndose  a  su  ¡cip  ;  después,  dice  que  “no  tiene  pÉveç  ajustadas
(P’aírnjioi  ni pensamiento /  flexible en el  pecho  (vóipa  /  ylJaflltTói/
h  c  OEcoz”,  haciendo alusión, en mi opinión, al mismo  estado mental
que  ot  oí  i’i  Øpéveç,  el cual supone, en XXIV 44, la carencia de 2Eoç,
“piedad”, y a’ióa5ç, al igual que, implícitamente, por el paralelismo y por
los argumentos anteriores, en XIV 141.
Así  pues, y desde esta perspectiva,  las bpe’ueç harían referencia en este
pasaje  al  estado  mental  que  supone  tener  ese  sentimiento moral  llamado
a’i8a5; es  decir,  y  corno ya decíamos: “a  la  capacidad  de  conocimiento
(que conileva una actitud) de lo debido”293, lo cual incluye, entre otras
cosas,  el respeto por los compañeros de lucha, norma ideal en una sociedad
como  la  homérica  en  la  que  del  comportamiento en  combate  depende  la
supervivencia  de la  coirnmnidad294. De este modo, las  Øp.éz’eç, en virtud  del
tránsito  semántico ya conocido, pasarían de designar la  sede  del  a’t8a5ç, a
encarnar la función intelectual, emocional y moral que el aa5ç  mismo
lleva consigo.
2.2.5.  Øpijv corno sede  de otras  “i,,stancias  anímicas”
Para  terminar, vamos a dar cuenta de otra variante en el uso del término
Øprju. Hasta ahora hemos visto que Øpiz’ designaba, por un lado, un órgano
293  Esto  lo  confirma  el  escolio  bT  a  II.  XIV  141  (Erbse),  que  comenta  en  referencia  a  Aquiles:  ‘rá
irzaípezv  ‘roí’ç aiçozç  dØpooç  áv8póç,  “el  alegrarse  de  las  desgracias  es  propio  del  hombre
insensato”,  es decir,  que carece de  pifr.’.
94Cf.  Redfield. op.  cit.,  p.  219.
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fisico  del interior del cuerpo; después, y a partir de ahí, su uso seguía, por
otro  lado,  una  doble vertiente: primero, como  sede  de  la  vida mental,
emocional y volitiva del hombre homérico, y, segundo, corno expresión de la
función  de pensar e, incluso, de sentir de una  detenninada manera. Pues
bien,  en este parágrafo vamos a ver cómo el poeta va a dar un paso más al
considerar  a  Øpijz-’ corno  sede  de  dichos  “órganos  anírnicos”,  teniendo  en
cuenta  dos  consideraciones: por un  lado, el  hecho de que p4i’  designe un
órgano  fisico que, corno hemos visto, es  lo  suficientemente grande corno
para  acoger  en su seno otros órganos corno el corazón o  el hígado; y, por
otro,  que  algunos  de  estos órganos corno ici  o  7iop  sirvan,  a  su vez,  de
sede  de  fenómenos  psicológicos ya  presentes  en la  qpii’.  En  estos  casos,  la
expresión ¿vi  Øpeoífr,) parece un simple añadido locativo, al modo de ¿vi
ecO7”V), sin ninguna  connotación  psicológica  adicional.
Otra  explicación  paralela  a  esta  que  ofrecernos  se  basa  en  un  criterio
eminentemente  formal:  la  función  sintáctica  del  término  q.5pifri en  Homero.
Vivante295,  que  es el  autor  de  esta  propuesta,  señala que en el  uso  homérico
este  vocablo casi nunca aparece corno sujeto en nominativo de un verbo que
exprese  funciones psíquicas, sino, más bien, corno complemento de  estos
verbos,  en  acusativo  de  relación,  en  construcciones  preposicionales  o  en
dativo,  designando  la  sede  en  el  cuerpo  de  una  actividad  psicológica.  Este
hecho  explicaría,  así,  que  Øpéueç  fuera  uno  de  los  términos  preferidos  para
designar  la  sede  de  órganos  y  principios  psíquicos  como  Ov4uóç, iop  y
K1p.
Esto  se  confirma  en  aquellos  pasajes  en  los  que  Ovpóç  está  localizado
en  las  Øpiç.  En algunos casos,  el  sentido  fisico  de  Øpveç  se hace  más
2950p. cii., pp. 122ss.
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evidente  en  cuanto  que  Ovpóç también  es  considerado  desde  un  punto  de
vista  más fisico;  así, por ejemplo, en II. XXII  357, donde Héctor  moribundo
le  dice  a  Aquiles  que  su 8vpóç  es  “de  hierro”  en las  Øpá z.’sç ; en Ii. XXII
475,  donde  se  dice  que  el  9vpóç  de  Andrórnaca  “se  reunió”  (yépO17  en
su  Øp4zi una  vez  recuperado  el  aliento296  o  en  II. XXIII  600,  XXIV  321,
en  los que se dice literalmente que el Ov,uóç “se calienta” (idvOi  en las
qps’ueç.  En  todos  estos  casos,  ,6iz.’  designa  claramente  una  parte  del
cuerpo,  posiblemente  los pulmones, en  la  que  el  ev6ç  está  presente  en
cuanto  hace referencia a una parte  del cuerpo: verosímilmente, el corazón en
XXII  357, y es posible que el aliento en XXII 475, XXIII 600 y XXIV 321,
con independencia del sentido metafórico de estos pasajes.
Por  otro  lado,  incluso  en  aquellos  contextos  donde  O vp o’ ç  tiene  más
desvaído  su  significado  fisico,  hasta  el  punto  de  que  aluda  a  una  función
psicológica,  y  la  ØpTjz o  q5pz’eç aparecen  simplemente  corno  la  sede  de
dicha función, la presencia del Ov1uóç en ellas  tiene su  explicación en
cuanto,  al  constituir  una  expresión  formular,  representa una variante de la
misma  expresión  en  la  que  no  hay  ningún  otro  órgano  anírnico  involucrado.
Así,  el   Øpeoi  8v,uáç  du8i  de  XXIII  600  y  XXIV  321,  sería  una
variante  con respecto al cri) 6  q)po-i  ojjrn  icwefiç  de Ji. XIX  174. Por
tanto, en cuanto las ØpuEç constituyen, en este contexto, el ámbito en el
que  tiene  lugar  un  afecto  que  involucra  a  todo  el  individuo,  la alusión al
t9vpóç  es,  corno  vemos,  explicable  por  su  uso  en  sinécdoque,  en  el  que,
corno  parte,  hace  las  veces  de la  totalidad  de  la persona.  Se  ha  apuntado297
296E1 uso de ç  q5péz.’a en este pasaje es paralelo al de i’i  a&ccw  en II. IV 152, constituyendo
uno  una variante del otro. La sinonimia de ambos términos cuando designan la localización del Oo1tóç
ya ha sido notada por Félix Buflire,  op.  cit.,  p. 265 n.  19.
297 Cf. Vivante, op. cit., p. 124 n. 21.
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que  estas  variantes  de  expresión  constituyen  fonnas  impersonales
alternativas  en las que términos que designaban órganos fisicos han perdido
su  sentido material y  se han fosilizado con verbos de sentimiento. Así, por
ejemplo,  en  4uái’  ici’p  /  dvv’ai  v  Ov,uq5 (Ji. VI  523-4),  el término
icip  habría  perdido  su  sentido  concreto y  toda la  frase expresaría un
proceso  impersonal  equivalente  a  una  forma  del  tipo  *p  dvv’raz,
siendo  el  6vj_tóç aquí, corno q5péveç, una  simple localización en el cuerpo.
Asimismo,  existe el caso  contrario. Si hemos tenido que explicar el uso
de  Ov,uóç ¿i4  çbpEoí corno una variante fonnular en la que Ov,uóç es un
añadido  a una expresión en la  que  sólo aparecía la  palabra  Øpéveç, ahora
nos  toca  hacer  lo  propio  con  el  uso  de  z4  Øpec’i, diciendo  que  es  un
añadido  formular  a  aquellos  pasajes  en  los  que  sólo  se  hace  alusión  a
Ov4uóç. Así, podemos sefialar corno ejemplos: Ovpóç  ¿vi  Øpwiu  t2aoç
crrw  (Ji. XIX  178), que constituiría una variante de  crz) 8’ Vtaov  v0eo
Gvuóv  (Ji. IX 639); 7rvzeç  ¿1/a Øpeai  8v,u3z’ ¿ovreç  (Ii. XIII 487,
etc.),  corno  variante  de  ¿uóØpova  Ov,uóz’ ¿,2(ovcrtv (Ji. XXII  263);  o
¿pi7iiE1’  ¿u  Øpeci  Ovuóç  (IX  462  y  XIII  280),  que  sería  una forma
alternativa  de kp17TeTal  icpaSír  ica  8v,u3ç ¿yiz”wp (IX 635).
Lo  mismo cabe decir de otro órgano que aparece situado en las  Øpz.’sç:
el  íjwp.  Con este  termino se hace referencia normalmente al  corazón,
aunque  también  se  localizan en  él  algunos fenómenos psíquicos. Su
ocurrencia en la expresión i’rop kv  Øpec1  se puede explicar de la misma
forma  que con respecto  al  OV/J6Ç. El término  í’rop  constituiría una adición
formular  sustentada sobre dos bases:  por  un lado,  el uso  de  pÉveç  en el
mismo  contexto, y, por otro, la costumbre homérica de personalización en
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una  de  las  partes  corporales  de  funciones  que  corresponden  a  la  persona
corno  tal.  Así  por  ejemplo,  en Ji. VIII 413,  nos  toparnos  con  la  construcción
i4  ØpEai jtaízi’rat  í’rop, que, desde esta perspectiva, representaría ana
variante  formular  del  rcrip  oLud’ç  qSpsct’ uaíue’rai  de  VIII  360,  en
donde  irop  haría  las  veces  de  rcx-n’jp  sobre  la  base  de  la  misma
localización  z4  q5peaí de la “furia”  que expresa  el verbo paíl’o,uai.  Y en
un  caso análogo se hallan los dos pasajes en los que se dice que el héroe
tiene  un  í5wp  “audaz”  en  las  bpe’veç (Ti. XVI 242  y  XIX  169). Las
fórmulas  utilizadas,  Odpcvvo  8  o  ífrop  Lui  ØpEoív,  y  Oaporéov
vi  o  ífrop z4  q5peoív, respectivamente, constituyen sendas foniias
diferentes de expresar lo mismo que  en Ji.  XVII 573 y  XXIV 171298: la
presencia  de  Odpcoç  en  las  qipveç  del individuo. El  5wp  de  dichas
fórmulas  hace  las  veces  del  propio  individuo,  que  eii  XVII  573  se  designa
con  el pronombre personal pzz’  y  en  XXIV  171 por  su propio nombre:
Príarno Dardánida (apóavíó17 Hptau,  mientras las ØpÉueç cumplen la
misma función locativa  de  ámbito  en  el que se activa  el  Odpcoç.299
Por  último, tenernos  un ulterior  caso  de variante  lingüística  en  el  que  el
criterio  seguido  parece  ser  el  de la  simple sustitución  de  la  localización
sobre  la base del sentido fisico de los términos utilizados. Así, podríamos
explicar la expresión (Ii.  XVII 111-2), aplicada en un símil al león que huye
de  perros y cazadores,
ro  8’ z’  Øpeciz.’ d.2..iczpov wp
298La  expresión  que  aparece  en  XVII  573  es  uw  Océposvç  2r27Oe  Øpévaç  áuØi  1ue2aívaç.
mientras que la de XXIV 171 es Oápcrez  p&wí5ri Hpía4ue bpecí.
299 Función que aquí también, como en el caso señalado supra n.  296, es estrictamente paralela al  del
cv9oç  Cf. Ji.  XVII  570,  donde se dice que  Atenea 1ivíi7ç  Ocpaoç  u2  cT’V1O6cTcT1V kvl7lcev
“infundió en el pecho (de Menelao) el Odpaoç de la mosca”.
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7ra%v0l9ral,
.u  poderoso  rwp  en  las  Øpz’sç
se  hiela,
corno  una  construcción  paralela  a  la  de Ji.  XX  169,  donde,  en  otro  símil,  se
dice  que al león  acosado  y herido  por  los  hornbres
)          /      /      C               /            /            )/
•   .  .  Si’  £  W  01  1CCt  ¿/7 0D5  VS!  Ci’t7ClJ10l)  /7Wp,
•   .  .  su  valeroso  iop  le gime  en  el  corazón,
La  pérdida  aquí  del sentido  anatómico  de  i’rop a favor  de  una consideración
de  “fuerza  vital”300, elimina  la posible  redundancia  con  icpaóíi,  tratándose
la  expresión  criévei  d2icipov  í5wp  una  simple  forma  impersonal  de
indicar  un proceso  psíquico  localizado  en  el  corazón.  Como  apreciamos  por
los  contextos,  el  signficado  de  ambos  pasajes  es  similar,  con  lo  que  el
empleo  de  z’  Øpeaí  en un  caso,  y  de  z,  icpa5íp  en  otro,  se  debe  más  a
criterios estilísticos que semánticos.
La  función locativa, pues, de las 4oéveç en estos pasajes es evidente.
La  posesión del  rop,  corno antes la  del  &vu6ç,  viene avalada por la doble
característica  de  aquéllas: ser un  órgano fisico “recipiente”,  con capacidad
de  inclusión de otros órganos; y ser, a su vez, sede de los procesos psíquicos
que  se atribuyen también a dichos órganos, de tal modo que su mención sólo
constituye  una variante formular que no  modifica apenas el  significado del
pasaje  en el que aparece.
°°  Cf. mfra.  pp. 517-20.
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3.  Hpatí&ç
Creemos  que  éste  es  el  marco  más  apropiado  para  ocuparnos  de
irpcxrcí8eç, tillo de los ténninos que emplea el poeta para hacer referencia a
la  vida psíquica, ya que su campo semántico concuerda por entero con parte
del  de  Øpii’.  De  hecho,  esto  no  pasó  desapercibido  para  los  antiguos,
quienes  identificaron sistemáticamente ambas  palabras301, lo  cual  lleva  a
preguntarnos:  ¿en  base  a  qué? Para  contestar  a  esta  pregunta  y,  de  paso,
empezar  a  delimitar  el  sentido  de  icpaid&ç,  vayamos  a  los  pasajes
pertinentes.
Dichos  pasajes son tres (Ji.  XI 579, XIII  412 y XVII 349), en los  cuales,
y  dentro de un contexto de batalla,  se emplea un verso formular con el que
se  describe la  muerte  de  algunos guerreros de  segundo  orden. En los  tres
casos,  se dice que un guerrero disparó su lanza y alcanzó a su víctima
irap  r6  rprí&tw,  sTGap 8’ z5,r6 yozw’  2  vcev
en  el hígado  debajo  de las  7rpa2rz’Ssç,y  al punto  desató  sus  rodillas.
Al  ver  este  pasaje,  en seguida nos viene a la mente el verso de Od. IX 301,
en  el que se decía que Odiseo quería herir al Cíclope
Oz  q5pái.’eç irop  ovc-w
donde  las  5pe’vsç  albergan  el hígado.
 Cf.  por  ej.,  Apolonio  el  Sofista:  rpatí5sç  ØpÉveç (Apolloni...,  134.11);  Hesiquio:  7Cpa7ríSEÇ
Øph’eç  (Hesvchii..., pi. 3208); el léxico  Suida: ,rpwríç  i  bpiv  Suidae  lexi con, pi. 2222); Eustacio:
a&ró  ydp  icpairí5eç  iaxi  q5pÉveç, ó  v  ozrzicá5ç,  ó  5e  ¡cozz’ó3ç Øpaópevov”pues  son lo
mismo  7lpa7rí&ç y  Øpi.’eç,  el  primero se  emplea  en  poesía,  mientras el  otro  ordinariamente”
(Eustathil...,  vol. 3 p. 257.9).
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Los  comentaristas antiguos, a  los  que tampoco se les  escapó la similitud
entre  ambos versos302, se dieron cuenta, corno nosotros, que la posición del
hígado respecto de las Jcpalcíó’Eç y las Øpi/Eç, respectivamente, guardaba
la  misma  relación,  con  lo  cual  no  les  fue  dificil  identificar ambos
términos303.  Esto  supuso,  por  cuanto  que  desde  Platón  se  vino  considerando
ØpézlEç como  la  denominación  antigua  de  8zdØpaua,  que  se  creyera  que
ícpaicíóeç  designaba también el  “diafragrna”304. De  hecho, este  es  el
sentido  admitido por  la  mayoría de  los  léxicos y  autores modernos305.
Nosotros,  si nos atenernos únicamente al verso formular en el que  aparece
itpa,ríSeç  con referencia  anatómica,  no  tenernos  en  principio  inconveniente
en  admitir  también  el  sentido  de  “diafragma”,  pues  no  existe  ningún  otro
pasaje  que  nos  ofrezca alguna información alternativa. Ahora  bien,  si
aceptarnos que irpwríc5eç pueda ser una variante terminológica de ØpÉvç,
lo  que supondría la posibilidad virtual  de que pudiera figurar  en  cualquiera
de  los  contextos  en  los  que  Øpzisç  tiene  un  claro  sentido  fisico,  habría  que
pensar,  corno mostrarnos  más arriba,  que  se  refiere  a  los  “pulmones”306.  Sin
embargo, esto no  está nada claro. I1paríóeç  aparece únicamente en un
contexto formular, periclitado, que sólo se usa tres veces para describir la
muerte  de  un  guerrero,  mientras  que  5pe’i’eç  tiene un campo  de  uso  amplio
y  variado,  no  sujeto  al  corsé  de  la fórmula  tradicional.  Que  ambos  ténninos
30Cf. por ej., el escolio T a Ji. Xl 579 (Erbse).
303       .                         —                  —Cf.  el  escolio bT a XI  579 (Erbse): ¡rap  wro paiti5an..’: wroJccx’ro) yap  ezot  jran’ q5pevco y
el  escolio bT a XIII 412:  Jcap  <&o  rpcvrí8wv>:  ¿/3a2ev  aLn  eiç  r3  prap  roiccw  rcz.’
Øpsvwz.’.
304Cf. escolio A a XI 579 (Erbse): icpairí5sç  r6  5zcØpata.  ¿ou  5  vevpo5&ç  ¿‘u1  &eÇwicdç
rd  or2dyva,  “las 7rpa7rí8sç son el diafragina, una mebrana fibrosa que ciñe las vísceras”.
305Cf. por ej., Liddell-Scott, op. cit., s.v. irpwrí5&ç; A.  Bailly, Dictionnaire Grec-Français, 26  ed.,
Paris.  1963,  s.v.  7rparíç;  J. Bóhrne, op. cii.,  p.  2  n. 4  y p.  9 n.  1; A.  Frenkian, op. cii., p.  53 (una
opción);  A. Albarracín. Homero y  la medicina, Madrid, Ed. Prensa Española, 1970, p. 74;  A. Cheyns,
“La  notion de péz’eç..”,  p.  168; S. Laser, op. cii., pp. 42 y 46.
306Cf  supra, p.  196.  De  hecho,  ésta la  opción  que defiende Onians, para  quien  7rpaJtíSEç es  un
equivalente de p’veç  “pulmones” (op. cit., pp. 38 y 53).
290
hagan  referencia a una misma parte del cuerpo en dos contextos, no justifica,
a  nuestro modo  de ver, una  generalización como la  que  supone admitir la
sinonimia  entre  los  dos.  Por  tanto,  sólo  podemos  decir  que  irpairí6eç
designa aquí a una membrana u órgano indetenriinado de la región torácica o
a  un grupo  de vísceras cuya única característica segura es su posición sobre
el  hígado,  seguramente  en contacto  con  él307.
De  todas  formas,  no  tendría  mucho  sentido  que  habláramos  aquí  de
rparí6eç  si no fuera porque tiene también un sentido psíquico. De hecho,
con este ténnino se produce el mismo caso que con ØpÉveç, es decir, pasa,
por  metonimia,  de  designar  un  órgano  fisico  a  denotar  una  función
psicológica  concebida  como  propia  de  dicho  órgano.  Este  es  el  caso  en
cuatro  pasajes  (Ii.  1 608, XVIII 380,  482,  XX  12), en  los  que  irparí8eç
figura  también  en  una  construcción  fonnular  que  se  aplica  siempre  al
conocimiento  técnico del  que se  sirve Hefesto para  realizar  sus  obras.  En
todos los casos, se dice que Hefesto había trabajado
,  /        /1  Vi  07  tpa,ri  S001
con  irpai1Ssç  sabias.
El  perfecto  activo femenino  6’via  (de o5a  “saber, conocer”), se aplica en
el  poema a personas que tienen algún tipo de conocimiento, que puede ser
circimstancial  (11. 1 365), pero  que en  la  mayor  parte  de  los  casos  es
permanente  y  de  carácter  técnico,  especialmente  el  que  pennite  a  las
inuj eres  realizar  sus  labores  domésticas  (en  construcción  fonnular:
yvz’aicaç  ¿çueuova  /pycx  ¿Svícxç  “mujeres  conocedoras  de  labores
‘°7La misma  opinión sostiene Sullivan, para quien las irparíSeç  están localizadas “en algún lugar del
área  inferior del pecho” (somewhere in tlee lower chest area),  admitiendo también la posibilidad de que
izpwrí5eç  pueda no ser idéntico a Øp’z’eç (“IIpc.vrí5eç  in Homer”, Glotta, 65, 3 (1987) p. 189).
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irreprochables”, Ii.  IX 128, 270). Se trata, pues, de una forma verbal usada
casi  siempre de modo fomiular que califica las rpairí6eç de Hefesto corno
“conocedoras,  expertas”308 en  un  tipo  de  saber  técnico  relacionado
estrechamente  con el trabajo  manual  y  artesanal.  Por tanto,  ¿qué  designan
aquí  fcpairí8eç  ?  Evidentemente,  una  función  intelectiva  de  carácter
práctico,  que  podemos  definir corno  la  “mafia” o  “destreza”  propia  del
experto  en un arte o del conocedor de un oficio. Al ser atribuida únicamente
a  Hefesto  en el  poema,  debernos concluir  que  se  trata  del  saber técnico
relacionado  con la construcción y el trabajo  de los metales. En este sentido,
como  función  mental  permanente,  irparíSsç  comparte  significado  con
ØpÉ1JEÇ, aunque  el tipo de función  psíquica  a  que  se refiere  se asemeje  más,
corno veremos, a la que designan términos como vóoç y p17’itç.
Para  acabar  con  el  análisis semántico  de  ,rpa,ríSeç,  sólo nos resta
aludir  a dos últimos pasajes  en los  que se muestra su implicación en la vida
emocional.  El primero  de ellos  es  Ji.  XXII 43,  donde Príamo  dice que  si
Aquiles  fuera  tan  querido  para  los  dioses  como  lo  es  para  él,  pronto  lo
devorarían los perros y los buitres, y
•   •  •  i  ic  flOl aivóu áró  7tpaltíSaw  oç  %0oz
•  •  .  esta atroz aflicción se iría de mis ,rpa,ríSsç.
Mientras  que  el  segundo  es Ii.  XXIV 514,  en el que Aquiles se levanta, una
vez  que  estuvo  ya  satisfecho  de  llanto,  y
iaí  oi  ¿wró iipcziií5wv  e’  i’jwpoç 5’  á2ró yvíwP
308Cf. Apolonio el sofista: i5vícri     íóeaov eióvícxtç, eió  t,ccç,  otoz’ e  ¡uooz ¡cai
zor7/Joo-zv  “iSvííiiar  7rpCx2ríSEoCi  : sabias,  conocedoras,  instruidas,  expertas”  (Apolloni....  90.5-
6).
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este deseo se alejó de sus ,rpwríbç  y  de sus miembros.
En  ambos  casos,  irpaicí8sç  se  concibe  como  la  instancia  en  la  que  el
individuo  siente que prende un estado emocional, de modo parejo a Øpz’eç
en  pasajes ya citados como Ji. VIII  124, 316 y XVII 83 (sede de  doç)  o Ii.
XI  89  (sede  de  iuepoç).  Ello  se  debe  seguramente,  corno  tendrernos
ocasión  de  insistir,  a  que  rparí8eç  (corno  8v,uóç,  Øpz’eç,  KpaSíl7  o
K77p  designaban  una  parte  del  cuerpo  en  la  que  se  localizaban las
reacciones  somáticas a  detenninados estímulos que  el  hombre homérico
llegaba  a identificar con los estados de ánimo subyacentes, d  modo que una
emoción  del tipo  de la aflicción o el  deseo  se asociaba con el órgano o  los
órganos  afectados por  ella,  llegando a concebirse  éstos  corno la  fuente de
dicha  emoción.  Asimismo,  y  en  cuanto  entidades  objeto  de  afectos,  estas
instancias  internas  tomaban  la  representación  de  la  persona  como  una
especie  de substitutivos funcionales del “yo”.
En  conclusión, podemos decir que Jcpald6Eç es un término de carácter
eminentemente formular que responde a los rasgos más comunes de las otras
designaciones  homéricas referentes a la  vida psíquica: un  sentido básico  de
carácter  fisico,  propio  para  contextos  de  muerte,  una  concepción de sede  de
determinadas emociones, y una  transición  semántica  típica  con  la  que pasa  a
denotar  la  función  mental  característica  del  órgano al  que hace referencia.
Corno  estos  sentidos los  posee  el  término ØpÉuEç, ha  sido tradicional
identificar ambos ténninos corno  designaciones alternativas de una  misma
realidad. Sin embargo, creernos que no cabe hacer dicha identificación, pues
Øpzeç  posee  un  campo semántico  más  amplio  y  rico  que  2rpalcí&Ç y
aparece  en muchos contextos diferentes, lo que muestra su libertad de uso,
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mientras  que  icpairíSeç  figura  casi  exclusivamente  reducido  a  un  par  de
esquemas  formulares  prefijados.  Lo  único  que  podernos  decir  es  que  los
varios sentidos de JcpazcíóEç coinciden coii los de ØpÉUEÇ, pero que esto
no  es  así  en el  caso  contrario.
4.  Conclusión
Hora  es ya  de  hacer  balance  de  nuestro  análisis  de  Ø,o4z’ en el poema,  y
de  apuntar las conclusiones más relevantes a que éste no ha llevado.
Antes de nada quisiera decir que Øpijv no está adscrita, como ninguna
otra  instancia  implicada  en  la  vida  psíquica,  a un  único  ámbito  de  actividad
psicológica.  Por  eso,  no  podemos  por  menos  que  considerar  como  un
prejuicio  analítico  moderno  la  tendencia  a entender  el  término  Øpifr  y,  por
extensión, las demás designaciones homéricas de la  psique, en función de
los  ámbitos psíquicos a los que se adscriben frente a  la atención al uso
contextualizado de  los términos y  a  sus relaciones paradigmáticas. Un
prejuicio  en  el que los estudiosos  modernos suelen incurrir.  De hecho, es un
lugar  común,  siempre  que  se  aborda  el  papel  psíquico  de  la  Øp7jz’ en  el
desarrollo  de  la  vida anímica del hombre homérico, hacer referencia de
forma destacada, frente a las otras, a su función intelectual, que se considera
la  más importante y la que caracteriza más fielmente a esta instancia. Así,
por  ejemplo, Hermann Frnke1, al hablar de los diferentes centros de la vida
anímica  del hombre homérico,  define a la  bpijv  como un  órgano
más  intelectual  ue  el  9vii6.  pijz’  elabora  contenidos  y  representaciones,
determina  la  actitud  y  convicción  de  la persona,  es  la  razón  pensante,  reflexionan/e  y
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Por  su parte, A. W. Adkins, relacionando Øpiji’ con  i’óoç, dice que
Noos  and phrenes are nnich more  intel/ectual ihan emotional, however, and dffer
fron;  each oiher ¡u thai noos is more concerned with noticing presenifacís  or picturing
future  ones, phrenes with reasoning about tliem.310
Mientras  que  Siegfried Laser, contraponiendo esta  vez  Øp,jv con  ¡cpa8íi,
ici7p y  iwp,  afirma:
Der  enísche/dende Uiilerschied bestehi jedoch dcirin, dass die  oben genannien
epischen  Bezeichnungen flir  “Herz” sicli  ¡ni  Wesentlichen auf  die  Wiedergabe
eniotionaler Regungen uiid Sirebungen beschranken, wahrend q5piv, ØpÉveç über den
Bereich  des  Emotionalen hinciusgehend vorwiegend Bezirk  ¡md Instrumeni des
Überíegens and Wahrnehrnens, d.h. inteílektueller Regungen bezeichnen.31’
Sin  embargo, también hay autores que no tienen tan en cuenta este modo
de  entender el término. Este es el caso, por ejemplo, de Bruno Sne11312, para
quien  q5pijz’, en  el  contexto de la  lengua épica  arcaica,  designa en realidad
un  órgano que reacciona a las impresiones, de modo que toda la actividad a
él  atribuida  debe  entenderse  corno  una  reacción  vital,  que  es  la  función
propia  de ese órgano. De este modo, toda la experiencia psíquica implicada
en  la  Øpiju, incluyendo el  ámbito del conocimiento y  el pensamiento, se
y  Øpéeç son mucho más intelectuales que emocionales, pero difieren entre sí en que vóoç
está  más  relacionado con  darse cuenta de  los  actos presentes o  figurarse los  futuros, y  ØpÉveç con
razonar sobre ellos” (From tlie Many to the One, p. 20).
311  “La diferencia decisiva consiste en que las designaciones épicas del “corazón” mencionadas arriba se
restringen  esencialmente a  la  reproducción de  procesos y  tendencias emocionales,  mientras Øpijzi o
çbpéveç, designan principalmente, excediendo el  entorno de lo emocional, el ámbito e instrumento de la
reflexión y la percepción, esto es, de los procesos intelectuales” (op.  cit.,  p. 42).
‘12Cf su artículo, “Øp’eç-Øpóviciç”, Glotta, 55 (1977) pp. 35ss.
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expresaría  esencialmente mediante una fuerte  reacción corporal, que, en
cuanto función del órgano pijzi,  se le puede conferir entidad psíquica.
Por  último, y  en  esta  línea,  cabe  aludir también a  Shirley Darcus
Suflivan, quien, desde un análisis gramatical del término  primero313, y, más
tarde,  mediante el  estudio  contextualizado de  los  pasajes  en  los  que
aparece314, ofrece  una  visión  de  Øpiz’ más  completa  y  matizada.
Resumiendo sus conclusiones, podernos decir que para esta autora la  bpijz’
es  una entidad fisico-psíquica cuyos rasgos principales son las siguientes: en
primer  lugar,  parece  ser  una  facultad  de  un  cierto  carácter  corporal
involucrada  en  un amplio campo de actividades psicológicas, entre las que
se  encuentran las emocionales, las  intelectuales (que se pueden dividir en
seis  tipos: el reconocimiento de situaciones, la ponderación y la elaboración
de  planes, la  consideración de posibilidades de  actuación y  la  toma de
decisiones,  la recepción  de  palabras,  órdenes,  etc...,  la  acción  de  hablar,  y  el
mal  ejercicio  del  pensamiento  cuando  la  Øpiji’ está  en  malas  condiciones),
las  volitivas  y las  morales.  En  segundo  lugar,  constituye  la  sede  del  carácter
moral  de la persona ; y, en tercer término, con respecto al  tiempo, suele
estar  involucrada con el  comienzo de  las  situaciones. Finalmente, y  en
cuanto  a  su relación con  la  persona,  Sullivan  concluye  que  piz’  siempre
permanece  como  distinguible  y  subordinada  a  ella,  actuando  como  una
entidad  locativa,  instrumental  y  cooperativa  respecto  de  sus  funciones
psíquicas.
Por  nuestra parte, creernos que la concepción que el poeta tenía de Øpii
debía  ser algo muy próximo a  lo  siguiente. Primero, debía tratarse de un
313En su artículo, “A Person’s Relation to q5p4v in  Horner, Hesiod and the Greek Lyric Poets”, Glotta.
57  (1979) pp.  159-173.
314En su  libro monogrÍico,  P.syc/iofogical Activity  in  Hoiner. A  Study  of  Phrén,  Ottawa, Carleton
University  Press.  1988.
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órgano  o  conjunto de  órganos corporales situados en  la  caja  torácica,
posiblemente, los pulmones, los cuales, además de ser objeto de agresión
por  parte  de  un  amia  blanca,  estarían  estrechamente  implicados  en  los
procesos  psíquicos  del  individuo.  Es  muy  posible  que  el  doble  carácter
fisico-psfquico  que  tiene  Øpii’  en  Hornero  responda  a  una  concepción
heredada  y  que  el  término ya  llevara aparejado en  época homérica un
sentido  anímico315. lEn todo  caso,  el  modo de  implicación  de  q5piju en  la
realidad  psicológica  sigue  dos  vías  principales  y,  además,  complementarias:
por  un  lado,  constituye  uno  de  los  ámbitos  en  el  que  el  hombre  homérico
toma  consciencia  de  la  acción  de  ciertos  procesos  que  en  muchos  casos
tienen  una  base  corporal,  pero  que  podernos  adscribir  a  dos  esferas  de  la
vida  psíquica: primero, la  esfera  intelectiva, a  la  que  pertenecen las
siguientes  funciones menta1es’6:
a)  la  agitación interna  con  la  que  se  identifica la  ponderación de
alternativas  de  actuación  (óp1uaíuw);
b)  la  reflexión  que  subyace  a la  duda ante  dos posibilidades de actuación
(/.iep/1 )7píÇw, voÉw’,;
e)  la actividad intelectual de imaginar ideas necesarias para solucionar
un  problema práctico (po9uai
315  Donde  quizá  se  vea  esto  más  claro  es  en  el  contexto  donde  Øp4v. corno  expresión  de  la  facultad
cognoscitiva  de la persona. aparece en  relación con los muertos  (11. XXIII 103-106. cf. Od. X 492-495).
Ante  la cuestión de  saber cómo es posible que  alquien  que, al  estar muerto  carece de  ØpÉveç, pudiera
hablar  y razonar  con los vivos, como era  el  caso de  Patroclo con Aquiles,  llegamos a  la conclusión  de
que  la  posibilidad de  que  un  muerto  corno Patroclo pudiera  contactar  con los vivos y hablar  con ellos,
cuando  debería estar  confinado como una  sombra en  el  Hades,  se debía a  que  poseía una  característica
que no tenían los derns muertos, a saber, que su cuerpo no había sido aún incinerado, con lo que sus
bpéveç  corporales  permanecían  intactas.  Esto  suponía,  por  tanto,  que  podía  disfrutar  aún  de  la
capacidad  cognoscitiva que  encarnan  las  Øp’veç,  pues,  debido  a  una  creencia  que  se  supone
prehomérica,  los muertos  no rompen  definitivamente  sus lazos con  el mundo  de  los vivos mientras  su
cuerpo,  o las partes de  él que determinan,  como las  Øpéz’eç, la vida consciente, no  sea destruido  por las
llamas.
   verbos entre paréntesis  expresan la función que consignamos en cada  caso.
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d)  la  maquinación, tintada  de  elementos emocionales y  con  una
resolución implícita a la acción que conlleva una cierta valoración moral, de
acciones funestas para con una segunda persona  o4uai
e)  el saber que supone un tipo de conocimiento, una actitud emocional,
una  tendencia a  la  acción y  un  semblante característico,  que  conlieva  la
expresión  de  un  juicio  moral  por  parte  de  los  demás  o  del  propio  poeta
(oT5a);
f  un  conocimiento resultativo, producto de la  vivencia del individuo,
que tiene características emocionales (oTSa =  vo’w
g)  la  percepción  visual  (*s’8w)  y  auditiva  (i2vO’  ¿anj  ), de objetos,
sonidos  o  hechos  externos  que  implican  un  tipo  de  conocimiento  incoativo
que pennite tomar consciencia de una situación dada;
h)  la comprensión inmediata de una situación presente y  que conlleva
una  reacción del individuo (yiyz.’cócicco);
i)  la posesión  de  pensamientos  o imaginaciones  que  incluyen  una  carga
emocional  que  desemboca  en  la  expresión  de  una  intención  o  de  una  actitud
(voÉw
j)  la recreación de recuerdos que están íntimamente relacionados con su
expresión oral: la palabra. En este sentido, el papel de Øpijv sigue dos vías:
por  un lado,  corno  fuente  de  conocimiento  de  cosas  que  se pueden  traer  a la
conciencia  y se  dan  a conocer  a través  de  la palabra,  a  menudo  conllevando
una  actitud  emocional,  y,  por  otro,  como  objetivo  final  de  dicha  palabra  y
guarda  para  el futuro,  sede  de  la  comprensión  y,  de  ahi,  la  condicionante  del
comportamiento del  individuo (pÉw...  ¿v  Øpeoi /3d22eo, roç...
kv  Øpecr Gicw);
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k)  la  posesión de los siguientes constructos mentales: ideas obsesivas
que  provocan en  el  individuo una  cierta  actitud afectiva que  tiene  su
correspondiente efecto en la conducta externa; pensamientos que sirven para
caracterizar a  las  personas que los  poseen (cviczvd  piSe);  otros que
suponen  el conocimiento del modo de hacer algo que conileva, a  su vez,  la
intención  y  la preparación para  llevarlo a la práctica  (‘rl  icopat  ideas
por  las que se juzga la posibilidad de alcanzar lo que se espera (Áiro4uat
y,  por último, pensamientos persistentes que captan la atención del individuo
y  que provocan en él un interés cargado de connotaciones afectivas (p2w.
En  segundo lugar, y  en lo que respecta  a la  esfera emocional, podernos
adscribir  los siguientes procesos afectivos:
a)  el temor  desasosegante que se  siente ante la toma de consciencia de
una  amenaza;
b)  el deleite producido por  la  sensación placentera  que acompaña a  la
percepción  sensible, visual o  acústica, de una obra  de  arte  o  de un  sonido
agradable;
c)  la alegría que causa tanto un suceso agradable, como la confirmación
de  las propias perspectivas, o la que supone un cierto grado de orgullo, por
cuanto  el  hecho que provoca el regocijo  supone un cierto halago  del  amor
propio;
d)  la cólera pertinaz que atenaza al individuo;
e)  la  aflicción en  sus más variadas formas,  expresada por  los términos
icz’Ooç,  doç,  ¿‘Sv’z.’,, cóz.’oçy icijSoç, o por verbos expresivos usados a
veces  en sentido metafórico (Øeíco, 8dKz’co
f)  la  furia guerrera en sus diferentes aspectos y matices CuÉvoç, áÁic,j
o  Odpcoç);
g)  el deseo sexual y, también, el de comida;
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h)  la vergüenza (a’t&óç) que diinana de la consciencia del deber moral
y  del  respeto  por  la  opinión  pública,  y  la  indignación  (vépeci;)  que
provoca  este  sentido  de vergüenza  ante  la  transgresión  de  la norma  moral  de
la  comunidad.
En  estos  casos,  q5piv designa  un receptor  en  el  individuo,  un  órgano  de
referencia en donde, pasivamente, se revela al propio yo toda esta gama de
afectos.  Se trata  de  un  ámbito en el que las pasiones ejercen una influencia
que  implica  a toda  la  persona,  hasta  el punto  de  que,  en  ocasiones,  la  pijz’
constituye  la  instancia  condicionante  de  la  conducta.  Además,  se  puede
decir  que,  al  hacerse  referencia  a  una  parte  de  la  persona,  no  se  pierde  del
todo  de vista la dimensión fisica del órgano, encontrándonos con pasajes
que  están construidos, aunque su sentido era metafórico, sobre la base de
esa dimensión fisica.
En  cuanto  al segundo  modo en el que  Øpijz’  aparece  implicada en la
vida  psíquica,  éste  consiste,  por  un  conocido  proceso  de  transferencia  de
sentido,  en  encarnar  las  funciones  mentales  a  las  que  antes  servía  de  ámbito
locativo, y, en especial, la capacidad de tener un juicio sensato, la cual
conileva, a su vez, una conducta socialmente correcta. Por tanto, se trata de
una  capacidad que  pensamiento  que  influye  directamente en  el
comportamiento  del  individuo.  Y tanto es así, que la pérdida, transtorno o
imposibilidad  de  la  Øpiju  de  realizar  su  función,  supone  un  estado  de
confusión  mental  (a  veces  acompañado  o  provocado  por  la  d’77  )  que
conduce a  la persona a  cometer un acto juzgado como impropio, tanto
intelectual como moralmente (función que es  compartida por el  uáoç en
otros  contextos).  Así  pues,  podemos  decir  que  la  qip7jv o  q5pe’veç, por  sí
mismas,  son  el  juicio  sensato  del  que  emana  una  actitud  correcta  y,  por
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tanto,  una valoración moral positiva desde  la  comunidad, pero  que,  si son
afectadas  negativamente,  constituyen por  contra  la  fuente  de  una  acción
perturbadora  de la que deriva un trastorno mental (aunque la mayoría de las
veces  transitorio).
Además,  y  en otros  contextos,  la  Øprjv, como  especial  capacidad  de
tener  un  razonamiento sensato sobre la  situación, supone una especial
penetración  de  entendimiento  por  la que  se es superior  a los demás.
Asimismo,  la  capacidad  de  tener  un  juicio  sensato  acorde  a  la  propia
posición  se considera  un rasgo fundamental  del  carácter  del individuo.  Por  lo
tanto,  una  simple  alusión  a  esta  especial  facultad  intelectiva,  sirve,  debido  a
esta  típica  cualidad  griega  de  subordinar  el  carácter  al  conocimiento,  para
trazar  el  semblante completo de un individuo o, por lo menos, el que resulta
más relevante para su identificación personal (en este sentido, Øpijz.’ ofrece
un  estrecho paralelismo  con  vo’oç y  uo’77ua. Con  ello, vernos  que,  en  la
mentalidad  homérica,  existe  una  estrecha  relación  entre  la  facultad
intelectiva,  su  componente  emocional  y la  actitud  que se deriva de aquélla,
de modo que, para expresar un modo de conducta, basta aludir al estado o a
las  características de la Øpiju. En este sentido, se puede decir que Øpijv
designa, por extensión, una disposición mental con la que se revela  un modo
de  pensar,  sentir,  desear  y  coinportarse  que  resulta  caracterizador  para  el
individuo.
Pero  el  ámbito de competencia de  Øpiv no se reduce a los fenómenos
que podemos llamar intelectivos y emocionales, sino que implica a toda la
vida psíquica  del  individuo. Por  tanto, los procesos volitivos no son una
excepción.  De  hecho,  piju  aparece  como  instancia  condicionante  de  la
conducta  del  individuo  y,  por  consiguiente,  como  representante  de  su
“voluntad”.  Esto es así, en cuatro modalidades principales: en primer lugar,
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del1ota el  poder  de  determinación del  que  depende el  conjunto de  las
intenciones, deseos o resoluciones de una persona; en segundo lugar, y  en
cuanto  objeto de persuasión, designa, corno ocurría también con 8v,uáç, el
resorte  del  que  depende  la  determinación  del individuo a actuar, un resorte
consistente  en  una  determinada  disposición  mental,  que  puede  ser  positiva,
con  lo  que se identifica con  el juicio  sensato  que  supone  la  acción  correcta,
o  negativa, que equivale a la  disfunción mental con la  que se caracteriza el
insensato  (dØpwv) que cornete el error; en tercer lugar, hace referencia a la
sede  en la persona de la  determinación del propio comportamiento en tanto
que  objeto  de  acción  de  una  divinidad  que  pretende  intervenir  en  dicho
comportamiento,  la cual torna la forma de una  “infusión”  en las  Øpéueç  de
algún  mandato  o  deseo,  pudiéndose considerar de  fonna  análoga a  la
persuasión;  por  último,  se  puede  coiisiderar  como  la  fuente  de  las
preferencias que conducen a una determinada conducta.
Finalmente,  cabe aludir a un último sentido de  Øpiji..’ en el poema: el de
designar  la  sede de  otros  “órganos  anímicos”,  es  decir,  de  otras  partes  del
cuerpo  que,  corno  la  çbprjv, desempeñan. funciones  psíquicas.  Este  uso
derivado del término se puede explicar como una consecuencia lógica del
papel  de la Øpiji’ a lo largo del poema, pues, al ser un órgano corporal que,
además,  es sede de todo tipo de fenómenos psíquicos, no existe ninguna
razón  para que, dando un paso más,  no pueda  también  ser  el asiento  de unos
“órganos” que, a su vez, son sede de  dichos  fenómenos.  Se trata,  pues,  de
una  forma, derivada de la  anterior de expresar lo mismo:  la  localización en
el  individuo de procesos psíquicos. Esto es así en cuanto el poeta, haciendo
uso  de una  variante formular, cambia el  sujeto personal, sustituyendo la
palabra  que hace referencia a éste (un substantivo, un nombre propio, o un
pronombre personal), por un término que designa a una  parte  de la persona
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(Gv1uóç, íwp,   icpaóíl7).  Con esta sustitución se  salva el sentido de
la  expresión, pues esta parte representa a la totalidad del individuo, y  Øpiji’
sigue  haciendo  referencia  a  la  localización  en  el  cuerpo  del  proceso
psíquico.  El  único cambio  consiste  en  la  personalización  de  que  se  hace
objeto  a  dichas  partes  del  individuo,  que  aparecen  como  substitutos
funcionales del propio “yo”.
Este  hecho ilustra una cuestión importante a la que hemos prestado una
cierta  atención: el hecho de que, en Homero, los “órganos anímicos” hagan
las  veces, en muchos contextos, de la totalidad de la persona. Pensarnos que
esto  se puede deber a la misma concepción homérica por la que los procesos
del  pensar,  el sentir,  el querer, etc.,  tienden a aparecer atribuidos a aquellas
partes  del cuerpo que se  sienten activas en  cada  caso.  Con ello,  éstas van
adquiriendo  un protagonismo  en la propia  concepción  personal  que hace  que
el  hombre homérico llegue a proyectar en ellas parte de su propia identidad,
lo  cual, junto a la tendencia a indiferenciar lo psíquico y lo fisico, provoca
que  dichos  “órganos”  se  conviertan  en  una  especie  de  equivalentes
funcionales  del  individuo  y, por  tanto,  en representantes de su propio “yo”.
Por  último,  no  hay  que  olvidar  la  relación  de  Øpiju  con  los  otros
términos  referentes a  la  vida psíquica y,  en  especial, con  Ov,uáç. Es algo
evidente  que  Øpiu,  Ovpóç y otros términos designantes de la psique, se
usan  en  el  poema indistintamente en  muchos  contextos.  Forman,  pues,  lo
que  podemos llamar un “paradignia lingüístico”, es  decir, un  sistema léxico
en  el  que  las  relaciones  semánticas entre  sus miembros  están  sujetas  a la
posibilidad  de aparición de éstos en un mismo contexto. Los  significados de
estos  términos dependen en gran medida del contexto en  que se usan y,
aunque hay tendencias divergentes en su empleo y unos cumplen funciones
sintácticas desconocidas para otros y viceversa, se puede decir que son
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sernánticarnente  equivalentes.  Sin  embargo,  esto  no  supone  que  sean
sinónimos,  en el  sentido de que cada uno de estos  ténninos pueda aparecer
en  todos  los  casos  substituyendo a  otro  en una oración  sin que  cambie el
significado  de ésta, aunque esto no excluye que se dé la  sinonimia si ésta se
entiende  corno  la  equivalencia  semántica  entre  dos  ténuinos en  casos
concretos.  Y, por último, tampoco se puede decir  que sean  intercambiables
en  un  sentido  general  sobre  la  base  de  su  identidad emántica.  La
intercambiabilidad de  éstos  depende en  la  mayoría de  los  casos  de  la
conveniencia  métrica  y  del conjunto de relaciones sintagmáticas que admite
cada  palabra con determinados verbos, preposiciones, adjetivos etc...
TABLA II
çbpijz’ (qpé’e)
L  çlpijz’ como instancia  de carácter fisico no implicada en la vida psíquica
Pasajes Observaciones  sobre Øpijv Aspectos  semánticos
XVI  481:      h./O’cpa r6  qOéVEÇ pxctl:cYt  á’a8wóv  K7p Un  conjunto  de  vísceras  de  la  caja  torácica,
verosímilmente  los  pulmones,  que  envuelven  el
corazón  y  son  susceptibles  de  salir,  al  menos  en
parte,  adheridas a una lanza
Físico
XVI  503:      ¿ic,’poáç  c5ápv, oti  &  oé’eç  ctr5  
2.  çbpijzi corno instancia directamente implicada en la vida psíquica
2.1.  Øpiji’ como sede de la actividad mental
Pasajes Observaciones  sobre Øpijz.’ Aspectos  semánticos
1193,  etc.:  rcri39’ d5ptazvs Ka1d q5pái’a Kcri Kcerd Gvpáv
X  4:                 iroÁ2d
XVI  435:             q5pecrh’ ó paíz oi’vi
Sede  de la agitación interna con la  que se identifica la
ponderación  de alternativas de actuación Intelectivo,  emocional
113:  /.tepp7pzÇeKcvdØpvcx
Asiento  de la reflexión que subyace a la duda ante
dos  posibilidades de conducta
Intelectivo
XX  310:              oi)¡tsrd  Øpscri  ocz  vócroz’
IX 423:                           ,j47C7j  
XX  116:      Øpdçscreoi,      -
Instancia  de  la  que  emana  la  actividad de  imaginar
ideas  necesarias  para  solucionar  un  problema
práctico
Intelectivo
XXI  19, etc.:    ¡ccxicd &  ç1oo  ¡i1&ro  4oya
Sede  de  la  maquinación  de  tinte  emocional  que




IV  163, etc.:    sí5 ydp ¿ycb rá&  ot&  Karc  Øpéz.’a icai  Kcrd  Ovpóu
VIII  366:       siydp  ycb  ic&  e’i’  ÇbpSGi 7VEV1CO..Í/J77O7V
II  301:         5j5ydp   i65e  (5z’  bia 95psoív
V  406:       .       oi.& ró  oT& ard  bptva
Instancia  en la  que se asienta  un tipo de conocimiento
resultativo, producto de la vivencia del individuo, que
tiene  características emocionales
Intelectivo, emocional
XX  264:          .otS’Lz’6ioe  ica’ra 4ova  Icai  icaiz  &vuóz’
XXI  61:           .  t&oucrz  i’  bpoiii  ?JSé &XSÍC’)
XXIV  197:         . ií  roi  4oeoiz’ s&ixz  ¿paz;
Sede  de  la  función  visual  que  conduce  a  un
conocimiento  incoativo  que  permite  tomar
consciencia  de una situación determinada
Intelectivo
X  139:                  iáv6’cX4IIa 2tcp  bpivc  i% yO’  iwij Sede  de la  función perceptiva, en este caso, auditiva Intelectivo
11213:        8çL,rr  Øpecii  ¡yo_tv dKOT/Id  rs  ,ro22á vs zjc5ij
V  326:                Qi ,bpecY V dp’rza  
XVII  325:          .  Øí2a   p7755a 
Centro  al  que  se atribuye  un  saber  que  incluye  no
sólo  un  tipo  de  conocimiento,  sino  también  una
actitud  emocional y  una  tendencia  a  la  acción  que
revela  un talante característico
Intelectivo,  emocional,
volitivo
IX  600:               4uiflOl  ‘ravra  z’áez ØpscTí
XXIV  282, etc.:         irvKwd qo&ci  uiSs’  ov’reç
1  333, etc.:             fyzxo jcw  ui  bpeoi  Øavi7ov  w
XVI  530:       rai3ícoç ‘  yi’cv   
XXIV 563:              yz7Va5CTKCO TJpía.te  çbpeo_ív
Asiento  del  apercibimiento  y  de  la  comprensión
inmediata  de un hecho concreto Intelectivo
XV  81:                ppco svi  tíupo_z  
Sede  de la  función  de imaginar,  con  una  carga  de
deseo,  otras situaciones más agradables
Intelectivo,  emocional,
volitivo
XXII  235:          .¡id22oii  i’oéa bpcoi Ámbito  del pensamiento intencional Intelectivo,  volitivo
XVII  260:       ríç ¡cev fioz  q5pso-iv oiz’ópct’’r’e&roz Instancia  que  guarda  el  conocimiento  de  cosas
susceptibles  de recordarse y darse a conocer a través
de  la  palabra,  conllevando  a  menudo  una  actitud
emocional
Intelectivo,  emocional
IX  313:        6ç x ‘ AEOP  /(1/  EZ9I  ui  wíi’,  cWLo  8
1297,  etc.:  cf,Uo  &  ‘rol tpéa,  art) 5’ I’i  Çbp&CTi  f3CWteO ofjcru’
Instancia  depositaria  del  conocimiento  recibido
mediante  la palabra  y fuente de  su  recuerdo  para  el
futuro  en  tanto  que  sede  del  entendimiento  que
condiciona  la conducta
Intelectivo,  volitivo
XVI  83:        irsíOeo 8’ c  roz ycb  ¡ti.Oov ‘ré,%oç  Øpecri Oeko
XIII  55:        crçbá3iii 8’ (&E  eeá3v ‘vzç tz4  oeoi  irotzostei’/  J&CO
O’ ¿o_tdpez.’w
XIX  121:           2tOÇ ‘rí rot i’  qpjj  
XI  794, etc.:     via  qp8cTP  fio-z Osoirporftv  á,%eEíz’Ez
1133,  etc.:      oz) ocw  e  bpttrz
VI  285:        Øaíiz’ cs bpéz” á’répirov 5íÇoç  tiç,%e2ce6éo_Oai
XIII  558:        ..  rtVtOiCerO  &  Sede  de la  intención de  actuar  en  tanto  que  se tiene
una  idea previa de cómo hacerlo
Intelectivo,  volitivo
XXI  583:      Asiento  de una idea por la que se juzga  la posibilidad
de  alcanzar  lo que se  espera
intelectivo, volitivo
XVIII  463, etc.:  .  .  .  pi  roz rai3ra ueiz  q5pso-i oin  pE2ávw.w
XXIV  152, etc.:  /n  c5é rí  c’j   varo      
XIX  343:     , i’t5 wz  oLKévt  ry%v  perd  bpsci  jiáp,82sr’
XIX  213:      .    .  poz  ol3 ri ¡wrd  Øpe  ixxt3icx ptpi7eu
Ámbito  cuya  función mental  es  la  de tener  una  idea
persistente  en la  que  se concentra toda  la atención y
que provoca un  estado de preocupación e  interés
Intelectivo,  emocional
2.2.  Øpiji’ conio expresión de lafunción  de pensar con sensatez
Pasajes Observaciones  sobre  q5piji’ Aspectos  semánticos
LX 377:       .    .  tic  yáp  ei  qoéi’aç  6Ue1o  pi7iíera  Zst3ç
XIX  137, etc.:   .  .  bpéi’crç  té2sro  Zsç
XVIII  311:     .    .  tic  y&p crØsaw  qoái.’aç  sVÁsvo  .  .  .
XVII  470:       ríç ‘roí vv  Oeápté2sro  oéucç La  capacidad de tener un juicio  sensato  que  implica
una  conducta social  y  moralmente  correcta,  por  lo
que  su pérdida  o  transtorno  conileva  un  estado  de




XIII  394, etc.:    tic .  .  .  i’r2iyi7 4oéz’aç  &ç  srdpoç  seu
XXIV 201:     df poz  ,zfi Si  roe q5péiieç  oíoi’9’   .  .  ;
XV  128:      pczi’óuEPE  .bpéziaç 172 8iéçb6opc
XXIV  114, etc.:  .  .  q5peci  pauopévoiv
1 342:        . -  .  6  y’ 6,%ozfloi  çbpeoi  9z5et
XV  724:      .    .  82dsrie  qoéz’crç  sipz5osrcr Zssiç
1115:         o5étcr  otSé  bviv,  o(  &p Øpéz’aç  ozré  rt épya
La  capacidad de tener un juicio  sensato en tanto que
cualidad  característica  del individuo
IntelectivoXIII  432:      ¡ccUt2si ¡ccxi pyozoiv  i&  q5pscrí
XVIII  419:     tv pél’  z.’6o  tci’ri  ue’rd  qipeouz’
XX  35:        ‘Eppeíaç, c5ç bvi  5pecri 7tev,ccrtíp’7oz icé Kacrraz
XXIV 40:     4 o(’  dp  qoévç  eicrh’ tvcxícipoz
La  disposición mental, emocional y  volitiva que rige




XV  203:      . -  -
XIII  115:      .    .  ¿acwvaí  ‘coz Øpáirç  frci9ÁcSv
III  108:        aiei 3’ &2orépo.w  áv3pá3i’ qpéveç  /spé9oz’r-xz
VI  352:       o’ dp v&  4oáve  p’t&5ot
XIII  631:                      Facultad  cognoscitiva  que  proporciona una  especial
penetración  de juicio  y  capacidad  de  razonamiento
sensato
Intelectivo
XIV  165:      )Et17 Ir  /32sØdpouTw  ¿5  bpecri  itevica2ípsoi
XXIII  104:       . .  ¿xizp  Øp&Y6ç  obic ¿‘i,t  71ZU2TCXV
La  capacidad  mental  propia  de  los  vivos
caracterizada  sobre todo por  la  función de razonar  y
de  hablar,  y de la que los muertos sepultos  carecen
Intelectivo
2.3.  q5pijzi como  instancia  volitiva
Pasajes Observaciones  sobre qoijz, Aspectos  semánticos
XV  194:        . .      z  z1zó  ¡3éo1wxt bpecTív
La  voluntad  en  cuanto  función que  determina el
conjunto  de las intenciones, deseos o  resoluciones que
condicionan  la conducta del individuo
Volitivo,  intelectivo
XII  173:  ob5  ¿Itóç  ,r&F9E qpéPa  rai3i’  áyopevwz’
1V  104, etc.:  .  .  bpévaç  dqooz’z  jriOei,
VI  61:       Qç eLirdw ¿rpsyev  &8e2$zoi  Øpévaç  flpwç
VII  120, etc.:    ‘t2ç ebrdn’ rxpéireuie  c5e2Øszoü  Øpéwxç  ijpcoç
155,  etc.:        .      qoeoi  9iice Instancia  en  la  que  descansa  la  voluntad  de  la
persona
Volitivo
XXI  101:      rípoz  Øi5ÉcOca ti’  4oeo  q5í2i.epo 1EP
1107:  ceieí ioz  rd  fr’  tcrr  Øí.2.a  Øptcri  poz’isíecOaz
Sede  de  las  preferencias  de carácter  emocional que
determinan  la voluntad
Volitivo,  emocional
2.4.  q5pifr como  sede  de  la  vida  emocional
2.4.1.  Deltemor
Pasajes Observaciones  sobre Øp7jy Aspectos  semánticos
1 555,  etc.:       . .  az’á3ç  5eí8ozica  Centro  en  el  que  se  revelan tanto  el  temor  ante  la
posibilidad  de que acaezca  un  suceso  que  se  juzga
como  penoso, como los síntomas de ese temor
Emocional
XV  627:        .     ‘r,OO/LéovcYz &  re  bpéi.’a z’ci3icu
2.4.2.  De la alegría  y el  deleite
Pasajes Observaciones  sobre ozj Aspectos  semánticos
1474:          ..  Øpéz’a  rép,rei’  áJçoliLov
XIX  19:          -  oioiz’  fol  isrcpt&io  caí5&.a  2E1ToZol1
XX  23:             ¿,pówu çtpéz’a répv/opca
IX  186:            oéi’c wpir6usuoz’ q5ápjuyyz 2t7’eí
Sede  del  deleite producido  por  la  sensación  placentera
que  acompaña  a  la  percepción  visual  o  acústica  de
una  obra  de  arte  o  de un  sonido  agradable
Emocional
XI  683:               ysyi9tz SE  bpéi.’a    ,%ew
VIII  559:             yéyi7Ge Sé W øPéVcX 7tOZ/flV
Asiento  de  la  alegría  que  causa  tanto  un  suceso
agradable  como  la  confirmación  de  las  propias
expectativas  a  la  que  acompaña  un cierto  halago  del
amor  propio
EmocionalVI  481:               apEuT7 Sé  q5péva 
XIII  609:     .  .    bpecriv foi  cpi
XIII  493:        .     ydz’vwz  S’dpa   Øpázia ‘rozjuv
2.4.3.De acólera
Pasajes Observaciones  sobre  Øpijz’ Aspectos  semánticos
11241:                   ‘ot,c’Az27i&Loç ØpEoív
Sede  de  la  cólera  pertinaz  que  mueve  al  individuo  a
vengarse
EmocionalXVI  61:       ácr,repéç  ¡CE  O,%á3C70CÁ1 tui  bpEouz’
XIX  127:     wátei’o  Øpecriv frt
2.4.4.  De  la aflicción
Pasajes Observaciones  sobre  q5pijv Aspectos  semánticos
1362,  etc.:           iíSé  0e  q5péz’aç tKezo  iré u’Ooç;
Instancia  en  la  que  nace  el  intenso  dolor  causado  por
la  desgracia  que  sufre  alguien  especialmente  querido
EmocionalXVIII  88:     -       ‘z’a ,cai  croi itévea  €i  
XXIV  105:     iré v9o  c2acrwv  éovoa  jwrd  4oecíu
VIII  124, etc.:       - ah’áu  d%O  2rÓKOcTS  Ç4Oál’cZ
Sede  de  la  tristeza  y  rabia  causada  por  la  muerte  de
alguien  allegado  que  provoca  una  reacción
automática  de venganza
Emocional
XVIII  446:             17ká7é»  Asiento  de la  sensación  de  abatimiento  producida  por
un  profundo  pesar
Emocional
V 493:             5aeSé ç4oévaç  EKI:opt Instancia  en  la  que  se  revelan  los  efectos  de  un tipo
de  aflicción  entreverada  de  cólera
Emocional,  fisico
XIX  125:      ióu 5’ doç  6)  ,card q5péva itiss  flaGeiau
XV  61:  ¿,5vu’cwi’/  i’  P&/L11)  rEípOVJt  Kazd  bpéVXÇ
Instancia  en  la que  se  localiza  tanto  el  dolor  fisico  de
las  heridas  como  el  pesar  anímico  que  produce  el
hecho  de  estar  herido
Emocional,  físico
VI 355:              CE    WD  /rá i.JOÇ  ál/cXÇ   Sede  del padecimiento tanto  fisico como psíquico que
causa  el esfuerzo responsable
Emocional,  fisico
XVIII 430:           /i4qpECl)  /O7P ¿UJéO%E1.O KEa  Asiento  de la  preocupación hacia  un  ser querido que
conileva  un sentimiento de angustia y aflicción
Emocional,  intelectivo
2.4.5. De la furia guerrera
Pasajes Observaciones  sobre Øpji’ Aspectos  semánticos
XXI  145:      .    .  iéz’oç 5é ot  EV i5pcxi  OF Sede  de una fuerza especial asociada a  estados de
excitación  emocional  a  la  que  se  asimila  la  furia
colérica  e impetuosa
Emocional1103:                uévsoç &  péya  çbp.veç ¿qzØzpé..%azvaz /
XVI  157:        .     trepi Øpecriv dcirsroç  &2KJj
Asiento  tanto  de la  capacidad combativa, como del
estado  de furia y ansia impetuosa por luchar propia
del  buen guerrero
Emocional,  flsico
IV  245:  .  -  o’&5’ c2pa TÍÇ cØt /LEVd  tp&cYi YÍ7PE1W &21(7í
XVII 499:      áK7Ç K’Xi o9éveo  irÁ.iio  bpéiiaç  á1iØi /W2aÍz’cxç
XX  381:      . .      oeoip  eipéuo  ¿4Kljz/
III  45:          .     otic rrz  /3fr7  peoiii  ot5é  reç c2icij
XVII  573:     1’oíov pu’  &dpcrevç /r21jCe Øpévaç ¿tuØi  pe,%aíciç Instancia  a la que se atribuye  el valor  y la audacia del
que  afronta una situación peligrosa
Emocional
XXIV 171:    Odpoi /icxp5az.’í377 [Ipícqw  bpec.rí
2.4.6.  Del deseo
Pasajes Observaciones  sobre Øp,jv Aspectos  semánticos
III  442:         .     /1 ‘V5  y’ .pwç  bpéziaç cqeicc2viev
XIV  294:         -/Uh)  4’wç  JtVKIVdÇ z.’aç        ave Instancia  en  la  que  prende  un  fuerte  deseo  por
satisfacer  los propios apetitos
Emocional
XI  89:        oiwv re y2vicepoio  irepi q5pi’czç Viepoç aipef
2.4.7.  De la vergüenza  y  la indignación
Pasajes Observaciones  sobre Øpiji, Aspectos  semánticos
XIII  121:  z’  qpecr1 eo-ee ¿icao’ro/  ai&3  ¡(Ci  véJLeCtvSede  de  la vergüenza  que dimana  de  la  consciencia
del  deber moral y del respeto por la opinión pública,
Emocional,  intelectivo
X  237:         pi7& OZ  y’ a56/WL/OÇ  c7oI  oeoi y  de  la  indignación  que  provoca  este  sentido  de
verguenza  ante  la  transgresion  de  la  norma  moral
de  la  comunidad
Emocional
XIV  141:        ot  o  éz’z 4oéi’eç  ot’8’ /&uaz
2.5.  q.oijv corno sede de otras “instancias anímicas”
Pasajes Observaciones  sobre  Øpijv Aspectos  semánticos
XXII  357:      .       ot’í y  cL51pEo ¿i  qoccri Ovpóç
Órgano  que alberga otras instancias ínsitas en la caja
torácica  que están  implicadas  en  distintos procesos
flsico-psíquicos  entre los que se  incluyen  estados  de




XXII  475:      .       duiwv-io ,cai  ç  Øpéi.’cx Ovpóç áyépOi
XXIII  600, etc.:        psrd Øpeai  Ovuóç iai’077
XIX  178:       icci &  coi  ain3  Ovpóç  tvi  çtoeoh’ ¿‘2aoç ¿‘crrw
XIII  487:                izvwç vc  Øpci  Ovpó  oz’iç
IX  462, etc.:    .      p171óe’r’ ti’  bp&c.ii Gvpóç
VIII  413:      .       ‘rí obá3is’ tz4 çbpeoi /wxíveraz  iwp;
XVI  242:      Ocpovi’o 6é  oi  irop  tvi  bptcív
XIX  169:  Ocxporx2éov i’ú o  ifrop ti4  qpecríi’
XVII  111:             ‘rov 5’ i’  Øpcaiz’ d,%iciuou ,op  /  ,razvovrat
III. NOOX
1.  Primer  acercamiento  al sentido  de  vóoç atendiendo  a su etimología
La  etimología de i6oç  no es segura. En un principio, se relacionó este
término con el verbo v<w, “ir, venir”, sobre la base del supuesto carácter
cinético  del  pensamiento,  en  especial  cuando  “recorre”  con  la  imaginación
experiencias  pasadas317. Entre  los  autores  modernos  se han  aventurado  otras
hipótesis.  Así,  por  ejemplo,  partiendo  del radical  z’oF-, y suponiendo  que  la
forma  original de  i’óoç era o7”óFoç, E.  Schwyzer lo  relacionaba con el
gótico  Sn ut rs  “sagaz,  inteligente”, dando  por  sentada  una  derivación
semántica  a  partir  de  la  raíz  snu-  “olfatear”, que  debe existir también en
vvo’ç,  “nuera”,  y  en  los  latinos  nurus,  y  nüb  “casarse”,  lo  cual  es
dificilmente  demostrable318.  Por  otra  parte,  W.  Prellwitz319  prefería
317 Así  por  ej.. Eustacio  (Ettstathii..,  y.  3,  p.  704,  25),  quien  se apoya en It.  XV  80.  donde, en  un símil,
se  compara  la rapidez de Hera  con el  vóoç del hombre que “se precipita”  (áíccw  cuando imagina  con
deseo  vivencias del pasado; y. también, el Etvmologicwn Graecae Linguae Gudianwn (F. W. Sturz, ed.),
Hildesheim.  Georg Olms.  1973. s.v.. que. además, relaciona vóoç  con el verbo  bppdw,  “agitar.  impeler,
revolver”,  dando como motivo que “no hay nada más susceptible de moverse que el i”óoç “  (‘ri ydp
Ku’l7rzlccó’rspoP wzY vóoç).  algo  muy parecido a  lo  que dice  el  Elymologicon  ¡nagnum  (citado por
Ebeling.  op.  cii..  s.v.):  oóSv  ydp  r’az5repov wz  uóov, “nada hay más  rápido que  el  z.’óoç”. Por
otra parte. Onians también sugiere esta etimología que hace derivar vóoç de i’éa aunque tomando éste
en  el  sentido de  “moverse en  un líquido, nadar”.  De este modo,  v5oç  sería comparable a  .lrz.’óoç. “soplo
de aire” (<réw.  o a bóoç. “corriente” o “río” (<kéw (op.  cit.,  p. 82).  Sin embargo,  Douglas Frame
ha  mostrado,  a  la  luz  de  la  forma  micénica  wi-pi-no-o  (tablilla  KN V  962),  donde  aparece la  palabra
r’óoç  como  segundo elemento,  la  imposibilidad  de  esta etimología,  pues  la  ortografia  170-O  es  decisiva
contra la suposición de una -w- original subyacente n la reconstrucción *(),7o..w_os, que estaría en la
base  de la  conexión con  véw  (cf.  D. Frame,  The  Myth  of  Reiurn  in  Early  Greek  Epic,  New Haven and
London, Yale Universitv Press, 11978, p. 2).
315ç  Frisk.  op.  CII., s.  y.  Por  otro  lado,  Bóhme  tampoco acepta  esta  etimología,  pues  supone  que  si
vosip  designó  en  un  principio  el  reconocimiento  corno  resultado  de  la  percepción  visual,  ello  no
encajaría  bien  con el sentido de “olfatear” o “husmear” (op.  cii.,  p. 27 u.  2). Opinión  que está en la línea
de  la  de  Turnan  Krischer, quien  también  aprecia  en  el  aspecto  semántico  el  punto  débil  de  esta
etimología (cf. T. Krischer, “Nóoç, voetv, vó17ua “,  Glotta, 62, 3 (1984) pp. 147-8). Sin embargo, a
Kurt  von Fritz  sí le  parece verosímil.  Para  este autor, es  muy posible que  vóoç  surgiera  como término
para  designar  la función de sentir  el peligro  y  distinguir  entre  amigos y enemigos,  en  el  sentido  de un
“oler  el peligro”,  partiendo  de  la base de  que, en  un  estadio  muy temprano  de la  evolución humana,  el
sentido  del  olfato jugaría  un papel preponderante  en  esa función.  Con el desarrollo  evolutivo, el sentido
del  olfato  habría ido perdiendo protagonismo  a  favor del sentido de  la vista.  A  partir  de  aquí el  sentido
del  “entendimiento  de una  situación” fue distinguiéndose del de la pura percepción visual e, incluso, del
z’óoç                          312
relacionarlo con  el  verbo v&úco “asentir con la cabeza”, pareiitesco que K.
Brugmann32° completaba con 2twv’róç “sensato” y  el  cret.  zn.vapai  =
Sv’uaaat,  “poder”,  aunque  dicha  etimología  también  se  ha  puesto  en
duda32’ .  Partiendo  de un radical diferente, *nej..,  atestiguado en sánscrito, R.
MacKenzie  piensa  que  tiene  que ver  con  el  substantivo náya-’i, “mando,
gobierno,  conducta,  principio,  enseñanza”,  de  náyati, “gobeniar,  dirigir,
conducir”,  hipótesis que tampoco ha sido aceptada322. Lo mismo ocurre con
reconocimiento  de  un objeto como tal,  de  modo que r’óoç fue considerado más y más como un  modo de
adquirir  conocimiento  o como una “capacidad” diferente del mero percibir por  los sentidos. Así  pues, el
verbo  derivado  z..’oetv habría  surgido  en  lugar  del  original  ovéFe  para  dar  cuenta  de  los  nuevos
significados  desarrollados  por  z.’óoç (cf.  Kurt  von  Fritz.  “Nóoç  and  r’oeiv  in  the  Flomeric poems”,
Classical Philology, 38. no 2  (1943).  p.  93).  No  obstante. Frame demuestra que esta etimología no es
posible.  En primer lugar,  por la  misma razón  que  se rechazaba  la conexión con z.’éw: dada  la evidencia
del  micénico. hay que desechar una reconstrucción a partir de un  *(‘S,»low_oS con una  -w- intercalada. En
segundo  lugar,  porque no  hay  razón  alguna  para  postular  una  Sn-  inicial,  pues  no  hay  indicio de  una
doble  consonante inicial ni en  los compuestos homéricos, ni en  la escansión del verso homérico (op.  cit.,
p.2).
 Etvmologisches  JViirterbuch  der  griechischen  .S’prache. Góttingen,  19052. s.v. z-’óoç.
‘°Indogermanische Foichungeii. 19 (1906) pp. 213-4; 30 (1912) pp. 371ss.
32  Cf.  Frisk.  op.  cit..  s.v. Por  otra parte.  von  Fritz.  que  la  toma  seriamente  en  consideración,  también
acaba rechazándola. Según este autor, la etimología de Prellwitz tiene la gran ventaja de presentar un
verbo.  l.’5ÓStl  que sería el equivalente,  en el mismo estadio lingüistico. de  z’óoç, resolviendo el enigma
de  la falta  en  griego  de  un  verbo  que  corresponda.  en  un  mismo  nivel  de  evolución lingüística,  a  la
existencia  de un  substantivo que designa  una  función y no una  cualidad  o un  objeto concreto.  Además,
podríamos  encontrar  la conexión entre  zJóoç y  vsv’sw comparando los pasajes  en  los que Zeus  expresa
su voluntad asintiendo con la cabeza (por ej., II. 1 514, 527, VIII 175, 245) con aquéllos en los que i’óoç
designa  la voluntad de Zeus  (por ej., Ji. VIII  143. XVI  103, 688,  XVII  176).  Con el  desarrollo por parte
de  vóo  de nuevos significados  ajenos  a  los  de  veiíezr’, apareció un nuevo verbo, z’oeiz,  que  sí
correspondía  a  los  nuevos  significados  del  substantivo.  Sin  embargo,  la  dificultad  insuperable  que
encuentra  von  Fritz  en  esta etimología  es  que  no  se  pueden  derivar  los demás significados  de  vóoç  y
voeiv  de este sentido original de “asentir”: en primer lugar, porque en Homero no  se aprecia  en  i’óoç
una  transición  psicológica desde el  sentido  de  “voluntad” al  de  “entendimiento”;  y,  en  segundo  lugar,
porque ni  vóoç ni  voeZv designan nunca una  decisión momentánea como la  expresada  por  un
asentimiento  de  cabeza,  sino  que  son  términos  que  implican  siempre  algún  plan  o  visión  de  largo
alcance.  De  hecho,  von  Fritz  no  ve  ningún  rastro  en  el  empleo  de  z..’óoç o  voeiv en  Homero  del
significado de “tomar una decisión” en la forma de un asentimiento (op. cit., p. 92).  Sin  embargo,
Krischer  sí la  acepta, pues para  él el  sentido “asentir  con la  cabeza” de  vtíezv  como expresión de  una
decisión, se puede entender perfectamente como fundamento de i.’óoç, en cuanto éste, como disposición
para  la  acción, puede verse  el resultado de dicho asentimiento (op.  cit.,  pp. 148-9). De todas formas, D.
Frame apunta también razones lingüísticas para rechazar esta etimología, las cuales ya las hemos visto
expresadas arriba en la n3E}, pues  son las  mismas  que  utiliza  para  rechazar  la  conexión  con el  verbo
322Cf por  ej., Paul Kretschmer, “Literaturbericht für die Jahre  1922 und  1923”,  Glotta, 14 (1925) p.
229,  y D. Frame  (op.  cit.,  p.  3), quien  rechaza  la propuesta de McKenzie  sobre la base, primero, de que
los significados del sánscrito naya-h parecen haberse desarrollado independientemente y, en todo caso,
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la  de C. J. Ruijgh323, que defiende la tesis de que tanto  vóoç, corno su verbo
derivado  voéw,  proceden  de  una  misma  raíz  *ve(’  “salvar”,
correspondiente  con el gótico nasjan  “salvar” (ow  <  *iioséyó),  que, por
evolución  semántica, llegó a  significar “observar”,  recordando  el  caso  del
latino servo; a su vez, este sentido llevaría al de “pensar” sobre la base de
que la actividad del pensamiento estaba considerado originalmente corno un
proceso de observación interior, de intuición. En tiempos aún más recientes,
324otro  autor, A. J. van Wmdekens  ,  propone  buscar el antecedente ultimo de
uóoç  en  el  adjetivo  voç  <  *uFoç  “joven,  reciente”,  del  que  proviene  el
verbo  veów  “renovar, cambiar”. Así pues,  i’óoç <  *vóFoç se  habría
formado a partir de un verbo del tipo de ueów y habría  tenido  un primer
sentido de “renovación, innovación, cambio”, conceptos que  se  referirían a
los  pensamientos que se suceden sin cesar.
Finalmente,  queremos aludir a una etimología muy sugestiva propuesta
por  Douglas  Frarne325. Este  autor,  después  de mostrar  la  imposibilidad de
no  tienen  mucho que ver con el  de  vdoç. y, segundo, de  que  la  raíz verbal  *nej  no  está atestiguada en
griego.323Érudes ur la graminaire  et le vocabulaire du grec inycénien, Amsterdam,  Adolf M.  Hakkert,  1967,
§  336-337.  Esta  hipótesis  es  puesta  en  duda  por  Chantraine,  Dictionaire  etvnoiogique...,  s.v.,  y
también por Frarne, quien, aunque comparte con Ruijgh la derivación de i’óoç y z’ow de una raíz ¡‘sa
no  acepta sus conclusiones,  ya  que, para  él, Ruijgh  no hace justicia al significado indoeuropeo  de  la
raíz  vec-.  el cual era mucho más amplio que el de “salvar” o “proteger”. Además, rechaza la pretensión
de  Ruijgh  de hacer del  verbo VOÉcO un  equivalente del  gótico causativo nasjan,  pues cree que es mucho
más  probable que sea simplemente una forma denominativa de  vóoç (op. cit.,  p. 30 n. 27). Por otro  lado,
existe aún otro autor, P. Frei (en “Zur Etymologie von griech. z’o0ç “,  Lemmata W Ehlers, Munich,
1968, pp. 48-57),  que también deriva vdoç de la raíz  ¡‘ea-,  proponiendo para éste el sentido originario
de  “regreso sano y salvo a casa, regreso a salvo del peligro”. Este sentido se podría aún vislumbrar en
algunos  pasajes homéricos como Od. V 23, donde l’óoç parece aludir a  un “plan” que equivale al
“regreso” de Odiseo. A partir de este sentido, Frei propone la siguiente evolución semántica del término:
primero,  designaría “un escape del peligro”; segundo, “un plan para escapar del peligro”; y,  tercero,
“plan”  en sentido general. Sin embargo,  Frame objeta a esta hipótesis el hecho de que Frei  no explica en
absoluto la evolución desde el sentido de “escape” al de “plan para escapar” (Frame, op. cit,, p. 3311.
32).
324Cf A. J. van Windekens. Diclionnaire éty;nologique coinplémentaire de la langue grecque, Leuven
París, Ed. Peeters.  1986. s.v.
3250p. cit., passim, aunque en especial pp. lss., y 28ss.
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las  etimologías  propuestas  anteriormente326,  considera  que  la  forma  original
de  vóoç  no  puede  ser  otra  que  *zloa_oç,  de  la  raíz  uEo-,  bien  atestiguada
en  griego  por  ser  de  la  que  se  deriva  también  el  verbo  z”Équat, “regresar  a
casa”.  La opción de  voo—oç cumple todas tas premisas formales. Primero,
corno  nombre  verbal,  está  conectado  con  una  raíz  verbal,  es  decir,  con  la
forma  CvC  (C  =  consonante;  y  =  vocal);  segundo,  se  ajusta  a  la  evidencia
micénica,  ya  que  la  pérdida  de  la  -c-  intervocálica  es  también  propia  del
griego posterior; tercero, la raíz  verbal  ‘ecr-  está atestiguada en griego por
v.éo4uca, como muestra la forma nominal vóc’roç, “regreso”;  y,  cuarto,  la
relación  entre  uóoç  y  z’ouaz  tiene  paralelos  en otras  corno las  de  2óyoç  y
2yw,  Øópoç  y  Øápw,  o  Øóf3oç y  Ø/3opai.  El  único  problema  que
encuentra  Frame es el de resolver la dificultad semántica de conectar ZJÓOÇ y
ve’opaz, lo cual requiere ya de argrnnentos semánticos, no fonnales.
Así  pues,  Frarne  empieza  por  reconstruir  el  significado  primitivo  de  la
raíz  z’eo- .  Del  análisis  de  los  contextos  en  los  que  aparece  en  Hornero
(sobre  todo en las formas áo7ievoç y  ‘eZai,  este  autor concluye que esta
raíz  significaba originalmente tanto  “regreso de la  muerte”, corno “regreso
de  la oscuridad”, lo cual equivale a decir una “vuelta a la luz y a la vida”327.
Por  tanto,  si  uóoç  es  un  antiguo  nombre  verbal  con  esta  raíz,  debe  haber
tenido que ver también con un “volver a la luz y a la vida”328, Y, de hecho,
326 Cf. las notas precedentes.
327 Cf. op. cit.,  pp. 6-28.
328 Buscando paralelos formales. Frame compara uóoç,  del  que prefiere, como nombre de acción, la
noción verbal transitiva de “devolver a  la  vida” a la  intransitiva de “volver a  la vida”, con  yóz’oç,
“procreación”. Este substantivo es también un nombre de acción de la raíz ‘‘ysv, “procrear”. Así pues,
y  sobre la base de esta comparación, se puede conjeturar que, partiendo de una raíz *peo-_ “devolver a la
vida”,  el substantivo vóoç  significa una “devolución a la vida” y, por  tanto, “una devolución a la luz”.
Además, este último sentido, como descripción de un proceso mental, se relacionaría fácilmente con
“percibir agudamente”, que es el significado del verbo derivado vot’w. Pero el paralelismo entre óvoç
y  i’óoç no se queda ahí. Del mismo modo que 7óvoç  no sólo significa “el acto de engendrar”, sino
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para  Fraine  esta  relación  existe  en tanto  que  vóoç y  voco  tienen  una  clara
conexión  con  la  facultad  de  la  visión,  la  cual  suele  consistir  en  griego  con
una  “vuelta  a la  luz”,  entendida  esta corno un proceso mental. Sin ernbargo,
el  significado de “vuelta a la vida” sugiere algo más que la mera visión. Así
pues,  Frarne propone  corno  sentido  primario  de  vo’oç el de “consciencia”,
pues  es  un  téniiino  que  incluye  tanto  el  sentido  de  “volver  a la  vida”,  en  la
medida  en  que  uno  “vuelve”  a la  consciencia  o la  consciencia  le  “vuelve”  a
uno,  como  el  sentido  de  “volver  a  la  luz”,  pues  uno  torna  consciencia  de
algo  en  cuanto lo  “percibe” mediante la  visión.  Además, la  palabra
“consciencia” es más  comprehensiva que  la  simple visión y,  por  tanto,
sugiere la cualidad mental inherente al voç  en muchos contextos en los que
la  evolución  semántica  del  término  (ya  perceptible  en  Homero)  le  lleva  a
designar  la “facultad  racional”.
Frame  también  aduce  otros  argumentos  para  probar  la  derivación  de
vóoç  de la raíz veo- y, por ende, su relación con el verbo vÉopca. Uno de
ellos  lo encuentra en la propia figura de Néstor y en el nombre Ne’a’rwp en
sí  mismo329. En  efecto,  el  nombre  Ns’crwp  no  sólo  contiene  la  raíz  z-’eo-,
lo  que  le  relaciona  estrechamente  con  ziopai,  pudiendo  significar
originalmente “el que trae (a su pueblo) a casa” (en sentido transitivo), sino
que  además tiene una conexión íntima con uáoç en Homero, pues simboliza
también  “lo que  es engendrado”,  esto es, “lo  que es  devuelto a  la  vida”,  z..’óoç. además de expresar  una
acción  mental, denota también  el resultado de dicha acción (op.  cit., p. 28 n. 2).
Por  otro lado, Frame descubre otra razón para  derivar  z.’óoç de la raíz  indoeuropea iies-.  Se trata de
la  existencia en sánscrito de un nombre propio en dual, Nsatyá. Este nombre, además de contener la
raíz  ;ies-.  está estrechamente  relacionado en el Rig  Vedo  con el  epíteto dasrá,  “que hace milagros”  y, por
tanto,  con la función milagrosa  de  “devolver a la  luz y  a  la vida”: Pero, además, y esto es  decisivo para
confinnar  el  parentesco con  zióoç, el epíteto  dasrá  debe haber  implicado  también  la  “inteligencia”  (cf.
por  ej.,  su pariente  exacto,  el avéstico dai’5.  que  significa  “listo,  hábil”),  con lo  que  se  confirma  que
Násatv& que deriva de la raíz ;ies-, supone también una cualidad intelectiva. Así pues, este nombre
confirma  el hecho de  que  la raíz  iies-  ya tenía  que ver con la  “inteligencia”  en  indoeuropeo  (op.  cit.,  p.
152).
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al  anciano sabio e inteligente cuya principal característica es precisamente la
posesión  de  i’óoç. Según Frame, esta relación se revela claramente en
pasajes  corno II. IX lO3ss., XIV 61-2 o XXIII 313ss. (donde aparece pirzç
por  z.’óoç).  Pero la misma relación entre  uóoç y  z’ouat  se encuentra en la
figura  de  Odiseo330, quien, por un lado,  es  el héroe  más celebrado por  su
“regreso a casa”, mientras, por  otro, es, junto  a Néstor,  el personaje que se
caracteriza sobre todo por su uáoç, aunque no tanto porque  lo  simbolice,
sino  porque lo  hace  efectivo. Pero también se  aprecia dicha relación entre
vóoç  y l’éoucrz, aunque  por vía negativa, en la figura  de Aquiles331. Esto es•
así  en  cuanto que Aquiles no  sólo es  el  héroe a quien precisamente le  está
privado  el  “regreso  a  casa”,  pues  su  destino es  morir  en Troya,  sino que
además  se caracteriza, frente a Néstor y Odiseo, por destacar en la lucha y
la  batalla, pero  no  en el  vóoç  (cf. Ji. XVIII  105-6, XIX 216ss.).  Así pues,
Aquiles  es  la figura que, debido a su carencia de  vóoç  y a su fracaso para
“retornar  de la muerte”, muestra el lado negativo de la relación entre  z’óoç y
vopaz.  De hecho el propio Aquiles pone en clara relación ambos términos
en  tres pasajes en los que éste  torna consciencia de  que ni  el  u6oç  de  su
padre  ni  el  suyo propio  se  cumplirá y  que,  por  tanto,  no  “regresará”  (II.
XVIII  89ss.,  XVIII  324ss.,  XXIII  144ss.). Por  último, Frame  aduce  corno
ejemplos  de la derivación de  uóoç  de la raíz indoeuropea nes-, dos pasajes:
el  del rescate  de Héctor por parte de Príarno en el  canto XXIV de la Ilíada,
y  el  de la  salida nocturna del canto X,  para mostrar  que  en  la  tradición
griega  existe  una  conexión  latente  entre  las  nociones  de  “mente”  y
“retorno”332.  En  el  primero  de  estos  pasajes,  el  viaje  de  Príamo  para
‘30f.  op. cit,, pp. 34-80.
“Cf.op.cit..pp.  116-124.
‘32Cf. op. CII., pp. 153ss.
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rescatar  a  Héctor  se  representa,  de  la  mano  del  psicopompo  Hermes,  como
una  incursión al “infrarnundo”, esto es, “a la oscuridad y  a la muerte”, lo
cual  se  relaciona con  una pérdida de  vóoç, mientras que  el  regreso al
despuntar el alba simboliza un “retorno  a la luz y a la vida” y, por ende, una
recuperación  de  z-’óoç (Ji.  XXIV  354ss.).  Por  otro  lado,  en  el  segundo
pasaje,  antes de internarse en el campamento enemigo, Diomedes muestra  la
relación tradicional existente entre vóoç y  vouai  al unir la posibilidad del
regreso (del vócwç)  al uso de la mente (a través de vóo  y de voéa  )333
De  todas  formas,  aunque  encontrarnos  la  etimología  de  Frame  altamente
sugestiva,  lo  que  podernos  decir  con  seguridad,  y  en  lo  que  hay  total
consenso entre los estudiosos, es que se trata de un nombre de acción con
vocalismo o (comparable con 2óyoç, Øpoç, ‘róioç, etc.), forn-iado, pues,
para  desigilar actividades o  facultades antes que  cosas  concretas334, tal
como  vamos  a  comprobar  en  el estadio épico de la lengua representado por
Hornero.
2.  Primera  delimitación  del  sentido  de  vóoç  según  el  criterio  del grado
de  corporalidad
Una vez precisado el contexto semántico en el que encuadrar el término,
y  antes de  ocuparnos del análisis del papel que juega  uóoç en la  vida
psíquica de la persona, debemos precisar, en primer lugar, su naturaleza en
el  individuo partiendo de  un primer  criterio  de  división  de  las  instancias
internas  en  las  que  se  distribuye  dicha  vida  psíquica.  Este  primer  criterio  es
‘33Cf. 1/. X  224ss. y  246-7.
 Esta es la opinión generalizada. Así, por ejemplo, von Fritz dice que su significado original tuvo que
ser  necesariamente de  carácter fbncional, el  cual  se  conservaría en  algunas acepciones del  verbo
derivado voeZv (op. cit., p. 83 n.  37). Por su parte, Onians piensa que el hecho de que z.’óoç pueda
expresar un propósito, un acto o el resultado de un acto de consciencia, parece probar que en origen no
designaría un órgano permanente del cuerpo (op.  cit.,  p. 82). Mientras que Vivante no duda en calificar
a  vóoç como un nombre de acción de un marcado carácter verbal (op. cit., p. 128).
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el  del  grado  de  corporalidad, mediante el  cual  separarnos aquellas
instancias que tienen una existencia fisica más o menos clara, es decir, cuya
concreción  material  es  defendible  en muchos  (por  ej.,  JcpaSz’17, icip,  irop
o  en  algunos  casos  (Ov1uóç, Øp’zieç  ),  de  las  que  poseen  un  carácter
meramente  “funcional”,  esto  es,  sólo  se  conciben  en  cuanto  “operan”  en  el
individuo y determinai, con su acción, su vida psíquica. Este es el  caso,
/   335desde  nuestro punto de vista, de vooç  .  Por  tanto, podernos definir este,
en  un  primer  estadio,  corno una  “función  psíquica”336, en  el  sentido  de  una
“potencia”  o  “facultad”  del  individuo  que  determina  diversas  relaciones  de
tipo  psíquico  (en  especial,  de  carácter  intelectual  y  volitivo)  con  su entorno
fisico, social, cultural, etc.,.
3.  Segunda delimitación del sentido de vóoç según el criterio del grado
de  actualización eii el espacio y  en el tiempo
Una  vez  precisada  la naturaleza  y el carácter  del  vóoç con respecto a los
demás  ámbitos e instancias en las que se desarrolla la vida psíquica de la
persona en el poema, proseguirnos con la delimitación semántica de esta
“función psíquica”, siguiendo un segando criterio de división: el grado de
actualización  en  el  espacio y  en el  tiempo  de dicha función. Desde este
punto  de vista, podemos hacer una primera división de las ocurrencias de
vóoç  en  el poema clasificándolas en dos grandes  grupos:  en  primer  lugar,
los  pasajes en los que vóoç aparece como una función psíquica permanente
y  propia de la persona; y, en segundo lugar, aquellos pasajes en los que el
término uóoç designa un producto concreto de la función antedicha, esto es,
Esta es la opinión tanibin de Bóhrne, quien piensa que vc5oç tiene únicamente un sentido psíquico
(intelectual)  en Hornero, sin ninguna relación directa con algún tipo de órgano o  estado corporal  (op.
df.,  p. 27).
336  Para una panorámica de los diversos sentidos del túrniino “función”, ‘ase,  por  ej., J. Ferrater Mora,
Diccionario  de Filosofia,  Madrid, Alianza Editorial, 1979, s. y.
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una  actualización en el  espacio y  en el tiempo de la  acción psíquica que
representa esa función.
Este  criterio, que OS  va a servir de marco en el que encuadrar nuestro
análisis  de  voç,  nace  no  sólo del examen del sentido del término en el
poema,  sino también de la consideración de los modos anteriores de abordar
al  problema.  Por  tanto,  no  creo  que  esté  de  más  dar una visión  general  de los
criterios  que se han  seguido  hasta ahora en el análisis del  sentido  de  i6oç,  y
de  las interpretaciones de dicho sentido que estos análisis han suscitado.
3.1.  Panorama  general  de  las  aportaciones  anteriores  al  estudio  del
significado  de  vóoç
Empezaremos  por  uno  de  los  autores  más  influyentes.  Nos  referimos  a
Joachim BOhme, quien en uno de los libros fundamentales dedicados al
terna337, comienza su  análisis adoptando el criterio del “modo” Ç4rt und
Weise) en  que  el  vóoç  participa en los procesos psíquicos de la persona,
siendo  estos  procesos  (para  Bóhme,  aproximadamente  un  acto  del  uoei’v
)338  el  punto  de  unión  a  partir  del  cual  se  pueden  entender  los  distintos
significados de  vóoç. De  este forma, Bóhrne339 distingue  tres  significados
principales  de  vóoç  :  a)  “alma”  (Seele)  como  portadora  de  procesos
psíquicos;  b)  “entendimiento”  (Verstand  y  c)  “plan”  Plan).  Bóhrne
concibe  el z’óoç  en su primer sentido corno el principio racional que, por un
lado,  hace las veces  del yo, sobre todo en aquellos pasajes en los que zJáoç
aparece  como sujeto (y  en la  expresión Aióç  uóoç, por  ej.,  II. XVI  103,
688,  XV 242),  aunque sin llegar a identificarse con él, y  que, por otro lado,
   referirnos al  ya  citado:  Die  Sede  und  das  Ich  im  homerischen  Epos,  Leipzig  y  Berlín,  B.  G.
Teubner.  1929.
3380p.  cit.,  p.  59.
339Cf. op. cit.. p. 53.
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es  el  portador  de  determinadas cualidades caracterizadoras de  la  persona,
llegando  a designar, en un sentido más amplio, el propio modo de ser de una
persona  concreta o  de toda una colectividad, consiguiendo una amplitud de
significado  mayor que  cualquier otra  de las  designaciones homéricas de  la
psique.  El segundo significado de z’óoç (“entendimiento”) es concebido por
Bóhrne  corno un  estrechamiento  del  significado  más  general  de  “alma”  hacia
el  de facultad o  capacidad de  ésta para  determinar los procesos  psíquicos,
normalmente  en  aquellos  pasajes  en  los  que  vóoç suele tener  un  sentido
instrumental. Este estrechamiento se produce mediante la adopción de un
sentido  positivo que  le  hace  perder  el  vínculo  que  antes  tenía  este  vo’oç
como  “alma”  con  acciones  insensatas  y  con  cualidades  caracterizadoras.
Además  explica la transición de un sentido a otro por el propio carácter del
pensamiento  primitivo, que no  traza ningún límite preciso entre ambos. Por
último,  Bóhrne  entiende  el  tercer  sentido  de  vóoç (“plan”) corno el
“resultado” concreto de la facultad que z’óoç representa  en  su  segundo
sentido,  especialmente  en  los  pasajes  donde  aquél  aparece  en  “acusativo  de
resultado”  (Akkusativ  des  Resultat).  Aquí, Bóhrne hace  una última  distinción
entre  uóoç como  simple  resultado  de  un  acto  de  pensamiento  que  puede
existir aparte del yo que lo concibe, por ej., al ser comunicado a los demás
(sentido del vo’oç que Bóhrne  entiende  como  raro  y no formado hasta tarde,
por  ej.,  en Ji. IX  104), y  uóoç  corno  el  contenido  de  un  acto  de pensamiento
In  ha it  emes  Denkaktes)  en  cuanto  que  ese  contenido  no  se  deslinda  del
sujeto  que  lo  piensa  (sentido  que  Bóhme considera  que  es  el  que  mejor
concuerda con uóoç al salvar la relación con el sujeto, la cual es importante,
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por  cuanto el vóoç puede llegar a substituir a éste, por ej., en Ji. 11192, XV
699, XXIII 149, XXIV 367)°.
El  punto  de  vista  de  Bóhrne  fue  objeto  de  análisis  y  críticas.  En  la
recensión  que  de  su  libro  hizo  Snell341, éste  señalaba  en  primer  lugar  su
acuerdo  con  Bólirne  en  partir  del  análisis  del  verbo  voetv  para  detenninar
el  significado de  vóoç.342 Según esto, Snell  considera al 6oç  el  “órgano
mental” (geistige Organ) que corresponde a la función de voeiv, es decir, el
espíritu  en tanto  que  ve  algo representándoselo343.  Así  pues,  esta  definición
general  es  acorde,  para  Snell,  con  el primer  significado  del ténnino  dado  por
Bóhrne:  váoç  corno  órgano  del  voez’.   Los  otros  dos  sentidos  serían,
según  Snell: la función permanente de este órgano; y, por otro lado, la
misma función  en  un  momento  determinado.  De  este  modo,  la  primera
función  se vería en tiempo presente mientras la segunda en aoristo345.
Estas  consideraciones  de  Snell  sobre  uóoç  fueron  posteriormente
ratificadas  y  ampliadas  por  el  mismo autor  unos  años  más tarde346. Para
Snell,  la  falta en Hornero de un  concepto unitario de la  vida psíquica hace
que  éste  utilice  varios  términos para  cubrir  las  necesidades  de  expresión
310 Cf. op. cii.. pp. 54-60.
 Cf. el artículo ya citado: “Bóhrne, Seele und Ich bei Homer”, Gnomon, 7 (1931) pp. 74-86.
342  Sobre las  consideraciones que  Bóhme,  Snell  y otros  autores hacen  con respecto  a  PoEti-  trataremos
más  adelante, cuando nos ocupemos del análisis semántico de este verbo.
‘4Cf.  op.  cit.,  p.  77.  Un  poco más  adelante,  lo define  del  siguiente  modo:  “Der  Geist,  sofern  er sich
etwas  (besonders etwas Vernünfliges) vorstellt”  (el espíritu en tanto que se representa algo [en  especial,
aligo razonablej)  (op. c/t.,  p.  79).
 aplicación  a  vóoç  del  concepto  de  “órgano”  o “alma”  ha  sido  muy criticada  por  otros  autores.
Véase  sobre ello ¡nfra n. 425, donde exponemos además nuestra opinión al respecto.
 Señala  Snell  con respecto  a  este  último  sentido  de  z.’óoç que,  en  los casos en  los  que  éste  tiene  el
mismo significado bjetivo que vóripa en tanto  que  resultado, es  decir,  que  función realizada  (por ej.,
en  Ji. IX 104 y Od. V 23), su sentido trasciende el de “órgano”, pues éste siempre va unido al sujeto, es
decir,  no puede aparecer en ningún caso separado de él, mientras que  z.’o’oç adquiere  una  independencia
que  le hace indiferente a la contraposición sujeto-objeto (op. cit..  p. 79 n.  1).
346  su  famoso  libro  ya  citado  Dic  Entdeckung  des  Geistes,  Hamburg,  19552,  cap.  1.  Para  esta
exposición nos servimos, como hasta ahora hemos hecho, de la traducción española de J. Vives: Las
fuentes  del pensamiento  europeo,  Madrid, Ed. Razón y Fé,  1963, cuya paginación  seguimos en  nuestras
citas.
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dejadas por la ausencia de ese concepto unitario del “alma”, siendo vóoç
uno  de ellos, junto a  yivxij  y  Ovu6ç. Así pues, y dentro de este contexto,
define  el  z’6oç en  un  primer  momento  corno  “el  órgano  que  recibe  las
impresiones, concebido de suerte que, en general, vóoç se refiere más bien
a  lo intelectual y Ovpó  más bien a lo emocional”347. De este modo, sigue
la  línea  precedente  de primar  el  aspecto  intelectual  en  la  consideración  de
vóoç,  así  corno  de  destacar  el  origen  visual  de  la  función  mental  que  éste
representa,  que  deduce del examen del  sigiiificado de  i”oiv.  Por  tanto,
vuelve a partir del análisis de uoeiu para determinar el sentido de uóoç. Así
pues,  corno  según  este  análisis  uosiz-’ designa  el  ver  mental  que  saca  una
idea clara de las situaciones, Snell llega a la conclusión de que el significado
originario de v6oç es “el  espíritu en cuanto poseedor de ideas claras, esto
es,  el  órgano de  la  clara concepción”348. De  aquí, por un  fácil tránsito
semántico,  u6oç pasa  a  designar también la  función permanente de  este
espíritu.  De este modo, ésta podría considerarse como la capacidad  de tener
ideas  claras,  la inteligencia  (por  ej., Ji.  XIII  732).  Para Snell, de aquí no hay,
a  su vez,  más  que  un  simple  paso  para  que  zJóoç designe  también  el  caso
particular de la función, la idea clara particular o pensamiento, como cuando
se  dice que  uno concibe  tui detenninado  v6o  (cf. 1/. IX 104, Od. V 
Para  calibrar  el análisis de Snell en su justa medida, no hay  que  olvidar
que  se  encuadra  en  el  marco  de  su concepción  del  hombre  homérico.  Según
ésta,  el  vóoç, corno  el  Ovpóç, son “órganos  anímicos”  que no  se distinguen
347Cf. op. cH., p.  31.
‘45Cf. op. cit,, p. 33 Snell pone como ejemplo de este sentido de vóoç, II. XVI 688: áLV ae  re ¿1 zóç
KpeícYcwz/ Póoç jC  irep  áv5pciYv. donde, según él, el  vóoç  equivale  “al  ojo  espiritual  capaz  de ver
con claridad” (p. 33), el cual sería paralelo al óypa  vç  viç  de Platón (cf. por ej., Banquete 219 a;
Rep.  VII,  533; Teet. 164 a; Sof  254 a).
349Cf. op. cH.. p. 33.
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fundamentalmente  de  los  órganos  corporales,  por  cuanto  constituyen  las
realidades  a las  que  Homero  atribuye la  vida psíquica  por  analogía a  los
órganos  corporales,  a  falta  de  un  concepto  unitario  de  “alma”.  Esta
concepción,  para  Snell, no sería tanto la consecuencia de una estilización del
pensamiento,  cuanto el producto de un  estadio previo y primitivo del pensar
europeo.  Según esta  forma primitiva de  pensar,  los  mismos términos  que
sirven  para designar un órgano corporal se usan igualmente para denotar una
función  en  cuanto  que  los  órganos  no  son  considerados  corno  algo
inanimado o muerto, sino como portadores de su función. Y esto es lo que
ocurre  con zoç,  aunque con dos salvedades: la primera es que este término
nunca  designa  un  órgano  corporal;  y  la  segunda  es  que,  en  el  tránsito
semántico  de  la  designación del  órgano  aníinico a la  función y  de  aquí  al
caso  particular, vóoç  llega a adoptar en este último paso un sentido objetivo
del  que no puede dar cuenta el término “órgano”350.
Esta  postura de general acuerdo con Bóhrne no  fue compartida del todo
por  Kurt  von  Fritz351,  autor  que  ha  marcado  gran  parte  de  la  línea
interpretativa  posterior  sobre  zóoç.  En  primer  lugar,  este  autor  empieza
criticando  el método  de  análisis  de  Bóhrne.  Para  von  Fritz,  el  sentido  de  un
término  se debe determinar mediante el examen de los pasajes significativos
en  los  que aquél aparece, usando el  resultado de  este examen en  la
interpretación  de  otros  pasajes,  en  lugar  de  empezar  avanzando una
definición  o empleando una traducción directa, pues  un  término  como  zióoç
no  tiene  equivalentes  exactos  en  otras  lenguas352. Así  pues,  y  una  vez
determinado  el método  de  trabajo,  von Fritz procede  a rechazar  la  distinción
que  hace Bóhme (y  también SneIl) entre z’óoç como “alma” u “órgano” y
350Porej., en 1/. IX 104, Od. V23.  Cf., op. cit., pp. 34-6.
 En su artículo ya citado supra, n. 318.
3Cf.  K. von Fritz,  op.  cit., p. 81 y n.  14.
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uóoç  corno  “mente”  o  “función  mental”,  pues  para  él no hay  constancia  de
que  en  los  poemas  homéricos  se  concibiera  el  z-’óoç corno  una  entidad
separada  en  analogía  con  la  çtrv,4,  o  que  se  hiciera  una  distinción  tan
abstracta como la de  “órgano mental” y  “función”353. Sin embargo, sí
acepta la diferenciación que hemos visto que hace Snell entre la función
como  tal  y la función en U11 momento  dado,  señalando  su conveniencia  sobre
todo  para  abarcar  también  los  significados  de  “atención”  e “intención”,  que
von  Fritz  piensa  que  posee  el  vóoç en algunos  pasajes  (por  ej., Ji.  VII  447).
Además, ante la posible objeción de que vóoç,  en  los pasajes en  los que
significa “plan”, designa el resultado de una  función,  más  que  la función
misma  en  un momento  determinado  (por  ej., 11. IX 104), von Fritz arguinenta
que,  en estos  casos,  i..’óoç no designa  un plan  predeterminado,  sino más  bien
un  plan  en el proceso  de concebirse  y elaborarse354.
Además,  von  Fritz  señala  otros  aspectos  en  los  no  está  de  acuerdo  con
Bóhrne. Estos son, principalmente, los siguientes: que uóoç designe siempre
algo  puramente  intelectual  o  mental;  que  z.’6oç  aparezca  siempre  en
contraste  con  la  emoción,  con  la  que  estaría  en  claro  antagonismo;  y  que  ni
el  concepto  de  vóoç y ni  el  de  z.’oetv impliquen  nunca  un  elemento  volitivo
(aunque reconoce que Bóhme no dice esto último expresamente)355. Como
estos dos últimos aspectos se derivan del primero, von Fritz pretende refutar
éste  mostrando la inxactitud de los primeros. En primer lugar, pone de
manifiesto  la  inextricable  conexión  entre  el  elemento  intelectual  y volitivo  en
 Cf., op. cit., p. 83. De esto nos ocupamos en extenso más adelante (mfra n. 425).
4Cf.  op. cit., p.  83. De todas formas, von Fritz se equivoca l pensar que Snell sintiera como una
objeción que vóoç  pueda tener el sentido objetivo de “plan” corno resultado concreto de una función. De
hecho, admite este sentido en JI. IX 104 (cf. Gno,non, p. 79  n.  1). Asimismo, hemos visto que Bóhrne
distingue  también entre  vóoç  corno contenido de un  acto del pensamiento  ligado al  sujeto, y  iJóOÇ como
el  resultado objetivo de dicho acto del pensar,  admitiendo  únicamente  que  este últmo  sentido es raro en
Homero (cf. supra p. 320).
355cf.. op. CII.,  p. 80.
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el  concepto  de  uóoç  en  pasajes  corno  Od.  1  3,  II  l2lss.,  Ji.  IV  307,
añadiendo además todos aqu11os en los que  vóoç puede traducirse por
“atención”, “intención” o “plan” (por ej., Ii. VII 447, IX 104, XV 509, Od.
IV  256) y,  en  especial,  aquéllos donde  el  elemento volitivo parece
preeminente  (por  ej.,  Ji. XXIII 149, VIII 143 etc.)36. Después, se ocupa de
la  relación  entre  el  uóoç  y  la  emoción,  llegando  a  la  conclusión  de  que  sí
existe un elemento emocional en el vóoç, sobre  todo  en  aquellos  pasajes  en
los  que los afectos lo perturban e impiden que funcione correctamente. Por
ello,  von Fritz dice que es lógicamente defectuoso afirmar que  vosiu  (la
función  de  vo’oç  no puede  tener  ninguna  relación  con la  emoción357.
Sin  embargo,  von  Fritz  sí coincide tanto con Bóhrne  como  con  Snell  en
partir  del análisis del significado del verbo voetv para detenninar el sentido
originario de vóoç y,  desde  ahí,  seguir  la  evolución  semántica  del término
hasta  completar  el  cuadro  de  sus  siguificaciones  en  Homero.  Por  tanto,
podernos  decir  que,  para  von Fritz,  uóoç  es,  ante todo,  la función  del  uoeiu,
es  decir, la función mental que, en principio, se apercibe o se da cuenta (to
realize) repentinamente del significado de una situación concreta que se le
presenta a la vista358. A partir de ahí, su sentido evoluciona hasta designar la
función que planea el modo de escapar, superar o hacer uso de la situación
apercibida, entendiéndose esta planificación como una visión que prolonga
la  situación  presente  en el futuro,  es decir,  que ve  más  allá en el  espacio y  en
op.  cit.. pp.  81-3.
-  -  Cf. op. cii., pp. 87-8.
 Asimismo,  von  Fritz  aclara  que  esta función  no  sólo  consiste  en  el  apercibimiento  que  es  común  a
todos los que se enfrentan ante una situación determinada, sino que también constituye el  modo
particular  en  que  cada  persona  se  apercibe  de  dicha  situación,  lo  que  explica  que  se  pueda  decir  en
algunos pasajes que diferentes personas tienen distintos vóoz (op. cit.,  p. 90). Volveremos más adelante
sobre  ello,  cf.  ¡nfra, pp. 377-8.
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el  tiempo  haciendo presentes las  cosas lejanas359. Asimismo, este sentido
eminentemente intelectual tiende  a  adoptar paulatinamente un  carácter
volitivo hasta el punto de que ambos elementos, el intelectual y el volitivo,
llegan a estar tau íntimamente unidos que es dificil en muchos pasajes hacer
una  clara distinción entre uno y otro. De este modo, el vo’oç que planea pasa
a  ser también el  i,’óoç que tiene la intención de llevar a cabo ese plan y  el
que  se identifica con la “atención premeditada” que tiene un hombre hacia
los  dioses. Por último, la evolución semántica de  uóoç desembocaría en su
consideración  como  la  función  del  P0EZU  en  un  momento determinado, la
cual  no  denotaría  tanto  el  resultado  objetivo  de  dicha  función,  un  plan  o un
deseo  momentáneos,  sino  más  bien  un  proceso  que  implica  siempre  una
visión  de largo alcance360.
En  la misma línea de pensamiento que Snell en cuanto a la concepción
del  hombre homérico, se sitúa otro autor importaite, Hemlairn Frnkel361,
quien,  desde  este  punto  de  vista,  ofrece  su  visión  de vóoç. Para  este  autor,
este  término  hace  referencia,  junto  a  Ovtóç  y  Øpijz’, a  uno  de  los  diversos
“órganos”  del  pensar  y  del  sentir  en  los  que  residen  las  actividades
359 Así,  dice von  Fritz respecto de  que Homero emplee casi siempre  z’óoç y z’oeí’r” en el  sentido de “plan”
y  “planear”  como consecuencia del apercibimiento de una situación  peligrosa: “This may be significant;
for  a  situation of this kind natiirally at once suggests a  plan to escape it, to overcome it, or to make use of
it.  This  plan  then  appears in the  form of a  vision which,  so to  speak, extends the  present  situation into
the  future.  Since, furtheniiore,  in  situations  of this  kind  the  plan  and  the  interition to  carry it  out are
psvchologically  identical,  this  would  also  explain  voeii’  ja  the  sense  of  having  an  intention  and  so
would, at the same time, show how the volitional element gradually creeps in.” CEsto puede ser
signijicatii’o,  pues  una situación  de  esta  clase  naturalmente  sugiere  en  seguida un plan para  escapar de
ella,  superarla o hacer uso de ella. Este plan aparece entonces como una visión que, si se puede decir
así,  prolonga  la situación presente  en  el futuro.  Como,  además,  en  situaciones  de  esta  clase  el plan y  la
intención  de llevarlo a cabo son psicológicamente  idénticos,  esto explicaría que  POSiV tenga el sentido
ele  tener  una  intención  v  al  mismo  tiempo,  mostraría  cómo  el  elemento  volitivo  se  incrementa
gradualmente)  (op. cit., p.  86).
360Cf. op. ci!., pp. S3ss.
361 Cf. su famoso libro ya  citado. Dichtung  und Philosophie  des frühen  Griechentums,  Munich,  19622 (=
1951), cap. 6. Como dijimos en la Introducción, seguimos la paginación de la edición española titulada
Poesía  y  Filosofia  de  la  Grecia  Arcaica  (trad.  de  Ricardo  Sánchez  Ortiz  de  Urbina),  Madrid,  Visor,
1993.
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espirituales del hombre homérico a falta de un concepto de alma al que
atribuir la vida psíquica. Friikel resalta el hecho de que estos órganos no
suponen una concepción escindida del yo, sino que, paralelamente a los
órganos  corporales,  se  refieren  siempre  a  la  totalidad  de  la  persona  y  se
remiten  directamente  a  ella.  Que  el  poeta  haga  referencia  a  estos  órganos
cuando  en realidad  está  pensando  en  el yo  de  la persona  se  debe,  según  este
autor,  a  que  Hornero  entiende  al  hombre  en  términos  eminentemente
dinámicos, y, por eso, trae a colación los centros en los que se evidencian
más  directamente las acciones de la persona, las cuales proporcionan la
medida  de  lo que ésta es.  Asimismo, Frankel concibe estas instancias
anímicas corno  portadoras  cada  una  de  una  función específica, aunque
admite  que  en  ocasiones  sus  esferas  de  acción  se  solapen.  De  este  modo,
mientras  Ovpóç  es  para  él  sobre  todo  la  facultad  afectiva,  el  órgano  de  los
estados  de  ánimo,  de  los  sentimientos  y  de  las  deliberaciones  con  un
componente afectivo, y  Øpiz’  la  entidad  que  elabora  contenidos y
representaciones  y  constituye  la  razón  pensante,  reflexiva  y  conocedora,
vóoç  es  “intuición,  comprensión,  pensamiento  y también  plan”362. Además,
y  siguiendo  la  línea  de  Bóhme  y  Snell,  Frankel  señala  que  vóoç,  en  tanto
que pensamiento y plan, puede ernanciparse de la persona y designar, por sí
mismo, el contenido del pensamiento. Sentido que abre la puerta para la
posterior concepción filosófica del término363.
362Cf. op.  cit.,  p.  86.  Nosotros nos resistimos a  entender  estas  instancias  psíquicas como  unívocamente
funcionales, anotando los casos en los que esto no es así como excepciones. De hecho, pensamos que el
poeta  hace  un juego  muy libre  de estas  designaciones  de la  vida  psíquica. concibiéndolas,  en  general  y
con todos los reparos que se quiera, como un gran paradigma lingüístico, de cuyo uso sólo se pueden
extraer  tendencias  generales:  por  ej.,  es cierto  que  Ovuóç  está  más  que  ningún  otro de  éstos términos
vinculado  a  la  vida  emocional  de  la  persona, pero  ello no  lo define  corno una  “facultad  afectiva”.  Las
funciones  psíquicas  de  la persona  no  son patrimonio  de  ningún  centro anímico:  son  referidas  a  uno  u
otro  con mucha libertad, aunque también respetando  ciertos límites.363Cf op. cit., p. 86 n. 10. Fránkel entiende sta evolución del significado de vóoç en cuanto que éste,
al  liberarse de  la atadura  de la  persona que piensa,  llega a  convertirse al final  en puro  espíritu,  en  poder
autónomo frente al mundo material (por ej., en Anaxágoras).
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Por  otra parte, Onians364, aunque 110 se aparta mucho en su col1sideraciÓll
de  i.’o’oç de lo ya dicho, sí tiene su concepción particular del término. Así,
por  ejemplo,  para  él  el  uóoç,  que  supone  que  deriva  del  verbo  vw,
“moverse  en  un  líquido,  nadar”,  es  “el  movimiento  particular,  el  propósito,
o,  relativamente  permanente,  lo  que  mueve  a  uno,  la  consciencia  que  se
propone algo” (the particular in ovein ent, purpose, or, relatively perrnanent,
thai’ which moves, the purposing consciousness)365 .  De  él dice además que
marca  la  diferencia  entre  la  consciencia  incontrolada  y  la  inteligente e
intencional  (por  ej.,  en  Ji.  XX  133,  X  391,  XXIV  358), siendo en este
sentido  un término  cercano  a  pi»’eç,  aunque  con  la  diferencia  de  que  l.’óOÇ
no  desigim nada material que, por  ejemplo, pueda ser  perforado por  un
arma. Por último, destaca también el aspecto dinámico y emocional de vóoç
frente  al  puramente  intelectivo,  sobre  todo  en pasajes corno  JI. III  63  y
XXIII  484366.
Otros  autores,  corno  Paolo  Vivante,  se  acercan  a  vóoç  haciendo  suyos
muchos de los  postulados  que  ya  había  avanzado  Snell  sobre  la  concepción
homérica del hombre. Sobre todo, la  falta en Homero de un término que
designe  un principio abstracto común, como “alma” o  “espíritu”, que dé
cuenta  de la vida psíquica de la persona sin depender de las contingencias
anímicas en que  ésta se halla en cada  caso367, lo  que supone,  ante  la falta  de
los  términos  de  la  antítesis  “espíritu-cuerpo”,  una  indiferenciación  entre  lo
“material”  y  lo  “espiritual”  o  “psíquico”.  Por  tanto,  en  Homero  dicho
principio  psíquico  sólo  aparece  en conexión  con los  actos,  las  sensaciones  o
364En su libro ya citado, The Origins of me European Thought, cap. 4, pp. 82ss.
‘6’cf., op. cii’., pp.  82-3.
366Cf., op. cii.. p. 83.
 Así,  dice  Vivante: “Lo spirito  nel  linguaggio onierico una funzione,  non  un’essenza; poiché  la
nozione  di spirito non  isolata e cristallizzata in un’entitá autonorna, trascendente” El  espíritu es, en el
lenguaje  homérico,  una función,  no  una esencia; ya  que  la  noción de espíritu no  está  aislada y
cristalizada  en una entidad autónoma, trascendente) (op. cii., p.  116).
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los  modos  de  ser  de  la  persona,  es  decir,  con  la  función  que  en  cada  caso
desempeña,  la  cual  se  expresa  por  distintos  términos,  corno  Ovpóç,  Øpr/v,
icpa5íi  etc.  Para  Vivante,  estos  ténninos  se  caracterizan  también  por
carecer  de un  significado particular  que les  sea  exclusivamente propio,  es
decir,  no  son productos  de una  abstracción  semántica  con  la  que se  pretenda
denotar  una  determinada  función  psíquica,  sino  que  su  sentido  depende  del
proceso  concreto  o  del  órgano  involucrado  en  este  proceso  que  se  quiera
designar en cada  caso368. Estos  términos  dependen  de  la  función  sintáctica
que tienen en la frase y, en relación a esta función, varía el uso que el poeta
hace  de ellos en cada caso. Si el principio psíquico general implícito al que
todos  estas  designaciones se  refieren  en  sus  distintos  aspectos,  es
representado  corno  sujeto  activo,  corno  acusativo  de  relación  o  como
complemento  preposicional  locativo,  variará  en  cada  caso  el  término  a
emplear  para  designarlo. Y esto es  aplicable también a  i’óoç. Sin embargo,
Vivante nota en él  una  diferencia  con  respecto  a  las  demás  designaciones
homéricas de la psique que, por otro lado, lo aleja de la postura de Snell:
para  él, vóoç  no designa una parte del individuo, ni un órgano o un principio
sensitivo-intelectivo  bien  definido  e  inherente  a  él,  sino  una  facultad  o
actividad  de  la  persona,  lo  que muestra  un  sentido marcadamente verbal.
Así,  por ejemplo, una frase del tipo  vóoç  ¿OTil’  1cdoTov  (Ji. XX
25)  equivaldría a otra corno &/7  cciaiov uoJ  Según Vivante, el uso de
z.’o’oç se caracteriza en general por  su mayor libertad sintáctica frente a los
otros  términos psíquicos, propia de un nombre de acción que está en vías de
adquirir  significado propio debido a un mayor grado de abstracción (por ej.,
Ji.  XXIII  604,  XXIV  354).  Su  sentido  no  está  todavía  solidificado para
368En palabras de Vivante:  “un signiíicato generale,  ma non fissato in senso astratto,  che continuamente
si  adegua  alle  esigenze  del contesto” (un  significado  general,  pero  no fijado  en  sentido  abstracto,  que
continuamente se adecúa a la exigencia del contexto) (op. cit., pp.ll  9-20).
z-’óoç                            330
designar  un  órgano  mental  o  un  principio  psíquico  concreto  de  la  persona,
sino que conserva ese  carácter  verbal,  “funcional”,  propio  del  i’oeii’. Y en
esto radica, para Vivante, la especificidad más notable del término369.
Por  otra parte, D. J. Furley370, un autor  contemporáneo  de  Vivante,  se
acerca  al  sentido  de  vo’oç en  el  marco  de una aproximación  a  la concepción
que  los  griegos  arcaicos  tenían  sobre  la  uvij.  Así pues,  la  importancia  de
vóoç radica, en el contexto de este análisis, en que es uno de los términos
que describen las funciones del alma, corno Ov,uóç, 4oijz4 KpCX8Í17, KJ  y
5’rop. En  cuanto  al  método  de  análisis,  este  autor  está  de  acuerdo  con  von
Fritz  en  que,  ante  la  falta  de  equivalentes  exactos  en  nuestras  lenguas,  debe
descubrirse el siguificado de estas palabras a partir del estudio de sus usos
en  Homero. De este modo, para realizar este estudio, Furley se sirve de un
criterio:  el  análisis  semántico  se  debe  llevar  a  cabo  en  función  de  los
contextos  en  los  que  estos  términos  psíquicos  aparecen.  Dichos  contextos
son,  para  Furley,  cuatro:  1. Descripciones  de  cosas  que  ocurren  al  cuerpo;  2.
Descripciones  de  vida  y  muerte;  3.  Descripciones  de  emociones  y
sentimientos;  y  4.  Descripciones  de  pensamientos,  deliberaciones,
percepciones e intenciones. Corno z”óoç es un substantivo abstracto que no
designa ninguna clase de entidad corporal, sino una función psíquica, Furley
sólo  lo  trata  en  las  dos  últimas  clases  de  contextos,  en  relación  con  los
afectos y  con  la  actividad  mental  e  intelectual.  En  primer  lugar,  Furley
señala  el  uso  poco  frecuente  de  z.’óoç en  conexión  con  las  emociones.  Para
este  autor, el empleo en Hornero tanto de este término corno del verbo
derivado voefl, consiste principalmente n describir a un hombre “viendo
369Cf., op. cit., pp. 128ss.
30En  su artículo ya  citado, “The Early History of  the  Concept of  5oul”, Bulletin  of  the  Institute  of
classi cal Siudies of London, 3 (1956) pp. 1-18.
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el  sentido de una situación” (seeing the point  of a situation)37’ en tanto que
la  “aprecia”. A partir de de ahí, i’óoç puede pasar de designar la apreciación
de  situaciones particulares a  describir tina manera duradera de  apreciar
dichas  situaciones,  sobre  todo  en  pasajes  corno  Ji. III  63,  donde  se  dice  de
Héctor  que  tiene  un  vóoç  “intrépido”  (d’vdp,8i’roç.  Por  tanto,  las
emociones  pueden  aparecer  corno consecuencias  de  la  apreciación  del  vóoç,
si  la  situación  sujeta  a dicha  apreciación  es grave,  o como  cualidad  del uóoç
en  cuanto  modo  permanente  de  apreciación  de  situaciones,  pero  siempre  de
un  modo restringido.
Sin  embargo,  es  en  el  contexto  de  las  actividades  mentales  en  el  que,
según  Furley, vóoç  ocupa  un  lugar destacado. En primer lugar, y  para
otorgar una mayor precisión a su análisis, Furley distingue entre dos clases
de  pensamiento:  primero,  la  percepción  instantánea,  la  visión  inmediata  de
una  situación;  y,  segundo,  todas  las  clases  de  deliberación,  ponderación  o
cálculo  prolongado.  Pues  bien,  este  autor,  siguiendo  a  Snell  y  von  Fritz,
piensa  que  z.’óoç entra  claramente  dentro  del  primer  grupo,  pues  este
tnnino  se  refiere  casi  siempre  en  Homero  a  percepciones o  ideas
momentáneas, y  no al pensamiento prolongado, excepto para describir el
resultado de éste. No’oç es, por tanto, la función mental  que  se  apercibe  de
las  implicaciones  de  tina  situación,  el  “ojo  mental”  (término  que  cita Furley
de  Snell)  que  recibe  ideas  claras.  Sólo  tiene  que  ver  con  actividades
mentales  más  continuadas  corno  el  hecho  de  “planear”,  en  cuanto  que  al
apercibimiento de lo que significa una situación le sigue de modo natural la
realización de planes para enfrentarse a ella. En este sentido, vóoç, corno ya
ha  sido  notado  por  otros  autores,  puede  cambiar  su  sentido  pasando  de
designar  “lo  que  planea”  al  “plan”  corno  resultado  de  dicha  planificación.
371 Cf. op. cit.  p. 6.
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Esto  es igualmente válido cuando  zióoç hace referencia no tanto  a la mente
que  aprecia  el  sentido de  una  situación, sino  al  “modo  de pensar”  o  a la
“actitud”  que surgen con  la repetición continuada de dichas apreciaciones en
circunstancias  similares, pues  i.’áoç en estos casos sigue siendo el que ve el
modo  de  salir  de  situaciones  dificiles, y  la  naturaleza  de  esta  visión  es
momentánea,  a  diferencia  de  ØpÉvEç, que  suelen  ser  la  sede  del
pensamiento  prolongado.  Así  pues,  para  Furley,  la  consistencia  que
muestran  los poemas homéricos al  evitar el uso de  u6oç en relación con la
ponderación  prolongada  es  una  muestra  clara  de  la  fuerza  de  su  campo
semántico como “evaluación instantánea” de una situación.
También  Harrison, siguiendo la misma línea de interpretación, considera
el  z’óoç corno un “órgano mental que  ‘comprende’ una situación sin tener
que  reflexionar  sobre  ella”  (a  mental  organ  tli.at  ‘takes  in’  a  situation
without  having  to  refiect  about  it)372.  Sin  embargo,  no renuncia  a un posible
origen  fisico  del  término,  que  encuentra  en  la  etimología  de  Schyzer,
quien,  corno hemos visto,  relaciona  vóoç con una raíz  snu-,  “olfatear”373.
‘2Cf.  op.  cit..  p. 65.  Más adelante. Harrison se basa precisamente en este carácter “inmediato”  del  vóoç
para  diferenciarlo de bpifr’. Así pues, para este autor, allí donde está implicado un pensamiento sobre
una  acción  futura.  çbpr/ “calculates”  (calcula),  mientras  Póoç “visualises”  (visualiza),  lo  que  es
ilustrado  por  el  uso preeminente  de  ¡JoEZI.’ en aoristo,  mientras  que  los verbos que  aparecen  con  p7jv
suelen ir en imperfecto. rara vez en aoristo (ibid. p. 75).
3De  hecho,  según Harrison.  “all  mental  terminology in  Homer had this  son  of physical  origin”  (toda
la  terminología ¡nema! en Homero tenía esta suerte de origen fisico), y añade: “it is true that z’óoç and
Ovpóç  are not physical organs in the body: but that is no reason to regard them  as  ‘spinitual’ as  opposed
to  ‘phvsical’”  (es  cierto  que  z-’óoç y 8v/.tóç no son  órganos  fisi cos  en el  cuerpo:  pero  eso  no  es  razón
para  considerarlos como “espirituales” en oposición a los  ‘jisicos”)  (op. cit., p. 65). Sin  embargo,
nosotros  creernos que esta opinión es errónea en lo que a  vóoç  respecta. En  primer lugar,  rechazamos la
pretensión de trazar un paralelismo tan estrecho entre uóoç y Ovpóç, pues, si bien este último si podría
considerarse  como un  “órgano mental” en algunos  contextos, y sería plausible defender para  él un  cierto
carácter  material,  no sólo en base a su etimología,  sino incluso a  su uso en Homero. con vóoç ello no es
posible. Primero, porque no está clara su etimología (hemos visto que la  de Schwyzer es puesta
seriamente  en  duda),  a  diferencia  de  la  de  Ov,idç, y segundo porque  no  hay rastro  en  Homero de  un
carácter de vóoç que no sea el meramente “funcional”, por lo que postular un posible origen fisico de
éste  entra  dentro  de  la  mera  especulación.  En  cuanto  a  la  inexactitud  de  usar  el  término  “órgano”
referido  a  vóoç, cf. mfra,  n. 425.
)óoç
Por  tanto,  para  Harrison  z’6oç es  el  órgano  mental  que  “comprende”  una
situación  tal  como  ésta  se presenta  a  los  sentidos,  siendo  la  vista  el  sentido
que  está  más  frecuentemente  implicado  (aunque  no  es  el  único).  Harrison
llega  a  esta  definición de  vóoç por  cuanto  ha  tornado tarnbin  en
consideración el verbo voev, siguiendo la línea marcada por Bóhrne, Snell
y  von Fritz.  Así pues,  voev  es,  para  Harrison,  la  actividad  propia  del  z.’óoç,
y  como  dicha  actividad  consiste  sobre  todo  en  “darse  cuenta”  o
“comprender” el  sentido de una situación al  ser captada principalmente a
través  del sentido de la visión, Harrison hace suya la definición de Snell de
u6oç  como  el  “mental  eye”  (ojo  mental), es decir, el órgano del “geistiges
Sehen”  en  que  consiste  el  voei’z’.374 Asimismo,  Hanison  hace  notar  la
evolución semántica de z.’óoç desde  este  sentido  de  “órgano  de  ideas”  hasta
el  de “intención” o “plan”, esto es, el de imagen mental de la persona, lo
cual  no  supone, por cierto, ninguna clase de oposición con el  yo,  en  el
sentido de que éste tenga  que  controlarlo  o actuar contra él, como ocurría a
veces  con  9vi6ç.375  Por  último,  Harrison  señala  una  característica
interesante  de  iióoç  que  se suele pasar por alto: es la única instancia mental
que  no  poseen los  animales. Esto  lleva a  la  conclusión de  que  el  i’óoç
constituye verdaderamente lo que distingue al hombre de los animales, lo
que  caracteriza  sobre  todo  a la  naturaleza  humana  (cf.  Od. X  240)376.
Para  Adkins377,  vóoç  es  también  uno  de  los  términos  con  los  que
Hornero representa  la  vida  psíquica  del  hombre.  Según  este autor, dicha
314Cf. op.  cit..  pp.  72-3.
375Cf. op.  cit.,  p.  74.
3’6Cf.  op.  cit.,  p.  74.  Por otra  parte,  quisiera  señalar  que  José  Lasso,  en  su  capítulo  sobre psicología
homérica en la obra conjunta ya citada Introducción a Homero, sigue la argumentación de Harrison en
su  interpretación  de  vóoç  (cf.  op.  cit.,  p.  247). además  de  las  concepciones de  Snell  y Fránkel  sobre el
hombre homérico (pp. 239ss.).
Cf.  op.  cit..  pp.  l9ss.
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representación  se  caracteriza,  por  un  lado,  por  la  falta  de  un  armazón
conceptual  que  distinga  claramente  entre  lo  “espiritual”  y  lo  “fisico”  y,  por
ende,  por  una  tendencia  a  la  indiferenciación  entre  lo  que  puede  ser  un
órgano  corporal,  una  función  de  ese  órgano  o una  fuerza  vital; y,  por otro
lado, por una considerable libertad de uso de dichos téniiinos. Para Adkins,
este  uso en Homero responde al  deseo de registrar la vida psíquica del
hombre  según  la  experiencia  que  tenía  éste  de  aquélla;  por  tanto,  si  emplea
esta  rica  variedad  de  ténninos  es  porque  satisfacen  suficientemente  sus
necesidades  de  expresión.  De  este  modo,  si  Hornero  no  diferencia  entre  lo
psíquico  y  lo  fisiológico,  o  entre  un  Órgano  corporal  y  una  función
psicológica es porque ni su experiencia vital, ni la concepción heredada del
mundo le dan razón para ello. En este contexto, pues, uóoç es para Adkins
un  término  de  carácter  eminentemente  intelectual  que  da  cuenta  no  tanto  del
intelecto  que  se  entretiene  en  la  especulación  abstracta,  sino  más  bien  de  la
“mente”  como  razón  práctica378.  Pero  uóoç,  corno  q5péi.’eç, no  sólo  es
capaz de pensar, también tiene relación con la ftmción emocional (por ej., en
Ii.  III 60-3) debido a la alta carga afectiva que suele tel1er el pensamiento en
la  experiencia del hombre homérico379. Por tanto, uáoç y  Øpueç  son las
instancias  intelectuales  por  excelencia;  sin  embargo,  Adkins  también
descubre  una  diferencia  entre  ellas,  en  lo  cual  sigue  a autores  como  Frnkel
y  Harrison:  i’óo  está más  relacionado  con  el  hecho  de  “noticing  present
facts  or picturing future ones” (darse cuenta de los hechos presentes o
figurarse los futuros), mientras Øpveç  con razonar sobre ellos. Así pues,
378Cf. op. cii., p. 20. Para Adkins. esto es así en tanto que la concepción psicológica hoinrica depende
de  su  experiencia emocional,  intelectual y  volitiva.  Así  pues.  si  el  hombre  homérico  no  tiene  un
conocimiento que no sea práctico, no se puede pretender que refleje un tipo de pensamiento abstracto
que  es ajeno a su experiencia vital  (cf. op.  CII.,  pp.  47-8).
‘9En efecto, en la práctica suelen ocurrir juntos pensamiento y emoción, y. como el lenguaje homérico
registra  la experiencia del  hombre, en Homero no hay una  clara distinción conceptual entre ambos.
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Adkins  sigue la  línea  marcada  por  los autores  anteriores  en  su concepción  de
vóoÇ.
Por  otra parte,  James  M.  Redfield,  en  su  inteligente y  sugestivo libro
sobre  la  Ilíada,380 introduce la  noción de  v6o  a  partir  de  la  concepción
homérica  de  la  vida  centrada  en  la  visión,  del  mismo  modo  que  los
conceptos  de piJo;  Ovu6ç y  Øpveç  se  entienden como centros en  los
que  se  focaliza otro tipo de vida, la  vida práctica centrada en la  acción.
Redfield muestra que, en efecto, en el poema estar vivo está íntimamente
relacionado con la posibilidad de ver (cf. por ej., 1 88, V 120, XVIII 61),
mientras  que el morir se describe frecuentemente corno la pérdida de esa
capacidad  (cf.  por  ej.,  V  659,  XVIII  11).  De  este  modo,  pues,  Redfield
sigue  la  línea  de  tantos  autores  anteriores  uniendo  en  su  análisis  los
conceptos  de vóoç y  voeiv. Para  él  el verbo es la expresión de la acción del
substantivo.  Por tanto, para Redfield el vóoç está asociado, en primer lugar,
con  la visión (por ej., cuando se dice que alguien z’oijcaz con  los  ojos,  Ji.
XV  422),  pero  no  con  el  simple  acto  de  ver,  sino  más  bien  con  el
reconocimiento  y  la comprensión de lo  sensible. Así pues,  desde este  punto
de  vista “el  vóoç es la significación de la visión que se obtiene al mirar una
cosa.  .  .  el  uóoç elabora lo que percibe la consciencia para que lo percibido
sea  un  mundo de  significados reconocibles”381. Pero  además,  y por otro
lado,  Redfield hace notar que vóoç no sólo está vinculado a la percepción,
también  posee otras funciones, como ser taiito la  fuente de las  palabras
como su guarda citando éstas no se pronuncian (cf. Ii. 1 363). No obstante,
Sobre la relación entre vóoç y la emoción según Adkins trataremos más adelante, cf. ¡nfra, p. 467 n.
548.
80 Nos referimos, naturalmente, al ya citado Nature and  culture  ¡17 the fijad:  The  Tragedy  of Hector,
Chicago, University of Chicago, 1975, el cual citarnos en su versión española: La tragedia  de  Héctor
trad.  de Antonio J. Desmonts, Barcelona, Ed. Destino, 1992.
 Cf. op. cit., pp. 3 15-6.
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todos estos usos de z’óoç están ligados, para Redfield, a visualizaciones
concretas:  si no al modo  de  la percepción  directa,  sí al  de  la  imaginación  (cf.
II.  XV  80-3)  en  cuanto  alguien  ve  una  situación  futura  representada  en  la
imaginación  y  utiliza  palabras  para  describirla.  En  este  sentido,  pues,  el
zióoç  tiene  que  ver  también  con  los  planes  y  las  intenciones,  ya  que  éstos
son una especie de visión por adelantado382.
Desde  este  punto  de  vista,  Redfield  relaciona  también  el  vóoç con el
9vpóç,  señalando  que  vóoç  es  una  facultad  teórica  en  cuanto  consciencia
del  mundo  y  reconocimiento  del  significado  de  las  cosas,  mientras  que
Ovpóç  es  la  consciencia  que  uno  tiene  de  sí mismo  en  el  mundo.  Para  este
autor,  la dualidad entre ambos términos no  se  basa, pues, tanto en la
distinción entre emoción y razón o entre lo particular y lo universal, sino
más  bien  en  la diferencia  entre  lo interior  y  lo  exterior,  entre  la  expresión  de
nosotros  en  el  inundo  y  la  impresión  que  el  inundo  hace  en  nosotros.  El
Ovuóç  es  activo,  siempre  implica  una  intención  o una  inclinación,  mientras
el  vóoç es una especie de “metapercepción”, un mero reconocimiento de
significado  que,  como  tal,  es pasivo,  aunque  no  corno algo inerte  o inactivo,
sino  sólo  en  el  sentido  de  que  reconoce  lo  que  es  de  un  modo  en  lugar  de
determinar  el  modo  en  que  debe  ser383. Por  otro  lado,  la  conexión  de  íióoç
con  el  lenguaje,  el  consejo  y la  planificación,  explica  que  sea  específico  de
los hombres, mientras el Ovi6ç también lo poseen los animales384.
382En este  contexto.  Redfield  cita  en  nota  a  pie  de  página  unas  palabras  de  T.  B.  L.  Webster,  que
resultan  esclarecedoras  en  cuanto que  ilustran  la  concepción del  vóoç sobre  la base  de  la  apreciación
que  resulta  de la percepción visual: “el nóos es... una  abstracción verbal y  las abstracciones verbales  no
sólo  significan  en griego el proceso, sino también  el agente y el  resultado del  proceso; en  cuanto proceso
significa  ‘apreciación  de la  situación’, en  el sentido  militar en  que  apreciación  implica  asimismo hacer
un plan; en cuanto agente significa ‘el entendimiento que aprecia’; en cuanto resultado significa ‘el plan
o  el  pensamiento’  que  resulta  de  la  apreciación”  (cf.  Webster,  “Sorne Psychological  terrns  in  Greek
Tragedy”,  Jozirna! of Hellenic Studies,  77 (1957) p.  149, cit.  por Redfield, op. cit.,  p. 316 n.  34).
op.  L,  p. 317 y n.  41.
384Cf op.  cit.. p.  318.
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En  resumen,  para  Redfield  zóoç  es  “una  facultad  teorética”  que  tiene
que ver coii cosas particulares; primero en cuanto capta su significado con la
claridad y la inmediatez de la visión (por eso uóoç no tiene que ver con la
razón  ni  uoei’z, con el  razonar,  como  dice  von Fritz), y  segundo, en cuanto
capta  el  significado  que  tienen  sus  objetos  para  un  sujeto  (de  modo  que  se
puede  decir  que  los  z,óai de diferentes  hombres  y pueblos  son  distintos).  En
palabras  de  Redfield: “El nóos no descubre ninguna pauta universal de
significación ni  ninguna verdad eterna; por  el  contrario, es  la  facultad
mediante la cual discernimos el significado tal corno lo  discernimos”385.
Otro  autora,  Shirley  M.  Darcus356, prefiere  abordar  el  análisis  de  vo’oç,
al  que define,  siguiendo  la línea  general  de  los estudios  anteriores,  corno “an
organ  of clear inner vision that often aliows him (la persona) to grasp the
essence  of  any situation” (un órgano de la clara visión interna que a
menudo le permite (a la personq) comprender la esencia de  cualquier
situación)387, a  partir  del  uso  gramatical  del  que  es  objeto  en  Hornero,
centrando  especialmente la atención en su relación con la persona. Así pues,
Darcus  hace  alusión  consecutivamente  a  los  pasajes  en  los  que  lJóOÇ
aparece en genitivo, en dativo, en acusativo y en nominativo. De los pasajes
de  genitivo (Ii. X  122, XXIV 354)388  se  infiere, según esta autora, que
z’óoç es un agente activo en el interior de la persona cuyo conocimiento o
carencia pueden influir  en la  conducta de ésta.  En los ejemplos de  i’óoç  en
dativo  locativo  o  cornitativo-instrumental  (Ii.  1  132,  363,  XVI  19),  éste
sugiere una relación de armonía con la persona, la cual puede actuar en o
38Ç
-  Cf. op. cit.. p. .,17.
386En su artículo “How a Person relates to vóoç in Homer, Hesiod and the Greek Lyric Poets”. Glotta,
58  (1980) pp. 33-44.
387Cf op  cit.. p. 33.
3S8  Aquí y en lo sucesivo, sólo hará referencia, dado el objeto de mi estudio, a los pasajes de la Ilíada.
z..’óoç                          338
por  medio del v6oç, con lo que ambos cooperan; mientras que en el caso del
dativo  de  relación (Ii.  XXIV  377),  el  ii6oç es  tanto una localización del
conocimiento de la  persona, como  una  entidad  psíquica  que  desempeña
funciones intelectuales. Esto mismo se puede decir de  z’óoç en Ji. XV 643,
donde aparece en acusativo de relación. En los demás pasajes de acusativo
(excepto  Ji. IX 108, X 391 y  XX 133), vóoç aparece  corno objeto  de  la
acción  de verbos cuyo sujeto puede  ser la misma persona que lo posee  i.
IV  309, IX  104), o bien influencias de varios tipos GIl. XXIII 604, XIV 217,
IX  513 etc.) o alguna persona o dios distinto del que lo posee  (II. II 255, VII
447,  XIV 160, 252,  XXII 382 etc.).  En  el  primer caso, vóoç está en  una
íntima  relación coii la  persona, en tanto  que ésta  lo controla o influye en él
(esto  es,  lo planea,  lo  contiene o lo piensa); mientras que en los otros  dos
casos,  z’óoç ha de entenderse corno la entidad psíquica que es comprendida,
conocida  o  afectada de  algún modo, siendo además la  que  refleja más
fielmente la naturaleza de la persona. Por último, los pasajes de  vóoç en
nominativo  nos revelan, según Darcus, lo siguiente: en aquéllos en los que
vóoç  aparece con verbos en pasiva Il.  XVII 546, XXIV 358),  se le puede
considerar  como una entidad psíquica sobre la  que se puede  actuar;  en los
que  ocune  como sujeto de verbos no  copulativos (Ii. XV 80,  129, XIV 62,
XVI  103  etc.),  es  un  agente  activo  que  desempeña  sus  funciones  en  el
interior  de  la  persona;  mientras  que  en  los  pasajes  doiide  a  zi6oç le
acompaña  el verbo  e’ipt con un epíteto i.  III 63, XV 509, XVI 35, XXIII
484,  etc. ), éste parece hacer referencia a una  entidad que muestra algunas
características  propias de la persona.
Por  último, Darcus ofrece las siguentes conclusiones sobre la relación de
vóoç  con  la  persona:  primero,  óoç  está  subordinado  a  la  persona,
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actuando  en armonía  con ella  (corno  su instrumento  o su cooperante),  o  en la
medida  en  que  la  persona  lo  controla  cuando  lo  “piensa”,  lo  “planea”  o  lo
“contiene”;  pero  también  tiene  su cuota  de  autonomía  con  respecto  a ella  (lo
que  le  diferencia de  Øpiu  y le  acerca a  icpa8íi7 y Ovpóç), pues puede
actuar  de  forma  independiente  en  el  interior  de  la  persona,  ya  que  “se  le
ocurren  pensamientos”,  “piensa  con  deseo”,  o “incita”  a la  persona,  aunque
siempre  está  sujeto  al  control  de  ésta.  Además,  la  naturaleza  del  vóoç  puede
influenciar  considerablemente  la  conducta  de  la  persona  y,  también,  reflejar
sus  más íntimas cualidades.
Que nosotros sepamos, el primer  autor  que  se  deslinda  explícitamente  en
su  interpretación  del  sentido  de  uóoç, de la  línea  “oficial”  marcada  por  von
Fritz  es  Turnan  Krischer389.  En  primer  lugar,  Krischer  critica  el  método  de
análisis  seguido  por  von  Fritz  de  partir  del  verbo  derivado  z-veZz’ para
explicar  los  diversos significados de  z.’óoç. A  Krischer no  le  parecen
convincentes  las  razones  de  von Fritz  cuando  éste  dice  que  es posible  que  el
verbo,  aún  siendo  derivado  del  substantivo,  haya  preservado  un  temprano
estado  de  evolución  del  significado  de  vóoç  al  conservar  mejor  que  éste  el
carácter  funcional del significado original de la  raíz390. Para Krischer, el
análisis debe seguir el orden prescrito por la fonnación de los términos. De
todas  formas, este autor sigue el marco semántico trazado por von Fritz al
defender el doble sentido intelectivo y volitivo  de  vóoç39’ sobre la base de
las  siguientes  afirmaciones:  primero,  que  en los  casos  en  los  que  el elemento
volitivo  parece  preeminente  en  el significado  de  YÓO;  siempre  está  presente
el  aspecto intelectual; segundo, que  uóoç nunca denota  una  decisión
389Cf  su artículo citado supra. n.  318.
390Cf., von Fritz.  op. cit., p.  83, n. 37.
391 Con  esto,  rechaza  Krischer  también  la  postura  de  Bóhme  de  que  el  vóoç  es  algo  puramente
intelectual  (Krischer, op.  cit., p.  142).
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momentánea, sino que  siempre implica una visión de  largo alcance; y
tercero,  siempre  que  uo’oç  es  usado  en  el  sentido  de  “plan”  es  como
consecuencia  del  apercibimiento  de  una  situación  peligrosa.  Por  tanto,
Kriseher,  acepta  como  verdaderos  estos  postulados  de  von Fritz,  pero  extrae
de  ellos  otras  conclusiones.  En  primer  lugar,  considera  que  vóoç, libre  de
este modo del intento de ser entendido a partir del verbo, no significa tanto
una  “Funktion”  (función),  corno  una  “Disposition” (disposición.) que “einer
Handlung  vorausgeht  und  diese  determiniert”  (precede  a  una  acción  y  la
determina)392.  Krischer  piensa  que  esta  definición  abarca  el  campo
semántico  de  uóoç  en  todos  los  ejemplos  en  los  que  éste  aparece
(especialmente, en los pasajes en los que se expresan cualidades del carácter
con expresiones como vóoç 6r17u1jç o á’rapjç).  Incluso en aquéllos en
los  que  vo’oç significa  “plan”,  pues,  para  Krischer,  un plan  también  es  lo que
precede  a una  acción  y la  determina  dando  a conocer  un proceder  futuro  y lo
que  se  espera  de  uno  (corno  el  carácter).  Por  tanto,  para  Krischer  todas  las
afirmaciones precedentes se ajustan a esta concepción del i’óoç: primero, la
conducta  del hombre  puede  estar  determinada  por  esa  “disposición”  tanto  si
a  ésta  se  le  llama  “voluntad”  corno  “intelecto”;  segundo,  i’o’oç  siempre
implica  una  visión  o plan  de  largo  alcance  en cuanto  que,  como  disposición,
determina  la  acción  y  la  conducta  del  hombre  hasta  que  aquélla  se  ha
llevado a  cabo; y,  tercero, vóoç está ligado al  apercibimiento de  una
situación  peligrosa  porque  en  tales  momentos  es  cuando  el  hombre
experimenta  más  intensamente  la  determinación  a la  acción  que  se deriva  de
la  disposición  en  la que  el  uóoç consiste393.
392Cf. op.  cit., p.  143.
 Para Krischer. no constituyen inguna excepción a esta concepción del z4oç aquéllos pasajes, como
Ji.  XV 80, en los que no se ejerce ninguna acción. SegCm este autor, la falta de realización de una acción
no  invalida el carácter del  z4oç  como determinante de ésta. Dicha determinación se  mantiene aunque
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En  la  investigación  más  reciente  no  sólo  sobre  vóoç,  sino  sobre
psicología homérica en general, un punto  de referencia obligado es Thomas
Jahif94. Este autor se ocupa de clarificar el significado de vóoç en Homero
dentro  de un análisis  más  amplio  que  abarca  el campo  semántico  de lo  que él
llama  “Seele-Geist”,  es  decir,  el  ámbito  de  la  vida  psíquica  de  la  persona.
Para  abordar  este  análisis,  Jahn  se  preocupa  primero  de  poner  en  claro  los
criterios  de los  que va  a  servirse en su labor.  El  primero  de  éstos  es  el
criterio  de  la  “corporalidad”  (Kirperlichkeit),  según  el  cual  las
designaciones homéricas de la psique se pueden dividir entre las que poseen
una  cierta  dimensión fisica  (Ovp6ç,  qipe’veç,  iwp,  icip,  icpaSui  y
7cpaJríSeç)  y  las que no tienen  ningún  carácter  material  (vxij,  p.éz-’oç  y
vóoç).  De estas tres últimas designaciones, /.Iv%’71 debe incluirse en otra
categoría,  mientras que  puoç  incluso puede pertenecer a  otro  campo
semántico.  Por  tanto,  queda  uóoç  como el  único  concepto  que,  en  el
lenguaje  épico,  denota  a  una  instancia  no  fisica  corno  responsable  de  la
actividad  psíquica de  la  persona.  Sin embargo, y  con  la  intención de
profundizar en el análisis semántico de estos ténninos, Jahn propone otros
dos  criterios más con los que examinar el material lingüístico disponible: el
criterio del “ámbito de incumbencia” (Zustándigkeitsb ere/ch), por el que se
analizan dichas instancias anímicas en función de los ámbitos de la actividad
psíquica  en  los que éstos  juegan  algún  papel;  y  el  criterio del “modo de
incumbencia”  (Zustandigkeits’veise), mediante el  cual  se  examinan  dichas
instancias  en virtud  del modo  en  el  que toman  parte  en la actividad psíquica
de  la persona.
sea  como una anticipación a  la acción, independientemente  de que  dicha acción llegue a  ilevarse a cabo
(op.  ciL, p.  144).
394Cf.  su  libro  ya  citado.  Zum  JVortfeld ‘Seele-Geist’  in  der  Sprache  Horners,  München,  C. H.
Beck’sche. 1987. Sobre vo’oç, vanse sobre todo pp. 46-118.
óoç                                 342
Así  pues, en este marco se  desarrolla  el  exhaustivo  análisis  semántico
que  hace  Jahn  de  vóoç  en  la  épica  arcaica395. En  primer lugar, Jahn
diferencia las ocurrencias de i’óoç en estructuras sintácticas similares a las
de  las restantes instancias psíquicas, de aquéllas en las que vóoç  aparece en
sintagmas  distintos.  A  partir  de  esta  diferencia,  Jahn  distingue  dos  valores
semánticos  distintos  de  i’óo  : un  primer  tipo  en  el  que  el  rasgo  distintivo
de  vóoç  es  el  de  ser  instrumento o sujeto  competente  en  la  actividad
psíquica  de la persona; y un segundo tipo en el que el rasgo distintivo es  el
de  ser un producto mental móvil y originado en un momento deteniinado.  El
primer  tipo  de  uóoç  es  denominado por  Jaim  corno  vóoç  i,  mientras  el
segundo  tipo es  l’ÓOÇ2.
Jahn  comienza con el análisis semántico de  uóoç2 haciendo alusión en
primer  lugar a los  14 pasajes que mejor muestran los rasgos que lo separan
de  i”óoç1 396 En estos  pasajes,  se conforma el  siguiente cuadro de  z-’óoç
designa  algo  que  se  puede  concebir  o  imaginar para  ser  realizado  en  un
momento posterior y que sólo existe hasta entonces en el pensamiento como
proyecto,  por tanto, es un producto de la actividad mental (del voEtu);
además  no  sólo es comunicable y  susceptible de ser guardado para  sí,  sino
también  enumerable, con lo que pueden existir varios ¡“601  diferentes en una
misma  persona  o  grupo  de  personas,  incluso  en  un  mismo  momento;
asimismo,  no  sólo  puede  concebirse,  sino también decidirse  llevándose a
cabo  mediante la  actividad racional  (flovÁtew);  puede acudir  a  todas
partes  a  través  de  la  actividad  del  voe’,  no  estando  ligado  a  un  lugar
395Jahn  no  sólo  se  lirnita  a  Hornero,  sino  que  tiene  en  cuenta  también  los  Himnos  homéricos  y  los
fragmentos conservados de los Cantos c’iprios. Sin embargo, nosotros, debido al  objeto de nuestro
estudio,  nos centraremos principalmente  en  las conclusiones de Jahn  sobre los pasajes de la Ilíada.
396 Estos pasajes  son: Od. 11124, IV 256,  y  23 =  XXIV 479, XI 177, XIX 42, XXII 215; 1!. IX  104, XV
509,  699, XVI 80. XXIII  149, XXIV 367;  h.  Herm.  10.
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concreto;  y,  por  último,  su  posesión no  es  duradera,  sino  ocasional,
cambiando  en función de  la  situación al  depender de  las  circunstancias
externas.  Por  tanto,  los  rasgos  más  destacados  de  uóoç  en  estos  pasajes
son:  su movilidad, su carácter cambiable, su falta de ligazón a la persona y a
un  lugar determinado, y su dependencia de la situación.
Sin  embargo, esta primera delimitación del significado de vóoç requiere
completarse,  para  Jabn,  con  un  análisis  de  sus  rasgos  más  distintivos
mediante  un  examen de  sus  relaciones paradigmáticas.  De  este  modo,  los
conceptos  que deben su origen a las mismas actividades mentales que  z-’6oç
(sobre  todo  las  que  designan  los  verbos  /3ov2ez5etv y  z..’oZv )  deben
reflejar  los mismos valores semánticos que éste. Dichos conceptos son (sólo
citamos  los que aparecen en la Ilíada): ,Bov,%i, icaici  rdvi,  32e9poç,
Øt$iç,  dependientes  de J3ov2ez5ew;  y  !roç  y ,i.n5Ooç, dependientes  de
voeiv.   De estos términos, el más estrechamente relacionado con iJóoç
es  f3ov2ij, el cual no  sólo es el más frecuente, sino que además es el único
que  puede incluir a los demás: así,  aicii 2rd’r77 podría considerarse como
una  /3ov24  negativa,  ¿1coç y pi500ç  corno  /iov2aí  expresadas,  y
Ó2EOpOÇ como  una forma más concreta de flov2ij  Pero  el  cuadro  se
amplía  si incluimos los  términos  que  dependen de  otros verbos  que en los
pasajes  antes  citados  acompañan  a  iióoç  :  KaKd  KljSea,  vó1zLta,
á,rst2,,  broçy  /3ov2ij, dependientes de (‘bç)’re2w;  coç,  dependiente
de  ebroi’;  y  /3ov2ij, dependiente de  Øaíz’w 398•  Entre  estos términos,
397 Los pasajes en los que aparecen son: ,dov2ij  Ji.  IX 75, XXIII  78,  XXIV  652,  X  147, 415);  KaK7
árdr17 (11114, IX 21); ó2eopoç (XIV 464); Øóiç(X 311, 398); iroç  (1542) y ¡nJOoç(VTI 358, XII
232).
   pasajes en  los que estos términos aparecen son los siguientes: Kd  KijSEa  (Ji.  XVIII  8),
Vó77,ua (X 104), á7cez2lj (IX 244),  7coç (XIV 44 con w,%a  XXIV 744 con s&toz’), /3ov24  (1 5
con  ie2éa  II 5 con  q5aír’a)). De todas  formas,  hay que notar que, aunque en ninguno  de  los pasajes
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destacan /3ov2ij y uói7pa, que son los únicos totalmente cornrnutables con
vóoç,  y  los  que  nos  proporcionan  una  guía  fiable  para  delimitar  de  forma
más  precisa el significado de éste399. Así pues, /3ov,%4 y  i’6qpa  (y  casi se
puede  decir  lo  mismo de los  demás  sustitutos de  vóoç  se pueden  definir
como  “abstrakte  Ergebnisse gedanklicher Tátigkeit” (productos  abstractos
de  la actividad  intelectual),  lo cual, como sustitutivos que son de uóoç,  vale
para  éste  mismo. Por tanto, podemos  añadir al  modelo semántico de  zióoç
dos  nuevos  rasgos  definitorios:  por  un  lado,  se  trata  de  un  concepto
eminentemente  abstracto, y, por otro,  designa el resultado de una actividad
intelectual.
Sin  embargo,  todas  estas  conclusiones  se  han  sacado  sólo  sobre  14
pasajes.  Por  tanto,  Jahn debe añadir más pasajes a  su reflexión,  lo cual hace
tornando  en  consideración los contextos en los que z’óoç aparece unido con
ov2Lij  y  con  en  un  mismo  sintagma400. Para  Jalin  los  pares  de
términos  uóoç! f3ov..Zij y  V6OÇ/JJJVZÇ  constituyen hendíadis en las que se
funden  los  significados de  ambos  en  uno  solo,  de  modo  que  el  sentido
propio  de cada  uno de los términos ya  no  es  discernible con  la  ayuda del
contexto.  Por eso mismo, este autor considera que la primera conclusión a la
que  ha  llegado  al  considerar  a  vóoç como  un  resultado  de  la  actividad
mental,  obtenida por la vía  del método substitutivo, sólo puede ser correcta
si  se corrobora con el análisis de cada uno de estos pares de términos en los
citados arriba en n. 78.  vóoç aparece con el verbo eTitoz’ o con el verbo Øaívco, Jahn considera que el
uso  del verbo E’lUÍ con z’óoç en JI. XXIV 367 y  en XV 699,  509,  equivale respectivamente  al  de  estos
dos verbos con ¿íroç y  con /3ov2rj
 demás términos pueden concebirse de nuevo corno expresiones de f3ov24  o de vólZua: KaKá
iaj5ea  como /3ov2aí  negativas, y iroç  y c&cez..%ij como /3ov2aí  expresadas.
400 Los pasajes en cuestión son: 1. de z’óoçl /3ov2ij:  Od. II 281, III  128, IV 267, XI 177, XII 211, XIII
305,  XVI  374; 2. de óoç/uizç:  Ji. Vil  447, X 226, XV 509, XXIII 590; Od. XIX 326; Vers. her.
XIV.
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que  z’óoç está estrechamente unido a uno  de  sus substitutos. Así pues,  en el
examen  subsiguiente que hace Jahn del significado de vóoç (y, por tanto, de
Jiov2rj y pi’riç)  en estos pasajes,  éste designa, en efecto, el  resultado de
una  actividad  mental  (planificadora)  que,  además,  es  susceptible  de
coinunicarse;  pero,  también  adquiere  nuevos  sentidos:  primero,  el  de
proceso  mental por medio del cual se llega a una determinada resolución, o a
un  juicio  conecto  de  una  situación (“Vorgang, Prozel3 einer  gedanklichen
Ttigkeit”);  segundo, el  de modo de pensar,  esto  es,  la  índole propia  de la
actividad  mental  (“Art  und  Weise  des  Denkens oder  gedaiiklicher
Aktivitt”);  y tercero, el de facultad o capacidad para  ejercer dicha actividad
(“Fhigkeit  zu  gedanklicher  Leistung”).  Por  tanto,  Jahn  concluye  que  el
significado  de  “resultado  de  la  actividad  intelectual”  obtenido  en  un
principio  es  demasiado  estrecho  (aunque  en  estos  pasajes  aparece
confirmado),  por  lo  que  debe  ampliarse en  dos  aspectos: primero,  con  el
significado de  “proceso en  el  que  se  desarrolla e  índole de  dicha
y,  segundo,  con  el  sentido  de  “facultad  o  capacidad  para
realizar  dicha actividad”. De  este modo, según el primer aspecto semántico
de  z.’óoç, éste  se podría traducir por  “plan, pensamiento o intención” (Plan,
Gedanke,  Absicht),  según  el  segundo  aspecto,  corno  “(la  facultad)  de
planear,  (la) de pensar, la disposición interna, el carácter o el temperamento”
(Planen, Denken, innere Disposition, Gesinnung, G’iarakter, mientras que
en  virtud  del  tercer  aspecto,  vóoç  haría referencia al  “entendimiento, la
inteligencia  o el intelecto” ( J/erstand, Inteiiigenz,  Intellekt.
Pero  el  sentido  de  zióoç  (en  su  primer  tipo  al  que  Jaim  denominaba
v6oç),  no  puede  estar  totalmente  determinado  sin  el  análisis  de  sus
401 Nótese que Jahn considera corno un mismo aspecto semántico “el proceso del pensaf’  y “la manera de
pensar”.
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restantes  ocurrencias en Hornero y  en los Himnos homéricos. Para abordar
este  análisis,  Jahn  divide  dichas  ocurrencias  en  ocho  grupos,  según  la
estructura  sintáctica  en  la  que  se  encuentra  vóoç  en  cada  caso402. En  el
primer  grupo403, vóoç hace referencia, segiin  Jahn,  a la facultad intelectual
del  que  lo  posee;  al  igual  que  en  el  segundo  grupo404, aunque aquí esta
facultad  o capacidad racional adopta algunos matices dependiendo de los
pasajes:  puede  consistir  simplemente  en  una  presencia  que  asegura  la
consciencia  o  en la  facultad del  entendimiento que permite  comprender lo
adecuado  a  una  situación  y  tener  una  conducta  correcta.  En  el  tercer
grupo405,  uóoç hace  referencia  a esa  misma  facultad,  aunque  implicando  un
elemento emocional. En  el  cuarto406, desigua igualmente la  facultad
intelectiva  cuyo  no  empleo  o  pérdida  supone un  comportamiento
equivocado. En el quinto407, denota, por un lado, el resultado de la actividad
mental  sobre  una situación determinada y, por otro, tanto la facultad mental
de  adquirir conocimiento,  como  la facultad intelectual que expresa el  modo
de  ser del que la posee, es decir, la índole del pensamiento, en el sentido de
la  mentalidad o  el  carácter  de  la  persona.  En  elE sexto408, el  sentido  de
facultad intelectual es preponderante, aunque sin olvidar que esta facultad
está  muy  cercana a  lo  que Jahn llama “el  proceso y  la  índole del
pensamiento” ProzeJ3, Art und Weise des Denkens), la cual revela la actitud
402 Dichos  grupos  son  los  siguientes:  1.  vóoç  como  punto  de  referencia  (en  acus.  de  limitación);  2.
Presencia, carencia de vóoç;  3. apíevia  óp:  “grato” al i4oç;  4.  icapéic vóov..  .;  5.  Conocer el
vóoç  de alguien;  6.  Acentuación de cualidades del z’óoç; 7.  VÓOÇ en  relación con manifestaciones
volitivas;  8. 4zóç  z..’óoç.
403 II  XV 643, Od. 1 66.
404 Este grupo tiene dos subgrupos: a) 11. XVIII 419, XI  813; Od. X  240; b) XV 129; Od. VIII  177, VII
73;  h.4frod.  254.
405H.  Herm.  484.
406De nuevo con dos subgrupos: a) Ji. XX 133; h. Heni:. 547; b) X 391; h. AfrocI. 36.
4071i. XXII 382; Od.  IV 493, 1 3, XXI 205.
408 Este grupo  aparece dividido en tres subgrupos: a) Ji. X  122; Od. II 236, XI 272, XXIII 77,  II 346; h.
Herm.  393; b) Ji. XXIV  354, III 63, XVI  35, XXIII 484;  Od. X  329, XX  366, XIII  229,  XVIII  381,  V
190.  VI 121, VIII 576,  IX 176. XIII 202; c) Ji. 11192, IV 309; Od. XIV 490,  XVIII 136, 332,  392.
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interna  de  la  persona;  de  todas  formas,  junto  a  este  significado  también
aparece  en algunos  pasajes  el de  “resultado  de la  actividad  mental”  (Resultat
intellektueiler  Aktivit&t).  En  el  séptimo  grupo409 se  pone  de  manifiesto  un
elemento  presente  en  la  actividad  racional  de  vóoç:  el  elemento  volitivo
(voluntatives Eieinent). Así pues,  al  sentido intelectual de  vóoç en  este
grupo,  expresado  en  general  como  resultado  de  una  actividad  mental
entreverada  de  una  detenninada  actitud  racional,  se  le  añade  un  matiz
semántico  de  carácter  volitivo,  el  cual  constituye  el  aspecto  anhelante,
desiderativo,  de  una  misma  actividad  mental.  Por  tanto,  al  sentido  de  “plan”
como  resultado  del  pensamiento, se  le  une  aquí  el  de  “intención”,
“propósito”, “voluntad” o “deseo” (Absicht, Vorhaben, Wille, Wunsch). Por
último, en el octavo grupo410, donde se trata del vóo  de Zeus, éste designa,
según  Jalm,  tanto  la  potencia  intelectual,  la  facultad  para  trazar  planes  que
siempre  se cumplen  (y en un  caso  también  la  facultad  de  percepción  mental)
como  el  resultado  de  su  actividad planificadora, en  el  sentido de  su
“voluntad”  o su “intención”.
Resumiendo: en los 81 pasajes considerados por Jahn, vóoç2  se puede
definir mediante uno (o más) de estos tres sentidos: como “Denkvermógen”
(facultad  del pensar,  corno  “Denkvorgang  (DenkarO”  (proceso  del pensar
[índole  del  pensar])  y  corno  “Gedachtes”  (pensamiento).  Con  ello  se
demuestra,  según  Jahn,  la  diferencia  de  concepción  de  vóoç  en  estos
pasajes,  con la  que Homero tiene de  las  otras designaciones de la  vida
psíquica  (iwp,  6vuó,  KJÜ,  icpcxSíi, rpaví8e  y  péveç),  diferencia
que  se hace evidente comparando los modos y  los ámbitos de incumbencia
entre  ambos: así, atendiendo  al  ámbito  de  incumbencia,  los seis términos
409 Dividido  también  en tres  subgrupos: a) It’. IX  108;  b) II. XVII  546;  Od. III  147,  VII  263;  c)  II. XX  25,
XXII 185.
410j  XVI  688,  XVII  176,  VIII  143,  XIV  252,  xv  242,  XVI  103; Od.  XXIV  164.
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citados  hacen  referencia  a todos  los  ámbitos  de  la  actividad  psíquica  interna
del  hombre homérico, mientras vóoç sólo al ámbito racional; mientras que
si  nos fijamos en  el  modo de  incumbencia, dichos términos designan
instancias  psíquicas,  mientras  que  z’o’oç denota,  según  los  casos,  una
facultad,  un proceso  o un resultado  de  la  actividad  racional.  Por  tanto,  Jahn
concluye  que  “i’óoç  ist  stets  auf  eme  ganz  aiidere  Weise  an  innerem
Geschehen beteiligt als die sechs inneren Instanzen und gehórt daher einer
anderen  Begriffskategorie an”  (vóoç  participa  siempre  de  un  modo
completamente  diferente  en  los  sucesos  internos  que  las  seis  instancias
internas,  y,  por  eso, pertenece  a otra categoría  conceptual).
Una  vez  hecho  este  análisis  semántico  del  tipo  i.’óoç 2,  Jalm  hace  lo
propio con el segundo tipo llamado vóoç 1, en los 37 pasajes en los que éste
aparece.  Para  ello,  Jahn,  tornando  como  punto  de  partida  los  resultados
obtenidos,  utiliza  el método  de  comparar  los  contenidos  semánticos  de  zlo’oç
2  con  los  que  se van  descubriendo  de  uóoç   en  cada  caso,  de tal  modo  que,
si  se  confirman los resultados anteriores, podernos dar  el  análisis por
correcto. Esto es lo que ocurre con los tres primeros pasajes que Jahn toma
en  consideración411 .  En  éstos, vóoç  se puede entender siempre como una
facultad  de la  actividad racional.  Por tanto,  Jaim parte  del supuesto  de  que  la
concepción  de  z’óoç vista  hasta  ahora  debe  tener  la  misma  validez  en  estos
pasajes aunque vóoç aparezca en estructuras sintácticas semejantes a, por
ej.,  Ovpóç,  q5páeç  etc.,  pues  ello  podría hacer pensar que vóoç  hace
referencia  en  estos  casos  a una  “instancia”  (Jnstanz),  es  decir,  a un  ámbito  o
centro  competente  en  la  actividad  mental  de  la persona,  y no  a una facultad,
proceso  o resultado  de  dicha  actividad  mental.  Así  pues,  el  intento  de  Jahn
411 Son II. XXIII 604, XIV 62: Od. XIX 479.
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es  mostrar que su  suposición es correcta, y,  para  ello, analiza  los restantes
pasajes  de u6oç desde el criterio de su ámbito de competencia.
Según  dicho criterio, Jahn trata  los contextos de vóoç desde dos puntos
de  vista: primero, en la medida en que aquél participa en la actividad mental
de  la persona; y, segundo, en cuanto tiene que ver con la acción emocional.
Empezando  por  el  primer grupo  de  pasajes,  Jaim  lo  divide  en  siete
subgrupos412. En  éstos,  Jahn  muestra  que  vóoç  se  puede  entender
perfectamente corno  una  facultad intelectiva sin recurrir a la  suposición de
una  instancia competente en la actividad psíquica arraigada en el interior de
la  persona. La concepción que el poeta tiene de vóoç aquí es más la  de una
potencia  (Potenz)  o fuerza intelectiva (intellektuelle  Kraft)  que el de la sede
del  intelecto  (Sitz  des  Jnteiiekts),  aunque  en  cada  caso  z.’óoç  adopte
diferentes  matices y  esté implicado en distintos procesos  mentales (como el
de  la  atención, la reflexión, la persuasión, el  control de la  conducta, etc...).
En  cuanto al  segundo grupo de  pasajes,  en ellos se muestra a  vóoç alejado
del  ámbito  intelectivo-racional, que  ha  sido  hasta  ahora  el  predominante,
para  involucrarse en procesos  emocionales y afectivos413. De todos modos,
ello  no  impide la  consideración de  z’óo  corno facultad intelectual o  corno
producto  de una actividad mental, según los casos. La emoción suele influir
irracionalmente  en el  vóoç en cuanto facultad de la persona  para  pensar y
actuar,  o  en  cuanto  resultado  de  un  proceso  psíquico  de  decisión,
412 Dichos subgrupos, con sus pasajes correspondientes, son: a)  i.’óoç en relación con el engafo y la
trampa 11. XIV  160, 217; Od. V 103,  137; h.Áp.  379; fr. Nost.  8); b)  vóoçen  relación con procesos de
información (JI. XV 461; Od. XXIV 474; h. Herin. 535): c) z’óoç en relación con procesos de reflexión
(Od.  XIII 255); d) vóoç perjudicado en su función (II. XXIV 3 5S); e) óoç en relación con la persuasión
h.  Her,n.  396); f)  vóoç  como posesión  i71. XIII 732;  Od.  X  494);  g)  Cooperación del  z’óoç como
circunstancia concomitante de un proceso (Od. VI 320; h. XXIX 12).
413Jahn también divide este grupo de pasajes en varios subgrupos: a) Hechizanüento, engaño del  i.’óoç
(JI.  XII 255;  h. Dem.  37); b) Excitación furiosa del vóoç  Ui.  IX 554); c) Apaciguamiento, cambio del
vdoç  (II.  IX  514,  XV  52;  h. Dein. 274); d) “Alegria” del vdoç (Ii. XXVII  12); e) Manifestaciones
volitivas  del i-’óoç (Od. 1 347, II 92 =  XIII  381,  XVIII  283).
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dependieiido de los pasajes. Con ello, la persona puede acabar teniendo una
conducta  incorrecta, o  bien puede cambiar su intención de actuar de una
determinada  manera  a otra.  Sin  embargo,  este  carácter  mental  de  vóoç debe
ponerse  en entredicho  en  otros  casos  en los que este aparece corno sujeto  de
un  verbo de carácter claramente emocional. Aquí, entonces, vóoç hay  que
entenderlo  más  bien  corno  una  facultad  responsable  de  procesos
emocionales. No obstante, esta aparente excepción sólo se refiere al ámbito
de  competencia de  vdoç, no  a  su  índole  de  competencia,  con  lo  que  Jaim
afinna  que  existe  una  concepción  unifoniie  de vóoç en Homero, tanto en las
ocurrencias  de zóoç1 corno en las de i’óoç 2.
Así  pues, esta concepción uniforme, que  se  desprende  del  análisis de
111  pasajes  de  los  118  en  los  que  aparece  vóoç  en  total,  puede
caracterizarse,  según  Jaim,  del  siguiente  modo:  en  primer  lugar,  váoç
designa en todos los  casos una facultad interna (innere Fdhigkeit) de  la
persona,  o bien las variantes “proceso o  resultado de la  actividad de  esa
facultad”  (Veriauf oder Ergebnis der Áktivierung dieser  Fahigkeit); en
segundo  lugar,  z.’o’oç posee  siempre,  por  tanto,  un  carácter  de  8v’ua4uzç;  y,
por  último,  se  puede  decir  que  no  es  necesario  en  ningún  caso  entender
vóo  corno instancia, es  decir, corno lugar, sede o  centro de la  actividad
mental.
Sin  embargo, para Jahn estas conclusiones pueden 110 ser  refrendadas
por  el análisis de los siete pasajes  de  i.’óoç que restan414, los  cuales  parecen
indicar  a primera  vista que  el poeta  designa aquí con  vóo  un lugar en  el  que
ocurren los procesos anírnico-mentales. Por tanto, surge la cuestión de si en
estos  pasajes cambia la índole de competencia del uóoç, del mismo modo
414Los pasajes en cuestión son los siguientes: II. 1132, 363, XVI 19, XXIV 377; Od. VIII 78, XVI 197
Ji. XIX  41.
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que  cambiaban  en  algunos  pasajes  anteriores  su  ámbito  de  competencia.  O,
con  otras  palabras,  ¿uóoç  designa  en  estos  pasajes  una  instancia  corno
Gvpóç,  q5pÉz’e; Kpaaír/,  etc.?,  y,  por  otro  lado,  ¿excede  vóoç  en  estos
casos  su propio ámbito de competencia, el plano mental y racional? Jahn se
ocupa  de estos pasajes intentando dar respuesta a estas dos cuestiones  por
separado.
Respecto  a  la  primera  cuestión,  Jahn  considera  que  el  hecho  de  que
vóoç  (que en  estos  pasajes  siempre  aparece  en  dativo:  zócp  se  pueda
considerar  corno  una  instancia  psíquica,  es  decir,  corno una  sede  de
procesos anírnicos, depende de que se pueda demostrar que z’ócp tiene aquí
un  carácter locativo. En algunos de estos pasajes, no es posible, según  Jahn,
deterrninar si u6q) es locativo o instrumental Ji.  XXIV 377, Od. XVI  197),
mientras  que  en  otros no parece existir sentido locativo alguno (Ii. 1 132) o
el  sentido instrumental es mucho más probable GIl. 1 363, XVI 19; Od. VIII
78).  Por tanto, sólo queda un pasaje eii el que vóoç tiene un claro carácter
locativo  (h. XIX 41); sin embargo, como este himno homérico corresponde
a  una época muy posterior  a la  de  Hornero,  en  la  que  la concepción  de  uóoç
ha  evolucionado desde el  sentido de “facultad mental” hasta el  de ámbito
interno  (asemejándose con ello a  6v,uóç  o  pÉveç,  Jahn no le  concede
valor  probativo alguno contra la  consideración de  que  uóoç  en  Homero
designa de fonna uniforme una “facultad racional” (rationale Fáhigkeit), es
decir,  una clase de S5ucqizç, y no una instancia.  Por  último,  en  cuanto  a la
cuestión de si vóoç  en estos pasajes lirnita también su ámbito de acción al
plaiio  mental, Jahn responde que si,  salvo en Od  VIII 78 y h.  XIX 41,
donde existe o una interacción de ambos rnbitos  o sólo actúa la emoción. El
ámbito  de  competencia de  uóoç  se mantiene, pues, en  el  estadio épico
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representado  por  Homero,  en  el  plano  mental  y racional,  observándose  sólo
un  proceso  de  eliminación  de  la  limitación  a  dicho  ámbito  en  lo  que  Jahn
llama  “estadio  sub-épico”  de  la  lengua  griega,  es  decir,  en  los  himnos
homéricos.
Corno  conclusión a  su  extenso y  detallado análisis semántico, Jahn
afirma  que  vo’oç (una  vez  abandonada  la  división  de  significado  introducida
al  principio  corno hipótesis  de trabajo  por  la  que  se  distinguía  entre  z.’6oç1 y
vóoç2, pues  se  ha visto que para ambos valían las mismas conclusiones
semánticas), desde el punto de vista de su ámbito de acción, está limitado al
plano racional; mientras que, desde el punto de vista de su índole de acción,
designa  una  facultad  de  la  actividad  mental  junto  con  el  proceso  y  el
resultado  de  dicha  actividad.  Con  esto,  pues,  queda  definitivamente  claro
que  Homero  concebía  vóoç  como  algo  fundamentalmente  distinto  de  las
instancias psíquicas Ov,uóç, ØpÉz’Eç, 1Op,  ici7p, lcpaóíJ7 y  ltpaltÍ8EÇ
Finalmente, quiero acabar este repaso de  los  distintos  acercamientos
para  dilucidar  el  significado  de  uóoç y  de  los  distintos  criterios  seguidos
para  ello,  con  la  aportación  al  respecto  de  Shirley  Darcus  Sullivan415. En
primer  lugar,  esta  autora  señala  dos  rasgos  generales  que  afectan  a  las
designaciones de la vida psíquica entre las que se cuenta z”óoç. Primero, los
aspectos  intelectuales, emocionales y  volitivos están siempre presentes en
dicha  terminología,  aunque  aparezca  alguno  de  ellos  como  preeminente  en
alguno  de  estas  designaciones.  Segundo,  no hay  distinción  en el uso  de  éstas
entre  agente,  función  y  objeto  de  dicha  función,  por  lo  que  hay  que
considerar  estas  tres  fonnas  de  entender  los  términos como  presentes  en
cada  ocurrencia416.
45 Reflejada sobre todo en su artículo “The Psychic Term NOOS  in  Homer and the Ho,neric  ¡-[ymns”,
Studi  ita/jan!  di Filologia  Classica. 7 (1989) pp. 152-195.
416Cf. op. CII.. p. 153.
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Una  vez  hechas  estas  precisiones,  Sullivan  pasa  a  criticar  algunos
aspectos  de  las  conclusiones sacadas  por  Bóhme y  por  von Fritz  sobre el
carácter  de  vóoç  en Hornero417. De Bóhrne,  cuestiona su triple  distinción de
vóoç  corno “Seele als Trager seelischer Erlebnisse”, “Verstand”, y “Plan”,
por  considerarla demasiado rígida en un  término en el  que los tres matices
semánticos  están presentes; también crítica la importancia que da al aspecto
intelectual  del término frente al emocional y volitivo, pues éstos dos parecen
ser  también preeminentes en las ocurrencias de  vóoç;  y,  por  último, pone
en  duda la  asunción  de  Bóhine  de  que el  6oç  como “Trger  seelischer
Erlebnisse”  puede  representar  al  yo,  pues  la  persona  siempre permanece
distinta  de  su  uáoç y  nunca se  identifica  con  él.  En  cuanto a  von Fritz,
Sullivan  pone  en  entredicho  que  la  primaria  función  intelectual  de  vóoç
fuera  el de “apercibimiento de una situación” (realization of a situation), así
corno  que el significado del verbo  i’oeti’ fuera el esencial del  substantivo.
Según  Sullivan, el  sentido  de  vóoç  es  más  amplio  que  el  que  denota  el
verbo  y, aunque éste ilustre un  aspecto- del substantivo, ello no  quiere decir
que  pueda dar cuenta  de todos los demás. Por último, Sullivan critica de von
Fritz  que  considere  los  sentidos  de  “actitud”  (att/lude),  “plan”  (plan)  o
“imaginación”  (iinagination)  corno  connotaciones  derivadas  de  zJóoç,
cuando  dichas “connotaciones” suelen estar fusionadas en el  significado del
término.
Así  pues,  y a diferencia de estos autores,  Sullivan ofrece una definición
de  i’óoç que, según ella, abarca el amplio sentido que tiene el término; dicha
definición  es la  de “facultad capaz de numerosas actividades psicológicas”
(Facuity  capable of a nuinber ofpsychological  activities)418 .  Para  Sullivan,
op.  cir., pp.  153-5.
418Cf. op. ciL. p.  155.
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esta  fónnula es la más acertada por las  siguientes razones: primero, porque
implica  tanto  al agente que actcia como la actividad que tiene lugar, esto es,
tanto  el agente como la función que éste realiza;  segundo, porque el término
“facultad”  no  tiene la  connotación fisica presente  en “entidad psíquica”,  lo
cual  refleja  bien  la  naturaleza  inmaterial de  vo’oç en  Hornero; y  tercero,
porque  abarca  también  el  sentido  de  “disposición”  y “actitud”  de  la  persona
corno  asientos  de  su temperamento  y  carácter, el cual está presente  también
en  uóoç  Por  tanto,  Sullivan  propone  una  definición  amplia  que  da  cuenta
del  amplio  campo  semántico que  tiene  el  término eii  Homero y  que  su
análisis  posterior  pretende  corroborar.
El  criterio  del  que  Sullivan  se  sirve  para  realizar  dicho  análisis  es  el  de
los  aspectos  de  la  relación  entre  el  vóoç  y la  persona  y  el  de  las  fuerzas  o
agentes  externos  que  lo  afectan.  De  este  modo,  esta  autora  divide  las
ocurrencias  de  i’óoç en  seis  secciones:  a)  donde  vóoç  aparece corno
presente, activo  o conocido  en  la persona;  b)  donde  la  persona  actúa  en,  por
medio  de,  o con  el  uóoç;  c)  donde  la persona  tiene  una relación  directa  con
z-’óoç;  d)  donde  la  persona  es  descrita  con  respecto  al  vóoç;  e)  donde  se
señalan los objetos externos que actúan en el  vóoç;  y f  donde se hace lo
propio con los agentes externos que actúan en el vóoç.
De  la  consideración  del  papel  de  zióoç en  las  distintas  secciones,
Sullivan  saca  las  siguientes  conclusiones:  en  la  primera  sección419,  ¡Jóoç
actúa  como un  agente activo  en  el  interior de  la  persona  que  afecta
considerablemente su conducta, aunque siempre permanece diferenciado de
ella;  además,  puede  funcionar mal,  es  voluble,  sirve  como  sede  de
cualidades  que  caracterizan  a  la  persona  y  es  objeto  de  conocimiento.
419Cf. op. cit.. pp.  157-67.
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Asimismo, están presentes en él rasgos intelectuales, emocionales, volitivos
y  morales, y, en lo que respecta al tiempo, vóoç funciona o al principio de la
situación  o simultáneamente  con ella,  siendo  mencionado  a la  finalización  de
un  suceso  irnicarnente  en  un  par  de  ocasiones.  En  la  segunda  sección420,
zJóoç aparece corno la facultad de  lo  que  Sullivan llama “visión interna”
(inner v/sioii), esto es,  algo así como la perspicacia  coii la  que una persona
“ve”  el significado de una situación, aunque incluye también la ponderación,
la  invención,  o  el  ocultarniento; además,  puede  servir  de  localización  o
instnirnento  de la emoción.  Con ello, se deduce que  en  esta  sección  no  sólo
está  presente  el elemento intelectual, sino también el emocional, el volitivo y
el  moral. En cuanto al  tiempo, una persona actúa en  o  con su  i’6oç al
principio  de  una  situación o  al  mismo tiempo que  ella. En  la  tercera
sección42,  vóoç está asociado a la actividad intelectual denominada “visión
interna”,  aunque  su  significado  es más  amplio,  pues  tiene  que ver  con  la
fonnación  de  planes,  con  el  sentimiento  de  la  alegría,  y  también  con
aspectos  volitivos  y  morales. Asimismo, el  z..’óoç puede  cambiar  y  ser
diferente  en distintos individuos, además de  ser  objeto del  control de  la
propia  persona, lo que sugiere que  uóoç puede concebirse corno el agente
activo  responsable de  las  actividades que  la  persona necesita refrenar  o
sobre  las  que  puede  necesitar  influir.  Con  respecto  al  tiempo,  ¡160;  es
mencionado  al  principio  de  la  situación  o  simultáneamente  a  ella.  En  la
cuarta sección422,  vóoç muestra las siguientes características; está asociado
con  la  actividad intelectual, siendo ésta  amplia  y  variada, pues  incluye no
sólo  la  visión  interna,  sino  también  la  ponderación,  la  deliberación  y  la
planificación;  se  hallan  presentes  en  él  aspectos  emocionales,  volitivos  y
°Cf.  op. cit., pp. 167-70.
42]  Cf. op. cit., pp. 170-3.
422Cf op. cii., pp.  173-6.
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morales;  y,  en  términos  de  tiempo,  es  mencionado  al  principio  de  la
situación  o  al  mismo  tiempo  que  ésta.  La  quinta  sección423 revela  en  uóoç
su  carácter  de  objeto  de  influencias externas  corno  la  impulsividad de  la
juventud, el honor, la cólera o la seducción, lo cual demuestra una vez más
su  relación taito  on  la actividad intelectual como con  la  emocional y  la
volitiva.  En  cuanto  al  tiempo,  en  esta  sección  aparece  al  principio  de  la
situación.  Por  último,  en  la  sexta  sección424, el  uo’oç se  caracteriza  por
resultar  vulnerable a la acción de agentes externos, de  lo cual se  sigue que
está  asociado una vez más con la visión interna, funcionando además, corno
sede del temperamento  el carácter de la persona. Desde el punto de vista
del tiempo, es mencionado siempre en conexión con la finalización de una
situación.
Todos  estos  rasgos  de  z”óoç corroboran,  para  Sullivan, la  definición
dada  arriba de “facultad capaz de numerosas actividades psicológicas”. Esto
significa  que  vóoç no sólo  implica  la  función  intelectual en  la  fonna  de
“visión interna”, aunque incluya además la deliberaciól1 y  la planificación
respecto a una situación detenninada, sino también un “modo de pensar” o
la  “actitud” de la persona ante dicha situación, lo cual, supone, a su vez, un
“modo  de  enfrentarse”  con  ella,  lo  que  implica  un  elemento  volitivo.  Por
tanto,  en  cada  ocurrencia  de  v6o  están  presentes,  junto  al  elemento
intelectual, el emocional, volitivo y moral, aunque muchas veces el primero
parezca más importante. De ello se deduce, por último, que vóoç pueda ser
también sede de la disposición, el temperamento  el carácter propio de la
persona,  siendo  el  que  mejor  revela  su  naturaleza  esencial  entre  las
entidades  psíquicas.
43Cf. op. CII.. pp.  177-8.
424Cf. op.  CII.,  pp.  178-81.
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Así  pues,  y  una  vez hecho este  repaso  de  las  distintas aportaciones  al
estudio  del  significado de  uo’oç y a los criterios seguidos para  ese estudio,
podernos  empezar ya  con nuestro análisis, el  cual,  siguiendo el  criterio de
división  ya  anunciado del  grado  de  actualización  en  el  espacio  y  en  el
tiempo,  pretende ofrecer tina nueva perspectiva semántica del término.
3.2.  vóoç como función permanente y  propia  de  la  actividad psíquica
del  hombre
Podernos  decir  que,  por  el  número  de  ocurrencias de  vóoç  en  las  que
éste  alude a  una función psíquica permanente y  propia  de  la persona,  este
carácter  del vóoç es el más frecuente n el poema (34  ocurrencias por 13
del  resto  de  pasajes)  y,  por  tanto,  el  que  indica  más  claramente  la  idea  que
del  térn-iino tenía  el  poeta.
Para  analizar  este  grupo  de  pasajes  vamos  a  seguir  un  tercer  criterio  de
división  que  ya  ha  sido  empleado  con  Cvjióç  y  ‘ftprji’ y  que  nos  va  a
permitir  precisar  con bastante  exactitud todos los  aspectos  semánticos que
guarda el término vóoç en este grupo de pasajes.  Nos referimos al modo  de
implicación  de  la  función  que  el  vóoç  representa.  Según  este  criterio,
clasificaremos  estos  pasajes  teniendo  en  cuenta  su  modus  operandi,  esto es,
la  fonna en la que opera dicha función psíquica en el individuo.
De  este modo, tenemos la siguiente tipología de vóoç:
3.2.1.  iio’oç  como  función  psíquica  a  la  que  se  atribuyei,  cualidades  o
capacidades  que  aftctan  a la  caracterización  del  individuo425
425Bohme  en los pasajes en los que  se asignan cualidades éticas al  z’óoç, interpreta este como el “alma”
portadora  de  estas  cualidades  que,  con el  tiempo,  pasó  a  identificarse  con el  modo  de  ser de  personas
concretas y, aún más allá, de comunidades nteras (cf. Od. 13)  e, incluso, del género humano (Od.
XVIII 136) (op.  cit.,  p.  56).  Sin  embargo,  nosotros  no  hacemos  ninguna  distinción  entre  “alma”  o
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Aquí  vamos a tornar en consideración los pasajes de u6oç en los que se
le  atribuyen  cualidades  que  afectan  a  la  consideración  de  la  persona  corno
tal.  En  este  sentido,  el  z.’óoç  comparte  el  mismo  papel  que  otras  instancias
anímicas eii las que se centra la vida psíquica del individuo, como el OvLóç,
las  cuales recibían, por sinécdoque, la caracterización que correspondía a la
totalidad  de  la  persona. Sabemos que  éste  es  un  recurso utilizado por
Homero  para  trazar  un  vivo  semblante de  algunos de  sus  principales
personajes,  aunque  también  sirve  para  caracterizar  a  una  clase  determinada
de  personas, corno los jóvenes, o los que sobresalen en el consejo.
De  este  modo, entre los  pasajes en  los  que  se  alude a  personajes
concretos, tenemos uno en el  que, mediante un símil, y  con referencia al
vóoç  de Héctor, se hace, en pocos versos, un retrato de este héroe y de su
“espíritu”  como entidad  de  la  que  dependen  todos los fenómenos  psíquicos  de  la  persona.  y  “función
psíquica” CONO potencia actuante que determina la vida psíquica del individuo. De hecho, subsumo un
sentido  en  otro,  y  pienso  que  vóoç, incluso  en  estos  pasajes  en  los  que  se  le  atribuyen  cualidades
caracterizadoras. designa siempre una función psíquica operante n la vida psíquica del individuo, tanto
en  un sentido  intelectual  como  volitivo, y que es a esa función psíquica a la que se le atribuyen esas
cualidades que afectan a  la  persona como tal, por cuanto que es esta función la  que determina los
pensamientos.  las  actitudes,  las  intenciones y los deseos que sirven de base al desenvolvimiento social
del  individuo,  que  es  el  que  revela  verdaderamente  su  carácter.  A este  respecto,  es  cercano  a  nuestro
punto  de  vista  H.  Fránkel.  quien  también  rechaza en  Homero  la  idea  de  un  “alma”  como  principio
central  u  organizado  en  el  que  habita  su  carácter.  Este  autor,  además,  explica  el  hecho  de  que  “the
phenomena of character” (fenómenos del carácter) estén muy a menudo unidos de un modo desordenado
a  uno  u otro de los que él llama “single human organs” (órganos humanos individuales)  como 8ouóç  o
vóoç. porque “A person in Homer is not a closed and compact entity but something like a opon ‘fleid’
from  which forces freely emanate and which is freely permeated by outside forces, factual as well as
spiritual” (En Homero la persona  no  es una  entidad cerrada y  compacta, sino  algo como  un  “campo”
abierto  del cual  emanan libremente fuerzas y  que  es penneable  a fuerzas  externas tanto objetivas  como
espirituales)  (.4mer. Jour.  Phil.  60 (1939) 4, pp. 477-8). Por otra parte, von FritZ también rechaza la
distinción  que hace Bóhme entre Póoç como “alma” y  z’óoç como “mente” o “función mental”, pues,
para  él, “there is no evidence anywhere in the Homeric poems that the vóoç  was conceived of  as a
separate entity in analogy to the ,tivsj  which after the death of a person goes to another place and lives
there bv itself”  (no  existe ninguna evidencia en los poemas homéricos de que  vóoç  se  concibiera COO
una  entidad separada  en  analogía con  la  i,iivgi  que  después  de  la  muerte  de  una  persona  va  a  otro
lugar  y vive allí por sí misma). Para von Fritz, es imposible distinguir entre “alma” como “órgano”, y
“función”  en  todos los  ejemplos  que cita  Bóhrne  para apoyar  su  análisis  (por  ej.,  Od.  1 3,  X  329),  y
concluye: “the Homeric Greeks did not inake fue rather abstract distinction between ami intellectual organ
and  its function but that if they liad made the  distinction  they would probably have considered the  vóoç
a  function rather than an organ” (los griegos  homéricos  no  hicieron  la muy abstracta  distinción entre
un  órgano  intelectual  y  su función,  pero,  si  hubieran  hecho  la  distinción,  habrían  considerado
probablemente  el  vóoç como una función  más que como un órgano)  (op. cit., p. 83).
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papel  social: se  trata  de  II.  III  60-3,  donde,  después  de  recibir una
reprimenda por parte de Héctor, Paris dice:
60  c4Eí  wz  KpaSíl7  zcé2eicvç  d5ç azz.’  ¿iezpiiç
¿Sç r’ sToz y  Szá  Sovpáç  Lrn’ ái’époç  6ç jc  rs
viiov   dpvr7ozv,  óØé22ez  5’áz4óç  pwiv
d)ç  cvi  vi  cvieeauiv  ¿x’rdp/il7roç vóoç cvt
Siempre tu KpaóílJ es á’rElpTÇ como el hacha
que hiende un leño bajo un hombre que con pericia
coria maderos de navío, y acrecienta el ímpetu del hombre:
tan árápJ3rwç es el v6oç en tu pecho.
KpaSíl7,  como sabernos,  hace  referencia  al órgano  fisico  del corazón,  el
cual,  no  obstante,  es  considerado  como  uno  de  los  centros  de  los  que  se
hace  emanar  el  desenvolvimiento  vital  del  individuo  en  la  comunidad  y,  por
ende,  puede  servir  también  de  punto  de  referencia  de  la  caracterización  de
éste, pues una persona siempre se hace una idea de otra por la impresión que
ésta  le  deja  al  vivir  y  actuar  en  comunidad.  En  este  contexto,  pues,  el
icpaSíi  aparece en un mismo  plano  que  el  vo’oç  y  sirve  a  un  mismo
propósito:  hacer  las  veces  de  la  totalidad  de  la  persona  corno  base  para  su
caracterización.  Así,  la  primera  cualidad  que  se  atribuye  a  Héctor  es  la  de
ser  áwtp4ç,  un  adjetivo  que  podríamos  traducir  por  “inflexible,
inquebrantable” y que tiene la connotación de lo firme frente al deterioro; de
hecho se aplica a veces al bronce (por ej., Ji. V 292) por lo que no es casual
que  lo  que  tiene  esta  cualidad  se  compare  con  un  hacha,  que  presumimos
que  es  de  bronce.  El  otro  adjetivo,  dpfiioç,  hace  referencia  al  que  no
tiene  miedo y, por tanto, no se espanta, por lo que se podría traducir como
lJóoç
“impávido,  intrépido”426,  que  es  el  que  se  aplica  directamente  al  iióoç de
Héctor. Así, si unirnos en nuestra mente ambas características y tenemos en
cuenta el  símil ilustrativo, nos hacernos una clara idea de  lo que Paris
pretende decir de Héctor: que es un hombre inflexible, tenaz en sim proceder,
con  un  alto  sentido  de  la  responsabilidad  y  sin temores propios  de quien no
tiene  tan  en  cuenta  su  propia  reputación,  lo  cual,  por  otra  parte,  también
supone  un grado  de  dureza  que lo hace  dificil  al trato  de  los  demás.
Estas  características son propias de Héctor  y,  en  concreto,  tanto  de  su
Kpa6’í77 como de su  uóoç, pero, ¿qué más podemos decir  del  uóoç ? ¿Qué
lo  diferencia de icpaSíi?  En primer lugar, el térinmo  iJóo  no tiene tina
base  fisica, no  alude a  ningún  órgano del  cuerpo como  icpaSír,  sino  que
hace  referencia  exclusivamente  a  una  función  psíquica427. Esta función
denota, a la luz de este pasaje, una disposición psicológica de la que se
deriva  un  comportamiento caracterizador, aunque aún no podemos precisar
la  índole  de  esta  disposición.  Para  ello,  debemos  recurrir  a  los  demás
pasajes  en  los  que  uóoç  sirve  como  base  para  hacer  un  semblante  de
determinados  personajes.  Así  pues,  tenemos,  en  primer  lugar,  a Ji.  XXIII
484,  donde Idomeneo, que está contrariado con Áyax Oileo, dice que éste es
el  mejor en el insulto (veíkoç  dpzore  y la malicia (KaKoØpa5<ç, pero
426E1 escolio  Tu  a  este pasaje  (Erbse,  op. dr,,  ad  III 63) nos ofrece la equivalencia áKdwoToç,
“incesante”,  en  referencia al que no cesa en algo.42’La diferencia que encuentra Vivante entre ambos términos talnbién se centra en primar el carácter
“funcional” o, corno él dice,  “verbal” de vóoç  frente  a  KpaSÍr7. Así,  según  él. ambos  poseen aquí el
mismo significado, pero con distinta función: KpaSíl7  es un órgano bien definido que se compara con
un  hacha, mientras z’óoç es una simple actitud calificada por un predicado. Para Vivante, los adjetivos
referidos a  vdoç en  estos casos (como por ej.,  ureSoç,  ,8oadç,  KpcXZI’CVóÇ) no  implican una
caracterización personal del individuo como ocurre con los que aparecen con  KPa6Í17 o  evpóç, sino
que  simplemente ponen de relieve una manera de comportarse (op.  cit.,  p.  129 y n.  31). Por otra parte,
Adkins defiende que tanto KpaSÍi7 como z”óoç tienen aquí la misma fi.inción, aunque rechaza también
la  idea de que ambos puedan considerarse como idénticos en este contexto (op. cit., p. 20); mientras, por
último,  Sullivan considera a  ambos  sinónimos, por  cuanto  los  dos  designan aquí  la  disposición
(disposition) o el carácter (cliaracter) de Héctor (op. cit., p. 162).
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que,  en todo  lo demás, está por  debajo de los otros aqueos, pues  “tu  uóoç
es  cr17z’iç”.  Este adjetivo hace referencia a la  cualidad del que tiene una
postura inflexible y de poder, aunque con la connotación de que este poder
no  es precisamente justo o apropiado. Esta connotación es precisamente lo
que  le lleva a usar el término a Idomeneo para caracterizar el vóoç  de Áyax
Oileo y para explicar que sea  éste  inferior  a  los  demás  en  todo menos  en los
malos pensamientos y la discordia. Se trata pues, por lo que sabemos hasta
ahora,  de  una  cualidad que  supone un  elemento intelectual, por  cuanto
califica el pensamiento de una persona, y un elemento volitivo, por cuanto se
califica también una actitud y una forma de actuar. Ambos elementos, por
tanto,  se  pueden adivinar en  el  uóoç  en  cuanto sirven de  base  a  esa
cualidad.
Estos aspectos del z’6oç se pueden ver también en un enjundioso pasaje
en  el que se hace un completo dibujo de la personalidad de Aquiles preso de
la  cólera. Aquiles quizá  sea  el  héroe del que más se  opina  a lo  largo  del
poema  y  del que se hacen más observaciones respecto a su forma de ser o
de  comportarse.  El  pasaje  al  que  hacemos  referencia  es  Ji.  XVI  29-3 5,
donde  Patroclo, profundamente conmovido por las desgracias que acaecen a
los  aqueos, hace  una  dura  semblanza de Aquiles reprochándole  st! actitud
pasiva.  Así,  le  dice  que  se  ha  vuelto  áp7al’oç  debido  a  su  cólera,
precisamente él  que  es  aiz’apÉ’rl7ç, que por  su  conducta es  vi72eéç, e
incluso, en un recurso retórico, da a entender que no pertenece al mundo  de
los  hombres, que está fuera  de la comunidad, diciendo que sus padres no
fueron  Peleo y  Tetis, sino  el mar azul y  las abruptas rocas, pues  su uáoç  es
á7r’7v1ç.
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En  seguida  podemos  apreciar  que,  aunque  sólo  uno  de  estos  cuatro
adjetivos  aparezca  calificando  directamente  a  vóoç,  en  realidad  todos  se
refieren a éste, pues denota la función que detemina el pensamiento y, por
tanto,  la conducta y la actitud del héroe. De este modo, podernos decir que
en  este pasaje (y en otros en los  que se atribuyen cualidades a  entidades
psíquicas), se describe el carácter de una  persona calificando su actitud,  su
conducta  visible,  y esto,  a su vez,  se lleva  a cabo  haciendo  un  semblante  de
la  función  psíquica  a  la  que  se  atribuye  la  responsabilidad  de  esta  actitud.
Por  tanto,  las  cualidades  que  expresan  estos  cuatro  adjetivos  nos  pueden
ayudar a descubrir la concepción que se tiene del z’óoç y de su papel en el
psiquismo humano. Así, en primer lugar, ájiavoç  hace referencia a lo
que  no  se  puede  cambiar  o  en  lo  que  no  se  puede  influir,  como  las
desgracias  (por  ej.,  Ji.  VIII  130)  o  los  dioses  (Ji.  XV  14);  aiPapéT/ç
aparece  una  sola vez  en los poemas de Homero como epíteto propio de
Aquiles, y hace referencia al que por sus cualidades resulta terrible o digno
de  espanto para los demás; vi2eç  alude al que no es compasivo y lleva la
muerte,  por  lo  que  podríamos  traducirlo  por  “despiadado”,  aplicándose  a
Aquiles  dos  veces  más  en el  poema  (a  su  iwp,  II.  IX 497,  y a él mismo,  II.
XVI  204);  por último, de árii.’iç  ya hernos hablado, aunque aquí podernos
insistir  en  su  connotación negativa,  que  parece  resumir el  panorama
descalificante de todo el pasaje. Así pues, de lo dicho se puede deducir que
el  vóoç  se  ve  como algo que  influye  directamente  en  la  concepción  que
tiene  la persona  de  las  cosas  y  en  la  actitud  que  ésta  toma  frente  a  ellas.  Se
trata,  por tanto, de una función permanente (una disposición), de carácter
primariamente intelectual, pues no  se  puede determinar una  conducta sin
pensamientos que le  sirvan de base,  pero  que  destaca como la función
constitutiva de  la  voluntad del  individuo, es  decir, del  conjunto de  sus
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resoluciones, actitudes y tendencias que desembocan en el juicio moral del
otro428.
Asimismo,  creo  que  podernos  sacar  conclusiones  similares  de  la
naturaleza  del  vóoç  en aquéllos  pasajes  en  los  que  éste  aparece  no  como  el
objeto  de  atribución  de  cualidades  de  una  persona  en  concreto,  sino  de  una
clase  de  personas.  Así,  en  II.  XIII  730-34,  Polidarnante  habla  de  las
capacidades que los dioses conceden a los hombres, las cuales no se otorgan
todas juntas al mismo hombre, sino que a uno se le conceden
730.  .  .  .  .  7rO28/J7ía  pya,
d2,%o  8’pyi7c7vÓv,  ¿vépw icíOcpzz  iccri c±oz&p,
d2Áq  8’ ‘  oOeam  ‘rzOeí óoz’  si.5ptora  ZEI)ç
Éoe2ói,  wí.  5É re zco2Áoi icavpícriovv’  dvepa»’roz,
içaí  w iio%éaç aáwo  jict.% ioTa 5  icaóç  ávÉyvw.
acciones  guerreras,
a  otro la danza, al de más allá la cítara y el canto,
pero  a otro pone Zeus de ancha voz en e/pecho un voç
aO2óç, dei cual muchos hombres se aprovechan,
a  las ciudades salva, y quien más lo aprecia es el que lo posee.
Con  un primer  vistazo  al pasaje  nos  apercibirnos  de un  rasgo  que nos  da  una
pista  sobre  lo  que  se quiere  decir  con  z’óoç. Vernos que Hornero  utiliza,  para
referirse  a  capacidades  que  posibilitan  el  ejercicio  de  una  detenninada
4’S  Dicho  de otro modo, el  ‘óoç  aparece en estos pasajes como la  función mental que encarna lo que
podríamos  llamar el “modo de pensar” de la persona, esto es, la  disposición mental que hace que ésta
tome  una determinada actitud ante la vida y, por tanto, siga una conducta característica que, en última
instancia,  es  la  que provoca el juicio  moral de  los  demás. Este  carácter de  vóoç  ha  sido  puesto de
manifiesto también por  Jahn, quien distingue en aquél dos aspectos semánticos: primero, el  de
“gedanidiche Fahigkeit” (facultad  mental),  y,  segundo, el  de “Art und Weise des Denkens” (índole  del
pensamiento) (op. cit., pp. 72-3),  que  nosotros fundimos en  un  solo sentido, y por  Sullivan, quien
destaca  la íntima asociación de vóoç  como disposición mental con el  carácter moral del héroe al que se
atribuye (op. cit., pp. 163-4 y n. 44).
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actividad,  las  mismas  palabras  que  sirven  para  designar  la  actividad  misma  o
el  instrumento con el que se ejerce ésta. De este modo, zióoç, que  aparece
en  el  mismo  plano  que  los  otros  términos,  no  sólo  hace  referencia  a  una
capacidad  con  una  determinada  cualidad,  sino  también  a  la  actividad  propia
de  esta  capacidad,  pues  es ana  creencia  típicamente  homérica  la  idea  de  que
la  posibilidad  de actuar  en un  determinado  sentido  supone  la acción  misma  y
que una cosa va unida  a la  otra.  Por  tanto,  decir  que  Zeus  pone  en  el pecho
un  uóoç aO26ç equivaldría  afirmar que infunde un uoei’v aO26ç 429
El  adjetivo  aOo’ç  denota  la  cualidad  propia  de  los  hombres  valientes,  y,
por  ende,  famosos,  que,  frente  a los  cobardes  (Kaico4  cf  por  ej., Ii.  II 365-
6,  IX  319),  sobresalen  en  la  lucha  y  cumplen  así  con  su  obligación  social.
Por tanto, quizá aquí se vea más clara la doble naturaleza del uóoç: por un
lado,  como  la  función  psíquica  posibilitadora  de  una  determinada conducta,
y,  por  otro,  corno  el  ejercicio  mismo  de  dicha  conducta.  Así,  en  este  caso,
podríamos  decir  que  el  vóoç  hace  referencia  tanto  a  la  capacidad  de juicio
como  al juzgar  mismo,  entendido  no  sólo  corno  el  saber  lo  que  conviene
hacer en cada situación, sino también como el dar las soluciol1es que mejor
aprovechen en cada caso a la comunidad, esto es, concebir el mejor plan de
actuación  y  darlo a  conocer al resto430. Asimismo, esta doble naturaleza
resulta  enjuiciable,  a  su  vez,  por  los  efectos  que  produce  en  el  entorno
social.  Como  este  enjuiciamiento  es,  en  este  caso,  positivo  al  suponer  una
429 Sin embargo.  en  otro pasaje  paralelo  a éste, II. XVIII  419-20, donde  se describen  las capacidades  de
las  servidoras aúreas de llefesto,  no se hace esta identificación,  empleándose sólo términos que  designan
capacidades  y no  el ejercicio  de éstas.  Así,  se dice que  estas  doncellas “conocen sus  labores (pya  de
los  dioses  inmortales”,  pero  no  que  posean  pya,  como  sí  tienen  UóOÇ. at’Sij  “voz”,  y  oOávoç
“fuerza”.
 Como se  puede  ver,  nuestra  idea de  “juicio”  tiene  aquí  más bien  el  sentido  de  “cualidad  de  quien
hace, en las cosas de la vida práctica, apreciaciones ju tas y prudentes” (cf. Paul Foulquié y Raymond
Saint-Jean.  op.  cit., s. y.),  que un  sentido más propiamente lógico o filosófico (cf. sobre estos sentidos, J.
Ferrater Mora, op. cit., s. y.).
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conducta  socialmente  útil,  es  lógico  que  el  mismo  individuo  que  posee  el
z’óo;  al formar  parte  de  la comunidad,  lo considere  valioso.
De  los pasajes en los que vóoç aparece  caracterizado por la atribución
de  alguna  cualidad,  existen  también  dos  que  se  pueden  considerar  paralelos
y  en  los  que  vóoç  está  en  un  mismo  plano  que  otro  término  que  designa
también  una  función  psíquica:  la i7zz.  El primero  lo  encontrarnos  en Ii.  X
224-6, donde Diomedes, antes de internarse en el campo enemigo, pide que
le  acompañe otro héroe, justificándose de esta manera:
/                /)              /                 /                1(1                  /
CVV  E  y  EPZO/IEWJJ  icaz  E  7ZO  O  ‘rov EVO77OEV
225  ¿$iucwç icépSoç é  poLvoç  8’ sí  zcép ‘s
á22c  é  oi  /3pccco.n’  s  váoç,  2s’r’ri  Sé  ‘rs ui’rzç.
Yendo dos,  uno Évó7705v antes que el otro
cómo sea la ganancia; pero uno solo, aún cuando lo vo1o77
su  vóoç es más lento, y su pi’riç débil.
En  estos versos se pone la atención en los límites de la función  del  uóoç en
las  personas  en  general.  Se  ofrece  una  característica  restrictiva  del  vóoç  en
el  ejercicio de su función propia, que es,  en principio, la  de  vosTv 431,
431  Sería  conveniente  que  hiciéramos  un  análisis  del  significado  de  este  verbo en el poema para  saber
exactamente qué tipo de función psíquica denota. En primer lugar, hay que decir que el verbo vóew
tiene  en la lijada una variada significación, que va desde designar los diversos matices de la percepción
visual,  hasta denotar diversas actividades mentales. Podernos, por tanto, describir los diversos sentidos
de  i’ot.fw empezando por la simple función de ver y siguiendo la evolución semántica del t&mino hasta
llegar  a  sus significados  más  abstractos. Así  pues,  tenernos el  siguiente  esquema:
1.  Desigua la función de “ver”, de “percibir” algo a través del sentido de la vista (cf. por ej., Ji. II
391,  III  21.  VI  470,  XV  422.  etc.),  pudiendo  tener  esta  función,  en  algunos  pasajes,  algunas
características más especificas, como la de “divisar” a  alguien a distancia (por ej., XII 335, )OU, 527),
“advertir”  su  presencia (V  475.  XXIV  337),  “verle” tras  haberle buscado con  cierta  inquietud
“escrutando” con la mirada (por ej., IV 200, XVII 116, XXII 463), hacerlo con una mirada penetrante
(XV  649),  o  “contemplar”  con admiración una cosa (X 550);
2.  Denota la función de “advertir”,  “darse cuenta”  o “apercibirse” de un hecho una vez visto, esto
es,  de traerlo al conocimiento con la percepción (por ej., III 374, Y 669, VI 484, XI 599, etc.);
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aunque  con  la particularidad de que aquí también se incluye a la ji/’riÇ,  que
también  tiene  función  propia,  expresada  por  el  verbo  u 17rza’co 432 -  Esta
característica  restrictiva  se  refiere a  la  inferioridad de  un  sólo  vóoç para
ejercer su función propia frente a la suma de dos vóot. Esta restricción la
expresa  el  comparativo  J3pácrcwu,  cuyo  positivo,  /9paS5ç,  sólo  l1ace
referencia  en  el  poema  a  la  lentitud  de  los  caballos  (por  ej.,  Ji.  VIII  104,
XIX  411,  XXIII  310,  53O).  Se  trataría,  por  tanto,  de  un  empleo
3.  También tiene el  significado de  “reconocer” algo que se  ve. es  decir, “percibir” algo
reconociéndolo  con referencia a  lo ya  conocido (III 396);
4.  Asimismo, significa “reparar”, “caer en la cuenta” de llevar a cabo algo que debe hacerse.
denotando  la actividad del conocimiento que toma  conciencia de algo (V 665,  IX 537,  X  501);
5. Designa también “saber” en el sentido de tener conocimiento de un hecho O(  264, )O(H 445);
6.  “Imaginar”,  esto es. representarse idealmente una  cosa, con cierta  carga de deseo (XV 81);
7.  Denota.  asimismo, la  operación del  intelecto  consistente  en  “concebir”  o “planear”  el  modo de
hacer una cosa (por ej.. 1 543, 549, VII 358, IX 104-5, X 224-5, XII 232, XXIII  415, etc.);
8.  También. en  un sentido en el que está implicado el componente volitivo del pensamiento.  alude a
la  función de “pensar” en hacer algo con el sentido de tener la intención de hacerlo (XXII 235, XXIV
560):
9. Y. por último, designa el hecho de pensar por sí mismo como signo de ser juicioso o inteligente
(1 577, 30(111 305).
Así  pues, y  una  vez  hecho este recorrido de las diversas significaciones del verbo vo’w, hemos de
advertir,  aunque ya lo iremos comprobando a lo largo de  este capitulo, que no todas estas  significaciones
son  atribuibles  a  la  función  psíquica  que  el  z.’óoç representa  de  hecho,  sólo  son aplicables  a  éste las
actividades más directamente relacionadas con el pensamiento, el intelecto o la voluntad,  siéndole ajenas
las  relacionadas  con  la  percepción  visual  (con  la  excepción  quizá  de  XV 461).  Sin  embargo,  otros
autores si han tendido a identificar los sentidos de vóoç y de z’oeti’, haciendo derivar el significado del
substantivo  a  partir del análisis semántico del verbo, y relacionando a  vóoç con la función visual.  Entre
éstos  se hallan  Bóhme,  op.  cit.. pp. 24ss.. 6lss.;  Snell, Gno,non,  p.  77.  Fuentes...,  pp.  33ss.; von Fritz.
op.  cit., pp. 83ss.; Harrison,  op. cit., pp. 72-3; y Redíleid. op. cit., pp. 3 15-6.
432 Este verbo significa  en el poema “planear.  meditar”  cosas concretas con vistas  a ponerlas  en  práctica
(cf.  por ej.. II. III 416,  VII 45, X 48, XV 349).
433i  embargo,  Jahn  opina  que /3pcíotraw  no  es  el  comparativo de  superioridad  de  /3pa5z5ç, sino de
J3paóç, “breve, corto”. Por tanto, este autor cree que aquí lo que se le atribuye al  z4oç no es la
lentitud,  sino la brevedad,  cualidad que corresponde sin duda al “proceso intelectivo” (Denkvorgang)  por
el  que  se logra tener un juicio  adecuado de una  situación  concreta. De este modo, si Diomedes pide que
le  acompañe un compañero, es porque quiere evitar que el curso de sus pensamientos  sea tan breve que
no  le permita juzgar  correctamente  la situación. Kirk  (op.  cit.,  nota  a X 226) también se decanta por la
derivación de flpcíouwv (</3pcí_ywv) a partir de /3paz5ç, sobre la base de que sería un arcaísmo
por  parte del poeta. Nosotros, por contra, tenemos serias dudas de que /3pcíaowr’ derive de /3pcrz5ç y
no  de flpcx8zíç De los escolios no podemos sacar nada en claro. El escolio A a Ji. X 226 (Erbse), dice
que  6pdotrwr’ se emplea en lugar de ,%dotrwr.  comparativo de Maz5ç,  “pequeño, corto”, al cual
relaciona,  a  su vez,  con /3paz5ç;  sin embargo, hace la observación de que este término no  es usado
nunca por Homero. Por otro lado, otro escolio (cf. J. Nicole (ed.), op. cit., vol. 1) afirma que /3pcéOOWZ’
equivale  a  ¡3pa5ói.epoç, la  forma regular del comparativo de /3pa5óç. De todas formas, nosotros
creemos  (con LSJ, que  también consideran jlpdccwv como comparativo de /3JOaSV’Ç, s.v.) que es
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metafórico,  con  el  que  se  intentaría  expresar  la  lentitud  de  la  función
psíquica  que  el  vóoç  representa  para  “concebir”  el  modo  mejor  de
conseguir  beneficios  (seguramente  en  forma  de  botín)  con  la  incursión434,
frente a la mayor rapidez y eficacia que supondría la suma de las funciones
de  VOEÍV de  dos hombres435. De  este modo, para nosotros el  íJóoç
representa  en  este  pasaje  la  función  del  hombre  que  “concibe”  o “planea”  el
mejor  modo  de  llevar  a  cabo  una  acción  en  su  propio  provecho.  Aquí
estaríamos,  por  tanto,  ante  una función  de  un  marcado  corte  intelectual  en  el
que  se halla  más diluído  el  elemento  volitivo,  pero  que  seguiría  conservando
sus rasgos caracterizadores, como ocurría con pasajes anteriores en los que
se hacía referencia l v6oç de personas concretas.
Veremos  si esta  interpretación  se  adecúa  a lo que representa  el  vóoç  en
el  segundo  pasaje  aludido  y  saquemos  después  las  conclusiones  pertinentes
a  la vista  de  ambos  textos.  Nos  referimos  a Ii.  XXIII  590,  donde  Antíloco  se
excusa de su conducta en la carrera de carros ante Menelao, atribuyéndola l
vóoçy  a la 4uitç, propios de Tos jóvenes:
otc8’  otaz  véov  ¿vSp6ç  b7zsp/3cwíaz  is2é9ovar
590  lCpaZ2rZ)&rEpOÇ  IJV  yáp  s  z/áoç,  2erri’  S  re  iizç.
Sabes  cómo  resultan  las  transgresiones  de  un  varón joven:
pues  su  vóoç  es  más  inzpetuosoy  su  ¡iT  VIÇ  débil.
mucho más probable  la  derivación  de  /3paó5ç  porque  éste  es  un  término  atestiguado  en  el  poema,
mientras que 18paz5ç  no aparece nunca ni en la Ilíada  ni  en la Odisea.
43 Otros autores interpretan aqui la función del voeZv no como un  “concebir” o “idear” el modo de
lograr  una  ganancia, sino  más  bien  como  un  “ver”,  en  el  sentido  de  “prever”  las  ventajas  o
inconvenientes que se presentan ante una  situación determinada (cf. Marcel Detienne y Jean-Pierre
Vernant, Las artimañas de  la inteligencia.  La  metis en la Grecia Antigua [trad. de Antonio Piñero de
Les  ruses de ¡ ‘intelligence,  Flamrnarion, 1974] p. 24; y también S. D. Sullivan, op.  cit., p.  164).
435Eustacio ilustra gráficamente este hecho diciendo que se asemeja a un  manojo de juncos, pues uno
unido  a  otro es irrompible, mientras que uno solo, al ser más fino, se rompe  fácilmente. Y además,
afiade el proverbio: stç ávi)p oÚ5eç ávip, “un (solo) hombre (equivale) a ninguno” (Eustathii.., y.  3,
p.  45).
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Aquí  se  utiliza  otro  adjetivo  para  detenTlinar  la  peculiaridad  del  l)O’OÇ,
mientras  que  el  adjetivo usado  para  p77’rtç es  el  mismo que  en  el  pasaje
anterior.  Kpauwó’iEpoç es el comparativo de superioridad de 1(paurl’óç,
que  denota  precisamente  lo  contrario  de  /3pcSv’ç, esto  es,  la  rapidez,
especialmente  la  de  los pies  de un  hombre raudo  que  corre presuroso  (de
hecho,  en Ji.  XXIII  749,  Aquiles ofrece una  crátera  de premio para  el que
sea más ligero con pies  ipaurvoí  en la carrera pedestre).  Como en el caso
de  flpcStç,  Hornero sólo usa una vez icpaucuáç en el poema para referirse
al  vóoç,  lo  que  pone  de  manifiesto  el uso  metafórico de  estos términos  en
estos  contextos para designar dos  cualidades  opuestas  del  vóoç  :  por  un
lado,  la lentitud en el desarrollo de su función, lo  que supone uiia menor
capacidad intelectiva del individuo, y por otro, la rapidez en el ejercicio de
la  misma función, lo que significa, curiosamente, no una mayor capacidad
intelectiva  de  la  persona,  sino  una  propensión  mayor  para  la  precipitación  de
juicio,  lo que, en ambos casos, constituye una  característica  negativa  para  el
sujeto436. De ahí que el  vóoç  venga caracterizado por estos  adjetivos y que
a  la jii7’rzç  se  le  atnbuya  en  ambos pasajes  la  misma cualidad,  la  de  ser
que  en  el  poema designa lo que es  pulido o  de constitución lisa o
tenue  (por  ej.,  Ji.  XXIII  506  del  polvo,  o  XXIII  854  de  una  cuerda),  de
modo  que,  aplicada  a  la  ui7vt;  sólo puede  querer  decir que la  función de
ésta  es débil y de poca importancia437.
436En esto coincidirnos con Bdhme,  para  quien  el  adjetivo  Kpca7rVÓÇ no  denota una  cualidad  positiva
(por  ej.,  una  mayor viveza  de  mente),  sino  negativa,  lo  cual  le  lleva  a  equiparar  el  tener  un  7/ÓOÇ
icpavrvórepoç con ser dooç.  Por tanto, vóoç no puede tener, en su opinión, el sentido positivo de
“entendimiento”  (Verstand,  pues  éste  supone  racionalidad  y  sensatez,  sino  el  más  neutro  de  “alma”
(Sede)  o “mente” (Sinn)  (op. cit., p.  58 u. 1).
437E1 escolio  bT a  Ji. )OUII  590 (Erbse), seflala ambas características  de  vóoç y u7rmç  en este pasaje:
por  un  lado, dice  que  el  z.’óoç es  bzrepoç  ,ca’rd  icír’qczl-’ icai  9rp&tv,  “más  precipitado  para  el
movimiento y la acción”, mientras, por otro, de la ¡n7’rzç, que identifica con el  término flov2r
“voluntad.  determinación”,  dice  que  es  ácVez’iç, “débil”.  Por  otra  parte,  Eustacio  usa  también  este
vóoç                          369
Pero,  llegados a este  punto, ya es  hora de que pongamos de manifiesto
qué  es  la  pirtç  y  qué  semejanza  tiene  con  el  uóoç  para  que  ambos
aparezcan  coordinados en el mismo verso. Lo primero que llama la atención
es  que, en estos dos pasajes, la  ui7’rtç designa, corno  el  vóoç,  una función
psíquica pennanente de la persona que, por un lado, percibe las condiciones
del entorno y, por otro, puede cambiar con la edad. Sin embargo, ésta no es
la  significación más prominente de este término en el poema. De hecho, en
la  mayor  parte  de  los  contextos en  los  que  aparece,  la /.tivzç  designa  un
producto  concreto de esta función psíquica:  el plan o proyecto  que alguien
trama  o  medita (con bç5aívw, “tejer,  urdir”, Ii.  VII  324,  IX  93;  con
bpdouai,  “reflexionar, ponderar”, IX  423, XVII 634,  712), lo  que
supone,  por  tanto,  que  también  se  pone  de  manifiesto  mediante  la  palabra
(con  urw,  VII 447 y XIV 107), para solucionar un problema práctico que
no  suele ser susceptible de ser resuelto por otro medio. Este significado de
w’riç,  corno veremos, también es compartido por el vóoç en otros pasajes,
lo  que  lleva aún  más  allá la semejanza  de ambos términos, pues se solapan
sus  campos  semánticos  incluso  en  sus  significados  derivados438.  De  todos
modos,  también  existen  otros  pasajes  en  los  que jn’riç  designa  esa  función
psíquica  permanente  a  la  que  hacernos  referencia.  Por  un  lado,  tenemos
aquéllos en los que aparece en la fórmula ‘O5voia  (‘EKwp, VII 47,  XI
_       )  /           .                 .200)  ¿tu  uiiiw  arce,tcwwv,  Odiseo, de priç  semejante  a  Zeus  (II
169,  407, etc.), y, por  otro, un significativo pasaje  en el que se nombra a la
mismo  adjetivo para caracterizar a la piiç  cEustathii..., y.  3,  p. 52). En nuestros días, algunos autores
prefieren traducir el término 2ewr4 por “ligera”, dando a entender que aquí la /.nvtç del hombre joven
está  privada  del peso de la experiencia propia de la madurez y  que, por  tanto,  es irreflexiva  e  impulsiva,
incapaz de prever las consecuencias de las acciones de la persona. Una imagen de la juventud que halla
su  eco en otros autores griegos posteriores a Hornero como Teognis  629,  o  Platón Leyes  929  c (cf.
Marcel Detienne y Jean-Pierre Vernant, op. cit., pp. 22ss.).
438Tainbién Bóhme ha puesto de  manifiesto la relación semántica existente entre los  términos 1Jóoç y
i,rzç  De hecho, dice que son “sinónimos” (synonym) (op. cit., p. 58 y n. 1).
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uiizç  hasta  cuatro  veces  en  seis  versos.  Se trata  de  Ii. XXIII  31 3-8,  donde
Néstor, entre los consejos que da a su hijo Antíloco para que afronte con
éxito la carrera de carros, le dice que meta ui’rzç en su Ovuóç, pues con la
pij’rtç  el  leñador  consigue  más  que  con  la  fuerza  fisica  (flhi,  el  piloto
consigue  manejar  una  nave  azotada  por  el  viento,  y  posibilita  a  un  auriga
superar a otro a pesar de tener caballos más lentos.  Y  es  esta  característica
la  que le interesa resaltar a Néstor, pues Antíloco tiene caballos más tardos
que los demás. Así pues, la piriç  designa aquí una función mental próxima
a  lo  que  nosotros  llamarnos  “inteligencia  práctica”439,  es  decir,  la  habilidad
o  la  maña  de  quien  sabe  sacar,  gracias  al  dominio  de  un  arte,  el  mejor
partido  a una  situación  en  la que tiene  desventaja440.
Por  lo tanto, si hacemos una síntesis de todas estas consideraciones,
podernos decir que la 4wviç, en It. X 226 y XXIII 590, denota una fanción
mental  de  carácter eminentemente práctico, pues  en  ella se  centra la
capacidad “técnica”  de la persona  para  comprender  una  situación  concreta  y
saber  sacar  el  mejor  partido  de  ella  (lo  que  concuerda  plenamente  con  el
significado  del  verbo  que  expresa  su  función  propia:  1ui’idcv.  Esto  nos
permite, por consiguiente, delimitar también el sentido de iióoç en estos dos
pasajes, y,  asimismo, confirmar la interpretación que hacíamos de  este
 Esta es  exactamente la traducción que ofrece Blinie  del término:  “praktische  Klugheit”  (op.  cit.,  p.
58 n. 2).
440  una  conclusión similar llegan Marcel Detienne y  Jean-Pierre Vernant (op.  cit.,  pp.  l7ss.)  en  su
análisis del significado de uizç  tomando como base este pasaje de la carrera de carros de Antíloco.
Para  estos  autores, la  pirzç  es  una  forma particular de  inteligencia,  en  concreto, una “prudencia
astuta”. De hecho señalan que la ¡iirzç  siempre aparece en los contextos en los que el acento incide en
la eficacia práctica, en la búsqueda del éxito en el ámbito de la acción. En este marco, pues, la /.iiiÇ  es,
para  estos autores, la  astucia artera y  sutil  que compensa con  el  engaño y  el  fraude la  desventaja de
fuerza o poder, y permite superar al adversario; que hace que se esté atento, al acecho, a la búsqueda de
la  ocasión propicia (Kazpóç),  concentrado en el  presente, y,  a la vez,  con la vista puesta en el futuro,
previendo lo que puede pasar; y,  por último, que se muestra de forma múltiple, abigarrada y sinuosa, con
flexibilidad para plegarse a la imprevisión de los acontecimientos y adaptarse a la realidad cambiante y
ambigua,  donde  no  hay reglas fijas  que aseguren el  éxito,  para encontrar una  salida  oculta a  una
situación oscura.
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termino  al  decir que el  z’óoç representaba la  función del  hombre que
concibe el mejor modo de llevar a cabo una acción en su propio provecho.
Efectivamente,  de  eso  se está  tratando  en  ambos  contextos:  en  X 226,  lo  que
se  quiere  decir  es  que  el  vóoç  y  la 4uirzç  de un  hombre  solo  es inferior  a la
de  dos hombres  juntos  para  sacar  mayor  beneficio  de  una  situación  concreta;
mientras  que  en XXIII 590,  Antíloco basa  su  disculpa diciendo que los
jóvenes tienen un uóoç y una pl7Ttç que les lleva a beneficiarse en cada
circunstancia  (corno él lo ha hecho venciendo en la carrera  de  carros  a pesar
de  tener  caballos  más  lentos)  más  allá del respeto  por  los  mayores441.
Asimismo,  recordemos  que en II. XIII  732  se decía  que  de un  váoç  oO26ç
muchos  hombres  “sacan provecho”  (rcavpío-ico.  Por lo  tanto, el  i’óoç
designa, en estos contextos, una función mental pennanente que proporciona
un  conocimiento práctico con el que  la  persona  se  beneficia  de  situaciones
concretas,  y que,  además,  se juzga  según  su eficacia  en  el  desarrollo  de  este
papel442.
Creo  que  estas  consideraciones  sobre  la  índole  del  v6o  en  estos
pasajes son tarnbin importantes para entender lo que significa el trliiino en
otro contexto en el que aparece designando la función psíquica de la persona
Cf. el paralelismo en el uso de óoç  y uirzç  aquí con el que se hace de Øpéi’eç en 11. III 108, donde
se  aplicaba también a los jóvenes.  Al analizar este pasaje, decíamos que las Øpéveç representaban una
función mental de la que. por su volubilidad, se hacía derivar un modo de conducta que se juzga como
perjudicial para la paz  de la comunidad.
442  queremos olvidarnos de otros dos rasgos de  vóoç que también se  hallan presentes en estos tres
últimos  pasajes. Primero, i’óoç también puede designar aquí el proceso mental, la actividad intelectual
misma y no sólo la función o facultad que la posibilita, como veíamos de forma clara en XIII 732. Y, en
segundo lugar, es posible considerar a vóoç también como una disposición psicológica de la  que se
deriva un comportamiento caracterizador (en este caso, sería algo así como el modo de pensar propio de
los  jóvenes o del que se  adentra solo en  el campo enemigo), sentido que aparecía evidente en III 63  o
XXTII 484. De todos modos, estos rasgos de vóoç no dejan de ser secundarios para nosotros en X  226 o
XXIII  590.  Otra opinión es  la de Jahn. para quien el  único sentido posible de  uóoç en X  226 es  el  de
“proceso intelectivo” (DenkprozeJ3), mientras que en XXIII 590 dicho sentido se amplía hasta denotar la
“índole  del pensamiento”  (Arr  und  Weise  des  Denkens),  esto  es,  la  disposición mental que revela el
modo de ser de la persona o de la clase de personas al que vóoç se refiere (op. cit,  pp. 58-9).
óoç                          372
de  cuya cualidad depende su utilidad para el individuo. Nos referirnos a 11.
XXIV  354ss., donde el heraldo que acompaña a Priamo hacia la tienda de
Aquiles para pedir el rescate de Héctor, al advertir la presencia de Hennes
en  forma  humana,  dice  a Príamo:
ØpÇEo  AapSavíSl7’  Øpc5Éoç z’6ov pya  rviçrai.
355  cv4o’  ¿pów,  áza  5’ du,zw 5iappaíoecez  ów.
á,L  ‘dye  5ii  Øeywpev  ¿Ø’ trirwz’, 1i ¡UY
yoúi.’wi.’ áiJíC,UEPOl 2irai.’zojieii  al K’ E17o77.
¡Pondera, Da;dánida! Ponderado v6oç requieren (nuestros) actos.
Veo a un hombre, y creo que pmn/o nos destrozará.
Pero  ¡ea! Huyamos sobre los caballos, o, si no,
supliquémosie abrazados a sus rodillas por si tuviera compasión.
El  heraldo  exhorta  a  Príamo,  esto  es,  a  su  uo’oç, a  que  ejerza  una  función
intelectiva  con  la  que  poder  determinar  el  curso  de  sus  actos  ante  una
situación  inesperada,  explicitando,  además,  la  condición  que  se  requiere
para  ello. Dicha condición se basa en la  cualidad del z’óoç, expresada con
un  término, paSik,  que  posee la  misma raíz   que el  verbo que
designa  la  función  cognitiva  del  vóoç  a  la  que  se  hace  referencia:
q5pdÇoai.  Este  verbo,  en  los  contextos  en  que  aparece,  como  aquí,  en
imperativo, expresa el acto de pensar o meditar sobre lo que conviene hacer
para  solucionar los problemas que  suscita la  situación presente, tanto al
propio individuo (por ej., Ji. XIV 3, XX 115), corno a la comunidad (por ej.,
IX  251, XVII  144).  Por  tanto,  la  cualidad  de  ser  Øpa&jç,  requerida  para  el
vóoç,  es  la  de  tener  la  capacidad  de  pensar  sobre  el  modo  mejor  de  actuar
para  solucionar un problema concreto, lo que coincide más o menos con lo
vóoç                                   373
que  se puede  deducir,  por  vía negativa,  de  analizar  el  significado  del término
opuesto  ¿‘ØpaSijç, que designa  la  cualidad  del  que  es  insensato,  incauto  o
negligente  y,  a causa  de  ello,  observa  un comportamiento  incorrecto443. Así
pues,  el  6oç  debe hacer referencia aquí  a  la  “inteligencia práctica”,
caracterizada por proporcionar a  la persona el medio de concebir el modo
más  apropiado y conveniente  de actuar ante una situación problemática, que
es  lo  que demanda el  heraldo de  Príamo, aunque sea  él  el  que  ofrezca
seguidamente  el modo  de  actuación  posible.  Se trataría,  por  tanto,  de  un tipo
de  vóoç  análogo  al  zióoç o826ç  de XIII 733,  y  al  que veremos  en  XIV
62, donde cumple también la función expresada por el verbo ØpcíÇojai, es
decir, la de concebir el modo de actuar de la mejor forma posible.
No  quiero  dejar  de  aludir  a un  pasaje  en  el  que  la  caracterización  de  la
persona  no  viene  determinada  tanto  por  la cualidad  que  se atribuye  al  z’óoç,
sino  que  el  vóoç mismo  constituye, junto  a  otras,  una  cualidad
caracterizadora.  Se  trata de Ii.  XVIII 419-20,  donde  se  dice  que  las
servidoras mecánicas de Hefesto tienen
z.’óoç  .crri  ueiz*  g5psci’z’, i’  S  ica  aL’Sii
420  Kai  cTOz’oç,  áeavcwz’  Se  Oe3v  dro  ¿pyo  taoozv.
vóoç  en las  Øp’zisç, y  también  voz
yfiierzci,  y  conocen  sus labores  de  los dioses  inmortales.
443En esto coincidimos con la interpretación que de ambos términos hace el escolio bT a JI. XXIV 354
(Erbse),  que  ofrece  como  sinónimos  los  adjetivos  oin’e’róç y  áov’e’rd;  que  expresan,
respectivamente, la cualidad propia del  que  comprende  fácilmente  un  problema  y  se sabe conducir en
una  determinada situación, y su contraria. Por tanto, el primero se pueden traducir como “inteligente,
sagaz”  y, de ahí, “prudente”, y el segundo  como  “necio,  falto  de entendimiento”.
 Para  Jahn  es  la  “Denldihigkeit” (capacidad de  pensamiento), en  el  sentido de  “Verstand”
(entendimiento)  (op.  cit.,  p.  71).
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Corno  ya  vimos5,  este  pasaje  está  en  íntima  relación  con  otros,  como  Ii.  1
115  y XIII  432,  en  los  que las  ØpÉPEÇ comparten  el  mismo  papel  que juega
el  vóoç aquí, es decir, el de ser una cualidad psíquica caracterizadora de
una  persona  junto  a  otras  cualidades  de  carácter  fisico,  como  la  belleza,  la
constitución  o  la  figura  corporal.  Analizando  estos  pasajes,  llegamos  a  la
conclusión  de  que tanto  z’óoç  en  XVIII  419,  corno  Øpz’eç  en  1115  y  XIII
432,  designan  una flrnción psíquica446 que  identificábamos  con  la  capacidad
cognitiva, característica del propio  sujeto,  de tener un juicio sensato y
apropiado a su condición, del que, además, se derivan tillas perspectivas de
conducta.
Por  último,  quisiera  incluir  aquí  otro  pasaje  en  el  que  creo  que  el  i’doç
juega  también  un  papel  destacado  en  el  semblante  caracterizador  de  la
persona.  Se  trata  de  Ji.  XXIV  374ss.,  donde  Príarno,  tras  ser  tranquilizado
por  Hermes, que se le presenta en figura humana, le dice:
ri  ia.!  kpei’o 9ec  z5repeOe  eíoa,
375  Ç  /101  wz6v8’  iicsv  ¿,Sovrópov  ¿flo2ic-cz
,,       1’  /             ,    /
tXl010Z4  OZOÇ  17 0t)  s/.taç  K0l  Si  0Ç  /17Z0Ç,
7ré7tulvccd  ve  z’ów,  uaiccpcov  8’ sooz  toiçicov.
Pero  ya  también  uno  de  los  dioses  ha puesto  encima  de mí la  mano,
el  cual  me  ha  llevado  a encontrarme  con  un  caminante
de  tan  buen  augurio  como  tú, de estatura  yfigura  admirable,
eres  sensato  de  uóoç, y desciendes  de felices  progenitores.
En  seguida vernos que este pasaje está en consonancia con el pasaje anterior
y  con otros pasajes en los que se enumeran los rasgos más característicos de
445Cf supra.  p. 234.
446A esto mismo se  refiere Jahn cuando traduce  vóoç  en  XVIII 419 por  “Fühigkeit zu  geistigen
Aktivitgten”  (capaci dad para  las  actividaddes  mentales  (op.  cit.,  p.  65).
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la  persona, taiito fisicos corno psíquicos. Ahora bien, a  primera vista no
parece  que aquí se atribuyan cualidades al  vóoç que dibujen una semblanza
caracterizadora de  la  persona, ni  que  éste  constituya en  sí  mismo  una
cualidad.  Sin  embargo,  pienso  que  la  expresión  iré ,rvvaaí  ‘ve vócp, con  la
que  se describe  un rasgo  de  la personalidad  del  individuo,  no  es más  que  una
variante  de otro tipo de frase que podía haber utilizado aquí el poeta, tal
como ha hecho en otros lugares ya vistos (por ej., Ji. XIII  732, XVIII 419,
XXIII  590), en los  que  al  término vóoç se  le  asigna directamente un
adj etivo  que  denota  una  cualidad. De  hecho,  Hornero  utiliza  en  otros
contextos  el  participio  perfecto  pasivo  zceicz’zuevoç  corno  adjetivo
calificativo aplicado tanto al nombre de la persona (corno epíteto, por ej., Ii.
III  203,  VII  347,  XXIII  586,  etc.),  como  a  sus  palabras (IX  58)  o
pensamientos (VII 278). Por tanto, pienso que, en el  lenguaje homérico,
decir,  como aquí, de  alguien ,vitvvcai  ve uócp, es  decir,  que  tiene  la
cualidad  de  ejercer  la  función  propia  del  ireirv’ó4uevoç  por  medio  de  su
vóoç,  equivaldría a decir, por ejemplo, que tiene un  7ce2rl’5/1evoç VóOÇ o
que  su V6OÇ es  7tE2tVZUEUOÇ Esto supone, por consiguiente,  pensar  que  el
papel  del  z..’óoç, en  el contexto  que  estarnos  airnlizando, es el mismo  que  en
los  pasajes  en  los  que  aparece  corno  la  función  a  la  que  se  atribuyen
cualidades  caracterizadoras  de la  persona447.
447B6hme, que considera que  zióp tiene aquí un  sentido instrumental,  también  piensa que  z’óoç designa
aquí  una  facultad  o capacidad  (Fühigkeit)  con la  que  se  pretende  caracterizar  a  la  persona  después de
haberse  aludido  a  su  Spaç  y  su  eT8oç  (op.  cit.,  p.  54  n.  2).  Nosotros,  tal  como  se  aprecia  en  la
traducción, pensamos con Darcus (op. cit., p. 34) que óoç aparece aquí más bien en dativo de relación
(según  IDarcus, “dative  of respect”),  pero  no  estamos de  acuerdo  con esta autora  en  considerar  a  Yóoç
como  una  entidad  psíquica  en  la  que  se  localizan  las  funciones  intelectuales  de  la  persona,  sino  que
creemos  más bien  (con Bóhme) que se trata de una función psíquica que regula el desenvolvimiento vi al
de  la  persona  y.  por  tanto,  revela  la  naturaleza  característica  de  ésta.  Por otro  lado, existe  también  la
postura indecisa representada por Jahn, quien afirma que no es posible saber en este contexto si PÓoç
está  en dativo locativo y designa una  instancia  mental  interna,  o aparece en  dativo instrumental  y denota
la facultad e pensar (op. cit., p.  95).
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Una vez llegados a este punto, debernos averiguar qué tipo de cualidad
es  la que se atribuye  al  vóoç con el perfecto  te’rvvuai  y cómo  afecta  esto
a  la  consideración  del  propio  ióoç  En  primer  lugar,  hay  que  decir  que  el
perfecto  rÉirvvpaz  se  utiliza  siempre  referido  a  personas  de  las  que  se
quiere destacar su sensatez, sabiduría o prudencia, sea porque son de edad
avanzada y, por tanto, saben más  (como  Anténor, por ej., III 148, 203, VII
347),  porque  poseen  un  especial  ingenio  que  les  hace  saber  lo  más
conveniente  en cada  momento  y lograr,  así,  ser  respetados  por  la  comunidad
a  pesar  de  su juventud  (corno  Antíloco,  XXIII  440,  570,  586),  porque  son
especialmente  valiosos  como  consejeros  y  autores  de  ideas  útiles  y
provechosas (corno Polidarnante, XVIII 249), o porque tienen una especial
capacidad para ejercer una función social tan importante corno la de ser
heraldos (VII 276, IX 689)448. Por tanto, expresa siempre la posesión de
una  cierta  facultad  mental  a la  que  va unida una especial virtud moral que se
juzga  corno valiosa  por  la  comunidad  y que  suscita  el respeto  de ésta449. Así
 Los heraldos on los representantes de la autoridad e los reyes y  ejercen diversas funciones
importantes  para el funcionamiento social, como la  de convocar la asamblea, separar  a los combatientes,
hacerse  cargo  de  la  preparación  de  los sacrificios  o  ser  los  mensajeros  de  los  señores.  Son personas
inviolables  y muy apreciadas por  la comunidad, recibiendo epítetos conio OeZot,  “divinos” (II.  IV  192) o
St4bz2oz.  “amados  de Zeus” Il.  VIII  517),  por  lo que  pensamos que  es  precisamente  esta creencia  de
que son personas especialmente capaces tanto intelectual como moralmente para cumplir su deber social,
lo  que motiva que el poeta les llame  2rerz..’óiez.’o1.
 Víctor Magnien, atribuyendo a Homero la antigua creencia, que aparece en los escritos hipocráticos y
en  Galeno, de que  existe en el cuerpo un aliento  de alma  (2ri’54u  ívZzKó  según  Galeno) que  parte
del  cerebro y transporta  el pensamiento  y  causa  la consciencia,  traduce  ráirvvoaí  re  i-’óp  en II.  XXIV
377 por “tu reçois le souffl de la pense” (tú recibes el aliento del pensamiento), y, además, interpreta
Jrelwvpál’oç  con los sentidos de  “inspiré par  la  pensée” (inspirado  por  el  pensamiento),  “chez  qui  la
pensée suit bien  son cours” (en quien el pensamiento  sigue  bien su curso) o “dont les actes et les paroles
sont  dirigés  par  la  pensée”  (en  el  que  los  actos  y  las  palabras  son  dirigidas  por  el  pensamiento)  (Y.
Magnien,  “Quelques rnots du vocabulaire grec  exprimant  des opérations  ou des  états de l’ame”, Revue
des  études grecques,  40 (1927) p.  137). Como vimos (cap. 1 n.  53), Onians también defendía  la teoría de
que  en Hornero fenómenos mentales corno la  inteligencia y la  consciencia dependían del  aliento  interno
que residía en las Øpveç (op. cit., 1, cap. III, pp. 57-9). Sin embargo, nosotros albergamos serias dudas
sobre  la  identificación en  Homero del hecho de “ser consciente” o “sensato”  con el de  “tener  aliento”  o
“respirar”, y, desde luego, no hemos encontrado en la Ilíada ninguna base para aceptar otro sentido de
zvvaaz  que  el de  “ser sensato  o inteligente”.  Cf.  la  negativa de  Nehring  a  aceptar  una  misma raíz
para  los verbos re’7rvvuaz  y 2tP6’W (op.  cit.,  pp.  110-111).
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pues,  y  teniendo  en  cuenta  lo  dicho  en  pasajes  anteriores,  el  hecho  de
atribuir  al  zióoç la  cualidad  de  ser  o  de  decir  que  alguien
‘rézci’v’rai por  su  z’óoç, supone  la consideración  de  éste  como  una  función
cognitiva de especial relevancia para el correcto desenvolvimiento vital del
individuo en  sociedad, es  decir,  como la  inteligencia que  regula el
comportamiento y la conducta  con  el fin de hacer ésta lo más acorde posible
a  los  valores  sociales,  que  es,  precisamente,  lo  que  hace  que  dicha  función
sea  tan apreciada.
Creo  que  antes  de  terminar  este  parágrafo  convendría  llamar  la  atención
sobre un aspecto interesante del vóoç  que se deduce del papel que juega
éste  en los pasajes vistos. Me refiero al hecho de que cada individuo tiene
un  voç  propio,  personal  y  característico,  y  que,  por  tanto,  distintos
individuos  pueden  tener  diferentes  ¡“601. Esto  supone,  a su vez,  lo  siguiente:
atribuir  cualidades  al  z.’óoç de  un  individuo concreto  significa, pues,
caracterizarlo como tal. Además, ello es extensible para colectividades y
comunidades  enteras  de  individuos,  las  cuales  pueden  tener  también  su
propio  z’óoç,  que,  a  su  vez,  puede  ser  empleado  asimismo  para
caracterizarlas450.  Ante  esto,  pues,  surge  la  cuestión  de  saber  cuál  es  el
fundamento de esta diferenciación de vóot, es decir, cuál es la razón de que
cada individuo o cada pueblo pueda tener su propio y característico VÓCÇ.
Kurt  von Fritz ya adelantó una  respuesta  a esta  cuestión.  Para  este  autor,  la
explicación  descansa  en  el  hecho  de  que  en  estos  pasajes  no  se  pone  el
acento  en que uóoç  denota  la  función  que reconoce  la  verdadera  naturaleza
o  esencia de las cosas más allá de su apariencia sensible, lo cual es común a
todos los uóot, sino en que cada uáoç percibe una situación y  reacciona
 Este aspecto  del  z/óoç  ya fue notado  por von  Fritz  (op.  cit.,  p.  82).
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frente  a ella de  un modo  diferente.  Por  tanto,  que haya  diferentes  vóot  no  se
basa en el hecho mismo  del apercibimiento de una situación concreta y de la
reacción que este apercibimiento nos produce, sino en la diferencia de
significado que dicha situación tiene para una persona o para otra451. Así
pues, para von  Fritz, cuando el poeta dice, por ejemplo, que una  persona
tiene  un  voç  Oeov8iç  (Od.  VI  121, VIII 576,  etc.),  quiere  decir,  en
primer  lugar,  que  este  hombre  reacciona  con  a’i5a5ç a  la  presencia  o
aparición de un dios, lo que implica, a su vez, que un dios significa más para
él y que él “ve” más en un dios que un hombre que, por ejemplo, no tiene un
/           ‘452                      .     .      .            /vooç  Oeov iç.  En suma,  podemos  concluir  que  la  diferencia  de  ¡-‘cci se
basa  en  la  distinta  índole  de  la  función  psíquica  que  el  vóoç  representa  en
cada persona, no porque esta función “opere” de forma distinta en una y en
otra, o en una colectividad y en otra, sino porque se halla condicionada de
fonTia distinta: por la edad del individuo, por su  estatus social, por  su
cualidades innatas, o por su carácter evelado en sus acciones.
3.2.2.  zJóoç  como  función  psíquica  que  ofrece  superioridad  sobre  los
demás
Corno función psíquica permanente y propia de la persona, el  zJóoç,
corno hemos visto, puede concebirse también como una cualidad en  sí
misma que  caracteriza  y  aprovecha al que la posee. Ahora veremos que,
además,  va  a  pennitir  a  la  persona  que  lo  tiene  sobresalir  sobre  los  de  su
clase,  es  decir,  le  confiere  a aquélla  cierta  superioridad.
‘  También Redfield comparte esta opinión, al considerar que la diferencia entre los  vóoz  de distintos
hombres y sociedades se debe al hecho de que el vóoç se caracteriza por captar el significado que tienen
los  objetos para el propio sujeto. de modo que z’óoç,  en este sentido amplio, llega a identificarse con “el
modo de pensar” de dicho sujeto (op. cit..  p. 317 y n. 40).
452  Sobre esta explicación, cf. K. von Fritz, op. cii., p. 90.
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Esto  se ve claramente en Ji. XV 643, donde se dice que Perifetes era
mejor que su padre
ravwíaç  ¿xper,aç,  Ul/  r6Saç  iS  pceo-Oaz,
ai  z’óoz.’ v  9rpc&ozoz  Mvicivaíwz.’  VKW45
en  todas las  cualidades,  con  los pies  y  hichando,
y  por  su  z..’óoç había  llegado  a estar  entre  los primeros  de los  niiceneos.
Creo  que podríamos incluir aquí al  vóoç dentro de  la  categoría de  las
ápETaí,  aunque, eso sí, teniendo en cuenta la diferencia de planos en la que
se  desenvuelve la vida pública del héroe homérico: por  un lado, la esfera de
la  fuerza,  del  combate  y  la  lucha,  y,  por  otro,  la  esfera  de  la  palabra,  del
consejo  y del ágora.  En el poema,  la  ápe’i  casi siempre viene confinada en
el  primer plano, corno la cualidad deseable que conforma la excelencia del
guerrero y  que  se revela en  el  combate (cf. por  ej.,  Ji.  VIII 535,  XIII
277).  Lo que vernos confirmado aquí al hablar de los pies, es decir, de la
velocidad,  que  también  es  una  cualidad  guerrera  (recordemos  el  epíteto  de
Aquiles,  ii68a  cbicz5ç, “de  pies  veloces”,  Ii.  1 58,  etc.)  y  de  la  lucha.  Pero
pienso que la  estructura en paralelo de los versos supone que el  vóoç se
considera una cualidad propia de  la  otra esfera, la  de  la palabra y  la
asamblea, que es donde se revela el pensamiento, la función intelectiva del
que  tiene  sabios  consejos  que  dar.  Se  trataría,  por  tanto,  no  de  la  dpe’rij
propia  de  un  Aquiles  o  un  Héctor,  sino  más  bien  la  de  un  Néstor  o  un
Polidamante.
 Consideramos  z-’óoraquí como  un acusativo  de  relación  (cf’. S. M.  Darcus,  op.  cit.,  p  35).
 Sobre la ápev  véase por ej., Werner Jaeger, Paideia. Die Formung des griechischen Menschen,
Berlin,  19362  Paideia:  los  ideales  de  la  cultura  griega,  trad.  esp.  de  Joaquín  Xirau,  México,  FCE.
1957, pp.  l9ss.).
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Estaríamos hablando, por  consiguiente, del  zóoç  corno una función
eminentemente  intelectual  mediante  la cual  la persona  concibe  y revela  ideas
o  planes  que  sirven  de  utilidad  a  la  colectividad.  Se  trataría,  así,  de  una
capacidad  mental  propia  de  alguien  sensato455. Una  interpretación  que  creo
viene  confinnada  por  el  paralelismo  existente  entre  el  z’óo  en este  pasaje,  y
las  ØpÉzieç en Ji. XVII 171, donde se  dice que Glauco es de  ØpÉZJEÇ
superior  (,rep  péz’aç  Lupevai  a todos  los  licios.  Aquí  decíamos  que las
Øpái’eç  hacían  referencia  a  la  capacidad  cognoscitiva  propia  de  alguien
sensato, y que, además, eran las respol1sables de las palabras de este (XVII
173), lo que veíamos que estaba íntimamente relacionado con el hecho de
que  las Øpé ve;  aludieran a  la capacidad de tener pensamientos456. Por
tanto,  pienso  que  a  este  tipo  de  capacidad  que  ofrece  superioridad  en  la
esfera  de  la palabra  hace  referencia  el  vóoç aquí.
En  este contexto, hay que traer a colación cinco pasajes en los que se
habla de un tipo especial de v6oç:  el de Zeus. Los dos primeros, Ii. XVI
688-90  y  XVII  176-8,  constituyen  una  construcción  fonnular  casi  idéntica,
mientras  que  el  tercero,  Ji.  VIII  143,  el  cuarto,  XVI  103,  y  el  quinto,  XV
242,  aunque  distintos,  están íntimamente  relacionados  con los  anteriores.  En
estos  pasajes  también  se habla  de  la  superioridad  que  otorga  el  i-’óoç al que
lo  posee, aunque con la particularidad e que se trata del i”óoç de Zeus,
cuya influencia se extiende incluso hasta el punto determinar la suerte de los
hombres,  lo que  se aprecia  de  forma  concreta  en el  cuarto  y quinto  pasajes.
Así  pues,  empecemos  viendo  los  versos  (XVI  688-90):
455Jahn coincide plenamente con nosotros al definir a  i’óoç aquí corno una “intelektuelle Fhigkeit”
(facultad  o capacidad intelectual)  (op. cit., pp.  64-5).
46Cf.  supra, pp. 23 9-40.
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,  ,  ,  /           /       /  )/          457azez rs ¿1 io  KpEZCc7WP VOOÇ 7)8 ItEp  C2V pcoi
rs  icc  d.Zicipov  ¿vSpa  o1Bsf  w  dsLZsro  vz”iciv
690  bi7i8íwç,  e  8’  airr6ç  orpÓzrn  uá,o-9az
Pero  siempre  es  más poderoso  el  vóoç  de Zeus  que  el  de  los  hombres;
el  cual  ahuyenta  al  varón  esforzado  o le  arrebata  la  victoria
fácilmente,  aunque  otras  veces  él mismo  lo  insta  a luchar.
El  comparativo KpEíoowi’, formado  del  adjetivo  Kpa’Vt5ç, “fuerte,
poderoso”, designa en general en el poema una superioridad en fuerza
combativa,  lo  que conlieva, por tanto, la preeminencia  en posición  social  (cf.
por  ej., Ii.  1 80,  XIX  217,  XXIII  578 etc.).  Esta  característica  de  cpEl’oowv
encaja  bien  con  Zeus,  pues  este  dios  supera  a  todos  los  demás  dioses  y
hombres  especialmente  en  icdpwç 458  y  oOvoç  Ji.  XV  108),  o en 18íi7
(XV 165), cualidades que designan sobre todo la fuerza fisica y, por ende, el
poder  que  ésta  trae  consigo.  Sin  embargo,  por  eso  mismo  sorprende  a
primera  vista  que  se  aplique  al  vóoç,  que,  como  hemos  comprobado  hasta
ahora,  se  trata  de  una  función  psíquica  eminentemente  intelectual.  Pienso
que  esto  no  nos  debe  extrañar  tanto  si tenemos  en  cuenta  que  la  intención
del poeta aquí es resaltar la superioridad de un aspecto del vóoç de Zeus, su
poder  para  influir  en  la  conducta  de  los  hombres,  de  la  misma  forma que el
uso  de  Kpei’ccwu  en  otros  pasajes  ponía  de  manifiesto  la preeminencia  del
poder  o la  fuerza  de  determinado  héroe  o dios  sobre  otro  inferior.  Con  ello,
el  poeta  pretende  mostrar  lo  efimero  de  los  designios  y  de  las  acciones
humanas frente a la voluntad e los dioses, personalizada en este caso en el
457En 11. XVII  176, el  único cambio consiste en  la  substitución del final  de verso  17É rp  áió;ocuiv por
ayzóozo.
4580.  también,  icpdoç,  término  del  que  se  deriva  precisamente el  adjetivo  KpartíÇ  y,  por tanto,
K,OEÍOOWZ’.
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mayor  de  todos,  Zeus.  Así,  en  XVI  688,  se  contrasta  la  fuerza  de  los
consejos  que  Aquiles  le hizo  a Patroclo  antes  de permitir  que  éste  entrara  en
combate con la del iióoç de Zeus, que, a pesar de cuáles puedan ser las
intenciones del héroe, puede hacerle huir de la lucha o, todo lo contrario,
instarle  a ella.  Mientras  que,  en  XVII 176, Héctor  quiere  decir  que  a pesar
de  que  él  no terne  el  combate  ni  el ruido  de  los  caballos  en  la  batalla,  está  a
merced  del  z..’óoç de  Zeus,  que  puede  dar  la  victoria  a  uno  o  quitársela  a
voluntad.
Por  lo tanto, y visto el  sentido de ambos pasajes, ¿que designa aquí
vóoç  ? Lo que está claro es que viene caracterizado más  que por cualquier
otra  cosa,  por  su poder,  por  su capacidad  de  influir y determinar  las  acciones
de  los  otros,  es  decir,  por  constituir  el  centro  de  los  designios,  deseos  o
intenciones  con  los  que  Zeus  condiciona  la  vida  de  todos  sus  subordinados,
sean  de  la  esfera  divina  o de la humana459. Se  trata,  por  tanto,  de  una
   aspecto del i4oç de Zeus también es resaltado por el escolio bT a este pasaje, que dice que.
aunque  Aquiles había aconsejado a  Patroclo lo mejor, “prevalece” (Kp’ref)  la “intención”  (yvai7  de
Zeus.  que  quiere  matar  a  éste como  venganza  por  la  muerte  de  su hijo  Sarpedón.  El  término  7Pa5fl17
usado  aquí y  en  algún  otro escolio como sinónimo de  vóoç, tiene, corno éste, un  sentido
preeminentemente  intelectual,  pues  designa  tanto  la  facultad  del  conocimiento  como  el  producto
concreto de esa facultad, especialmente cuando este producto expresa la actitud e la persona nte un
hecho  determinado,  por  lo que puede traducirse por  “opinión o “parecer”. Pero también tiene  un sentido
de corte más volitivo, denotando, corno en este escolio, la “intención” o el “prosito”  de la persona. A
este  respecto, creo que es interesante traer  aquí  a  colación  las  consideraciones  que  hacen  Detienne  y
Vernant  sobre la  supremacía de  Zeus  sobre los hombres  y  los dioses. Estos autores hacen residir esta
supremacía sobre todo en la posesión de fu’riç  por parte de Zeus, una función psíquica que ya hemos
visto  que es  estrictamente paralela  al  i4oç.  Desde este punto de vista,  la ui’rzç  (o el vóoç)  es el arma
absoluta que garantiza la victoria y la dominacion duradera y universal al que la posee, frente a la fuerza
flsica.  que  está  sujeta  a  las  vicisitudes  del  tiempo.  pues  siempre puede  aparecer  alguien  que  sea  más
fuerte que  tú. Por tanto, si Zeus es superior a todos los demás dioses y hombres es porque es por
excelencia  el  dios de la pi7rzç. la cual consistiría,  de  este modo, en  el conocimiento  total de todo lo que
sucede en el mundo, en la astucia que nada se le escapa y  que  no conoce  esa distancia entre  proyecto y
realización en la que aparecen las asechanzas de lo imprevisto (cf. M. Detienne y J.-P,Vernant, op. cit.,
p  20). Por tanto,  estos autores prefieren ver la superioridad  de Zeus en  el dominio  de lo intelectual, pero
haciendo alusión a una inmediatez de acción que acerca este dominio al plano volitivo, a la esfera de la
decisión  en  la que no cabe  la duda. Una postura  muy cercana, por  otra  parte,  a la de  T. Jahn  (op.  cit.,  p.
78). quien entiende que el vóoç de Zeus es superior en cuanto potencia intelectual cuyos planes iempre
se  realizan,  esto es, en cuanto que  su  voluntad  no puede detenerse, tal  como  se  deduce  también  de  11.
VIII  143.. y, por otro lado, a la de  S. D. Sullivan, quien entiende  que el  vóoç  de Zeus  no sólo constituye
la  fuente  intelectual  de  planes  y  pensamientos, sino también  de  propósitos e  intenciones,
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función  psíquica  donde  se resalta  más  el aspecto  volitivo  que  el propiamente
intelectual,  aunque  ambos  elementos  conformen  su  carácter.  Así  pues,
estamos  hablando  más  de  la voluntad  basada  en  propósitos  concretos  que de
la  capacidad de concebir planes abstractos.
Creo  que lo mismo podernos decir del tercer pasaje a  que hacíamos
referencia.  Se trata  de Ji.  VIII  143,  donde  Néstor  exhorta  a Diomedes  a huir
con  él,  diciendo:
z5zi ¡tézi ‘cip  wi’rn  Kpoz.’íSiç  Z&z)ç icí8oç  brcÇsz
uepov  epo  azw  içai  luiv,  af  ¡ç’ eÉ27crz,
óCÓaEr ávip  ÓÉ KEV oí5 z  A zóç 1/60v eipÓaortz ro
oM  uá  ‘i’Ø8ijtoç, ,rsi  i  iro2t) bépwpóç crt.
Pues ahora a ése (Héctor) Zeus Cronida otorga el honor
hoy; más tarde también a nosotros, si acaso quiere,
nos  la dará; no hay varón que pueda protegerse del vóoç de Zeus
ni  aunque sea muy fuerte,  pites aquél es con nnicho mejor.
En  seguida  salta  a la  vista  la  similitud  del  sentido  de  estas  palabras  con  las
de  los  dos  pasajes  anteriores.  Aquí  Néstor  pone  de  manifiesto  también  la
indefensión  humana  ante  la  voluntad  o  el  designio  de  los  dioses,  dando  a
entender  que  hay  que  adaptarse  a  las  circunstancias  (que  determinan  los
dioses)  de  cada momento, y  que si  ahora es  mejor retroceder ante el
enemigo porque Zeus no está con ellos, en otra ocasión será al contrario.
Por  tanto, nada vale la fuerza  (iq59ipoç  es un  derivado de  ç,  en origen
“tendón”,  y  de  ahí  “fuerza  muscular,  poder”)  o  el  poder  humano  ante  la
superioridad  de  Zeus  o, mejor  dicho,  de  su  i’6oç.  Nadie  puede  “defenderse”
caracterizándose  sobre todo  en hacer  que  éstos  siempre  ocurran,  con  lo  que a  su  aspecto  intelectivo  se  le
añade  el volitivo e intencional (op. cit.. p. 159).
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(e’iptopaz,  significa en origen “arrastrar para  sí”, aunque en el poema tiene
también el  sentido de “guardar” o “proteger”) de él. La vida humana está
sujeta, por tanto, a su variabilidad con respecto a los hombres.
Así pues, dos son los rasgos del uo’oç que sobresalen en este pasaje: por
un  lado,  su carácter  variable,  cambiante  de  un momento  a otro  en  el  tiempo
(at  ¡c  @É2/7oi, “si acaso quiere”, no sólo se dice de Zeus, sino tarnbin
de  su  uóoç, y,  por  otro,  su  poder para influir en las acciones de  los
hombres,  característica  que  comparte  con  el  vo’oç de los  pasajes  anteriores.
Por  consiguiente,  el  zióoç representa  aquí  el mismo  tipo  de  función  psíquica
que veíamos antes: una disposición mental caracterizada por un predominio
notable del aspecto volitivo, es decir, de los resortes tanto intelectuales
como emocionales que hacen que deseemos o pretendamos una cosa. Esto
es,  lo que nosotros  llamaríamos  “voluntad”  o “designio”.
Tal  es  el  caso,  también,  del  cuarto  pasaje  aludido,  Ji. XVI  103, aunque
éste  se  diferencia  con  respecto  a  los  anteriores  en  que  en  él  no  se  pone  de
manifiesto tanto el  poder  del  vóo  de  Zeus  y  su superioridad sobre los
demás hombres y dioses, cuanto su aplicación práctica, esto es, los efectos
palpables de su acción. Así pues, en un contexto de batalla, cuando los
troyanos están a punto de prender fuego a las naves, se expone del siguiente
modo la situación de Áyax,  el último baluarte en la  defensa  de aquéllas:
102  A (aç  5’ oic  ¿y’  Ép  v  J3zcÇso yáp »s2Ésovv
5cuva  ,uzv Zi7vóç e  vóoç  ¡cai Tpcí5eç áycxvoi
J3c2ovreç
109 cei  8  ápya2éq  sr  ‘dcOjicivi ,cd8 S  o  4oa5
,rcivroOev kic pe2e’aw ro2z)ç  ¿ppssv,  oLS  zy  eev
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jvrvsz5cai  irdim  S  a6v  ica  pzic’ro.
Áyax ya no resistía, pues  era violentado por  los disparos;
y  le doblegaban el vo’oç de Zeus y  los admirables troyanos
disparándole;
Estaba  dominado por  un contInuo y penoso ahogo, el sudor le fluía
abundantemente  por  todos los miembros, y no podía  apenas
respirar; una desgracia se acumulaba a otra.
Este  pasaje  constituye  una  descripción  muy  viva  de  los  efectos  de  la  acción
del  vóoç  de  Zeus  en  la  resistencia  fisica  de  un  hombre.  Constituye  la
demostración  práctica  del  poder  que  se  le  atribuía  al  vóoç  del  dios  en  los
pasajes anteriores, cuyo efecto concreto, expresado por el verbo Sapvdw,
se  caracteriza  tanto  por  la  reducción  de  las  constantes  vitales  o  la  fuerza
fisica  (concordando  con  la  significación  del  verbo  en  otros  pasajes,  como
XIV  439  o  XXI  52),  corno  la  de  las  facultades  psíquicas  que  afectan  al
comportamiento  de la  persona  (cf  también  XIV  199).  Del  primer aspecto  se
cuidan los troyanos, que sirven de instrumento de Zeus con sus continuos
disparos, pero de la acción sobre la voltmtad de Áyax, sobre su capacidad
psíquica de aguante (lo que el poeta llama sus pá77ç   4uiSea,  “planes
de  batalla”,  XVI  120),  sólo  hay  que  culpar  al  z’o’oç de  Zeus,  cuyo  poder  de
influencia  en  ese  sentido  ya  se  ha  dejado  claro  cuando  se  decía  que
“ahuyenta (Øo/3eí’) al varón esforzado” (XVI 689), esto es, le provoca tanto
miedo  como deseos de  huir,  mientras que,  otras  veces,  “lo  insta
(k,ro’rpíuoi)  a luchar” (XVI  690),  es  decir,  le produce el efecto psíquico
contrario.  Desde  esta  perspectiva,  pues,  hemos  de  considerar  que el  vóoç de
Zeus  representa aquí la  manifestación del mismo tipo de función psíquica
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que  veíamos  en  los  pasajes  anteriores,  esto  es,  la  disposición  volitiva  del
dios46°  caracterizada  por  la  tendencia  al  cumplimiento  de  un  fin
determinado,  siendo  la  acción  sobre  los  determinantes  fisicos  y psíquicos  de
la  conducta  de los  hombres  el  correlato  de  dicha  tendencia.
Ahora  bien,  dada  la  amplitud  de  significado  con  que  utiliza  Hornero  los
términos en ocasiones, cabría dar aquí otra interpretación del sentido de
uoç,  la cual, si bien no es en absoluto contradictoria con la que acabarnos
de  ofrecer,  pone  el  énfasis  en  otro  aspecto  del  z.’óoç que  también  está
presente  en  el  poema.  Nos  referirnos  a  la  posibilidad  de  considerar  z.’óoç
aquí, al igual que en otras partes del poema461, como la actualización, en un
momento  determinado, de esa disposición volitiva de Zeus, con lo que
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estanarnos  hablando  de  la  intencion  o el  proposito  concreto  aei  cuos ae
hacer  que  los  troyanos  lleguen  a incendiar  las  naves.  Ahora  bien,  pensamos
que  esta  “concreción”  del  sentido  de  z”óoç no se  limita  sólo  al  ámbito  de  la
voluntad,  sino  que  es  extensible  también  al  plano  intelectivo,  con  lo  que
podríamos considerar el  vóoç, asimismo, como el plan o proyecto que ha
concebido Zeus  para  cumplir  la promesa  hecha a Tetis en 1 523 de vengar la
deshonra  de  Aquiles,  concediendo  la  victoria  en  la  lucha  a  los  troyanos.  Por
tanto,  ¡ióoç designaría  un  producto  concreto  de  la  facultad  intelectiva,  de  la
inteligencia  que  ofrece  el  mejor  modo  de  solucionar  un  problema  práctico.
En  este caso, estaría en relación directa con otros términos que, en algunas
de  sus acepciones, también designan lo mismo, corno jn5üoç, hiroç o
,Bov2ij  462  Así  pues,  la  acción  que  ejerce  aquí  Zeus  sobre  Áyax  se
460  Vernos  que,  unos  versos  más  adelante,  en  XVI  121,  se  dice  explícitamente  que  Zeus  “quería”  o
“pretendía”  (floó2sw  dar la victoria a  los troyanos. Cf. XI 79.  Por otro lado, von Fritz  también  acepta
que l’óoç posee aquí un carácter eminentemente volitivo (op. cit., p. 82 y n. 29).
461  Como veremos más adelante en  el parágrafo  3.3.1.
462De hecho, estos términos on utilizados unos versos más adelante para designar los planes que Zeus
suele  concebir  a  escondidas  de  Hera, como  es  el  caso.  Así,  en  1 540ss.,  dice  Hera:  “,quién,  doloso de
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atribuiría  metafóricamente  a  la  “intención”  (primando  el  aspecto  volitivo)  o
al  “plan”  (primando  el  aspecto  intelectual)  elaborado  por  el  dios  con
anterioridad  y no  tanto  a la  intervención  directa  del  dios,  el  cual  estaría  aquí
identificado con  la  función psíquica  que  el  vóoç  representa.  Por
consiguiente,  esta  interpretación del  sentido de  vóoç  se  basaría  en  la
complementariedad  que,  en  Homero,  tienen  en  la  consideración  de  JJÓOÇ
ambos  aspectos psíquicos, el  intelectual y  el  volitivo, los  cuales no  son
siempre fácilmente separables, por cuanto dicha distinción epistemológica
tampoco era explícita en la mente del poeta.
Otro  caso  similar  de acción  del  uóoç de Zeus  sobre  los hombres  aparece
en  otro  pasaje  que  se  halla  en  relación  con  éste.  Se  trata  de  Ji.  XV  239-42,
donde  se  relata  la  recuperación  de  Héctor  tras  ser  herido  por  Áyax  en  XIV
409ss.,  en los siguientes términos:
eip’  vóz.’ Hpzdjwio ScdØpovoç “Eiwpa  Sfov
240  1/íEi/OV,  oi)5’  É’rt KEfTo, VÉOV 5’ ayEípeo  Ovpói’,
 yiyva5cicwv  dpovç  ¿twp ccrOjia ici  í4ocbç
7raósr  ,reí  ,Lizi’  Á zdç  voç  aiyz6zozo.
(Apolo)  Halió al hijo  de Príamo  de  mente guerrera,  Héctor  divino,
sentado,  ya  no yacía,  acababa  de  reunir  para  sí  de  nuevo  el  Ovuo’ç,
y  reconocía  a  los  compañeros  de  alrededor;  una  vez  que  el  ahogo  y  el
sudor
habían  cesado,  desde  que  el  uóoçde  Zeus portaé  gida  le despertara.
entre  los  dioses,  ha urdido de  nuevo  planes  (ftovÁdç  ) contigo? /  Siempre  te es querido, cuando piensas
(Øpovéovra) estando lejos de mi, / decidir  (&Ka4uev)  cosas ocultas; y nunca,  / benévolo,  has osado
decirme  el plan  (lit. ‘palabra’.  ¿roç)  que concibes (vo7o7ç )“,  mientras  que Zeus responde: “Hera,  no
esperes  en  verdad  todos  mis  planes  (lit.  ‘palabras’.  póOovç)  /  conocer  (eiSioezv  )“.  La  relación
semántica entre vóo y estos términos será objeto de nuestra atención más adelante, cf. mfra, parágrafo
3.3.2.
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El  móvil  de  la  visita  de  Apolo  a Héctor  es  un  encargo  de  Zeus,  quien,  unos
versos  más  arriba  (y.  232),  ordena  a  Apolo  que  “despierte  gran  furor”
(yetpe pÉvoç uÉya a Héctor  para  que  los  aqueos  huyan hasta las naves
y  el mar  y  se  cumplan  de  ese  modo  sus  designios.  Por  tanto,  Apolo  se llega
ante  Héctor  y  lo  encuentra  consciente,  habiendo  recuperado  el  aliento  (es
decir,  la  fuerza,  el  vigor,  dependiendo  de  dónde  se  ponga  el  acento  al
considerar  el  sentido  de  Ovióç  y reconociendo  a los  compañeros  que  están
a  su lado, una vez que el zJóoç de Zeus ya le había despertado. Pero,
¿cuándo  ha  hecho  el  vdoç  de Zeus tal  cosa?  La  última  vez  que  se  habla  de
Héctor  está  todavía  tumbado,  sin aliento  y  vomitando  sangre  (XV  9-10),  por
lo  que  tal  acción  no  ha tenido  lugar;  de  hecho,  únicamente  existe  el  encargo
de  Zeus  para  que  Apolo  le  despierte  4uya  uéz’oç. Quizá  se  trate  de  un
mero  recurso poético en el que se  usa esta expresión, kiZEí /Jil)  YElPE
Á iç  v6oç  ai’yi4’ozo,  con  la  intención  simplemente  de  significar  el
carácter  divino  de  la  recuperación  de  Héctor,  dándole  así  la  relevancia  que
merece  por  el  peso  específico  de  Héctor  en  el  bando  troyano  y  por  la
importancia de su concurso para  el desarrollo de los  acontecimientos que
siguen.
De  todas  formas, nuestra atencióii debe  centrarse en  averiguar qué
sentido  tiene  aquí  esta  expresión  y  a  qué  se  refiere  el  término  uo’oç.
Empezando  por  fijar  el  sentido  del  verbo,  podernos  ver  que,  de los  dos
sentidos de /yeípco  como “despertar” en el poema, por un lado, el de hacer
abandonar un estado de inconsciencia (por ej., Y 413, X 108, XXIII 234
etc.)  y,  en segundo lugar, el de suscitar los ánimos para el combate (así, por
ejemplo,  se dice que los aqueos despiertan feroz Ares (IV  352, etc.), que
Héctor  despierta un  terrible grito  de  guerra  (V  496,  etc.),  que  Atenea
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despierta la disputa (XVII 544), que Ares despierta el Ovpóç a los troyanos
(y  510), o que Zeus despierta su jiuoç  (XV 594), con  lo que  se  aumenta  el
ímpetu  combativo),  la  primera  de  estas  dos  acepciones  es  la  que  mejor  se
adecúa  en  este  caso,  pues  vernos  claramente  que  Héctor  recupera  la
consciencia, dejando en manos de Apolo la reanimación de su furor  bélico.
Sin embargo, el centro de interés no está tanto en la índole de la acción del
verbo,  sino en la instancia responsable de dicha acción. Si nos fijamos en
todas  las  ocurrencias  del  verbo  en  el  poema,  vemos  que  la  acción  de
“despertar”  siempre  es  ejecutada  por  alguien,  por  un  agente  personal  (sea
este  agente  un  ser  humano  o  un  dios).  Por  tanto,  que  en  el  pasaje  que
estamos  considerando  no  se  aluda  directamente  a  una  persona,  sino  a  la
función  de  la  que  ésta  se  sirve  para  llevar  a  cabo  dicha  acción,  hace  del
z’óoç de Zeus una especie de trasunto del propio dios, una función psíquica
tan  identificada con el yo que resume en ella toda la capacidad de Zeus para
“despertar”  a Héctor  de su inconsciencia, del mismo modo que “doblega” a
Áyax  o  “ahuyenta”  al  guerrero  más  poderoso463. Así  pues,  estamos
463Es una característica del uso homérico, ya vista con anterioridad,  la tendencia a  convertir en  trasuntos
del  propio yo algunas instancias en las que se centra la vida psíquica de la persona como ØpávEç y
Ovp.óç  Como vernos en estos últimos pasajes en los que se habla del vóoç A ióç (II. XVI 688, XVII
176.  II. VIII  143, XVI  103 y XV  242).  vóoç  no  constituye una  excepción. Este  hecho ya fue  puesto de
manifiesto por Bóhme, aunque admitiendo diferencias entre unos términos y otros. Así, por un lado,
decia  que  el  z/óoç era  más  independiente  del yo que  las  p’vç,  mientras que, con respecto  al  Ovi5ç,
afirmaba  que  se distinguía  del yo por  contraposición, mientras el r’o’oç sólo es  independiente en  cuanto
lo  substituye, es decir, en cuanto se identifica con él  (op. cit., p. 54). De todas formas, Bólune no admitía
que  ello supusiera una  identificación total entre  z-’óoç y el yo. Así, por  ejemplo, en Ji. XVI  103 explicaba
el  uso por parte del poeta de la expresión A tóç vóoç en lugar del simple Zez5ç para referirse al dios, por
el  hecho  de  que  no  se  quiere  significar  la  intervención  directa  del  dios como  un  todo,  sino  la  acción
metódica y razonada del dios a través de los troyanos, los cuales le sirven de instrumento para dicha
acción.  De este modo,  las acciones que se atribuyen al  z’óoç de Zeus trascienden  lo meramente  personal
y  responden  al  orden  que  Zeus  implanta  en  el  mundo.  Por  tanto,  y  desde  este  punto  de  vista,  la
reanimación de Héctor en XV  242  se  debe, en última instancia, a que Héctor es necesario para los
acontecimientos  futuros,  mientras  que  la  retirada  de  Áyax  es  indispensable para los  troyanos puedan
acceder a las naves y se cumpla así el “decreto de Zeus” Zeus’ RatschluJi), que es la traducción que
Bóhme  propone para Azóç  vóoç  (cf.  op.  cit.,  p.  55 y  nn.  2 y 3).  Por otro lado, tampoco Jahn ha sido
indiferente a la ambigüedad el sentido del sintagma Azóç PÓoç en estos pasajes, en cuanto que cabe la
posibilidad de que se trate de una paráfrasis  del propio Zeus como tal  o bien de la simple alusión a una
especial  facultad o intención de Zeus. Jahn considera que ambas posibilidades, en lugar de oponerse, se
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hablando  de  la  misma  disposición  anímica  de  carácter  volitivo  en  la  que  se
centra  la  tendencia  de  Zeus  a  llevar  a  cabo  un fin  propuesto464.  Disposición
volitiva  que,  en  la  concepción  homérica,  hace  las  veces  de  agente  de  la
acción.
3.2.3.  uóoç como flincióíi psíquica sujeta a cambios
En  este parágrafo  vamos  a  hablar  de  aquellos  contextos  en  los  que
aparece  z..’óoç como  una  potencia  psíquica  que  experimenta  cambios  en  su
función  o en  su estado.  A partir  de  un  análisis  de  la  índole  de  estos  cambios
podremos  sacar más conclusiones sobre la naturaleza y el papel del  vóoç en
el  poema.
Empezaremos  por  aquéllos pasajes  en los  que  el  término  vóoç figura
como  complemento  de  verbos  cuyos  significados  fonnan  parte  más
directamente  del  campo  semántico  general  de  “cambiar”.  Estos  verbos  son
tres:  iyVU7c’W,  ‘rpÉirW y  pEraOTpW,  y  aparecen cada  uno en un
pasaje  distinto.
En  el primer pasaje (Ji. IX 514), Fénix, el viejo  amigo de Aquiles,  en
medio  de  un  discurso  en  el  que  intenta  convencer  a  Aquiles  para  que
deponga  su cólera y acepte los presentes de Agamenón, le dice:
complementan.  A  favor  de  la  primera  posibilidad  está  el  hecho  perfectamente  atestiguado  del  uso
perifrástico de términos pertenecientes al campo semántico “fuerza” o “energía” en sintagmas COII1O /3íi
‘Hpalc2l7eíl7  (II. II  658)  o  ?epi  ‘íç T772ed%ozo  (Od.  XXII  354), lo cual, junto  al carácter formular de
los  sintagmas  en  los  que  aparece  ztzóç  vóoç  o Azóç z4ov,  explicaría dicha expresión como una
solución  formal nacida de una necesidad métrica influida por la función perifrástica de f3íi7 o  íç  Pero,
como  una solidificación de una estructura formal no tiene por  qué conllevar una reducción del valor
semántico de sus elementos constitutivos, y, además, los hechos ocasionados por el vóoç de Zeus son
fundamentales  para  la  realización  de  sus  planes,  esto  es,  para  el  cumplimiento  de  su  intención,  la
referencia  a  vo’oç como facultad  planiticadora  o  como intención,  confiriéndole  un  significado preciso,
está perfectamente justificada para Jahn frente a una mera alusión a Zeus como tal. Por lo tanto, y desde
este punto de vista, el uso de  z’óoç  como trasunto conceptual  del propio dios, pero conservando su pleno
valor semántico, adquiere pleno sentido (op. cit., pp. 79-80).
464En este sentido, Ebeling lo entiende como  voluntas  (op.  cit.,  s.v.).
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á22  ‘  ‘AXZ2Ei  rópe  icai  cre) ¿1 zéç  icotpi7rn  y
zjifv,  /  r’d,Uaw  ,rp  lyz’cU2rez  Z/ÓOZ/  ra2Lwi
Mas,  Aquiles,  procura  tú  también  que  acompañe  a  las hijas  de Zeus  (las
Súplicas)
el  re.speto que  inch’so  a otros  valientes  doblega  el  vóoç.
Unos versos más arriba, Fénix ha hecho una alegoría de las Súplicas (A t’rat
),  diosas que representan la  actitud del suplicante que, mediante ruegos  o
plegarias,  pretende influir  eii  la  voluntad de  los  dioses para  que  sean
benévolos  con  sus  faltas. El anciano  las considera corno  hijas de Zeus, el
dios  protector  por  excelencia  de  los  suplicantes,  y  dice  de  ellas  que
acompañan a la Ofuscación (“A’)  para reparar los yerros que ésta provoca.
Por  eso, son dignas de la  mayor consideración y respeto. Si  alguien las
rechaza y las desprecia, éstas se quejan a Zeus y éste manda contra el impío
la  Ofuscación como castigo  (IX 502-12). Con esta alegoría, Fénix simboliza
la  postura  de  Agarnenón,  que  ha  sido  víctima  de  la  dri,  pero  que  ahora
intenta reparar su  falta suplicando a Aquiles de forma análoga a  como se
hace  con los dioses. Así, ante las súplicas de Agamenón Aquiles debe tener
es  decir, la consideración respetuosa que se tiene a las cosas de un
cierto estatus o valor social465, consideración que es más fuerte que el vo’oç
de  los xrO2oí  la  clase  de  los  guerreros  valerosos  que  tiene  el  poder  y  a  la
que Aquiles pertenece. De este modo, Fénix, que pretende cambiar la actitud
de  Aquiles, lo hace apelando al poder de la  ‘rt4uii, pues es el que tieiie la
capacidad de “cambiar” su  z’óoç. Con ello, podemos ver ya que el  i.’óoç
tiende  a  identificarse  en  este  pasaje  con  la  actitud  que  determina  la  conducta
46D  ahi que muchas veces se traduzca este término como “honor”, “honra” o “estatus”. Cf. Redfield,
op.  CII.,  pp.  78-9,  para un análisis  de este  concepto.
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del  individuo,  y  que,  en  este  caso,  debe  ser  “doblegada”.  Así  entendemos,
en  este  pasaje,  el  significado  del  verbo  zyi/cu7rzw,  cuyo  sentido  propio
es  el  de  “doblar”  o  “curvar”,  pero  que  en  el  poema  se  utiliza
metafóricamente para expresar el  acto de  hacer cambiar de parecer y,
especialmente, corno aquí, con súplicas (cf  Ii.  II  14, 31 y  68). De este
modo,  vo’oç viene a  significar,  en  este  contexto,  la  función  psíquica  de  la
que  depende  la  postura  del  individuo  ante una situación  determinada466.
Para  completar  esta  consideración  del  s.’óoç, debemos  tener  en cuenta  su
paralelismo con otra instancia psíquica, el  Ov4uóç, en un pasaje paralelo
unos  versos más arriba, en IX 496-7, donde el mismo Fénix dice a Aquiles
á22  “Az2sui  Spaoov  Ovpózi  jiéyas  oL’Sé  rí  o
V172EéÇ 7OP  EZ  V  OvpEwwi  Sé  E  ica  &Oi  oinoí,
Pero  Aquiles,  dobiega  tu  gran  ánimo:  no  conviene  que  tú
tengas  un  corazón  despiadado;  inchíso  los  mismos  dioses  son  flexi  bies.
Es  decir, se usa una estructura sintáctica parecida, con un verbo, óa4udÇw,
que  tiene en este  contexto un  significado similar al  de rtyz4wr’rw,  y con
un  término,  Ovpóç, que está claramente en  relación paradigmática con P60;
(incluso  podríamos  añadir  al  paradigma  lingüístico  el  término  ifrop  en  este
contexto).  Decíamos  con  respecto a  este  pasaje467, que  el  Ovi6ç
representaba  aquí la terca voluntad de Aquiles, impasible ante los ruegos y
las  súplicas, y, precisamente, ésta  es la significación que más se acerca a la
466 Aunque coincidirnos con Jahn  en  destacar el carácter volitivo de  vóoç en este contexto, discrepamos
con  él en  cuanto al  grado de actualización con que  hay que  entender el  término. Así, mientras que  Jahn
considera  que  vóoç  hace  referencia  tanto  aquí como  en XV  52,  a  una  “intención”  Absicht),  es  decir,  al
resultado de un proceso psíquico de decisión (das Ergebnis cines geistigen Entscheidungsprozesses),
nosotros  pensamos que se trata  más bien  de la función psíquica  que determina  precisamente ese proceso,
esto es, de la voluntad e Aquiles más que de la resolución concreta de dicha voluntad.467cf supra,  p.  78.
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que  tiene  vóoç  en  Ji.  IX  514,  donde  no  hace  alusión  a  una  función
intelectual  que razona  o tiene  ideas,  sino más  bien  a una función  volitiva  que
determina  la  tendencia  del  individuo  a tornar  una  actitud  concreta  frente  a la
situación  en  la  que  se  encuentra,  la  cual,  al  ser  sensible  a  la  consideración
valorativa del entorno social, está sujeta a cambio.
En  el segundo pasaje (Ji. XVII 545-6), el poeta explica la  llegada de
Atenea  del cielo al  campo de batalla en el momento que se lucha por el
cadáver de Patroclo diciendo:
545.  .  .  2rpOíjlÇE  áp  E1)púo2ra  Z&)ç
ópvópevaz  z1auaoç  5i  ráp  vóoç       &r’a&oü
la  había enviado Zeus longi vidente
para  impulsar a los dánaos; pues le había cambiado (a Zeus) el vóoç.
De  lo que el poeta quiere dar cueiita es de la resistencia de los aqueos y de
su  decisión para salvar el  cadáver de Patroclo de  ser  capturado por los
troyanos.  Para  ello,  introduce  la  figura  de  Atenea  en  la  contienda  con  el
encargo  de  excitar  los  ánimos  de  los  argivos,  lo  cual  se  explica,  a  su  vez,
diciéndose  que  la  ha  enviado  Zeus.  Pero,  como  hasta  ese momento  Zeus  ha
ayudado  a los  troyanos  para  dar  satisfacción  a  Aquiles,  hay  que  dar  cuenta
de  la causa de este cambio de actitud, y ello se hace diciendo que a Zeus “le
había  cambiado el  uóoç “.  Pero,  ¿en qué consiste este cambio y  qué se
quiere  decir aquí con  vo’oç  ?  En  cuanto  analizarnos este hemistiquio no
tardamos  en encontrarle  paralelos en el poema.  En  primer  lugar, el verbo
zpzcv  tiene en Homero el significado de “hacer volver” o  “desviar”, por
ejemplo, una flecha (Ii. V 187) o los caballos CII. VIII 157), pero también el
&vpóç de una persona, en un pasaje, Ji. V 676, en el que Atenea “desvió”
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(-c.n)  el  Ovpóç  de Odiseo hacia los licios para que  no  se dirigiera éste
contra  Sarpedón. Aquí Ovuóç puede hacer refereiicia al pensamiento o a la
intención  del  héroe, lo  que  nos  ofrece  ya  un  paralelismo con  vo’oç. Sin
embargo,  las  semejanzas  con  otros  pasajes  se  hacen  más  evidentes aún  si
considerarnos  el uso del verbo en voz  media.  Su  significado  en  estos  casos
es  el de “volverse”, en el sentido de “darse la vuelta” (por ej., Ii. 1199,  XVI
594  etc.), pero también, en un verso estrictamente paralelo al que estamos
analizando, el de “cambiarse” la voluntad o el pensamiento. Nos referimos a
JI.  X  45, donde Agarnenón intenta explicar el desastre aqueo diciendo:
45  .  .  .  brei  .  zóç  pá.7rew  Øpii’
le  ha cambiado  la  Øprjz a Zeus.
Vemos  que  este hemistiquio tiene una estructura  sintáctica idéntica al que
nos  ocupa. Las relaciones sintagmáticas entre sus elementos son las mismas,
pues sólo se han cambiado términos que tienel1 una  misma  referencia:  A zç
por  a&roi3, y,  lo que más nos interesa,  Øpijv  por  v6oç.  Por  tanto,  estarnos
ante  la  evidencia de  que  ambos hemistiquios, éste  y  el  de  XVII  546,
constituyen  variantes formulares para  expresar  una misma cosa: el  cambio
de  actitud de Zeus con respecto a su apoyo a alguno de los contendientes, y
que  el poeta tiene en mente la afmidad de significados de ambos términos,
vóoç  y  pijzi,  al usarlos  en  dos  contextos similares.  En  efecto, como ya
vimos  al  aludir a  este  pasaje  en  el  capítulo anterior468,  la  Øpiju hace
referencia aquí a  la función psíquica  a la que se apela como determinante de
la  resolución de Zeus, es  decir, a  la representante de su voluntad. Por
consiguiente, lo mismo se puede decir del vÓo  en el pasaje que nos ocupa,
 Cf. szipm, p. 246, n. 260.
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que  se trata de una función psíquica de la que depende el modo de actuación
de  la persona y que, por tanto, es susceptible de cambiar de sentido469.
En  el tercer pasaje CII. XV 52), Zeus, satisfecho por el apoyo que le ha
prometido llera  en su contencioso con Poseidón, le dice a ésta:
e  urz’  Sr  o’ó  “  rszra  f3oó3zç  rówux7-Ipi
50  Tcrozi 1LLO  ØpovÉovoa  per’  &Oavcwzo’z KaOíÇozç,
w  KE Tlocrez5&wv  ye,  ¡caí si  iict2a  /3oi2saz  dÁ.,,
ata  pewcr-péfxEie  L’óov ite’rd  cróv ¡caí ¿uóv  Kip.
Si  tú en adelante, señora Hera bovi ojos,
pensando igual que yo  te sientas entre los inmortales,
entonces Poseidón, aún cuando resolviera otra cosa,
en  seguida cambiaría su vóoç según tu idjp y el mío.
Poseidón,  contra la  voluntad de Zeus, ayuda a los aqueos en la lucha, cosa
que  había hecho hasta el  momento con la anuencia de llera  y  acias  al
adormecimiento  de Zeus por  obra del  Sueño. Sin embargo,  Zeus  ya  se  ha
despertado  y  pretende cambiar  la  situación,  por  lo  que Hera no  tiene  más
remedio  que apoyarle. A este  apoyo es  al  que se refiere Zeus cuando dice
que  Hera  “piensa”  (çbpoYÉovoa) igual  que  él,  es  decir,  que  tieiie  los
mismos  proyectos de futuro y la misma consciencia de llevarlos a  cabo470.
Este  hecho supone, por tanto, una postura  definida de ambos  esposos (que
se  hace  residir  en  sus  respectivos  ici  frente  a  la  resolución  de  Poseidón,
469Jahn. como nosotros, destaca aquí también el  carácter volitivo de vóoç  (op. cit., p.  76). Sin embargo,
volvemos a discrepar con él en cuanto que lo considera más como un resultado de la actividad racional,
es  decir, corno una resolución concreta, que como una función permanente que determina la conducta de
la  persona y de la que se puede decir que cambia en cuanto que modifica dicha conducta. En efecto, si
con  vóoç  se  quisiera significar  una intención o  un deseo particular, el  poeta  tendría  que explicar el
cambio  de actitud de Zeus diciendo que tenía otro  vóoç, pero no que su vóoç cambia, pues sólo cambia
lo  que mantiene un substrato propio tras el cambio, ya que si no es así, tendríamos que hablar más bien
de  una transformación, de algo que ya es otra  cosa, no de una misma cosa que cambia,
470 Para la significación del verbo Øpozw, cf. supra, p.  84.
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expresada  por  el  verbo flav2e5w  y  por  la  naturaleza de  su  váoç. La
cuestión, por tanto, es la de determinar qué tipo de función psíquica expresa
el  término  i.’o’oç en  este  caso,  si  una  función  de  corte  eminentemente
intelectual,  por  lo  que  aquí  se  haría  referencia  principalmente  al  modo  de
pensar  del  dios  y  a  sus planes  para  la  lucha,  o una  función  de  tipo  volitivo,
con  lo  que se expresaría más bien la resolución a la acción del dios  en  apoyo
de  los aqueos. Creo que ambos aspectos dificilmente son separables en la
consideración del  uóoç en este pasaje, y  que tanto su índole intelectual,
corno  su  carácter  volitivo  están  presentes  de  igual  manera.  Veámoslo:  en
primer  lugar,  se dice que  el  z..’óoç es  susceptible  de  ser cambiado,  y  se utiliza
un  verbo (jie’aorpÉØw, compuesto de  op’Øw,  “hacer girar,  dar  la
vuelta, cambiar”), que en el poema sólo aparece en dos ocasiones más en
voz  activa:  por  un  lado, en Ji. X 107, donde se expresa  la posibilidad e que
Aquiles  “cambie”  su  y  lo  aleje  de  la  cólera;  y,  por  otro,  en  XV 203,
unos  versos  más  adelante  del  pasaje  que  nos  ocupa,  donde  Iris  aconseja  a
Poseidón  que  “cambie” su  u5Ooç, su  respuesta negativa a  los
requerimientos de Zeus. En seguida nos apercibimos de la analogía de los
tres  pasajes  en  los  que  se  utiliza  el  verbo peracrpe’bw  en X 107, el irop
cumple  la  función  que  aquí  se  atribuye  al  z’óoç, y,  si atendernos  al  uso  que
se  hace del término  ífrop en el resto del poema, éste casi nunca designa una
función psíquica de corte intelectual (quizá sea la excepción II. 1188), sino
sólo  la  sede de  fuertes  afectos  (por ej., Ji. V 364, IX 9  etc.), el  centro
representativo  en  el  individuo  de  una  determinada  actitud  o  disposición
psicológica  (por  ej.,  Ji. IX  572,  XVI  209,  XXIV  205  etc.),  o  simplemente  el
órgano  fisico  del  corazón  que,  en  ocasiones,  hace  las  veces  de  la  vida  de  la
persona  (por ej., Ji. XXI 201, etc.). Aquí, en X  107, el  ?j’rop aparece  más
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bien  como  el centro  animico  en  el  que  se asienta  la  actitud  del  individuo,  es
decir,  su modo  de pensar,  sentir  y actuar  de  una  determinada  manera,  lo  que
nos  conduciría,  por  analogía,  a  unir  tanto  el  aspecto  intelectual,  corno  el
afectivo  y  el  volitivo  del  vóoç en el  pasaje  que nos ocupa. Asimismo, si
atendernos  a  XV  203,  donde  es  el  4wz3’Ooç lo  susceptible  de  “cambiarse”,
vemos  que  a  lo  que  se  hace  alusión  es  tanto  al  pensamiento  como  a  la
intención  de  Poseidón  reflejado  en  sus  palabras471,  lo  que  nos  llevaría,
también por analogía, a  la misma conclusión coii respecto al  vóoç en XV
52.  Por  lo  tanto,  ambos  elementos,  el  intelectual y  el  volitivo  (y
presurniblemente  también  el  afectivo),  están presentes  en la  función  psíquica
que  el  z.’óoç representa  en  este  pasaje  y  que  es  susceptible  de  cambiarse,  lo
cual  tampoco  nos debe extrañar  en  cuanto  debernos  tener  en  cuenta  que  el
pensamiento supone a menudo en Homero una resolución a algán tipo de
acción y, por otro lado, la resolución a actuar de una determinada manera
requiere muchas veces también la existencia de un pensamiento conductor o
planificador472.
Tenernos,  además,  otros  pasajes  en  los  que  se  hace  referencia  al  vóoç
corno  una  función  sujeta  a cambios.  Se  trata  de  aquellos  pasajes  en  los  que,
mediante el uso metafórico del verbo, se expresa un cambio  de  estado  del
vóoç debido a los afectos, a la acción de los dioses o a otros factores que
nacen  en la  propia  persona.
En  primer  lugar,  tenemos  dos  pasajes  paralelos  que  se  deben  poner  en
relación  por  poseer  la  misma  construcción  formular.  El  primero  de  estos
 No creo que haya que insistir aquí en la íntima relación existente en Homero entre el pensamiento y
la  palabra y en el papel de ésta corno vehículo  de aquél. Cf., supra,  p. 213 n. 222.
472j  lo cree también Sullivan, para quien el óoç  designa quí el asiento de los pensamientos, deseos
e  intenciones de Poseidón, que determinan la conducta del dios. Sin embargo, quien posee  el control
último  de sus propias acciones es Poseidón, quien tiene el poder de dirigir  su  óoç  y  de, en última
instancia. “cambiarlo” (op. cit., p.  171).
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pasajes  se  encuentra  en  Ji. IX  5 53-6,  donde  Fénix,  poniendo  en  parangón  el
caso  de Aquiles y el de Meleagro, dice:
22’  ¿w Si’ M&aLc7pou ¿8v ó2o,  ¿  w  icói  d1tZaw
oíSovez  izi  aiOeccz  vcov   rsp  q5poue6vvaw,
555  /jwz  6 jiipi  g5í2’A29aij  coójtevoç  icip
iceíro  irapá    i7ai  á2óq  K     K2Eovp77
pero  cuando  a Meleagro  le  invadió  la cólera,  que  inchiso  a otros,
que  piensan  muy  sensatamente,  hincha  el  z.’doç en el pecho,
entonces,  irritado  en el  corazón  con  su  querida  madre A ¡tea,
se  quedó  tumbado  junto  a su  esposa  legítima,  la bella  Cleopatra.
El  terna central de este pasaje es el efecto que tiene la cólera (62oç)  en el
individuo y, en  concreto en  el  vóoç de los  que la  padecen. Analicemos,
pues,  este efecto: se dice en primer lugar que el ó2oç  “hincha”  (oSi..’ez
el  vóoç de  los  que lo  sufren. ¿Qué quiere decir esto? El verbo oióci’w
significa propiamente eso,  “hinchar”, pero  en  el  poema se  utiliza sólo
metafóricamente y siempre en relación con el efecto que produce la cólera
en  el  ánimo de la persona que la sufre. Así, en IX 646, dice Aquiles que “se
le  hincha  el  corazón”  (oh5dz’evat  icpaSíi  de  cólera  siempre  que  se
acuerda  del  trato  que  le  dispensó  Agamenón,  con  lo  cual  sólo  se  está
significando,  en mi opinión, una perturbación en el  estado anímico (de tipo
emocional)  como efecto de una  actividad mental: el recuerdo  de una mala
experiencia.  ¿Es aplicable entonces lo dicho al caso del váoç ? Debe serlo,
en  cuanto el poeta ha usado el mismo verbo para  expresar el mismo efecto:
el  que  produce  la  cólera en el  individuo. La única  diferencia, estriba,  a mi
parecer,  en  que  el  lcpaóíl7,  como  el  ¡ci7p de  IX  555,  no  se  asemejan al
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z’óoç, pues  éste  representa  aquí  más  bien  la  función  mental  que  es objeto  de
perturbación por parte de un afecto, corno se deduce del hecho de que se
diga  que también les ocurre dicha perturbación a los que les es propio
“pensar”  (Øpoveiz’  )  con  más  cordura  (ra’,  mientras  que  los  dos
primeros  términos  hacen  referencia  a  un  órgano  fisico,  el  corazón,  que,
además,  cumple  el papel  de  sede  o centro  de  diversos  afectos  que  padece  el
individuo e, incluso, en el caso del Kpa5117, hace las veces de un alter ego
volitivo  que  impulsa  a la  persona  a  actuar  de una determinada manera, pero
nunca  pueden  ser  considerados  como  una  función  psíquica,  y,  además,  ni
siquiera  se  hace  residir  en  ellos  función  cognitiva  alguna  (con  la  excepción,
quizá,  de  XXI  441,  donde  Poseidón  acusa  a  Apolo  de  tener  un  corazón
insensato: dz..vov Kpaóírp/ eç).  Por tanto, en IX 554 el  vóo  representa
una  función intelectual que se ve afectada por un impulso ernocional47’,
mientras  que  en  IX 646, el  icpaSíl7  representa el centro afectivo del que
depende  el  estado  de  ánimo derivado  de  dicho  impulso474.
El  segundo  pasaje  al  que  hacíamos  referencia  y  en  el  que  aparece  la
misma  construcción  formular,  lo  encontramos  en  Ii.  XIV  214-7,  donde
Afrodita, accediendo a la petición de Hera -  quien pretende engañar el vóoç
de  Zeus (XIV 160)- de que le conceda el amor y el deseo (t2ó’r17’ra Ka
¿‘uepoi’, XIV  198) con el  que doblega  (Sa1uuçi)  a hombres  y dioses,
á.iró riOeoç5i y  M z’oao içgovóy ijLcvra
473Jahn la define corno “die Fihigkeit, mit Hilfe logischen Denkens die Lage richtig einzuschitzen” (la
facultad  de  apreciar  correctamente  la situación  con ayuda del pensamiento  lógico)  (op. cit.,  p.  90  n.
154). mientras que para Sullivan es el “wise thinldng”  (pensamiento sensato)  (op. dr.,  p.  177).
474 Sin embargo,  Jahn,  que admite  la  diferencia  entre  vóoç  y  lcpaSh7  en cuanto que  el  primero  hace
referencia a una función o facultad mental, mientras que el segundo a una instancia psíquica interna,
apenas encuentra ninguna  otra  diferencia  en  el uso de ambos términos,  a  no ser la conveniencia métrica
(op.  cit..p.  ll6yn.  215).
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215  2r011cí2014 éi’Oa Sé oi  Oe2icripz  r&v  érv,cro
éve’ Éz  uÉv Øz2óv7ç, év 5’ 4wpoç, Év 5’c3apzoúç
icápØaoiç,  i  ‘Éeipe  vóoi.’ rzica  cep Øpoz’eóvw.w.
de/pecho  se desató el bordado cinturón
policromado, donde estaban dispi.iestos todos los hechizos:
allí  estaba el amor, el deseo, el habla íntima,
el  lenguaje seductor, que roba el  vóoç aún de los que piensan muy
sensatamente,
y  se lo dió  a Hera,  diciéndole que se lo guardara en el regazo y asegurándole
que  con  él  tendría  el  éxito  asegurado.  En  seguida  vemos,  en  efecto,  que
uóoç  aparece  en  la  misma  expresióii  formular,  por  lo  que  cabe  preguntarse
si  designa también en este caso  el mismo tipo de función piquica que en el
pasaje anterior. Desde luego, basta un primer acercamiento al contexto para
comprobar que aquí también se habla, efectivamente, de la misma función
de  carácter intelectual propia de los que piensan coii sensatez, la cual,
asimismo,  cambia  por  efecto  de  una  perturbación; por tanto, la cuestión es
determinar  qué  tipo  de  perturbación  sufre  aquí  esta  función  que  el  vo’oç
representa  y  qué tiene en comiin con la  que padecía antes por efecto de  la
cólera. En el pasaje anterior se decía que el ,&oç  “hincha” el vóoç de los
que  piensan con cordura, lo que interpretábamos como un transtorno de la
función intelectiva del individuo por la acción de una  afección emocional.
Aquí,  en primera instancia, se habla de dos afectos que se pretenden utilizar
para  engañar el  i’óoç  de Zeus, el amor (Øi2óriç)  y el deseo ( ¿‘pepoç),  los
cuales  aparecen a su vez en el cinturón de Afrodita, con lo  que se conserva
el paralelismo de afectos, ya que en el pasaje anterior se trataba de la cólera;
pero,  sin embargo,  lo  que aquí  se  dice  que  afecta  al  vóoç es la itpØaaiç,
el  habla propia  de  quien seduce con la  palabra  hasta  el  punto  de llegar a
vóoç                                 401
persuadir475, lo  que no constituye propiamente una afecto emocional. De
todas  formas, esta variante no es lo más importante. Lo fundamental es que
la  acción de  la  iccpØarnç produce en el  z’6oç un efecto que hay que
determinar y, a su vez, ponerlo en relación con el que expresaba el verbo
oSa’vw.  Aquí  se  emplea  el  verbo  ,c,%s’wrw, cuyo  sigiificado  propio  en  el
poema  es  el  de  “robar”,  en el  sentido  de  “raptar”  (XXIV  24,  etc.)  o “liberar
furtivamente”  (V  390),  con  lo  que  cabría  entender  el  efecto  de  la
icápØarnç como una suspensión del funcionamiento del 6oç,  un hurto de
la  capacidad de  percepción de  la  realidad, que  es  la  que  se  pretende
neutralizar.  Esta  consideración  del  uo’oç, que,  a  primera  vista,  no  coincide
con  la  que  hacíamos  en  el  pasaje  anterior,  pues  aquí  no  se  habla  tanto  del
entendimiento  que  ve  perturbado  su  funcionamiento  a  causa  de  un  fuerte
impulso emocional, sino más bien  de  una  capacidad  perceptiva  con la  que  se
toma  consciencia de la  realidad, sí comparte la  característica principal y
decisiva de aquélla en base a la cual se usa el mismo  término  en  la  misma
expresión  fonnular  en  ambos  pasajes:  el hecho  de  ser  una función  intelectiva
que  regula  el  comportamiento  del  individuo  y su respuesta  al  entorno,  lo  que
hace  importante  que  sea susceptible  de  cambio,  sea  por  efecto  de  una pasión
o  de una  acción  externa.
Creo  que estas consideraciones sobre la naturaleza del vóoç pueden ser
también válidas en otro pasaje en el que aquél aparece como objeto de la
acción  de  los  afectos  en  el  individuo.  Nos  referimos  a  Ji.  XXIV 358ss.,
donde  a  Príarno,  después  de  que  el  heraldo  que  le  acompañaba  le
    término sólo aparece en esta ocasión en el poema, pero, no obstante, sí encontrarnos el verbo del
que se deriva, 2rapcíØi7uz, que, en los dos pasajes en los que se emplea GIl. 1577 y XII 249) tiene el
sentido  de “persuadir  con la palabra”, lo que nos confirma  el significado que  damos  a  itdpØacrzç. Por
otra  parte, el  escolio bT a este pasaje considera que la bapzcrr)ç  &  ,rdpØaorç se refiere más bien al
trato intimo que engaña  la razón (1capa2oyzoTlK7 ¿uz%ía).
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cornunicara  que  había  visto  a  un  hombre  (en  realidad,  Hermes  en  forma
humana)  que iba a atacarles,
rn)z’  &  yépovvz  z’óoç ,&ro,  Seí5ze  5’ cxívc3ç.
¿pOci  5  rpíeç  crvaz’  ‘i  yva  ctoíbz  ¡té2sotrz,
360  ai  5  ‘raØav
se  le turbó el i’óoç al anciano, y temió terriblemente,
se  le pusieron los pelos de punta en sus curvados miembros,
y  se detuvo alón/lo
Estarnos,  por  tanto,  ante  otra  descripción de  un  estado  de  nirno,  aunque,
esta  vez,  dominado por  el  temor,  no  por  la  cólera.  Como  es  común  en
Hornero  en otros pasajes en los que se describen los rasgos  propios  de las
personas  (Ii.  1  115,  XVIII  419-420,  XXIV  376-7),  o  en  los  que  éstas
aparecen  dominadas por fuertes pasiones o por la  acción de los dioses (por
ej.,  Ii.  1 IOlss.,  XI  544ss., XVI 805-6, etc.),  se hace  alusión a dos tipos de
características: las propiamente fisicas, como aquí los pelos de punta y el
quedarse  parado atónito, y  las  que podemos denoininar “psíquicas”, que
suelen  consistir  tanto  en  la  posesión  de  afectos,  como  en  el  de  ciertas
capacidades  mentales, que, a su vez, pueden sufrir o no la acción de dichos
afectos.  Así pues,  aquí estamos ante uno de estos casos: la función psíquica,
representada por el  z..’óoç, afectada por un fuerte temor  consistente, en esta
ocasión, en el miedo a perder la propia vida. Pero, ¿qué clase de acción es la
que  ejerce  el  temor  sobre  el  vóo  ?  Para  saberlo,  debemos  analizar  el
significado  del  verbo  avy,e’w.  En  el  poema,  este  verbo  se  suele  aplicar
para  referirse  al  acto  de  “conflmndirse” o  “enmarafiarse” los  elementos de
una  cosa,  de ahí  que tenga  el  sentido, por  ejemplo, de  “tener unidos”  los
broches del cinturón (Ji. IV 133, XX  415), de “desbaratar” una figura de
z’óoç                                  403
arena  (XV  364) o  de  “enredarse”  las  riendas  de  un  carro  (XVI  471).  Este
sentido,  desde  un punto  de  vista  metafórico,  alude  también  a la  confusión  o
turbación  del Ovpóç por efecto  de  los  lamentos  de  otra  persona  (IX  612)  o
de  su presencia intirnidatoria (XIII 808), lo  que puede tornarse corno la
perturbación  del centro anímico del que depende la respuesta eminentemente
emocional  de  la  persona.  Por  tanto,  basándonos  en  este  sentido  metafórico
del  verbo,  podernos  concluir  que  lo  que  quiere  decir  el  poeta  en  nuestro
pasaje  es  que  el  vóoç  sufre  una  “perturbación”  en  el  ejercicio  de  su  función
que hay que eiitender como una “confusión” en la capacidad intelectiva de
respuesta  al entorno por efecto del miedo476. Ante esa “suspensión” de la
facultad  racional,  los  rasgos  fisicos  que  presenta  el  individuo  son
perfectamente  consecuentes,  el  erizamiento  del  cabello  y la  detención  de  la
marcha.  Por  consiguiente,  y  en  relación  con  las  consideraciones  hechas  en
los  pasajes  anteriores,  podemos  decir  que  el  vóoç  representa  aquí  la función
mental que regula el comportamiento conecto  de  la persona y  que se  ve
perturbada por la acción de los impulsos emocionales que escapan al control
de  dicha función.
Otro  de  los pasajes  en  los  que aparece  este  tipo  de verbos  es Ji.  XII  255,
donde,  para  expresar  el apoyo  de  Zeus  a los  troyanos,  se dice:
a&vápAazciv
255  0É27E z’óoz’, Tpwoiv  6  ia  Eicwpi  ¡cL5oç óraÇe.
y  a los aqueos
hechizó el  vóoç y a los troyanos y a Héctor otorgó el honor.
476E1 escolio T a este pasaje lo llama i  rapcç4  vç  &aPoíaç, “confusión de la mente”.
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Héctor,  que acaba de rechazar el consejo de Polidamante de no llegar hasta
las  naves en la lucha, se ha puesto eii cabeza de las huestes y se ha lanzado
contra  la empalizada de los aqueos con la anuencia de Zeus,  que “hechiza”
(6É2y)  el  i’6oç  de  éstos y  concede  a los troyanos y  a Héctor  el  KVSOÇ,
una  cualidad especial y personal de preeminencia y poder que se deriva del
éxito477. Si querernos entender qué clase de acción es la que se expresa con
el  verbo Oé2yw, y qué se quiere decir con vóoç en este contexto, debemos
atender  al  uso  del  verbo  en  otros  lugares  del  poema  y  analizar  en  qué
instancias  ejerce  su  acción. Hay  que tener en cuenta,  además, que estamos
en  un contexto de batalla o, mejor dicho, de preludio inmediato a la batalla,
y,  por tanto, tenemos que entender el  pasaje  desde  este  punto  de vista. El
verbo  OÉ2yw, que hemos traducido por “hechizar”, alude siempre a  una
acción de los dioses sobre los hombres, aunque, dependiendo del contexto,
aparece  en  el  poema  con  dos  significados  diferenciados:  por  un  lado,
expresa  la  acción divina que deja en suspenso la capacidad  anímnica del  ser
humano  para  responder  al  entorno,  lo  que  está  íntimamente ligado  a  la
pérdida  del coraje  o  el valor  en la  batalla,  entendido éste,  a  su vez,  desde
dos puntos de vista: como fuerza posibilitadora, y como estado anírnico (por
ej.,  II. XV  321 y  594, donde Apolo y Zeus respectivamente “hechizan” el
Ovpóç  de  los  aqueos  y  eso  lleva  que  éstos  “se  olviden  del  valor”  -
2dOoi-’io  &  eopz8oç  ¿2K7ç  -  y  se den a la  fuga); y, por otro lado,  el
acto  de engañar el juicio  o la percepción de la persona para hacerle creer lo
que  no  es  (por  ej.,  XXI  604,  donde  Apolo  engaña a  Aquiles tomando  la
figura  de Anténor, o  XXIV 343, donde se dice que Hermes hechiza con su
vara  los ojos de los hombres). Teniendo en cuenta el  contexto de batalla de
 Sobre Kt)50Ç, cf. por ej., Redfield, op. cit., p. 78; Frnke1, Poesía y Filosofia.... p. 87; E. Benveniste,
Le  i’ocabulaire  des institutions  indo-européennes,  París,  1969,  II, pp.  57-69.
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nuestro  pasaje,  parece  claro  que  estamos  ante  la  primera  significación  del
verbo,  lo  cual  nos  lleva  a  considerar  el  ténriino  uóoç  en  relación
paradigmática  coii  el  vocablo  Ov/óç  de XV 321 y 594. ¿Qué quiere decir
esto?  Que  tanto  uoç  como  Ovjio’ç pueden  aparecer,  y de  hecho  aparecen,
en  un mismo contexto,  lo cual,  a su vez,  supone no  que  sean  sinónimos,  sino
que  hacen referencia, en este  caso,  a la misma  cosa,  es  decir,  tanto  al  estado
anírnico que posibilita que un guerrero luche, corno a la  esperanza que tiene
este  guerrero en la victoria y al  sentido moral que hace que éste quiera
mantener su consideración social cumpliendo su papel en el combate. En
resumidas  cuentas,  voç  no  se  entiende  aquí  como  la  función  psíquica  del
individuo  por  la  que  percibirnos  el  entorno,  sino,  más  bien,  como  la
resolución  anírnica  que  lleva  a  una  actitud  frente  al  entorno,  es  decir,  el
vóoç  aquí no aprehende  la  realidad,  sino que toma postura frente a ella478.
Sin  embargo, la acción del verbo que aparece en el  siguiente pasaje
parece  entroncar,  más  bien,  con  la  segunda acepción  del  verbo  O2yw,  la
de  atrofiar  la  capacidad  de  percepción  del  entorno  mediante  la  cual  la
persona  se  forma  un juicio  de  la  situación.  Se trata  de   que  significa
“acostar”,  “procurar un lecho” Ji.  XXIV  635, 650), pero que, en el  pasaje
en  cuestión, JI.  XIV  252,  cabría traducirlo más bien por  “adormecer”.
Veárnoslo:
El  dios  Sueño,  ante  la  petición  de  llera  de  que  “adormezca los ojos de
Zeus”  (Koí,ui7aóu ,uot  Ziizç  i’r’  óØpzciu  6oo  XIV  236),  se  excusa
diciendo  que  a  todos  los  demás  dioses  sí  “podría  adormecer”
(ica’revviaaz/Jl, 245,  248)  fácilmente, pero  que no osaría hacerlo con
Zeus,  pues,
47i  embargo, Sullivan sólo  aprecia el  sentido intelectivo de  vóoç  aquí, al  interpretarlo como el
pensamiento (“thinking”) y el juicio (“judgement”) que incide en la conducta (op. cit.,  p.  180).
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(Habla el Sueño) ¡5i  yáp ¡w  Kai dI%2LO  rEI  irívvouev  ¿ØE’/.tr7
250 iflarz 45 &rE ¡CE fvoç i»rÉpOvJJ.oç zflóç vióç
Lir2EEv’I2lóGEz/ Tpcówv iró2w a2aítcaç.
kycb pv  ¿,Zea  A i6ç vóov aíyz6oio
/              /  /  (        /
V77  VJUOÇ  c4wbzvOeiç  cv  e  oz ca  JJ)7CÁO  Ovj.up
ya  me  hizo  sensato  oro  encargo  tuyo  (de  Hera)
aquél  día  en  que  aquél  soberbio  h/o  de  Zeus  (Heracles)
navegaba  desde  lijo  habiendo  arrasado  la ciudad  de  los  troyanos.
Entonces  yo  adormecí  el  vóoç  de Zeus portaégida
dfiindiéndome  dulcemente  en su  torno; pero  tú maquinaste  en  tu  Ovi6ç
niales  contra  él,
lo  que provocó la ira de Zeus contra el  Suefio, quien sólo pudo encontrar
refügio bajo la protección de la diosa Noche.
Es  interesante observar que se emplean, además de 24gw,  dos verbos
más  para  hacer  referencia  a un mismo hecho: el “adonnecimiento” de Zeus.
Se  trata  de  icozficw  y  ,ca’rvz’ctcv,  verbos  que,  al emplearlos  el  poeta  como
sinónimos  de ÉZw,  pueden darnos una pista de lo  que quiere decir aquí el
adormecimiento  del  uóoç  de Zeus. El primero es  empleado en el poema de
la  misma forma  que  24w:  por  un  lado,  haciendo referencia  en general  al
hecho  de acostarse en un  lecho para  dormir (por ej., 1 610, VII 482,  etc.), y
por  otro,  expresando el  adonnecirniento de los vientos (XII  281),  o  de los
dolores  de una herida (XVI 524), es  decir, significando una disminución en
la  acción propia de las  cosas. El segundo, ica’revvdw, sólo aparece tres
veces  en el poema, una para significar la acción de acostarse (Ji. III 448), y
las  dos  ocasiones  restantes  en  el  pasaje  que  estamos  analizando,  en  donde
tiene  el  sentido  de  “adormecer”  a  Zeus  o  a  los  restantes  dioses  (XIV  245,
248).  Por  tanto,  los  tres  verbos  comparten  un doble significado: primero, el
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de  “acostarse”  en  un  lecho,  generalmente  para  dormir,  y,  segundo,  el  de
“adormecer”,  en  el  sentido  de  disminuir  los  efectos  de una cosa  o,  si se trata
de  seres  conscientes,  de  atrofiar  la  percepción  que  tienen  de  las  cosas
surniéndoles  en  el  sueño.  Esto  parece  especialmente  evidente  en  XIV  236,
donde  Hera  hace  su  encargo  al  Sueño  diciéndole  que  adormezca  los  dos
“ojos” de Zeus (Koí/IT/oóv  pot  Zi7vóç.  .  6oue. Con ello, lo que eii
realidad  está  pidiendo  llera  no  es sólo que el  Sueño  “acueste”,  es  decir,
atrofie  el  sentido  visual  de  Zeus,  y con  ello  su capacidad  de  percepción  del
entorno,  sino  además  que  disrninuya  su  capacidad  de  comprensión  y  de
consciencia  de  la  realidad;  y  todo  esto  es  a  lo  que  yo  creo  que  hace
referencia  el  i’óoç  en  XIV  252, es decir,  a la  función  psíquica que percibe y
comprende la realidad479.
Pero  eso no es  todo, si nos  retrotraemos  al  momento  en  que  llera
concibe  el  plan  de  adonnecer  a  Zeus  nos  encontramos  con  que  se  hace
también  alusión  al  z’óoç. En  efecto,  en  Ji.  XIV  159-65  se  describe  este
momento  de la siguiente manera:
J1epJJtpls  8 71elr’a  J3ow7n irá WUf I-1p7
160  6JT,TW kcírckboiw  Áz6ç  vóov  c4yióoio
1’  /  t            J /      /17  e  E 01 KOtÁ  Ovuov apzcvi’  bczvew  130v)M
2OeÇi’ eç”IS17z’ d  frz’rtvaorxv  
e!  iccoç  wípazi.o  izTapa8paezv  Øz2órry-rz
17D)pol1,  c3  8’ i5,rvov ágiuovc  ‘re )zcxpóv ‘re
479Bóhme se  inclina  más  por  el  sentido  intelectual  que  por  el  perceptivo  al  traducir  vóoÇ aquí  por
“Verstand” (entendimiento) (op. cit., p.  52 n.  3). Sin embargo, tanto Jahn como Sullivan hacen
referencia  a  ambos sentidos por  igual.  Así,  el primero  dice que vóoç  designa aquí tanto  la capacidad  de
percepción mental de Zeus (“geistige Wahrnehmungsfáhigkeit”), como su capacidad para la actividad
mental (“Fahiglceit zu geistiger Aktivitt”) (op. cit., p. 78), mientras que para la segunda ¡‘doç está
asociado tanto a la visión  interna  (“inner  vision”),  esto  es.  la  perspicacia,  como  a  la  capacidad  para
percibir y entender los sucesos presentes (“ability to perceive and lo understand present events”) (op.
ciL.  p.  178).
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165  %Sij7  kri  f32e$poiazv   peci  eva2íujz.
Entonces,  ponderó  la señora  Hera  bovi ojos
cómo  podría  engañar  el  vo’oç de Zeus  portaégida;
y  ésta  resolución  le pareció  la mejor  en  su  Ovjtóç:
marchar  al Ida  bien  arreglada  ella misma,
por  si  de algún  modo pudiera  desear  (Zeus)  acostarse  en  amor
junto  a  su  cuerpo,  y  ella  un sueño  propicio  y  suave
derramara  sobre  sus párpados  y  sus  sensatas  q5pz’eç
El  plan,  por  tanto,  está  claro.  Ahora  bien,  aquí  se  utiliza  otro  verbo,
a7raØíO7cW,  para designar lo  que en  los pasajes  anteriores se denotaba
con  los  verbos  KOl/lcíW,  Ka’reVVdW,  y,  en especial,   es  decir, los
vocablos  que  hacen  referencia  al “adónnecimiento” de la facultad perceptiva
y,  por  ende,  comprensiva  del  individuo.  Así  pues,  surge  la  siguiente
cuestión:  ¿es  consecuente la  interpretación dada  de la  naturaleza del  z’óoç
en  los pasajes  anteriores en función de nuestro análisis de estos verbos, con
el  empleo  del  verbo  kaffaícKw  en  este  pasaje?  Desde  luego,  y  si
nuestra  interpretación  es  correcta,  debe  serlo.  Para  saberlo  debemos  analizar
el  significado del verbo ‘4a7caØío7cw  y comprobar si su empleo responde
a  la misma idea que la  de los verbos anteriores. Este  verbo  se emplea sólo
una  vez más en  el  poema  Ji.  IX  376)  con  el  significado de  “engañar
totalmente”  por  medio de la  palabra.  El verbo  simple, á2raíaKw,  no se
usa  en  la  Ilíada,  pero  sí  otro  compuesto  de  éste,  taparaØícicw,  que
aparece  con el mismo significado que  cØoicw,  pues hace  referencia
al  mismo hecho: el engaño de Zeus. Así, se utiliza, en XIV 360, en boca del
Sueño,  quien  le  comunica  a  Poseidón  que  Hera  ha  “engañado”
(rapi.iraeu)  a Zeus para  que “se  acueste” (ev,Oivaz  con ella en el
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amor.  Por  tanto,  cabe  decir  que  araØt’oicw  tiene  el  significado  general
de  hacer creer lo que no es en realidad, con lo que i”óoç, por consiguiente,
debe referirse a la función mental que permite a la persona percibir las cosas
tal  corno son en realidad y, en consecuencia, hacerse juicios sobre ellas, lo
cual  vernos que entronca perfectamente con  la interpretación que hacíamos
del  vóoç  en  los  contextos  anteriores480  y  confiere  pleno  sentido  a  la
totalidad  del pasaje  del  engaño  de Zeus,  desde  que Hera  lo planea,  hasta  que
el  Sueño lo lleva a cabo y cuenta  después  su acción  a Poseidón.
Pero veamos aún si nuestra consideración del vóoç aquí es consistente
con  la  que  tiene  en  otro  pasaje  en  la  que  aparece,  a mi  juicio, otra fonna de
expresar  el  engaño  del  vo’oç.  Se trata  de  Ji.  X  391 s,  donde  Dolón  expresa  a
Odiseo el motivo de su presencia  cerca  de las  naves  de  la siguiente  manera:
iro,toíz’  /1’ drioz  2rc€pÉ1 vóov ¡yayeii  “EKWp,
6ç 01  Tiitíwuoç  áyavoü  pa)vvaç  Kiucovç
Swpsvai  Karévevoe  icai óppcvo  ,roucí2a a2K43
Héctor  me condujo fuera  de  vo’oç con numerosos engcdos,
él  los so/pedos  caballos del ihístre Pelión
ha  consentido en darme, y su carro, cincelado en bronce
Lo  que  provoca  que  Odiseo  le responda  (y.  401):
/c  vú  wi  ueyccov  6cópwzi 2re/Jaíe’ro  Ovu6ç
En  verdad que tu  Ovpáç pretendía grandes regalos,
480Es de  notar, asimismo, la  relación paradigmática que existe entre  vóoç y péve  en XIV  160-5,
continuado por el paralelismo entre la expresión z4’i  ri  f32eØcpotoiv i5É Øpeoi evica..%ttq7o-z
de  XIV 165,  y  ¡coíitricáz  uoz  Zrzç  ir’  bØpz5ozr’  óooe  (que aquí equivale a decir z’óoç de XIV
236. En efecto, ambos términos hacen referencia aquí a una misma función mental: la que percibe la
realidad  y forma un juicio sobre ella. Cf. supra,  p.  240.
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poniendo en relación de nuevo el  z’óoç y el  Ov,uóç. De todas formas,
vayamos por partes. En primer lugar, para entender bien este pasaje, que, sin
duda,  constituye una foniia muy descriptiva de expresar un engaño en el que
el  uóoç  aparece  de nuevo  como  víctima,  debemos  averiguar  primero  qué
significa  exactamente  la  expresión  2rapÉK z’óov lb’a TEl’  Eiccvp.  El
verbo  áyw tiene el significado en el poema de llevar o traer de un sitio a
otro  cosas,  animales  o personas,  como,  por  ejemplo,  un  ejército  (JI. IV  179),
unos  mantos  (VI  291)  o los  caballos  hacia  otro  lugar  (V 731);  por  tanto,  aquí
se  hace  referencia,  en  sentido  figurado,  al  individuo  que  es conducido  aparte
de  la  función  cognitiva  expresada  por  el  z’áo;  tal  como  se  deduce  del
sentido de la preposición irapic o 2rapÉ, que significa, en este contexto,
“fuera”  o  “más  allá  de”481. Es  decir, la  expresión tiene el  sentido de hacer
perder  la  función  mental  que  el  vóoç  representa  como  si  esta. función  se
disociara  del  individuo482. Pero,  ¿qué  función  representa  aquí  vóoç  ?  La
respuesta a esta pregunta nos la da la frase Jco1Ufioui’ d’rrn,  que nos
indica  el  medio  por  el  que  Héctor  engaña  el  vo’o  de  Dolón.  Corno
vimos483,  el  ténnino  di7  designa  en  Homero  un  estado  de  obnubilación  u
 Así  lo  considera  también  Eustacio,  para  quien  la  expresión  rapic  z’áoz-’ iyaysz.’,  significa  Króç
2oyzopoá  “fuera (o más allá) de la razón” Eustathii..., y. 3, p. 97, 22). El término 2oyzcuóç, que usa
aquí  Eustacio como sinónimo de vóoç, hace referencia en principio a la facultad de calcular, esto es, de
llevar  una  cuenta  de  números,  pero  que,  por  extensión,  designa,  como  aquí,  la  razón,  la  facultad  que
otorga  al individuo el conocimiento de lo que es mejor o peor y de cómo debe comportarse en cada
situación.  Por  otra parte,  Chantraine  (Gram. hom.,  II.  p.  145),  también  entiende  la  expresión  irapic
vóov del mismo modo: “au delá de.  contrairement á  la raison” más  allá de,  contrario a  la razón),
considerando .irap  una preposición. Bohme sigue en esa línea, entendiendo  2tapÉK  vóov como un
“Heraustreten  aus dem  vóoç”  (salir del  z’óoç).  Sin embargo, existe otra posibilidad, que es considerar
la  expresión TcapK  póoz.’ 1yaysz como una tmesis del verbo ,rape-ciyw, “conducir más allá” y, de
ahí,  “engañar”, lo que, de todos modos, no afecta al sentido  del  pasaje.  Esta  posibilidad  se  propone  en
Ebeling (ed.), op. cit., y.  ÓOÇ.
482y en esto consiste precisamente el engaño. Así  lo vió  también el escolio Aim Ti! a Ji. X 391, que
glosa  la  expresión  Jyayev  “Eic’rwp con  i,raØev  “Eicrwp, “(lo) engañó Héctor”; y  Eustacio, quien
parafrasea el  verso diciendo: ,rapeyay  pe  w  2oyiouoü fl2a.nxíç  OO%ÉOEI, “me
engañó la razón con promesas turbadoras” (Eustathii..., y.  3,  p. 97,  10-1).
483Cf. supra, p. 224 n. 228 y ss.
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ofuscamiento  mental  transitorio  que  suele provocar  una  conducta  intelectual
y  moralmente  incorrecta  y  que,  por  la  especial  peculiaridad  del  sistema  de
creencias  y  valores  del  hombre  homérico,  normalmente  se  atribuye  a  la
acción  de  un  dios  o  de  un  agente  exerno.  Dejando  aparte  el  especial  interés
de Dolón por excusarse, que este aluda a la d’vi  corno agente de su perdida
de  uóoç, nos  revela  claramente  que  entiende  el  vócç  corno la función
intelectiva  mediante  la  cual  calcula  la  conveniencia  o  el  provecho  que  se
puede  sacar  de  una  situación  concreta484. Por  lo  tanto,  como  su  plan  se  ha
venido  abajo  al  ser  capturado,  Dolón  atribuye  su  error  de juicio  a la  acción
de  la  d’177 sobre su  vóoç,  que no  le  ha  permitido a  este  ejercer
correctamente su función de cálculo, de la misma forma que se hacía COil
respecto  a las  p’vç48.
Así  pues,  y  una vez  comprobado  que,  efectivamente,  el  papel  del  vóoç
en  este pasaje es consistente con el que tiene en los anteriores pasajes en los
que es “engañado”, nos queda aclarar, si es posible, su relación aquí con
Ovpóç  Que la relación existe, creo que está claro en cuanto que Odiseo, al
usar  el  término  Ovuóç  para  referirse  a la  instancia  anírnica  que  “instaba”  (el
significado  más  frecuente  de  rz/Laío/Lal  en el poema  es el  de  “fustigar”  a
los  caballos con el látigo, Ii. Y  748, VIII 392, etc.), es decir, “azuzaba” a
Dolón para que concibiera esperanzas y, por ende, el deseo de alcanzar una
gran  recompensa, lo está situando en un mismo  plano que el vóoç,  en cuanto
 Sentido de  vóoç que constituye un  derivado del  de capacidad para juzgar  correctamente la  situación,
que  es por el que  se inclina  Jahn al  traducirlo como “Urteilsfhigkeit”  (capacidad  de juicio)  (op. cit.,  p.
67).
  vimos cómo la  Øpéreç  representaban,  en contextos  similares donde el  individuo cometía un error
de  juicio,  la misma  función  que  aquí  se atribuye  al  vóoç, es decir,  la  capacidad  de juicio  que  calcula
correctamente  una  situación, cuyo mal ftjncionarniento sólo se puede entender  como una pérdida o como
efecto  de una  acción externa.  Véase el especial paralelismo de este pasaje con Ji. XIII  394 y XVI  403, en
los que se dice que a un auriga, al ver cómo su compañero de carro es alcanzado, c...  2ipj  ØpÉvcrç
dç  rcpoç  eev,  “se le  pusieron  fuera  de sí las  q5péi’ç  que antes tenía”;  cf. supra, pp.  228s.
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que  éste  representa  la  función  mental  que  concibe  dichas  esperanzas  y cuyo
mal  funcionamiento  conduce  al  mismo  fin  que  el  Ov,uó:  la  comisión  del
error.  Ambas instancias cumplen, por  tanto,  una función en  un mismo
proceso,  el cual pienso que se puede reconstruir del modo siguiente: Héctor
promete una gran recompensa para el que vaya a espiar el campo enemigo;
esta  recompensa,  interiorizada  como  dri  por  Dolón,  provoca  en  éste  un
estado  psíquico  que  tiene  dos  aspectos:  uno cognitivo,  caracterizado  por  una
ofuscación  mental  que  conileva  un  error  de  cálculo  entendido  como  una
disociación entre el uóoç y la persona; y otro emocional, que se caracteriza
por  un  fuerte deseo de posesión de lo  que no se  tiene, consistente en la
acción  instigadora  del  Ovpo’ç en el  individuo,  esto  es,  del  centro  emocional
de  la  persona.  Estos  dos  aspectos  confluyen  para  que  ese  estado  psíquico
conduzca  finalmente  a  Dolón  a  cometer  el  error  que,  al  final,  le  costará  la
vida (X 454ss.).
Aún  cabría aludir, aunque fuera de pasada, a otro interesante pasaje del
mismo estilo en el que el  uóoç  cumple una función muy  similar. Se trata de
Ji.  XV  128-9,  un  pasaje  que  ya  analizamos  para  aclarar  el  papel  de  las
Øpveç  en él486, y en el  que Atenea  expresa  el  transtorno  puntual  del  estado
mental  de Ares diciendo, entre otras cosas, que  éste ha perdido el  uóoç
(v6o  8’ áiró2w2ej. El uso aquí del verbo  á,ró22vj.u, que se  aplica
siempre  a lo  que está  destruído  o a lo que  se ha  perdido,  entronca  con  el uso
del  verbo  dyco en el pasaje  anterior,  y  alude  al  mismo fenómeno: la pérdida
de  la  función  mental  mediante  la  cual se  tiene  un  juicio  correcto  de las
cosas,  que, a su vez, permite un comportamiento correcto y  sensato487. Por
supra, p. 230.
487La misma intexpretación ofrece Jahn de z’óoç en este pasaje: “die Fahigkeit, sich in einer bestimmten
Situation vernünig  zu  verhalten und  das  Richtige zu  tun  bzw.  etwas  Falsches zu  unterlassen” (la
facultad  para  comportarse deforma  razonable en  una situación determinada y  para hacer lo correcto o
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tanto,  el  vóoç  cumple  aquí  el  mismo  papel  que  el  pasaje  anterior  y  caben
aquí  las  mismas  consideraciones  que  hicimos  antes  sobre  su  carácter  y
naturaleza.
Creernos  que es  en  el  contexto de  estos pasajes en  el  que hay que
considerar  el  papel  del  vo’oç en  Ji.  XX  133, donde Poseidón, ante los
temores  de  Hera  por  Aquiles  y  sus  requerimientos  para  que  él  y  Atenea  le
presten  ayuda,  empieza  diciendo  a la diosa:
7-Ipi   aÉirazve  7rap’ ¿i  vóov• otóÉ rí oe 
¡Hera! No te encolerices más allá del v6oç no te es necesario.
Con  este verso, Poseidón hace alusión a un estado de ánimo, causado por un
afecto,  que  corre  el  riesgo  de  producir  un  cambio  nocivo  en  el  z.’o’oç de
Hera.  Pero,  para  saber  en  qué  consiste  la  acción  de  este  afecto  sobre  el
vóoç,  debernos conocer prirnero el  significado preciso  del  verbo
a2evaíuw.  Con este término, se hace referencia sobre todo al  acto de
irritarse, de dejarse apresar por la cólera y,  por tanto, de sentirse inclinado
en  contra  de  alguien  (por  ej.,  Ji.  II  378,  XIV  256,  XVI  386,  XVIII  108,
etc.)488.  Por  tanto,  lo  que  pide  Poseidón  a  Hera  es  que  no  se  deje  dominar
por  la cólera hasta el punto de que ésta la lleve a anular la acción del vóoç
sobre  su comportamiento489. Así pues, el  uóoç aparece de nuevo corno la
para omitir algo equivocado) (op. cii., p. 66), inteipretacián que también pone de manifiesto la íntima
relación  existente entre el  r’óoç y  la conducta de la persona (relación destacada también por  Sullivan,
op.  cii.. p. 158).
488E1 adjetivo ,a2E]róç,  del que se deriva este verbo, designa, en general, la cualidad de lo  que causa
dolor  o algún tipo  de malestar y.  especialmente, de  lo que está relacionado con la ira (cf  por ej., II 245.
III  438.  V 384, XIII 624).
489La misma idea expresa Eustacio en su paráfrasis de este verso cuando dice  que ui  a2,raie  ,rap’
/K  vóov equivale a decir: ui  ópyíÇov Éw  voóç, “no te irrites más allá del vóoÇ, es decir,
ávoizwç.  “insensatamente” (Eustathii..,  vol. 4, p. 382).
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facultad mental de la que depende la conducta sensata, entroncando con la
consideración que hacíamos de  él  en  X  391,  donde  decíamos que
representaba la función cognitiva mediante la cual la persona se hace un
juicio  correcto  de  lo  que  debe  hacer  y  de  lo  que  le  conviene490. Podríamos
decir  que  se  trata,  pues,  de  la  “razón  práctica”,  de  la  facultad  que
proporciona  los  principios  por  los  que  se  rige  la  conducta  de  la  persona  y
que,  aquí,  no  se ve  afectada  tanto  por  una  disfunción  intelectual  corno por  la
acción que la emoción ejerce sobre ella491.
Para teniinar este parágrafo, me gustaría analizar otro pasaje que creo
que  tendría  aquí  cabida,  en tanto  que  también  se habla  del  vóo  corno objeto
de  un  cierto  cambio.  Nos  referimos  a  Ji. XXIII  602-5, donde  Menelao,  tras
el  cambio  de  actitud  de  Antíloco  y  su disposición  a  devolverle  la  yegua  que
ha  ganado  en la carrera de carros, dice:
‘A vrt’oe  vüi’ uÉv wi  ydw  &oeíouaz  abvóç
wópei.’oç,  brei  oi3 vz itapiopoç oM’ áeoíØpaw
iaOa  rcpoç  vv  aiw  vóov v11c170s i)eo177.
605  SszrspozJ  a’  d2kacOaz  ¿peívovcxç  172r8p02r8óew.
¡Antioco!  Ahora  yo  mismo  cederé
aunque  estaba  irritado,  pues  ni extraviado  ni  insensato
eras  antes;  y  ahora  tu juventud  ha  vencido  a tu  vÓoç.
La  próxima  vez  evita  engañar  a los  mejores.
490 Interpretación con la que coincide Sullivan, quien destaca el carácter intelectual de vóoç tanto  en  X
391 como en  XX 133. considerando  que  designa  tanto  el  “juicio”  judgement  y el “buen sentido” (good
sense).  como el “pensamiento provechoso” (profitable thinking) cuya actividad se juzga como positiva
en  la persona  (op.  cit.,  pp.  175-6).
491 Bhme considera estos tres últimos pasajes, junto con otros como II. XIV 62, XV 643 y XXIII 604,
corno  los  ejemplos  más  claros  de  la significación  de  vóoç  como  “entendimiento”  (Verstand)  (op.  cit.,  p.
57n.  3).
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Lo  que  aquí más  nos  interesa  es el  diagnóstico  del  mal  psíquico  de  Antíloco
que  hace  Menelao  para  explicar  su comportamiento  temerario  en  la  carrera,
el  cual, aderns, podernos ponerlo en relación con el  que hace el propio
Antíloco unos versos antes (XXIII 590), cuando atribuye las transgresiones
(i»repflaoíaz  de los jóvenes corno él al hecho de que “su uóoç es más
rápido  y su  p7’vzç  débil” (icpauru6’repoç  ¡iv  ydp  -ve vóoç,  2ewvi  8
‘re -vz492  Ya  vimos, al  analizar  este  mismo  pasaje493,  lo  que  quería
decir Antíloco en este verso en el que basaba su disculpa: que el vóoç y la
u7—riç  de  los  hombres  jóvenes,  entendidos  ambos  como  la  función
intelectiva  que  permite  al  individuo  comprender  una  situación  concreta  y
saber  sacar  el  mejor  partido  de  ella,  son,  respectivamente,  rápidos,  es  decir,
propensos  a  la  precipitación  en  el  ejercicio  de  su  función,  y  débiles,  en  el
sentido de volubles e inmaduros. Por tanto, se da a  entender que no es
extraño que Antíloco, que es joven, tenga un vóoç y una  con estas
cualidades  negativas  y,  como  la  juventud  no  depende  de uno  mismo,  es
perfectamente  disculpable  la  conducta  que  se deriva  de  ella. Esta  es la  lógica
que  subyace  a la  afirmación  de  Menelao  de  que  la  “juventud”  (veoír/)  es  lo
que  “ha vencido” (aquí el verbo ulKdw tiene el sentido de “prevalecer”,
“superar”  en  alguna  cualidad) el z..’o’oç de Antíloco, ya  que  éste  no  es  de
naturaleza  insensata,  pues  nunca  ha  sido “extraviado  de juicio”  (rapiopoç
u  “ofuscado  de piz”  (áeo-íq)pcov), sino que, por el contrario,  siempre  “ha
sido sensato” (  e,rvic0ai, XXIII 440). Así pues, el vóoç se entiende aquí
corno  una  capacidad  cognitiva  comprensiva  del entorno  y  regidora  de la
conducta  del  individuo,  de  la  que  siempre  se  espera  un  funcionamiento
492Tambin Eustacio pone en relación ambos pasajes, llegando a decir que i,áov  ví,crjoe  PS0í17 es una
paráfrasis algo más pomposa de oto8a  otat  véov  i»repflaoíat  Eustat1iii..,  y. 4, p. 793).                iIAI)
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correcto si no sufre injerencias de algún tipo que hagan cambiar el ejercicio
de  su función, o,  como aquí, si no  padece  de lo que nosotros llamaríamos
“inmadurez”494
3.2.4.  vóoç  como función  psíquica  que influye  en la  conducta
En  este parágrafo queremos dar cuenta de un pasaje en el  que i’óaç se
caracteriza  por  condicionar el  comportamiento del  individuo que lo  posee.
Se  trata  de Ji.  X  120-3,  en donde  Agarnenón, en respuesta  a  Néstor  que,
equivocadamente,  ha  criticado  la  actitud  de  Menelao,  excusa  a  éste
diciendo:
120  c  yÉpou d22oTe páv  o  Kai ai’rzáaoGai dvwycr
siro22cicz yáp ¡wüief  ‘VE icai oi»c 9JtEl  7tove0Oaz
ozv’  6icvq) E[Kwv oí’  ¿ØpaSíjc-i vóoio,
‘u  ‘  eio-op6aw  uiz.’  roriSéusvoç  p/flv.
¡Anciano!  Otras  veces  te  he  mandado  reprenderlo  (a  Menelao);
pues  nnichas  veces  se  desentiende  y  no  desea  esforzarse;
no  por  ceder  a  la pereza  o  a  las  insensateces  de  su  z.’o’oç,
sino  porque  se  queda  mirándonie  y  aguardando  mi  impulso.
El  meollo  de  la  disculpa  que hace  Agamenón de  su hermano consiste  en
decir lo siguiente: si Menelao tiene conductas ocialmente reprensibles no se
debe a una actitud culpable por su parte al dejarse llevar por el óicvoç, que
designa  en  el  poema la  desidia o  la  pereza  reprochable del  que no  quiere
  tanto, estamos de acuerdo con Sullivan, cuando dice que el i’óoç es aquí la sede del juicio y del
buen  sentido,  cuya  aberración  temporal  por  efecto  de  la  juventud,  conduce  a  un  comportamiento
insensato  (op.  cit.,  p.  178), aunque con la salvedad de que no creemos que el zóoç sea sede de nada,
pues  no se trata de una instancia que funcione como el ámbito de actuación de procesos psíquicos (como
Oupóç  o qpéveç  .  sino más bien la expresión del buen juicio y de la capacidad para ser sensato.
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luchar  (por ej., Ji. V 817, XIII 224), o por la  áØpcx6ía del z’óoç, es decir,
por  una  cualidad  mental  que  conduce siempre  a  un  comportamiento
incorrecto  (lo  que  se  podría  traducir  por  “impericia”,  “negligencia”  o
“perfidia”,  por  ej.,  Ji.  II  368,  V  649,  XVI  354)495,  sino  a  una  actitud
equivocada,  pero  moralmente  disculpable.  Pero  a  nosotros  lo  que  nos
interesa  aquí  es  saber  qué  papel  juega  el  i’óoç en esa  actitud  culpable
caracterizada  por  la  postura  consciente del  que se  pliega al  óvcç  y  a  la
¿Øpa8ía.  En  primer  lugar,  debernos  tener  presente  que  ni  el  6icz’oç ni  la
áq5pa5ía son impulsos irracionales contra  los  que  el  individuo no puede
luchar, sino actitudes que sólo condicionan el comportamiento de la persona
en  tanto que ésta cede voluntariamente a ellas. Estarnos, por tanto, ante una
dualidad  interactiva entre la voluntad del individuo corno tal y la actitud que
se  deriva  de  la  cualidad de su  uÓoç. Hay  que  tener  presente  que  éste  es  el
único  caso  en  que  la  ápa5ía  se  atribuye  al  v6o,  pues  en  todos  los
ejemplos  restantes  sólo  se  habla  de  ella  corno propia  de  individuos.  Por
tanto,  el  vóoç constituye aquí  una  función psíquica  en  la  que residen  las
capacidades  intelectuales  a  la  que  se  atribuyen  las  cualidades  que
caracterizan  a la  persona  como  tal  y  condicionan  su  conducta.  Y  esto  quiere
decir,  a su vez, que el  vóoç no sólo tiene aquí un carácter cognitivo corno
función propia del que entiende las situaciones y sabe inoverse en el entorno
en  que vive496, sino también un carácter volitivo, por cuanto que se hace
residir en él la actitud que mueve al individuo a actuar497.
 Para el escolio AbT. la ¿ØpaSía es la dz’oia, la “necedad” o “falta de entendimiento”, mientras que
para Eustacio es la áØpooz’i la “insensatez” o “irreflexión” Eustathii..., y,  3,  p. 29).
496  Sullivan,  dicho  carácter  cognitivo  de  z-’óoç supone  no  sólo  una  implicación  con  “ver”  qué
acciones son más convenientes en una situación determinada, sino también con ponderar y deliberar
sobre  diferentes  posibilidades  de elección  (op.  cit.,  p.  175).
497La dualidad de ambos aspectos, intelectual y volitivo, en la consideración del z’óoç en este pasaje ha
sido  puesta de  manifiesto  también  por von Fritz,  quien entiende  la expresión áØpa5í77ar ¡-‘60w no sólo
como  “falta de entendimiento”  (lack  of  understanding),  sino  también  como  “falta de  resolución”  (lack  of
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3.2.5.  vo’oç como la consciencia que se mal/tiene intacta tras djflcultades
externas
Aquí  querernos  analizar  el  papel  que juega  el  i.’óoç en un  pasaje  en  el
que  se  dice de  l  que  se mantiene firme a pesar de  una situación muy
desfavorable. Nos  referirnos a  Ji. XI  8 11-3, en  el  que  se  da  un  rápido
semblante del estado de Burípilo tras ser herido por una flecha en el muslo:
¡cazá  &  zJ&rzoç j5ei’  8pcbç
cbuan’  icai  iceq5a2iç.  c’ró  8’.2Keoç  ápyccZéozo
ai,ua  uéi1av  K&%ápvÇe  L’Óoç ‘e  f1Év ¿,uie5oç  ie’.
Abundante  sudor fluía
de  sus hombros y  su cabeza, y de la dolorosa herida
negra  sangre salía susurrando;  pero su  vóoç  se mantenía firme.
Se  trata de una descripción típica entre las que se hacen en el poema de los
rasgos  fisicos generales que acompañan al herido: el agobio del sudor que
recone  su cuerpo,  la negra  sangre  que  surge de la herida, el ahogo y la falta
de  aliento  que lo  domina,  y el  fuerte  dolor  que  siente  (por  ej., Ji.  IV  140-52,
Menelao;  V  796-8,  Diomedes;  XV  10-1,  Héctor;  XI  264-74,  Agarnenón).
Sin  embargo,  aquí  se  añade  un  rasgo  psíquico  que  parece  oponerse  a  los
anteriores:  el  vóoç Éuiceóoç. Sabemos que el adjetivo Éuie5oç hace
referencia a lo que se mantiene firme, invariable o  intacto y, en el poema,
hace  referencia  tanto  a la  perdurabilidad  de  las  cosas,  como a la firmeza de
afectos  o actitudes (por  ej.,  se  aplica  con  mucha  frecuencia  a la  ,Bíi -  Ji.  IV
314,  etc.-, y al pvoç  -  Y  254,  XV 622, etc.-). No obstante, existe también
un  pasaje en el que denota la  consistencia de una función cognitiva, una
resolution). Además, hace referencia  este pasaje como ejemplo de la transición sufrida por el término
vóoç  hacia un progresivo sentido volitivo (op. cit., p. 86).
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disposición  mental  de  la  que  depende  el  temperamento  y  la  motivación  del
il1diVidUO y que interioriza los valores morales sociales (se trata de Ii. VI
352, donde se dice de las Øpveç)498. Esto 110S ofrece ya un paralelismo al
uso  que  se  hace  aquí  de  este  adjetivo,  por  cuanto  califica  en  ambos  casos
funciones  psíquicas,  aunque  existen  grandes  diferencias  entre  ambas  en
estos  pasajes,  pues  el  z..’óoç obviamente  no  tiene  aquí  ninguna  clase  de
actividad mental, salvo acaso la de maitener la consciencia499. Y eso mismo
parece indicar en nuestro pasaje el adjetivo preoç,  la conservación de la
naturaleza  del  v6oç  a pesar  de  los  problemas  fisicos  derivados  de  la  herida
que  conducen  normalmente  a  la  pérdida  de  la  actividad  mental  y  de  la
consciencia500. Por tanto, el  z’óoç indicaría  aquí,  según  nuestra  opinión,  la
función mental que capta la realidad y que está intimamente ligada con el
mantenimiento de la consciencia.
3.2.6.  zio’oç corno laflinción  psíquica  que ofrece  soluciones
Aquí  querernos  dar  cuenta  de  uno  de  los  pasajes  en  el  que  z-’óo tenga
quizá un sentido más ‘puramente intelectual. Se trata de II. XIV 6 1-2, donde
495 Para ulteriores precisiones  sobre el significado de  éjtrsSoç.  véase por  ej., James M. Redfied, op. cit.,
pp. 3 10-1.
   carencia de actividad mental  del z’óoç ha sido señalada también por  Jahn.  para quien la  mención
del  6oç  aquí sólo quiere decir que el herido no ha llegado a desfallecer. Por tanto, coincide con
nosotros  al  interpretar  z.’óoç como  “geistige  Fahigkeit”  (facultad  mental)  en  el  sentido  de  simple
“BewuJhsein”  (consciencia) (op. cit.,  p.  65).
  la importancia de  la conservación del  Póoç da cuenta el  escolio T a  este pasaje,  pues  dice que  el
poeta  conservó  el  vóoç  a  Euripilo  para  que  éste pudiera  tratar  con  Patroclo  (fi/a  ydp  sixriaOó5ç
¿uz2,  HctVpÓK2cp, ‘r6i, voüi.’ “Ojnpoç bú2aeu  aLn  ).  Por otro lado, Laser ofrece una
interesenta  interpretación  de  este pasaje  basándose  en  la  relación  que  él  descubre entre  la  sangre  y  el
estado  mental.  Según  este autor,  la  causa  de  la  posible  disminución  de  la  consciencia  se  halla  en  la
sangre,  pero  no  tanto  en  su  pérdida,  como  en  su  cualidad.  Es  decir,  Euripilo  conservaba  ami  la
consciencia  porque  su sangre  estaba  todavía  caliente,  cosa que  le  hubiera  sido  imposible  si la  sangre
hubiera  llegado a  enfriarse.  Laser  se apoya  en  pasajes como Ji. XI 266s.,  donde se  muestra  la  relación
existente  en  el  poema  entre  el  mantenimiento  de  la  sangre  caliente  y  la  capacidad  del  herido  para
conservar sus funciones motrices y fisiológicas; sin olvidar el pasaje de la Odisea (XI 147s.) donde las
sombras  de  lo muertos tienen que beber  sangre para volver a recuperar  la  consciencia y la  memoria  (op.
cii.. pp. 38-9).
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Néstor, una vez que ha hecho un resumen a Agamenón de la desastrosa
situación de los aqueos, le propone lo siguiente:
iwíç  Sé q5paÇcóie8’ rwç  écrraz  rdSE Lpyc
El  ri  z’óoç  béez.
Pensemos  nosotros  cómo  serán  nuestras  acciones,
por  si el  z.’6oç hiciera  algo.
Con estas palabras, Néstor está proponiendo una actividad intelectiva sobre
el  carácter de las acciones que deben emprender en el futuro, en la que el
vo’oç  tiene  un  papel  preeminente.  Pero  antes  de  intentar  determinar  qué
clase  de  función  psíquica  representa  el  uóoç aquí,  debernos  recordar  en  qué
consistía esa actividad intelectiva propuesta por Néstor y en la que el vóoç
está  involucrado. Como vimos501, el  verbo bpdopai,  sobre todo en
contextos  similares,  hace  referencia  a  la  actividad  cognitiva  de  imaginar
ideas  necesarias  para  solucionar  un  problema  práctico.  Esto  lo  vernos
también,  por  ejemplo,  en los  pasajes  en los  que,  de forma  parecida,  se utiliza
este  verbo  para expresar  la  función  que tiene lugar  en las qpÉl’eç  (por ej.,
II.  IX 423 y  XX  116) o  eii el  8vpóç  (II. XVI 646)502.  Incluso, el
paralelismo  llega  a  ser  evidente  en  XX  115-6,  donde  llera,  aite  una
situación  también  dificil,  le  dice  a  Atenea  y  Poseidón  que  “piensen”
(pÇEoOoz.))  en  sus  Øpueç  “cómo  serán  estas  acciones”  (.irw  oat
ióe  pya,  aludiendo a lo que deben hacer ante la situación presente.
Como vernos, se utiliza el mismo verbo y los mismos términos para denotar
las  acciones  que  hay  que  realizar,  con la  única  diferencia  de  que  aquí  no  es
501 Cf. lo que dijimos más arriba, en p. 372. donde hablamos del verbo opai  en un pasaje paralelo
a  éste.
02  Véase la referencia que hicimos a esto mismo,  supra,  p. 204.
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el  v6o  el encargado de “pensar”, sino  que  esta  función  se  le reserva a las
Øpe’veç  503•  Creo  que  ambos  pasajes  constituyen  variantes  fonnulares  para
expresar  la misma idea y el mismo tipo de actividad mental: la de planear el
modo  de actuar en el futuro con vistas a solucionar un problema concreto.
Ahora  bien,  ¿qué  representa  el  uóoç aquí? En principio, se trata de  la
instancia  a  la  que  se  acude  casi  corno  un  recurso  extremo,  la  función
psíquica  que  debe  “realizar” la actividad expresada por el verbo  qpa’Ço4uaz,
es  decir, llevar a cabo de forma práctica el hecho mismo de pdÇeo-eai504,
que  no puede ser otro que el de concebir el modo de actuar de la mejor
fornia  posible. Por tanto, el  vóoç debe considerarse n este pasaje corno la
función  psíquica  que  sirve  como  instrumento  de  la  acción  mental  de  la
persona  que  busca  dar  solución  a  una  situación  concreta.  Se  trata,  pues,  de
lo  que nosotros denominaríamos “inteligencia” o “mente”505.
3.2.7.  z’óoç corno la  función  psíquica  que  recrea  mentalmente
situaciones pasadas
Querernos  ocuparnos ahora del papel que juega  z.’o’oç en otro pasaje  en
el  que,  en  un  símil,  se  pretende  resaltar  la  rapidez  de  Hera  en  marchar  al
Olimpo  para  cumplir los encargos de Zeus,  comparándola con la  celeridad
503 Las  ØpvEç constituyen  aquí  el  soporte psíquico  en  el  que  reside  una  actividad  intelectual,  la
instancia  de la  que  se sirve  la persona  para  “pensar”,  lo que encaja  perfectamente con la  consideración
del vdoç en el pasaje que nos ocupa, pues se trata de la función psíquica que utiliza la persona para
realizar  la  misma actividad. En  ambos  casos, el  agente de  esta actividad es  la  persona, el  individuo  en
cuestión,  mientras que  las Øpéveç y el  vóoç son los instrumentos de los que éste se sirve para ello.
‘°4E1 verbo  ‘w. con el que se  expresa la acción del  z’óoç, tiene en el  poema el significado general  de
“hacer”,  en  el  sentido  de  llevar a  cabo determinados  actos (por  ej., II.  II  274, X  525).  o  “causarlos”  a
alguien (por ej., 11195, IV 32, XV 586), de ahí de signifique también, en otros contextos, “actuar” de un
modo  determinado  (por ej.,  II  802,  VII  353,  XXIV  661)  y,  en  un  sentido  derivado,  el  de  ofrendar
sacrificios (1147,  IX  357,  XXIII  146). Este mismo significado general  de “hacer” es el que quiere
resaltar  el  escolio  A  a  JI.  XIV  62,  notando  que  algunos  comentaristas  sustituyen la  expresión  VáOÇ
,bez  por  z’óoç y’ poz  (opt. del verbo ¿p&o, “hacer,  realizar”).
 otro lado, Sullivan considera que  ‘óoç tiene aquí  un sentido más amplio, y que no sólo designa  la
mente  que piensa y el pensamiento mismo, sino también  el plan  que es concebido (op.  cii.,  p.  157).
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del  pensamiento  que  imagina hechos  pasados.  El  pasaje  en  cuestión  es  el
siguiente  Ji.  XV  78-83):
LIk  oLS’ áirí0i’crs 8eá  )evico2evoç”Hpr7,
J3  8’ k’I8aíaw  ópéwv kç pcicp6v “O2vjvrov.
80  dç 8’ ‘  di’  ¿r.Zj7 vóoç dvpoç,  ç  ‘  .k.iri 7to.U1z)
yaf’av  i2ovcbç  çbpr  vKa%íp’az  voiY77
ei’iv  7  LpOa,  z’ozv7,17c1  ,ro22d,
d.ç Kpaz2rz’ç  ¡ispavia  5zérraw  irówza  “Hp7
Así  habló (Zeus), no desobedeció la diosa Hera  brazibíanca,
y  marchó desde los montes de/Ida  al vasto Olimpo.
Como  citando se precipita  el  vóoç  de un varón,  que, habiendo sobre
numerosa tierra viajado, imagina en sus sagaces çbpÉvEç
acaso  estuviera aquí o allá’, y piensa con deseo en muchas cosas,
así  de resuelta sefué con ímpetu  volando la señora Hera.
Es importante no perder de vista que en lo que se pretende hacer hincapié y
lo  que, en última instancia, motiva el símil, es la rapidez con que Hera sale
volando hacia el Olimpo. Así pues,  se compara  a la propia 1-lera con el  uo’oç
en  base  a que la diosa  se  marcha con  la misma celeridad (KpaurvcÇ,  con
que el  iJóoç “se precipita” (ág11 ) cuando “imagina” (zJo1o77 en las
/         .   .  .          .  /bpeveç  experiencias anteriores y  piensa  con  deseo  (jwvowiai
repetirlas.  Por  tanto,  la  clave  del  símil  descansa  en  la  acción  del  i-’óoç
expresada por el verbo áíoow.  Este verbo, en la Ilíada,  tiene el sentido de
moverse  con rapidez hacia un sitio determinado, movimiento que puede
asimilarse con el salto, y que suele consistir en un acometimiento (por ej., II.
V  81, X 456),  en  un  salto del carro  (por ej., VI 232, XX 401), o en una
salida apresurada del Olimpo (tal corno vemos en el verso  formular, referido
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siempre  a  Atenea:  fli  &  Kav’  O2uiioio  KapiVcOi/  ¿xíceczz,
“descendió  apresurándose  -o  saltando-  de  las  cumbres  del  Olimpo”,  II  167,
IV  74,  etc.).  En  seguida  vemos  el  claro  paralelismo  entre  este  verso,
utilizado  con  frecuencia  de  este  modo,  o  en  ligera  variante  (cf.  XIV  225,
donde quien sale es Hera), para describir la salida de la diosa desde el
Olimpo, con el que narra en nuestro pasaje la marcha de Hera desde el Ida.
Seguramente, el poeta tenía en mente, para confeccionar el símil, ese verso
formular  y,  por  eso,  utilizó  el  mismo  verbo  ¿dacw  para  hacer  referencia  al
apresuramiento  del  z.’óoç. Con  ello,  pues,  atribuía  a  éste  una  cierta  rapidez
en  el  ejercicio de su función,  aunque, eso sí, introduciendo una restricción,
pues asociaba la rapidez del uóoç al momento en que éste lJO1O77 en sus
sagaces  4oe’veç,  es  decir,  “recrea”506  con  la  imaginación  situaciones  y
experiencias  pasadas  hacia  las  que  siente  una  carga  de  deseo,  y  “piensa”  en
ellas  con  ansia  de  revivirlas  ez”otv7ai507.  Así  pues,  la  celeridad del
uóoç no está asociada sólo a la precipitación de juicio, corno vimos que
ocurría  en  Ji.  XXIII 590, sino  a  un  recuerdo  de  ciertas  experiencias  que
aparece  teñido  de  un  determinado  afecto  y  que  implica,  a su vez,  una  actitud
del  individuo  hacia  ellas508. Por  tanto,  el  papel  del  zóoç,  en  este  caso,
queda  así delimitado: se  trata de  la función mental, cargada de tintes
afectivos, que  se  representa imágenes aprehendidas con  anterioridad
involucrando una actitud hacia ellas509.
506 Para Eustacio:  aroÁioez, “remernora. vuelve (sobre ello)” Eustathii..., y.  3,  p. 704,  17).
   todas formas. debía ser común la idea de atribuir la cualidad de la rapidez al pensamiento o a  la
imaginación,  pues, en otro símil  de la Odisea  (VII 36),  se dice  que las naves de los feacios  “son tan
rápidas corno el ala o el mismo v6174ua” (ró.v vÉeç o)icefaz cbç si  wrspó  é  vólZua). También
Eustacio  llama la atención  sobre este  símil  diciendo  que es  una  forma más  sencilla  y  breve de expresar la
rapidez (op. cit., y.  3, p. 704. 20).
‘°8Véase  lo que decíamos sobre el significado de i’oéw en este pasaje y en 11. IX 600,  cf. supra, p. 211.
509E1ing  (ed.), op.  cit.,  s.v., traduce aquí vóoç por  cogitatio,  “pensamiento,  imaginación”.  Por otra
parte,  von Fritz aprecia en este pasaje un sentido extendido del i’óoç como función que se apercibe de
una  situación  y  penetra  en la  apariencia  de las  cosas  hasta  aprehender  su  naturaleza.  Se  trataría, según
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3.2.8. vóoç como función mental a la que se le oculta algo
Hasta  ahora  hemos  visto  que  el  uóoç  representa  en  el  poema  una
función  psíquica  permanente  de  la  persona  involucrada  en  las  actividades
intelectuales  y volitivas  del individuo;  sin embargo,  no hemos  tenido  ocasión
de  ver  ningun  pasaje en el que se relacionara directamente al vóoç con la
percepción  visual  de  la realidad,  ejerciendo,  por  tanto,  la función  más  común
que  en  el poema  tiene  el  verbo  derivado  z-’o’w. Pues  bien,  existe  ese pasaje,
aunque  no  deja  de  sorprender  su  excepcionalidad  con  respecto  a  los  demás
pasajes  en los que aparece z’óo;  pues es el único en el que éste parece
hacer referencia a la instancia que “percibe” la realidad a través de la visióii.
Se  trata de Ji.  XV 461, donde, el hecho de sacar Teucro una  flecha para
dispararla  contra  Héctor  en  medio  del  combate  y poner  fm así  a la  lucha  en
favor  de  los  aqueos,
ob  2iOe  zl zóç jcviczvóv uóoz’, 5ç 1b’ .Øi2acrcrev
“EKWp &ráp TeKpoL’ Tel aj.icóvio eoç  ázcipa,
no  se le ocultó al sagaz i.’óoç de Zeus, quien protegió
a  Héctor, y arrebató a Teucro Telarnonio la gloria.
este autor, de la función que se representa, que “ve más allá” en el espacio y en el tiempo lo que no
podernos  ver  por  nuestros  propios  ojos.  Sería, por tanto, un  zióoç que “makes  far  off  things  present”
(hace presentes las cosas lejanas) (op. cit., p. 91).  En  esta línea,  Furley  interpreta vóoç en este pasaje
como  la  mente  que  se  imagina  lugares visitados  con anterioridad  en  cuanto que  es  la  receptora  en  el
hombre  de  imágenes  claras  (op. cit.,  p.  8),  lo  cual está  en  sintonía  también  con  la  interpretación  de
Redfield,  quien explica el  uso de  z’óoç aquí por  su relación con la visualización de  una  situación futura,
aunque  no  en el modo de  la percepción directa,  sino en el  modo secundario  de la  imaginación  (op. cit.,
p. 316). Estas son propuestas que consideramos aceptables aunque  insuficientes, pues no dan cuenta ni
de  la carga afectiva que conlieva el ejercicio del  vóoç en este pasaje (cosa que  sí hace, por  ej.,  Sullivan,
op.  cii’., pp.  157-8), ni de la actitud  que supone este ejercicio. En cuanto a  la interpretación de Jahn,  que
considera  que  z’óoç designa  aquí  algo  que  no  está  firmemente  arraigado  en  el  interior  del  hombre ni
tampoco  ligado a un  lugar determinado  en cuanto que puede acudir a  todas partes  mediante la  actividad
del  voety (op. cii’., p. 50),  pensamos que está equivocada por una mala lectura del pasaje. En efecto,
parece  que Jahn  ha  tomado como  antecedente del  relativo ¿5ç no a  ávepóç,  sino a  óoç,  con lo que  ha
creído  que  el  poeta habla  de  éste como  viajando  a través  de  numerosas  tierras  mediante  la  acción del
z’oefz’, cuando parece  mucho más  lógico pensar que el antecedente  aquí  es  ávepóç, el hombre  que se
sirve  de su s’óoç para  imaginarse  con deseo todos los lugares que ha  recorrido en  sus viajes.
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Lo  que más  nos  inclina  a pensar  que  vo’oç designa  aquí  algo  más  cercano  a
la  función  perceptiva  de  Zeus  que  a la  razón  que  elabora  las  percepciones  y
saca  conclusiones  sobre  ellas,  es  el  sentido  primordial  del  verbo  240w (=
2auOcíuw en el poema. Cuaiido aparece en voz activa, como en el  caso
que  nos ocupa,  este  verbo  tiene  el  significado  de  “pasar  desapercibido”,  es
decir,  “escapar  a la  percepción  (visual)”  de  alguien  (en  acusativo).  Tal  es  el
caso  de  la  mayoría  de  los  pasajes  (por  ej.,  Ji.  III  420,  IX  477,  X  279,  XI
251,  XIII  273,  XXII  277,  etc.)510,  en  los  que  siempre  alguien  (su  simple
presencia o sus actos externos) “se oculta” a los ojos de los demás. En el
pasaje  que nos ocupa, lo que se oculta a la  percepción visual de Zeus es
también  un acto externo: el  hecho de que Teucro saque una flecha para
dispararla contra Héctor. Lo específico de este pasaje con  respecto  a  los
otros  en  los  que  aparece  el  mismo  verbo  en  voz  activa,  es que  no se  hace
alusión  directamente  a  la  persona,  en  este  caso  a  Zeus,  sino  a  su  vóoç.  En
otros  contextos, algo o alguien “se oculta” a la persona, designada por su
nombre o por un pronombre personal, siendo este pasaje el único eii el que
se  especifica la función perceptiva del individuo, la parte de la persona a la
que,  en concreto, “se le oculta” ese algo o ese alguien. Por tanto, en cuanto
este  pasaje está en relación con los pasajes aludidos en los que aparece el
mismo  verbo  con  el  significado  de  “ocultarse  a  la  percepción  visual”,
deducimos  que  el  vóo  aquí  hace  referencia  a  la  instancia por  la  que  el
individuo percibe la realidad captada a través de la visión; ello, no obstante,
no  excluye  que  el  i’óoç  cumpla  también  la  función  de  procesar  la
510De todas formas, esto no es así sien1pre; existen también pasajes en los que el verbo tiene un  sentido,
digamos,  más intelectual,  denotando,  más bien, el hecho de  “ocultarse” no tanto  a  la  percepción visual,
sino  al  entendimiento  que  sabe  o  conoce, es  decir, que posee un  conocimiento  cuya  fuente  no  tiene
porqué  ser visual.  Por  ej.,  en  II. XXIII 648, Néstor le dice a Aquiles, una vez que éste le ha dado un
premio  a pesar  de que Néstor, por  su edad  no  ha  podido competir  en  ningtn  certamen:  “no  se te oculta
(oÚóÉ cre 2110w la consideración con la que debo ser honrado entre los aqueos”, donde se hace
referencia  a  la actividad mental  del olvido, no a la falta de  percepción de algo externo.
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información  percibida  y permitir,  por  tanto,  que  la  persona  pueda  tornar  una
decisión  en función  de esa  información511.
3.2.9. vdoç COIflO el ámbito donde se oculta lo que la persona piensa
Hemos  de  dar  cuenta  también  de  un  verso  formular  en  el  que  PO’Oç
cumple  una  función  que,  hasta  cierto  punto,  es  especial  en  él,  por  cuanto  no
vuelve  a cumplirla  en  todo  el  poema.  Nos  referimos  a  la función  de  sede  de
la  vida  psíquica  del  individuo,  que  era  común  a  otras  instancias  anímicas
corno el  Ov4uóç o Ja q5p41.’-ØpÉveç, pero que en el uóoç se lirnita a dicho
verso.  Este verso aparece en dos pasajes paralelos: por un lado, 11. 1 362-3,
donde  Tetis  se aparece  a  su hijo Aquiles, desconsolado por la deshonra de la
que  le ha  hecho  objeto Againenón,  y le  dice:
VKZ’0V  VÍ JSIaÍSLÇ  í  &  oe  Øpévaç ¿‘icew irvOoç;
Éaí’5a,  pri  1eí5OE vów,  i’i’a 6(50/lev  dtØw.
¡Criatura! ¿Por qu  lloras?Qué pena ha llegado a tus ØpLVEç?
Dírnelo, no lo ocultes en tu uóoç afin  de que lo sepamos los dos.
Y,  por  otro,  JI. XVI 19, donde es Aquiles  el  que pregunta  a Patroclo:
7  rÍ2rs  SsSoicpvoaz  Hazpóic.Zeeç,  lie  iopr7...;
19  aí’5a,  /17  K&ÜG6 vóq., tva  eí5opev  dpØw.
¿Por qué lloras Patroclo, como tina niña.  .  .?
Dírnelo, flO lo ocultes en tu  vóoç afin  de que lo sepamos los dos.
 En este sentido, Sullivan dice que el z.’óoç no sólo ve  lo que está pasando, sino que además funciona
como  la sede de los planes e  intenciones de Zeus con respecto a  Héctor (op. cii., p.  166).
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En  ambos casos, la pregunta se origina  a causa de una  manifestación externa
de  dolor o pesar,  el llanto. Por tanto, supuesto por el que pregunta el estado
de  ánimo  de  su  interlocutor, la  cuestión va dirigida a  conocer el motivo
racional  de ese pesar,  con el fin de poder  compartir el conocimiento que se
supone  que  ya  tiene  el  doliente,  siendo  ésta  la  forma  en  la  que  aquél
demuestra  su interés y  preocupación por  éste,  que siempre es una persona
muy  próxima  y  querida. Así pues,  se da por descontado que el que padece
un  afecto,  en  este  caso  una  gran  aflicción  (7rz’Ooç’), está  en  condiciones  de
racionalizarlo  hasta  el  punto  de  llegar  a  conocer  el  motivo  que  lo  ha
causado.  Es  decir,  el  sentimiento  se  objetiva  en  conocimiento  y  es,
precisamente, ese conocimiento el  que piden compartir Tetis y Aquiles,
respectivamente,  y  el  que  se  dice  que  se  oculta  en  el  uóoç.512  De hecho,  el
512  Creemos que es mucho más verosímil, por un lado, el carácter locativo, no instrumental, de i’óp en
este  pasaje  (así  lo  cree  también  Sullivan.  op.  cii..  p.  168);  y,  por  otro,  el  contenido  cognitivo.  no
emocional, de lo que el vóoç oculta.  Así lo asegura también Bóhme (op. cit., p.  52 n.  3), quien dice:
“Wo  i.óoç  das  muere  bezeiclmet. in dem  man etwas versteckt,  ist  der intellektuelle  Charakter  gewahrt,
das  Versteckte  sind  überall  Wissensinhalte”  (Allí  donde  z.’óoç designa  el  interior  en  el  que  algo  se
oculta, se mantiene el carácter intelectual, pues lo oculto es en todas partes contenido intelectual). Sin
embargo.  Jahn  prefiere  considerar el  dativo como instrumental  y ver  en  vóoç  una  “geistige Fahigkeit”
(facultad mental) mediante la cual Aquiles y Patroclo ocultan la información que se les pide  en  cada
caso  sobre el motivo de sus respectivas aflicciones. Jahn  llega a  esta conclusión comparando los modelos
sintácticos  documentados  en  Homero sobre los que  se  puede interpretar  la  expresión  ui  KSÜSS  i’dq.
Uno de los modelos respondería a  la  forma “K6t30w + indicación locativa”  (por e., II. IX 313;  Od. III
18,  XVIII 406), mientras  que el  otro a  la fonna  “KezOa  +  indicación  de un  instrumento psíquico”  (por
ej., Od. VIII 548, XIX 212, XXIII 30). Jahn se decide por el segundo porque  los términos  que  designan
el  instrumento  del acto de  icetíOew (vorjuaoz en  VIII 548;  5ó2q  en XIX 212;  y  oaoØpoaúuoz  en
XXIII  30)  son, según él, intercambiables con  vóoç. Por tanto,  esta consideración, junto  a la  ausencia  en
Homero  de otra ocurrencia de vdoç donde se le pueda considerar como un ámbito de procesos psíquicos,
hace  que  Jahn  se  decante por  la posible  función  instrumental  de  vóoç  Sin embargo,  nosotros creernos
que  esta interpretación,  aunque posible sintácticamente, no se adecúa bien con el contexto de II. 1363 y
XVI  19. Los pasajes  en  los  que  se  basa Jahn  para  defender  su postura  tienen  todos una  característica
común  que justifica  en  cada  caso la  adición  del  término  de carácter  instrumental:  se trata  siempre de
contextos  de peligro  (real  o  supuesto)  donde es  necesaria  la  precaución  y la  astucia.  Así, en Od. VIII
548.  Odiseo  se sirve  de  “trazas  astutas” (uoijuaoz  icspSa2áow-zv)  para  ocultar su nombre;  en  XIX
212,  Odiseo oculta sus lágimas “con engaño” (5ó2q  para evitar ser descubierto; mientras que en
XXIII 30. es Telémaco quien oculta los planes de su padre  “con astucia”  ( cao Øpo  v17o1 ) para que no
lo  sepan los pretendientes. En todos estos casos, es  necesario el uso de  la capacidad mental,  de la astucia
y  la añagaza  para  salir  con bien  del paso, pero en Ii.  1 363  y  XVI  19, no existe un  contexto de peligro  y,
por  tanto,  no  hay  necesidad  de  especificar  el  medio  del  que  se  sirve  la  persona  para  ocultar  sus
pensamientos. Por tanto, creemos que es más lógico pensar que simplemente se hace alusión aquí al
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verbo wJ&»,  además del sentido concreto de “ocultar a la vista” (por ej.,
IL  ifi  453, XXII 118), tiene también el  significado de “ocultar al
conocimiento” de otro, como cuando dice Aquiles que le resulta tan odioso
Agamenón  como las  puertas del  Hades, pues  “oculta una  cosa  en  sus
ç4oézeç y  dice otra” (IX 313). Al hablar  de este  pasaje5’3  vimos que las
çoéveç apareclan como la sede oculta de los pensamientos que revelan las
intenciones del individuo y que no se pretenden dar a conocer, siendo la
palabra el vehículo de expresión de éstos, aunque, en este caso, la palabra
sólo  expresa los que no corresponden a dichas intenciones. Por tanto, y por
un  lado, queda establecido el correlato entre palabra y pensamiento, que, en
los dos pasajes que analizamos, se manifiesta en la expresión: kCaó&T...
(n  e(Jqctev 4uØw; y, por otro, se revela el estrecho paralelismo en el
uso de s’/páveç y de aoç, por cnanto, en ambos casos, denotan el Mnbito
en  el que se asientan los pensamientos que pueden dar cuenta de los motivos
internos que mueven al individuo a comportarse de una determinada manera:
enelcasodeA8menón,aactuarde!tJyenelde/esy
Patroclo, a derramar lágrimas desconsolados.
3.3.  vdoç como un producto concreto de la función psíquica
Mientras que en el parágrafo anterior vefamos que el z.ttç  se concebfa
como  una flmción psfquica permanente de la persona, en ¿ate veremos que
también  se le considera como el producto mismo de dicha tbnción, como el
acto  propio y concreto del entendimiento  la voluntad, dependiendo del
sesgo que tome sta función psíquica. Por tanto, el criteiio de división que
Indd(0  ¡Linde Stes p..,-mlnjtg  en ocultan, pdSdose explicar la evidente eçe”kAlad del iso de
en estos pa.ajes, co  un empleo dm1 $nnhn  par anlogf a can 4dnç  atIL DC 313.
w. 2134.
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seguirnos  eii  este  punto  es  el  a5pecio psíquico  predominante  de  la
actualización de la función psíquica que uóoç representa en cada caso.
3.3.1.  vóoç  como intención o propósito  (deseo)
Aquí  quiero traer  a  colación aquellos pasajes  en  los  que  el  z’óoç
representa la intención o propósito de la persona, es decir, la determinación
concreta de la voluntad dirigida hacia la consecución  de  un  fin determinado.
Por  supuesto,  eso  no  quiere  decir  que  el  vóoç  sea  el  producto  de  una
potencia volitiva ciega con exclusión del entendimiento y del juicio; antes al
contrario, pensamos que la tendencia de la voluntad a la consecución de un
fin  nace precisamente de la representación que el entendimiento se hace de
la  conveniencia de alcanzar ese fin y, por tanto, del juicio favorable que le
merece514 -  No  obstante,  nosotros  partiremos  de  la  base  de  que  existe  una
diferencia  (aunque  sólo  sea  de  énfasis)  entre  esta  consideración  del  z.’óoç y
la  que  vamos  a  hacer  en  otros  contextos  en  los  que  uóoç hace  referencia
más  bien  al producto del entendimiento de la  persona que planea alternativas
de  actuación, pero que todavía 110 ha puesto de manifiesto su intencionalidad
para  llevar a cabo una  u  otra5.  Por tanto, aludimos aquí  sólo al  momento
en  que  se  produce  la  decisión,  considerando  que  vóoç  designa  el  acto
mismo  de  esa deteniiinación volitiva. Asi pues, quiero analizar el papel  del
514  Incluso  podría  ser  que  esta  relación  se produjera  en  orden  inverso,  es  decir,  que  la  representación
intelectual de la conveniencia de alcanzar un fin y la consiguiente concepción de un plan de acción
determinado  nazca  del impulso  de  la voluntad  hacia  la  consecución de  ese fin.  De todas  formas,  se  ha
señalado que el sesgo volitivo del término óoç  en Homero implica siempre  el sentido de  “resultado  de
una  actividad racional”, apareciendo en  primer termino en los casos en los que se trata de una
realización deseada  de un producto mental (cf. Jahn.  op.  cit..  p. 77). Esto es cierto  para los casos en que
i’óoç hace referencia  una detenninación concreta de la voluntad hacia un fin, pero también hay casos
en  los que  designa  más  bien  la  función volitiva  de  la  que parten  dichas  determinaciones particulares,
cosa que Jahn parece ignorar.
515De  todas  formas,  se  trata  siempre  de  una  diferencia  de  énfasis.  En  el  poema,  toda elaboración
intelectiva de un plan de actuación implica siempre un deseo más o menos explícito de llevarlo a cabo.
No  hemos  encontrado  ningún  caso  en  que  z’doç designe  un  pensamiento cuya realización  le  sea
indiferente  al que  lo concibe.
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término  uóoç en  cada  contexto,  de  forma  que  podamos  encontrar  una
justificación  suficiente para defender esta interpretación.
El  primer pasaje  es Ii.  11192,  donde Odiseo, en su afán de retener a las
tropas  para  que no reembarquen, se  dirige primero  a  cada jefe  de hueste
pidiéndoles que ellos mismos detengan a  sus propias tropas en su huIda,
dando el siguiente motivo:
ob  ycip  rco  otga  otoO’ o!oç  v6oç’Aosíoz-’oç
z’Bz.’ iv  2rEzpraz,   8’ fpeaz  vta  ç’Aazci5z’.
pites  aún  no  conoces  claramente  cómo  es  el  vóoç  del Atrida
(Agamenón):
ahora  nos prueba,  pero pronto  castigará  a los  hUos de  los  aqueos.
Para entender bien el pasaje hay que saber que Agarnenón, con la intención,
corno dice Odiseo, de probar el valor de la hueste, ha dado la orden en la
asamblea de  volver a  la  patria, haciendo todo lo  contrario de  lo  que le
mandó el Sueño enviado por Zeus, quien le aseguró que tornaría  Troya ese
mismo  día. Como se supone que Odiseo asistió al consejo de ancianos  en el
que  Agarnenón relató las verdaderas instrucciones que le  dio el  Sueño, sabe
que  el propósito del Atrida no es en realidad huir, sino permanecer en Troya
e  intentar tomarla.  Pites bien,  a  esa  intención o  própósito  a  que  hacernos
referencia,  lo llama el poeta  vóoç. Se trata, como el contexto nos muestra,
de  una  resolución  de  la  voluntad,  de  una  determinación a  actuar,  cuya
ignorancia  reprocha Odiseo a los jefes que asistieron al consejo516.
“6i  embargo, Jahn no aprecia este carácter volitivo de  i’óoç  considerándolo  simplemente  como  el
“plan”  que concibe Agamenón para poner a prueba a las tropas y  estimular su ánimo para el  combate
(op.  cit.,  pp. 73-4). Por otra parte,  5ullivan destaca un aspecto interesante de vóoç que no está presente
sólo  aquí,  sino  tambión en  otros pasajes donde vóoç designa el  producto concreto de una  finción
psíquica: su carácter variable, Esto quiere decir que el  vóoç depende de las situaciones y que puede ser
diferente  en función  de éstas (op.  cit.,  pp.  160-1).
1-’Óoç                                 431
Otro  pasaje  en  el  que  creo  que  cabe  una  interpretación  similar  es  Ji.  IV
309.  Aquí,  Néstor,  también  en  un  contexto  de  arenga,  ofrece  el  siguiente
motivo  para  que  los  cocheros  ataquen  con  la  pica  en  cuanto  traben  contacto
con  el  enemigo:
ciióE Ka  o  ,zpó’repoi itó2eaç icai ‘rsÍXe’,rÓp8eoz)
‘vóziSe z.’óov icai 8vjióv h’i  cv8eo-c-w éozreç.
De  tal modo también los hombres de antaño saqueaban ciudades y
nniral/as
teniendo este voçy  este Ovpç en e/pecho.
Con  ello,  Néstor  acude,  para  arengar  a  la  tropa,  a  la  estimulación  de  su
sentido  del  honor,  sabedor  de  que  éste  comprende  la  obligación  de  no
desmerecer  los  actos  de  los  antepasados.  Al  hacer  alusión  a  estos  actos,
revela  tarnbin  el condicionante psíquico que los hacía posibles: la posesióii
del  i”óoç y el  Gv,uóç de llevarlos a cabo.  Pienso que,  con la  referencia  a
estos  dos  actos  psíquicos,  se  quiere  significar el  móvil,  la  tendencia  a  la
consecución  de un fin  determinado, es decir, la intención  como  producto de
la  voluntad  de  individuo  que  hace  a  éste,  en  último  término,  ejecutar  las
acciones  que  se  propone517. Ya  vimos  cómo  el  termino ev6ç  hacía
517 Aunque ya lo hemos manifestado al comienzo de este pará&afo,  creo que  no está  de más  decir que  no
negamos que en este pasaje, como en otros similares, vóoç posea, junto a un carácter eminentemente
volitivo,  un  aspecto  intelectual,  en  cuanto  que,  corno ha  puesto  de  manifiesto  von  Fritz  (y  en  esto
estamos de acuerdo con él), la actitud  que  Néstor pide que  se tenga  en  la  batalla  también  requiere  un
cierto  planteamiento  intelectual  en  lo  relativo  a  las  disposiciones  tácticas  a  emplear  (op. cit., p.  82).
Similares  conclusiones saca Jahn  (op. cit., pp. 74-5)  de este doble aspecto semántico de  z.’óoç, aunque lo
concibe como dos posibilidades distintas de entender el término. Así pues, para Jahn i’óoç puede
designar.  por  un  lado,  el  resultado  del  pensamiento  de  los  hombres  de  antaflo,  algo  así  como  su
‘strategischer Plan” (plan estratégico); mientras que, por otro lado, denota la índole de su pensamiento,
esto  es, su “Art und  Weise des  Denkens”  (modo  de  pensar)  o su “Einstellung” (actitud).  De este modo,
Jahn  hace  referencia tanto al  aspecto intelectivo de  vóoç. en cuanto producto de  un cálculo  estratégico,
como a su aspecto volitivo, en tanto que z’óoç puede designar también la actitud concreta que se necesita
para  llevar  a  la  práctica  dicho  plan,  aunque  como posibilidades  alternativas.  Nosotros,  sin  embargo,
pensamos que se trata de dos opciones de entender el  vóoç que se complementan, aunque hayamos
hecho  hincapié más  en un matiz  que en  otro.
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referencia  en  numerosos  pasajes  a  la  instancia  psíquica  que  instaba  u
ordenaba  a  la  persona  a  actuar  y  que,  en  este contexto, pasaba  a designar,
por  efecto de un tránsito semántico, la determinación misma a la acción. En
mi  opinión, estamos ante una hendíadis, por  lo  que  el término  vóoç  tiene
aquí,  en suma, la misma  referencia  que 8vuóç,  no  observando motivos,  en
este  contexto,  por  los  que  debamos  hacer  algún  tipo  de  diferencia  entre
ambos  vocablos del tipo,  por  ejemplo,  de  que  z’óoç debe tener un  aspecto
más  intelectual y el Gv,uóç más emocional, pues si bien este criterio, que en
mi  opinión es, en general, de validez discutible, puede ayudarnos  en otros
contextos,  aquí  no  supone  más  que  la  introducción de  una  diferenciación
arbitraria518.
Creo  que  6oç  tiene  la  misma  refereiicia  en  Ji.  XXIII  149, donde
Aquiles reprocha al río Esperqueo que no cumpla el voto que le hizo su
padre  Peleo de ofrecerle su cabellera  si regresaba sano y salvo a la patria,
diciendo:
Eirepeí’d22wç  oví  ‘8  7ra’U7p  i7picTc/O  TIT726t)Ç
145  Keí’oé  p8  oToaz’ra  Øí2771’ ç  7ra’rpí5a yaiav
518 Este  hecho  ha  sido  puesto  de  manifiesto  también  por  Redfield,  quien  dice  explícitamente  que  la
dualidad de Ovpóç y vóoç no se basa en la distinción entre emoción y razón (op.  CII., p.  317).  Sin
embargo.  otros  autores sí han creído  necesario introducir  esta  distinción en JI. IV  309.  Uno  de ellos  es
Bóhme. quien  dice  explícitamente  que  vóoç y  Ovpóç  tienen  aquí  diferentes  sentidos,  traduciendo  el
primero  por  “Verstand”  (entendimiento) y  el segundo por “Mut” (ánimo) (op. CII., p.  52 n.  3); otro es
Harrison,  quien  traduce  z’óoç  por  “discretion”  (discreción,  prudencia)  y  Guuóç  por  “valour”  (valor)
sobre la base de que en este pasaje el poeta muestra, según él, la yu.xtaposición y la antítesis entre ambos
términos.  Además, este autor identifica el uso de  r’óoç  aquí con el que tiene  en JI. XIV 62, donde Néstor
urge  a  deliberar por si el z’óoç “logra” algo, y critica la “insistence”  (insistencia) de von Fritz  en  ver un
elemento  volitivo en  i.’óoç en IV 309, el cual sería más propio de Ovuóç (op. cit., pp. 71-2 y  n.  51). En
nuestra  opinión.  Harrison  se  sirve  del  prejuicio a  que  hemos  hecho referencia  de  diferenciar,  sobre la
base de definiciones previas de los términos, el sentido de óoç  y 8vióç introduciendo una distinción
que  no se desprende del análisis  del pasaje.  Un prejuicio que  se observa también en  su tendencia a  negar
un carácter volitivo a vóoç que creemos  que aquí es evidente. Además,  yerra claramente  al identificar el
uso  del  término  en  IV 309  con  el que  tiene  en XIV 62,  donde  l’óoç designa claramente una función
permanente  que  concibe el  modo de  solucionar una  situación  problemática,  no  una  intención  concreta
que  mueve a la persona  a actuar.
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croí  ‘s  icówv icpéezbÉzv  e’ ip  aópfl
JcEvr1KOvT€  8’ uopa  2rap’ c&vóGi pi2’  iepeczv
kç  ,uváç,  69z wi  répsvoç  /3wpáç ‘re Ovi’ezç.
dç  ipO’   yépwv,  rn  S  oí  voz’  oi»c  ké,%eccaç.
¡Esperqueo!  En  vano  te hizo  el  voto  mi padre  Peleo
de  que,  cuando  yo  regresara  allí,  a la  querida  tierra  patria,
me  cortaría  la  cabellera  para  tí, te sacrificaría  una  sacra  hecatombe,
cincuenta  carneros  sin  castrar  allí  mismo,
en  tus fi1’entes, donde  tienes  un  bosque y  un fragante  altar.
De  este  modo  hizo  el  voto  el anciano,  y  tú no has  cumplido  su  zoç.
Corno  vernos,  la  base  del  reproche  de  Aquiles  consiste  en  afinnar  que  el  río
Esperqueo  no  le  ha  procurado  la  protección  que  su  padre  Peleo  tenía  el
propósito  de  conseguir  mediante  su  rogativa,  consistente  en  la  ofrenda  del
cabello  de  su hijo  y de  un  sacrificio  de  carneros.  Pienso que la palabra vóoç
sirve  aquí para designar este propósito, es  decir,  un  acto  concreto  de  la
voluntad  de Peleo  que le  lleva  a éste  a solicitar  la protección  para  su hijo del
dios-río  corno  defensa  aiite  su miedo  de  perderlo  en la  guerra519,  lo  que,  en
mi  opinión,  entronca  con  el  siguificado  que  darnos  al  término  en  los  pasajes
anteriores520.
59  Estamos  de  acuerdo  con  von  Fritz  no  sólo  en  enfatizar  aquí  el  elemento  volitivo  del  vóoç  sino
también en no perder de vista el aspecto cognitivo que subyace en él, pues, como dice el propio von
Fritz:  “vdoç  does  not  mean  a  vague  desire but  a  clearly  conceived aim  and  a  vision  of  a  way to  its
attainment”  (z.’óoçno  significa  un vago  deseo,  sino  un propósito  claramente  concebido  y  la visión  de  un
camino para su  realización) (op. cii., p. 82). Por otro lado, Jahn no se pronuncia sobre el posible
carácter  volitivo de  óoç  aquí, limitándose  a considerarlo  corno un  producto de  la actividad mental  que
puede ser representado (deseándose) y cuya realización es posible pero no segura (op. cii., pp. 48-9),
mientras  que,  por  último,  Sullivan  aprecia  en  vóoç  no  sólo el  elemento  intelectual,  sino  también  el
volitivo y el emocional, pues sostiene que aquél designa tanto el plan, corno el deseo de Peleo de  que su
hijo  vuelva sano y salvo a casa, el cual está además  entreverado de la inquietud afectiva que siente Peleo
por  su hijo (op. cii., p. 180).
520  Creo que es interesante notar aquí el uso paralelo de l.’óoç en este pasaje con el que se hace de
Krj&a  (la forma  singular  iSoç  no aparece en  el poema) en JI. XVIII 8, y  de  ásretÁ4  en Ji. IX 244.
En XVIII 8, Aquiles, ante la desbandada de los aqueos, expresa el temor de que los dioses “cumplan las
malas  K45ea de mi  Ovuóç”  (uoi  e2éowoz  Oeoi KaKá  ¡c45a  Ouu4):  la muerte  de su querido
Patroclo;  mientras  que en IX 244,  es Odiseo quien siente  un  miedo  terrible  a que  los  dioses “cumplan  las
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Asimismo,  me  parece  que  es  a  esa  determinación  a  actuar  a  la  que  se
refiere  Hermes  en Ji. XXIV  367,  cuando,  tras  salir  al  encuentro  de  Príamo  y
ver  que  se  dirige  únicamente  con un  heraldo  a la  tienda  de  Aquiles,  le  hace,
entre  otras,  la siguiente  pregunta:
-ró3v t  tç  o  !6ozw Oo»v 6’zá viia  pÉ2awav
roacá5’ óvsía’r’ dyov-ra, íç  dv Si  wi  vóoç eíi
á,rez2í”  (ct2rez2a’ç  icrs2éawrn  ) de Héctor de quemar las naves y aniquilar a  los aqueos.
Aunque  en estos casos el contexto  es de temor,  mientras  que  en XXIII  149 es de  reproche,  las similares
estructuras sintácticas de ambos versos y la dependencia t nto de vóoç, como de KTj6Ec! y áirez2ij del
verbo  V&&W. “cumplir,  llevar a  cabo”, hace  que se  pueda  pensar  en  una  relación  paradigmática  entre
los  tres términos,  del mismo modo que la  hay con ,dov2ij en Ji.  1 5. y  con  z.-’óizua en X  104. De hecho.
así  lo considera Jahn (op.  ci!.,  pp.  54ss.). para quien tanto Kij5Ea  como  ázÁ4  pueden ser
considerados  incluso como  expresiones  substitutivas  de  f3ovarj  o  z’óiua  sobre la  base  de  que  todos
comparten  la  consideración de  ser “productos abstractos  de  la  actividad  mental”  (abstrakte Ergebnisse
gedanklicher  T&tigkeit). Nosotros,  sin  embargo,  creemos  que deben  introducirse  algunos  matices.  Aún
admitiendo  el paralelismo  sintáctico en  el uso de  los cinco términos  e incluso  su relación paradigmática
en  el  contexto  de  los  pasajes  con el  verbo  w2w.  consideramos  problemática  la  pretendida  relación
semántica  defendida  por  Jahn.  Efectivamente,  los  campos  semánticos  de  vóoç,  flov2rj  y  vóiua
coinciden de forma significativa en unos cuantos pasajes (por ej., JI. VII 447, 456, IX 75, 104, XVIII
295,  313).  y  en  eso  estamos  de  acuerdo  con  Jalm,  pero  dicha  coincidencia  de  significado entre  vóoç
(junto  con J3ovÁij y  PÓi7dua), y  ¡Ci jSea  y árezÁi  resulta dificil de  apreciar  a primera  vista.  En  efecto,
del  doble sentido que tiene el término ¡c4óea en el poema: primero, con un claro carácter subjetivo,
significando  la  “inquietud” angustiante  que se podría identificar  con el “dolor” sentido por  la muerte y.
más en concreto. por la pérdida de un ser querido (cf. por ej.. V 156, XVIII 53, XXIV 617, 639); y
segundo,  por  transferencia  de  sentido,  haciendo  referencia  a  los  duelos  objetivados  en  desgracias  y
muertes (cf  por ej., 1115, IV 270, XIII 209); y del sentido que tiene  irez2i  que designa la “amenaza”
que  se profiere contra el  adversario (XIII 219,  XVI 200), la cual  se puede convertir  en  simple “bravata”
si  no  tiene base  sólida  (XIV  479),  no  se  puede  deducir  ninguna  semejanza  semántica  con  vóoç  Por
tanto,  para encontrar dicha similitud de significado deben introducirse algunas observaciones. En primer
lugar,  hay que decir que  el uso paradigmático  que  se hace de  vóoç  ¡cij5ea y d.irei2ij  debe obedecer a
una cierta concepción unitaria del sentido de estos términos por parte del poeta; por consiguiente  si
descubrimos  dicha  concepción,  podremos  deducir  la  semejanza  semántica  entre  dichos  términos.  Jaim
encuentra  dicha  concepción  en  el  significado  “producto  abstracto  de  la  actividad  mental”.  Nosotros
pensamos  que este sentido debe matizarse.  En XVIII 8,  podemos tomar la  inquietud  doliente de  Aquiles
ex-presada por  KijSEa,  como un presentimiento que nace del recuerdo de lo que una  vez le dijo su madre
Tetis;  en  este  sentido,  ¡c4óecr puede  considerarse  como  el  resultado  de  la  actividad  psíquica  de la
persona.  Ello,  a su vez,  puede entroncar  con el sentido de  áffel27  en IX 244,  si tomamos también  éste
término como el resultado  de una actividad psíquica, consistente esta vez en un deseo por vencer  al
enemigo  y conquistar la gloria. K45ea,  entonces, podría ser considerado  como un  “deseo negativo”, un
“no  desear”  que  se cumpla  la voluntad  de los dioses, mientras  que ¿rez2i  y, por  tanto,  también  vóoç
en XXIII  149, constituyen el reverso de la moneda, el “deseo positivo” de la persona que ésta pretende
ver  cumplido  por  los  dioses.  Por  tanto,  la  semejanza  semántica  entre  ambos  términos  descansa,  en
nuestra opinión, en su consideración como productos concretos de la función volitivo-desiderativa de la
persona  en  sus  dos  aspectos,  positivo  y  negativo.
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Si  alguno de ellos (los aqueos) te  viera  a  través  de la negra y  rauda
noche
conducir  tantas  riquezas;  ¿qué  vóoç  tendrías?
De  este  modo,  lo  que  Hernies  quiere  saber  es  qué tipo  de resolución  tomaría
Príamo  en  el  caso  hipotético  de  ser  descubierto.  Se pregunta,  por  tanto,  por
un  acto concreto de la  voluntad, por una decisión que ha  de tornarse de
foriTia inmediata y  que  debe  ser  la  correcta para dictar a  la  persona la
conducta  más  adecuada ante una situación comprometida. En mi  opinión,
por  consiguiente,  el vóoç  designa aquí más una  intención,  una  tendencia a la
acción,  que  un plan concebido por la razón521.
Creo  que podernos encontrar un buen apoyo a  nuestra interpretación
deteniendo nuestra atención  en dos pasajes que  son paralelos a  éste en lo
que  respecta a la consideración del v6oç  Se trata, primero, de Ji. XX 25,
doiide Zeus pennite a los dioses que intervengan en la batalla, diciendo:
pscT9’  &/p’ di.’ ‘1a7o-8e ¡wá  Tpó3cxç ¡caí ‘Aaioç
25  ¿qtçbovépozai  5’ áprye’   z’óoç o-riv  icoo’rov.
Idy  liegáos entre troyanos y aqueos,
y  socorred a unos u otros corno sea el  vóoç  de cada uno  de vosotros.
52i  Así parece entenderlo también el escolio bT a II. XXIV 367, que glosa la pregunta ‘rí  dv  5i  wi
6oç  e117;, con estas dos: ‘rí 5zaoio  “,qué  intentarás?”  ,  y  ‘rí pycoj;  “,qu  harás?”.  Por  otro
lado,  Jahn también lo entiende así, por cuanto ofrece la traducción: “Was flir einen z’óoç hast du dann
wohl?”  (Qué  tipo  de  iióoç  tendrías  entonces?  ), con la que Hermes pregunta por las posibilidades
concretas de reacción de Príamo  ante una situación crítica (op.  cit..  51). Sin embargo, Fustacio entiende
la  pregunta en este sentido: rl  voefç aOefv;  “,qué piensas que te va a ocurrir?”, suponiendo que
Hermes  más que  intentar  saber cuál será la actitud  de Príamo ante una  situación comprometida,  pretende
más  bien informarse obre su creencia acerca de las consecuencias que le puede acarrear dicha situación
Eustat/iii...,  vol.  4, p.  919.13).
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En  segundo lugar, tenernos Ji. XXII 185, en el que también es Zeus el  que
consiente a que, eii esta ocasión, sea Atenea la que ayude a Aquiles, con las
siguientes palabras:
185  ¿pov  277  8i  Wi  ZJÓOÇ  U7  S’’pc6sz.
obra  corno sea tu  vóoç,  y  no  te detengas  más.
En  seguida podernos apreciar la similitud de la estructura sintáctica de uno y
otro  pasaje, que se traduce en una afinidad semántica evidente. Zeus insta,
en  uno y  otro caso, mediante el uso del imperativo, a  que  otros dioses
actúen, haciéndoles además la indicación de que pueden guiar sus actos
según  sea la índole de su propio  uoç  (ese carácter del uóoç es igualmente
expresado  por  el  verbo  ,r12ouai,  el  cual,  en  este  y  en  otros muchos
contextos,  equivale  al  verbo  E/JÍ,  aunque implicando una  idea  de
movimiento que es irrelevante n el presente  caso). Por tanto, lo que hace
Zeus  es  dar libertad para que cada dios tienda al fin que  le  parezca  más
conveniente,  haciendo al  zJóoç la  encamación  de dicha tendencia,  esto  es,
de  la detenninación propia de cada cual a la  acción. Se trata del mismo acto
deliberado  de la  voluntad, de la misma resolución por la que preguntaba el
dios Hermes en XXIV 367, y que nace de la propensión de alcanzar aquello
que  se juzga como deseable por los beneficios que el individuo cree que le
aporta522 -  En estos casos, el placer de satisfacer el odio que cada dios tiene
52Bóhme lo expresa de otro modo, diciendo que los objetivos pretendidos a través del i.’óo como
“portador”  de  los impulsos volitivos, son siempre “razonables” (vernünfiig).  pues  todo afán irracional
sólo  puede imponerse en contra del vóoç (op. cit., p.  53). Posición que consideramos correcta, aunque
con  la salvedad de que z’óoç aquí no hace referencia a una “instancia portadora” de impulsos volitivos.
como  dice Bóhme  (al que sigue  Sullivan, op.  CII.,  p.  161), pues ello  estaría en contradicción con el
sentido  de i’óoç en todos los pasajes que estamos analizando, sino a la determinación concreta de la
voluntad  esto es,  a  una  intención,  cuya  “razonabilidad” en  este  caso  estriba precisamente en  su
tendencia  alcanzar lo beneficioso para uno mismo.
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hacia  los enemigos de aquéllos a los que presta su ayuda, mientras que, eii el
caso  de Príarno, el beneficio de poder salvar la vida misma.
Quiero  aún traer a colación otro pasaje  en el que pienso que cabe hacer
sobre  el  i’óoç una  consideración  similar  que la  que hacemos en estos
pasajes,  aunque creo que esta aseveración  resulta,  en  este  caso,  más
problemática.  Nos  referirnos a Ji. 1 132, donde Againenón, molesto por  la
petición  de  Aquiles de  que  entregue a  Criseida,  le  contesta  del  siguiente
modo:
ui  5’ oí5rwç áyaüáç  rep  &w  Ceoíiç&.  
iç2éirre  vóo?, irei  ot’ apsÁeúoaz  ob5É jis  2r510E1ç.
i  eéÁeç  ó5p’ aóç  Éyjjç yÉpaç. ab’ráp /u  ‘aíírwç
iaOaz 5svójisvot., ic2 saz  jis  vS’  á2roSoivcel;
Por  nnv  bueno que seas, dejiárme Aqui/es
no me la robes así con ese  v6oç; pues ni me aventajarás ni  me
convencerás.
¿Es  que quieres, para mantener tu botín, que yo así
me quede sentado careciendo de éL ypor  eso me exhortas a devolverla?
En  primer  lugar,  hay  que  señalar  que  el  téimino  z-’óoç  no  aparece  en
nominativo  o  acusativo como en  los pasajes  anteriores,  sino en  dativo, lo
que  comporta, evidentemente, otra relación gramatical con el  verbo. Hasta
ahora, por las expresiones utilizadas, se ha podido deducir que el z’óoç es
algo  que posee  la  persona  como  un acto  propio  de  su  voluntad y  que es
susceptible  de  ser conocido por  los demás. Aquí, el  uso del  dativo implica
que  el vóoç  se considera un medio o instrumento del que la persona se sirve
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para  ejercer  la  acción  del  verbo523 -  Por  tanto,  también  se  deduce  que  es
poseído  como  algo propio  del  individuo,  aunque,  en  este  caso,  se  considera
la  relación entre persona y  i’óoç desde otra perspectiva, en un sentido
instrumental, más  que  corno  una  relación  entre  entidad  volitiva  y
determinación  concreta  que  se  deriva  de dicha entidad. De todas formas,
creernos  que  el  significado  del  término  es  asimilable  al  que  tiene  en  pasajes
anteriores  y que, por  consiguiente,  alude  (según  lo  cree Againenón,  que  es el
que  habla)  a  una  determinación  volitiva  tendente  a  un  fin: la  sustracción  de
la  doncella a Agarnenón. Ya vimos que el significado del verbo K2Érico en
el poema es el de ‘robar” o “liberar furtivamente”, por lo que pienso que no
cabe  traducir  aquí,  corno  se  ha  hecho  en  algunas  ocasiones524,  la  expresión
-    ic2é”rw  uácp, dándole  el  sentido  de  “no  ocultes  tu  pensamiento”,
ya  que  el  verbo  se refiere  al robo  de  la  muchacha  por  medio  del  vóoç; y no
al  ocultamiento del propio 6oç525 como  si Aquiles  hablara  con segundas
intenciones,  cuando  lo  cierto  es  que  éste  ha  expuesto  su  parecer  a
Agarnenón  con  toda  claridad.  Por  tanto,  Agamenón  se  refiere  al  i”óoç  de
Aquiles  entendiéndolo  corno la  intención  de  éste,  expresada  a través  de  sus
palabras,  tendente  al  hurto  de  su propiedad, es decir, como el propósito del
que se sirve para, en última instancia, descollar sobre él mismo teniendo más
‘23Bohnie coincide con nuestra interpretación, diciendo que aquí el dativo instrumental casi equivale a
un adverbio, con lo que se podría traducir vócp por “intencionadamente”  (absichtlich) (op. cit., p.  57), y
también  Sullivan, quien en el carácter instrumental de Vóq) ve el medio por el que Aquiles pretende
“engañar”  a  Agamenón (op. cit., p.  169).524 Por ej., Luis Segalá y  Estalella en su traducción  de  la  Ilíada,  Barcelona, Montaner  y Simón.  1908
(con  sucesivas ediciones).
52 Así lo entiende también Eustacio (Eustathii...,  y.  1, p.  105, 9-10),  quien  asimila  además  el  vóoç  al
2oyzouóç,  la facultad racional de la que se sirve Aquiles para intentar “engañar” (tccpa2oyíÇo.taz,
verbo  que  para  Eustacio  equivale  a  K2é7tve  1/6(p) a  Agamenón.  Pues,  como  dice  el  mismo  Eustacio,
“robar se hace con las manos, pero también con la razón” (K2x’rew  ‘ró pv  c’rz  í’ç  epoí  
 ÁoyzcY/.uj).  De todas formas,  nosotros pensamos que  vóoç  hace referencia  en II.  1 132, más  a
una  intención  o propósito concreto que  a  la facultad  intelectiva de  Aquiles  (sobre las razones  para ello,
cf  la nota siguiente).
vóoç                               439
botín526.  Así  pues,  ve  su  vóoç;  en  efecto,  corno  el producto  de  su voluntad,
lo  que, además, se puede deducir por el  verbo utilizado en la pregunta
siguiente en la que Agamenón expresa su suposición sobre el carácter de la
/         •    ,    /i     intencion (vooç  de Aquiles: SOEA.co, querer
3.3.2.  vóoç  corno  plan  o proyecto
En  este parágrafo, quiero tratar el último aspecto del vóoç que aún nos
queda  por  descubrir. Me refiero al  papel de  éste  como producto del
entendimiento  que  diseña  el  modo  de  llevar  a  cabo  una  acción  determinada;
o,  dicho  con  otras  palabras,  el  plan  o  proyecto  que  la  inteligencia  concibe
para  ejecutar  una cosa  necesaria  en  vistas  a solucionar  un problema  práctico.
Sería,  por  tanto,  el correlato  concreto  de  esa  función  mental  que  el  i’óoç
526  Creo que es interesante  hacer alusión aquí a  la interpretación  que  hace Jahn  de este pasaje. En  primer
lugar. este autor descubre el sentido  del reproche de  Agamenón a  Aquiles en  el  hecho de  que, desde su
propia  óptica, el  Atnda  no puede permitirse  quedarse sin botín y mantener  intacto  su honor  y su estatus
como  jefe  del ejército, y.  sin  embargo.  eso  lo ignora Aquiles cuando  le dice que  será  compensado de la
pérdida  de Criseida en  cuanto Troya sea tomada. Por tanto,  es el intento de pasar por  alto ese importante
deseo  personal lo que Agamenón reprocha a  Aquiles con la expresión   .  K29r’rE vócp. Llegados a
este punto. Jahn interpreta el significado del verbo K2é.rw como un “no tomar en cuenta el deseo de
Agamenón”.  es  decir,  como  un  “substraer”  su  íntimo  anhelo:  la  defensa  de  su  honor.  De  este modo,
Agamenón.  para  salvar  dicho  honor,  supone  en  Aquiles  una  mala  intención,  un  intento  subrepticio  de
sobreponer  su interés personal, enmascarándolo con la defensa del mantenimiento  del botín de  la hueste,
el  cual,  una  vez  repartido,  no  puede  volver  a  juntarse  de  nuevo.  Así  pues, y  una vez  aclarado  el
verdadero  propósito de Agamenón que  se esconde en  su recriminación a  Aquiles,  Jahn  explica el uso de
vÓoç  en la expresión  K2é,rre  P64), corno una referencia al  carácter mental del  supuesto “robo”
de  Aquiles,  es decir, que no se trata  de  un simple hurto externo, ejecutado manualmente, sino de uno
interno,  realizado  con ayuda del  pensamiento o el  intelecto. Por  tanto,  z-’&p es  interpretado  aquí  en  un
claro  sentido  instrumental  (cf  Jahn,  op. cit., pp. 96-99). Compartimos la  esencia  de  la  explicación  de
Jahn,  aunque disentimos  en dos aspectos fundamentales:  primero, en  el  modo de entender  el significado
que  tiene aquí  el verbo KÁéwrw; nosotros pensamos que con este verbo se hace referencia  un intento
de  robo concreto por parte de  Aquiles: el  de la  muchacha Criseida, y no de una  supuesta “substracción”
del  deseo  íntimo  de  Agamenón  de  salvar  su  honor,  tal  como  se  deduce  de  los versos  siguientes  (IX
133ss.).  donde Agamenón hace referencia explícita l intento de Aquiles de hacer que pierda su botín y
que  devuelva a la  muchacha. Y,  en  segundo lugar, tampoco creernos, aunque en  principio  sería posible,
que vóoç designe aquí una ftinción intelectiva, tal corno piensa Jahn, sino que entendernos que con vóoç
se  hace referencia más bien al propósito concreto que  Agarnenón supone que  subyace en  las palabras  de
Aquiles y  que  es  el  que  provoca  directamente  su  viva  reacción.  Esto  se  ve  más  claro  cuando
comprobamos el poco valor informativo  añadido  por  z.’óoç en  la  expresión  ui  .  •  .  K2ére  z’óq.
traducida  como “no me robes sirviéndote del intelecto”, al compararlo con el que tiene  si la vertemos así:
“no  me robes con esa intención”.
vóoç                                 440
representaba  en  aquéllos pasajes en  los  que  lo  identificábamos con  la
“inteligencia práctica” que proporciona a la persona el medio de concebir el
modo  más  apropiado  y  conveniente  de  actuar  ante  una  situación
problemática. En este caso, pues, estamos aún, por así  decir, en el dominio
del  entendimiento, de la concepción de la  idea necesaria  para  sacamos  del
apuro,  idea  que,  inmediatamente,  llevará  a  la  determinación  volitiva  de
actuar  en el mismo sentido; y esto es, precisamente, lo que se designaba por
vóoç  en los anteriores pasajes.  Por supuesto, esta  diferencia de matiz  en la
significación de i’óoç no está siempre del todo clara, y no se pueden aducir,
en  todos  los  casos, razones precisas para  pensar  que  en  determinados
pasajes  el  término uóoç  designa más  un sentido que  otro; pienso que la
diferencia  es,  sobre todo,  de  énfasis en  un  aspecto  o  en  otro.  Dicha
distinción no la expresa  Homero de forma explícita, pues éste usa el mismo
témiino  (junto coii otros) en ambos sentidos, por lo que la división que aquí
hemos  hecho sólo es  deducible por el  carácter de los contextos y  por el
empleo de los verbos que acompañan al término527. De  todos modos, creo
que  esta diferencia, aunque sea, quizá, a nivel inconsciente, subsiste en  el
uso  de  uóoç  en el poema, como  espero  ir  mostrando.
Quiero  empezar por  el pasaje  (Ji. IX  93ss.)  en el  que creo que se hace
más  evidente el papel que aquí atribuimos al  vóoç  En él  aparecen términos
importantes  que  nos  van  a  ayudar  a  determinar  dicho papel,  por  eso  es
necesario  que lo  transcribamos con cierta amplitud: a  instancias de Néstor,
se  reúnen en la tienda de Agarnenón los ancianos del  ejército para proponer
527 Este doble aspecto, intelectivo y volitivo, de la significación de vóoç ya fue puesto de manifiesto por
von  Fritz. quien decía que estos dos  aspectos se  hallan presentes en  todos los casos  en los  que  vóoç
puede traducirse por “atención” (altention),  “intención” (intention)  o  “plan”(plan). Y  ponía  como
ejemplos  de la primera traducción: 1/. VII  447; de la segunda: Od. IV 256 y  493; y de la tercera: Ji. IX
104  y XV  509. Asimismo, admitía que en algunos pasajes un aspecto fuera más enfatizado que el otro y
que en otros fuera al contrario (op. cii., p. 82).
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una  solución  (,Bov2ij,  y.  75)  a  la  penosa  situación en  que  se  hallan las
tropas;  así, después de comer y beber,
93  wiç  ¿  yÉpwv  irurpcvwç  z5Øaívez 1pew  p/izv
Néorwp,  oí5 icai icpócOev ápíci7  Øauz’ew ftov2í
5  oØzu iiØpoiJÉwv áyop1orro  icai  eurev’
100  w5 cre pi  rep  juv  qkcrOaz .4’,toç iS  o,coLcrtz,
¡cpi  rvaz  S  icai  d22,  ‘dz’  rzva  Ovpóç  cwd)y77
eLireí’v  eiç  áya8óv  oo  8’ e’raz  6í  icez’
abzáp  ycbv   cóç uoz  8oxei  etvaz  dpzcrra.
oL  ‘cp  ‘rzç vóoz’ d%2oç ájisívova  wü&  z’o1oz
105  otov yd.  voÉcv fjuÉzi cat  ió’  e  ic&  z&
 Éi  w  &ie ózoyez/Éç Bpwifíóa  içoi)piv
Xwoflvov’AZlo  L/317Ç lc%uyÍ17GEv á,roópaç
ot  ii  Ka8’ ipéwp6v  ye z’óov
E/primero  que  comenzó  a urdir  una  jivzçftíe  el anciano
Néstor,  cuya  /3ov2ij  también  antes  se  había  revelado  la  mejor.
Pensando  con benevolencia,  se  dirigió  a  ellos y  dijo:
‘Sobre  todo  tú  (Agamenón)  debes  exponer  tu  ioçy  escuchai;
e  incluso  cumplir  la de  otro,  cuando  acaso  el  evjióç mande  a uno
hablar  para  bien;  de  tí dependerá  lo que  acaso  haya  comenzado.
No  obstante,  te  diré  lo  que  me parece  qué es lo mejor;
pites  ningún otro voicrez  concebirá,  un  vÓoç mejor que éste
que  voÉw (concebl2 hace  tiempo  tanto  corno ahora
desde  que,  nacido  de Zeus,  a la joven  Briseida
te  llevaste  y  arrebataste  de  la tienda  del airado  Aquiles
contra  nuestro  vóoç;
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Lo primero que nos llama la atención de este pasaje, es que el poeta utiliza,
juiito  a  vóoç hasta tres términos más para  referirse  a un  mismo proceso
mental: la idea que concibe  el entendimiento  y que  ofrece  el modo  de  actuar
para  salir  de  una  situación apurada,  la  cual,  además,  se  identifica con  la
palabra  que  sirve de  expresión  de  dicha  idea.  Estos  términos  son:
,Bov2il y  ii•oç.528 Evidentemente, no podemos decir que sean sinónimos,
ni  que sus usos en el poema  coincidan  siempre;  sin embargo, estas palabras
sí  comparten  parte  de  su  campo  semántico  con  z.’oç,  y  no  sólo  en  este
pasaje,  por lo que pensamos que convendría que precisáramos el significado
de  cada una para  descubrir qué afinidades tienen con  vóoç y, de este modo,
poder  detenTlinar mejor los distintos matices de significado que tiene este
término en este contexto.
En  primer lugar, empezaremos por ui’riç.  Ya nos hemos referido antes
a  este término cuando apareció acompañando a uáoç  en Ji. X 224-6 y XXIII
590.  De  él  dijimos  que  designaba  una  función  mental  de  carácter
eminentemente  práctico, en la que se centraba la capacidad “técnica” de la
persona  para  comprender  una  situación  concreta  y  saber  sacar  el  mejor
partido  de ella. Esta consideración nos pennitió  comprobar que coincidía en
significado  con l.’óoç  en esos dos pasajes, pues éste representaba la función
del  hombre que concibe el  mejor modo  de llevar  a cabo  una acción en su
propio  provecho. Asimismo, dijimos529 que ¡ii7rzç, en otros contextos, tenía
528BoIrnie también ha aludido a la relación semántica de ui7riç y pov24  con vóoç en su significado de
“plan”  como  producto del  entendimiento;  sin  embargo,  no  hace  referencia  alguna  al  término  xoç  (op.
cit,,  p. 58). Sin embargo, Jahn, para quien vóoç aquí es también algo que nace en virtud de una
actividad mental representada por el  voeZz  no sólo señala dicha relación semántica entre esos términos,
sino  que, además, añade a la lista unos cuantos más que, como aquí vóoç, tienen su origen en la misma
actividad mental: r’ól7pa, ,re,rvópea,  ¿iroç y ui5Ooç (aunque vóiua  y  re’z5uea  sólo aparecen
con  z-’oeZz en la Odisea).  Para Jahn, todos estos términos están en relación paradigmática y comparten
la  consideración de “abstrakte Ergebnisse gedanklicher Tátigkeit”( productos abstractos de la actividad
mental).  Por tanto, son intercambiables entre sí en estos pasajes (op. cit., pp. 5Oss.).
29 Cf. supra, p. 369.
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el  sentido de  “idea” o  “plan” que se  concibe para  solucionar un  problema
práctico  (por ej., Ii.  VII 324, IX 423, XVII 634) y que se pone de manifiesto
mediante  la palabra (Ii.  VII 447, XIV  107). Corno podemos comprobar,  es
este  último sentido el que toma /L7tç  en nuestro pasaje, lo que vemos que
entronca, directamente, con  la  significación  de  uóoç unos  versos  más
adelante.  En efecto, en el y.  93  se dice que Néstor “urde,  teje” (iØaízieiz,
esto es, “concibe” una 4u7riç, un plan de actuación para  sacar a los aqueos
del  apuro, el mismo plan al que Néstor hace referencia con uóoç en y.  104,
donde  dice  que  lo  “concibió”  (vow  hace  tiempo  y  que  aún  lo  signe
teniendo.  Por  tanto,  y  gracias  al  paralelismo  de  uso  con  /177’rlç,  cuyo
significado  hemos  dedticido de  las  ocurrencias del  término a  lo  largo  del
poema, podemos confirmar aquí el  sentido de i.’óoç corno el constructo
mental útil y provechoso cuya razón de ser es ofrecer al individuo un modo
de  actuación a seguir, es decir, corno el producto de esa  función mental que
llamábamos  “inteligencia práctica” 530
En  cuanto al ténnino fiov2ij,  hemos de decir que la determinación de su
significado en el poema es tan dificil corno la de vóoç;  aún así, podernos
diferenciar  cuatro  significaciones básicas  del  término: primero,  se  puede
considerar  como la resolución volitiva del individuo, esto es,  el propósito de
la  voluntad hacia la consecución de un  fin determinado (por ej., Ii.  1 5,  XII
241,  XX  20),  en  concordancia  con  su  sentido radical  (raíz  ¶3o2, corno
/3oz2ouat, “querer, desear”, lat.  volo); segundo, designa un  producto
concreto  del  entendimiento, es  decir,  el  plan  o  modo  de  actuar  apropiado
que  concibe la razón y  que expone la palabra para  solucionar un  problema
esto coincidimos c n Sullivan, quien interpreta vóoç aquí como lo que, percibido por dentro, es
expresado como el plan que mejor satisface las demandas del momento presente (op. cit., p.  172).
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concreto  (II 5, 282,  VII  325, X 43), o para marcar una línea determinada de
actuación  (XIV  102, XVIII  510). En  este  sentido, tiene un  uso paralelo  al
del  término piOoç,  pues  designa también, como éste,  la  exposición oral de
ese  plan  o  modo  de  actuación  (II  282,  IV  323).  En  tercer  lugar, hace
referencia  a la  cualidad deliberativa por  la  que  se  sobresale  en el  consejo,
contrapuesta  o complementaria a la cualidad guerrera (por ej., 1 258, IX 54,
XIII  728). Y, por  último, sirve también para  designar el Consejo de reyes o
ancianos  donde se  planean,  exponiéndose  en público,  ideas  concretas  con
vistas  a ponerlas en práctica (II  53, 84, X 195, XII 213, etc.). Así pues,  con
la  misma palabra Homero hace referencia a lo  siguiente: a un producto de la
inteligencia  con el que se quiere ofrecer un modo adecuado  de actuación; a
la  detenninación  de la  voluntad en  orden a  llevar  a la  práctica  esa  idea  o
plan;  a la exposición oral de éste; al conjunto de todo este proceso entendido
corno  una  cualidad  con  la  que  se  sobresale  en  sociedad;  y,  por  último, a  la
reunión  de personas  donde  se lleva  a cabo  este  proceso  cognitivo,  volitivo  y
expresivo.  Si echamos  un  vistazo a  /3ov.2ií en  el  pasaje  que  nos  ocupa  (y.
94),  comprobamos que el  término hace referencia al plan que Néstor  había
propuesto  unos versos antes (IX 63-78) y  al  que él mismo había designado
con  el término ¡ii3’Ooç (y.  62;  cf.  XIX  85). En  él, aconsejaba precisamente la
reunión  del consejo de ancianos para decidir el mejor proyecto  a seguir, que
es  al  que  se  hace  referencia  en  este  pasaje,  denominándose también  con
/iov..14  (y. 75), y con los términos ui7’itç (y. 93) y  vóoç (y. 104). Por  lo
tanto,  con las  dos  ocurrencias de la  palabra f3ov2ij  se designa  el  mismo
proceso  mental  que  con  4ui’zzç y  z.’óoç, el  producto  de  la  inteligencia
práctica  que detennina  el  modo  correcto  de  actuación531. Sin embargo, el
531  Creo que no estaría de más aquí hacer referencia a una interesante diferencia entre  x.’óoç y /3ov2ij
que  señala el escolio E a Od. III 128, pasaje en el que se hace también un uso similar de ambos términos.
Así,  este escolio dice que “el vdoç se tiene de nacimiento, mientras que la /3ov27/ por aprendizaje (lit.
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significado  de  este  término  en  otros  pasajes,  así  como  su  uso  paralelo  con
ui5Ooç  en  el  y.  62,  y  el  empleo  del  verbo  q5cxívw en  el  y.  94,  nos permite
pensar que con ,8ov2 /  se hace referencia, además, al contenido oral de ese
producto  mental,  que  es  el  que  posibilita  que  se  dé  a  conocer  a  los  demás.
Esta  identificación  homérica  entre  el  pensamiento  y  la  palabra  ya  se  ha
puesto  de  manifiesto  en  otros  contextos,  y  hay  que  tenerla  en  cuenta  en  la
consideración  de  6oç  en este pasaje.
En  efecto, este aspecto del término u6oç se hace más evidente si
tenernos  eii  cuenta  el  carácter  formular  de  la  expresión  utilizada  aquí  y  la
ponernos  en  relación  con  construcciones  similares.  En  nuestro  pasaje  se
dice:  o1  ycp  ‘rt  i.’óoi’  d22oç  ¿ueíiJoiJa  wíSs  ‘oiaet.  Este  verso
constituye  una  variante  formular  de  otro  verso,  Ji.  VIII 358 =  XII 232), en
el  que una persona que se muestra en desacuerdo con lo dicho por otra dice:
oTcOa ica  d22ov  4u uiOov ¿qJívova  wMs  uoiaai,  “sabes aún
concebir  otra  idea  (lit.  4palabra’)  mejor  que  ésta”.  El uso paradigmático de
arnbos  términos,  vóoç  y  nOoç  a lo  que podemos  añadir  el paralelismo con
Éroç  en 1 543 (irpópwi’ É17aç  eirezv  Éiwç 5t  z’o1o-j7; lit.
“nunca, /  benévolo, has  osado decinne la palabra que concibes”), nos
conduce a  admitir el  hecho  de  que,  para  Homero,  un  pensamiento,  el
producto  “concebido” por  el  entendimiento,  viene  a  ser  equivalente  a  su
expresión  oral,  a la palabra  que  sirve  de  vehículo  suyo,  pues  ambos,  palabra
y  pensamiento, son consecuencias del z’oeiv.
Este  hecho nos ayuda a entender el uso que se hace de Ércoç en IX 100,
y  justifica  además  que  consideremos este  término como un modo  más  de
lniciación’)  (ó UÉl.’ ydp voíJç yez’w/rucóç oru4  i  6É /3ov2ii re2e  u1  )“.  De  este modo,
habría  que entender  el  vóoç  corno una  función  psíquica  que  se posee  de fonna  innata  y  que, por tanto,  es
común  a  todos los hombres, mientras la  /3ov2ij sería sólo una  especie de  habilidad adquirida por
experiencia.
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designar  el mismo  contenido  mental  al  que hace  referencia  ui’viç,  f3ov2ij y
i.’6oç532 en efecto,  Néstor  pone  en  un mismo plano  el  iroç  de Agamenón
y  el  que  puede exponer cualquier otro, como el suyo propio, al que llama
vóoç,  y del que asegura que es  el mejor. Asimismo, creo que poner de
manifiesto  el  carácter expositivo del  pensamiento sirve también  de  ayuda
para  aclarar  el  sentido  de  z’6oç en su otra  ocurrencia,  en  el verso  108. En  él
se  alude  a  la  idea  concreta  que  determina  la  actitud  hacia  un  detenninado
hecho  (o  que la  involucra), y  que  se  manifiesta  oralmente  (cf  1 275ss.),  lo
que permite que sea conocida, y, por tanto, que pueda suscitar aprobación o
rechazo533. Y  es  precisamente este hecho,  su  expresión oral, lo  que  a
Hornero lleva a relacionar paradigmáticamente l término vóoç con iroç  o
4u z5Ooç534: el énfasis  se centra  más  en  la  exposición  del pensamiento  o  de  la
idea  concreta,  que  en  su  concepción,  y pienso  que  es  éste  el  único  aspecto
que  diferencia el uso de vóoç en los versos 104 y  108. En conclusión, creo
que  nuestra  interpretación de  i’óoç en este pasaje como el producto de la
función  mental  que ofrece  un modo  de  actuación  con  el  que  enfrentarse  ante
una  situación  determinada,  y  que,  además,  se  identifica  con  la  palabra  que
sirve  de expresión de dicho producto mental, es la correcta.
32 Otro argumento a favor de esta interpretación es el empleo aquí deI verbo Ø17W vocablo que no sólo
expresa  la  manifestación  del pensamiento  a través  de  la palabra,  sino también  la concepción misma de
dicho pensamiento. Véase, por ej., Ji. II 37, V 190, XII 106, XV 700, etc.
533En  el  escolio  Airn  a  II.  IX  108 se glosa vóoç con  el  término  ‘o5pi  vocablo que  en  el  griego
posterior designará no sólo la facultad del conocimiento, sino, también, tanto el “juicio” u “opinión” que
una  persona se hace sobre un hecho concreto, corno su expresión pública. Entre los autores modernos,
Bohme  defiende el sentido intelectual  de  vóoç en este pasaje (frente a un posible sentido volitivo), pero
no ve su relación con la exposición oral del pensamiento (op. cit., p. 52 n.  3). Todo lo contrario que Jahn
(op.  cit., pp. 75-6 y n.  111), quien, junto  al  sentido de  “plan” como resultado del pensamiento.  considera
que  vóoç posee también un  carácter volitivo (“voluntativ”) designando lo  que nosotros llamamos
“intención” Ç4bsicht). “propósito” (Vorhaben) o “deseo” ( Wunsch), sobre la base de que la planificación
racional y el deseo de su realización, a menudo son sólo dos aspectos de una misma actividad mental,
con lo cual estarnos totalmente de acuerdo.
34De  hecho, en Ji.  XIX  85,  Agamenón  vuelve  a  hacer referencia a  este contenido mental que  le
manifestaba Néstor y que aprobaba el resto del ejército, llamándolo píJOoç iro22cerct 5i  uoz  würoz’
‘AZazoi  p6Ooz’  ¿‘.svroz- “muchas veces los aqueos me dijeron este azOoç”.
póoç                               447
Tódas  estas  consideraciones  sobre  el  carácter  del  zxoç  nos  son  de  gran
utilidad  para  hacernos  una  idea  cabal  de  éste  en  otros  contextos  similares.
Tal  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  Ji.  XV  509,  donde  Áyax,  dirigiéndose  a  las
tropas  de  aqueos,  les  dice:
e  —,         —,    /            )  /
72111V  0V  riç  WV  E  VOOÇ ¡caz /1J7ZZÇ apewúw
510   a&oc’eSí’77 paz  y’e’pdç  re pzioç  e.
No  hay para  nosotros  mejor  voçy  ji1zç  que  éste:
trabar  en cuerpo  a cuerpo  las manos  y  Iafrria.
Aunque  el contexto  es de  arenga,  no  de  deliberación,  parece  claro  que  Áyax
expone  el  plan  a  seguir corno un  producto  de  la  función  intelectiva  que  ha
calculado  las  distintas  posibilidades  de  actuación  y  ha  elegido  una.  Por
tanto,  Áyax hace consistir su  arenga en hacer ver a  la  tropa que,  corno
producto  de  su  capacidad de  cálculo con la  que pretende encontrar una
solución  a una  situación  comprometida,  no  existe  un  mejor  modo  de  acción
posible,  y  que,  consecuentemente,  no  les  queda  más  salida  que  el  combate
contra  los  troyanos.  El  contexto,  por  tanto,  es  perfectamente  asimilable  al
anterior  en  que hablaba  Néstor,  quien  llamaba  también  u6oç  (y /ii7vi;  que
en  ambos casos son equivalentes) a la  conclusión “lógica” del cálculo de
posibilidades realizado por su inteligencia práctica. El paralelismo se hace
evidente,  además,  por  el uso aquí  de una variante de la misma construcción
formular  del  pasaje  anterior.  En  éste  se  decía:  oL  ydp  ‘tÇ  váoz’  d22oç
¿qwíi’oi’a  roí5e  l’o7O&l,  mientras  que  aquí  se  dice:  iufv  5’  o13 ‘tç
wí5  z.’óoç ,c& ¡ii’rzç  ápeíuwz, haciéndose la  equivalencia entre el
hecho  de  i’6ou z’oez,  “concebir un v6oç”,  y el de [sTvat +  dativo 
uóoç                          448
“tener un  P60;  lo  que, asimismo, equivale, como vimos, a “exponer
oralmente”  un vóoç, tal como  hace  aquí  Áyax.
Esta  última  equivalencia,  por  la  que  aparecen  íntimamente  relacionados
el  pensamiento concreto y calculador,  y la  palabra  que  este  encarna,  aparece
aún en otro pasaje, Ii. VII 447, en el que Poseidón, indignado al ver cómo
los  aqueos levantan el muro y  la fosa para proteger las naves, se dirige a
Zeus en estos términos:
Zei  rep,  i   -r-íç iz  j3poc3u  ‘  ¿reípor’a  ?‘aícxz’
 rzç ‘  áeazwzo-z  z’óoz’ Kai  u7rzv  víez;
¡Padre  Zeus!, ¿cuál de los mortales hay en la ¡limitada tierra
que  comunicará a los inmortales su  uóoçy  su
La  queja  de  Poseidón  se  centra en  el  hecho de  que los  hombres, seres
mortales  y, por tanto, sujetos a los dioses, realizan una obra de envergadura
sin  pedir  a  los  dioses  su  aquiescencia,  lo  que  se  hace  en  el  propio  acto  del
sacrificio  de  animales,  cuando  se  aprovecha  la  ocasión  para  revelar  al  dios
los  proyectos  que  se  quieren  emprender.  Y  es  esta  “transmisión”  de  los
contenidos  mentales  del  individuo  la  que  expresa  aquí el  verbo vÉrw,
término al que ya nos hemos referido antes y que, corno vimos, significa
“comunicar”,  “manifestar” o “transmitir” algo por medio de la palabra (por
ej.,  Ji.  VIII  412,  XI  186,  839,  XIV  107,  etc.).  Este  verbo  ocupa  el  lugar  que
 Esta equivalencia se puede extender a otras expresiones ya aparecidas, corno váou.  .  .  ovwç  (IV
309),  o íç.  .  .  wi  vóoç  eíi  (XXIV 367). Una vez más hay que decir que, aunque consideráramos
al  vóoç  en estos  casos  resaltando  su  componente  volitivo,  viéndolo  como  la  tendencia  a  la  consecución
de  un fin determinado, corno el acto concreto de la voluntad que dicta a  la persona la conducta más
adecuada ante una  situación determinada, ello no  excluye, en  modo alguno, que se  halle presente
también tanto el elemento intelectual, por el que el término  vóoç sirve para designar  el  plan  que  diseña
el  modo de acción, corno el elemento expresivo, por el que alude también a la comunicación misma de
ese  plan,  aunque,  este  último  elemento  haya que suponerlo  únicamente  implícito  en estos  dos casos.
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en  el esquema  anterior  tenían  voei’v y  duaz  ±  dativo (= %szi,  por lo que
podernos  considerar  el  verso  que  nos  ocupa  como  el  último  elemento  de  la
equivalencia.  Corno esto  no parece  claro  a simple vista,  traigamos  a colación
un  verso que sigue el mismo esquema formular que los dos versos anteriores
(IX  104 y XV 509). Se trata de II. XIV 107, donde Agarnenón dice: uív 8’
,,  rt    ‘-‘  (‘1  )     /       “     /        .8117  OÇ  ‘ri7ove y  a4uewoz’a  piw  euioroz,  ojala  hubiera  ahora  quien
expusiera  una  uiiç  mejor  que  ésta”.  Como  vemos,  el  poeta  emplea  el
verbo  ¿i’Élrw como equivalente de uso de z’oetv y de eii’at  +  dativo (está
claro  que wj’rzç vale aquí por  uóoç),  es  decir,  considera  al  verbo  corno
parte  de un paradigma lingüístico al que pertenecen, también, los otros  dos.
Esto  nos confirma, pues,  en la idea de que la  alusión al  iJóoç en tanto  que
producto  del  habla,  equivale a considerarlo como un producto mental  que
contiene  el proyecto  de actuación diseñado por  la función intelectiva de la
persona.  Y, por tanto, así debemos considerar tanto a  vóoç  corno a p7,rtç
en  este pasaje536.
En  esta  misma línea  se  sitúa aún otro pasaje,  Ji.  XXII 382,  en el  que
Aquiles,  tras matar a Héctor, insta a los aqueos de la siguiente manera:
¿  5’ dyer’ ápØi ,ró)iv m)v ‘re4oi  Jrezp11Oápev,
6Øpc  ‘z  yv&uev Tpcbwv vóov 6v ‘rzv’ovrnv,
i  lca’rct2ehgovo7 y  7r62 iv  dicpijzi ‘roLSe rsc6z’wç,
536A la misma conclusión llega Jahn, para quien vóoç debe entenderse aquí como el resultado de una
actividad  mental planificadora (op.  cit.,  p.  57).  sin embargo, von  Fritz  hace una  interpretación muy
distinta del sentido de i’óoç en este pasaje, basándose, creernos, en una idea equivocada del significado
de  la forma verbal vívcz,  que hace derivar de un  supuesto verbo É’-oÉ,rw, “hacer seguir” (to ma/ce
follow).  “enviar tras” (to  send  afler).  Así pues, según  esta  interpretación.  vóoç tendría el sentido de la
“atención premeditada” (wiifiul attention) que se vuelve hacia los dioses (turned toward to the gods). una
vez  que el  z.’óoç ya ha  sido impresionado por  la presencia de un dios, dándose cuenta de su importancia.
y  que siempre s consciente, de algún modo, de la vigilancia de los dioses hacia los actos de los hombres
(cf.,  von Fritz,  op.  df.,  p. 91 y n. 89).
vóoç                          450
1E  JJUEl  y ueparn  Ka ‘EicwpoÇ oilçÉ’r’ óvvoç
Ea,  vamos, hagamos una tentativa con las armas alrededor de la ciudad
a  ver i  aún nos enteramos qué VÓOÇ tienen los troyanos,
si  van a abandonar la ciudad alta una vez caído éste,
o  ansían resistir aunque no está ya Héctor.
Corno  vernos,  lo  que  quiere  Aquiles,  a  pesar  del  posible  sentido  irónico de
sus  palabras,  es  saber  el plan  de  acción  de  los  troyanos  ante  la  muerte  de  su
guerrero  principal,  es  decir,  el producto  final  de  un  cálculo  de  posibilidades
que  marque  la  conducta  a  seguir  ante  una  situación  problemática537.
Estarnos, por tanto, ante un uso del término iJóoç en perfecta consonancia
con los pasajes anteriores. De todas formas, conviene hacer referencia al uso
ambiguo  de voç  en este  pasaje,  en cuanto  que cabe la posibilidad de que el
ténnino  designe, como producto  final  de  ese  cálculo  de  posibilidades,  no
sólo  el plan de acción, sino  también la intención o el propósito derivado de
dicho plan. Esto es, el contexto iio deja claro si se está hablando únicamente
del  resultado de un proceso intelectual en el que la razón calcula friamente la
conveniencia o no de actuar de una determinada manera, o también de la
detenninación volitiva a poner en práctica el producto de dicho cálculo. Esta
ambigüedad en el uso  de  uóoç,  que en otros pasajes puede ser más o menos
resoluble en tanto que el contexto permita poner el énfasis en un elemento
psiquico o en otro, aquí no parece susceptible de solución.
Y  esto mismo cabe decir de un último pasaje, Ii.  XV 699, donde el
poeta,  en un contexto de batalla, dice:
roí’ci  S  pz.’apz’ozrnz’ M’  iv  vóoç  /jwz ‘Aazoi
537Lo mismo piensa Jahn. quien interpreta aquí el  vóoç de los troyanos corno “das Ergebnis ihrer
Reflexion tiber die veranderte militarische Lage” (el resultado  de  su  reflexión sobre  la  nueva  situación
militar)  (op.  cii..  p. 68).
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700  obic ¿Øaor,€v ØEiEaOal  i5,r’  ¡ca icoü, á,U’ótÉeaOaz,
Tpwciv  5’ 2’revo  Ovjióç vi  iOscrnv  k,cácrrov
viaç  kvz7rp7aezv  iclevéeiv  O’ ipwaç’Aazoç
of  pézi   povéovrsç  crzaaaz’  22ozoiv
Entre  los  contendientes  el  vóoç  era  éste:  los  aqueos
no  pensaban  escapar  del  desastre,  sino perecer,
y,  entre  los  troyanos,  el  Ovp6ç  en  e/pecho  de cada  uno esperaba
prender  Jego  a las  naves y  matar  a los  héroes  aqueos.
Pensando  estas  cosas  se  colocaban  unos  contra  otros.
Aquí  estarnos ante la rnisrna disyuntiva: en primer lugar, el  vóoç parece
aludir al pensamiento con el que cada uno de los contendientes se representa
la  situación y  calcuTa sus expectativas de actuación. De hecho, el uso del
verbo  Øizuí  en  el  verso  700,  que  no  sólo hace  referencia al  hecho de
exponer  oralmente los contenidos mentales de la persona,  sino también al de
representárselos  en la mente corno posibles, y el  del verbo  çpoi’w  en 703,
que  denota  la  función de  pensar,  concebir  ideas  o  imaginar proyectos  de
futuro  y  modos  de  acción  (cf  por  ej.,  supra,  Ji. XV  50),  confirma esta
interpretación.  Pero también este  verbo, que parece  resumir la  función del
uóoç  en ambos bandos, guarda en su significado la intención o  el deseo  de
llevar a cabo esos proyectos de ftituro,  así corno el verbo ¿ilizw, que no
sólo  alude  al  hecho de  representarse como posibles los  planes  que  se
imaginan,  sino  que  supone también el  deseo  y  el  propósito  de  verlos
cumplidos.  Por  ello,  podemos  pensar  que  el  uóoç  hace  aquí referencia,
asimismo,  a la distintas resoluciones de los dos ejércitos en un sentido y en
Cf. supra,  p. 84.
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otro539 -  En  este  pasaje,  corno  en  el  anterior,  la  ambigüedad,  que  nunca  está
del  todo  ausente  en  el uso  homérico  del ténnino  en  estos  contextos,  se  hace
también  manifiesta  y  sólo  cabe,  a mi juicio,  admitirla  como  parte  integrante
de  la  significación  de  zi6o  en  este  pasaje  y,  eii  general,  corno  algo  más  o
menos presente en todos los demás pasajes de este parágrafo540.
Antes  de acabar, quisiera sacar una  consecuencia  lógica  que  se  deduce
de  suyo del  empleo  de  vóoç en todos  estos  pasajes,  pero  que  es interesante
no  perderla  de  vista.  Se  trata  del  hecho  de  que  un  mismo  individuo  puede
tener  distintos  z’6ot en  momentos  diferentes  o  incluso  en  un  mismo
momento541. Esto es así en cuanto que, como productos de la actividad
psíquica de la persona que son, su número sólo depende de la capacidad de
ésta  para  concebir  o proponerse  planes  o  alternativas  de  actuación  ante  una
situación  detenninada,  los  cuales  están  sujetos  a  una  gradación  de
importancia  o conveniencia  (tal  como  se  desprende  de  IX  104  o XV  509) y
pueden  ser hasta  contrapuestos  (cf. por  ej.,  XXII  382ss.).  Por  tanto,  de  esto
se  sigue5 como señala Jahn542, que  cada  hombre  puede  tener  un  número
ilimitado de  váoi,  los  cuales son productos mentales ocasionales que
dependen  en muchas  ocasiones  por  entero  de  las  circunstancias  externas.
4.  Nóipa
Este  término  tiene  la  misma  significación  que  vóoç en el  poema,  aunque
su  uso  es  mucho  menos  frecuente  y más  restringido.  Como  z’óoç, tiene  dos
 También  es posible, corno señala  Jahn,  que  vóoç  haga  referencia aquí  no  tanto  al  resultado  de  una
actividad  psíquica, sino a la actividad psíquica misma (“gedankliche Ttigkeit”)  (op. cii., p. 51).
540  Creo  que  es interesante  señalar  la traducción  que  ofrece Sullivan  de  z’óoç en este pasaje,  en  cuanto
que  resume  el  sentido del  término  sin  dejar  de  reflejar  la  ambigüedad  entre  los aspectos  intelectual  y
volitivo.  Así pues,  Suulivan  propone  considerarlo  corno  la  “attitude”  (actitud) que  encarna  los
pensamientos,  emociones  y  voluntad  de  cada  bando,  y  que  está  sujeta  a  las  variabilidad  de  las
condiciones externas (op. cit., pp. 160-1).
541  Aspecto  del  i’óoç del  que ya  llamó  la atención  von  Fritz  (op.  cit.,  p.  82), y sobre  el  que también  ha
hecho referencia Jaim (op. cit., pp. 50-1) y  Sullivan (op. cit., pp. 160-1).
Cf  op. cit.. p. 51.
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sentidos  principales:  por  un  lado,  designa  una  función  psíquica  pennanente
de  la  persona  de  carácter  eminentemente  intelectual,  aunque  también  con
aspectos  volitivos;  y,  por  otro,  un  producto  concreto  de  esa  ftmción
psíquica543.
4.1.  uóijua  como función psíquica permanente de la persona
Considerado  desde  este  punto  de  vista,  u6774ua sólo  aparece  dos  veces
en  todo  el  poema,  y  en  ambas  designando  una  facultad intelectiva  cuya
presencia  o ausencia caracteriza a la persona de una determinada manera: en
el  primer pasaje,  en el que se alude a ella como algo presente,  se considera
una  cualidad positiva que  ofrece  al  individuo la  superioridad en  sabiduría,
sensatez  y,  por tanto, en el uso de la palabra; mientras en el  segundo pasaje
se  hace  notar  su  ausencia  para  describir  un  temperamento  destructivo,
irreflexivo,  y  sin sentido de la medida y  del respeto al orden establecido.
Esto  lo podernos apreciar  claramente si vemos los pasajes  en cuestión.
El  primero es Ji. XIX 218, donde Odiseo, comparándose con Aquiles, dice:
3Ainbos  sentidos del  término  han  sido puestos de  manifiesto también  por Bhme,  aunque  añade  el  de
“alma” (Seele) allí donde nosotros ólo hablamos de “función” (por ej., en JI. XXIV 40) (op. cit., p. 61).
Sobre  las razones  de  nuestra  preferencia  por  el  sentido  de  “función”  frente  al  de  “alma”,  cf.  supra  n.
425  Por otro lado, para  Bóhme no existe una  identidad  semántica  entre  vóoç y  vól7pa.  De hecho, este
autor  introduce una  interesante  diferencia  entre ambos: el  grado de  objetividad con respecto al  yo. Así,
mientras  vóoç designa para  Bóhme el pensamiento ligado a un sujeto determinado  (en el  que siempre se
pone de manifiesto la posesión del contenido del pensar por parte del sujeto que lo piensa, por ej., JJÓOÇ
en  XV  80  con  respecto  a  óryicx  en  Oc!. VII  36).  z’órlILce designa  el  pensamiento  más  objetivo,
desligado  del yo que lo piensa al ser comunicado o sabido por  los demás (por ej., JI. XVIII 295, VII 456,
XVII  409).  Esta  tendencia  a  objetivar  el  sentido de  vói7uc se encuentra también  en  Snell,  para  quien
vóoç  sólo comparte dicho sentido en JI. IX  104 y Oc!. V 23 (Gnomon,  p.  79 n.  1; y Las fuentes...,  p.  35).
Ya en tiempos más recientes, otro autor, T. Krischer, ha seguido la misma línea de diferenciación entre
£‘Óoç y  i574ucr centrada  en  el  grado  de  objetividad.  Así pues,  para  este  autor,  la diferencia estriba en que
vóoç  designa la disposición que  determina  el proceder de un  hombre, mientras  vóipa, como derivado
de  i’oei.v, hace referencia más bien al resultado de la puesta en práctica de esa disposición. Por tanto,
z,óiua,  a diferencia  de  vóoç  es  separable  de  la  situación con  la  que  éste siempre aparece unido.  De
hecho, según Krischer, vó77ua se puede emplear en lugar de vóoç pero no al contrario, y sólo cuando
se  puede entender  sin la  expresión de  la situación correspondiente  (op.  cit.,  pp.  146-7). De todas  formas,
nosotros  creemos  que la  objetividad en  la  que  estos autores ponen el  énfasis se  da  tanto  en  un  término
corno en el otro, y que la diferencia, si es que existe, es demasiado sutil para tenerla en cuenta.
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ci’Az2eí  TIl72íjoç vé  péya  Øépar”Aazc3v,
,çpeíotrwv  e  4iáOev  lçcxi  q5épwpoçoi)ic Líyov  icep
yez,  ÉycL’ ÓÉ ¡ce o’o  z’oijpa’rí ye 7tpoflaÁoíJ117v
,ro22óu, ,rei  irp&repoÇ yevÓpl7V ica  ,r2eíova ot6a.
220  w5 wi  2rir27ro.)  lcpaSíl7 pÓ9oia1 u kpofoiv.
¡Aquiles,  hijo de Peleo, con mucho el mejor de los aqueos!
A  un que eres más fuerte y  no en poco mejor que yo
con  la lanza, yo  te aventajo en
mucho,  pues nací antes y  sé más cosas.
Por  eso, que tu  corazón soporte pacientemente  mis pa/abras.
Aquí,  el  v6iua  se asirnila a una cualidad cognitiva, caracterizadora  de la
persona,  que se hace derivar del conocimiento empírico acumulado durante
una  vida y que se considera válido para guiar la  conducta. Dicha cualidad,
corno  es  común en Homero, se contrapone a  otra cualidad, la propia del
guerrero,  identificada con la  capacidad de manejar diestramente la lanza en
el  combate. Por tanto, este tratamiento del término v6iua  es estrechamente
paralelo  al  uso de  z..’óoç en pasajes  corno 11. XIII  732 o  XVIII 419,  donde
veíamos  que  designaba  tina  función  psíquica  que,  por  un  lado,  se
identificaba  con la  capacidad  cognitiva que posibilita a  la  persoiia a llevar
una  conducta  inteligente,  sensata  y  moralmente  aceptable,  y,  por  otro,
constituía  una  cualidad  caracterizadora  de  la  propia  persona.  Pero  el
paralelismo  se puede llevar más lejos, pues uói7pa se refiere a una facultad
que,  además,  ofrece  superioridad  sobre  los  demás,  lo  cual  se  relaciona
íntimamente  con  el  sentido  de  vóoç en  otros  pasajes,  como Ji. XV  643,
donde éste representaba la función intelectiva que, por ser la que concibe y
revela ideas o planes que sirven de utilidad a la colectividad, constituye la
cualidad  que permite sobresalir a la persona en la esfera de la deliberación y
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el  consejo, es decir, de la palabra. Por eso,  dice Odiseo a Aquiles que debe
soportar  con paciencia sus palabras ui5Oovç).
El  segundo pasaje  es JI. XXIV 40, donde Apolo hace una semblanza de
Aquiles  en los siguientes términos:
‘¿‘2oq5 ‘Azz2i7i  Osoi flo32eoO’ brapiyezv,
40  o  oí5r’&p Øpéveç eoiz’  .z’cíozuoz  oirs  ‘á17pa
riwL2róv  vi  iecYcrl,  )Écvv 5’ d)ç dypzc  ot5e,
Pero alfiinesto Aquiles, dioses, pretendéis c’udar,
él  que no tiene ptveçcijustadas  ni  v6iua
flexible  en el pecho, pues sólo sabe ferocidades corno el león.
Corno  vimos  al  analizar  este  pasaje  en  el  capítulo  anterior,  el  uól7pa
representa  aquí, corno las Øpveç,  una función psíquica en la que se mezcla
el  aspecto  intelectual  y  el  volitivo,  por  cuanto  determina  tanto  el
pensamiento,  como  la  actitud  del  héroe,  y  a  la  que  se  atribuyen  unas
cualidades  con las que se pretende caracterizar a la persona que la posee. Se
trata,  por  tanto, del  mismo papel que tiene el  uóoç en pasajes como Ji. III
63  y  XVI  35,  donde,  corno  una  de  las  facultades  en  la  que  se  centra  el
desenvolvimiento  tanto  cognitivo  corno  volitivo  de  la  persona,  viene
calificado  por cualidades que ofrecen una semblanza viva dell temperamento
del  individuo. Por consiguiente, estamos ante una función doble: coiitiva,
pues  constituye  la  fuente  de  los  pensamientos  que  sirven de  base  a  la
conducta;  y  volitiva, pues  representa el  conjunto de  las  resoluciones,
actitudes y tendencias de la persona que desembocan en el juicio moral del
otro.
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4.2.  uól7pa como un producto concreto de la función psíquica
Del  mismo  modo  que  uóoç,  i.’6iua  aparece  también  en  el  poema
designando  el resultado concreto del ejercicio tanto de la ftmción intelectiva
corno de la volitiva de la persona. Tanto es así,  que podernos aplicar aquí lo
dicho  al respecto cuando hablarnos de vóoç en este sentido: uóipa se usa
en  un  seiitido  ambiguo,  y designa  tanto  el plan o proyecto que la inteligencia
diseña  para  llevar  a  cabo  una  acción  determinada,  como  la  intención  o  el
propósito  de  la  voluntad  que  desea  que  dicho  plan se  cumpla544. Además,  y
tal  corno  ocurría  también  con  z.’óo;  vór/fla  hace  referencia  también  a  la
expresión oral del plan que la inteligencia proyecta.
Asimismo,  y  tal  corno  ocurría  antes  con  uóoç, a veces  el  contexto de
cada  pasaje  nos  permite  descubrir  un  mayor  énfasis  en  un  sentido  u  otro,  de
modo  que  seguiremos  el  esquema  de  análisis  que utilizarnos  con  i.’óoç
4.2.1.  vói7pa corno deseo, propósito
Aquí  vamos  a ver  dos pasajes en los que pensarnos que vói7pa  designa
principalmente  la  determinación  volitiva  de  la  persona  tendente  a  la
ejecución  de un  propósito  concreto.
Nos  referirnos  a Ji. X  104  y  XVIII  328.  Ambos  pasajes  son  paralelos,
pues  en ellos el mensaje es prácticamente el mismo: que Zeus no “cumple”
o  “lleva a término” (ic’rE2el,  X  105;  2Ev’rç XVIII 328)  todos los
propósitos  (voijua’ra  de  los  hombres. En ambos casos,  j’ó7ua  hace
referencia  a  los  deseos  que  alguien  tiene  la  esperanza  de  ver  cumplidos
544B6hrne  no aprecia  sentido volitivo alguno  en  vó174ua, que  interpreta  únicamente  como el “resultado”
(Resultat) o el “contenido” Unhalt) del vogfli esto es, un “pensamiento” (Gedanke) (op. cit., p. 60). Sin
embargo,  Redfield  sí nota  el  doble sentido intelectual y volitivo en  el  vóiua,  pues  dice  que  es  “un  plan
o  una  intención”  (op. cit., p.  316).
Ambos  verbos.  7c-1e2éw y  ie2evitéw,  comparten  la  misma raíz  y,  en  muchos  contextos,  como
éste,  también  el significado.
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algún  día  y  que  se  propone  realizar  por  obedecer  a  un  fin  que  la  misma
persona  se  representa  corno  deseable  por  reportarle  algún  tipo  de  bien.  Sin
embargo,  el  cumplimiento  de  estos  propósitos  no  depende  sólo  de  los
hombres,  sino  que  está  en  manos  de  la  voluntad  de  Zeus,  quien  puede  o no
hacerlos realidad.
Así  pues, i.’6iua tiene aquí el mismo papel que le correspondía a zJóoç
en  1/. XXIII  149546,  donde Aquiles se quejaba de que el dios-río Esperqueo
no  hubiera cumplido (  2eocaç  el  uóoç  de  su  padre  Peleo, quien
deseaba ver de vuelta a su hijo Aquiles de la guerra. Allí decíamos que v6oç
designaba el propósito de Peleo, esto es, un acto concreto de SU voluntad
que le llevaba a solicitar la protección para su hijo del dios-río corno defensa
ante  su miedo de perderlo en la guerra.
4.2.2.  vólyJa  como  plan  o  proyecto  de  actuación
Aquí trataremos, por último, los pasajes en los que v6iua  parece  aludir
el  producto de la  inteligencia que ofrece el modo correcto de acción y  se
revela a los demás por medio de la palabra. Este significado de vólzua  es,
por  tanto,  idéntico  al  de  uóoç  en  contextos  ya  vistos.  De  hecho,  en  uno  de
estos  pasajes  se  usan  ambos  términos  indistintamente.  Nos  referimos  a Ii.
VII  447ss., donde veíamos que Poseidón preguiitaba, quejándose, a Zeus:
Padre Zeus!, ¿cuál de los mortales hay en la ilimitada tierra
que  comunicará a los inmortales su vóoç y su pi’riç?
546 Sin  embargo,  Krischer  insiste en ver  aquí una  diferencia entre  ambos términos  sobre la base  de  que
vóoç designa la disposición de Peleo en esa precisa situación, mientras que ói7pa en XVIII 328,
denota más bien el resultado de la acción de esa disposición que, corno tal, y a diferencia del doç,  es
perfectamente  separable de  la situación que  le ha dado origen (op.  cit.,  p. 146). Nosotros, en  cambio, no
advertimos tal diferencia, la cual, de existir, no se deriva en ningún caso del uso homérico de ambos
términos  en estos pasajes.
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Pues  bien, a esta pregunta y  al discurso que sigue donde Poseidón terne que
el  muro  fabricado  por  los  aqueos  tenga  más  fama  que  el  que  levantaran
Apolo  y él para Laomedonte, responde Zeus:
455 o3 iró7roi .vi’oc-íyai ‘ei)pvc8evç,  otou eiireç
c2.Uóç ¡céi’  wo  Oecv  Ssícrezs  uói7pa,
ç  aéo  71ro2)(6v dq5avp6repoç  sfpdç   uéoç  zs
oáz  8’ itoz  K2éoç  Loraz  &oz,  ‘  7rzKí&’azaz  ícóç
¡Ay,  sacudetierra  de vasta flierza!  ¡Qué has  dicho!
Algún  otro  de  los dioses  podría  temer  este  v6i,u
un  dios  de  manos  yflierza  mucho  más  débiles  que  tú.
Pero  tu/ama  se extenderá  cuanto  se  esparce  el  alba.
Corno  vernos,  tanto  vóoç  como  v617/ia  (y  ¡n7iiç  )  se  emplean  aquí
indistintamente  para  designar  lo  mismo:  el  proyecto  de  actuación  que
concibe  y diseña la función cognitiva de la  persona para  llevar a cabo algo
que  se  considera necesario. Proyecto que, como veíamos, también debe ser
entendido  unido a su expresión oral: la palabra.
Todo  esto  se  manifiesta también  de  forma  clara  en  los  dos  últimos
pasajes  en los que aparece l’ólzua en todo el poema. El primero es Ji. XVII
409,  donde  se  dice  que Aquiles  no  sabía aún que había muerto Patroclo
porque  no se lo había comunicado su madre Tetis, quien
/  o    ayyát%Eaizóçieyc2ozo  váiua.
solía  anunciarle  el  Pó17/2CJ del  gran  Zeus.
Como vernos, el v617/Ja es objeto de expresión oral del mismo modo que el
vóoç  en  VII  447.  Por  otra parte,  aunque podarnos pensar sin  temor a
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equivocarnos que 1)617/Ja hace referencia aquí a los planes que la superior
inteligencia de Zeus se hace para diseñar la suerte de los hombres, debemos
teiier en cuenta también que, dado que se trata del mayor de los dioses y que
tiene  un  uóoç  que encarna el conjunto de los designios, deseos e intenciones
con  los que Zeus  condiciona  la vida  de  los  hombres,  este  z’6171ua tiene  un
componente claramente volitivo, y  que, por tanto,  debernos considerarlo
también como la resolución de la voluntad del dios en la  que desembocan
sus  deseos con respecto al modo eii que debe desenvolverse la vida humana.
El  segundo y  último  es  Ji.  XVIII  295, donde Héctor  responde a
Polidarnante,  que ha exhortado a los  troyanos a que  se refugien en la ciudad
y  no  pennanezcan  en  la llanura aguardando el ataque de Aquiles:
295  v1ze  4u 77KÉZ7 raa  voiiaw  Øafz” vi  6iua»
oí  yáp  iç  Tpa5wu rtreíoe’rat  ot  yáp  ¿áow.
¡necio! Ahora no nniestres estos z/oipa’ra al pueblo;
ninguno  de los troyanos te obedecerá; pues no lo permitiré.
Y,  un poco  más  adelante, resume así la escena el poeta:
310  “L2ç’Eicrcop dyópev  ri  &r  Tpó3sç  2c&7oav
vi’zczoz  bic ‘cp  cçbecov Øpéz’ctç síZero  Ha22áç’AO7’v17.
‘Eiczopz UÉZ’ ydp  rÇiviav  icaicá  p7zówvz,
TIov%v6duavrt  6’ dp’ o  zç  ç  a%iv  ØpdÇew  f3ov,%ji
Así  habló Héctoi y los troyanos le aclamaron,
¡necios!, pues les arrebató sus pi’eç  Palas Atenea.
A  Héctor que meditaba desgracias dieron la razón,
pero  no a Polidamante, que había pensado un buen plan.
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Podernos  entender  perfectamente  el  sentido  de  vóizua  fijándonos  en  la
relación  de términos  que utiliza  el poeta  en este  pasaje,  los  cuales  conforman
un  esquema  que ya  hemos  tenido  ocasión  de  analizar  a propósito  de  uóoç en
II.  IX 93ss. Así, vemos eii primer lugar la utilización del verbo Øaívw para
expresar el hecho de dar a conocer los  Po7jucra a los demás, verbo que,
como  vimos  en  IX  94,  aparece  también  en  una  construcción  formular,
ápío’ri  Øaíuew  /3ov24,  en  donde  el  término  /3ov2r/  cumple  la  misma
función que v6i,ua  en el pasaje que nos ocupa. Además,  y  para confirmar
este  uso paradigmático de ambos ténninos, vemos que en XVIII 313  se
utiliza  también ,Bov,  ¡j  para  designar el  producto del  pensamiento de
Polidarnante, al que  antes  se había denominado voua’ra.  Y, para  terminar
el  cuadro, debemos llamar la atención sobre el  uso del verbo p17’rtów (-
w)  para expresar la actividad cognitiva de Héctor, que es comparable con
la  de Polidamante, pues ambos “meditan” o “conciben” planes o modos de
actuación  posibles. Creo que  el uso de este verbo no es  casual, pues el
producto  de la acción de este verbo es la ui7’tç,  y, aunque esta palabra no
aparezca aquí, el empleo del verbo u i’rzów nos dice que los planes de
Héctor  son p1’riç,  por  lo  que  este  ténnino  está  también  en  relación
paradigmática con /Jov2ij  y con i’6iua,  hecho que se confirma en IX 93,  y
en  otros pasajes en los que se usa con vóoç. Por tanto, lo que quiero hacer
ver  es que  uóizua responde al mismo  uso  paradigmático  que  vócç,  lo  cual
nos  lleva  a la  conclusión  lógica  de  que  designa  una  misma  clase  de  cosas.
Esto  se  concreta,  en  este  pasaje,  en  el  hecho  de  que  uór7/Ja’a  hace
referencia,  corno  vóoç en  pasajes  como  IX  104,  a  un  conjunto  de  ideas
concebidas por la función cognitiva de la persona con las que ésta disefla un
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plan  de actuación que es beneficioso y útil para la colectividad. Este plan o
proyecto de acción tiene su correlato en su expresión oral por medio de la
palabra,  de tal manera que la  acción de concebir o meditar dicho plan se
suele  asimilar al hecho de expresarlo, que es como se le da, por así decir,
carta  de naturaleza.
En  conclusión,  podernos  decir  que  z’ór/ua  constituye  una  variaiite
terminológica infrecuente de uóoç (a pesar de la difereiicia métrica), usada
en  contextos similares y compartiendo, en todos los casos, el mismo campo
semántico  que éste.
5.  Conclusión
Tras el análisis de todos los pasajes en los que aprece vÓoçen el poema,
toca  ahora hacer balance de dicho análisis y  ver cuál es  la  concepción que
sobre  el término tiene el poeta.
Lo  que primero llama la atención de z.’óoç es su especial posición en el
conjunto  de los términos designantes de la vida psíquica. Mientras que todos
los  demás hacen referencia de forma más o  menos clara a una instancia de
carácter  corporal (con la excepción de v6iua, /J17’rlÇ o /3ov,%ij, términos
cuyos  significados son compartidos de forma total o en gran medida por
vóoç ),  i’óoç,  en  cambio,  sólo  se  concibe corno “función psíquica”,  es
decir,  en cuanto facultad o capacidad mental que detennina la manera con la
que  el  individuo  responde  intelectiva,  emocional  y  volitivamente  a  su
entorno  fisico, social, cultural, etc...
Este  carácter “funcional”  de  z’óoç, que  tradicionalmente  pudo  estar
relacionado  con una idea de “regreso a la vida” en la forma de un “regreso a
la  luz”, implicando una noción de percepción visual que,  en todo  caso,  se
entendería  como  un  proceso  mental,  toma  en  el  poema  dos  formas
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principales:  primero, la de una función permanente que capacita al individuo
para  desarrollar varias clases de operaciones mentales; y, segundo, la de una
actualización  espacio-temporal de la actividad propia de dicha función.
En  el primer caso, tenemos una función que adopta diversas tipologías,
especialmente  en  los  ámbitos  intelectual y  volitivo,  dependiendo  de  sus
distintas  modalidades de relación con los procesos psíquicos. Así, los modos
en  los que se concibe la función  que  z’óoç representa  son los  siguientes:
10.  Como  una  disposición intelectivo-volitiva que  influye  directamente
en  la  concepción  que  tiene  la  persona  de  la  realidad  y  conforma la  actitud
que  esta torna  frente  a ella. Además,  dicha  disposición, que  deterniina la
manera  de  comportarse,  es  objeto  de  atribución  de  cualidades
caracterizadoras  que  afectan  al modo en el que el individuo es  considerado
en  la  sociedad.
2°.  Corno la capacidad de juicio  que no sólo sabe lo que conviene hacer
en  cada situación, sino que también proporciona las soluciones adecuadas en
cada  caso  calculando, concibiendo o  planeando el  mejor modo  de  llevar a
cabo  una  acción  en  su  propio  provecho  o  en  el  de  la  comunidad,
constituyendo,  pues,  una  capacidad  mental  propia  de  alguien sensato.  Se
trata,  pues,  de una función mental que proporciona un conocimiento práctico
con  el que la persona se beneficia en situaciones concretas y que, además, se
juzga  según  su  eficacia  en  el  desarrollo  de  este  papel.  Consideración
complementaria  con la  de pi7iz  que designa la  “inteligencia práctica”,  es
decir,  la habilidad o maña para sacar, gracias al dominio de un arte, el mejor
partido  a una situación en la que se tieiie desventaja.
3°.  Corno la  disposición  volitiva  de  la  que  emanan  la  tendencia  y  el
propósito  de alcanzar un fin determinado.
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4°  Como  la  “razón  práctica”,  en  cuanto  función  mental  que  no  sólo
comprende  la  realidad  que  la  rodea,  sino  que  además  proporciona  los
principios  por  los  que  se rige  el  comportamiento  correcto,  esto  es,  el  propio
de  una  persona  sensata,  a pesar  de  que puede  verse  entorpecida  o perturbada
por  la presencia  de un fuerte  afecto  (la cólera,  el temor  o la aflicción).
5°  Como la  capacidad tanto de  percepción del  entorno corno de
comprensión y  consciencia de la realidad, que permite hacerse un juicio
sobre ella.
6°. Corno la función psíquica  que,  por  un  lado,  entiende  las  situaciones  y
sabe  moverse  en  el  entorno  en  que  vive,  y  que,  por  otro,  encarna  la actitud
que  mueve  a la persona  a actuar.
‘7°  Como la  consciencia  que  capta  la  realidad  y que  se mantiene  firme  a
pesar  de  la  dificultad  que  supone  el  mal  estado  fisico  en  que  se  encuentra  el
héroe al que se atribuye dicha consciencia.
8°.  Corno la imaginación, teñida de añorante deseo, que se representa
imágenes  de experiencias  pasadas  involucrando,  además,  una  actitud  hacia
ellas.
90•  Como  la  función  perceptiva  por  la  que  la  persona  capta  los  hechos
externos  a  través  de  la  visión,  procesa  la  información  percibida  y  permite
que aquélla torne alguna decisión en función de esa información.
10°. Corno la mente que oculta los pensamientos que dan cuenta de los
motivos internos que mueven a la persona a comportarse de una determinada
manera.
En  consecuencia,  podernos  decir  que  vóoç  se  concibe,  en  tal1to función
psíquica  permanente,  corno  una  facultad  íntimamente  relacionada  con  la
percepción  de  la  realidad  y  la  comprensión  concomitante  de la  situación
coiicreta, la cual proporciona un tipo de conocimiento de índole práctica,
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que  permite  concebir  ideas  provechosas  y  solucionar  problemas
circunstanciales.  Esta  capacidad  cognitiva  regula  el  comportamiento
correcto, esto es, el que se adecúa a las normas sociales, constituyendo, por
tanto,  la  propiedad  característica  de  alguien  sensato.  Asimismo,  encarna  la
propia  actitud  de  la  persona,  es  decir,  tanto  el  modo  de  concebir  y
comprender el sentido de una  situación, como  la  disposición  volitiva  de  la
que  emanan las tendencias y deseos que suscita dicha situación. Por último,
y  de forma tangencial, denota la imaginación que recrea vivencias pasadas y
la  mente como sede de pensamientos que revelan intenciones ocultas.
En  este  sentido,  hay  que  notar  que no  existe  una  sola clase de z-’oç  que
funcione  de la misma manera en todas las personas, sino que éste tiene un
carácter  propio  y  característico  en  cada  una  de  ellas,  ya  que  está
condicionado  de  distinto  modo  debido  a  consideraciones  como  la  edad,  el
estatus o las cualidades innatas del individuo.
En  cuanto  al uóo  entendido como una actualización espacio-temporal
de  la  acción  de  la  función  precedente,  podernos  decir  que  responde  a  la
siguiente  concepción:  la  de  ser  un  producto  mental  concreto  en  el  que  se
aúnan  tanto  la  intención  o propósito  de  la  persona,  en  cuanto  determinación
particular  de  la  voluntad  en  la  que  radica  la  tendencia  hacia  la  consecución
de  un  fin determinado, juzgado  corno deseable por  los beneficios que
aquélla cree que le aporta, como el plan o idea que concibe la  inteligencia
práctica  del  modo  de  actuación  más  idóneo  para  llevar esta resolución a
buen  fin,  plan  que, además, viene  a  estar  íntimamente  relacionado,  en
algunos  casos,  con  la  expresión  oral  que  sirve  de  vehículo  para  su
comunicación  a  los  demás,  es  decir,  con  la  palabra.  Se  trata,  pues,  del
resultado  de  un  proceso psíquico  en  que  están  imbricados  tanto  el  aspecto
intelectivo  como  el  volitivo, dando cuenta de  la  tendencia homérica a
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concebir  lo  que  podríamos  llamar  los  “productos  del  entendimiento”  que
calcula  la  conveniencia  o  no  de  actuar  de  una  determinada  manera,  como
resoluciones  volitivas  a poner  en práctica  los productos  de  dicho  cálculo.
Así  pues, y una vez llegados a  este punto, nos podemos preguntar:
¿tenemos un concepto que resurna las connotaciones que guarda el término
uóoç  en Hornero? Creernos que no. Podernos decir que se trata de la
“intuición”,  en  cuanto  visión  directa  que  implica  la  comprensión  inmediata
de  la  realidad;  de  la  “inteligencia”,  como  potencia  que  concibe  ideas  para
solucionar  problemas  prácticos  y regula  la  conducta  sensata;  del  “juicio”,  en
tanto  capacidad de  hacer  apreciaciones justas  y  prudentes; del
“pensamiento”, en cuanto concepto que aúna la función del pensar con el
producto concreto de dicha función; de la “resolución”, aludiendo tanto a la
determinación de la voluntad corno a  la solución mental de un  problema
práctico;  o de  la  “mente”,  como  función  que  determina  las  operaciones  del
entendimiento  y de  la  voluntad,  y  el  modo  en  que  el  individuo  toma  postura
frente  a su entorno.
Por  último,  en  cuanto  a la  relación  de  vóoç con la persona,  hemos  visto
que,  corno ocurría con otros ténninos corno Ovuóç o Øprjv, no sólo actúa
corno  facultad  psíquica  de  la  que  el  individuo  se  sirve  en  situaciones
concretas,  sino  que  en  algunas  ocasiones  (especialmente  cuando  encarna  la
actitud  que  sirve  de  base  a  la  caracterización  del  héroe  o  la  flrnción  rnental
de  la que emanan el plan y el propósito de alcanzar un fin determinado) hace
las  veces del individuo corno tal, es decir, asume su representatividad como
equivalente  funcional del  “yo”,  lo  que  le  convierte en  uiia especie de
trasmito  suyo547.
547La importancia del vóoç como trasunto del yo ha sido últimamente puesta de manifiesto ambién por
Arbogast  Schmitt  en  su  libro  Selbstdndigkeit  und  Abhangigkeit  ,nenschlichen  Handelns  bei  Hoiner.
Hermeneutische Untersuchungen zur Psychologie Ho,ners, Stuttgart, Franz Steiner Verlag, 1990, pp.
115-228.
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5.1.  Relación de  i’óoç con la emoción
Una  vez hecho balance de la  significación de  vóoç en el poema, creo
que  no  estaría de más  poner  en  claro  el papel  que juega  en él  el  aspecto
emocional.  Desde  luego,  el  i’óoç  se  concibe  sobre  todo  corno la  función
intelectiva  que, por un lado, piensa, concibe ideas,  se representa la realidad,
imagina,  calcula, y, por otro, como la función volitiva que desea, se propone
objetivos  y  tiende  hacia  un  fin. No  podernos  decir  que  el  vóoç  sea,
siguiendo  este  esquema, una  función emotiva que  se  alegre,  se encolerice,
ame,  terna o se aflija; sin embargo, hemos visto que en algunos contextos en
los  que  z-’óoç jugaba  un  papel  en la  vida psíquica,  el  elemento emocional
estaba  presente.  Por tanto,  y  en  cuanto que  esto  es  así,  cabe  aclarar  qué
papel  juegan  las  emociones respecto a  la  función psíquica que  vóoç
representa.
En  primer  lugar, podernos apreciar  que a  vóoç  se  le  atribuyen algunas
cualidades  que  denotan  un  estado  emocional  (por  ej.,  á’p,8i’ro;
“impávido,  intrépido”, II. III  63;  á2ri7uiç  “implacable”, JI. XVI  35). En
estos  casos, no se quiere significar que el  vóoç  pueda tener miedo (III 63)
o  que esté  invadido por  la  cólera  (XVI  35),  pues  el  i’óoç  no  es  sede  de
emociones, sino que el estado emocional en el que la persona se encuentra
influye en la función psíquica que determina su proceder, que es la que el
váo;  encarna. El vóoç es objeto de atribución de cualidades emocionales
sólo  en cuanto, en estos casos, representa a la  persona. Así pues, es a  la
persona,  y no al  z’óoç a la  que, en última instancia, se le está atribuyendo
una  emoción caracterizadora548. Por tanto, podemos  decir  que el  elemento
548  Sin  embargo.  Adkins  piensa que  en  estos pasajes  la  emoción  sí es  atribuible  directamente  al  vóoç
como lo es a las Øp’vEç De hecho, según él, las ØpÉveç y el i4oç del hombre homérico “may feel
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emocional  está  presente  eii  el  individuo, no  en  el  1)60;  pero  sí  lo
condiciona, haciendo que éste  influya de  una  determinada manera en  la
concepción  que tiene  la persona de las cosas y en su actitud frente a ellas.
A  similares  conclusiones  llegamos  si tomamos  en  consideración  aquellos
pasajes  en  los  que  z.’óoç era  objeto directo de un cambio de  estado por
acción  de los afectos. Así, por ejemplo, en Ji. IX  554, la cólera  (ó2oç)
“hincha” (oSáuei,  es decir, perturba el  vóoç  como función mental que
regula  la  conducta  sensata;  en Ji. XIV  217,  era la  seducción  del habla  íntima
la  que  “robaba”  (ic2ee  el  uóo;  esto  es,  le  impedía  desempeñar
correctamente  su  función; en  XXIV  358,  el  iióoç de  Príamo  queda
completamente “confundido” (otyvw  por un terrible temor a perder la
propia  vida,  lo  que supone una  suspensión  momentánea  de  la  capacidad
intelectiva  de  respuesta  al  entorno;  mientras  que  en  Ji.  XV  129,  es  la
profunda  aflicción  de  Ares  por  la  pérdida  de  su  hijo  la  que  le  hace  a  éste
“perder”  (áró2wÁ)  su  iióoç,  lo  que  no  significa  otra  cosa  que
neutralización  total de la función mental mediante la que se tiene  un  juicio
correcto  de  las  cosas  y, por  ende,  un comportamiento  sensato;  y, por  último,
en  JI. XX  133,  de  nuevo  la  cólera  está  a  punto  de  afectar  negativamente  el
vóoç  de Hera,  es  decir,  el  mismo  tipo  de  función  que  hemos  visto  en  los
anteriores pasajes, lo que hace un momento llamábamos “razón práctica”, la
función que proporciona los principios por los que se rige el comportamiento
de  una persona que pretende ser sensata. En todos estos casos, el  váoç  es
una  función intelectiva o racional que no sólo es independiente de la  vida
emocional  de  la  persona,  sino  que  además  se  contrapone  a  ella,  pues  se
revela  incompatible  con  toda  una  pléyade  de  fuertes  pasiones  que
emotion”  (pueden  sentir  emoción),  del  mismo  modo  que  el  Ov/ióç  o el  icpa8íri  pueden pensar  (op.  cit.,
pp.  20y48).
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transtonian  seriamente  el  ejercicio  de  su función  propia,  hasta  el  punto  que
la  persona  que  las  sufre  pierde  el  control  tanto  de  su  capacidad  de
comprensión  de  la situación  corno de  su conducta549.
Sin  embargo,  existe  un  pasaje  donde  el  rióoç parece  compatible  con  la
presencia de un detenninado  afecto.  Se  trata  de  Ji. XV 80, donde se dice
que Hera sale tan presurosa del Ida como se “precipita” (ái7)  el v6oç de
/          .un  hombre cuando  recrea  o  se imagma  (uor7c71)  expenencias vividas
“pensándolas con deseo” (j.ievozi”írn).  Este caso  es el único  en  todo el
poema  que la  función mental que  el  i.’óoç representa tiene en  sí misma
claros  tintes emocionales. Por tanto,  no  se  trata  de  una recreación de
imágenes neutra u objetiva, sino de un ejercicio de imaginación que encierra
en  sí  un  ansia  evidente  por  hacer  realidad  de  nuevo  los  recuerdos  de  un
pasado  revivido  con nostalgia.
Finalmente,  existe  una  última  posibilidad  de  relación  entre  z6oç  y  la
vida emocional. Nos referimos a la que podernos apreciar en II. 1 363 y XVI
19,  donde la persona se ve embargada por una profunda aflicción, pero ésta
es la conclusión a la que llega también Bóhme, quien dice que los afectos como tales no tienen
nada  que ver con el  z..’óoç y que allí  donde se describen  afectos junto  a 7.’óoç. sólo  es  para  reprimirlo  o
destruirlo  (op.  cit..  pp.  52-3). La misma  postura  toma Harrison,  quien  piensa  también  que  el  evidente
antagonismo  entre  i.’óoç y  la  emoción  es  consecuencia  directa  de  la  actividad  que  le  es  propia:
“comprender”  (te  take  iii)  una  situación.  Por  tanto,  la  relación  de  la  emoción  con el  z’óoç sigue  dos
modelos: o aparece antes de que el vóoç actúe, perturbando así su acción en la persona; o aparece
después  de  que  el  z’óoç haya  ejercido  su  función,  con  lo  que  cae,  en  ese caso,  en  el  dominio  de  otra
instancia  mental, siendo el  vóoç  simplemente  la instancia desencadenante de  dicha emoción  (op. cit. •  p.
73).  Una opinión que comparte también  Redfield (op. cit., p.  316). Por otro lado, K. von Fritz  se opone a
la  idea del antagonismo  entre el  vóoç (y el  voeZv)  y la emoción en el sentido de  que ésta no tenga nada
que  ver con la función del vóoç. De hecho,  este autor señala que en la mayor parte de los pasajes en los
que  la persona  se  apercibe de  una  situación  (proceso designado  según  él por  voetv)  ésta experimenta
una  fuerte  emoción,  cuya influencia  en  el  óoç  de la  persona  es  doble: por  un  lado, el  fuerte  impacto
emocional que causa el apercibimento de una situación puede aumentar las capacidades ordinarias de la
persona  y  hacerle ver  todas  las  implicaciones  de  la  situación con una  gran  claridad;  y,  por  otro,  dicho
impacto emocional puede, por contra, causar el embotamiento del vÓoç haciendo que las acciones de la
persona  carezcan  de coordinación  (op. cit.,  pp.  87-8). Nosotros,  sin embargo,  sólo apreciamos la acción
emocional  sobre el  vóoç  en este último  sentido  (como Bóhme y Harrison). De todas formas,  ni Bóhme,
ni  Harrison,  ni von Fritz aluden al  siguiente tipo de relación  entre el  vóoç y la  emoción al  que vamos a
hacer  referencia  (cf. II. XV 80).
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ni  afecta  al  desenvolvimiento  funcional  del  z’óoç, ni tampoco  torna  parte  en
él.  Desde  nuestro  punto  de  vista,  el  vóoç aparece  corno la  sede  de  aquellos
pensamientos que pueden dar cuenta de los motivos por los que la persona
se  siente tan afligida, pero no de sus sentimientos, los cuales prenden, por
contra,  en  las  Øpveç.  Lo  qúe  el  uóoç “oculta”  es un tipo  de  conocimiento
susceptible  de  ser  compartido  por  los  demás,  sin  embargo,  este
conocimiento  no  tiene  ningún  tinte  de  tipo  emocional,  sino  que  es  una  mera
racionalización de una situación penosa. Por otro lado, este sentimiento de
pesar tampoco afecta en absoluto al uóoç, que se mantiene corno un ámbito
del pensamiento  racional.
5.2.  Relación  de  z.’óoç con otros  términos  referentes  a la vida  psíquica
No  quisiera acabar siii hacer un balance de  la  relación  que hemos
descubierto entre uóoç y otros términos referentes a la vida psíquica del
hombre homérico.  Esta  relación  la  hemos  calificado  en  muchos  lugares  de
“paradigmática”,  pues,  frente  a la  sinonimia,  no  supone  la  identidad  total  de
significados  entre  los  ténninos,  sino  sólo  que  éstos  son  de  una  misma  clase
gramatical  y  que  pueden  aparecer  en  un  mismo  contexto,  formando,  por
tanto, un “paradigma lingüístico”. Así pues, podernos decir que zóoç en el
poema  forma  un paradigma  lingüístico  con los siguientes términos: lcpaSíl7,
wp,  Ovpóç,  Øpeç,  /3ov2Tj, uivzç,  icoçy  ,uOoç.55°
Empecemos  por  icpa5íi.  Este  vocablo  aparecía  en  Ii.  III  60  haciendo,
corno vóoç, las veces de la totalidad de la persona, al ser la instancia cuya
550 Esta constatación es compartida por Jahn, quien, no obstante, introduce un criterio que explica la
preferencia  del poeta por  z.’óoç o por  cualquier otro de  estos términos  en  determinados contextos  afines.
Este criterio, a falta de consideraciones semánticas o sintácticas, es el de la conveniencia métrica. De
este  modo, para  Jahn, que el poeta emplee l’óoç en lugar de  Oouóç  o  Øpz’eç  por ejemplo, en contextos
en  los que el proceso psíquico representado pueda caer en el ámbito de acción de uno u otro, se debe,
más  que a razones de índole semántica,  a que dicho término se adapta mejor al metro  (op. cit., p.  116).
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caracterización correspondía a la  de la persona corno tal. Por tanto, tanto
icpabYi7 corno L.’óoç servían a un mismo propósito: ser las instancias objeto
de  las cualidades con las que se caracteriza a  Héctor. Incluso, podríamos
decir  que,  en  este  pasaje,  ambos  términos  constituyen  dos variantes  formales
de  hacer  referencia  a una misma  cosa:  la  disposición  psíquica  que  determina
el  comportamiento  del  héroe.  De  todas  formas,  hay  que  evitar  la  tentación
de  considerarlos  sinónimos,  pues,  por  las  demás  ocurrencias  de  ambos
términos, sabemos que sus significados difieren. Por  otra parte,  llegarnos  a
conclusiones similares en otro  ejemplo de relación paradigmática  entre
ambos vocablos. Nos referimos al paralelismo existente entre éstos en Ji. IX
554  y  IX  646.  En  el  primero  vimos  que  se  decía  que  a Meleagro  le  invadía
la  cólera  (á2oç  )  que  Kai  d.Uwi’  /  oScvet  z’  ovi&orn  páOz’,
“también  a  otros  hincha  el  vóoç en el  pecho”;  mientras  que,  en  el  segundo,
dice  Aquiles que  uoi  oiSáz.’e’rai cpaSíij 62cp,  “se  me hincha el
Kpa&17  de  cólera”.  Así  pues,  se  emplean  ambos  términos  en  un  mismo
contexto  formular  en  el  que,  además,  se  designa  un  mismo  efecto  psíquico,
lo  cual  revela  una  intercambiabilidad  de  uso  que,  aunque  limitada  por  el
distinto significado de  ambos  vocablos,  está  presente  constantemente  en  el
uso homérico de los ténninos designantes de la psique.
Podernos  apreciar  que  existe  el  mismo  tipo  de  relación  entre  1JÓOÇ y
?jwp.  Esto  salta  a la  vista  si compararnos,  por  ejemplo,  II.  XV  52 y  X  106.
En  el primer  pasaje,  se dice  que,  dadas  ciertas  condiciones,  Poseidón  aTua
J1E’rapÉ/JElE  z.’óoii, “en seguida cambiaría su vóoç “;  mientras que, en
X  106,  se  adelanta  la  posibilidad  de  que  Aquiles  yeaa’rpéiq  çbíou
iwp,  “cambie  su  querido  ?j’rop “.  En  los  dos  casos,  ambos  términos
cumplen la misma función: designar el responsable interno del cambio de
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actitud  de la persona. Esto supone, por tanto, una similitud de uso que, corno
velarnos  con  lcpaSui7, revela  una  relación  paradigmática  entre  ambos
términos,  aunque  ello  no  quiere  decir  que  ambos  compartan  el  mismo
significado.  De hecho,  9j’rop parece designar más bien el centro anírnico en
el  que  se  asienta  la  voluntad  del  individuo,  mientras  vóoç  designaría  la
misma  función volitiva.
Con  Ovpóç ocurre otro tanto. No es raro ver cómo el poeta emplea este
término  en estructuras sintácticas de las que luego va a volver a servirse con
vóoç.  Un claro ejemplo de lo que decirnos son  las dos formas paralelas que
usa  Fénix para pedir  a Aquiles que ceje en su cólera. Así, vemos que en Ji.
IX  496, dice: á22  “Ai2eí  &uaoov  Ovpó  uÉyav  obSé ‘zí opi)
/  vi2eéç  wp  4’ezv  c’rpeir’ro Sé TE  Oeoi a&ro  “pero Aquiles,
doblega  tu  gran  ánimo:  no  conviene que tú /  tengas un corazón despiadado;
incluso  los  mismos  dioses  son  flexibles”;  mientras  que  unos  versos  más
adelante  (IX 514) le  vuelve a decir:  á22’  ‘Az2ez  rópE  iczi  o  ióç
KOZJ7W  1rEo9al  /  Tl/J7V,  /j  T’  d22wv  itep  iyzJp1ri  vóou
o2ch  “pero Aquiles, procura  tú  también que acompañe  a las  hijas  de
Zeus  / el respeto que incluso a otros valientes doblega el vóoç “.  En  seguida
nos  darnos cuenta de que  son dos variantes fonnales para decir lo mismo:
con  el uso de dos verbos de significado similar, se pide que Aquiles cambie
su  actitud, esto  es,  la  función volitiva que  determina su  resolución a
comportarse de esa manera, y, para designar dicha función usa en un caso
Ovpóç  y  en el otro uóoç  Así pues,  la  relación paradigmática es evidente.
Incluso el empleo de  í’rop aquí guarda resonancias con el de ZJÓOÇ en Ji.
XVI 35, cuando se hacía una semblanza de Aquiles diciéndose que su uóoç
era  ¿2rr/v1ç, y que él mismo era también z.’i2eéç. El paralelismo en el uso
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de  vóoç  y  Ovpóç se extiende a  otros contextos. Esto lo podernos ver
también, por ejemplo, comparando Ji. IX  612  y  XXIV  358. En  ambos
pasajes  se  hace  alusión  a  la  misma  acción  de  los  afectos  en  la  función
psíquica  de  la  que  depende  la  capacidad  de  respuesta  de  la  persona  al
entorno:  así,  en  IX  612  dice  Aquiles  a  Fénix  pi  pot  ozyez  Ovpóv
ÓÓVpÓLtE1JOÇ icai  á%ezicov, “no  me  turbes  el  ev,uóç larnentándote y
afligiéndote”;  mientras  en  XXIV  358, se  dice  que  a  Príamo  ct)v  S
ypozJTz  i’óoç ,ro,  Seí&e  8’ ail-’ç,  “se el turbó  el  uóoç  al anciano, y
temió  terriblemente”.  En  todo  el  poema,  sólo  se  utilizan  estos  dos  términos
para  designar la función que sufre la perturbación de carácter psíquico
expresada  con el  verbo  av.ç’éw, lo cual demuestra, una vez más,  que el
sentido  de  ambos  es  compatible  con  su uso  en  similares  contextos  haciendo
referencia  a  similares  funciones  psíquicas.  Otro  ejemplo  muy  ilustrativo  de
lo  que  decirnos  es el  uso  paradigmático  de  ambos  vocablos  en Ji. XII 255  y
XV  321, 594. Esto ya lo pusimos de manifiesto cuando analizamos XII 255,
en  donde se decía que Zeus  airntp’Aatcz’  / OÉ2ye vóov, “a los aqueos
/  hechizó  el  vóoç  “,  y  vimos  que  constituía  una  forma  alternativa  de
expresar  la  suspensión  de  la  capacidad  anímica  del  ser  humano  para
responder  al  entorno  que  venía  formulada  en  XV  321  y  594  (voi’az  &
Ovuóv  /  v  o-ifloeouiv L6e2e,  y  6É27e ÓÉ Ovuói’ /  ‘Apyeíwv,
respectivamente). Esto nos  prueba que  Homero  tenía  en  mente  ambos
términos  para  designar un mismo tipo de función psíquica en determinados
contextos,  y  que empleaba uno u  otro  a  discreción.  Quizá no  haya mayor
evidencia  de  ello  que  la  hendíadis  que  forman  ambos  en Ji. IV  309.  Ya
vimos  que aquí  estos términos tenían prácticamente la misma referencia: la
tendencia  a la  consecución de un  fin determinado. Por tanto,  su empleo en
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hendíadis aquí parece responder al mismo motivo que, por ejemplo, el de
6’rpvi”e pvoç  Kai  &vpcz’  (Ji.  V  470,  792  etc.),  el  de  icpcxSi’iii ¡ca
Ovpóz.’ íovieç  (Ji.  XVI  266  etc.),  o  el  de  ¡caid  Øpéz’a ica  Kcd
Ovpóv  (II. VIII  169 etc.), el cual puede ser la conveniencia métrica o el uso
de  formas heredadas de la larga tradición épica anterior que habían llegado a
periclitarse  con  el tiempo.
Por  otra  parte,  también  hay  pasajes  en  los  que,  si  bien  la  relación  entre
ambos  no  es  tan  estrecha,  sí  es  claramente  perceptible.  Este  es  el  caso,  por
ejemplo,  de  Ji.  X  391,  donde,  por  un  lado,  Dolón  atribuía  su  conducta
incorrecta a que Héctor ico22 fiolv u ‘diot  lcapÉlc L’ÓOV iyayei’  “me
condujo  fuera de  vóoç  con  numerosos  engaños”,  es  decir,  que le  “engañó”
el  vóoç  con  falsas  esperanzas;  mientras,  por  otro  lado,  Odiseo  alude  al
mismo  hecho diciendo: i’  ,bá  v  wi  ,uey2wv  ócbpwz’ íce4uaíew
Ovpóç,  “en  verdad que  tu Ov,uóç pretendía grandes regalos”. Corno vimos
al  analizar  este  pasaje,  tanto  uóoç  corno Ovpo’ç aparecen  en  un  mismo
plano,  por  cuanto  la  instancia  anírnica  que  empuja  a  Dolón  a  que  conciba
vanas  esperanzas no  difiere mucho de la  función que  es  objeto  de  engaño
por  efecto de las mismas, pues  ambas, una porque  insta a  tener  un estado
emocional propicio al error,  y otra porque, al ofuscarse, quita a la persona la
posibilidad  de  evitarlo,  conducen  a la  persona  al  mismo fin: cometer una
acción  equivocada.
La  relación  de  uóoç  con  Øpijv  o  Øp<ueç no  es  menos  estrecha.  El
empleo  de  ambos  términos  designando  prácticamente  el  mismo  tipo  de
función  mental  en  contextos  semejantes  salta  a  la  vista  en  cuanto
comparamos pasajes como, por ejemplo, II. XVIII 419 y 11. 1115  y  XIII
432.  Estos tres pasajes pertenecen a un mismo tipo de contexto en el que se
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caracteriza a un personaje enumerando sus cualidades fisicas y psíquicas. En
el primero se emplea uo’oç y  en los otros dos  Øpe’veç. Corno vimos  cuando
analizamos  estos pasajes,  tanto un término  corno  el otro hacían referencia a
una  misma cosa: la capacidad cognitiva, característica de la propia persona,
de  tener  un juicio  sensato  y  acorde  a  su  condición,  del  que,  además,  se
derivaban unas perspectivas de conducta. Por tanto, el uso paradigmático de
estos  términos es tanto o más  evidente que el  que había entre vóoç y
vuóç.  Esto es  así en numerosos pasajes.  Así, por  ejemplo, es  de notar el
evidente  paralelismo  existente  en  el  uso  de  ambos  términos  en  aquellos
contextos  en  los  que  se  aluden  a  ellos  como  vocablos  que  designan  las
cualidades mentales por las que las personas que las poseen superan a otras
de  su condición. Este es el caso de Ji. XV 643, donde se dice que Perifetes
había  llegado a estar entre los primeros de su pueblo gracias a su  z’oç,  en
relación  con Ji. XVII 171, donde Glauco es de Øpáz.’eç superior a los licios,
o  con Ji. XIII  432, en el  que es Hipodarnía quien descuella  entre las  de su
edad por sus Øpveç  En todos los casos estarnos hablando de una misma
función  intelectual:  la  capacidad  de  concebir  pensamientos  sensatos.
Asimismo,  ya  hicimos alusión  de la  relación  paradigmática entre  uóoç  y
ç5ptzieç en XIV  160-5,  en  un contexto de “adormecimiento” de la  función
mental  que percibe la realidad foniiándose un juicio  sobre ella551. Lo mismo
cabe decir de las ocurrencias de uóoç y Øpueç en 11. X 391, XIII  394 y
XVI  403 552• De  todas formas, la  intercambiabilidad de ambos términos no
se  hace tan evidente en ninguna  parte  como en Ji. XVII 546 y X 45, donde
aparecen  dos hemistiquios con una idéntica estructura sintáctica y  la misma
relación  sintagmática  entre  sus  componentes:  57  yáp  zióoç  ‘rpdrez’
 Cf. supra, p. 409 n. 480.
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a’wi  en  XVII  546, y  ire  Au’ç  kipcew  Øpiv  en  X  45. En  este
caso,  corno  ya  pusimos  de  manifiesto  más  arriba553,  estamos  ante  dos
variantes  formulares  construidas  sobre  la  base  de  la  intercambialidad  de  uso
entre  z.’óoç y  q5p4z’ debido  al  hecho  que  hemos  ilustrado  con  todos  estos
pasajes: la pertenencia de ambos a un mismo paradigma lingúfstico. Y esto,
a  su vez, es así porque ambos términos tienen una gama de significados que
coincide  en buena  medida  (sobre  todo  en  cuanto  los  dos vocablos designan
una  función  psíquica),  sin  embargo,  en  aquéllos  casos  en  los  que  Øpi./Eç
adopta  un  sentido,  por  así  decir,  más  fisico,  la  coincidencia  desaparece  y,
por  tanto, la intercambiabilidad  entre  ambos.
Otro  paradigma a tener en cuenta es el que forman vóoç y  flov2ij en
algunos  contextos. Ambos términos  coinciden  en  parte  de  sus  campos
semánticos:  en  concreto,  en  la  designación del producto de la inteligencia
con  el  que  se  quiere  ofrecer  un  modo  adecuado  de  actuación. Y,
precisamente,  es  en  base  a  este  sentido  que  el  poeta  los  utiliza  casi
indistintamente n II. IX 75ss., el pasaje  más  clarificador  a este respecto. En
él,  Néstor propone, en primer lugar, un “plan” a  Agamenón: que reúna al
consejo  de ancianos para que entre éstos se encuentre el mejor “plan” de
actuación para  salir  de  la  desesperada situación en  que  se  encuentra el
ejército  aqueo.  En  segundo  lugar,  y  una  vez  reunido  el  consejo, Néstor
mismo  concibe  y propone  dicho  “plan”.  Corno  vernos,  en  los  tres  casos  se
está  hablando  de  un  mismo  proceso  psíquico:  el  plan  que  concibe  la
inteligencia práctica y que determina el modo correcto de actuar para salir
de  tina situación apurada. Pues bien, el poeta designa a los dos primeros
“planes” con /3ov2ij (IX 94 y 75), mientras que al tercero, que es el mismo
que  el segundo, lo llama z.’óoç (IX  104). En  este  sentido,  pues,  la  relación
•Ç3
-  Cf.  supra,  p.  .94.
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paradigmática  es evidente. Incluso, vimos que  ésta  se  extendía  a  z’óiua  con
el  mismo sentido (cf. Ji. XVIII 295-3 10).
De  todas formas, creo que iio existe otro término cuyo campo semántico
coincida tanto con el de vo’oç corno piri  (con la excepción, obviamente,
de  z’ó7zua. Esta  coincidencia es rastreable  en los dos  sentidos principales
de  ambos  ténninos  en  el  poema:  a)  el  de  función  mental  pennanente  y
propia  de la persona; y b) el de producto  concreto de dicha función. En el
primer sentido, vimos el estricto paralelismo de ambas palabras en Ii. X 226
y  XXIII 590. En estos contextos, los dos términos compartían una misma
referencia:  la inteligencia  práctica  en  la  que  se  centra  la  capacidad  mental
para  comprender  una  situación  concreta  y  saber  sacar el  mejor partido  de
ella.  Esta  identidad  semántica  se repetía  también  en  el  segundo  sentido.  Uno
de  los  pasajes  en  los  que  esto  era  más  evidente  es  Ji. IX  93ss.,  donde
además compartía campo semántico con /30v27/ y  itoç  Corno  acabarnos
de  ver, en este pasaje se habla del “plan” que concibe Néstor en el consejo
para  salvar al ejército; pues bien, a este “plan” que es producto de la misma
inteligencia  práctica que aparecía  en Ji. X  226 y  XXIII 590, no  sólo  se  le
designa  con  vóoç  y  /3ov2ij, sino también  con  ui-rtç  (IX  93).  Asimismo,
podernos ver un empleo de  ambos términos en hendíadis en Ji. XV  509,
donde  Áyax dice a  las  tropas  que  iuiv  5’  oí5 z•tç wiós  z’óoç  Kai
,    /     ‘‘                     .    /               , ,,ur/’rtç  austuwu,  no  hay  para  nosotros  mejor  z’ooç y ,u17’rzç que este
Como  vemos,  el uso de este  verso  revela  la  asunción  por  parte  del  poeta  de
la  identidad  semántica  de  ambos  términos  en  IX 93 y  104, lo  cual  se ve  aún
más  claro en cuanto comprobarnos que este verso es una variante formular
de  IX  104 (oL’ yáp  ‘tç  i’óoz’ dÁ2oç  áueíz’ovcx  wíóe  i’oioei,
construida  en  base  a la  equivalencia vócu  voeiv,  “concebir un  uóoç”  =
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[ETUa1 + dativo 1 uóoç, “tener un z.’áoç “.  Pero ahí no acaba la coincidencia
de  significados. No’oç y  no sólo comparten  el  sentido de “producto
mental  de la  inteligencia práctica”,  sino también el  de “expresión oral”  de
dicha  inteligencia, es  decir, no  sólo designan un pensamiento  concreto en
cuanto  la  función intelectiva lo  concibe, sino también en  cuanto es
comunicado oralmente a los demás. Lo que nos revela este hecho es la
relación entre un verso en el  que vóoç  y  pivlç  vuelven a  aparecer  en
hendíadis  (Ji. VII 447, donde Poseidón pregunta  indignado  a Zeus:  ‘ríç  o’rz
3po’cz’...  ¿5ç ‘uç v’  áOaz’cwiot  z.’áov icai  p1’rtv  víiret;  “,quién
de los mortales hay.  .  .  que comunicará a los inmortales u uóoçy  su pi’rtç
?“),  y  otro verso que constituye una variante formular de los anteriores  (Ii.
XIV  107, donde  dice Agamenón:  z.’z’  8’  efr,’  8ç  o-8é  y’  ¿qieíuova
pitv  i’íorot,  “ojalá  hubiera  ahora  quien expusiera  una pitç  mejor
que  ésta”). Como vernos, donde antes se  decía voioi,  ahora se  dice
z-’z’crot,  añadiendo así el verbo  z.tw  al mismo  esquema  formular  de  IX
104.  Por  tanto,  de  este  modo  se  abre  la  posibilidad  para  construir,  como
ocurrió  de fonna similar en XV 509, la  hendíadis  de  vóoç y pi7rtç  en VII
447,  utilizando un verbo que ya se ha mostrado intercambiable h estos
contextos con
Por  otra parte,  es  precisamente  el  hecho  de  que  el  vóoç  sea  también
comunicable, es decir,  objeto  de  expresión  oral,  lo  que  le  une  a los  ténninos
icoç  y ,ui5Ooç. Corno ya  sabemos,  estos  vocablos  no  sólo  designan  la
“palabra”  que contiene la idea concebida por el entendimiento, sino también
la  propia  idea  en  cuanto  ésta  es  comunicada  oralmente.  De  este  modo,  y
sobre  la  base  de  este  doble  aspecto  semántico  de  /iroç  y  uíi8oç,  se
establece  la  coincidencia  con  vóoç. Donde  mejor  se revela  esta  coincidencia
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es,  una vez más, en el pasaje en el que el sentido de váoç se identificaba
con  el  de j3ov..%ij y pi1zç:  Ji. IX 93ss. Por tanto,  roç  y       pasan 
formar  parte  del paradigma lingüístico que, en este contexto,  es constituído
por  vóoç, /iov,’tií y 1ui7’iç. Así, en IX 100 Néstor pone en un mismo plano
el  roç  de Agamenón y el  que expone él mismo en el consejo y  que llama
vo’oç,  mientras que mucho después, en XIX  85, Agamenón hace referencia
a  este mismo  contenido mental propuesto por Néstor y  lo  llama pOoç.554
Además,  la  relación  paradigmática  entre  estos  términos  se  hace  aún  nás
evidente cuando traemos a colación otros dos versos: uno constituye otra
variante  fonmilar  del  ya  famoso  IX  104  (oL  yáp  ‘rtç vóov  d.Uoç
¿q.leíi’oz’a  oi8e  uoioet),  mientras que el otro es  estrictamente paralelo.
Nos  referirnos,  por  un  lado  a Ji. VIII  358  (=  XII  232)  en  el  que  se  dice:
otaOa  ¡çai d,Utoi, puiOoi’ áusívova  ‘roíóe vofjorxi, “sabes aún
concebir otra idea (lit. ‘palabra’) mejor que ésta”; y, por otro lado, a Ji. 1
543,  en el  que Hera dice a Zeus:  rp6Øpwv  2ipcaç  ebre’z’  ¿itoç  t
Jo1o77Ç,  lit.  “nunca,  /  benévolo,  has  osado  decirme  la  palabra  que
concibes”.  Como vemos,  tanto  z’óoç, corno  n5Ooç  y  2roç  110  sólo  son
productos  “concebidos”  por  el  entendimiento,  sino  que,  además, se
identifican  con  su  expresión  oral,  es  decir,  con  la  palabra  que  sirve  de
vehículo  suyo,  en  cuanto  que  ambos,  palabra  y  pensamiento,  son
consecuencias  del  z.’oeiz.’.
Por  último,  y  para  terminar,  aún  se  puede  encontrar  tina  semejanza
semántica entre uóoç y piOoç en otro contexto. Se trata del episodio en
que  Zeus ordena a Poseidón que no  se involucre en la lucha. Primero, Zeus
 XIX  85:  ,co22d,cz  5i  paz  -oí5wv  ‘AZazoi  ,ií5Oo  ¿ez,roz.., “muchas  veces  los  aqueos  me
dijeron  este pieoç”.  Cf. supra.  p. 447 u.  534.
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habla  con  Hera  sobre  ello,  la  cual le  apoya  en  el propósito  de  hacer  cambiar
de  parecer  a Poseidón,  lo que hace  a Zeus  decir  que si siempre  estuviera  ella
de  acuerdo  con  él,  Poseidón  attía  pe’rcxa’rpÉiete z’óoi.’ “en seguida
cambiaría  su vóoç”  CIi. XV 52). Unos versos después, la diosa Iris, enviada
por  Zeus  para  transmitir  a  Poseidón  su  orden  de  dejar  la  lucha,  hace
referencia  a la misma  actitud  de  Poseidón,  pero  esta  vez  llarnndola  ,ui5üoç,
no  vóoç, cuando pregunta al dios:  ‘rói’óe q)Épw zlti  píJOoz’ álrl7vÉa ‘re
icpawpóz)  ‘re,  i  ‘vi pe’raa’rpiíeiç;  “éste  duro y fimie Ln5Ooç llevo a
Zeus,  /  o  acaso lo  cambiarás?” (XV 202-3).  Corno vernos, la  referencia de
z’óoç y ,u5Ooç en estos pasajes coinciden: el modo de pensar de Poseidón,
el  cual implica también una actitud. La única razón por la  que el poeta haya
utilizado  en el segundo caso ,uiJOoç en lugar de  vóoç, se debe seguramente
a  su  intención  de  destacar  el  carácter  de  expresión oral,  de respuesta  que
tiene  el  pensamiento de  Poseidón  en el  segundo  caso,  mientras que  en  el
primer  pasaje se habla únicamente de su aspecto intelectual o volitivo.
TABLA 111
¡‘óoç
1.  ¡‘óoç corno  función  permanente  y  propia  de  la  actividad  psíquicadelhombre
1.1.  ¡‘doç corno función  psíquica a la que se  atribuyen cualidadesocapacidadesqueafectanalacaracterizacióndela  persona
Pasajes Observaciones  sobre  vóoç Aspectos  semánticos
III  63:     ç  cvi  i4  iOeozi’  á’rao/3r,7roç ¡‘óoç oví
Disposición  psicológica  que  determina  la  actitud  y  de
la  que  se  deriva  un  comportamiento  caracterizador
Intelectivo  y volitivo
,
XXIII  484:  Seóeaz  ‘Apyeícoz’, ¿5’ri zoz v6eç ozi’  zviç.
XVI  35:  f1’rf  xxi  ‘r’ z8a’roz,  6rz ‘roz ¡‘óoç ovii’  áiriiz-’iç
XIII  732:  ctUp  5’s’  crz7Oecrc7 ‘z-zOeí’ ¡/601) efipóorc Zz)ç Capacidad  de  juicio  y  ejercicio  del juicio Intelectivo
X  226:     &,Ud ‘ré ci flpdccwv  -ze ¡‘óoç, )e,rr)  c  ‘re  i’zç Inteligencia  que  proporciona  un  conocimiento
práctico  con  el  que  la  persona  se  beneficia  en
situaciones  concretas
Intelectivo
XXIII  590: ,cpcrs7ri’ó’repoç/J.’P ‘cp  ‘re ¡‘áoç, ,ler’r  Y’  ‘reprzç
XXIV  354: ØpctÇeo z1ap6aí5i  Øpa5éoç ¡‘6ev 4oya’ ‘ré’vvic’rai. Inteligencia  práctica  que  proporciona  el  medio  de
concebir  el  modo  más  apropiado  de  actuar  ante  una
situación  problemática
Intelectivo
XVIII  419:  -rñç  i’pi’  6oç  xrvi  ,ae’rc Øpeclz’, i’  ói  ,-ai  a’M Capacidad  cognitiva,  entendida  como  cualidad
caracterizadora,  de tener  un juicio  sensato  y ajustado
a  la propia  condición  social, y  del que  se  derivan  unas
perspectivas  de conducta
Intelectivo  y moral
XXIV  377:   i7ivaaí ‘re  idpwz  6’é4’eooi rox,wv. Inteligencia  que  regula  el  comportamiento  y  la
conducta  con  el  fin  de  hacer  ésta  lo  más  acorde
posible  a los  valores  sociales
Intelectivo  y  moral
1.2.  r’óoç como función psíquica que ofrece superioridad sobre los demás
Pasajes Observaciones  sobre  i’óo Aspectos  semánticos
XV  643:    ¡caí yóop  v  irpcóiozoi Mvici7z/aíwi’ i.érviçi.o Capacidad  mental  propia  del  que  concibe  y  revela
planes  que  sirven  de  utilidad  a la  comunidad
Intelectivo
XVI  688:  á1t%’ akÍ  VE zlióç  KpEÍCTCTWZ) i’áoç /7  srep áu8pá3v
Disposición  psíquica  de  la  que  emanan  la  tendencia  y
el  própósito  de  alcanzar  un  frn detenninado,  siendo  la
acción  sobre  los  determinantes  fisicos  y  psíquicos  de
la  conducta  de  los hombres  y  los dioses  el correlato  de
dicha  tendencia
Intelectivo  y volitivo
XVII  176:  á.U  ‘  cdeí  re Azóç  cpeícrowi’ z’áoç cxíyi6ozo,
VIII  143:  &óosz  ái’ip  5á  ¡ces.’ oi$ rt  A tóç áov  Eipúcrouzro
XVI  103:  5awa  uevZiz’6ç  re váoç  ¡caí Tpáeç  áyava
XV  242:   ,raósv  tireí/iz  yeipe  zliáç  i’áoç ciJ’z6ozo.
1.3.  vóoç como función psíquica sujeta a cambios
Pasajes Observaciones  sobre  vóo Aspectos  semánticos
IX  514:      rtuiv, i  ‘y’ Uaw  srep  tyvcwrzez  z’áov tcOl,á3v. Actitud  que  determina  la  conducta  en  una  situación
determinada  y  que  deber  ser  doblegada  por  un  sentido
moral
Intelectivo,  volitivo  y
moral
XVII  546:   ópvucl’az  Aawxozíç  6» ydp  s.’áoç Luxirer’  abwv. Función  psíquica  determinante  de  la  resolución  de  la
persona  y  de la  que  depende  su modo  de  actuar
Intelectivo  y volitivo
XV  52:     a4t’a /tE’VaO1pé1,i(ElE  váoi’ wid  oi’  ¡caí Luóz’  icip.
IX 554:     0h5cl)Et ti)  o’ri9eccrz  vóov  2tlK  step ØpOi’EÓUW)l/, Función  intelectual  que  torna  consciencia  de  la
realidad  y que  regula  el  comportamiento  y la  respuesta
al  entorno  propia  de  los  que piensan  con  sensatez
Intelectivo  y volitivo
XIV  2117:   7rdpØacnç,  1’  ‘T’ K2E1(8  i’áoii 7tKCt  rep  Øpoveái’iwi’.
XXIV  358: Qç  Øw,  cz)v &  yépoz.”rt z’áoç  5eí8w  8’ avó3ç, Capacidad  intelectiva  de  respuesta  al  entorno  que
regula  la conducta correcta
Intelectivo
XV  129:   ovcti’ álCové/16v  /zTií,  i’áoç 8’á,rá,%WÁE Kcti  ai&ó. Razón  práctica  por  la que se  tiene  un juicio  correcto
de  la  cosas  y  que  proporciona  los  principios  del
comportamiento sensato
Intelectivo,  volitivo y
moral
XX  133:   “Iiss  %a2é2rcxll’E rap’tic  ZI6OP oix5  ií  cT
XII 255:    9é2y6 váov,  Tpoxriz’ 5  i”Eiropz  KV’SOÇ 6iraÇ Capacidad  anírnica  de  respuesta  al  entorno  que
concibe la  esperanza en la victoria y encarna el sentido
moral  que busca mantener la consideración social
Intelectivo,  volitivo y
moral
XIV 252:   jroi  tycb pez.’ ¿1sa  Lt wç  vóoz’  cdyzóozo Capacidad  de percepción y comprensión de la realidad
que  permite hacerse un juicio  sobre ella
Intelectivo
XIV 160:   6,r,raç  c2rcØorro  ¿1z6  uáoz’ azóxozo
X 391:    sro2%fjcíi.’ /1 ‘d’V7701 ,rC€PK  z,áw’   EKO, Función  intelectiva  por  la  que  se  calcula  la
conveniencia o  el provecho que  se  puede sacar  de una
situación  concreta
Intelectivo
XXIII  604:  i?jc9c  irdpoç  z’íz’ cxirs  páoi’ uíici7o-s  veouiz. Capacidad  cognitiva  comprensiva  del  entorno  y
regidora  de la  conducta correcta
Intelectivo,  volitivo y
moral
1.4.  v6oç como función psíquica que influye en la conducta
Pasajes Observaciones  sobre  z.’óoç Aspectos  semánticos
X  122:    or’ 6icvcp 6ÍKCSW Oí)V’ ¿q5ptx8íz.ioi  iiáoio,
Función  psíquica  que,  por  un  lado,  entiende  las
situaciones  y  sabe moverse en  el entorno en  que vive,
y  que, por  otro, encarna la actitud  que mueve a actuar
Intelectivo y  volitivo
1.5.  vóoç corno la consciencia que se mantiene intacta tras dificultades externas
Pasajes Observaciones  sobre z’óoç Aspectos  semánticos
XI 813:    ia  pé2az.’  ice2apvfr  váoç  y  ptz.’ urec5oç  i&v. Consciencia que capta  la  realidad  y  que  asegura  el
mantenimiento de las constantes vitales
Intelectivo
1.6. uóoç  como función  psíquica que ofrece soluciones
Pasajes Observaciones  sobre  zióoç Aspectos  semánticos
XIV  6 1-2:        Ça5fLE’ 6ivwç icz  c&  ¿pya  /  el  ri  váoç  ,b4ez. Inteligencia  que  concibe el  mejor modo  de solucionarlos  problemas  planteados  por  una  situación
deteminada
Intelectivo
1.7.  z-’óoç corno función psíquica que recrea mentalmente situaciones pasadas
Pasajes Observaciones  sobre  óoç Aspectos  semánticos
XV  80:  ciç  ‘  ‘  &v  ái  6oç   
Imaginación,  teñida  de  añorante  deseo,  que  se
representa  imágenes  de  experiencias  pasadas
involucrando  una actitud hacia ellas
intelectivo  y emocional
1.8.  uóoç  como función  mental  a la que se le  oculta algo
Pasajes Observaciones  sobre  vóoç Aspectos  semánticos
XV  461: oi’  2iOe  ¿1 záç 2rvlczvóv váoi.’, 6ç j5’ Lçbiaccrev
Función  de  la percepción visual,  con  implicación del
.procesamiento  de la  información en  virtud de  la  cual
se  toma una  decisión
Intelectivo y volitivo
1.9.  uóoç  como el ámbito donde se oculta lo que la persona piensa
Pasajes Observaciones  sobre  vóoç Aspectos  semánticos
1  363:   U17 K6i9E  iiáp,  h’a  el5opsu  dØw. Mente  que oculta los pensamientos que dan cuenta de
los  motivos  internos  que  mueven  a  la  persona  a
comportarse  de una determinada manera
Intelectivo
XVI  19: at1íc5a  4ui K6i396 vátp,  Iva  e(5opeu  cuba
2.  vóo  como un  producto concreto de dicha función psíquica
2.1.  vcoç como intención o propósito
Pasajes                                                                   1Observacionessobre 6oç                           1Aspectossemánticos
11192:     ob ydp  ,ro  cceØa otEO’ otoç  áoç’Apfí&voç             Determinación concreta de  la voluntad para  actuar  en       +Volitivo
un  sentido determinado                                                           1-intelectivo
IV  309:    -r6145e vóoz.’ ica’i 8vic’i’  h’i  o’ziecrcw  oz-’reç. Tendencia  concreta  de la  voluntad  para  actuar con  laimplicación  de  un planteamiento cognitivo
+  Volitivo
-  Intelectivo
XXIII  149: dç  o&8’ó  j’4owz’, o-z c5é 0!  ¡‘6ev oLrn é2ecroaç. Acto  concreto  de  la  voluntad  que  conlleva  en  símismo  una  clara concepción de un  modo de actuación
+  Volitivo
-  Intelectivo
XXIV  367:  w  d’&eía”z’dyovizr,  iíÇ  di!  ¿1  Ol  i’ÓOÇ Ç’77,
Decisión  que ha  de tomarse de  forma inmediata  para
salir  de un  apuro  que  surge de  improviso y  donde no
hay  tiempo para planear nada
+  Volitivo
-  Intelectivo
XX  25:    4’/IØO’répoio7   z’óeç ¿oi,  A-cgo-wv. Tendencia,  en un  momento determinado,  de  alcanzar
aquello  que se juzga  como deseable  por los beneficios
que  se cree que  aporta
+  Volitivo
-  IntelectivoXXII  185:  Époi’  ¿5iti,i 5  wi  ¡‘ócç ¿ize’ro,  1ui  ‘éoasz.
1132:  /1).  .  .  6’eosíice2 “A,’t12eí5 /  K,é.ir1e P6 Intención  que  sirve  para  engañar  con el  fin  de  sacarun  mayor  beneficio
+  Volitivo
-  Intelectivo
2.2.  vdoç COO plan o proyecto
Pasajes Observaciones  sobre  i’óoç Aspectos  semánticos
IX  104:    oi) ydp  ziç  ¡‘6oi’ d2oç  ájteíoPcr  wv5e  voio-ez Producto  concebido por la inteligencia práctica que
determina  el  mejor  modo de  actuación  posible  ante
una  situación problemática, y  que está íntimamente




IX  108:    oz5 n  ¡caO’ uéiep6v  ye ¡‘6ev...
XV  509:  af  c5’ oó rzç zov’5e i’óoç xzi  pinç  cíueíz-’cov
VII  447:   6ç nç  ‘av&rozoz  ¡‘6ev ,ca  1wiru.’ víaei;
XXII  382:  óØpd r’Éii  yvá3íev Tpawi’ v6oi’ ¿v Plan  de acción  que  marca  la  conducta  a seguir  anteuna  situación  comprometida  y  que  incluye  la
intención
de  ser llevado a cabo
Intelectivo  =  volitivo
XV  699:  10í’crl 6  ,uapi’a’IiÉvowiv M’ ifri i’6oç  .  .  .
IV. HTOP, KHP,  KPAAIH(KAPL1JH)
1.  Panorama  general  de  las  aportaciones  anteriores  al  estudio  del
significado de j’cop, ici7p y  Kpaóíl7  (icapóíi7)
Si  retrotraemos la vista hasta los primeros comentaristas y estudiosos de
Hornero,  nos  encontrarnos  que,  por  un  lado,  consideraban  unánimemente
que  i’vop  era  una  denominación  homérica  de  la  v2’ij,5  ténuino  que,
especialmente  desde  Platón,  aunaba  en  su significación  no  sólo  el  sentido  de
“vida”,  sino el  de “espíritu, alma” corno un ente  divino  que,  opuesto  al
cuerpo,  encarna en sí la vida psíquica de la persoiia y que, cuando se separa
de  aquél  con  la  muerte,  conserva los  rasgos  de  la  personalidad que
identifican al individuo como tal. Una concepción similar tenían del ténnino
/c7p,  aunque  éste  estaba  sujeto  a una doble  consideración:  en primer  lugar,  y
desde  un  punto  de  vista  anatómico,  K77p  era  identificado  con  el
“corazón”556 pero en aquellos contextos en los que éste tenía un claro papel
en  el ámbito de lo psíquico, se le concebía, como ocurría con  íwp,  como
equivalente  de  uvij557,  lo cual se  debe,  seguramente,  a una  interpretación
anacrónica  del ténnino  que  se basa  en la  identificación  del papel  psíquico  de
iip  con el que, desde la época posthornérica, va a  ser atribuido de forma
       delos  escolios (por  ej.,  ad Ji. XXII 452. XV 252, Erbse), cf.  Hesiquio:  iop  17 1/IV%lj
(Hesvchii...,  vol. 1, eta 953); Eustacio: Hwp  5é  Kard  wúç  ira2aio)ç  17 uivyri  rapd  ró dcv  ró
rvéco  Jrz’EíUa ydp  vospóz’ 17 WV%7  “según  los antiguos,  rop,  de dcv,  ‘soplar’, es el alma, pues  el
alma  es espíritu (aliento) intelectivo” (Eustathii..., vol. 1, p.  126, 19); el léxico Suida: iop  //l)%4
(Suidae.... eta.627); y, por último, el EL y,nologi con Magnuin: i’cop  1/ I1rv24 (439,  18).
556Cf. por ej..  los escolios bT y Ti!  a JI. XVI  481 (Erbse), los cuales consideran  que  K17p es el  KapSía,
“el corazón”.
 Esto  se puede ver en  todos los escolios que  glosan  en  distintos  lugares  la  palabra   así  como en
autores  como Apolonio  el sofista quien,  distinguiendo las dos formas de icip, una oxítona y de género
femenino,  y  la  otra  perispómena; a la última, que es  la  que  aquí  tratamos,  la  interpreta  como
Qlpollonhi...,  p.  99.12); Iiesiquio,  quien hace  lo propio  en su léxico  (Hesychii...,  kappa  2530 y 2531); el
Suida (Suidae...,  kappa 1530) y  el  Eivmologi con Magnurn (511,12),  que  también  identifican  la  forma
perispómena  del término  con
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cada  vez  más  decidida  a la  íivij.  Por  último,  para  los  antiguos  KapSt’a, -
17 (por metátesis, lcpaóíJ7)  es  el  término  por  excelencia  para  designar  el
“corazón”.  De  hecho,  este  sentido se  ha  mantenido siempre, pues
significados colaterales como el de “orificio superior del estómago”, y, de
ahí, “estómago” (por ej., en Tucídides, II 49; o Galeno, V 108, Kühn), que
en  otros contextos  se  designaban  con  el  término c’cópaoç,558  no  dejaban
de  responder  a usos  muy  expecíficos  y minoritarios  del  término.  Asimismo,
algunos  comentaristas pensaron que, en algunos pasajes homéricos,  icpaóíi7
podía equivaler a  ‘vó i7yE/J0V1K611  “el principio rector” de la persona559, o
al  2oywuóç  “la razón”560, pero  son  simples  interpretaciones  semánticas
del  término  en contextos  determinados.
En  los tiempos modernos,  los estudiosos tienden en general  a considerar
a  1’vOp, icip  y  lcpaóÍl7  corno tres denominaciones distintas del “corazón”
aunque,  eso  sí, sin negar  que  cada uno pueda tener características propias.
Sin  embargo, esto no  es así para todos.  Víctor Magnien56’ ,  por  ejemplo, en
su  particular  concepción  de  la  psicología  homérica (que  consideraba  que
participaba  de una teoría  común a los  filósofos, médicos  y  poetas  griegos
sobre  las  facultades del alma), pensaba que  íjwp  era  propiamente  el
“aliento vital” (souffle de y/e)  que transporta el  Ovpóç, el “calor vital”
(clialeur  vitale)  que  se esparce  por  el cuerpo  desde  el  corazón  con  la sangre,
 Cf. el léxico Suida, kappa 366; sigma 1136.
559Cf. por  ej., el escolio T a JI. XII  247,  el  AbT a JI. X  10, o el  bT a JI. XIV  467-8.  Este  concepto  está
tomado de los estoicos, quienes pensaban que todo hombre tiene un  í7yepOPtKóP,  la parte dominante
del  alma y  sede  de la consciencia, que tiene su centro en el  corazón y,  desde ahí, irradia a  las otras
partes  del alma corno corrientes de aliento cálido (vetuara,  a través de las cuales controla todo el
cuerpo  (cf. Stoicorurn Veterum Fragmenta, H. von Arnim, ed., 4 vois.,  Leipzig,  1903-4, vol. II frs. 56,
827,  879 etc.). Sobre los estoicos en general y sobre sus doctrinas sobre el alma y el entendimiento, véase
también,  Anthony A.  Long, Heiienistic Philosophy, London, Duckworth, 1975  (trad. castellana, La
filosofía  helenística.  Madrid,  Alianza, 1984, pp. 126ss. y 169ss.).
‘60Cf. J4esiquio Hesychii...,  kappa 797).
561  Cf. op. cit., pp. 136s.
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y  que  constituye  el  principio  de  todos  los  movimientos  y  mantiene  la  vida.
Sería,  por  tanto,  el  mismo  hálito  interno  que,  cuando  es  calentado  por  el
ev1uó;  impulsa a la acción. Sin embargo, esta interpretación  de  í’jwp está
viciada  desde el  principio, pues  se  basa  en  el  supuesto de que  Hornero
compartía la misma concepción de la vida psíquica que autores tan tardíos
como Galeno (s. II d. C.), cuya “teoría de los alientos”562 (en la que hay un
“aliento vital” -weua  w’rtKóz’- que transporta el calor  vital  y obtiene  su
substancia de la respiración, y un “aliento del alma” -rveua  ivxucói,
que tiene su origen en el aliento vital elaborado en el cerebro y transporta el
pensamiento) es la que sirve de base a la argumentación de Magnien563 .  En
todo  caso, y dependiendo de la interpretación que se haga de algún que otro
pasaje  de  la  Ilíada,  veremos que  existe la  posibilidad de  que  en  algún
contexto (por ej., XV  252),  iwp  pueda significar o, en su defecto, estar
íntimamente relacionado con el “aliento vital”. De hecho, Onians564 parece
decantarse  por  este  seiitido cuando prácticamente lo  identifica coii  el
Ovuóç,  que,  corno sabemos, para  este  autor  es  el  aliento interno que
constituye la  materia de  la  consciencia y  es  susceptible a  los  impulsos
emocionales.
Otro autor que tampoco tiene muy  claro  que  ífrop  designe  el  “corazón”
es  Justesen565, quien, basándose en pasajes como Ji. XX 169 y XVII 111,
62 Que aparece en su obra De placitis  f-Jippocratis  et  Platonis,  en  C.  O. Kuhn (ed.).  Claudii  Galeni
opera  omnia.  Hildesheim,  1965 (  1823), vol  V. pp. 606-8.5&La inconsecuencia en la que cae Magnien, que se deriva en el fondo del intento de ver en Hornero al
precursor  de la teoría platónica  sobre las facultades  del  alma,  ha  sido  claramente  puesta  de manifiesto  en
nuestros días por Jacqueline de Romilly, para quien la psicología homérica, centrada en trrninos
fluctuantes  cuyo uso no responde  a ninguna  sistematización,  está muy lejos de concebir incluso algo así
corno un “alma”, cuando menos imaginar sus divisiones (cf. “Patience, non  coeur”,  L ‘essor de  la
psychologie  dans la littérature grecque  classique,  ia ed., París,  Les Belles Lettres,  1984, pp. 43ss.).
Ç64Op. cit., pp. 8 1-2.
‘  Cf. Les principespsychologiques  d ‘Homére, cap. 5, citado por Bóhme, op.  cit., p. 6  n.  3.
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cree  que  se  trata  en  realidad  de  la  “sangre”.  Sin  embargo,  la  evidencia
textual  no corrobora en absoluto esta hipótesis566.
No  obstante, y  como hemos dicho, la  mayoría de  los  estudiosos
modernos se decantan por la primera opinión: la identidad referencial de los
tres  términos.  De  hecho,  uno  de  los  defensores convencidos de  esta
interpretación  es  Bóhrne67,  para  quien  argumentos  contrarios,  corno  que
haya  demasiadas  palabras  para  designar  el  “corazón”,  o  que  ?j’rop aparezca
localizado  ¿1’  ipaóífl  en It.  XX  169,  no  S011 decisivos, por cuanto lo
primero  es  un  hecho natural en  una  lengua tan  amalgamada como la
homérica, mientras que lo segundo carece de validez porque en ese contexto
frop  no  designa  una  parte  del  cuerpo,  sino  un  “órgano  psíquico”
(Seelenorgane)  sin  carácter  fisico  alguno568. En  este  sentido,  ijwp  sí  se
distingue de las otras dos denominaciones del corazón: KpaíTj  y ¡ci7p, pues
éstas,  por  su  etimología,  resulta  claro  que  designaban  desde  un  principio  el
órgano  cardíaco  en  su  sentido  tanto  corporal  como  psíquico,  mientras  que
íwp,  para  Bhrne,  no  designa  nunca  el  corazón  en  sentido  puramente
fisico,  sino que  aparece  siempre  como  una  entidad  psíquica,  no  siendo  su
vertiente anatómica sino una derivación posterior sobre la base seguramente
de  su parentesco semántico con KpaSíJ7.569 En cuanto a la función de estos
tres  términos  en  la  poesía  homérica,  Bóhrne  encuentra  una  coincidencia
566 Esta es la opinión también de Bóhnie, quien cita, para contrarrestar esta hipótesis, pasajes como Ji.
XXII  451-2. X 93-5, XVI 660 o XVII  535, en los que íjwp parece designar el órgano del “corazón” y no
un  fluido como la sangre (op. cit., p. 7 n. 1).
567 Para la postura de Bóhme al respecto, cf. op. cit.. pp. 6ss. También, 5nell, en su recensión del libro de
Bóhrne.  es de la misma opinión (Gnomoi,  7  [1931] p. 77).
SSS En la recensión citada. Snell precisará esta idea de “órgano psíquico” diciendo que a lo que Bóhme
alude  realmente es a la función de dicho órgano. Por tanto, lo que muestra la frase .v  Kpc8ífl  o’rz’et
í5wp,  es que la función del corazón es experimentada más intensamente con iTiwp que con KpaóÍi7 (op.
cit..  p. 77).
  inconsecuencia subyacente en negar primero al OP  un sentido anatómico y, después, admitir un
doble  valor psíquico y  fisico, ya  fue puesto de manifiesta por Tristano Bolelli  en  su artículo “Ti valore
semasiologico  delle  voci  ijwp,  icip  e  ¡cpa5íi  nell’epos  omerico”, Annali  della  Scuola  Normale
Superi ore di Pisa, Serie II, 17 (1948) p. 68.
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esencial:  que  los  tres  designan ante  todo  un  órgaiio especialmente
relacionado con los sentimientos y los afectos570. Por otro lado, en cuanto a
la  relación de aquéllos con  el yo571, Bóhrne afirma que ésta responde a los
tres  tipos  de  relación  posibles:  primero,  la  de  ser  un  órgano  del  yo,  que  los
tres  términos  cumplen;  segundo,  la  de  aparecer  como  substitutos  del  yo,  es
decir,  hacer  las  veces  de  éste  en  determinados  contextos,  corno  cuando
icpa8íi  o i’cop figuran con epítetos  que expresan  cualidades  de la  persona,
o  cuando  se usa  ic7p en expresiones  perifrásticas que designan claramente a
ésta  (por  ej.,  en  Ji. II  851,  Hv2al,u<z’Eoç  2a’azou  ic7’p; o  en  XVI  554,
Ha’rpoK,t17O  2c&zov  icqp  y,  en  tercer  lugar,  la  de  oponerse  al  yo,  en
cuanto  sedes de  la  excitación emocional frente al  control racional que
representa  la  persona  (papel que sólo juega el Kpabí/7  en pasajes corno Ji.
IX  635  o  XIX  220).  Finalmente, Bhrne  considera  también  estos  términos
corno  designaciones  de  la  “vida”  y,  en  especial,  de  la  “vida consciente”,  en
contextos  de  desvanecimientos  y muertes572. En este  sentido,  este  autor  sólo
torna en cuenta iWp  y  K77p (y  este sólo  en  la  forma  áK7pioç),  pues
icpcxSíii  se  considera más  fuertemente corno un  órgano corporal cuyo
significado  no ha  llegado  a evolucionar  hasta  el  sentido  de  “vida”573.
En  esta  línea  hay  que  situar  también  a  Victor  Larock  ,  quien  admite
que  fjwp,  77p  y  /pa5íi7  designan  el  “corazón”,  aunque  no  corno  lo
entendemos nosotros, es decir, corno el órgano qie  regula  la  circulación  de
la  sangre, sino más bien como el asiento y el motor de las emociones. Y esto
es  así porque, en  opinión de  este autor, para Homero la  emoción es
‘70Cf. op. ci!., p. 64ss. Aunque llo no excluye que reconozca  tarnbin  una  cierta  relación  con  el
pensamiento; sin embargo, esto sucede en contadísimas  ocasiones (op.  cit.,  p.  65  n. 2).
571 Cf. op. ci!., p. 65ss.
‘72En  pasajes corno 11. )O(I  425. V  250,  XV 252 (?jwp  Ji. Xl  392,  XXI  466 (icip)  etc. Cf.  op.  cit.,  p.
lO6ss.
573Cf. op.  cit.. p.  107 n.  2.
 Cf. op.  cit.,  pp.  384-5.
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inseparable  de su  manifestación fisica, de  modo que considera corno un
mismo  proceso  tanto  una  sensación  de dolor, de agitación o  de bienestar,
corno  un  estado  afectivo  de  miedo,  cólera  o aflicción.  Si los  síntomas  de  la
emoción  se  sienten  en  el  corazón,  en  él  se  sitúa  aquélla.  Pero  también  tiene
en  otros pasajes  un papel  activo;  por  ejemplo,  se “ríe”  CIi. XXI  389),  “gime”
Ji.  XXII 169) o incluso “ladra” (Od.  XX  13).  Por  tanto,  Larock  llega  a  la
conclusión de que icpa8íii, ici,  y  íwp  designan
cualquier  cosa  que  vive  verdaderamente  en  el  interior  del  hombre.  (...)  ...  una
suerte  de personaje  interior  en  el  hombre,  muy  sensible  y  susceptible  que,  a  la primera
impresión.  manftesía  su presencia  median/e  esos  movimientos  desordenados,  dolorosos
o  agradables,  que  nosotros  denominamos  emociones
Sin  embargo,  este  autor,  basándose  en  lo  que  él  llama  “método
comparativo” (méthode  comparative),  es  decir,  la  búsqueda  de  analogías
entre  la concepciones psicológicas que subyacen en los poemas homéricos,
algunas  de las cuales son supervivientes de un estadio muy primitivo del
pensamiento,  y  las  de  pueblos  “primitivos” con  creencias  semejantes,
descubre  algo más tras dichos térniinos. Así, por  ejemplo, en  i’rop cree
identificar  uno  de  los  que  él  llama  “espíritus  corporales”  (esprits
corporelles),  seres  sutiles  y misteriosos  que  el hombre  homérico  siente  vivos
en  su  interior  en  relación  con  sus  procesos  tanto  fisiológicos  corno
psíquicos, y a los que, además, tiende a personificar proyectando en ellos la
idea  de su propia  identidad. Según Larock, i’rop designaría, en un primer
estadio,  a  un  espíritu  corporal,  relacionado originariamente con el  aliento
interno,  que el hombre sentiría como especialmente activo en el lugar donde
-.  quelque  chose  qui vit  vrairnent au-dedans  de l’honirne  (...)  ...  una  sorte de personnage  intérieur 
l’homme, tres sensible, trés susceptible, qui, á la premire impression, manifeste sa présence par ces
mouvements  désordonnés,  douloureux  ou agréables,  que nous appelon  les  érnotions.”  (op.  cit.,  p.  385).
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nosotros  situamos  el corazón.  De  este  modo,  cuando  este  espíritu  llega  a ser
materializado  en  el  órgano  del  corazón,  la  huella  primitiva  de  esta
concepción  dejaría  su  huella  en  el  término  homérico  íwp.  En  una  tercera
fase,  cuando en  el  hombre empieza a  surgir  el  pensamiento  lógico  y
comienza a distinguir lo objetivo de lo místico, y a diferenciar a los órganos
y  las fimciones de estos órganos de las potencias misteriosas que antes creía
que  residían  en  ellos,  es  cuando,  según  Larock,  el  í’rop  torna ya  el
significado  fisico  de  “corazón”  (aun  cuando  guarde  todavía  un  tinte
vagamente  animista,  por  ejemplo,  en  Ii.  XX  169,  donde  se  dice  que  “el
rop gime en el  Kpaí77 “),  y aparece la noción de  K17p- icpa6’íi  para
designar  sólo  la  víscera  cardíaca,  aunque  todavía,  por  analogía,  icip  pueda
estar  a  veces  personificado  corno  el  rop.  Por  tanto,  para  la  teoría
etnocentrista  y  evolucionista  de  Larock,  Homero  representa  una  transición,
en  la historia de la  evolución  de  las  concepciones  psicológicas,  entre  el
misticismo y el animismo primitivo, y el pensamiento objetivo y racionalista.
Y  este lugar de transición se refleja, obviamente, en su concepción de las
potencias  psíquicas.  Sin  embargo,  nosotros  creernos  que, aunque el análisis
de  este  autor  contiene  precisiones  e  ideas  interesantes  y  sugestivas,  sus
postulados  metodológicos  son harto  hipotéticos,  con  lo  que  sus conclusiones
resultan  muy dudosas576.
Pero  más autores siguen la línea interpretativa marcada por Bóhrne, con
más  o  menos matices. Algunos, como Aram M.  Frenkian577 y  Olindo
FalsiroP78, admiten sin más cuestionamiento que los tres términos designan
 Sobre una crítica moderna a la teoría evolucionista-racionalista de la concepción de la historia de las
ideas,  cf.  Joan  B. Limares, “,Son  verdaderos ‘sujetos’ los seres humanos de la Grecia arcaica?” en op.
cit., pp. 23-57.
5770p.  cii.  p.  54.
578”Problemi onierici di psicologia e di religione alla luce dell’ etnologia”, Rivista di Etnografia, 11-12
(1957-58)  pp.  121-2.
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el  “corazón”,  señalando,  asimismo,  que  en  éste  se  mezclan  a  menudo
representaciones  de  sentimientos,  deseos  e  incluso  pensamientos.  Algo  que,
en  esencia, comparten todos los autores de esta corriente.
Entre  ellos figura Iristano Bolelli579, un autor que asume la identidad
referencial de icpa8íi,  icip  y  9j’vop pero que, sin embargo, niega que sean
sinónimos.  Basándose,  por  un  lado,  en  el  hecho de  que  icpaSíii  tiene
género  femenino,  mientras  que  el  de  ici7p y  iwp  es  neutro,  lo  que,
atendiendo  al  uso  indoeuropeo de  los  términos  que  designan partes
corporales, indica que el primero denota una parte activa, mientras los otros
dos  un  órgano  inactivo  o inmóvil; y, por otro, en el distinta consideración
que  en algunos  contextos  de  los poemas  homéricos  tiene  icpaSíi  respecto  a
la  que tienen ii7p  y  ¡wp,  Bolelli llega a  la  conclusión  de  que  icpaSíi
posee  algunos  rasgos distintivos que n  se  aprecian, o  sólo en muy poca
medida  en los otros dos términos.  Primero, icpaí77  se  concibe coii más
frecuencia  en  un  sentido  anatómico,  como  término  por  excelencia  para
designar  el  órgano  del  corazón  (aunque  también  tenga  un  valor  psíquico),
mientras  í-top  y  ici7p, aun  cuando  en  la  Ilíada  figuran  en  algunos  pasajes
con  sentido fisico, asumen decididamente el valor de “función” del corazón
como  sede de los procesos psíquicos que tienen lugar en él. Un  seiitido
funcional que en la Odisea ya  es el único. Y, segundo, icpaSíi  se asemeja
más  al  6vpóç,  en el  sentido  de  que  tiene  un  carácter  más independiente  de
la  pérsona, pues se siente como una fuerza activa interior a la  que aquélla
puede  incluso dirigirse (cf  por ej., Ji. XXIII 591, XIX  220;  Od.  XX  18),
mientras que ?j’rop y ici7p no se llegan a concebir en ningún caso corno un
algo  diferente de sí mismo. Por último, este autor considera que estos dos
579Cf. su trabajo citado supra en nota 569, pp. 65-75.
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últimos términos son prácticamente intercambiables, variando la elección en
el  uso de uno u otro en función de razones de conveniencia métrica.
Por  su parte, Vivante580, fiel a  su tesis de que los términos homéricos
designantes  de  la  realidad psíquica se  diferencian más  por  su  función
sintáctica  (que,  según  este  autor,  es  inherente  a  la  flexión  del  término),  que
por  su  significado,  piensa  que  icpaSíi,  icip  y  í’rop designan  los  tres  el
“corazón”,  pero que, sin embargo, difieren en su  función  en  la  frase.  En
primer lugar, y de una forma paralela a Bolelli, Vivante distingue el carácter
distinto de icpaSíl7 respecto de los otros dos ténninos. Así, mientras K7J  y
íjwp  muestran  a  menudo  una  fosilización  formal,  en  especial cuando
aparecen  en  acusativo  de  relación,  con  verbos  que  expresan  de  ordinario  un
estado  de  ánimo  en  sentido  intransitivo  o  absoluto (wui7pvoç  iwp,
¿tU5/JEVOÇ  icip),  icpaSíij  aparece más bien como sujeto de verbos que
indican  normalmente  un  proceso  psíquico  de  naturaleza  transitiva  (KpaSíl7
icai  Ovu6ç  áL’cóyet.  Esto,  para  Vivante,  muestra  que  icpa8ír  parece
sentirse en Hornero más corno un órgano activo, animado, bien definido e
individualizable que, en algunos casos, toma incluso el valor de un alter ego
de  la persona, mientras que icip y i5vop no son,  en  la mayoría de los casos,
sino
un  punto  de  referencia  psíquico  que  sirve  para  poner  de  relieve  el  desarrollo  de
tina  sensación  como  proceso  autónomo,  impersonal,  en el seno  del  iniviu581
Así,  el uso de los términos hace que íop,  a  pesar de tener un origen
etimológico distinto, acabe por  equivaler a  icip en virtud de su función
580Cf. op. cit., pp. 124ss.
581  “un  punto  di  riferimento  psichico  che  serve  a  porre  in  nuevo  lo  svolgersi  di  una  sensazione,  come
processo autonomo, impersonale, in seno all’individuo” Ibid., p. 125).
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sintáctica, a pesar de que éste tiene el mismo origen que  pa6Yi 582  Ello
demuestra,  para  Vivante,  que  los  ténninos  homéricos  designantes  de  la  vida
mental  no  tienen  un  significado  propio,  concreto  que  los  distinga  entre  sí,
sino  sólo un primario  seiitido etimológico  sujeto  a las  variaciones  que  surgen
en  virtud  de  que  el  término  aparezca  como  sujeto,  corno  acusativo  de
relación  o  como complemento locativo, es decir, que su sentido depende en
última  instancia  de  la  sintaxis  de  la  expresión,  esto  es,  de  su  función
smtáctica.
Otro  autor  convencido de  la  identidad referencial  de  KpaSíl7,  1C17 Y
¡wp  es  D.  J.  Furley83,  quien piensa  que tales  palabras  se  usan  siempre
para  describir algo que ocurre en el “corazón”, siendo los únicos límites de
este  uso los determinados por el conocimiento de la función del  órgaiio.
Asimismo, Furley señala la vinculación del “corazón”, corno órgano que se
hace  notar  especialmente  por  sus  latidos  cuando la  persona se  siente
amenazada  o inquieta,  con  los  sentimientos  y  las  emociones,  de  ahí  que el
hombre  homérico  haga  residir  en  él  todo  tipo  de  afectos.  En  este  sentido,
dicho  autor  señala  también  la  afinidad  de  uso  y  significado  de  icpa6íi y de
0v4u6ç, en especial en pasajes corno II. VII 216  o XXIII 370, donde se
describe  en  cada  caso  un  estado  de  ánimo  diciéndose  que  el  “Ovpóç
palpita”  (daaaE),  e,  incluso,  una  evolución  similar de ambos  términos
desde  la  designación  de  una  entidad  más  o  menos  material  a  la  de  una
función psíquica, corno el coraje. Por último, Furley señala una vinculación
582De hecho, en algunos contextos el uso de uno u otro parece determinarse únicamente por el valor
prosódico  (cf.  ávóftsvoç  ,cip  y  KeZoÁw.u6r’oç  9ji.op.  Como bien  señala  Vivante,  la  única  nota
discordante entre ambos es el sentido de “vida” que tiene ifrop en pasajes como JI. XXI 201 o XXIV 50
(ibid..  p. 126 y n. 25).
583Cf. op.  cit..  pp.  2ss.
irop,  icip, KpaSíi7 (icapSíl7)                  495
ocasional  del  icpa8íii con el  pensamiento  prolongado,  es  decir,  con  la
ponderación  y la deliberación.
Una  postura  similar es  la  que sostiene Harrison584, para  quien la  clave
con  la  que entender la  terminología mental  homérica  se  encuentra en  las
reacciones  fisicas del hombre homérico a su entorno. Así,  desde este punto
de  vista, se puede entender que, por ejemplo, el corazón (que para  este autor
se  designa también con  KpaSíl7,  ici’p  y  i5’rop, además de  ser el objetivo
de  una lanza enemiga (Ji.  XIII 442),  pueda  saltar ante la  perspectiva  de la
batalla  (X  94),  y,  de  ahí,  se  convierta  en  asiento  del  temor  (Od.  V  389).
Asimismo,  Harrison,  como  ya  hicieran  autores  anteriores,  señala  la
evolución  semántica de los  ténninos psíquicos  desde  la  designación de un
determinado  órgano  al  de  su  función,  ejemplificándolo,  en  el  caso  de
icpab’íi, en II. XVI 266, donde se dice que los mirmidones tienen  icpa8íi
de  avispas, cuando lo que realmente se quiere decir es que tienen “coraje” o
“arrojo”  de avispas.  Otra  característica del  “corazón” en Homero señalada
por  Harrison es su asiento de la energía vital, apreciable, por ejemplo, en el
derivado  áK7ptoç,  término que, además de  “cobarde”, puede significar
“muerto” (II. XI 392). Por último, señala Harrison la intercambiabilidad y la
mutua  asimilación de lo que él  llama “órganos mentales” (mental  organs),
que  también afecta a las  denominaciones del “corazón”, sobre todo  cuando
con  ellas se caracteriza la conducta de una persona (por ej.,  icpaSíi  /  z’6oç
en  Ji. III 60-3), o se describen desmayos (por ej.,  ia7p, ífrop /  Ovpóç  en Ji.
XIV  439, XV 10 y XV 252).
Adkins585 sigue la misma línea trazada por los autores precedentes. Para
c•/     1’        —            “     ‘
el,  paoi  77. 17’VOp y  1C17 designan el  corazon ,  ademas  de ser tres  de los
584CÍ. op. cit., pp.  64ss.585cf op. cit..  pp.  l3ss.
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ténninos  empleados  por  Hornero  para  describir  la  vida  psíquica.  Adkins
destaca  también  en  el  uso  de  estas  tres  denominaciones  su  mayor  carácter
‘fisico”  con  respecto  a  otras  instancias  corno  Ovióç,  y  su vinculación  con
las  experiencias concretas del hombre homérico.  Y  es  precisamente  este
hecho  el que hace, para Adkins, que los personajes de Homero no tengan
ninguna necesidad de distinguir, en el uso que hacen de esos términos en la
descripción  de  dichas  experiencias,  entre  un  órgano  con  una localización
fisica  y  lo  que  nosotros  denominaríamos  una  función  psíquica.  El hombre
homérico,  cuando  siente  alguna  emoción  y  las  sensaciones  fisicas
concomitantes, no distingue  unas de otras y, por tanto,  en  algunos  casos  las
adscribe a su &vt6ç, su Kpaó’í17, su K77p o su T7Wp, y, en otros, hace que
estos  mismos ténninos sirvan para expresar dichas funciones psicológicas.
Otro  rasgo  que  Adkins, aprecia en  el  empleo de  estos términos es  que
también  son usados  corno tomando  parte  de la consciencia, es decir, no sólo
pueden  ser  la  sede  de  una  emoción,  sino  que  también  son  capaces  de  ser
conscientes  de dicha emoción, como por  ejemplo, cuando el  iwp  de  Zeus
se  ríe al ver a los demás dioses enredados en disputa unos contra otros (Ji.
XXI  389). Por ello, no sorprende, para Adkins, que en algunos contextos
puedan  aparecer  pensando,  como  el  iwp  de  Aquiles  en  Ii.  1  188.
Finalmente,  Adkins  se  pregunta,  en  relación  con  K17p, KpaSíl7  y  7wp,  la
razón  de la existencia de tres palabras con un mismo significado, llegando a
la  conclusión de que, aparte la conveniencia métrica, se trata de un recurso
que  encaja perfectamente con el uso de varios términos psicológicos para
representar tanto la vida fisiológica corno la vida psíquica, y con el modo en
que  a Homero  se le  presenta  la experiencia  vital.
Tampoco  para  Agustín  Albarracín,  que  escribe  su  libro  Homero  y  la
medicina  (Madrid,  Prensa  española,  1970)  por  las  mismas  fechas,  existe
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duda  de  que  esos  tres  vocablos  sirven  para  designar  la  víscera  cardíaca86,
aun  cuando,  en  ocasiones,  existen  verdaderas  dificultades  para  conocer  el
verdadero  sentido  con que  estas  palabras  son utilizadas  por  el poeta  (por  ej.,
en  II.  XVII  535).  También señala,  como  los  autores  anteriores,  la
importancia del sentido psicológico que aparece a  menudo unido a la idea
anatómica del corazón.
En  un tiempo  ya más  cercano  al nuestro,  sigue  sin ponerse  esencialmente
en  cuestión  el  cuadro  esbozado  por  estos  autores.  Así,  por  ejemplo,
Siegfried  Laser587, para  quien  los  tres  términos  sirven también  para  designar
el  “corazón”  en  el  epos  homérico,  señala  las  mismas  características
principales ya anotadas por la hermeneútica tradicional en cada uno de ellos.
Así,  de icpaSíi7 señala su papel  preponderante corno asiento de emociones
y,  también,  de  impulsos  que mueven  a la  acción  (como  sinónimo  de  Ovpo’ç.
Asimismo,  su capacidad  de  tener  en  sí cualidades  como  el  valor,  el  aguante
y  la  resistencia, en  ámbitos que sobrepasan incluso el de la  emoción para
aproxirnarse al propio de vóoç y  ØpÉzJeç (por ej., en Ii. III 6Oss., XVI 435,
etc.).  Del mismo  modo, pone de relieve que icpaSi’il aparece con un sentido
puramente  corporal  con  una  frecuencia,  comparativamente,  mucho  menor.
Con  respecto  a  iap,  señala  su tendencia  más acusada a  ser  el  asiento  de  las
emociones,  así corno a figurar en expresiones fonnulares y, como él llama,
“giros  pleonásticos”  (pleonastischen Wendun gen), tales  como WópEi”OÇ
icip  Ji.  1 44  etc.),  o  ui.ípsuoz icip  (VII 428  etc.).  También  su  papel
como  sustituto de la persona en algunos contextos, lo que puede ponerse en
relación  con el uso de  íç, “fuerza”, en expresiones como íç  Tr12eud%olo
(Od.  II  409),  y  su  sentido  de  “fuerza  vital,  consciencia” Lebenskrafl,
pp.  72-3.
5870p.  cit.,  pp. 35ss.
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BewuJ3tsein)  en pasajes  como  Od.  V 454  e JI.  XV  10. Por  otro  lado,  sólo en
Ji.  XVI 481 aparece en sentido anatómico. Por último, de ?jwp destaca  su
semejanza con K1  en  cuanto sede de  emociones con el  mismo tipo  de
expresiones fonnulares, su carácter derivado en pasajes corno Ji.  V  529,
donde  figura con el  sentido de  “valor”, también su significado de “vida,
fuerza  vital” (Leben,  Lebenskraft)  en II.  V  250,  XXI  114  o  II  851,  y,
finalmente, su papel como asiento de impulsos y  deseos (Ii.  XXI  571),  y
como órgano de la reflexión (Ii.  1188). En cuanto a su caracter fisico, sólo
lo  aprecia en  XXII 452.  Laser no olvida hacer algunas consideraciones
generales sobre estos términos, entre las que destacan su estrecha afinidad e,
incluso,  su  ocasional  intercambiabilidad,  y  el  hecho  de  que,  allí  donde
designan  más  claramente  el  “corazón”  como  órgano  fisico,  encierren
también  un  sentido  emocional,  de  forma  que  un  fenómeno  como  el  del
corazón palpitante  no  se concibe sólo como un hecho orgánico, sino también
como expresión del temor y la excitación (por ej., en (Ii. X 93s.,  XIII  282  o
XXII 451, 461).
Siguiendo  esta línea de interpretación, debernos un importante estudio de
iwp,  iap  y  icpa8z’i a André  Cheyns588, un  autor  especializado  en  tratar
los  términos  referentes  a la vida  psíquica  en Homero.  Cheyns,  con muy buen
criterio,  dedica  su trabajo  principalmente  a aclarar  tanto  el  entorno  formal  en
el  que aparecen dichos ténninos, como las funciones sintácticas de éstos en
los  poemas homéricos, con el fin de poder profundizar, con una sólida base,
en  los  valores  semánticos de  estas  palabras y  en  sus  semejanzas y
diferencias.  En  primer  lugar,  se  ocupa de  i5rcp,  de  cuyas  relaciones
sintagmáticas  saca  las  siguientes conclusiones589: primero,  la  función
‘88”Recherche sur I’emploi des synonymes irop,  K77p et  ¡cpa5íq  dans  I’Iliade et  1’Odysse”, Revue
Beige  de  Phiioiogie  et  d’histoire,  63, n°  1(1985) pp. 15-73.
‘89Dado nuestro interés, sólo haremos alusión a las consideraciones referentes a la Ilíada.
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sintáctica más común en ijwp  es la de sujeto (24 ocurrencias), seguida de la
de  objeto directo (12) y acusativo de relación (10), mientras que sólo en una
ocasión  aparece en  acusativo de  dirección y  en  construcción en  doble
acusativo.  Segundo, existe una marcada tendencia a que  iwp  aparezca en
enunciados  formulares y estereotipados, sobre todo como sujeto de un verbo
en  pasiva  o  en  acusativo  de  relación,  pero,  sin  embargo,  siempre que  el
empleo de  ?j’rop es único en un canto, nunca es formular (por ej., 1188;  II
490;  III 31; XIII 84; XIV 367; XX 169; XXIII 467). Además, tampoco lo es
cuando  írop  es  sujeto de un verbo en activa u  objeto  directo. Tercero, la
mayor  parte de las veces  se acompaña de un epíteto, siendo de lejos el más
frecuente  çbí2o;  mientras el resto subrayan o bien la fuerza necesaria para
llevar  a  cabo una empresa o  bien, al  contrario, la  debilidad  del  que es
incapaz  de  reaccionar con eficacia. El  empleo de estos epítetos pone de
relieve  el  carácter  activo  y  dinámico  de  9j’rop, pues  aparecen  casi
exclusivamente  con verbos en activa y nunca cuando  9jrop va en acusativo
de  relación.
En  cuanto a  icip,  se  pueden hacer,  según Cheyns,  las  siguientes
consideraciones:  primero, que el  uso  de  K1  presenta  evidentes  analogías
con  el  de  wp,  sobre todo  corno acusativos de relación en construcciones
formulares,  lo  cual,  sin  embargo,  no  excluye  tampoco  diferencias
apreciables. Así,  por  ejemplo, íwp  aparece con mucha más frecuencia
corno  sujeto  (24  frente  a  7  ocurrencias),  mientras  ¡cip  lo  hace  corno
acusativo  de relación (20 frente a 10); asimismo, éste último puede designar
(en  dativo) la sede  de una  actividad psíquica, función que en  i5rop no está
atestiguada (no existe en Hornero la forma  iwpt,  mientras ici7p tiene i.a7pz
y  K77pó01); o, también, se puede constatar que el entorno sintáctico de  ic7p
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es,  en  general, más variado que  el  de  iwp.  Además, existe una clara
diferencia  en  el  carácter  de  los  epítetos con  los  que  van  unidos. Así,
mientras  que los adjetivos de í’rop  (además de  Ø í2oç  ), expresan la fuerza,
la  eficacia, o, por  contra, una incapacidad para  superar las dificultades, los
de  iip  insisten más en  el poder,  la  autoridad  o  la  preeminencia (como lo
atestigua, por  ej.,  icvSc&tijioç “que  posee  el  poder  o  la  supremacia”,  4
veces) -
Seguidamente  se  ocupa  de  Kpab’í?7, término  de  cuyo  uso  deduce  lo
siguiente:  primero, la gran diferencia de funciones sintácticas con respecto a
las  de i’rop y  icip. Asi, por ejemplo, icpabíi  aparece en una ocasión en
genitivo,  caso  que no está atestiguado con los otros  dos ténninos, pero, por
contra,  sólo figura  una vez en acusativo de relación, mientras que con 7’rop
y  icio  era  muy  frecuente.  Además,  Cheyns  nota  también  que  el  uso  de
icpaíi7  es más original que el  de estos  dos términos, los cuales tienden a
aparecer  en contextos más estereotipados. Un signo de ello se encuentra en
la  falta del epíteto Øí2oç, adjetivo que era muy común en las expresiones de
carácter  más fonnular  de  irop  y  ,çj7p. Sin embargo, esto no  excluye que
lcpaóíll  se  encuentre también  en  expresiones de  un  cierto carácter
periclitado,  sobre todo  cuando está  coordinado con  Ovpóç.  Por  otro lado,
Cheyns  observa que los verbos que tienen a  icpa&’77 como sujeto expresan
acciones  contrarias: por un  lado, la  exhortación violenta y  la  excitación, y,
por  otro, la firmeza y la resistencia. A esta aparente contradicción, este autor
le  da la  siguiente explicación: ante una situación problemática, el  Kpctóí77
reacciona  imnediatarnente acelerando sus palpitaciones, con el fin de que el
individuo  tome conciencia  de  su  estado  y  encuentre  lo  antes  posible  una
solución;  sin  embargo, la  búsqueda de una solución válida requiere a veces
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una  reflexión muy larga, a la  cual el  icpa8íi  no suele plegarse y  mantiene
los  furiosos  latidos.  Es  entonces  cuando  el  hombre,  para  poder  tornarse  el
tiempo  para  reflexionar,  impone  a  esta  parte  de  su  cuerpo  la  paciencia  y  la
resignación.  Por  tanto,  el héroe,  si quiere  tener  una  conducta  reflexiva  y, por
tanto,  correcta,  tiene  que  reprimir  los  impulsos  de  su  ¡cpaaui.  De  este
modo,  se  explica,  según  Cheyns, que  KpaSíl7  sea  el  asiento  de  pasiones
instintivas  que se revelan en sus latidos,  y  que pueden,  si no  se  controlan,
impulsar  al  individuo a  cometer  acciones  insensatas  (cf.  por  ej.,  Ii.  XXI
441).  Pero,  por  otro  lado,  las  palpitaciones  del  corazón  puede  revelar
también,  para  Cheyns, un estado de agotamiento o de pánico, con lo  que se
hace  preciso que, para afrontar determinadas situaciones, el  héroe tenga un
icpaSíl7  capaz  de  soportar  los  esfuerzos  necesarios  y  de  permanecer
impasible  ante  los  peligros  que  surjan.  Pues  bien,  todos  estos  rasgos  de
KpaSír/  ilustran,  para  Cheyns,  su relación con  Ov4uóç. Así,  mientras  éste
último  designa  la  fuerza  que  impulsa  al  guerrero  para  realizar  hazañas,
KpW5í17 evoca una  facultad complementaria, que es  la  de tener  la  firmeza
para  afrontar los esfuerzos que requieren dicl1as empresas. Esta distinción se
revela  claramente, para Cheyns, en JI. X 244-5.
Para  finalizar  su  extenso  artículo,  Cheyns  hace  un  examen  más
pormenorizado  de las relaciones existentes entre  ?jwp,  Øp4i-’ y KpaSíl7.59°
En  primer  lugar,  se  ocupa  de  ?jwp, un  término  que,  a  pesar  de  que
contextos  como Ji. XXII  452ss.  parecen  indicar  que  tiene  el  mismo  valor
semántico  que  ¡cpaSl’17, tiene rasgos  específicos que  lo  diferencian de las
otras  dos  denominaciones que la  tradición homérica tiene  para  “corazón”.
Cheyns  parte de la siguiente consideración:
590Cf. ibid..  pp. 52ss.
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este  término designa principalmente,  en  la poesía  homérica,  el  corazón  en  tanto
que frente  de una potente  energía, a la vez física  y  moral,  necesaria en el hombre para
superar  pruebas,  realizar  acciones  dificiles,  reaccionar  útilmente  en  circunstancias
e.pecialmente  dramáticas, o perseguir  el objetivo fijado  a pesar  de los obstáculos.59’
Por  tanto, el ijwp aparece en contextos de abatimiento y consternación por
la  impotencia  de reaccionar ante una situación penosa o por el fracaso en
una  empresa,  o en  contextos en los que su debilitamiento o turbación supone
una  disminución  de  fuerza  que  impide  al  hombre  afrontar  las  dificultades.
Corno  también  figura  en  aquellos  en  los  que  suministra  al  héroe  la  fuerza
para  reaccionar  ante  los  acontecimientos,  para  superar  un  obstáculo  o para
lograr un objetivo. Por  consiguiente,  es  comprensible  que  se  alegre  cuando
es  estimulado por el anuncio de una buena noticia o cuando el que lo posee
recibe  la recompensa por sus méritos. Asimismo, un ,jrop solido y valeroso
permite poner  las  cosas  dificiles  al  enemigo,  mientras  que  uno  alterado  por
una  fuerte  emoción  puede  provocar  un  comportamiento  incorrecto  o
insensato. El  íj’rop está también implicado en los sentimientos y el cuidado
que  se  tienen por  otras personas, los  cuales  se  suelen materializar en
acciones  concretas. Pero  extiende igualmente sus  funciones al  ámbito
intelectual,  llegando  a  dominar,  para  Cheyns,  los  movimientos  del  Ovpóç y
las  actividades  de  la  çbpiju (Ii.  1 1 88ss.)  en tanto  que  fuerza  reactiva  que  se
manifiesta  controlando  las  emociones  y tomando  una  decisión  reflexiva.
En  cuanto a su relación con Øprjv, para Cheyns ésta viene definida por
.,  .7.     ,         /     .                   .    ,
la  expresion  irrop (eut,) çbpeai.  Un  sintagma  que  no  se  explica  solo  como
una  mera  precisión  anatómica  en  la  que  se  localiza  el  “corazón”  dentro  de
ce  terme  désigne  principalernent.  dans  la  poésie  honiérique,  el  coeur  en  tant  que  source  dune
puissante énergie,  la fois physique t morale. nécessaire  l’honime pour surinonter des preuves,
accomplir  des  actions  difficiles,  réagir  utilement  dans  des  circonstances  particulirement  dramatiques,
ou poursuivre, n dépit de tous les obstacles, le but qu’il s’est fixé.” (ibid., p. 53).
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las  Øpuç  (para Cheyns, las membranas que protegen las partes vitales del
pecho),  pues no  se  encuentran en  Hornero,  corno cabría entonces esperar,
expresiones  corno   (z4)  Øpeaí  o  icpaSíi  (z4)  Øpeaí,  sino  que
responde a los valores precisos de iop  y de çbprji’. Así,  Cheyns  concluye
que  en los pasajes en los que figura el sintagma fjwp  (i4)  çbpeaí, fjwp
designa  el corazón en tanto fuerza reactiva  que  impulsa  al  individuo a  la
acción  permitiéndole  afrontar  los  obstáculos,  mientras  que  Øpijz’ es  el
órgano  de las facultades intelectuales que toma consciencia de la realidad de
la  situación y  controla al  íwp  para evitar un perjuicio en el  individuo (por
ej.,  Ji. XVII 111). Por contra, en el único caso en el que se dice que el í’jwp
está  situado en el  icpaSíl7  Ji.  XX  169) la  reacción  arrebatada de  éste no
sólo  no  neutraliza la  energía del  í!jwp,  sino  que  además  la  aumenta.  Por
tanto,  Cheyns concluye que el Kpa8íT/ es, a diferencia del ¡wp,  el corazón
que se siente latir en contextos de un gran esfuerzo, de padecimiento de una
fuerte  emoción  o  de  experimentación  de  un  sentimiento  espontáneo  y
subjetivo  por  otra  persona;  es  el  que  reacciona  de  forma  violenta,
apasionada  e  irreflexiva, el  que  se  subleva para  imponer  la  solución más
directa,  hasta tal punto que el individuo tiene que intervenir constantemente
para  apaciguarlo; por ello, sus cualidades más apreciadas son la  calma, la
finrieza, la constancia y la paciencia.
Otro  autor que ha tratado estos tres términos como designantes del
“corazón”  es  Thomas  Jahn592, airnque  de  forma  algo  tangencial  en
comparación  con otros  conceptos  como  u’oç,  v,rj  o  z-’óoç. Para Jahn,
,wp7  ¡cii,  Kpa8í17 son  tres  miembros  del  campo  semántico  “alma
espíritu”  que, junto a  Jrpalrí5EÇ y  Øpzieç,  constituyen  un  subgrupo de
592Cf. op. cit.,  pp. 9ss.
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dicho  campo  semántico  caracterizado  por  designar  más  o  menos
explícitamente entidades corporales. Y es  precisamente en  virtud de ese
carácter  corporal  por  lo  que  comparten  rasgos  comunes,  como  tener  la
posibilidad  de  poseer  cualidades  materiales,  de  estar  en  movimiento,  de
servir  corno  localización  de  otra  instancia  anírnica,  o  de  mostrar  síntomas
específicamente  corporales.  Teniendo  en  cuenta,  asimismo,  criterios  como  el
ámbito  psíquico de  competencia y  el  modo en  el  que  se  ejerce dicha
competencia, Jahn cree que se puede añadir a este grupo Ovpóç, un término
cuyo  uso  se  corresponde  en  unas  tres  cuartas  partes  de  los  casos  a  los
anteriores.  De  este  modo,  iwp,  ici7p y  ,cpa5íl7  (junto  a  Ov4uóç, Øpé’eç y
rpací5eç  ), están,  para  este  autor,  unidos  por  una  estrecha  relación
paradigmática sobre la base de ser “instancias internas responsables de toda
la  escala de los procesos psíquicos”593, compartiendo, además del hecho de
ser  entidades  corporales,  el  de  estar  implicadas  en  todos  los  fenómenos
psíquico-anírnicos.  Para  Jahn,  la  afinidad  semántica  de  estos  ténninos  es  tal,
que  hay  que buscar otros criterios  de  diferenciación  para  explicar  el  uso  de
cada  uno:  este  criterio  es,  para  él,  la  conveniencia  métrica.  Pero  sobre  la
aplicación de este criterio ya hablaremos más adelante.
Por  último, sólo nos resta hacer referencia a  la  contribución de  otra
autora,  Shirley Darcus Sullivan, que, en los últimos años, ha dedicado varios
trabajos  al estudio de los términos referentes a la vida psíquica en Homero,
incluyendo  dos  monografias  sobre  i’vop  y  icpa8íi  respectivamente594.
•  .  .  injiere  Instanzen flir  dic  gesamte Skala  der  p.sychischen  Vorgdnge  veranlwortlicli  (op.  cii.,  p.
26).
  primera se titula  “The  Psychic Tenn  jvop:  Its Nature  and Relation  to Person  in Homer and the
Homeric  Hymns”,  Emerita,  64,  1 (1996) pp.  11-29; y  la segunda, “What’s there  in  a Heart? Kradíe  in
Homer  and  the  Ho,neric  Hymns”.  Euphrosyne,  23  (1995)  pp.  9-21.  La  misma  autora  dice  tener  en
prensa  otro  artículo  dedicado  a  Kip.  pero  ofrece una  referencia  equivocada,  con lo  que  no  sabernos
dónde  ha podido ser publicado. De todas formas,  podemos encontrar  referencias sobre este término  en su
libro  P.sychologi cal  a,id  ethi cal  ideas.  What  early  greeks  say,  Leiden- N. York-Colonia,  1995, p.  7Oss.
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Para  esta  autora,  íwp,  ici7p y  icpaóír1i constituyen también tres  formas
distintas  de  referirse  al  “corazón”,  en  cuanto  órgano  que  otorga  la  vida
gracias  a  su  actividad  y en  cuanto entidad psíquica relacionada con un gran
número  de  funciones  emocionales.  De  todas  formas,  Sullivan  no  considera
que  sean meros  sinónimos  intercambiables,  sino que  poseen  cada  uno rasgos
particulares  no  compartidos  por  alguno  o  ninguno  de  los  otros  dos.
Comenzando por ífrop, Sullivan, tras un análisis poniienorizado de su valor
semántico  siguiendo  el  criterio  del  modo  de  relacionarse  con  la  persona,
llega  a  la  conclusión  de  que  7’rop es,  básicamente,  el  “corazón”  con  una
doble  función:  primero,  como  entidad  que,  con  su actividad,  hace  posible  la
vida,  hasta  el  punto  de  que  su  pérdida  supone  la  muerte;  y  segundo,  corno
entidad  psíquica  donde  la persona  no  sólo  localiza  sus  emociones, sino que
además centra la respuesta a su entorno vital.
En  cuanto a  icip,  Sullivan destaca también su doble carácter fisico,
como  órgano  del  corazón,  y  psíquico,  corno  instancia  relacionada
principalmente  con la emoción. En lo  que  concierne  a su relación  con  1wp
y  lfpaóul7, esta autora descubre en ici7p (junto a  ,cpc5ít)  una  tendencia
más  acusada  a figurar  como agente  activo  de  la persona que i’rop, además
del  hecho  de  estar  involucrado  en  un  mayor  grado  en  las  actividades
intelectuales  y  en  emociones  específicas  como  el  amor,  que  los  otros  dos
términos.
Por  último, y en lo que respecta a icpa5íi,  Sullivan, siguiendo el mismo
criterio  de  análisis  funcional  que empleó con fjwp  : el modo en que aquél
se  relaciona  con  la  persona,  concluye  que  icpaSíi,  además  de  servir  como
designante  del  corazón  fisico,  cumple  el  papel  de  entidad  psíquica  que  no
sólo  actúa corno sede de la  emoción, sino también como agente activo que
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ordena,  impele o  exhorta  al individuo  a  actuar,  corno  instancia  cuya  índole
afecta  al  comportamiento  de  la  persona  y  como  objeto  de  atribución  de
diferentes  cualidades.
Una  vez  hecho  este  cuadro  general  de  las  aportaciones  hechas  hasta
ahora  al  esclarecimiento del  sentido de  íwp,  ici7p y  Kpa6’í17, tenernos un
punto  de  partida  para  nuestro  propio  estudio  de  los  tres  términos,  con
observaciones  y puntos de vista interesantes y  otros que no lo son tanto. De
todas  fonnas,  creernos que, a pesar de la cantidad y calidad  de  los  esfuerzos
realizados,  todavía  queda  mucho  por  dilucidar,  por  reinterpretar  y  por
reconsiderar.  Así que espero que las páginas siguientes contribuyan a hacer
más  corto  el camino por recorrer.
2.  Hwp
2.1.  Primera  aproximación  al  sentido  de  i3op  atendiendo  a  la
etimología
Ya  en la Antigüedad se hicieron varias propuestas  sobre el  origen  de  la
595        .  -palabra  rnop  una  pnmera,  parte  del  verbo  ‘izpw  frotar,  agotar,
afligir”, del cual se derivaría el monosílabo ‘r6p, de la misma forma que
bcóp, “ladrón” es un derivado de q’pw  “llevar consigo”; de ‘róp tendríamos
dwp  añadiéndole  una  á  privativa,  y  de  ahí,  ?jwp,  que,  por  tanto,
designaría  lo que no está agotado o afligido. Una segunda propuesta también
parte de ‘ceípw, pero esta vez afiadiéndole directamente la c, de modo que
resultaría  &ieipco>  dop  >  i5wp.  Así,  i3rop  significaría  el  espíritu
(..z’ei.ua,  también “soplo,  aliento”)  que  no  se  agota  o  aflige  (á-teipç)  a
95cf. Etymologi  con Magnu,n,  439,  l8ss.
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pesar  de estar  sujeto a muchas  pasiones.  La  tercera,  parte  del verbos  w,
“soplar, respirar” pues la  /fv%T/ (alma), el término con el que se identificaba
en  la antigüedad al íop,  también  es rveipa  (espíritu, aliento). Por último,
la  cuarta busca el origen en  el  término  ifriç  “sopio,  viento”, del cual se
derivaría ái7iz’p, y de ahí, por pérdida  de la  á,  íwp,  sobre la misma base
de  la  identificación entre uvxij  y  ri’eua.  Ninguna de estas propuestas
son  correctas, y,  por  tanto, no  han sido tenidas  en cuenta por los filólogos
modernos596.  Sin  embargo,  sí tienen  interés  en  cuanto  a  la  concepción  que
del  término  íwp  se tenía  en la Antigüedad.
Entre  los  estudiosos  de  nuestro  tiempo  parece  haber  un  apreciable
consenso respecto a la procedencia del término. Para  Eduard  Schwyzer597,
‘rop  es  un  término  eolio  con  vocalismo  -op  en  sustitución  de  -ap,
relacionado,  corno su derivado  ipov,  “bajo vientre,  abdomen”598,  con  el
antiguo  alto  alemán  ddra,  f.  “vena; tendón”.  Alois Walde599 y  Julius
Pokorny600, por  su parte,  reconocen en  i’rop una raíz indoeuropea *te1.
“vísceras”,  que  en  griego  daría  un  neutro  t,  que  derivaría a  *7ap
siendo  ífrop  un  eolismo  de  esta  forma.  Otras  formas  derivadas  de  *ter
son  el  antiguo nórdico cÓr f. “vena”, el anglosajón dre  f. “vena”, antiguo
alto  alem. ád(’qra, medio  alto alem.  áder, edre  “vena,  tendón;  pl.  vísceras”;
con  el  prefijo  inn(a)  “dentro”,  tenernos  el  antiguo  alto  alem.  inndiri
“intestinos,  vísceras”,  antiguo  sajón  üt-inndthrian  “destripar”,  junto  a  una
más  antigua composición con in  “tu  “  y  una tónica  en antiguo alto
596 Con la excepción de Larock. 0  dil.,  p. 401, que cree que fjwp está relacionado c n d,,íu “respirar”
y,por  tanto,  significaría,  como  el  sánscrito  vátar.  “productor de aliento”.
 Griechische Grammatik, München. C. H. Beck’sche Verlagsbuchhandlung. 1968, p.  519.
598  Sólo atestiguado desde Aristófanes (Tesinof  509).
5990p. cit.,  s.v. eter
6000p. cit., vol. 1, s.v. eter
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alemán (con cambio de sufijo) ¡nuodili “vísceras”, antiguo irlandés inathar
“vísceras” (de *efl_ótJ.o_). Finalmente, Frisk60’ y Chantraine602 suponen la
misma raíz  con  una  flexión  heteróclita  *r(n,),  de  donde,  como  señala
Cheyns603, provendría por un lado el nominativo ifrop  <  *tr,  con  un
tratamiento eólico -op de la sonante -  por una progresiva desaparición de -
ap,  y, por  otro,  el  genitivo  */rawç  <  *  ét-ii-t-os,  con  alargamiento  en  -t-  y
vocalización  de n en  a,604 y el dativo  *7ravz.  Sin embargo,  ni  el genitivo  ni
el  dativo están atestiguados en griego605, lo cual simplemente se deba a que
la  noción de  i’rop no exigía, desde un principio, el uso ni de uno ni de
otro606.
Por  tanto,  wp  proviene  de  una  raíz  indoeuropea  que,  en  las  diversas
lenguas  en  las  que  aparece,  hace  referencia  a  un  órgano,  víscera  o  a  alguna
parte  indeterminada del tórax o  el  abdomen, designando, en plural,  al
conjunto de estas vísceras o partes. Este seiitido se manifiesta en griego de
tina  forma vaga, pues en la Ilíada, el texto más antiguo en el que está
,,        .7’                     “    ,
atestiguado, el significado fisico de i7’rop parece  fluctuar  entre  corazon
y  “vientre”607. Enseguida  veremos  hasta  qué  punto  esto  es  así.
601 0  cii.,  s.v. iwp.
602DiCt/O,inaires.v.  iwp.
603 “Recherche sur l’emploi...”, p. 71.
Sobre la procedencia de a  de una posible -u -,  cf. Ruijgh, op. cit.. § 46.
605  el  dativo  i’ropi.  una forma  tardía  (cf.  Píndaro,  fr.  52 f.  Maehier) formada seguramente por
analogía con /frop.
606  Sobre ello, cf. Cheyns, ibid., p. 72.
60  sentido de “corazón” que toma el término en algunos contextos es explicado por  Carla Schick (“Ji
concetto dell’anima presso gli indo-europei attraverso la terminologia greca”, Rivista  di  Storia della
Filosofía.  (1948) p. 228), como una variante semántica aislada a partir de un significado más antiguo de
“vientre” que aún está presente en el  término irpov, que no está atestiguado hasta más tarde, pero que,
para esta autora, resulta esencial para reconstruir el  significado más antiguo de  rop.  Otra autora que
cree  también que ,rop  designaba originariamente el “vientre” es Jacqueiine de Romilly (op. cii., p. 43).
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2.2.  Segunda  delimitación  del  sentido  de  i3’zop según  el  criterio  del
grado  de  implicación  en la vida  psíquica  de la  persona
Corno  ocurre  coii  otros  términos  referentes  a la vida  psíquica  del hombre
homérico, con este criterio podemos hacer una primera división del campo
semántico de  ?j’rop en dos grandes grupos: en el primero, analizaremos
aquellas  ocurrencias  en  las  que  íwp  tiene  un  claro  sentido  material  o
fisiológico,  es  decir,  que  hace  referencia  a  realidades  fisicas  que  forman
parte  del  organismo  y afectan  a  su funcionamiento,  no  implicando,  por  tanto,
ninguna o  muy poca relación coii la vida psíquica del individuo. En  el
segundo grupo, trataremos aquellas ocurrencias en las que íwp  tiene un
sentido  más  abstracto,  aludiendo  a  entidades  que  sí  tienen  una  clara
implicación  en los procesos  psíquicos  de  la persona.
Empecemos  por  el primer  grupo.
2.2.1.  ijiop  como instancia no directamente implicada en procesos
psíquicos
Este  grupo  de  pasajes lo  subdividiremos, a  su  vez,  en  otros  dos
subgrupos:  uno  primero  donde  veremos  aquellos  pasajes  en  los  que  iwp
designa  una entidad  corporal;  y un segundo  en  el que  ífrop es  asimilable  a la
vida o a la fuerza vital.
2.2.1.1.  iwp  como entidad corporal
En  este  parágrafo  pretendemos  dar  cuenta  de  aquellos  pasajes  en  los  que
?jwp parece tener  un  sentido  más  concreto,  intentando  deterrniiiar  a  qué
parte del cuerpo se hace referencia con este término.
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El  primer  pasaje  que  traemos  a  colación  es  Ji.  XVI  660,  donde  se  dice
que  los licios se dieron a la fuga
660.        flarn,%ia  í5ou 3eJ32a/J,uÉvo’ ir,op
iceípevov kv  VEKi1)U  á7tpSl
cuando  vieron a su rey con el irop  paralizado,
tendido  entre  una multitud  de cadáveres       608
La  expresión  /3e  autévoz’  ?jwp  significa  propiamente  “con  el  i’rop
inutilizado”,  es decir, “entorpecido en su actividad”609, de ahí que hayamos
traducido  el  participio  por  “paralizado”.  Esta  interpretación  es
complementaria  con  la  que  ofrece  el  escolio  Aun  a  este  pasaje610, que
equipara  este  sintagma  con  Se8aíypévou  i’j’rop, “con el  ¡‘rop  atravesado
o  desgarrado”61’1 ,  el  cual aparece en Ji. XVII  535, donde  se  dice  que Héctor,
Eneas  y Cromio retrocedieron ante  el empuje  de  los  dos Ayantes,
608 Ha  que notar que este pasaje es ambiguo respecto a quiénes son los que huyen y  a quién es el rey que
tiene  el  fi  2ccu  z’o  ír,op. pues cabe la  posibilidad de que el  poeta,  cuando dice que “todos /
huyeron” (Øó,8178e1” / rdi’reç,  y. 659-660) no se refiera sólo a los licios, sino a todo el ejército troyano,
que  huye  al ver  que  su  rey  (Héctor. no  Sarpedón) se  retira al  haberle infundido Zeus “un  Ovp.óç
cobarde” (áz’a2icíSa  Ov1ida’ kifrez  y.  656) y, por tanto, tener un  op  13e/3Áa téz’oz.’ “dañado,
transtornado” (cf. XV 724, fl2drre Øpévaç), es decir, inutilizado por el miedo (con lo que i’jzop sería
una  variante de  Ovi5ç.  cf. Kirk, ed.. op.  cit.,  nota a  XVI  653-7).  Sin embargo, nosotros tomamos
partido por la opción de los licios  y de Sarpedón, pues, por el contexto, parece claro que el poeta se
refiere  a estos últimos y  no a  los troyanos en general ni  a Héctor; además, ¿cómo puede estar Héctor
tendido entre cadáveres? (cf. Kirk, ed., op. cit., nota a XVI 659-62).
6L9  que fieft2cxupévoç es el participio perfecto pasivo de fl2cúirrw, verbo que en el poema denota la
acción  de “inutilizar”, “entorpecer”, “trastornar” (cf. por ej., XV 724, p2d,rre  Øpzaç  “trastornó el
juicio”), y, también, la de “tropezarse” (en voz pasiva, por ej., VI 39, )OUII 545).
610Cf. Escolio a XVI 660 (Erbse).
611 Connotando siempre una  herida por  arma blanca  (es frecuente la  fórmula  Ss5aYyivov óÉY
Xa2K4,  “desgarrado o atravesado por el agudo bronce”, Ji. XVIII  236, XIX 211, 283, 292). Otro pasaje
paralelo, pero con el verbo fid22a.  “disparar, alcanzar”, es fts/3Áip.évoç 6é  %a2K(j “alcanzado o
herido por el agudo bronce”, con el que se expresa la misma idea. Sin embargo, esto no quiere decir que
haya  que substituir flefi2auuévov  por  /3e,8277pévor-. tal como propone André Cheyns (“L’emploi des
verbes fld2Zw,  ,82dwrw  et  5c€íÇw dans la poésie homérique”, L 4ntiquité Ciassique, 48 (1979) pp.
60 1-10), pues no creemos convincente su argumentación de que el verbo f3Ádrrco  no es aplicable a este
pasaje porque en Homero sólo expresa un entorpecimiento, una actitud hostil hacia alguien o algo, pero
sin  implicar nunca la muerte. De hecho, pensamos que si la acción expresada por este verbo en otros
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535  ‘Áprrrov  S  icar’  aiOz  2í7ro1-’ &Scíiuévoz’  i’rop
KEí/WVOV
y  dejaron allí mismo a A reto, tendido con el  jwp
alrcn’esctdo
Por  tanto, en ambos casos se alude al  fjwp como el órgano que, alcanzado
y  desgarrado por la lanza enemiga, determina, al  quedarse inutilizado, la
muerte  de  la persona,  lo  que  está  en  consonancia  con  otros  contextos  en  los
que,  corno  veremos,  i’rop  está  íntimamente  relacionado  con  la  vida612. De
este  modo, el ser objetivo de las lanzas enemigas confirma el carácter fisico
de  ?jvop en estos pasajes. Ahora, lo que resta es aclarar, a  la luz de estos
dos  primeros  pasajes,  qué  órgano  del  cuerpo  se designa  con  este  término.
Corno  vimos en su  momento613, la  alusión  a  7-rop  corno lugar  donde  es
herido  Sarpedón, no  es  más  que una  última precisión locativa a  lo  que  se
decía  unos versos antes, en XVI 481, donde se revelaba explícitamente que
Patroclo  alcanzaba a Sarpedón
¿vO’dpa  ‘re çbpéz’eç ¿pcraz  jiØ’c’8zr’6v  icijp
donde  las  Øp.veç  encierran  a  ambos  lados el denso IC7p.
contextos  no  supone  la  muerte,  es  únicamente  porque  no  actúa  sobre  órganos  o  partes  vitales  (sólo
aparece con yoóz’a’ra, II. VII  271;  con  ró5eç, XXIII  782;  o con Øpz’eç, XV  724),  lo cual cambia
cuando  se trata  de un  órgano vital  como  irop.  Además,  como indica  van der  Vaik  iResearches  on  the
Text  and Scholia of the Iliad, Leiden,  1963-4, II  579s.), si  la variante  flefl2iuéo  fuera la correcta,
los  mejores manuscritos no ofrecerían nunca  la lectio difficilior f3e/32a.tpávov (ahora en  un papiro) o
SsS  zuéuov.  De hecho,  fls/32iuévov.  como señala Kirk (op.  cii.,  nota a  XVI  659-62),  parece ser una
corrección bizantina.
612  Esto  ya  lo vió  el escoliasta Aint  Tu  a JI. XVI  660,  quien  glosa  1&/32apiévov  irop  con el  término
VEKpÓV “muerto” (como substantivo, “cadáver”).
613Cf., supra, p.  184.
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Corno vemos, aquí se utiliza el término  del que nos ocuparemos más
adelante, para hacer referencia al mismo órgano que después se denomina
1’             —                ‘6I4i7wp.  Ya que icip  designa el  corazon  ,  entonces iwp  debe aludir al
mismo  rnúsculoób.  Si  embargo,  esto  no  es  tan  claro  en  XVII  535.  En  este
pasaje,  Areto  yace muerto con el  irop  atravesado  o desgarrado.  A primera
vista,  la opción del  corazón parece  perfectamente posible, por analogía con
XVI  660; sin embargo, unos versos antes, cuando se  describe la herida que
recibe Areto, se dice que éste es alcanzado en el “bajo vientre” (veiaípj  8’
h)  ‘aC’rp,  y.  519),  vibrando  la  lanza  en  los  “intestinos”  (zii8víozcz,  y.
524)616.  Por  tanto,  la  identificación  de  /j-rop con  el  corazón  carece  aquí  de
sentido,  pues  éste  no  tiene una  localización tan  baja  corno la  que  los
términos  empleados suponen, con lo  que habría que pensar en un órgano
situado en la zona del abdomen. Pero esta conclusión es incompatible con la
hicimos  en  un  primer  momento.  Entonces,  ¿es  solucionable  esta
indeterminación?  617
614Cf.  por  ej., el escolio  bT a  II.  XVI  481  (Erbse), que  glosa  ici7p con  KapSía,  “corazón”. Con lo  que
concide  Bóhme (op.  cit..  p. 6).
61Eustacio  también identificaba  K77p y irop  (cf, supra, p.  184 n.  165).
616Cf  el  escolio AabT a Ji.  XVII  524 (Erbse), donde se glosa  vi7SzJíoto-i, con  wfç  Kard  rr».’ i5t5v
cr5’,vozç “las vísceras [situadas] en el vientre”.
61  Para  Bóhme,  la  contradicción  es  sólo aparente,  pues cree  que en  este caso no  se  da  una  descripción
realista  de la  herida, sino que  lo único que  se  quiere significar  es  que Areto está herido de  muerte  (op.
cit.,  p.  7  n.  1). Sin  embargo.  esta solución no  resulta convincente, pues  si en  el  y.  535  no  se  hace  una
descripción  realista del lugar donde Areto es alcanzado,  tampoco tenemos por qué pensar  que sí se hace
en  el y.  481.  con lo que llegaríamos a  la conclusión de que  la referencia a  o a  irop resultaría en  sí
irrelevante,  lo que no es cierto.  Por otro lado, tampoco resulta convincente para  Bolelli  (op.  cit.,  p.  68),
que  está convencido que  írop  designa en XVII 535, el “corazón” en sentido fisico. Otra propuesta, que
ya  señala  Albarracín  (op.  cit.,  p.  73),  y  que  Cheyns  considera  como  posible  (“L’emploi  des  verbes
p.  606-7),  es  la de admitir  aquí  un sentido metafórico para  í’rop. Para  ello, habría  que  leer
5eóaz’yíévoz irop, interpretando  que los troyanos están “desgarrados en el corazón” de dolor, al ser
forzados  a  dejar a  sus enemigos el  cadúver de  Areto. De este modo, tendríamos una expresión paralela  a
otras como áKi7é/1EPOÇ  Øí2ov iwp  i.  V 364), Keo2w/Jáz’oç irop (XIV 367) o ‘re’ri77/r’oç
írop  (VIII 437). en  las que  se evocan determinados  afectos presentes  en  el  fjz’op. Sin  embargo,  no me
parece  necesaria una  corrección que va en  contra de la tradición textual  cuando es perfectamente posible
que  el poeta se refiera  aquí a  Areto y  no a  los troyanos. Por último, tenemos  otra solución,  que  es la  de
poner  en  relación  este pasaje  con aquellos  en  los  que aparece  jvop  en  descripciones  de  muertes (JI.  V
250. XI  115, XXI 201, XXIV 50) y, por tanto, considerar que éste no designa quí el “corazón”, sino la
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A  favor de la primera opción: considerar a  í’rop corno el corazón,
tenernos  JI. XXII  452,  donde  se  describe  el  estado  en  que  se  encuentra
Andrórnaca  ante  la  perspectiva  de  que Héctor  haya  sido  muerto  por  Aquiles
en  los  siguientes  términos:
‘5’poiaí
o’riOwi  irá,U&vaz iop  ává  oópa,  VÉpGE 5  yoüz’a
455  Ssz’&o ui’  8ii  poz  Oparnv  ‘Ecropa  8’oç’Az22eç
/JOVOV  áo’rpiaç  ‘ró2zoç  2rs8íov  8r  Síiaz,
icai  8ipzv     aii-aóo7  áyi7vopíi7ç  á2eyEzZ’17ç
460  “Qç q5apáL’77 peyápozo  5iáoovw  /JalvceSz (077
2ra2opÉL’T7 KpaSílp” áua  5’ áuØítcoÁoz ¡doy an
•   •  yen  ini
pecho el iwppalpita  hasta la bocaypor debajo las rodillas
se  inc ponen rígidas
•   •  •  Un muy terrible
ni/edo tengo de que al audaz Héctor el divino Aquiles aísle
“energia vital” (es la propuesta por K. F. Ameis y C. Hentze, Homeri  lijas,  Amsterdam, Hakkert, 19652,
VI.  p. 91, y  por  W. Leaf, Homer:  The lijad,  Amsterdam. llakkert.  19602, II, p. 252). Sin embargo, cabe
objetar  que, en dichos contextos de muertes, siempre se habla de un “arrebatamiento” en el  sentido de
una  “pérdida” del írop,  pero no de un “desgarramiento” como implica el verbo 8aíw,  pues se trata de
un  sentido que supone una entidad material que sea susceptible de “desgarrarse” o “ser atravesada”. De
hecho,  ya  hemos  hecho  alusión a  la fórmula 5e5  iypéo  ói  Za2K,  que deja esto bien claro,
mientras  que, si volvemos la mirada a los pasajes en los que se usa este verbo en el sentido de “matar”
(por  ej.. 11. XI 497,  XXIV  393),  comprobamos que se denota siempre una muerte por desgarramiento,
corte  o atravesamiento por anua blanca. En conclusión, pensamos que íjiop  sí tiene aquí un sentido
fisico, aunque, con la evidencia textual, no podemos saber si se trata del “corazón” o del “vientre”. Si
estamos  ante  el primer  caso, se trataría  evidentemente o bien de un descuido del poeta, o bien de un uso
del término que correspondería a una concepción o precisa de lo que aquél designaba. Posiblemente, el
poeta  no  tenía de  írop  más  que la idea de “parte vital”,  en  la  que encajaba tanto “corazón” como
“vientre”. Pero, si nos encontramos en el segundo caso, estaríamos seguramente ante un uso arcaico del
término,  que  respondería  a  una  concepción antigua  de  rwp  como nombre para el  “vientre” (cf  la
etimología).
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separándole de la ciudad y lo persiga hacia la llanura,
y  ponga fin a esa dolorosa virilidad que lo dominaba,
Hablando así, atravesó presurosa e/palacio como una loca
palpitándole el ipa6í17, y las criadas salieron con ella.
A  Andrórnaca,  por  efecto  del  miedo  atroz  que  tiene  a  que  le  haya  pasado
algo  a  Héctor,  le  “palpita”  el  írop  de  tal  manera,  que  parece  llegarle
literalmente  hasta  la  boca.  El  verbo  empleado  aquí,  rd2Ácv  es  muy
expresivo,  pues  en  voz  media  no  sólo  tiene  el  sentido de  “palpitar”,
connotando una fuerte agitación, sino también el  de “agitarse” las  suertes
(XV  191, XXIV 400), “acometer”  o  “saltar” sobre alguien para atacarle
(Xlii  643, XXI 140), y el  de  “tropezarse”  o “chocar”  contra  algo  o alguien
(XV 645). De  este  modo,  el  íwp  de Andrómaca,  al  estar  sujeto  a violentas
palpitaciones,  debe  hacer  referencia  necesariamente  a  un  órgano  fisico
interno618, del que se dice que radica en el “pecho”. ¿Que órgano es este?
La  respuesta la  tenemos en  el  verso 461, donde se habla de  icpaSíi,
“corazón”,  donde  antes  se  decía  iwp.619  Por  tanto,  la opción  del corazón
gana  enteros.  Sin  embargo,  todavía  no  se ha  dicho  la última  palabra.
En  Ji. XIX  307,  Aquiles,  ante  la  insistencia  de  los  ancianos  del  ejército
para que coma, se niega con estas palabras:
61   No  parece entenderlo así el  escoliasta, que glosa ,rd22eraz  op,  diciendo que esta expresión da a
entender que el alma (/Ivz7j)  salta hacia afuera al ser violentada (cf. Escolio a XXII 452, Erbse). Por
tanto,  este comentarista, de acuerdo con  la concepción que los estudiosos antiguos tenían del término,
identifica  írop  con un principio psíquico que, ya desde época  posthomérica, poco o  nada tiene que ver
con el cuerpo. lo cual, evidentemente, ignora la concepción hornrica tanto de íwp  como de ¡/íV%i
619  un pasaje paralelo a éste  se  dice:  ¡cpa8ír  8  por  w  /  o17O.e’wr’ tKOpqíolcez,  ipopfst  8
‘b,ró Øaí5zpa yvZa. “el corazón  me  salta  fuera  /  del pecho, y  me tiemblan abajo los relucientes
miembros”  (X 93-4).  Cf.  también  Kirk  (ed.), op  cit.,  nota  a  )O(II  451-3;  y Bóhrne,  op.  cit.,  p.  7 n.  1,
para  quien  7op  se usa como sinónimo  de KpaSh7, y también de  icrp (cf. Ji. XVI  481).
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305  2ícoopaz,  el  rzç  4uozys  í2wz’  rvretOeO’k’raLpo)v,
/t7  /W  Jipi y  CÍWZO  E2EZ’EZE jii7Sé  rooç
daact9az  q5í2ou iop,62°  zieí   ‘d,oç  aivóz’  iiccz.’ez
&wra  5’ç  /zovuevéw  icai  r2iopaz  uriç.
Os  ruego, queridos compañeros, que me hagáis caso.
no  me  incitéis aún  de comida y  de bebida
a  saciar mi querido  ÍVQp, porque una atroz aflicción me invade.
Hasta  la puesta de sol esperaré y agucintaré de todas maneras.
Aquiles  parece  hacer  referencia  a su  í’cop corno el destinatario de la comida
y  la bebida  y,  por  tanto,  corno  el  órgano  del  que  puede  esperar  la  sensación
de  hartazgo  o saciedad,  sensación  que,  corno se indica  en  otros  lugares  en  el
poema,  es propia  de personas  (hombres  o dioses:  V 289,  IX 489,  XIX  402).
Sin  embargo,  vernos  que  aquí  la  experiencia  de  hartazgo  o  saciedad  se
atribuye  al  propio  órgano,  con  lo  cual  se  otorga  a  éste  un  estatus  personal
que, como recurso poético, no es extraño a Homero, tal como se confinna en
algún que otro pasaje donde se dice que las lanzas tienen la codicia de
“saciarse” con la  carne de  Áyax  (XI 574,  XV 317). Además,  que  se
focalicen  en  determinadas  instancias  internas  un  gran  número  de  procesos
psíquicos  es un  fenómeno  del que  hemos  estado  dando  cuenta  hasta  ahora  y
que  es  tan  común  que  apenas  puede  sorprendernos  aplicado  aquí  al  iwp.
621  Lo que aquí nos interesa es recalcar que el hecho de que el iwp  pueda
620E1 epíteto Øí2oç, que figura contínuamente junto a  íjwp  y.  como veremos, también junto a  ic7p,
responde seguramente a un intento primitivo de expresar el  lazo afectivo que une  al individuo con
ciertas  partes de sí mismo que considera especialmente útiles para su existencia (cf. Cheyns, “Recherche
sur  l’emploi...”, p. 73; y Sullivan, “The Psychic term irop...”, p. 24). Por ello, y porque su uso no es
puramente arbitrario (por ej., no aparece nunca con KpaSíl7), ni únicamente determinado por  el metro,
consideramos que  debe  ser  siempre  traducido, no  compartiendo la  idea  de  algunos  estudiosos  y
traductores de que sólo tiene una función pleonástica.
621 De hecho, más adelante veremos cómo una sensación psíquica muy similar: la de deleite derivada de
un  hartazgo de  comida y vino, es atribuida también al  rop  en otro pasaje, II. IX  705-6, donde
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“saciarse”  de  comida y  bebida,  confirma que  se  puede  concebir  como un
centro  interno,  enteramente  material,  que  debe  tener  un  papel  en  los
procesos  digestivos del  individuo, aunque sólo sea  como mero receptor  de
alimentos.  En este caso, no sería descabellado retornar la opción alternativa
por  la que el  íwp  hace referencia al vientre más que al corazón. Un apoyo
a  lo dicho  nos  lo  da  Ji. XXIV 641-2,  donde Príamo  dice que es la primera
vez  desde  la  muerte  de  Héctor  que  ha  probado  el  pan,  y  que el vino “ha
descendido por mi garganta” (2avKavíTç  ¡caOéi7ica  ), lo cual  nos  da  la
idea  de  que Hornero era consciente de que los alimentos bajaban desde la
garganta  y  que de ahí debían llegar al vientre (yaa’ripj. De que esto es así
nos  da fe también XVI 163,  donde,  en  un  símil, se dice de unos lobos que
han  devorado  a un  ciervo y  que  después  han bebido agua  en una  fuente,  que
“sienten  el vientre oprimido” (iceptaÉve’raz  SÉ  ‘r  yaoip  ), esto es,
que  tienen el vientre ahíto al llenárselo de tanta comida y bebida. Por tanto,
i’rop,  considerado corno el destino del alimento y la bebida, puede ser un
equivalente  de  yaa’rijp  y confirmar  la  correspondencia  vista  en  XVII 519 y
535.
Por  último, cabe citar aún dos pasajes en los que  ijrop  parece  tener un
componente fisico más o menos claro. Se trata, en primer lugar, de It.  XVII
111,  donde, en un  símil,  se  dice  que  Menelao  se  aleja  del  cadáver  de
Patroclo  como un león al que, ahuyentándolo perros y  hombres  con  voces  y
lanzas,
-oí  5’ p  q5peoi z’ d2Kzuov  iop
co2ovraz,  áéiaw  5é r’ 4(317 á2r6  eoaatozo
vino  (eapJróuevoz  «201’ iwp  /  0*OV  ica  otvozo  ).  Esta  misma sensación  placentera ex-presada
por  el  verbo ‘rápiro. experimentada tras una percepción sensible, tiene su sede también en otras
instancias  animicas como el  Ovuóç (IX 189, XXI 45) y la  çbp4v (1 474, IX  186, XIX 19, XX 23).
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su  valeroso 7wp en las Øpveç
se  hiela [espescij, y se aparta forzado del establo.
Primero,  lo  que  el  poeta  quiere describir con  la  expresión fjwp
,ravoíaz,  es  que  el  león,  como Menelao,  se  apesadumbra, esto  es,  se
entristece  al  tener  que abandonar su presa;  sin  embargo,  para  denotar  este
proceso  psíquico emplea el  verbo 7ztç’l’ów, el cual designa propiamente el
hecho  de “helarse”, en el sentido de “espesarse, solidificarse”622, con lo que
tendríamos  que  el  ij’rop  “se  hiela”,  es  decir,  se  congela  a  causa  de  la
aflicción.  Esta  idea  supone,  por  tanto,  que  aquí  subyace  una  concepción
fisica  de  iwp,623  si  bien  su  naturaleza,  en  principio,  no  es  claramente
precisable, pues puede referirse a cualquier órgano o instancia activa situada
en  o entre las Øpveç, las cuales, corno vimos624, designaban con mucha
probabilidad  los  “pulmones”, pero  que,  si  se  prefiere  no  ser  tan  preciso,
pueden  denotar,  en  sentido  general,  las  “entrañas”  contenidas  en  la  caja
torácica625. Esto apoya la idea de que con fj’rop se designe el corazón.
Pero,  para  rizar el rizo, en el último pasaje  que nos queda por ver  (XX
169),  el  cual  se  puede considerar corno una  variante lingüística del
anterior626,  se  habla  también de un león que, acosado y  herido  por  los
hombres,
622 Esto lo notan también los escolios A. T y b a XVII 112 (Erbse), los cuales ofrecen como sinónimos de
.ira’voí5az,  las  formas verbales icifl’vvraz  “solidificarse,  espesarse”  y  Øpíouei  “erizarse”, en  el
sentido  de ponerse tenso a causa de la aflicción, poniendo en relación los sentimientos desagradables.
corno la aflicción o el dolor, con lo frío o helado.
623  hecho, Kirk (ed.) op. cii’., nota a XVII  112, opina que es muy  posible que v  pEOiV  d2KL/.LOP
ijwp  / .7caxz’oü’raz, no sea una metáfora, sino una descripción de un fenómeno fisiológico.
6’4 Cf. supra,  pp.  181-96.
625 Sin embargo, Cheyns prefiere analizar el pasaje sólo en clave psicológica. considerando al  i’rop como
el  corazón en tanto que principio de acción que impulsa a llevar a cabo una empresa arriesgada, y a  las
Øpéi.’eç como el órgano de las facultades intelectuales que, al tomar consciencia de la peligrosa realidad,
provoca una parálisis del fop,  expresada por el verbo 2vcç(l/ów, y así permite que el  león pueda
retirarse  indemne (“Recherche sur l’emploi...”, p.  65).626Cf supra, p. 287.
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•   •  •  v   O  ICpCIL’8Í77 CTZ&El  d2KlJlOlJ  iwp
•   .  .  su  valeroso iwp  le gime  en el  KpaSíl7.
Prescindiendo  de  la  personificación  a  la  que  el  término  íwp  es  objeto,  lo
que  aquí  se  declara  es  que  el  órgano  irop  reside  en  el  ¡paóí7,  el
“corazón”,  lo cual nos crea otro problema añadido, pues,  evidentemente, no
podemos  decir que el  corazón esté  situado dentro del  corazón. Así pues,  si
querernos  desentrañar  el  correcto  sentido  de  ambos  términos,  debemos
intentar  explicar  la  motivación  de  su  uso  en  cada  caso.  Atendiendo,  en
primer  lugar,  a  ipa8ír,  podernos  decir  que  su  aparición  aquí  es
perfectamente consecuente con el  uso que  se  hace del  término en  otras
partes  del poema, y  con la concepción del corazón como el órgano del que
surgen  los gemidos627. Sin embargo, no existen paralelos en el poema en los
que  se  diga que el  iwp,  y no el  individuo corno tal, “gime”.  Una  posible
solución  es  la  que  ofrece  el  escoliasta628, quien,  consecuente  con  la
tendencia  común  a  los  comentaristas  antiguos,  identifica  al  ¡wp  con  la
vivx ij, el principio determinante de la  vida psíquica, haciendo  al  icpa8ír
(al  aparecer  en  dativo)  la  cavidad  en  la  que  aquélla  se  asienta.  Solución
similar  a  la  adoptada  en  nuestros tiempos por  autores  corno Kirk629, para
62  LOS pasajes en los que  se  puede apreciar dicha  concepción son: II.  X  9-10. donde se  dice que
Agamenón áeovevdiÇe.  .  .  /  z’ezóOez’ i  KpaSÍ77Ç “gemía desde el fondo del corazón”; X 16, en
el  que Agamenón hace lo propio en su “ilustre corazón” (oe’e  icv5duov  K17p1;  y XVIII 33, donde
es Antíloco el que “gime” en su corazón de aflicción y temor por Aquiles (misma construcción formular
que  el anterior).628Cf el escolio bT a JI. XX 169 (Erbse): s  4uv  £o’riv eb9eíaç iz  “,cpw5í,i’: wzoí5róv cr’riv
‘rÉvet  i  ¡cap6ía,  izç  oriv  op’;  eL 5  5oiucç,  áyyeiov  riç  iwiç  Lrovoroz’  ir
KapSÍaz’.  “si icpaSíi está en nominativo,  entonces  es  owvst  /7 ¡capSía, /7rzç oriv  iwp,  pero si
está en dativo, debe suponerse que el corazón es la cavidad del alma”.
629Cf  op.  cit.,  nota  a  XX  168-9.  Y  otros también  como  Bóhme,  quien cree  que  íop  no ha de ser
considerado aquí como una parte del cuerpo. sino como una entidad puramente psíquica (op. cit., p. 29
n.  2). Bolelli. que ve en este pasaje un claro ejemplo de la diferencia existente entre ,cpcx8í17 el órgano
material del corazón, y  í5jwp. la función de éste en cuanto sede de los sentimientos (op.  cit.,  p. 70). o
Albarracín, quien dice que en este pasaje se localiza el corazón, desde un punto de vista psicológico. en
el  corazón anatómico (op.  cit.,  p.  73).
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quien  u5’rop debe  ser  considerado  aquí  corno “espíritu”  en  un  sentido  no
fisico,  mientras que Kpa8í77 debe  significar  “corazón”  en  un  sentido  literal.
Sin  embargo, y aun cuando el  ?jwp pueda, corno veremos, asumir funciones
psíquicas  que  corresponden  a  la  persona  corno  tal  y,  por  taiito,  ser
considerado  como un trasunto del propio “yo”, no deja de tener un carácter
material,  sensible  que  hay  que  tener  en  cuenta.  Por  ello,  no  nos  resulta
totalmente  convincente  la  propuesta  de  Vivante630 de  considerar  que  la
expresión  ovsz  vop  indica únicamente  un  proceso  impersonal
localizado  en el corazón en el que  ?jwp  ha perdido su sentido material, de
forma  similar a  kpv  ici’p dvv’raz,  donde  K7  no  tendría  ningún valor
concreto,  sino  que  sería  una  mera  adición  expresiva.  Otra  solución  podría
ser  el considerar que  este  pasaje  es  una variante  fonnular  de  XVII  111 (wí
 Øpeav  dtw’  ífrop  avoi5’az  en  la  que  Kpaóíl7
aparecería  sustituyendo a  bpusç  sobre la  base  de un  sentido más  amplio
que  el  de  “corazón”,  probablemente  aludiendo  a  una  zona  imprecisa  del
interior  del pecho  en la  que el  ?jwp  estaría  situado631. En este  caso,  iwp  sí
sería  asimilable  al  corazón.  Sin  embargo,  no hay  constancia  de  que  en
Hornero  lcpa6’í17 haya podido designar otra cosa que el “corazón”.
Pero,  si considerarnos el pasaje  en cuestión  eii  su  conjunto,  vemos  que
nuestro  verso  está  inserto  en  un  símil  en  el  que  se  compara  el  arrojo  de  un
león  herido que se  lanza contra los  cazadores con el  ímpetu de Aquiles al
lanzarse  contra  Eneas.  Este  ímpetu  que  incita  a  Aquiles  a  la  lucha  es
designado  por los términos ,UÉVOÇ y  Ovuóç (y.  174).  Por  tanto,  es posible
que  el  í’rop  del  león  que “gime”  de  rabia  tenga  el  mismo valor  que  el
630Cf op. dr..  p.  124 n. 21.
631  Frenkian, por ejemplo, sugiere que  icpa5íi  podría designar aquí el “pecho” (po/trine)  (op.  Cit.,  p.
54).
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péz-’oç  y  el  Ov4uóç de  Aquiles,  de  modo  que  denote  una  fuerza  interna,  una
energía  vital  íntimamente relacionada  con  aquellos  estados  en  los  que  el
individuo  muestra  de forma más acentuada su vitalidad632. De esta  forma,
í’rop tendría un  sentido que está perfectamente atestiguado, corno veremos
enseguida,  en otros pasajes,  y  que es  perfectamente compatible con la  idea
de  que pueda tener  asiento  en el  corazón633.
En  resumen, de todos los pasajes en los que  se puede deducir que  i’rop
designa  un órgano fisico, no  se puede sacar una conclusión precisa sobre el
carácter  de  ese  órgano. En unos parece claro que se trata del corazón,
mientras  que en otros la  referencia parece decantarse hacia el  vientre, o
hacia una fuerza vital ínsita en el corazón. Esta indeterminación nos dice que
en  el poema no existe una idea clara de lo que se designa con ijvop  y  que, si
bien  éste es usado a veces corno un equivalente de otros términos corno
o  1cpaóíT/, dicho uso no es consistente ni preciso.
2.2.1.2.  ffiop  corno asirnilable  a la vida  o a la fuerza  vital
En  este  parágrafo  querernos  analizar aquellos pasajes en  los  que
aparece corno una instancia cuya pérdida o disolución supone la muerte o el
desfallecimiento de la persona.
Un  primer pasaje es Ii. V 250, en el que Esténelo, ante la acometida de
Pándaro y Eneas, recomienda a Diomedes lo siguiente:
632  Este es  también el  sentido que parece a Cheyns más  probable (“Recherche sur l’emploi...”, p. 66),
mientras que Sullivan prefiere entenderlo como “el asiento de la energía y de la fuerza para la lucha”
(sea!  of energv  aiid  strengthfor  thejight)  (“The Psychic Term 7wp...”,  p.  18).
633De  hecho,  en  otros lugares se  refleja expresamente la  idea de que el  Kpc(8177  posee  una fuerza
impetuosa; por ejen1plo, en Ji. XIII 442-4,  donde se dice que, cuando Idomeneo clavó su lanza en el
icpa8í’  de Alcátoo. ésta se  agitó por  efecto de las palpitaciones del icpa8íi  hasta que Ares  “aflojó la
furia” (áØíez uÉi.”oç) de éste; o en II.  II 452, donde Atenea “excitó la fuerza en el corazón” (z’  SÉ
crO&oç  dpcrez’ iccoq  /  ¡cap5&T1) de cada uno de los aqueos para luchar.
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á,t  ‘dys  6i  aÇoueO’  Ø’  ¿rwv,  w5é  ¡toz  oi’rco
250  OÜVE Óiá iipoiWv,  /t17  7WÇ  Øt%oi iwp  Éoo77ç.
Vamos, repieguénzonos a los caballos, y no te lances con ese
ímpetu entre los primeros, no sea que pierdas el querido wp.
El  uso  del  verbo  622  v4ut  y  la  propia  estructura  sintáctica  y  métrica  del
sintagma  íwp  62éao77ç  nos  muestra  en  seguida  que  íftop  aparece  aquí
corno  el  equivalente exacto de  Ov/tóç  en contextos similares eii los que se
/  64habla  de que alguien pierde o puede perder su  8vpoç.
Esto  se confirma  en  los  pasajes  donde se dice que alguien “arrebató el
iwp”  (i’zop  á7ri7mpa,  Ji.  XI  115,  XXI  201,  XXIV  50)  de  otro  para
significar  que le ha quitado la vida, connotando, en este caso, una cierta idea
de  apropiación635. Como ocurre con el pasaje  anterior, el  esquema métrico
del  sintagma  en  el  que  aparece  iwp  coincide  plenamente con  el  de  las
expresiones  que  contienen  en  otros  pasajes  (Ji. VI  17, X 495,  XVI 828, etc.)
el  término  Ovióç  (iop  ózcrp3pa:  —   /  —  —;  Ov,uz’  ¿rrp3pa:  —
/  —  —).  Por  tanto, en este caso tienen que ser válidas para  7’rop las mismas
consideraciones  que hacíamos  sobre la  naturaleza de  Ovpóç.636 Decíamos
que  éste debe entenderse como el  condicionante de la vida, esto  es, lo  que
hace  que  un  hombre  esté  vivo,  pudiendo  ser  esto,  dentro  del  terreno
fisiológico,  tanto  el “aliento”,  el aire  que se respira y  que nos  define corno
seres  vivos, corno la  fuerza  vital,  la  energía  que  nos  impulsa,  que  hace
moverse  a  los miembros y  que determina el  estado funcional que nosotros
634cf Ii.  1 205, VIII  90, 270, 358, XI 342 (cf. )O( 412), X  452,  XI 433.  XII  250, XVI  861. XVII  616,
XVIII  92 y XXIV 638.  La  equivalencia métrica  del  sintagma íwp  ¿2écc  (— u  u  / —  —)  con  la  de
Ovpóv ó2Éodll (1 205) o Ov/ióv ó2eo-aev (VIII 90,  etc.)  (— u  u  / — —) salta a la vista.
635  decir,  corno si  el  homicida  lo  hiciera  algo suyo.  Esto  se  deriva  del  propio  significado del  verbo
áiravpdw,  “llevarse, quitar. arrebatar”, el cual se usa también para hacer referencia l despojo y la
apropiación  de las armas del muerto por parte del homicida  (cf. II. XI  334).  Cf. sobre esto, supra,  p.  31.636Cf supra, pp.  31 Ss.
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denominarnos “vida”, o bien ambas cosas. De hecho, del análisis de todos
los pasajes en los que Ovjióç aparecía en contextos de muerte, llegamos a la
conclusión  de  que tanto  la  idea  de  aliento  vital,  como  la  de  fuerza  o  energía
vital  eran  consubstanciales  a  la  concepción  del  ténnino,  y  que  tanto  una
corno  otra  eran  válidas  para  Ovttóç.  Entonces,  ¿confirma  realmente  el  uso
de  i’rop en estos contextos lo dicho sobre Ovpóç? Por el momento, es
evidente que sí. Pero veamos si podernos  mantener  esta  afirmación  en  los
dos  siguientes pasajes.
En  Ji.  XV  252,  Héctor,  que  acaba  de  recuperarse  de  la  herida  infligida
por  Áyax,  recuerda  el  estado  en  que  se  encontraba  hace  un  momento  con
estas palabras:
ai  Si  ¿yw2 Øá,w7v uéicvaç  &i3p “Aí5ao
ipav  ‘rcS’ ec8az,  k,rsi  «2ov  diov 5vop.
Yo ya  creía que con los muertos  a la morada de Hades
fría  en  es/e día, pues tenía débil el querido  irop  [pues lo presentía  en el
querido  ¡‘rop /pues  sentía exhalar el querido  i3ropj
La  interpretación  de  este  pasaje  resulta  problemática  por  la  dificultad  de
detenninar  el  significado  de  la forma  verbal  dk’v. De ella se han  dado  tres
interpretaciones diferentes: una primera es la que aparece en los escolios,
que  consideran  que  dov  significa “sentir, percibir”, identificando esta
forma  verbal  con  la  que  aparece  en  Ji.  XI  532  (w  S  r2iyíjç  ¿íoz”reç,
“cuando  (los  [caballos]  oyeron  el  estallido”),  y  explicando  la  expresión
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diov  íwp  diciendo  que el  dolor  afectó  la  yivij  de Héctor637 y que  éste  lo
sintió  en  ella hasta  el punto  de  que creía  que iba  a ir al Hades635.
La  segunda  interpretación  la  ofrecía  ya  Eustacio,  y  es  la  que  siguen  la
mayoría  de  los  diccionarios  y  estudiosos  modernos;  ésta  consiste  en
considerar  que  procede del verbo áíw,  que, aunque es idéntico en la
forma  a  ¿dw,  “sentir,  percibir”,  significa  “exhalar”  (Eustacio  da  como
/                    /  -‘      ,,  639                  640smonimo  arereov  aor.  de  a,rorvew,  *  exhalar  )  .  Asi,  Chantrarne
traduce  rei  çbí2oi’  diov  iwp  por  “yo  sentía  exhalar  mi  corazón”,
poniendo  en relación el verbo d’iou con áía8w en Ii.  XVI 468 y  XX 403,
pasajes  en los que este verbo aparece con  con el sentido de “exhalar,
expirar”,  algo  que  hace  también  Kirk641,  quien  relaciona  además  ambos
verbos  con di74uz,  “soplar,  respirar” y  añade  como pasajes  equivalentes Ii.
XXII  467  (gvi)u  icd2rvooE  e  Ii.  IV  524,  XIII  654  (Ovpóu
/     642                       /           ‘airoiwezwv)  ,  recordando  que tanto  Ovuoç como  zívi  significaban en
un  principio  “aliento”.
 Recordemos la tendencia  general de  los escolios a identificar  irop  y
 Cf.  escolios  A  y  bT  a  Ji.  XV  252  (Erbse).  Apolonio  el  sofista  también  se  hace  eco  de  esta
interpretación,  ofreciendo como sinónimo  de  doy.  los verbos Kov’O).  “oír, escuchar”,  KV’W,  “idem”.
y  ao6di’opai,  “percibir, sentir” Ç4pollontL.., p. 16), En la misma línea, Eustacio dice que, segin
algunos,  d’ov  está  en  lugar de  ica-rd  iv,iv  f7oVavó,uiv  “percibí  en  el  alma”  Eustathii..,  y.  3, p.
728,  3);  mientras  que  Hesiquio  glosa  ,rei  íÁou  d’ov  ,-rop con  xsi  fcópiu  vç  /Jvç
áÁyl7odo77ç “pues sentí que el alma sufría dolor” (Hesychii.... vol.  1, epsilon 4363).
639Cf. Eustathii..,  y.  3,  p. 727,  30. Hesiquio ofrece casi la  misma interpretación:  cYov  ?rop  é2I7/6ol’
‘l71’ 1/1 viu  “expiró el alma” Hesychii...,  ‘ol. 1. alpha 2041).
°Cf.  Gram. ho,,:., 1. p.  328; Dictionnaire...,  s.v. 2. maíw.  Cf. en el  mismo sentido, Frisk, op.  cit.,  s.v.
to’8wv.
641  Cf. op.  cii.,  comentario a XV 252-3; y BOhme, op. cit.,  p.  107.
642LO mismo  que  hace,  por  otra  parte.  Friedrich Bechtel en  Lexilogus  zu  Homer.  E1yno1ogie  und
Sta,nmbildung homerischer J-Vdrter, Hildesheim. Georg OIms. 1964. s.v. dioi.’, áia8oi’, quien declara
que  con  dzov  ivop  se  designa el  mismo hecho al  que se  hace  referencia en Ji.  XXII  467  con  á,rá
V/U%1fl)  kKdJvvcrcrev  y con Ovuv  dzc9ov,  traduciendo  XV 251-2 con “ich dachte heute das 1-laus des
Hades sehen zu mtissen, nachdem ich die Lebenskraft ausgehaucht hatte” (yo creta que tendria que ver
hoy  la morada  de  Hades,  después  de  que  yo  hubiera  exhalado  la fuerza  vital).
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Finalmente,  la  tercera  interpretación  es  la  de  Alfons  Nehring643,  quien,
por  un  lado,  acepta  la relación  etimológica  y sernúntica  existente  entre  ¿Eioi.’
y  áíoVw y, por  tanto,  el paralelismo  entre  las  expresiones  Gv/iózi áíaGew
en  II. XX  403 y XVI 468, y  diov  7’cop en XV  252; pero,  sin  embargo,
rechaza  tanto  su derivación  forinal  de la  raíz  *aue  “soplar”,  contenida  en  el
verbo  dFiuz  (sánser.  vciti,  avést.  ve/ti,  lat.  ventus,  etc.),  ya  que,  ante  un
presente   la  -1- debería  haber  desaparecido, de  modo  que
esperaríamos  en lugar de dioi’,  como la interpretación semántica que
ofrece  para ambos verbos el  sentido de  “exhalar”. En  su lugar, propone
tanto  para dzoi,  corno  para  ójío6cv,  una  derivación  de  la  raíz  indoeuropea
*zle/  o, con -s-, *ueis, lo que da, en grado cero,   atestiguada en el
antiguo nórdico visinn, “mustio, fláccido”; visna “marchitar”; en el medio
alto  alemán wesel, “débil, cansado, entumecido”; o en el sueco vesa “estar
cansado”. De este modo, la derivación de dzou (iinperf del verbo díw  se
puede  trazar  fácilmente  de la  siguiente  fonna:  *a.uis16  >  ¿izw  >  ¿w  >
átw  con metátesis de cantidad, como ocurre, por ej., en AalFlKoç>  *
‘Aawcoç  >  ‘AytKoç,  mientras que la á-  larga inicial de ¿uiov y de
z’aOw  puede considerarse como una  inera  vocal  protética  específicamente
griega  ante la inicial u-  como, por ej., en po77,  cret. ápo17:  indoeurop.
*uers.. Por otro lado, áíaOw se puede derivar fácilmente de la misma raíz
*ueis.. a partir de un presente dFtaOw. En cuanto al  aspecto semántico,
Nehring  rechaza,  pues,  el  sentido  de  “exhalar”  para  ambos  verbos,  primero,
porque  carecen  del prefijo  tic-  o  á,ró-,  que  siempre  aparecen  en  los  verbos
con los que verdaderamente se denota la exhalación o la salida del Ov/i6ç y,
643  Cf.  op.  dil.,  pp.  1 lSss.  Ya  hemos  aludido  a la  postura de Nehring  al respecto.  supra,  p.  49.
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por  tanto, la muerte del individuo (por ej., á.1to-Ka7c15w, 1tO-7tVEÍW, ¿t7t-
i’pa,  y,  segundo,  porque  dicho  sentido  provocaría  una  redundancia
absurda  tanto  en Ji. XX  403 y XVI  468,  donde  se aludiría  por  dos veces  a la
salida  del  Ovpóç  para  expresar  la  muerte  del  individuo  (Ovpói/  áioOe,
“exhaló el Ovpóç “,  XX 403 y 2í,r  ‘ÓOTÉa Ovpóç “el Ov,uóç abandonó
sus  huesos”,  XX  406;  /3pcçe  Ovpu  ícOcoz,  “brarnó  exhalando  el
Ov,u6Ç,  XVI 468  y  ¿ticó  8  ‘/rzaio  evpóç  “y  el  Ovpóç  salió  volando”,
XVI  469), corno en  XV 252, donde  resultaría  un  sinsentido  que  Héctor
dijera  que “exhalaba su  i’rop “  cuando lo  único que había tenido es  un
desvanecimiento, por  lo  que sólo podría hablar de la  sensación de  estar
agonizando,  sensación  que  expresaría  muy  bien  la  traducción  “pues  me
sentía  débil  en  el  corazón”.  Esta  interpretación,  además,  vendría
corroborada  por  la  descripción  del  estado  de  Héctor  en  XV  10,  donde  se
dice:  ápya2cp  ei  ‘daO1ua’ii ici7p árz  oucoi’, y  en  el  que  la
expresión  icip  áirivzccwv  “teniendo el corazón débil, sin sensibilidad”
viene  a  ser  una  forma  equivalente  a  ¿fiov  i5wp.644  Por  lo  tanto,  para
Nehring  la expresión  ¿fiov  ¡‘rop sólo  es una  forma  antigua  mediante  la  cual
se  expresa un estado de  debilidad  o embotamiento,  sentido en el  corazón,
que  es propio del desvanecimiento pero sin llegar a la muerte; esto es, algo
similar  al  expresado  por  KeKaz517ca O vii o’ i.’.
Si  considerarnos  las  tres  interpretaciones  dadas  al pasaje,  no  vernos  que
sea  posible  desechar  categóricamente  ninguna  de  ellas.  La primera,  ofrecida
por  los  escolios  y comentaristas  antiguos,  es muy  verosímil,  si considerarnos
el  verbo áícv en el sentido de “presentir”5  y  í5rop corno un acusativo de
644De la misma opinión es Harrison (op. cit., p. 68-9), que asume la interpretación de Nehring.
645 Por tanto, creemos posible  que dtov  pueda  derivar  de  áíco, “sentir, percibir”  y  que  no  exista
confusión terminológica con  ¿zíw. “exhalar”, como supone Nehring (cf. op. cit., p.  119).
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relación.  En  este  caso, podríamos decir  que Héctor, un personaje fatal que
en  el poema tiene muy presente que su destino es morir ante Troya (cf. por
ej.,  su despedida de Andrómaca al final del canto VI), “presiente” que va a
ir  al Hades al notar la debilidad de su  íwp,  considerado como  el “corazón”
que,  en virtud de  sus  latidos,  se  revela  corno  el  centro  del  que  emana la
fuerza  vital que le mantiene vivo646.
Por  otro  lado,  la  segunda, por  la  que podernos considerar que  áíw  y
dícrOw  significan  “exhalar”  y  que, por tanto,  tanto el  i’rop  corno el  Ovpo’ç
salen  expirados del individuo, lo que supone la muerte  en el caso de la salida
del  Ov6ç  pero  sólo  un  desvanecimiento  en  el  caso  de  1Wp,  es  más
problemática.  Desde  este  punto  de  vista, Ovpóç y  í’rop  vendrían  a
identificarse  con  el  aliento  vital  que  asegura  el  establecimiento  y  el
mantenimiento de las funciones vitales en el individuo, y cuya falta conlieva
la  muerte  en  el  caso  de  Ovjtóç,  y  sólo  el  desfallecimiento,  el  ahogo
(o-8uai  y la pérdida de la consciencia (iri7p áiru’i5oowv) eii el caso de
?j’rop. Pero aquí surge el problema de explicar esta  diferencia, esto es,  que
la  pérdida de Gvuóç  suponga la muerte en todos los casos, y la de  iwp  no.
Creernos  que esta  dificultad sólo  es  superable si considerarnos que Héctor
está  hablando desde un punto  de vista  subjetivo, es  decir, el  héroe no  dice
que  exhalara el  iwp  corno un hecho  consumado, pues ello  no  tendría
sentido  porque  estaría  muerto,  sino  que  se  sentía  en  el  momento  de  ser
herido  por  Áyax corno si  estuviera exhalando el  íj’rop.647 Se trataría,  por
646 Esta es la opción que al profesor Alberto Bernabé le parece más verosímil (comunicación personal).
64  la  misma opinión es  Bóhrne  (op.  c!t.,  p.  107 n.  5). Sin embargo, para Bolelli  no parece existir
dicha  dificultad, ya que relaciona la frase Øí2ozi diov  ?j’rop con otras ya vistas  como  frop  áiriópa
JI.  XI  115, XXI 201, )OUV 50) y  ijrop ó2’oc77ç i11. V 250),  dando a  írop en todos estos casos el
valor  de “vida” (op. cit..  p. 69). Así lo hace  también Sullivan, que entiende que aquí vop  representa la
“vida” en cuanto que es lo que el corazón, al palpitar, otorga (“The Psychic Term iwp...”,  p. 20).
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tanto,  de un estado de “ahogo”, similar al que en versos anteriores se ha
descrito  con la expresión ápya2Écp e-’  áoOpa-it “estaba dominado
por  un  penoso ahogo” (XV 10),  que  conlieva, a  su  vez,  un  estado de
‘    ,1•    1’  —,inconsciencia,  lo  cual  pone  en  relacion  azov  iwp  con  frases  como  Jcr,p
áiuvtoowv  “estaba con  el  ,çi7p inconsciente  (sin aliento)”  (XV  1 0)648  y
/3É2oç 5’ É’rt Gvuóu Mcuva  “el proyectil aún le doblegaba el Ovu6ç”
(XIV  439). De  todas  formas, pensarnos que  esta  es  la  opción menos
verosímil.
Por  último,  la  tercera  opción,  que  asegura  que  díw  y  ¿ía9w  proceden
de  una  raíz  que  significa  “estar  débil  o embotado”, nos parece también muy
posible, pues ello nos permitiría considerar, como hace Nehring, que el uso
de  estos verbos no pretende describir la muerte de la persona, sino sólo su
desfallecimiento, es  decir,  un  estado  de  debilidad previo  que  puede
desembocar  en la  muerte  (XX  406  y XVI  469)  o no  (XV  252).  Sin embargo,
teniendo  en  cuenta  el  uso  de  í’rop  en  contextos  similares,  nos  parece  más
consecuente  interpretar  ífrop, en  lugar  de  como  un  acusativo  de  relación
(corno hace Nehring), como un simple objeto directo, de modo que fjwp (al
igual  que  Ov,uo’ç)  se  podría  concebir  como  la  energía  vital,  la  fuerza  o
potencia  interna  que  asegura  las  funciones  vitales  del  individuo  y  que, al
debilitarse  como  efecto  de  un  golpe  o  una  herida,  conduce  al
desfallecimiento. De esta forma, también se disipa la dificultad que veíamos
en  el párrafo anterior, pues la debilidad del Ovpóç conduce a la muerte en
XX  406 y XVI 469 no por mor de dicha debilidad, sino sólo en cuanto se
dice  en  ambos  casos  que  el  Ovpóç  sale  del  individuo  (2ír  ‘bc’ráa  9vu6ç,
XX  406; áiró  5 ‘ic’raio  Ovpó;  XVI 469), lo cual no se produce en XV
 Sobre la interpretación de la expresión icip á,rwz5oowv, cf. ¡nfra, pp. 577ss.
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252,  pues  no  se  dice  que  el  7’rop abandone  a Héctor,  cosa  que  sí ocurría  en
los  pasajes  en  los  que  el  ¡wp  era  implicado  en  contextos  de  muertes649.
Además,  la  consideración de  fjwp  corno energía o  fuerza vital  es
consistente  con  la que hacíamos anteriormente de él  en los pasajes vistos
con  anterioridad.
Por  último,  debemos  examinar  si  lo  dicho  hasta  ahora  sobre  i5rop  es
válido  también  en  los  dos  últimos  pasajes  donde  el  término  aparece  en  un
contexto de muerte o desfallecimiento. Se trata de Ji. XXI 114 y 425, donde
en  un caso por desesperanza ante la perspectiva de una muerte segura, y, en
otro, por efecto de un fuerte golpe, tanto a Licaón corno a Afrodita
‘roe  8’ a&roi  26w  yo’ara  ica  çbí2ov iop
le  desfallecieron  allí  mismo  las  rodillas  y  el  querido  rop.
El  verbo 2zw  significa en el poema tanto “liberar” (XXIII 62, XXIV 599),
corno “disolverse” (XXIV 1), “diluirse, debilitarse” (V 296, VIII 123, 315,
la  vívxij  y el /u<voç; VIII 103, la  flhii) y “doblarse, perder consistencia”
(XVI  805, XVIII  31,  yvia  “los miembros”) denotando en todo caso una
idea  de  disolución, de  separación de elementos que  antes habían estado
unidos o  que habían tenido alguna relación de dependencia, lo cual puede
conllevar un debilitamiento, como en el caso de la fiíi,  una disolución total,
como pasa con  y puoç,  o una pérdida de consistencia, como ocurre
con  los  yvia.  Por tanto, el  mismo verbo puede expresar tanto un mero
debilitamiento de los miembros del cuerpo o  de la  fuerza para combatir,
como una pérdida completa del aliento vital  y de su energía concomitante,
649Cfsupia  pp.  521s.
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lo  que  supone  la  muerte.  Entonces,  ¿cuál  es  el  sentido  del  verbo  en  los  dos
pasajes  que nos  ocupan?  Evidentemente,  estarnos  ante  el primer  significado,
en  cuanto  que  en  ambos  casos  no  se  habla  de  ninguna  muerte,  sino  sólo  de
un  desfallecimiento, consistente en un  “aflojamiento” de  las  yoz’a’ia,
“rodillas”,  y en  un  “debilitamiento” del rop.  Estaríamos,  por tanto, en un
caso  similar  al  de  XV  252, en el  que  el  ífrop viene  a ser  la  fuerza  o energía
vital que hace posible el movimiento y la consistencia de los miembros, el
mantenimiento de la consciencia y, en fin, el funcionamiento normal de las
constantes vitales de la persona650. Su debilitamiento supone siempre una
merma de dichas constantes vitales, llegando incluso a la muerte en el caso
de  su pérdida o eliminación.
En  este  contexto,  creemos  que  debemos  hacer  alusión  a  otros  dos
pasajes  en  los  que  í’rop  es  objeto  del  proceso  contrario  al  descrito  hasta
ahora: el de la recuperación. Lo que querernos decir es que si hemos sacado
la conclusión  de  que  9j’rop parece designar tanto el aliento que mantiene la
vida,  corno  la  energía  o fuerza  vital  que  otorga  consistencia  a  los  miembros
 posibilita  el  desarrollo  de  las  funciones  vitales  sobre  la  base  de  que  su
pérdida  o debilitamiento  suponen  el  desfallecimiento  o, incluso,  la muerte  de
la  persona,  resulta  lógico  pensar  que  pueda  significar  lo  mismo  en  aquellos
contextos  en  los  que  se  hace  referencia a  su  recuperación o
refortalecirniento.
Los dos pasajes en cuestión son los siguientes: el primero es II. X  575,
donde,  después  de  su exitosa  escapada  nocturna,  Odiseo  y sus compañeros
í8pcS s’ro22óv  áirsvíÇoi’w  Oócrc77
650La misma interpretación ofrece Laser, para quien ifrop significa aquí “fuerza vital”  (Lebenskraft)
(op.  cit., p. 36). mientras otros autores, como Carla Schick, traducen iwp  simplemente por “vida” (op.
cit.,  p. 228).
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o/3cvtEç  icviuaç  re  i5é 2óØoz’ ¿qiØí w  pi’poç.
aí’táp  ,reí  oçbzv icua  Oa2cíocnç ¿5pá3 ,roÁ2óz’
575  lii  ¿IÍEZ’ á7rÓ ,pOYrÓÇ icai áZ/ÉVJVXOEV Øí)toii iop,
ç  j5’ ácajiív9ovç  veç  i5craç  2oicaz.’w.
metiéndose en el mar, se lavaron del abundante sudor
las piernas, el cuello y ambos lados de los muslos.
Y  unci vez que la ola del mar les lavó el abundante sudor
de  la piel y se refrescaron el querido rop  frecuperaron el aliento /
recuperaron fuerzas  /  reconfbrtaron el ánimo],
nietiéjidose en unas pulimentadas bañeras se bañaron.
Mientras  que  el  segundo pasaje es Ji. XIII 84,  donde se dice  que Poseidón
•   •  wóç  62rzOEv yaz ?o%oç  CbpaEv’Aazotç,
oi’2ccpá  Vi7 VO  Ooíjazi’  ¿wégv,ov  q5í1%o i’rop.
85    ‘,b’cua  v’ápya2éw  ccudvco  «,%a  vía  2L%v’vo,
içaí o5zv áoç  iaw  Gvjíóv Éyíyve’ro óepicojtz’ozoz
Tpó3aç,  ‘rol pya  ‘refoç  eplca’rÉ/317aau ójiíp.
•   •  •  instó  a los aqueos de retaguardia,
quienes refrescaban el querido irop  frecuperaban el aliento /
recobrabcinfuerzcis /  reconfortaban el ánimo] junto  a las veloces naves.
A  éstos se les doblaban las queridos rodillas por la penosa fatiga,
y  la aflicción surgía en su  Ovjio’ al ver
a  los troyanos que traspasaban la gran muralla en masa.
Corno  podernos  apreciar,  los  dos  pasajes  pertenecen  a  contextos  de
recuperación,  de restablecimiento del sudor y la fatiga tras una dura jornada
de  combate.  En  ambos  casos,  ello se  expresa mediante el  uso del verbo
ávaL.rúXw, “refrescar (con aire frío)”, el cual se emplea sólo una vez más
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en el poema, Ji. Y 795, donde se dice que Diomedes “orea” o “refresca” la
herida que le ha causado Pándaro con una flecha Sin embargo, aquí no se
dice  que se refresque nada externo, que sería lo lógico, sino irna instancia
interna,  el  iap.  A nuestro modo de ver, esto se puede interpretar de tres
maneras distintas, con lo que tenemos fres formas diferentes de concebir el
7’jWp. La primera interpretación posible s la que nos ofrece el escolio bT a
IL Xffl 84 (Erbse), en el cual se glosa &ny’4w  con el verbo ánxváox
“respirar, recuperar el aliento”, ya que, según dicho escolio, la  n4  con
la  que identifica el  iJap,  es “aliento” (xveijctd). Así pues, la expresión
ávéyno  (cb’éynOw)  $2o  fity,  se puede entender como twa
recuperación del aliento, un retorno de la cadencia nonnal de la respiración
tras  el ahogo y el jadeo  que suelen acompañar a la  acción bélica. En este
sentido, el izqo  vendría a identificarse con el aliento vital que se refligera
tras el sofoco y el acaloramiento, el mismo que creía “exhala?’ Héctor tras
laheridafflda(XV252),ocuyapérdidasuponelamun(porej.,V250,
XI 115, etc.)6”.
La segunda interpretación consiste n primar en &artu4ia,  el sentido
de  “recuperar, reco&ar”, de modo que se podría considerar izqr.’ en un
sentido más dinámico como la fher7a o la energía que da consistencia a los
miembros y permite al hombre sostener la lucha, la cual se recobra en un
respiro de la batalla (XIII 84) o después de ella (X 575). De este modo,
dicho sentido enfroncarí  con el que hemos apreciado en XV 252 (como
ES! De este nSo  4av seguirla ¿sida    etictamente parsle1o a  en aquellos pasajes
en los que  describe el nabledminwo de un personaje coas ma i’ecrwt  del 0q4(tç  t
6&psóç cty4,Oq) un un beni  alisto  de mwvo” (dpzPua aor. ¡itt  de dnxt)  (cL A iCU!
475;  OS y 455, 3QUV 349).
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variante)  o en  XXI 114 y  425. Así pues,  ¿sz’é wvxou  (vtívOev)  Øíou
se  podría  traducir  en este  caso  corno “recuperaron  fuerzas”.
No  obstante, ya hemos dicho que existe una tercera interpretación. Esta
interpretación se aleja un poco de lo  dicho hasta ahora, pues  supone una
concepción más  abstracta de wp.  Según ésta, podernos pensar que lo que
el  poeta  quiere  expresar  con  es  el  estado  de  ánimo,  y  con  ¿vavw
un  “reconfortarniento”,  un  proceso  psíquico  de  recuperación  de  bienestar  y
placer derivado del hecho de bafiarse, en un caso, o de la posibilidad de un
respiro  en el  combate, en  el  otro. Por tanto, se  podría argüir que  í’rop
designa  aquí  un  estado  anímico,  una  disposición  mental  y  afectiva  que
recobra  el  buen  tono  perdido  por  la  fatiga  de  la  lucha.  En  este  sentido,  el
valor  de  7’rop se  asemejaría  al  que  tiene  en  pasajes que  veremos más
adelante, donde parece designar una actitud o disposición psicológica652.
No  debernos finalizar este parágrafo sin referirnos a Ii. II 490, donde el
poeta  dice que no podría enumerar el conjunto de las fuerzas que llegaron a
Troya
01)8’  E[U0Z  Séica  1utz.’ y.%c&rc-az, Séica  6  cv6uar’  etsz4
coz’i  S’dppipcvoç,  ,y’cViceov  8éuoz  ffrop  zeíi,
ni  aunque  tuviera  diez  lenguas  y  diez  bocas,
voz  inquebrantable  y  un  broncíneo  rrop  en mi  interior.
El  adjetivo ct.2tieoç, que se aplica la gran mayoría de las veces a objetos
diversos  como armas, ruedas  de  carro, tinajas o  puertas, denotando en
general  su  fortaleza  y  solidez,  tiene  también  otras  referencias,  con
652  Sullivan.  por  ejemplo, considera en este pasaje que  í-rop tiene un  doble carácter fisico  y  psíquico:
primero, en cuanto se reaciona con la energía que permite actuar; y,  segundo, como sede del ánimo en
sentido  psicológico (“The Psychic Tenn  irop...”, p. 16).
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connotaciones que nos van a ser útiles para precisar el sentido con el que
aquí  se usa. Una de dichas referencias es el sueño del muerto, es decir, aquel
del  que uno nunca despierta (XI 241), mientras que la otra es la voz fuerte y
poderosa de Aquiles que intirnida a los troyanos (XVIII 222). Por tanto, el
epíteto  %cí2KEOÇ  designa, además de la  solidez y la fortaleza, la perennidad
de  las cosas.  Según esto,  entonces, con c2icsoç  se estaría  calificando al
írop  como  algo tan consistente, sólido y fuerte que podría desafiar el paso
del  tiempo  sin  sufrir  ninguna  merina o  deterioro. Estas características se
complementan  con  las  que se pretende que pueda  tener  el  poeta  capaz  de
nombrar  el  catálogo  de  las  tropas  que  lucharon  en  Troya:  la  disponibilidad
de  numerosos  instrumentos  de  dicción  y  la  inquebrantabilidad  de  dichos
instrumentos.  Como vemos, no estarnos ante rasgos morales sino fisicos, lo
cual  nos hace pensar que iwp  no designa aquí, como pudiera creerse,  una
actitud  o una disposición psicológica, sino más  bien la capacidad fisica para
llevar  a  cabo una  cosa653 -  Este  sentido sería concordante con el de “fuerza”
o  “energía”  que  hemos  visto  como  propios  del  jwp  en  los  contextos
anteriores  de muertes y desvanecimientos.  Por  tanto,  iwp  puede ser aquí la
instancia  en la  que se concentra la  fortaleza que faculta al individuo tanto
para  vivir,  corno  para  realizar  algo  que  requiere  unas  condiciones
excepcionales654.
653  Sin embargo, Bóhme piensa de forma contraria, que cé2iceoz’ ívop tiene únicamente un sentido
psíquico.  connotando la firmeza de la persona (dic Festigkeit des  Menschen)  (op.  cit., p. 6 n. 2). Por otro
lado. Bolelli, poniendo este pasaje en relación con Od.  XIX 224, donde Odiseo promete hablar a
Penélope  del  antiguo huésped a  que ha hecho referencia, “según se  me muestra al  iw1i’  (cííç /101
z’&í22e’raz  irop  ). piensa que %d2Ksov  jrop  significa el “corazón” en cuanto “fuente del recuerdo
y  de la inspiración” (fbnte di ricordo e di inspirazione) (op. cit., p. 69).
654  la misma línea que nosotros se  sitúa Laser, para quien íop  tiene aquí el sentido de “fuerza vital”
(Lebenskrafi) (op. cii., p. 36).
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2.2.2.  iiop  como  instancia  directamente implicada  en  procesos
psíquicos
En  este  grupo  de  pasajes  seguiremos  otro  criterio  de  división:  el  modo
de  implicación  del  wp  en  la  vida  psíquica.  Según  este  criterio,
pretendernos  detenninar  el  sentido  del  t&mino en  función  del  papel  que  el
í’rop  cumple  con  respecto  a  los  procesos  psíquicos  del  individuo,
atendiendo,  asimismo, a la distinta relación que aquél tiene con el “yo”.
Así  pues,  tenernos  cuatro  subgrupos: en  el  primero,  analizaremos  el
papel  de  i’zop  como  instancia  interna  con  papel  activo  en  procesos
psíquicos;  en  el  segundo, veremos  los  pasajes  en  los  que  se  le  atribuyen
cualidades  o  características que  son  propias  del  individuo; en  el  tercero,
consideraremos  la  función de  i’vop corno objeto de cambio; y, por último,
en  el  cuarto  traeremos  a  colación  aquellos  pasajes  donde  ‘rop  aparece
corno  una instancia  afectada  por  pasiones.
2.2.2.1.  iwp  como instancia interna con papel  activo en procesos
psíquicos
Pretendernos  ahora  tornar  en  consideración  el  carácter  de  írop  en
aquellos  pasajes en los que tiene  un papel  activo  en  el  desarrollo  de  diversos
fenómenos  psíquicos, asumiendo funciones que corresponden a la persona.
El  primer pasaje  en el que esto ocurre es Ii.  1188,  donde, tras amenazar
Agamenón con llevarse a Briseida,
/        ..                          /            f    rQç  cxio  H17.)szwvz  coç  yei’er,  si’  e  oz  rop
c:T1:779scYc-w  O1OWl  &dV&%a /1SpJ117plSV,
190  i  6  ye  bdayavov  6z)  pvo  djieuoç  rcpd  fn7poí
ioi)ç  4uÉv ávacrrioezez’,  5  5”Arpsí5rp’ zapíÇoz,
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ie  ó1%ov aozu  p17cYszé  re  Ov/ióv.
oç   @‘  cÓpuaz ve iiará  ØpÉva ¡cal ¡caá  ev4uóv,
Así  habló (Agamenón); la qflicción surgió en el Pc/ida, y su iwp
en  sil velludo pecho meditaba entre dos posibilidades:
o,  desenvainando la qfiiada e5pada del nn,slo,
levantar a todos y matar al A trida,
o  cesar la cólera y contener el evpóç
Ivíientras revolvía estas cosas en la bpv  y en el 0vjióç
En  seguida  vernos  que  se  hace  al  i5wp  el  responsable  de  una  actividad
intelectiva  que,  como  hemos  visto  en  otros  lugares655,  consiste  en  la
reflexión dubitativa sobre dos  alternativas  de  actuación  posibles,  la  cual  se
identifica, a su vez, con un cierto movimiento de tipo violento, un “revolver”
o  “dar vueltas”, con  el que el poeta concibe la actividad mental de ponderar
y  meditar  alternativas  ante  una  situación  determinada,  y,  en  otros  contextos,
la  maquinación  del  modo  de  llevar  a  cabo  una  acción  que  se  desea656. Por
tanto,  el  ?j’rop, del  que  no  se  olvida  su  carácter  fisico  (se  le  sitúa  en  el
interior  del  pecho),  aparece  como  un  claro  trasunto  del  propio Aquiles,
asumiendo  una  determinada función  intelectiva  que  corresponde
propiamente al yo657. Esto se hace aún más evidente si repasamos las demás
ocurrencias del verbo pepp17píco  en el poema. En todos los casos el sujeto
del  verbo  está  formado  por  personas  (ya  sea  un  dios,  un  héroe  o  una
colectividad  de  individuos),  que  asumen  el  papel  de  agentes  de  la  acción  de
dicho verbo. Este es el único caso en el que dicha función recae en el  ?jwp,
lo  que constituye una forma metonímica, típica de Homero, de proyectar en
‘5Cf.  V 671. VIII 169, X 503, supra,  p. 203.
6Ç6                                     /
-  Ya hemos puesto de manifiesto estas funciones del verbo oppaww, supra, pp. 80-1.
Sin  embargo, para otros autores, ?jrop designa aquí simplemente la “sede de la  inteligencia” (sede
dell  ‘intelligenza)  (Bolelli, op. cit..  p. 69), o bien el “órgano de la reflexión”  (Oigan  der  Überlegung)
(Laser, op. df..  p. 36).
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una parte del cuerpo una función mental que corresponde a, y en la que está
involucrada, la totalidad del yo. De hecho, se pueden considerar los versos 1
188-9  corno  una  peculiar  variante  formular  de  un  esquema  prefijado  que  se
refleja  en  otros  dos  versos:  It.  VIII  167 y  XIII  455.  El  esquema  formular  es
el  siguiente: ‘Qç  Øw,  Tv&í8iç  (1ifíØo/3oç,  XIII  455)  &  5ic’6i,a
peppipii..  Corno vemos, en nuestro pasaje se produce una ampliación
de  este  esquema: se  introduce una descripción del  estado emocional del
héroe  (Hiewuz  8’ doç  yéver’  ), de modo que lo  que  antes  constituía
un  hexámetro,  ahora  lo  componen  dos, ocupando el lugar del nombre una
frase  introducida  por  la  fórmula  v  6  o  íjwp,  la  cual  aparece  dos  veces
más  a lo largo del poema (XIX 366, XXI 571). Con ello, la composición de
ambos  versos  (1 188-9) se completa,  entendiéndose como equivalente del
yo  (expresado por  el nombre del  individuo), la  mención por  sinécdoque  de
su  ij-rop, el cual, por tanto, cumple la misma función658.
Algo  similar se puede decir de  ífrop  en Ji. XV  166 =  182,  donde Zeus,
después  de advertir de lo  que puede  pasarle  a  Poseidón si le  desobedece,
dice:
 8’ oi  66tcz  çbí2ov iop
Taov  uoi  ØdoOaz,  7.óu  ‘re 0’rvyáovrn  icai  d..üoz.
y  su  querido  rop  no procure
asegurar que es igual  a mí,  a quien  los  otros  temen.
 Sin  embargo,  Sullivan  ve  en  el específico uso  de /jrop en  este  pasaje  una  motivación  de  carácter
semántico: la intención por parte del poeta de enfatizar la naturaleza especialmente emocional de los
pensamientos de  Aquiles, al  ser  irop  una  instancia íntimamente relacionada con  fuertes estados
afectivos (“The Psychic Term 1rop...”, p.  16).
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Corno  ocurría  con  iepiipíÇw,  este  es  el  único  pasaje  en  el  que el verbo
óeo4uai no tiene corno sujeto una persona. Esto confirma que iwp  viene a
ser  de  nuevo el  substituto  del  propio  yo  mediante  la  asunción  de  una
actividad  psíquica  que,  en  este  caso,  consiste  en  adoptar  una  actitud  de
interés  por  algo  (el  sentido  propio  del  verbo  en  el  poema  es  el  de
“preocuparse”,  en el sentido de sentir inquietud  por  algo o alguien, cf. 1181,
V  403,  XV  107), y  que corresponde más bien a la  totalidad de la persona.
No  está  de  más  observar  que  aquí,  como  en  el  pasaje  anterior,  no  hay
conflicto alginio entre el  íwp  y el  “yo”. El  iwp  no se  concibe como una
especie  de  ente  semi-independiente que  puede  adoptar  una  personalidad
desacorde  con la  del  “yo”,  sino  que  simplemente asume  en sí  mismo  una
actividad  psíquica  atribuible,  en  rigor,  al propio  “yo”.
Lo  mismo  sucede  en Ji.  XVI  450  y  XXII  169, donde el iwp  de  Zeus  es
el  protagonista. En el primero de estos pasajes dice Hera a Zeus:
450  á2J  ‘El voz Øí2oç aví,  veóv 8’ ó2oØzpevai iop,
/5voi pévpw  ¿acov  vi  icpcerep z5cjtív
yépo’  i5o  Harpóic2ozo  Msziovrzd8ao  8apivaz
Si  te es  querido  (Sarpedón)  y  tu  rwp  se compadece  de éL
permite  entonces  que  en el  violento  combate,
y  a manos  de Patroclo  Menecíacia,  sucumba.
Mientras  que en el  segundo  es  el propio  Zeus  el que  dice lo  siguiente:
ct  ir&oz i  Øí2ov dz’4oa ózwiçójíevov 1iepi ‘rei)’oç
óØOaÁjiofaw  ópó3jiai  kuóv 8’ b,%oØlpe’raz ivop
170 “Eicropoç, 6ç jioz 2ro22c f3oc3v ri  ji  ipí’  fr178v
¡Ay!  A  un  querido  varón, perseguido  alrededor  de la  nuiralla,
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veo  con los ojos; mi ivop  se conpadece
de  Héctor, que por mí ha quemado muchos muslos de bueyes.
En  ambos casos  es  Zeus  quien, a  través  de  su  fj’rop, se  aflige
conmisericorde  por  la  suerte  que van  a correr  dos  héroes  muy  queridos  para
él.  Esta  vez,  sin  embargo,  la  atribución  a  una  parte  del  cuerpo  de  un  papel
psíquico  activo  correspondiente  a  la  persona  no  se  lirnita  al  ¡wp. Esto ya
ocurría con el Ovióç en VIII  202, donde Hera reprochaba a Poseidón que
su  Ovjtóç no se compadeciera  por  la muerte  de  los  aqueos  (oMs  vv  aoL
/  ó2oq5zpe-at  z’  q5peo  Gv4uóç). La  función  substitutoria  del  “yo”  tanto
de  Ovuó  corno  de  ijwp  es  la  misma  que  en  los casos anteriores,
únicamente cambia la nómina de procesos psíquicos que se atribuyen a estas
instancias anímicas: si antes era la reflexión dubitativa nte dos altemaivas
de  actuación,  o  la  sensación  de  interés  hacia  algo,  ahora  es  un  mero
sentimiento  de lástima  y compasión  hacia  otra  persona.
Los  siguientes  pasajes  no hacen  sino  confirniar  lo  dicho  hasta  ahora.  En
dos  de  ellos  la  personificación  del  írop  es  incluso  más expresiva.  Así
ocurre en 11. XX 169, donde, como hemos visto antes, se dice de un león
•                  ;   c,   /herido por la laiza que  su valeroso ivop  gime en su icpaúu  (ev  ce  re
o  KpaSí77  o’rz’ez  d2Kzuov  7rop,  y también  en Ji.  XXI  389,  donde  al
ver  Zeus  enfrentarse  a los  dioses  en  disputa,
•   •  .  yacro  6É oi Øí2ov ii’rop
390 y778om1q7,
•..su  querido  wpse  echó a reír
de  gozo.
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Estos  dos  pasajes  muestran  cómo  la  atribución  al  í’rop  de  funciones
psíquicas  que son patrimonio  de  la persona  como  tal  se extiende,  aunque  sea
en  un  sentido  metafórico,  hasta  los  actos  fisicos  externos  y perceptibles  por
los  demás, corno puede ser el “gemir” (ouew),  esto es, la producción de
un  sonido que denota aflicción y pesar y  que no  sólo se considera propio de
un  órgano interno,  sino también  del  mar  embravecido  por  la  acción  de  los
vientos  (XXIII 230), o  el “reírse”  ( ye2 d:’v ) como  acción  externa,  tal  como
se  aprecia en XV  101, donde Hera  simula la  risa hacia afuera  aunque por
dentro  esté  indiguada con  Zeus  (yÉao-o-e  eí2eozi  “sonrió  con  los
labios”).  El  i2j’rop asume actitudes  que sólo  tienen  sentido  eii cuanto  son
atribuibles  a un individuo delimitado con contornos precisos  y  diferenciado
de  los demás. El hecho de “gemir” o de “reír” sólo puede entenderse como
producidos  por  algo o  alguien identificable como una  unidad. La  asunción
por  parte  del  írop,  o de cualquier otra parte  del individuo, de una entidad
activa  propia  de  la  totalidad  de  la  persona,  no  supone  otra  cosa  que una
delegación  de  la  personalidad,  un  desdoblamiento  del  “yo”  con  fmes
expresivos,  pero sin llegar en ningún  caso a una  disociación del “yo” o a un
carácter  esquizofrénico659.
Otro  ejemplo  de  lo  que  decimos  lo  vemos  en  Ii.  XXI  571,  donde
Agénor,  tras  dudar  entre  huir  o  quedarse  para  luchar  contra  Aquiles,  se
agazapa  aguardándole,
kv  Sé oi i5rop
d2iczjiou  óppcero  7rw%qtí4eZv  ,Sé  pdecrOaz.
y  en su  interior  el irop
659 Todo lo dicho hasta ahora es perfectamente aplicable a otro pasaje, Ji. XXIII  647,  donde Néstor dice
que su írop  “se alegra” %aípel 5é ¡ioz írop  de que Aquiles e acuerde de tener hacia él la
consideración que se le debe.
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valeroso se lanzaba íagitabaJ dispuesto a coinbaiiry a luchar.
El  verbo  óppdw  en voz media tiene en el poema el sentido de “lanzarse”
contra  alguien (por ej.,  V 12, XIII 182, XXI 595),  “disponerse” a hacer algo
(VIII  510,  X 359)  o incluso el  de  “echar  a andar” (III  142), involucrando
siempre  una  idea  de movimiento hacia otro  lugar660. El  uso  de este  verbo
con  es a la vez peculiar y muy expresivo, pues da a entender que éste
adopta  un estatus personal al “lanzarse”, corno si de una persona se tratara,
a  luchar contra  el enemigo. Con ello, el  íjwp  asume la  decisión del héroe
para  permanecer en  su puesto y  su disposición para  enfrentarse a  Aquiles,
resolviendo  la duda anterior que tenía. Encarna por un momento la voluntad
de  la persona y, de este modo, resume en sí su personalidad, aunque nunca
deja  de ser un simple trasunto del “yo”,  carente de la  identidad que llega a
poseer  el Ov,uóç.
Algo  similar a lo que ocurre en Ji. V 670, donde Odiseo,  al advertir que
sacaban  a Tlepólerno muerto del combate,
670.  .     ,uaíjn7o  Sé  o  q5í2ov iop
epjnpzs5’Éicszra  iça’tá  q5péwx iaxi  ica’á  Ov1uóv
i  iipoiÉpco  ¿lzóç vóv  épzy5oitozo  Szcóicoz,
6  ye ‘rcí3z’ jc,teóvan’Aviçíwi, áró  Gvpóv ozw.
•   .  .  su  iwp  se enardeció;
y  ineditó entonces en su  pTjv  y  en su  Ovjióç
o  perseguir aún más al Jijo  del resonante Zeus
o  quitar el  Ovu6ça  la mayoría de los licios.
660Es interesante notar su analogía con ,rd)LZw en XXII 452, supra, p. 514.
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El  verbo uazpdw  expresa  un  estado  de  excitación  entremezclado  por  el
ansia de hacer alguna cosa, nonnalmente combatir (XV 742). Por eso, en un
sentido  metafórico se  aplica  a  la  lanza  que  atraviesa  “enardecida”
(paipcówaa  el cuerpo del enemigo (y  661, XV 452) o las piernas y las
manos  de  los  dos Ayantes, las  cuales “ansían” (pazpccw  )  combatir
gracias al estado de furia que les procura el ,uvoç  y  la dpp,  “gozo de
combatir, ardor b1ico” (XIII 73 y  75). En este sentido, pues, se atribuyen
sensaciones psíquicas tanto a cosas inanimadas (una lanza), como a partes
delimitadas del cuerpo (piernas y manos), las cuales aparecen como centros
activos  en  los  que  se  focaliza un  estado de  impetuosidad afectiva que
corresponde  corno  tal  a la  propia  persona.  Es  lo mismo  que  ocurre  con  i’rop
aquí  y en los pasajes anteriores.  El  iwp  no se liinita  a ser recipiente pasivo
de  los procesos psicológicos del individuo, sino que toma un papel activo eii
dichos procesos como “doble “de  la persona, es decir, corno instancia que,
por  sinécdoque, asume competencias  propias del “yo”. Así,  del mismo
modo  que  el  í5’vop se  excita  y  enfurece,  medita  posibilidades  de  actuación
pEppiole,  1189),  función que  aquí  se  atribuye  directamente  a Odiseo  (Y
671).
Una  última confirmación de lo  dicho la encontrarnos en Ji. VIII 413,
donde Iris, al ver que Fiera y Atenea  se dirigían a la batalla, les dice
 /J4uarov;  rí  crçb&’  hi  çbpEoi /!aíz’eiztz  iop;
 Kpozií8i7ç  
¿A  dónde váis con tal ansia? ¿Por qué el  irop  está tan furioso  en
vuestras pÉvEç?
No permite el cronida defender a los argivos.
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Corno vernos, a  la referencia en dual de  la primera pregunta, se  pasa
inmediatamente a la alusión al  iwp  de las diosas, lo cual ya nos da un
indicio  de  la  proyección,  tan  cara  al  poeta,  de  las  funciones  psíquicas
propias  de la persona a una parte del cuerpo. En este caso se trata de la furia
combativa  asociada a un cierto  comportamiento anormal o  falto de juicio  y
sensatez  (cf. por ej.,  XV  128); la  misma que ha  sido atribuida unos versos
antes  a Zeus en una construcción sintáctica que nos muestra claramente la
tendencia  descrita  de  personalización  del  fj’rop. Dicha construcción es
rarrp  oiuç  q5peai  uah..’e-vat  “mi  propio  padre  está  furioso  en  sus
p<ve”  (habla Atenea,  VIII  360),  la  cual  no  sólo  resulta  una  variante
semántica  a  la  expresión  /ui  Øpeoi /JaíuE’ral i’vop, sino que además
ambas  coinciden desde un punto de vista métrico:
VIII  360:            - .  icap  oi’uóç  Øpscñ  uaíue’rat.
L)  /  —  —  /  —  Li  Li  /  —  Li  Li
VIII  413:          . .  .  i’  ØpEo/Jaíve1al  ¡‘iop
Li  /  —  Li  L.)  1— Li  L.)  /  —  —
Todo  ello demuestra, como ya tuvimos ocasión de señalar en otro lugar661,
que  9jrop, alE ocupar el  lugar que antes correspondía a un  término genérico
para  designar a una persona (rar4p,  se concibe como una instancia cuya
actividad  psíquica la equipara funcionalmente coii el “yo”.
661 Cf. Supra.  p.  286.
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2.2.2.2.  iop  como  instancia  cuya  índole  determina  la  actitud  que
caracteriza  al individuo
Aquí  querernos determinar el  carácter  de  ?jwp en aquellos pasajes  en
los  que  aparece  calificado  por  un  epíteto  que  denota  una  cualidad  o
característica  que afecta a la consideración de toda la persona.
El  primer  pasaje  a  tratar  es  Ji.  IX  497,  en  el  que  Fénix,  intentando
convencer  a Aquiles para que deponga la cólera, le dice:
ál,%  “Ai1eí  óc4iaovv  Ovpóz.’ pévai’  ob5é  ‘rí opi’
vr72eÉç iop  Éezv  oTpeicw ÓÉ re icai Oeoi a&voí,
‘rá3v itep icai jieíwv  ápe  rijii  re J3íi re.
Pero  Aquiles, doblega  tu  altivo  9vp6ç  no es conveniente que tú
tengas  un írop  despiadado; incluso los mismos  dioses son flexibles
aún  siendo de éstos  mucho mayor  la cualidad  la dignidad y  laflierza.
El  epíteto  z’r2e<ç, que  expresa  propiamente  la  cualidad  del  que  no  es
compasivo  y  lleva la  muerte (por ej., Ji.  XI  484,  588), y  que aquí  aparece
aplicado  al  ?j’rop de  Aquiles, se  emplea dos  veces  más  en el  poema para
referirse  a  Aquiles  mismo,  lo  que  confirma que  el  i?jrop hace  aquí  por
sinécdoque,  corno en anteriores pasajes,  las  veces  de  la  persona.  Además,
vqeÉ  expresa una cualidad moral, de modo que a lo que alude Fénix es a
un  modo de comportamiento por el que Aquiles, corno tal, es juzgado por la
comunidad.  Por tanto,  í’rop, de forma similar a  Ovu6ç y vóoç en pasajes
similares662, encarna  la  actitud  de  Aquiles,  su  disposición  psicológica  a
pensar,  sentir  y  actuar  de  una  determinada manera,  el  carácter  de  la  cual
conforma  el temperamento del héroe.
662Cf  supra. pp.  98ss..  y  pp.  358ss.
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Creernos que esto mismo es aplicable a  dos pasajes paralelos: Ii.  XIX
169  y XVI 242. En el primero, Odiseo, aiite la  iiisistencia de Aquiles de
atacar  de inmediato, dice que no es conveniente hacerlo en ayunas, pues al
hombre  que  no  come  se  le  cansan  los  miembros  y  se  le  doblan  las  rodillas,
pero
ç  6é K’ áz’r)p oívozo  icopeouájisz’oç  icai  5w5iç
áv5páoi  6vouevéecrrn irawyJÉploç iro2eu íÇ17,
9apact2ov  vi  o  i’op  ui  Øpeaív, ob6é r1 yví’a
170 itpiv  icáju’si irpiv irá v’raç pwr7cai  iro2poia
el  vardn saciado de vino y comida
con/ra los enemigos combate todo el día,
pues  audaz es el ¡jvop en sus páz.’eç, y los miembros
no  se le fatigan hasta que todos se retiran del combate.
Mientras  que  en el  segundo,  Aquiles,  antes  de  enviar  a  Patroclo  a la batalla,
hace  la  siguiente  plegaria  a Zeus:
•   .  .  KüóOÇ áua  2rpÓeç et)Øoira Zsí,
Oápavi’ov ÓÉ oi iwp  vi  ØpEaíz.’.
•   .  •  envía con élfaina, longividente Z us,
y  un irop audaz en sus
p663              /     /Corno  ya  hicimos  notar  en  otra  ocasion  ,  tanto  Oapaa2eou  uy  at  r,wp
i’i  q5peo-íu corno Oápovuou  8é  oi  iwp  z4  q5peaíi’ constituyen  dos
variantes fonnulares para expresar una misma cosa: la posesión de Odpaoç
por  parte de la persona. Odpcoç, que se puede traducir por “confianza” o
663 Cf. supra, p. 286.
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por  “audacia, osadía”, es la propiedad del que tiene la fuerza, el estímulo y
el  valor necesarios para  la  lucha664. Por  tanto,  los  adjetivos derivados
Oc€pcra2éoç y  Opavo  designan, respectivamente, tanto la  cualidad de
ser  audaz  o arrojado  en  la lucha,  esto es, de estar a la altura del  deber en la
batalla  (por ej., Y 602,  XVI  493,  XXII  268),  como  la de tener confianza y
valor  en el combate (XIII 823, XVI 70). El mismo carácter de las cualidades
expresadas  por estos epítetos nos muestra que califican, como  en el
pasaje  anterior, una actitud de la persona, una fonna  de pensar y actuar que
merece  el juicio moral de la comunidad. Por tanto,  í5rop viene  a designar  lo
mismo que en el pasaje anterior: la instancia interna en la que se personaliza
la  actitud o disposición psicológica que define el modo de caracterización de
un  individuo en un momento determinado.
A  un contexto similar pertenecen los tres siguientes pasajes, en los que
se  utiliza un  epíteto afin a estos  dos últimos para  caracterizar el  ?rop:  el
adjetivo  d2Kzuoç  El  primero  de  estos  pasajes  es  Ji.  V  529,  donde
Agarnenón  arenga a sus tropas en estos términos:
 Øí2ot ávÉpsç cw  ai  d2icipov iop  ea9e,
¡Amigos!  ¡Sed hombres y  escoged un  vop  valeroso!
Este  tipo de exhortación es  un  recurso  típico  en  escenas  de batalla. En este
caso,  el  verso  utilizado  constituye  una  variante  formal  del  que  se  usa  más
comúnmente  (7 veces  en el poema): ávÉpeç  Éo  í,%ot,  uwjoaoOe  ÓÉ
Oot5pz8oç á2K1Ç  “sed  hombres, amigos, y  recordad vuestra impetuosa
combatividad!”  (VI  112,  VIII  174, XI  287,  etc.)665. Como  vemos,  tanto  en
4Sobre  esta definición, cf. supra, p. 274.
t%SCf  Kirk (ed.) op. cit..  nota a V 528-32.
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un  caso  corno  en  otro  la  arenga  consiste  en  pedir  que  los  guerreros  no  sólo
tengan  la  capacidad  para  afrontar  la  lucha,  sino  también  el  estado  anírnico
apropiado  para  ello,  es  decir,  lo que  en  el  poema  se  define  corno  la  2iaj.
La  áÁjçi,  que es similar al 6dpooç, es tanto la fuerza posibilitadora para el
combate como el ansia o el ímpetu combativo; es, por tanto, una propiedad
necesaria del guerrero, por lo que resulta lógica su demanda. En el caso de
la  variante más  común,  su  posesión  consiste  en  su  recuerdo,  es decir, en
tenerla  presente  en  la  consciencia,  mientras  que  en  el  pasaje  que  nos  ocupa
radica  en  la  “elección”666  de  un  ?jwp  que  sea  ifLoç  Este  epíteto
expresa  la  cualidad de tener áÁici,  esto es, alude tanto a la robustez y
fortaleza  de  objetos (III  338,  X  135,  XI  43  etc.)  y  de  personas  (en
construcción formular sustituyendo al  nombre de  Patroclo: Mez-’ot’ilov
d2Ktpoç  vóç,  XI 605,  814, XII  1 etc.), como a  la  valentía del que  se
comporta en la lucha de forma acorde con la reputación que debe tener un
guerrero, es decir, corno un ¿tya8óç (VI 522, XIII 278, XV 570 etc.). Por
tanto,  Agarnenón pide que el combatiente “elija” un 9jwp  fuerte,  potente  y
valeroso,  lleno  del  ímpetu  combativo que demanda la situación. Pero, ¿por
qué  la  alusión  al  íwp?  Por  lo  mismo  que  en  pasajes  anteriores,  porque
encarna la actitud que tiene la persona ante un hecho determinado, esto es,
el  conjunto de  condicionantes intelectivos, emocionales y  volitivos que
constituyen su modo de respuesta al entorno667.
6  forma verbal eo8e  es la 2a pers. de imperativo del aoristo medio de c4o’w,  “coger, tomar”. En
voz  media, este verbo tiene  en el  poema tanto el significado de “tomar” algo (por ej., la cena: VII  370,
XVIII  298), como el  de “escoger” (IX  139, 281,  391 etc.)  o el  de  “preferir” (la amistad,  XVI 282). Por
tanto,  lo que dice literalmente Agamenón es que cada hombre “tome” o “elija” el  ífrop que tenga una
determinada cualidad de modo que así logren tener la disposición combativa necesaria.
‘Sin  embargo, para Laser. en una interpretación muy reduccionista, todo esto se reduce simplemente al
“valor” (Mut)  (op.  cit..  p.  35).
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Los  otros  dos  pasajes  en  los  que  se  alude  al  í’jTop ¿i2ictuoç  en
contextos de batalla son Ji. XVI 209 y 264. En el primero, Aquiles arenga a
los  minnidones con las siguientes palabras:
h’z.’Gd ‘rzç dliczjiov  iop  wv  Tpo3sooz  ua%éc&o
En  ella  (la batalla) luche cada  uno  contra  los  troyanos  teniendo  un  ¡rop
valeroso.
Mientras  que  en  el  segundo  se  dice  que  los  mirmidones atacaron
esparciéndose corno una riada, al igual que las avispas, las cuales,
‘roç  8’ e! rep  ,rcpá  ‘ríç ‘re icidw dvOpa2lroç óSí’riç
iczu,o  ¿éiccov, o  S’d2iczitov  i3’rop 4’ov’reç
—  /          /  1   /     1’  /26  ltpoaow  raç  2CE’rE’VCÁZ KCtZ  CU  Vi/El  0107  ‘rEKEO01.
zz’  ‘ó’ve  Mvpjíz5óz’sç  icpaSíl7v icai  9vu6v  ovvsç
iç  V170)V éovro  f3or  8’ dof3ecwç  ópcópsz.
si  cilgúii caminante pasando  junto  a ellas
las  mueve sin  querer,  éstas,  teniendo  todas  un r’rop valeroso,
salen  volando hacia adelante y defienden  sus  crías.
Así  entonces los mirmidones, teniendo este  Kpa5íT/ y  evóç
se  esparcieron fiera  de las naves, y  se levantó un inextinguible griterío.
Como  vernos, el primer pasaje constituye una variaite de V 529, aunque
sustituyendo el tono exhortativo por  el de recomendación. El guerrero debe
estar  en una disposición idónea para  el combate y, para  ello, es preciso que
tenga  un  d2iczuoç  ?j’rop, la fuerza de ánimo y la actitud mental, emocional
y  volitiva necesaria para ello: la valiente, impetuosa y combativa propia del
áyaGóç.  La misma que tienen los mirmidones cuando se lanzan a la lucha
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corno  una riada de avispas que atacan al que intenta rnolestarlas. Aunque, en
este  segundo  caso,  se  nombran  dos  instancias  distintas  para  designarla:
KpaSíl7  y  9vuóç.  Sin embargo, esto no  afecta  en nada a  su  significado,
pues  estos  dos  términos,  que  forman una  típica  hendíadis  como  en  otros
contextos  lo hacen ji.Éioç y  Ovuóç o iJóoç y ev,uóç, aparecen aquí corno
variantes  designativas de  9j’cop, y, por  tanto, designando lo  mismo: aquello
que  hemos venido denominando una actitud o  disposición psicológica ante
alguien  o algo, esto es, una forma de respuesta  al entorno consistente en un
modo  concreto de pensar, de sentir y de actuar.
Prácticamente  a las  mismas conclusiones llegarnos en Ji. XXIV 205  y
521.  En el primero, Hécuba dice a Príarno:
cL5 duoz ,rfi Si  roz q5péueç oi>’o’8  flç rá 2rápoç  itep
ic)e’  kir’ ¿uOpa7rovç etvovç  ijS’ otcw  ¿wccrcrezç
,rd3ç rOé2ezç  viaç’Aazc3z’  k2O4uev otoç
áv6oóç  ¿ç  bbOa2floLç  6ç  zoz ro2-ctç  re  icai oO2oi)ç
205  viéaç  eupz  rn8ipezóv  vú  wz  irop.
7Ay  de mí! ¿A dónde han ido tus Øpzeç  con las que antes
eras famoso  sobre los extral?/erosy sobre tus súbditos?
¿ Gómo quieres ir solo a las naves de los aqueos,
a  los f  os del varón que a II muchos y  valientes
hijos  te ha despojado? De hierro es tu ?jwp.
Lo  mismo (salvo los dos primeros versos) que le vuelve a decir Aquiles en el
segundo  pasaje citado. El epíteto atSipezoç se aplica en el poema a lo que
es  sólido o  inflexible, denotando, referido  a comportamientos humanos, la
inflexibilidad  de una  actitud o una  forma de pensar que se considera terca o
equivocada.  Este  es  el  caso  cuando  se  atribuye  al  Ovu6ç en  XXII  357,
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donde  éste encarna la actitud implacable de Aquiles al negarse a la petición
de  Héctor  de  que  devuelva su  cuerpo a  su  familia,  todo  lo  contrario  que
tener  un  Gvpóç  ‘2ao  “propicio”  (XIX  178),  esto  es,  presto  a  la
reconciliación.  En el pasaje  que nos  ocupa,  el  uso de  írop  es  exactamente
consistente  con el  que se hace  de  Ovpóç,  de modo  que aquél designa  esa
misma  disposición terca  e  implacable, determinada por  la  carencia  de  un
juicio  prudente  y  apropiado  de  la  situación (Øpveç),  del  que  tiene  una
determinación  a  actuar  en  un  sentido juzgado  corno  equivocado  por  los
demás.  Como en el caso de los pasajes anteriores, estamos ante una actitud
momentánea,  una forma de reacción ante una situación concreta, nO aiite la
descripción  de  un  carácter,  de  un  conjunto  de  rasgos  consistentes  que
configuran  una personalidad propia  e  individual. Algo que  sí parece  estar
presente  en  el  siguiente  pasaje.
Se  trata  de Ji.  IX  572, donde Fénix cuenta que a la madre de Meleagro,
que  rogaba insistentemente a Hades y Perséfone para que dieran muerte a su
hijo,
V17Ç 8’ i7EpOqiOVVlÇ ‘Epwzç
vez’  4’EpJ3ecbzv  ¿qzsí2zoz’  iop  iovaa.
mis,  vagabunda de tinieblas,
que  tiene  implacable  el  í’rop,  la oyó  desde  el Erebo.
Aquí  el  adjetivo ápeí2to;  que expresa la  cualidad de lo que no  se deja
aplacar  (IX  158) o de lo que es inclemente y  cruel (XXIV 734),  constituye
un  epíteto característico de la Erinis, esto es, un término que denota Ull rasgo
confonnante  de la personalidad de la diosa, personalidad que se deriva de su
fonna  de pensar,  sentir  y  comportarse. Pues,  bien,  esta  forma  de  pensar,
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sentir  y  comportarse,  que es  lo  que  constituye, en definitiva, la  actitud de
alguien,  es  lo  que  se  designa  con  ¡‘rop. El  fj’rop, pues,  es  el  centro  que
define  no  sólo  el  carácter,  sino  también  la  propia  individualidad.  La
diferencia  con  los  pasajes  anteriores  estriba  en  que  en  éstos  el  5’rop, si bien
constituía  algo propio  e  incluso  característico  del  individuo, no conformaba,
corno  ahora, el modo individualizador y  definitorio de la personalidad.
2.2.2.3.  i3wp  conio  objeto de cambio
Aquí  querernos traer  a  colación  aquellos  pasajes  en  los  que  íop  está
sujeto  a algilin tipo de cambio. Esta  característica del  íwp,  compartida con
Øpiju  y con uóoç,  es una consecuencia lógica de su consideración como el
centro  representativo de la actitud de la persona ante un  hecho determinado,
pues  ésta  es  susceptible de  cambiar en  función de  las  circunstancias. Por
tanto,  las conclusiones sobre la naturaleza del  ifrop  en estos pasajes tendrán
una  gran similitud con las del anterior parágrafo.
Los  pasajes  en cuestión son dos: el primero es Ji. X 107, doiide Néstor
le  dice a  Agarnenón que Zeus no  va  a  cumplir todavía  los  voijpa’rcx de
Héctor,  sino  que éste
ici5oz  poO7ow  icai  ,  íoow,  e(  1cEv’Az2Ásl)ç
iç  ó1%ov  ápya2éozo  aa’rpr7  Øí..%ov iwp.
padecerá muchos trabajos aún si Aquiles
hiciera volver a su querido íwp  de la penosa cólera.
[cambiara su querido íwp (‘alejándolo,) de la penosa cólera]
Aquí  se  expresa  la  posibilidad  de  que  Aquiles  “haga  volver”  (el  sentido
literal  de peaopq5w)  el  íop,  de modo que, así, éste quede apartado de
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la  cólera que lo domina. Este “hacer volver” lo que significa realmente es un
“cambiar”,  esto es,  sustituir o  convertir una cosa  en otra,  por  ejemplo, un
modo  de pensar y  actuar (vóoç,  XV  52) o la  expresión de  dicho modo de
pensar  y  actuar (ji ‘ÜOoç, XV 203).  Por tanto, lo que se  quiere decir es  que
Aquiles  puede “cambiar” su  iwp,  haciendo que el  sentimiento pernicioso
de  la  cólera deje de afectarle. De este modo, su  í5’rop cambiaría de índole,
lo  cual supondría, a su vez, una mudanza en la conducta del héroe. Así pues,
¿qué  puede ser aquéllo que, al  sufrir un cambio de naturaleza en el hombre,
desemboque en un nuevo comportamiento? La respuesta no puede ser otra
que la actitud, es decir, la forma de relacionarse con el inundo consistente en
un  modo  específico  de pensar,  de  sentir y  de  actuar.  Por  tanto,  a  lo  que
alude  Néstor  es  a  la  posibilidad  de  que  cambie  en  Aquiles  su  modo  de
concebir  su  situación, su fonna  de  sentirse ante dicha situación (dominada
por  la  cólera), y,  por  ende,  su manera de comportarse frente a  ella.  Y son
estos  tres  aspectos que  conforman  la  actitud  de  Aquiles  lo  que  Néstor
designa con j?jrop668
Algo que es perfectamente aplicable al  segundo pasaje  que nos  ocupa.
Se  trata de Ji. XV 554,  donde Héctor  arnonesta a Melanipo para  que corra
junto  a él en ayuda de su primo caído en los siguientes términos:
oívw  8i  ME2áz’z2ute ,ueO@o1usz’; oL8é  z.’v
vrerat  çbí2ov iop  áveçvzoi  Japávozo;
¿Así, Melampo, nos desentenderemos? ¿Ni siquiera a tí
se  te cambia el querido iwp  por la muerte de tu primo?
665Ya aludimos al valor de íiop en este pasaje al ponerlo en relación con vóoç en XV 52, llegando a las
mismas  conclusiones:  cf. supra,  pp. 396-7.
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El  significado  propio  de  v’zpérw  en voz  media  es  el  de  “volverse  hacia”,
“preocuparse por”, de modo que lo que  pregunta  literalmente  Héctor  a
Melanipo es si no es capaz de prestar atención a la muerte de su primo
cambiando su i5’rop de un estado anterior de indiferencia  otro de interés y
preocupación669.  Así  pues,  el  í’vop  pasa  a  encarnar,  corno  en  el  pasaje
anterior,  la  actitud  de  la persona,  su  disposición  psicológica  hacia  alguien  o
algo, susceptible de trocarse en un sentido o en otro.
2.2.2.4.  iwp  como instancia afectada por pasiones
En  este  parágrafo  pretendernos  tratar  aquellos  pasajes  en  los  que  íj’rop
aparece  como  el  centro  interno  en  el  que  se  revelan  tanto  los  afectos  y  las
emociones, como las sensaciones de  carácter  más fisico que acompañan o
en las que parece que se hace consistir dichas emociones.
La  primera  pasión  vinculada  con  el  i’rop  es  el  temor, el  cual se
manifiesta  con  dos  matices  diferentes.  En  el  primer  pasaje,  Ji.  III  31,
Alejandro,  al ver a Menelao  adelantarse  para  enfrentarse  con  él,
aw2z%1’y77 çbíÁoi’ i’cop,
d1(  ó’ VC’pWl’ EiÇ É8ZJQÇ  áÇ&’ro  ií7p’ á,%eeíi’cvi’
se  le aturdió el querido 9jwp
y  se retiró al grueso de los compañeros para evitar la muerte.
Aquí  nos encontrarnos  con  el  temor  del  que  tiene miedo a perder la vida.
Para  expresar  dicho  temor,  se  recurre  a  la  descripción  de  una  sensación
básicamente fisica que siente el  individuo  como  propia  del  jvop.  Dicha
669La misma expresión formular (oL.5É VV ooí  rp  /  vraz  bí).o  irop)  se  pone en boca de
Atenea  en Od. 1 60  para llamar la atención a Zeus sobre la suerte de Odiseo. Cf. Kirk, op.  cit.,  nota a
XV 553-9.
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sensaciól1 es descrita por el verbo ica’vaz2TfJOW, cuyo uso  se  reduce  a
este  pasaje  en  todo  el  poema.  Por  tanto,  para  deducir  el  carácter de  la
sensación  en  cuestión  es  necesario  recurrir  al  simple  g2iccw,  que
significa  “golpear,  batir,  chocar”.  De  este  modo,  podemos  ver  que  se  alude
al  latido especialmente fuerte del  íwp  de  Alejandro,  que  nace  como
respuesta orgánica a la representación mental de la amenaza que para la
propia  integridad  supone  la  presencia  de  Menelao.  Así  pues,  esta
representación  mental,  a  la  que  podernos  reducir la emoción consistente en
el  temor  a perder  la vida,  se  expresa  mediante  una  sensación  fisica,  un fuerte
latido o un  golpeo  acusado  del  ?jwp,  que  en  este  caso  habría  que  concebir
corno un órgano interno que, al responder a sensaciones de origen externo,
es  concebido  corno  el  centro de las afecciones psíquicas que nacen de
dichas  sensaciones.
Algo  similar a lo  que  ocurre  en  Ji.  X  93, donde Agarnenón expresa su
estado  de  ánimo en los  siguientes  términos:
avá  áp  zlavací3P irepz&í5za,  oLSé ¡toz  iop
Épirs5oi’,  á,ta. ‘ á2a2Kv77paz,  Kpa5í17 Sé uoz  éw
95  cY’rT7OÉWL’ KOpco7cEl,  rpouÉez 5’ tnró çbaíóz/2a yvfa.
Temo muy terriblemente por los dánaos; mi írop
no  está firme, sino que estoy inquieto; el icpaSíTJ me salta
fuera  del pecho, y me tiemblan abqjo los relucientes miembros.
Nos  encontrarnos  aquí  con  el  segundo  tipo  de  temor  al  que  hacíamos
referencia:  se  trata  del  miedo  angustioso  que  se  deriva  de  la  preocupación
por  la  suerte  que  corren  aquellos por  los  que  se  tiene  una  cierta
responsabilidad. Este ternor, que es un sentimiento psíquico, aquí tarnbién se
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describe  haciendo alusión a los efectos fisicos que dicho temor produce en
el  individuo: la  falta  de  “finneza”  del  fjwp, que,  en  este  caso,  hay  que
entenderla  corno  una  carencia  de  reposo  o  sosiego, es  decir,  de
funcionamiento  adecuado  bajo  condiciones  nonnales,  lo  cual  se  confirma
con  el uso del hápax  legóinenon  ¿2a%zicr774uaz, que alude a la  sensación
de  agitación derivada de un sentimiento de inquietud o  angustia670 el latido
inusualmente fuerte del icpaóíi, cuyo golpeo parece que le va a hacer salir
del  pecho (cf. la  analogía con  i’rop en XXII 452 y 461); y, por Último, el
temblor  de las piernas. Corno en el pasaje  anterior, el  uj’rop se concibe aquí
también  corno un centro donde se manifiesta la afectividad del individuo; sin
embargo,  y aún tratándose de una instancia de carácter fisico y de aparecer
en  analogía con el  KpaóÍl7, no parece circunscribirse sólo a esta función,
sino  que,  además,  aparece  como un  trasunto  de  la  persona,  encarnando,
corno  en  contextos  anteriores,  aquellos  procesos  psíquicos  atribuibles  al
“yo”.  Ello  se  deduce  de  la  propia  sintaxis de  la  frase  oi’Sé  uoi  i1j’rop ‘
¿WrEóOz4  áÁÁ’ á2ia  ‘vizUat,  donde  se  produce un  cambio brusco de
sujeto:  en  la  primera  proposición  Agarnenón habla  en  tercera persona,
centrando  en el  iwp,  que es el sujeto, su estado de ánimo, mientras que en
la  subordinada Agarnenón pasa,  sin solución de continuidad, a hablar  de sí
mismo en primera persona, dando a entender que la  emoción que siente vale
tanto  para él como para su í’rop. Pues, en efecto, todo proceso “psíquico”
se  refiere necesariamente a un “yo”, que es el que realmente piensa, siente,
desea, etc... La atribución de estos fenómenos psicológicos a diversas partes
°ác  ÓfCrT7fLaZ es un perfecto de á2,viciw,  “estar  inquieto,  agitado”,  atestiguado  en  Hipócrates
(De  muiierwn  affecti bus. 5.13 [Littré] ).  Cf. Kirk (ed.), op. cit., nota a X 94. En cuanto al significado. ya
Apolonio el sofista lo glosaba con  los verbos  Oopv/3éw, en voz pasiva, “estar turbado”; r2avcJjiat,
“estar  con.fimdido,  equivocado”;  y  con  la  frase  &2&aOat ‘r  &avoíç  “divagar  con  la  mente”
(4pollonii..., p. 22.33).
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corporales  o  a  instancias  de  carácter  anírnico,  no  son  si  no  variantes
expresivas  de  carácter  locativo,  al  ser  centros  en  los  que  se  revelan  más
claramente  dichos  fenómenos.  Pero  es  la  persona  como  tal,  como  unidad
individual  reconocible  corno  distinta  de  los  demás,  el  sujeto  de  éstos.  Por
ello,  dichas instancias, en cuanto asumen funciones psíquicas de la persona,
adquieren  el  papel  de  “trasuntos del  “yo”,  esto  es,  de  representantes
substitutivos de una entidad individual. Y esto lo  sabe muy bien Homero,
para  quien las expresiones con las que asocia procesos anírnicos a instancias
internas  siempre son formas  alternativas de alusión a  estados psicológicos
de  la persona.
Estos  dos  pasajes  nos  han  servido  de  ejemplo  para  mostrar  la  primera
forma de  expresión  de  la  acción  de  un  afecto  en  el  íjwp  de la  persona:  la
descripción  de  la  sensación fisica  que  sufre  el  9j’rop por  efecto de  dicho
afecto  y cuya percepción se vincula con la toma de consciencia de éste. Pero
estos  pasajes  no  son  los  únicos.  Existen  otros  similares para  describir  la
aflicción  o la cólera.
El  primero de ellos ya lo hemos visto al tratar el carácter  fisico  de  í’rop.
Se  trata  de  XVII  111, donde Menelao  se  alejaba  del  cadáver  de  Patroclo
como  un león al que  ‘roí S’ v  Øpeav  ¿2Kluou  iwp  /  Jra%voíTat,
,  ,       /  ,  ,     ,  ‘        ,     “                       /
aeiccou  Se  v  airo  peotrav2  oto  su valeroso  rwp  en las  Øpeeç
¡  se hiela, y se aparta forzado del establo”. Aquí se aprecia de forma clara la
indiferenciación que  para  el  poeta  existe  en  algunos  contextos  entre  la
consciencia  de  un  proceso  emocional  de  carácter  psíquico  y  la
experimentación  de la sensación fisica que sufre el  í’rop cuando se adquiere
dicha  consciencia.  Con ello, vemos que  aquí  iwp  tiene  una  significación
doble  pero  complementaria: primero,  como  órgano  interno  en  el  que  se
producen  fenómenos  fisicos  que  el  individuo  siente  como  afectos  y
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sentimientos  psíquicos;  y,  segundo, corno instancia  que  encarna  la  funciones
que  corresponden  a la persona  corno tal.
Todo  esto  viene  confirmado  por  los  siguientes  contextos.  Así  sucede  en
IL  XVI 509, donde,  tras  oír  a Sarpedón  moribundo,
F2a  6’ ai vói’ doç  yÉ’sw Øeoyyijç áovrr
dpívrn7 6  o  iop  5 ‘r’ ob Stwao rpooapivai.
Surgió una terrible aflicción en Glauco a/percibir su voz;
y  su  rop  se turbó, pues no podía socorrerlo.
Aquí  se  describe  claramente  el  proceso  psíquico  que  vive  Glauco:  éste,  al
oír  la  voz  de  Sarpedón  pidiéndole  que  defienda  su  cadáver  y  evite  que  lo
despojen,  siente  surgir  en  él un  sentimiento  de  aflicción,  por  efecto  del  cual
el  iwp  “se  turba”,  es  decir,  literalmente  “se  agita”,  sufre un  movimiento
violento, que la persona vincula con el padecimiento del afecto psíquico en
cuestión:  el pesar por no poder hacer nada por un compañero querido. Corno
vimos  en el pasaje  anterior, este  sentido verbal  supone en el  í’rop  una base
fisica,  de  la  misma  fonna  que  ocurría  con  Ovpóç  en  unos  cuantos
pasajes671, pero ello no evita asimismo la  consideración de un  sentido más
figurado, por el que írop  asume la función emocional de la aflicción que
corresponde  a la persona  como  tal.
Las  mismas  conclusiones  cabe  sacar  de Ji. XXIV  585, donde se dice que
Aquiles  ordenó  lavar el cadáver  de Héctor  lejos  de la  vista de  Príamo,
¿3 jjáv  ávv/iÉv  1pcx5í7 Xótov obit ¿púovzw
585  ,aí’5a  5o5v, ‘Ai,2íi  5’ óptvOeíi ØíÁou i’rop,
671  Cf.. supra.  p.  58.
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lçaÍ   KceraKívszs,  z6ç  S’d.%í’r17raz s’zudç.
no filera  que (Príamo) no contuviera la cólera en el afligido  icpa5íi
al  ver a su hjo  y  que se le turbara el querido  ¡wp  a Aquiles,
y  este lo matara, y de Zeus violara los mandamientos.
En  este caso, la “turbación” o “agitación” expresada por el verbo ópízJw no
describe  la  sensación  producida  en  el  ‘rop  por  la  aflicción, sino  por  la
irritación  o  la  cólera,  la  cual  puede  llevar  a  Aquiles  a  actuar  de  fonna
improcedente.  Esa sensación, que sería fisica, vendría a identificarse con  la
percepción  del sentimiento mismo, sirviendo lo uno para  denotar lo otro. El
í’rop  tendría el mismo papel que en el pasaje anterior.
Esa  identificación entre  sensación “fisiológica” y  emoción psíquica se
hace  quizá aún más  evidente en Ji.  IX  705,  donde Diomedes, tras comer  y
beber  con Odiseo y Agamenón, dice:
á22  ‘dyE-O’ dç  c’  yd’  Eí,rw  rszec6j.wea 7rovzEç
705  i’üi’ UÉ’  içoi/iiorxaOe ‘rerc(pJ(ó/tei’oz Øt%ov iiwp
OÍTOV  O[11010 ó  yáp jj&oç   icai 
Mas,  ea, lo que yo os diga obedezcamos todos:
acosiaos,  deleitados [atisfechosj  en el  wp
con  la comida y  el vino: pues ya  tenemos fuerza y  coraje.
La  clave  de  esa  indiferenciación entre  sensación y  emoción  está  en  el
significado  de   ap7rápez’oç,  participio  medio  de  ‘rép7cw, verbo  que
expresa tanto el hecho de “saciarse” o “quedarse satisfecho” (sobre todo de
llanto, XXIII 10, 98, XXIV 513), como el de “deleitarse” o “divertirse” con
algo  (con el juego,  II 774; con la  conversación, XI 643; o con la forminge,
IX  196, 199). Por tanto, incluye en su significado una mera sensación fisica,
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como  es la  de “saciedad”, con un sentimiento psicológico de placer y deleite
que  se  experirnenta  normalmente  tras  una  percepción  sensible  de  tipo  visual
o  acústico.  Este  sentimiento  psicológico  suele  tener  su  sede,  como  vimos,
tanto  en el Ov/Jóç (IX  189, XXI  45), corno en la Øp7v (1 474,  IX  186, XIX
19,  XX 23). Sin embargo, mientras que Ovu6çy Øpiiv son el asieiito de una
emoción  puramente  psíquica,  en el caso  de iwp  caben ambos sentidos. El
proceso  es similar al que acabamos de ver en anteriores pasajes,  aunque en
esta  ocasión  la  emoción no  es  simultánea  a  la  sensación  fisica  que  la
acompaña,  sino que, más bien, la sensación de saciedad que se produce tras
comer  y beber  en abundancia es la  que provoca en el hombre homérico ese
sentimiento  de bienestar y  placer  que aquél localiza en  el  íj’rop. Que este
órgano  encarne  un  proceso  psíquico  no  es  sino la  consecuencia  lógica  de  ser
el  lugar donde la persona  siente  la  sensación  de  saciedad,  pues  no  hay  que
olvidar  que el  í7wp, desde un punto de vista puramente material, se podría
concebir  corno un receptor de alimentos672 (cf. XIX 307). Por tanto, el  iwp
viene  a  cumplir una  doble  función:  la  de  ser  sede  fisica  de  sensaciones
fisiológicas,  y la de encarnar emociones psíquicas.
Pero  la  expresión de la  acción  de los  afectos  en  el  i’vop  no  se  agota
aquí.  Existe otra forma de describir su presencia: hacer partícipe al  ífrop del
estado  emocional de la persona mediante el uso del acusativo de relación, de
modo  que  se  atribuye  dicho  estado  directamente  al  individuo,  pero
haciéndolo  residir en el iwp,  el cual aparece corno instancia locativa.
En  este sentido tenernos los siguientes pasajes: en el primero de ellos, Ji.
Y  364, se dice de Afrodita, que se disponía a regresar al Olimpo después de
haber  sido herida por Diomedes, lo siguiente:
672Cf.  lo que decíamos  arriba,  pp. 515-6,  comentando  Ji. XIX  307.
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i  5’ ç  5íØpo  &f3aiuev  1X’euÉ’17 çbttov iop,
e/la  montó en el carro afligida en su querido vop
Aquí  í5wp aparece  corno  el  irnbito  en  el  que  se  asienta  la  aflicción  que
siente  la  diosa  al  ser  herida  y  humillada  por  un  mortal.  Dicho  sentimiento
(aquí  dzo;  pues  áK741eYo  es  el  participio perfecto  medio  de
¿ticcçíco, verbo derivado de la misma raíz que el substantivo), que suele
tener  en  el poema  un carácter  de  pesar  por  la muerte  de un  ser  querido  o por
la  perspectiva  de  esa muerte  (por  ej.,  Ji.  V 24,  VI  486,  XVIII  29,  XIX  312,
etc.),  aquí  aparece  entreverado  de  connotaciones  fisicas,  pues  alude  también
a  la  angustia  producida  por  los  dolores  causados  por  la  herida,  tal  corno  se
desprende  del uso  del verbo  ‘ieí,ow unos versos antes para  expresar el
estado  de la diosa (cf  y.  352)673.
En  los  dos  siguientes  pasajes,  la  aflicción  del  ‘rop  tiene  otros  matices.
En  II.  VIII  437,  se  dice  que  Hera  y Atenea,  que  acaban  de  ser  conminadas
por  Zeus  para  que  se abstengan  de  intervenir  a favor  de  los  aqueos,
ab’rcri SÉ pvcozoiv  ri  ic2zqiofoz  KáOzÇov
jiíyS’  22owi  Oso’ci, /5í2ov wizipÉvw  iwp.
sobre áureos tronos se sentaron
junto  a los demás dioses, afligidas en su querido 7)rop.
673  Como vimos  en otra  parte  (cf. supra,  p.  266),  el  verbo ‘reíp  que tiene la  connotación de una
disminución  por  desgaste, hace referencia tanto a  la  fatiga que se apodera del  Ovuóç  por  un  gran
esfuerzo  (11. XVII  744),  como  a  la aflicción  (réz.8oç)  que sufre el propio Oouóç  de Deífobo al oír los
requerimientos de sus padres para que no fuera a la lucha (XXII 242), y al pesar y a la angustia que
prenden  en las  çbpÉveç de Héctor y que son provocadas por  los dolores que  le  causan  a  Héctor  sus
heridas (XV 61).
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Mientras  que  en  XI  556,  Zeus  infunde  miedo  a  Áyax,  quien  empieza  a
retroceder como un león que, a  pesar de  intentar atacar al  ganado, es
ahuyentado por los hombres y los perros, hasta que
555  J?7cOEV 8’ d’,r6 v6bzv  ¿/377 ‘VEVl77Ó’rl OVp4,
áçAfaç  r6’d,r6  Tpcbaw ‘r6rL77/Jél)oç i5iz’p
zs  ,r622 ‘áéicaw  itepi  ydp  Sie  p77voiv’AZazc3v.
con  la aurora se marcha lejos con el  Ovp6ç afligido;
así  entonces Áyax de los troyanos, afligido en el  iwp
se  alejaba muy contrariado, pues mucho temía por  las naves de los
aqueos.
Aunque hemos traducido el participio pasivo ‘TEUT/JtÉVOÇ por “afligido” en
ambos  casos,  se trata  evidentemente  de  aflicciones  de  diverso  cariz674. En  el
primer  pasaje  se trata  de una  aflicción  tamizada  de  un profundo  rencor  hacia
Zeus  ó2oç,  VIII  460-1),  pues  no  estarnos  sólo  ante  la  tristeza  que  se
deriva  de  la impotencia,  sino también  ante  la  cólera  que  surge  en  dos  diosas
orgullosas cuando no se les permite hacer su voluntad. Mientras que en el
segundo la aflicción de Áyax es  un sentimiento de pena entreverado de
temor  por  la  suerte  de los aqueos, y  de contrariedad y rabia por tener que
ceder  a  pesar  de  su  deseo  de  resistir.  Que  estos  dos  afectos  se  apliquen
directamente  a  las  personas  que  los  padecen,  siendo  el  í’rop  la  parte
afectada por ellos, no significa sólo que el  i’rop (corno el  ev6  en XI
555, XVII  664, XXIV 283) se entiende corno la sede de dichos afectos, sino
también que es concebido corno una especie de sustituto afectivo del propio
674 Este participio, aunque en voz activa, expresa también en el poema la posesión de ana aflicción
derivada  de  una  situación  penosa  (IX  13.  30.  695),  o  de  la  desolación  producida  por  el  miedo  de  la
muerte de un ser querido (XXIV 283).
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individuo.  Así,  ij-rop,  además  de  aparecer  como  una  precisión  del  lugar
donde  la aflicción  actúa,  encanrn  en  sí un  sentimiento  que  es propiedad  de  la
totalidad  de  la  persona675.
Pero  eso no es todo, corno vernos, XI 556 es  estrictamente  paralelo  a
XVII  111,  donde  se  expresaba con  tui  símil muy parecido el  mismo
sentimiento de pesar que acompaña al héroe que, contra su voluntad, no
tiene  más  remedio  que  abandonar  su posición  en la lucha. El sentido de lo
que  se quiere  decir  en ambos  pasajes  es  el mismo,  lo único  que cambia  es  el
modo  de  expresión:  en  XVII  111  se  describía  el  sentimiento  de  Menelao
mediante la sensación  fisica  que  el héroe  experimentaba  en  el  irop  cuando
tomaba consciencia de él, mientras que en XI 556 se describe el sentimiento
de  Áyax considerándolo corno un estado  emocional  del  wp,  el cual asume
un  papel,  como  paciente  de  dicho  estado,  que  en  el  fondo  corresponde  a  la
persona.  Por  tanto,  se vinculan  como  modos  de  expresión  alternativos  de  un
mismo  fenómeno  emocional,  la descripción  de  la  sensación  que  éste  provoca
en  el í’rop, la atribución a éste de dicho fenómeno, y su  consideración  corno
estado  afectivo  de la propia  persona,  aunque teniendo  su sede en el ?jwp.
El  último  pasaje  en  el  que  se  emplea  un  participio  para  atribuir  la
aflicción  al  írop  es Ji.  IX  9,  donde  se dice  que Agamenón,  ante  la huida  de
los  aqueos, estaba
di  jis  yá,1q  f3sfioX 17j1.4woç ir p
675  ello,  no podernos estar de acuerdo con la aseveración de Jahn (op. cit.,  p.  207)  de que írop  en
VIII 437 no tiene valor semántico alguno. Para hacer esta afirmación, Jahn compara este verso con VIII
447,  donde Zeus,  al  darse cuenta de  la  contrariedad de  Hera y  Atenea, les  pregunta: ríØO ‘o&rw
wrí7o&oi4’A8T1Z/aíT/  re  Ka  Hp77; “,por qué os afligís de esta manera, Atenea y llera?”, usando el
mismo  verbo sin hacer referencia  irop, con lo que Jahn deduce que irop no contribuye en nada a la
descripción el estado psíquico de las diosas. Nosotros pensamos, sin embargo, que el uso de i’jrop es una
variante  expresiva que,  si bien puede deberse a  criterios formulares y métricos, no niega su valor
semántico  como centro afectivo y  referente psíquico del individuo.
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herido  en su  írop  por  una gran aflicción.
Beo2iuávoç  es  seguramente  el  participio  perfecto  pasivo  de  ,8d22w,
“disparar, alcanzar”676, el cual se emplea aquí metafóricamente para aludir a
las “heridas” causadas no por el bronce, sino por los afectos (cf  unos versos
antes  la expresión itu8Y  8’ &v2iqi  /3ef3o2iaw, “estaban heridos de
insufrible dolor”, IX 3).  En todo caso, el sentido del verso es el mismo
que  en  los  pasajes  anteriores,  ocupando  el irop  el lugar  que  correspondería
a  la persona corno paciente de la aflicción causada por la penosa situación
del  ejército aqueo.
Algo  que se  aplicable asimismo a  otro pasaje estrictamente paralelo a
éste. Nos referirnos a Ji. XIX 366, donde se dice de Aquiles que
365  roi9 icai  óSóvrwvpéz’  avai  iré2  cb  Sé of  óoae
21fféo877v  cbç Eí  VE  irvpóç  aé2aç,  ‘  Sé of  iop
5&’  d’oç  dr2irov.
sus  dientes rechinaban, los dos  ojos
le  brillaban como si fuercui llamaradas de fuego, y en su interior
una  insufrible aflicción inundaba el  fjwp.
Corno vemos, la frase h  8  o  iwp  i’  8&’  doç  c2iov  no es otra
cosa  que  una  variante de  4i  peycto  /3eflo2iu.ézioç i5wp,  donde
“  Así  lo cree también Zenódoto, quien en IX 3,  en vez de la forma  de pluscuamperfecto  fte/3o24aw
leía  la forma regular /3s/32iaw (escolio a IX 3, Erbse). Cf. también Kirk  (ed.) op. cit.,  nota a  IX 3. Por
otro lado, LSJ (op. cit. s.v.  ‘73o2éw) suponen que es una forma del inusitado *130Mw, “estar afligido
por  el  dolor”. Mientras  que  Chantraine  dice  que  forma  parte  de  algunos  perfectos en  voz  media  con
alargamiento en e, y que, junto con el pluscuamperfecto ¡3 e,8 o2 4aw, constituye una forma singular que
supone  quizá la existencia de un perfecto */3’/3o2a o de un presente *flo2éw, que, según Aristarco, se
emplean metafóricamente hablando de “heridas morales” (Grain. hom., 1, p. 435).
6’De  todas formas,  uey2q  /36/3o2i7pÉvoç rop  parece una expresión formular. Cf. Od. X
247,  K17p  diez  /is’d2o? ftsfio2ruévoç(Kirk,  cd., op. cit., nota a IX 9).
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iwp  representa  la  instancia  donde  se  hace  evidente  en  el  individuo  la
presencia  del d%’oç. Tanto  en  un  caso  corno  en  el  otro,  los  sentimientos  y
las  pasiones no son más  que tomas de consciencia de la persona, la cual
tiende a considerar sus estados de ánimo como fuerzas activas que actúan en
algunos de sus órganos inten1os, en los cuales suele sentir las sensaciones
fisicas  que  acompañan precisamente a  esas tomas de  consciencia de  su
estado  psíquico a las que  denornina ¿ioç,  ,‘62oç,  irz’Ooç,  etc... De este
modo,  como  el  individuo homérico, al  sentir  una  emoción o  afecto
cualquiera, percibe en  seguida los efectos fisicos que en dichos órganos
internos acompañan a aquéllos, vemos que resulta  del  todo  lógico lo  que
hemos podido comprobar en pasajes anteriores: que la descripción de dichos
efectos  o  sensaciones fisicas  sirvan igualmente para  hacer  constar  la
presencia  de  las  emociones  o afectos  a los que aquéllas acompañan.
Para  tenninar  con  este  grupo  de pasajes,  hemos  de  hacer  referencia  a Ji.
XIV  367,  donde  Poseidón  dice que  si Héctor  se jacta  de  vencer  a los  aqueos
es  porque Aquiles
znviv  ri  y2avpi  pvei  iceo2wØuoç  i’rop
permanece  junio  a las huecas naves encolerizado en el  rop
Podemos  apreciar que la  cólera  que  se  ha  apoderado  de  Aquiles  tras  su
enfrentamiento  con Agamenón  (cf  pd)a  8vpç  K  o2copvoz,  “estoy
muy  encolerizado en mi evpóç “,  1  217)  se localiza en su 7wp,  el cual,
como  ya hemos notado, se entiende no  sólo como el ámbito desde el  que se
toma  consciencia de dicho afecto  (de forma análoga con el  Ovpç),  sino
también  corno  un  trasunto  interior  de  la  propia  persona,  asumiendo  una
función  afectiva que es atribuible al “yo”.
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3.  Kip
3.1.  Primera  aproximación  al sentido  de  vijp  atendiendo  a la etimología
Corno  otras  muchas palabras griegas, ici7p también ha  suscitado
cuestiones sobre su  origen desde la  Antigüedad. La  etimología más
recurrente  entre  los  eruditos  antiguos  es  la  que  relaciona  el  término con
icaírnç  “calor  ardiente”, pues,  sobre  la  base  de  la  identificación de  icip
con  lJv,’(J/,  se  decía  que  ésta  era  “el  calor  innato”  (ó  4uq5vwzi
9Ep/Jóv678.  Evidentemente, se trata de una etimología falsa, pues se basa
en una interpretación semántica del término y no en criterios lingúísticos.
En  nuestros tiempos, existe un acuerdo total entre los estudiosos sobre la
procedencia  del término  icip y sobre  su relación con otras  palabras  de la
misma  raíz indoeuropea679. Dicha raíz parece ser  *kerd,68O “corazón”, de la
que  el  griego  K1  sería  un  antiguo  nombre-raíz  neutro  de  carácter
inanimado  construido  a  partir  de  la  pérdida  de  la  dental,  y  donde  la
conservación  de la vocal larga podría explicarse por el carácter monosílabo
de  la palabra68’. Además, la  alternancia vocálica  debía estar presente en la
flexión  desde un principio (cf. por ej, el lat. cor, cordis, que supone una raíz
678  etimología, que aparece en el escolio bTt a Ji. IV 44 (2rapd  ‘ri)v Kaí5ozv  ‘ró 5É  É/lØvroP
Ospuáv  ozzi  etr.’at  riz’  u%1v  “por Ka1ç.  pues dicen que la  wvzij  es el calor innato”), es
repetida, por ejemplo, por el léxico Suida (icip  & i7 vu%fr  ¿vi  &&xvpoç bcrrz. 6  vcp uØvioz
Oep,uóz-, wro   “p  es la  qívi  que es ardiente, pues la wvi  es el calor innato”, Suidae...,
kappa  1530) y  por el Etimologi con Magnum  (511. l2ss.), que utiliza las mismas palabras que el escolio,
aunque añade en una de sus etimologías posibles el verbo del que se deriva Kaüoiç  ¡caíco “quemar”,
en  la  siguiente derivación: rá  K&3,  -rd KaÍw,  Kéa/Y  KCá  icctid  cvvaípecu-’,  icp.  “,ccJ, icctíw,
Kéap.  y por sinéresis (contracción de las vocales), K1  “.
679  Sobre la etimología de icp.  se pueden consultar los diccionarios ya citados: Walde, Verg.  Wb. der
md.  Spr..  s.v. kered; Pokorny, Jnd.  etym.  Wb, 1, s.v. kered-;  Frisk, Griech.  etym.  Wb., s.v.  KC€pSíOZ
Chantrairie, Dict. etyln., s.v. KapSícZ.
680La misma raíz  que  la de  ¡cap5ía,  por  metátesis. Kpa5Ía,  (jón.)  Kpa8Í17 Por  tanto, lo que se diga
aquí  es válido también para este término.
681  Como  señala  Chantraine,  ibid.,  la vocal larga con acento circunflejo se conserva en otros neutros
monosílabos antiguos como S  (= &4ua, casa) etc.
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indoeuropea *1d..  en griego *icap8óç),  de modo que la forma en dativo
icipz  parece fonnada  sobre el nominativo ic7  con posterioridad a la  caída
de  la  -d final de  la  raíz682. Existen numerosos  equivalentes con  el  mismo
significado  en  las  distintas  lenguas  indoeuropeas.  Así,  por  ejemplo,  con
alargamiento  en  -/  de  la  raíz  (md.  *kerd(l)..), tenemos  el  armenio  sirí
“corazón”,  el lituano .ird-s  “corazón, médula de los árboles”, el hitita ke-ir
(gen.  kard-iafl  o el antiguo indio hárdi. Sufijaciones secundarias aparecen
en  otras  lenguas, como en el  gótico hairt-o  (gen.  hairtins  <  *krd.on..),  el
antiguo irlandés cride, bretón kreiz “corazón, medio” (<*kredio_m), o  el
antiguo  eslavo srudice (y el derivado srda  “medio” <  *se1d..a).
Por  tanto, la  etimología de icip nos revela que este término (de carácter
muy  arcaico)  fonna  parte  de  una  familia  de  palabras  indoeuropeas  que
designaban  al  “corazón”  como centro  de  la  persona,  por  lo  que  Homero
debió  heredar un ténnino con un claro sentido flsico desde un principio683.
3.2.  Segunda delimitación del sentido de 7p  según el criterio del grado
de  implicación  en la vida psíquica de la persona
Como  hemos  visto  que  ocurre  con  vop,  las  ocurrencias  del  ténnino
en  el  poema  pueden  dividirse  en  dos  grupos  según  el  grado  de
implicación  en los procesos  psíquicos  de las  realidades  que dicho término
designe:  en un primer grupo,  englobaremos el  único pasaje en el que  içi7p
hace  referencia a una entidad ajena a cualquier fenómeno psíquico, esto es, a
una  realidad material y concreta; después,  en un  segundo grupo, aludiremos
682  Cf. Chantraine, Gram.  hom.,  1, p. 229.
683 Algunos autores consideran que icip (y icap5írj) debían tener desde un principio el sentido de sede
tanto  de  la  fuerza vital,  como  de  las  sensaciones fisicas  que  son confundidas con  los  sentimientos
psicológicos a las que van unidas, de modo que, desde muy antiguo, la noción de “corazón” debió de ser
mixta:  tanto anatómica, como  funcional (cf.  Bóhme,  op.  cit.,  pp.  10-11; Snell,  Gno,non.  p. 76;  Schick,
op.  df.,  p. 229).
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a  los  restantes  pasajes  en  los  que  icip  denota una  instancia con una
implicación  más  clara  en la  vida  psíquica  de  la persona.
3.2.1.  icip  como instancia no  directamente implicada en  procesos
psíquicos
Aquí  sólo podemos  traer  a colación  un pasaje  en el  que  icip  es del  todo
ajeno  a  la  vida  psíquica  del  individuo.  Se  trata  del  ya  mencionado  Ji.  XVI
481,  en  el  que  se  precisa  el  lugar  donde  Patroclo  hiere  de  muerte  a
Sarpedón:
vG’dpa  is  bpévç  pcai  áuØ’áSzv6v icifr
donde  las  7ipusç encierran a ambos lados el denso icip.
Es  evidente  que  K1  designa  aquí únicamente  un  órgano  corporal684.  En
cuanto  a qué parte  del cuerpo se trate, parece claro que es el “corazón”685.
En  ello  coinciden  los  diccionarios  y los estudiosos modernos. Sin embargo,
para  los comentaristas antiguos no hay coincidencia en este punto. Si bien
para  los  escolios bT y  Tu a  Ji.  XVI 481  (Erbse), icíjp  viene a  ser  un
sinónimo  de  icap8ía, término  que  designa sin duda  el “corazón”,  para  otros
la  referencia es otra. Así, en el léxico de Apolonio el sofista, se identiflea el
ici7p en este pasaje con el  “pericardio” (repucáp6iov)686, interpretación
similar  a  la  que  hace Eustacio, quien dice que  idjp es  lo  que rodea el
Kap8ía,  “corazón”,  la  parte  del  cuerpo  que  resulta  más  vital  para  el
 Cf. Kirk (ed.) nota a XVI 481, quien dice que K7  tiene sentido físico sólo aquí y. quizá, en II.  XIV
139s.. frente al  sentido metafórico que tiene en Od. XIX 516, donde aparece en la  misma expresión:
áp  &vóv  ¡cip.685Ya nos hemos pronunciado en este sentido más arriba, p. 512.
686cf Apollonii...,  p.  9.12: áSwóy   ró 2repziccp&ov  K7p, “7cip es el pericardio”.
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hombre,  pues  es la  morada  de la  i’vZrj,  la “vida”.  Por  eso,  según  este  autor,
se  dice un  poco  más  adelante  que  Patroclo,  al  sacar  la  lanza,  se  llevó  al
mismo tiempo la  i.ív,’i de Sarpedón (XVI 505)687. Pero la mayoría aún da
un  paso  más,  identificando  aquí  también  directamente  iap  con  la   la
cual,  como  ocurre  con Eustacio,  no  debe  entenderse  aquí  como  “alma”,  sino
más  bien  como  la  “vida”  que  se  escapa688. Identificación  que  resulta  lógica
si  pensamos que el corazón es el órgano que, con su movimiento, mantiene
al  hombre vivo, y que  es natural la transferencia de sentido desde “órgano
que  posibilita la  vida” hasta  la  “vida” misma. Eii  todo  caso,  nosotros
pensarnos que, teniendo en cuenta la evidencia etimológica, aquí se trata del
“corazón”,  siendo  las  soluciones  alternativas  propuestas  interpretaciones  del
propio  pasaje.
3.2.2.   iç,7p como  instancia  directamente implicada  en  procesos
psíquicos
Fste  segundo grupo  de  pasajes  lo  forman  aquéllos  en  los  que  icip
aparece  encarnando  de  alguna  manera  la  vida  psíquica  de  la  persona,  hasta
687Cf. Eustarhii.  .. =  vol.  3.  p.  887:  ‘,uØ’  á5zz’óv  icfjp’;  d  torz  cepf  riw  icap5íc  6’rep  á&vój-’
)éyei  &Ct  7P  WV  rÁC/%VOV  JwKvÓr17ra.  2tVKV1  ‘d/)  Kcxi  z.’evpú5Srç Ji KapSía.  Ka
Sé  ‘/3e/32ijpÉz’ov irop” 2éyei Jrf  Zctpiri5óz’oç. icíjp Sé ¡cal iwp  ‘ra&rc. z1Ji2o 5’
diz  (V%11  01)  ¡3d22sizzt,  áX2d  i  j)178zi  ¡i6pio  i6  Katpzcózrx’roP El Ç  ó  Ç7714 &Ep  K(Xl  
wt  icip  rapcys’raz (..)  j3d22e’raz Ki7  ,cai iwp,  Jiyovv b ,repi icapSía  ‘ró,roç, óç oTóz’ ‘nç
La’ría  riç  .v  ¿pi’v  oiKo5ecY7rororn7ç   c7rzv.  ‘Osz’  7rou7rIicÚ5vEpov qpdÇwv”Ow’poç
Épss’r’b2Íyc4  6rz TIckzpoK2oÇ  É4slKóaaç  ó  Sópu  dpa  Ka  iir’  V%T7P  wLiiap,rrSóvoç
éeípvoez.  “  ‘t’  &vóv  Kflp’, lo que está alrededor del corazón, al cual llama (el poeta) &vóv
por  el  espesor  de la víscera.  Pues  el  corazón  es  espeso  y  fibroso. (El poeta)  dice  más  adelante sobre
Sarpedón  ‘EfXrjivov  í’top”. ifjp  y j’top  son la  misma cosa. Es  evidente que el  alma no  es
alcanzada, sino la parte dicha,  la más vital  para el  ser vivo, que se conduce desde el ifjp.  (...)  ...  son
alcanzados  el ip  y  el ‘top,  es decir,  el lugar que  rodea el corazón, que  es como una morada del alma,
que es la dueña de la casa en nosotros. De donde, hablando de forma más poética, dice Homero un poco
más  adelante  que  Patroclo,  al sacar la lanza, arrancó al mismo  tiempo  el  alma de Sarpedón.”
688í  por ej., Aristónico, citado por el escolio A a 1!. XVI 481 (Erbse), dice que Patroclo alcanzó a
Sarpedón donde al  qpÉvsç  yKaOezpy/JálJaz  sial  rspi  ri»’  ¿viv  “las Øpáveç  están  encerrando
alrededor la p’v,4”.  De forma similar, Hesiquio glosa á&vói/ K77 con ,ivicJii’  V%7P  “fuerte vida”
(J-fesvchiialpha  1139).
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el  punto de que, en algunos contextos, y al igual que ocurría con ijwp, llega
a  convertirse en un trasunto del propio “yo”.
Para  analizar el  sentido de  icip en estos pasajes  seguiremos, corno con
?j’rop,  el  criterio  del  modo  de  implicación  en  los  procesos  psíquicos  del
individuo.  Según  este  criterio, tenernos cuatro  subgrupos: un  primero en  el
que  ici7p aparece corno una entidad ifitema con papel activo en procesos
psíquicos;  un  segundo donde  ici’p  adopta  el  papel  de  trasunto del  propio
“yo”;  un  tercero  en  el  que analizarnos aquellos pasajes  en los que  K7  es
susceptible  de ser objeto de cambio; y un último donde K77,O viene a ser una
instancia  afectada por pasiones.
3.2.2.1.  icip  corno  instancia  interna  con  papel  activo  en  procesos
psíquicos
Aquí  varnos a ocuparnos de aquellos pasajes cuyo común denominador
es  la  presencia de  ¡ip  corno  sujeto de  verbos  que  denotan  diversas
actividades psíquicas, en general de carácter emocional. En este sentido,
pues,  icip  asume  un  papel en la vida anírnica de la persona que lo convierte
en  el  centro  representativo  de  ésta  en  lo  referente  a  su  funcionamiento
psicológico  y,  por  ende,  en  una  instancia  que  encarna  parte  de  lo  que
configura su identidad.
Esto es así en el primer pasaje que requiere nuestra atención. Se trata de
Ji.  VI 523, donde Héctor recrimina a Paris  su tardanza en reunirse con él en
los  siguientes términos:
/  ,  3  3/  /     3     (3   /
cipo1/z  OV1C  au  rzç  VOZ  avi7p  OÇ  s1’azcipOÇ  E177
¿pyov   zIn’oezs  ¡ici7ç,  .rei  d2icz3uóç  ooz
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á1Uá  Éisbv fleOlefç w  içai oLic ÉCétezç  ‘ó  5’ 4uóv ¡p
dvvtaz  Él’ Ovpci3, 50’  b2rÉp OÉOEV L’oE’  áicow
525  rpóç  Tpcócoz4 oF ovrn  iro2tv  ,róvoz’ sFvexa afo.
¡Desgraciado! Ningún varón que fiera  sensato
despreciaría  tu labor en la lucha, pues eres valeroso.
Pero flojeas  de grado y no quieres (peieai); mi  icip
se  aflige en  el  Ovpóç  cuando sobre tí oigo cosas vergonzantes
a  los troyanos, que soportan muchos trabajos por  tu  causa.
Lo  primero  que  debe  ocupamos  es  la  forma  de  expresión  utilizada  por
Héctor  para referirse a la aflicción que siente al oir las descalificaciones que
los  troyanos  dirigen  a  Paris.  Utiliza  indistintamente,  para  referirse  a  sí
mismo,  la  primera y  la tercera persona. En  tercera persona expresa su
aflicción,  mientras que  en primera persoiia  alude a  su percepción  auditiva
que  origina dicho  sentimiento. Pero  para  que  este  cambio de  persona  no
resulte  chocante, el sujeto alternativo empleado debe servir de substituto del
propio  “yo”, de modo que, a pesar de dicho cambio, el referente  siga siendo
el  mismo. Ésta es, a nuestro juicio, la clave de este pasaje. El procedimiento
expresivo  utlizado no  es  nuevo.  Ya  lo  vimos más arriba con  iwp,  y  lo
vernos  también en un pasaje  al que ya hicimos mención689, y que es paralelo
a  éste. Nos referirnos  a Ji. XIV 39, donde se decía que Odiseo, Diomedes y
Againenón  marchaban  juntos  deseosos  de  ver  el  combate,  y  “su  Ovtóç  se
afligía  en  el  pecho”  (dyyvw  Sé  oqt  /  Ov4uáç vi  oOEaatv).  En
seguida vemos que el pasaje  que nos  ocupa y éste son variantes el uno del
otro:  sobre la base del  mismo estado emocional expresado, ¡ci7p hace  las
veces  de  Ovuóç,  mientras que la localización u  i9vp4  no seria más que
689Cf supra, p. 108.
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una  forma  alternativa  de   o’riOeacw  en  cuanto  sede  iinprecisa  de  todo
tipo  de  afectos  en  el  interior  de  la  persona.  Además,  si  comparamos  estos
dos  pasajes  con  los  demás  contextos  en  los  que  se  usa  el  verbo  dXvvliaz,
vernos que, mientras que en dichos contextos éste siempre viene referido a
personas (o a animales, cf. XVIII 320), en VI 523 y en XIV 39 el verbo
concuerda  respectivamente  con  y  con  Ov4udç. Esto  nos  confinna  que
ambas  instancias  anírnicas  representan,  por  sinécdoque,  al  individuo  como
tal,  y  que  su papel  como  partes  de  éste  es  el  de  servir  corno  sus  substitutos
personales  dentro  de  la  concepción  de  la  vida  psíquica  que  tiene  el  hombre
homérico. En cuanto a qué referencia concreta tenga aquí ¡ci7p, pensarnos
que  puede  designar  el  “corazón”  en  cuanto  sede  interna  de  emociones  que  el
hombre  homérico  hace  objeto  de  personificación  a la  hora  de  representarse
la  propia  experiencia  psíquica.
A  las  mismas  conclusiones  llegarnos  en  el  siguiente  pasaje,  II.  XII  45,
donde se dice que Héctor se batía corno un león  o  un jabalí  que,  haciendo
frente a un grupo compacto de cazadores que disparan sus dardos,
45  -   .  .  voy  8’ oz  rors  KvSLZl/1oz)  ¡(IP
vctp/3e  obSé  Øo/3eaz,  ¿yI7vopft7  Sé ¡izu  ¿a
wpq5éa  ve opéØeraz  ovíaç  ±vSpc3z’ ,rezpiíÇcoz
62r2177 ‘y’  ¿9úo77  eíicovcrz  crvíeç  á5z’
su  ilustre  K17  en ningún  momento
se  asusta ni se  ahuyenta,  pero  su  valor  lo mata,
y  se  revuelve  una y  otra  vez  atacando  las filas  de hombres
y  por  donde  derecho  se  lanza ceden  las filas  de  varones.
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El  término  io  aparece  de  nuevo  substituyendo  al  individuo,  en  este  caso
un  animal, asumiendo los procesos afectivos de los que es objeto (aquí más
bien  la carencia de éstos): el miedo y el temor que desemboca en la huída.
Corno en el pasaje anterior, los verbos aquí utilizados van siempre referidos,
a  lo  largo del poema, a  seres individuales (personas o  animales), no  a
entidades  internas, incluso en otro pasaje paralelo en  el  que  aparece la
misma  hendíadis  que  forman  los  verbos  ‘rap,8w  y  Øoflw,  Ji.  XXI  574,
donde,  en otro símil, se dice que Anténor aguardaba a Aquiles igual que una
pantera  oLóÉ  ‘u  Ov,uc  ‘rap,Oef oM  Øo/3ef’iai “ni  se  asusta ni  se
ayuhenta en su 9vpóç”  ante el cazador. Como vernos, se hace aquí un uso
de  Ovjtóç  similar  al  del pasaje  anterior,  designando la  sede  interna del
estado  emocional que ambos verbos expresan. Este consideración de Ovpóç
no viene a ser más que una variante expresiva de lo que ¡cip representa en
el  pasaje que nos ocupa, pues aquél asume un papel de asiento de un afecto
en  el individuo que no es más que el primer paso para que se pueda hacer de
dicho  asiento  el  referente  personal  que  lo  sufre,  esto  es,  la  totalidad  del
individuo,  que  es  lo  que  ¡ci7p designa.  Por  tanto,  podemos  comprobar  el
mismo proceso de personificación al que antes hicimos referencia.
Proceso que aún se puede apreciar en un último pasaje, Ii. XIV 139,
donde Poseidón le dice lo siguiente a Agamenón respecto de Aquiles:
A’vpíSi’  iv  Si  ,rov’Az,%2ujoç  b2oáv  icijp
140  p7061  a-vi      ouz q5óvoz’ içai  q5íÇav’Aazc5z’
5epKovo,  ,rsi  o  oí  z-’i  Øpéveç  oL5’  fiazaí.
¡Atrida!  Seguro que ahora en algún lugar el ¡cijpfiinesto de Aquiles
se  alegra en el pecho al ver la muerte y la huida de los aqueos,
pues  no tiene dentro de él las más mínimas pi’eç
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Donde  se  hace a  iip  el  responsable de  los  procesos psíquicos que
experiinenta  el propio Aquiles,  en concreto, la alegría derivada de su falta de
consideración  hacia los  compañeros  de lucha. La  forma expresiva utilizada,
el  sintagma ‘Ai22íjoç  ó2oóz.’ Kíjp,  el cual  hace  las veces  del nombre del
héroe,  más que una alusión al corazón del Pelida corno sede de la alegría, es
una  denominación directa de Aquiles como sujeto de un detenninado estado
emocional  y  mental, esto es,  una variante expresiva de lo que se hace, por
ejemplo,  en  XXIV  39ss.,  donde  Apolo  dice:  2oc3  ‘At2ií  &eo
ftot2ecrO’  bzcapiyeu’,  /   oí5-r’ dp  Øpieç  eioiu  z’aírnpoi  oie
l’ó77J1a  /  yi.’awr’ói’  i4  oT1OEauz,  “al  funesto  Aquiles,  dioses,
pretendéis  ayudar, a quien no tiene  Øpi’eç ajustadas ni juicio flexible en el
pecho”,  haciendo referencia  directa al Pelida corno alguien que es funesto y
‘690que  carece de la capacidad de juicio  que conlieva la posesion de ai  wç.
Por  tanto,  el  uso  de  icip  en XIV  139 parece  un  mero  recurso  expresivo
sobre  la base  de una  sinécdoque mediante la  cual una parte  de la  persona
hace  las veces de la totalidad de ella.
Por  último, y corno  integrante  de  este  grupo de pasajes,  cabe citar  a Ji.
XIX  319, en el que Aquiles, recordando a Patroclo, dice:
uüv  5É oi)  )Uéz.’ icefcrai &6auÉvoç,  abizp  4uóv  iciip
320  diq.trz’ov JrócTZoç ¡cal É57J’rúoç v5ov  óvro.n’
Q7  ro  ol) uv  yáp  ‘rl 1ca1cc’rEpovcVL.Zo ,ráOoz,uz,
Pero  ahora tú yaces desgarrado, y  mi icjp
está  ayuno de la comida y la bebida que hay dentro
por  la aioranza  de fi. Ninguna otra cosa peor puedo sifrir.
690Cf.  supra,  p.  278.
rwp,  ¡ci7p, 1pa5í77 (KapSí7)                     573
Aquí  el  empleo  de  ici7p parece  obedecer  al  mismo  recurso  estilístico  ya
mencionado: el uso metonímico del tnnino  por el que se da la impresión
que se produce un desdoblamiento de la personalidad e Aquiles para dar
más  fuerza  a su añoranza, de tal forma que parece que no sólo es él como tal
el  que  añora  a  Patroclo,  sino  también  su  icip,  el  cual  también  se  queda
ayuno  de  comida  y  bebida  en  recuerdo  de  su memoria.  Así,  de  un  órgano
interno  que,  por  analogía  con  ijwp,  pudiera  tener  relación  con  los  procesos
digestivos691, se hace un trasunto de la propia persona tornando corno base
de  la identificación el ayuno causado por la aflicción692. De este modo, si el
ici’p de Aquiles  ayuna  corno  él,  parece  natural  que  pueda  también  aflorar  al
compañero  muerto.
Así  pues,  hemos  visto  en  este  paráafo  que  el  ici7p, mediante  la
asunción como instancia activa de  funciones psíquicas que  adquieren
completo sentido en cuanto referibles al “yo”, adquiere un papel de trasunto
de  la persona que se va a hacer aún más  evidente si cabe en los siguientes
pasajes.
3.2.2.2.  ¡ci7p corno trasunto del propio  ‘yo”
En  este parágrafo, querernos tratar aquellos pasajes en los que ¡ip
aparece  en  locuciones  empleadas  para  hacer  referencia  a  individuos
concretos  o  a  un  conjunto  de  ellos,  asumiendo,  por  tanto,  una  entidad
personal  equivalente  a la  del propio  individuo.
691  Cf. unos versos más  arriba XIX 307. Por otro lado, Bolelli también piensa que tras  la  expresión
“corazón ayuno” hay algo más que una mera  imagen poética (op.  cit.,  p.  74).
692  hecho, un poco más adelante se usa el  mismo adjetivo dicpivo  “ayuno, sin  probar (algo)”
aplicado directamente a Aquiles (XIX 346).
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Nos  referirnos sobre todo a dos pasajes: el primero es Ii.  II  851, donde,
en  el catálogo de los troyanos, cuando le toca  el turno a los paflagonios, se
dice:
HaØ2ayóvwv  6’ iyefw  Hv2az,uéz’eoç  )4ozov  icp
 ‘Eveó3v,  50ev  iyizóz.’wv yévoç  áypoepan,
De  los pafiagonios iba alfrente el velludo ¡p  de Pilémenes,
de  los énetos, de donde (procede) la raza de las agrestes mulas.
Mientras  que  el  segundo  es Ji.  XVI 554,  donde  se  cuenta  que,  mientras  que
Héctor  lanzaba a los troyanos contra los aqueos, a éstos
c?3poe Mevozzd8ew  Hapo  oç1%ozov  ijp
los  incitó el velludo içip de Patroclo Meneciada.
Corno  vernos, tenemos  la  misma estructura formal en  las  dos  expresiones
usadas  para  aludir  a  una  persona  concreta:  genitivo de  nombre  propio  +
(epíteto)  +  nombre  de una entidad que forma parte de dicha persona. Se trata
de  una  estructura de tipo formular que es de un cierto  uso  común  en Homero
en  expresiones como, por ej., ‘E  ¡Áioç  icpa’zepóv  /izioç  (Ji. XVI  189)
 /3j  ‘HpaK2íoÇ Jl.  XVIII  117).  Por  tanto,  estamos  ante  formas  de
expresión  periclitadas a las  que la  tradición, habiendo abstraído el  sentido
propio  de  los  miembros  que  las  conforman,  otorga  la  simple  función  de
variantes  lingüísticas para la denominación de individuos particulares693. Sin
 Así  lo  entiendió  también  Eustacio  (Eustathii...,  vol.  1,  p.  566.9),  quien  explica  Hv2azuéveoç
Árnor.’  icíjp de la siguiente  manera:  f’ovz’  ffepiØpaaruco3ç b  Hv2azjtvi7ç “es decir, por
perífrasis.  Pilémenes”.  Entre  los  modernos,  tanto  Laser.  que  considera  que  K77p figura  aquí  como
“substituto  de  la persona”  (stellvertretendfiir  die  Person) (op.  cit.,  p.  35), como  Cheyns, para  quien la
perífrasis ictozoi’ ici7p designa  también  a  la  persona  misma  subrayando  una  de  sus  cualidades
dominantes,  esto  es,  su  fuerza  viril  (“Recherche  sur  l’emploi...”,  p.  36), comparten  esta  interpretación.
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embargo,  estas  locuciones  tienen  una historia,  y,  por  consiguiente,  podernos
intentar  descubrir  el  proceso  por  el  cual  se  pudieron  construir  y  en  qué
sentido  llegaron  a  ser  posibles.  Como  nos  revela  no  sólo  la  etimología  de
K77p, sino también  el  epíteto  2o-zo  adjetivo  que  significa  “velludo,
peludo” y que en el poema viene referido asimismo al pecho de Aquiles (1
189)  o  a  una  oveja sacrificada (XXIV 125), icip  debía denotar en un
principio  un  órgano  fisico694 -  A  dicho órgano, como hemos podido apreciar
en  el  anterior  parágrafo,  se  le  frieron  atribuyendo  distintas  funciones
psíquicas en la medida en que el hombre homérico relacionaba la presencia
de  detenirinados afectos con los síntomas que se hacían sentir en los latidos
del  corazón. De este modo, dicho órgano llegó a cobrar tal importancia en la
persona,  que empezó a  asumir un papel de “doble” referencial por el  que
hacía las veces de aquélla. A partir de aquí, no resulta extraño, pues, que el
término  que  lo  designa  llegara  a  substituir  al  nombre  propio  de  la  persona,
de  modo  que  apareciera  como  sujeto  de  actos  que  corresponden
propiamente a la totalidad del individuo, como es el de guiar ejércitos o  el
de  incitar a otros a  la lucha. Por tanto, podemos decir que ¡7p,  en ambos
En  cuanto al carácter específico de este uso de  ic7p respecto del de  los otros términos  considerados como
sus  sinónimos tradicionales (irop y lcpa5íl7), e incluso de vocablos como Ovpóç, ØpTjv o Póoç.
Cheyns  señala acertadamente  que, si bien  la estructura  sintáctica de  la expresión (genitivo  de persona  +
epíteto  +  icip  no es  en absoluto peculiar  de estos dos pasajes,  pues, como hemos visto, aparece también
en  JI. XIV  139-40 o  XII  45-6,  sí lo es  aquí  la  índole de  K77p, en  cuanto que  es  el  único  que  se puede
asimilar  a  términos  como  pávoç.  flíi  o  i  que  aparecen  en  expresiones  estrictamente  paralelas  y
expresan la noción de fuerza. De este paralelismo en el uso, Cheyns deduce que la  idea de mando y
potencia  es  un  elemento  muy  importante  en  el  valor  semántico de  KiO  (ibid.,  p.  39).  Sin  embargo,
nosotros albergamos serias dudas de que dicho elemento tenga tanto alcance como Cheyns supone.
694  Evidentemente. 2doto  debe interpretarse en  el  sentido de “tupido, denso”, aludiendo quizá  al
conjunto  de arterias  y venas que  rodean el corazón (cf. Onians, op. cit.,  p. 29). Por tanto,  no creemos que
haya que postular aquí para ¡cfp el sentido de “pecho”, como hace Bolelli (op. cit., p. 75). De todas
formas,  existe  también  otra  opción,  que  es  la  de  considerar  la  expresión  2doroz’  Kijp  en  sentido
metafórico, como si se estuviera hablando en realidad de la mente sensata o sagaz, de forma similar a
2rvKzz’dç  Øpéz’eç  (por  ej.,  Ji. XIV  294).  Esta  es  la  interpretación  de  los comentaristas  antiguos  (cf.
Hesiquio, Hesychii...,  lambda 368:  2doroz’  K77fY  17 7tVKVT’,  Ki  c705(bpwv, icai  )íav  Osía  yfv%1,
icai  o-vz’e  Eustacio, Eustathii..,, y.  1, p.  566.23: “kéoioi’ ip”  ávi  wü  7rvKI’T  Cf.
la  nota siguiente.
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casos,  denota una instancia interna que encama la ftmción de trasunto del
propio “yo”, en virtud de la cual asume las acciones de éste695.
Un  último pasaje en el que creernos que KT//J  cumple el mismo papel,
aunque  carece  de  las  mencionadas  locuciones  fonnulares,  es  JI. XIII  713,
donde  se  dice  que  a  Áyax  Oileo  no  le  seguían  los  locrios  en  la  lucha  en
primera  fila,
ob  yc2p Øz  oTaóí/7 bajiív /1íW’E Øí1%ov icip
ob  yc2p .jov  icópv8aç a2icipsaç  iuro8aoeíaç,
715  obb” ¿ov  áiríSaç  sbKtic2ovç icai jwí2iz.’a Sotpa,
porque  el querido  ici5p de aquéllos no resistía en  la lucha apiefirnie,
pues  no  tenían  cascos  broncíneos  de  tupidas  crines  de  caballo,
ni  tampoco  circulares  escudos  ni  lanzas  de fresno.
Nos  encontrarnos de nuevo  con  una  sinécdoque,  en  virtud  de  la  cual  ici7,o
hace  las  veces  de  la  totalidad  de  la  persona.  En  este  caso  “resistir,
mantenerse”  firme,  una  acción  que,  evidentemente, sólo es  posible que
realice  un individuo como tal o un grupo de ellos696, y no una parte. Se trata,
pues,  de otro ejemplo de transferencia de sentido por  la que el término  que
denota  un  órgano  corporal  al  que  se  atribuye  un  papel  relevante  en  el
sentimiento  del  valor  y  el  coraje,  pasa  a representar  al  individuo  corno  un
todo.
695Es  interesante apuntar aquí  la  interpretación del  escolio  b  a  II  851  (Erbse).  Según  éste,  K7
equivaldría, por metalepsis. a ‘ó ovvE’rÓi. la “inteligencia”, de modo que lo que querría decir el poeta
es  que  era  la  inteligencia  que reside  en  el  ¡cip  de  Pilérnenes la  que en  realidad mandaba a  los
paflagonios.  Como  apoyo  para  la  consideración  de  icfjp como sede de la  “consciencia” o el
“conocimiento” se podría aducir 11. XV  10  (icip  áirzvz5auwv  ).  La  propuesta es  sugerente, pero
creemos que es más correcta la interpretación apuntada arriba.
696El verbo i.tíivw,  forma reduplicada de u’uw, se aplica siempre a personas  lo largo del poema,
normalmente con el  sentido de “resistir en la batalla” (V 94,  VIII  78 etc.) o de “aguardar”  a alguien (IV
340,  XXII 38).
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3.2.2.3. ¡cip corno sede de la vida consciente
Aquí pretendernos traer a colación un curioso pasaje que pasa por ser el
único  en  todo  el poema  en  el  que  icip  aparece corno centro en la persona de
la  consciencia,  esto  es,  de  la  actividad  mental  por  la  que  reconocemos  tanto
el  entorno  en  el  que  estamos  como  a nosotros  mismos,  que  formarnos  parte
y,  al mismo tiempo, nos diferenciarnos de él697
Se  trata  de  XV  10, en  el  que  se  describen  los  síntomas  del
desfallecimiento de Héctor en los siguientes términos:
lo.  .  .  ó  8’ c±pya2o  xe’r’  doOparz  ¡cño  dirz vzocwv
‘jiéwv,  rei  o  uzz’  ¿tØavpórawç  18d’  ‘Aae
Estaba  dominado  por  un penoso  ahogo,  con  el  jçip  inconsciente
y  vomitando  sangre,  pues  no  le había  alcanzado  el más  débil  de los
aqueos.
Corno se puede apreciar, icip es un  acusativo de relación que  limita la
significación del verbo ¿itiuz5ccw especificando el lugar donde se centra
el  estado  mental  designado  por  dicho  verbo.  En  vista  de  la  ‘construcción
sintáctica  de  este  pasaje,  ¡cip  parece  una  adición  innecesaria,  pues
áiClVÚOOWP se puede aplicar sin más directamente  a  la persona,  tal  corno
se  hace en las otras dos únicas ocurrencias del término en el epos: Od. V
342  y  VI 258, donde, en ambos casos, se utiliza una misma fórmula para
referirse  a  Odiseo:  Soicéetç  Sé  /10!  Oi)K  d2tiVc-0-EiV  “no me pareces
estar  privado  de conocimiento”.  Sin  embargo, dicha  adición  se hace,  por  lo
 Creemos que es  interesante hacer notar que, aunque estemos muy alejados de  concepciones
semejantes  a  la  homérica,  la  tradición  que  hace  del  corazón  sede  de  funciones  mentales  como  la
inteligencia o la consciencia tiene una larga historia (latín excors “insensato”, vecors “loco, fatuo”,
socors  “estúpido,  cobarde”  o cordatus  “cuerdo”,  cf  O.  Falsirol,  op.  cit.,  p.  122  n.  241),  que aún  subyace
en nuestra terminología en palabras como “cuerdo” o “recuerdo”.
fjrop,  ici7p, icpa5íi  (icapSíi7)                       578
que  requiere  una  explicación.  De  todas  formas,  vayamos  por  partes.  En
primer  lugar,  debernos determinar el sentido exacto del verbo  un.ooco,
de  modo  que podarnos  saber  qué  tipo  de  estado  mental  es  el  que  viene
referido  al  icip  de  Héctor.  Según Frisk698 y  Chantraine699,  iutccw
equivale  a  á2rivvw,  derivado quizá de  á-irívvwç  compuesto de  a-
privativa  y ¡uvvi6ç;  “con conocimiento”, y, de ahí, “cuerdo, sensato” (sólo
atestiguado  en  Hornero  en  Od. 1 229,  IV  211).  Si  recurrimos  al  verbo
simple,  ¡czuacw,  éste  sólo aparece una vez  en el poema, en Ji. XIV  249,
con  el  sentido de  “hacer  consciente” de las  consecuencias de  una  acción,
esto  es,  “hacer sensato”. Por  tanto, podemos deducir de  momento que
á2CliJtOOw debe significar “estar sin conocimiento o inconsciente”, lo cual
lleva, por evolución semántica, a “ser necio o insensato”, esto es, “carecer
del  conocimiento necesario para llevar un comportamiento correcto”, que es
el  sentido  que  tiene  en  la  Odisea.  Esta  deducción  es  confirmada  por  los
escolios,  que,  basándose  en  Od  y  342  y  VI  258,  ofrecen  las  siguientes
expresiones  equivalentes:  ‘ró  icip  áo’ewç  cóv “tenía  el  ici7p  sin
conocimiento”, esto es, “necio, torpe” (Aristarco en escolio A  a  XV 10
[Erbse] ); y áltíuvwç ó)u ‘riz’ JV,1l4  “tenía el alma sin conocimiento”,
es  decir,  waíaOiroç,  “insensible,  incapaz  de  percibir  por  los  sentidos”,
por  cuanto,  según  el  escoliasta,  ¡ci vv’róz-’ es  sinónimo  de  aioOlplKóv
“sensible, que percibe” (escolio bT)700. De  esta fonna, se ponen en relación
698Cf. op. cit., s.v. ,rÉ,rvvpaz.
699Cf Dict. étvm., s.v. ,ré,rvvuaz.
700  Tanto Apolonio el sofista, como Hesiquio siguen la misma línea de interpretación. El primero ofrece
como  sinónimos  de  ¿rzvzacwv  los  participios  á7czvuró3v,  “estaba  sin  conocimiento”  y
JØpov3z4  “no  era inteligente  o  sensato”, y  la  expresión  OiK  dv  kv  ab  “no estaba en  sí”
(Apollonii..., p.  38.28  [Bekkerj), mezclando la carencia de  consciencia o  conocimiento con  la  de  la
facultad moral de comportarse correctamente; mientras que el  segundo, además de los términos usados
por  Apolonio,  emplea  también  rapaØpovó3v,  participio de  ,capaq)povécv, “no  coordinar  los
pensamientos”, “estar loco”  Hesychii...,  kappa 2535),  incidiendo en  el  funcionamiento incorrecto del
pensamiento.
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tres  procesos mentales distintos: en primer lugar, la percepción sensible; en
segundo término, la  adquisición de  conocimiento que  se  deriva de  dicha
percepción, y,  por último, la  capacidad para ser  sensato  en  virtud  de  ese
conocimiento.  La  carencia  de  estas  tres  cosas  sería  lo  designado por
áirwt’oow.
Pero,  ahondando un poco más en el sentido del verbo, y con peniliso de
la  etimología, podemos descubrir un rasgo semántico adicional que nos va a
aclarar  la perfecta  adecuación  de  zinccw  al contexto  en  el que  aparece.
La  clave  está  en  aceptar  que  árzvo•ow  y todas  sus  formas  afines,  corno
7czvv’róç, 2rii’vii  y  lrÉ2tl/v/Jal, que  aluden  a  procesos  cognitivos,  están
relacionadas con  d9wwo,  á  rut’z  87 y,  por tanto, con ávaitucv,
cuyo  sentido  es  el  de  “recobrar  el  aliento”701. Esta  relación  está  sujeta a
discusión.  Por  ejemplo,  Nehring702  la  rechaza  sobre  la base  de  que existe  un
contraste  de  fonria  y  contenido.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  fonna,
áizJzooco,  7cwv6ç,  etc.  provendrían  de  una  raíz  disilábica  *peneu  con
un  injifo radical  -iie- que  daría  un presente  *  -uE-v-l,  cuyo grado cero
sería  *1twv  o  ‘ruv-,  con  -  y-  breve  o  larga,  corno  en  r..iwiuat,  ruii3-
‘r6  etc.,703 mientras  que  ávcuuiÉw,  compuesto  de  2rvÉw, derivaría  de  una
raíz  *7T_lJEV>  ITUÉFW, con grado cero rz’v- que es el que aparece en
djiruv  y,  por  tanto,  en          ydji  2rVDW. En  cuanto  al  aspecto
 Parece  hoy día fuera  de duda que  rz4)w  y  á  rr.tz)  Gz son formas de  aoristo  de  ¿VCX2rVtO),  a
pesar  del intento de Schulze (Quaestiones Epicae. pp. 322ss.) de separarlos (cf. por ej, Frisk, op cit., s.v.
irz’fw;  Chantraine,  Dict.  étvm., s.v. 2rvéw Grani.  hom.,  1 p. 382).
°2Cf.  op. cit..  p.  lllss.
°‘Una  etimología alternativa para este grupo de palabras es la que propone Szemerényi (Svncope iii
Greek  and Indo-European.  Nápoles,  1964, 56ss.; cf. también  Chantraine,  Dict. étym., s.v.  ‘rPv1uat.
quien  supone una raíz *pejÍ../pu_ (como la del antiguo eslavo pytati “indagar, examinar” y, quizá, la del
hitita  punus  “interrogar,  inquirir”)  que daría un presente  *pu_nu_  que,  disimilado en  ru’v-,  se convierte
en  *,rzvvpaz.  del  cual  derivarían  icwv’róç  irwvr,  ,rtz’z5aow y  el  perfecto  rervt5pevoç  (por
*ipvz)/Jpoç  ),  que resultaría de la  síncopa de la  -l  -,  mientras que la  O sería un  alargamiento
métrico  del perfecto.
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semántico,  para  Nehring  el  primer  grupo  de  verbos  hacen  referencia  a  una
conducta  intelectual,  mientras  que  el  segundo  tiene  claramente  el  sentido  de
“recuperar  el  aliento”, aludiendo al  proceso  fisico  de  la  respiración.
Tampoco dicha relación parece convencer a Fernández-Galiano, quien cree
más  probable que  las  fonnas  ,rufuai,  ¡ci vvai  á-,riut5acw  etc.,
pertenezcan  a  la  raíz  del  latino  puto  “creo”,  antiguo  eslavo  pyt ajo
“investigo”,  2rt-’rloÇ “necio”,  iii/-icF-toç >  w/irzoç  “idem”,  con
disimilación  de  irvuvcicw en  irwz5oicw, traslación analógica  de  la
característica  de  presente  xiv y  síncopa  de  irwv  en  las  formas  en  ffVv.
Por  su parte,  Chantraine  no  acaba  de  decidirse,  pues  si bien  en  un  momento
determinado  la  pone  en  duda,  haciendo  notar  que  si  dicha relación existe
sería  más bien por etimología popular705, en otro lugar dice que  /.vrvfw
estaría  emparentado  con  rwvróç,  ¡cwvvrj, ázvi5ccewy  con el perfecto
¡ceirvtcOaz  706•  Sin  embargo,  otros  autores  sí  la  contemplan.  Entre  ellos
está  Frisk,  quien  dice  que  zcÉícuvpaz y  sus formas afmes no  se pueden
separar,  en  principio,  de  icvw,  a  pesar  de  su  diferencia semántica707.
Nosotros  pensamos que  dicha relación existe, y  para  ello, nos basarnos
fundamentalmente  en  un  argumento  semántico:  si  suponemos  en
ázi’zaow  el  sentido  subyacente  de  “tener  falta  de  aliento”,  entonces  el
contexto  se  nos aparece perfectamente coherente, teniendo en  cuenta la
expresión  que se  acompaña, ápya2Éq  e’  aOjiat,  por la  que se
denotan  las  grandes  dificultades  de  respiración  de  Héctor.  Además,  ello  no
se  contradice  con  los  sentidos  dados  anteriormente,  pues  la  falta  de  aliento
7040p.  cit.. pp. 204-5.
 Cf. Dict. étv,n.. s.v. 7rvw.
706Cf. Gran,. hoin., 1, p. 382.
7°7Cf.  op. cit., s.v. ,zá.iiwvILaz y
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puede  explicar la  inconsciencia y,  por ende, esa falta  de percepción del
entorno que estaría en la base del desconocimiento y, en última instancia, de
la  necedad y la insensatez, consecuencia final en la que se asentaría el uso
del término  en los pasajes de la Odisea.
Así  pues,  una  vez  determinado  el sentido  de  czutc-c’coi  cabe  explicar
la  razón  de  su  presencia  con  icio  y  precisar  el  significado  de  éste.  Pues
bien,  creemos que la  decisión del poeta de  incluir en un contexto de
desvanecimiento el término icip  obedece a  un cierto uso analógico con
respecto  a términos  como  z.’óoç en Ji. XI 813 y, especialmente,  Ov,u6ç en II.
XIV  439 y XV  240  (sin olvidar  íwp  en XV  252,  si  aceptamos  dzou  corno
“exhalar”). Como vimos708, en XI 813, a pesar del penoso estado en el que
se  encontraba Eurípilo tras ser herido, se decía que “su P60; se mantenía
finne”  (zióoç  ye  ¡iu  1juce8oç  iev),  de  lo  cual  deducíamos  que  vóoç
designaba  aquí  la  capacidad  de  percepción  del  entorno,  íntimamente  ligada
con  el mantenimiento  de  la  consciencia.  Pues  bien,  esta  “función  mental”  se
puede descubrir también en içip,  en cuaiito parece constituir el centro en el
que  reside  la  consciencia del  individuo, cuya  falta  provoca  el
desfallecimiento.  Con  Ovuóç la analogía  parece incluso  más  estrecha,  por
cuanto  dicho término  se nombra en el mismo proceso  de desvanecimiento de
Héctor:  al principio, cuando  Héctor es herido (XIV 439), y al final, donde se
relata  su recuperación (XV 240). En el primer pasaje, Héctor es llevado a
orillas  del Janto, donde es rociado con agua; entonces, recupera el aliento
(áprvvOij)  y abre los ojos, pero inmediatamente vuelve a  desplomarse
inconsciente,  pues  “el  proyectil  aún le doblegaba  el  Ov,»tóç” (,Bé2oç  8’ rz
Ovu6v  64u  va  ).  En el segundo, Héctor “ha reunido de nuevo  su  Ovpóç”
708 Cf. supra, pp. 418-9.
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(VÉQZ’ ó’  .oayeípew  Ovuóz’  ), con  lo  que  el  “ahogo”  (&o-Opa  ha
cesado  y  puede  reconocer  a  los  compañeros  que  lo  rodean  (á4ui  
yz’vaowu  rapovç).  Corno podernos  ver,  el  Ovpóç  se  relaciona  en
ambos  pasajes  tanto  con la  respiración  (se  recupera  si el individuo recobra el
aliento  y,  por  tanto,  su ahogo cesa),  como con la  consciencia que permite
reconocer  el entorno que lo rodea. Por tanto, podernos considerar al  Ov/ióç
como  un  factor  vital,  una  fuerza  relacionada  tanto  con  las  funciones
fisiológicas  que  mantienen  la  vida  (como  la  respiración),  como  con  la
función  mental  que  define  su  vertiente  cognitiva:  la  consciencia.  En  este
sentido,  pues,  K1O  viene  a  ocupar  el  lugar  intermedio  entre  estas  dos
menciones  de  Ovpóç,  con lo que asume las  características  mencionadas  de
éste  como  instancia  en  la  que  se  centra  la  capacidad  respiratoria,  la
709consciencia  y  la  facultad  perceptiva  del  entorno  .  Asi  pues,  desde  esta
perspectiva  podernos  apreciar  que  el  empleo  de  iznc-cwv  junto  a  ici’p
resulta  lógico,  pues  actúa  como  designante  del  proceso  fisio-psicológico
descrito  que tiene en aquél su sede.
3.2.2.4.  iap  como susceptible de ser objeto de cambio
Al  igual  que  i’jwp,  también  icip  aparece  en  pasajes  en  los  que  es
susceptible  de  cambiar  en función  de  las  circunstancias.  Este  hecho  debe
suponer,  por tanto, una consideración similar de ambos términos. Veamos si
esto  es así.
°9Lo mismo se podría decir de iop  en XV 252, asumiendo una interpretación del pasaje sobre la base
del  sentido de  dioi’  como “exhalar”. Por otro lado,  el  mismo paralelismo entre  dzoi’  i’rop  y  K7
rzvz5ooco es defendido por Nehring. aunque esta vez bajo la suposición de una semejanza semántica
entre dioz’ corno “estar o sentirse dabil” y ágivt1auw  como “no tener poder intelectual” y,  por  tanto,
‘no  tener sensibilidad”, esto es, capacidad de percepción del entorno por  efecto de la debilidad (op. cit.,
p.  121).
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El  primer pasaje al que debemos prestar atención es II. 1569, en el que
llera,  tras ser reprendida por Zeus, sintió temor
ical  b’  icéovocx  iccOcrro  ztyvcu aoa  5í2ov  xp
y  se  sentó  en silencio,  doblegando  su querido  ic7p.
El  uso  del  mismo verbo,  iriyvwriw,  referido a  vóoç  en  Ji. IX  514,
donde  se  decía  que la  consideración (rzpij)  a las  Súplicas “doblega”  el
i.’óoç incluso a los o2o4  nos  dá la pista  sobre qué puede significar ip
en  este pasaje. ‘Bici yi’cwvixo significa “doblar, curvar”, pero  aquí y  en IX
514  tiene  el  sentido  de “doblegar, hacer cambiar”. Por tanto, en ambos
casos  se habla de un “cambio” que afecta a un aspecto de la psicología de la
persona.  Este aspecto  se denornina voç  en un pasaje, y  en el otro. En
cuanto  a  i’óoç vimos  que  se refería  a la actitud del individuo, y, sobre todo,
a  su modo de pensar,  del  que dependía,  en todo  caso, su conducta710. Así
pues,  todo hace pensar que icip viene a designar la  instancia que encarna la
actitud  denominada con  z.’óoç, es  decir,  una fonna  de  relacionarse  con  el
entorno  consistente,  en  este  caso,  no  sólo  en  un  modo  de  pensar,  sino
también  en un modo de sentir (convirtiendo la cólera en miedo y  sumisión) y
de  actuar (sentándose en  silencio). Esto  encaja  completamente con  lo  que
decíamos  de  í’rop en X  107 y  XV 554, pasajes en los  que aquél también
designaba  una  disposición psicológica hacia alguien o  algo, susceptible de
trocarse  en un sentido o en otro.
‘°Cf.supra,  pp.  391-2.
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Pero  el  paralelismo  de  ici7p con  z.’óoç y  con  í’rop  no  se  queda  ahí.  Se
hace  aún evidente en un pasaje ya visto, Ii.  XV  52, en el que recordaremos
que Zeus, apaciguado por Hera, le decía a ésta:
s  aéu  Si  o-ó y’  .rsvra  13o63,rzç r6wzc/’I-Ipij
50  toov  uoi  ØpolOVCrÁ  uEr’  á8cxvcozcz  iccx8íozç,
a5  jç  Hoosz5owz’  ye  icti  si  jtd2a  f3oó2sraz  d1t%,
aTi,uapacrvpÉezs  uóoz’/isá  oóv  ai  uói’  ¡cip.
Si  tú en adelante,  señora  Hera  boviojos
pensando  igual que yo  te sientas entre los inmortales,
entonces  Poseidón, aún cuando resolviera otra cosa,
en  seguida cambiaría su  z.’óoç según tu icip y  el mío.
En nuestro análisis de este pasaje71’ ,  vimos que uóoç representaba la misma
función  psíquica  encarnada  por  el  ívop  en  X  107, esto es,  el modo de
pensar,  sentir  y  actuar  del  individuo  con  respecto  a  una  determinada
circunstancia  y  que  es  susceptible  de  cambiar  si  dicha  circunstancia  así  lo
hiciera.  Es decir, lo que hemos llamado antes la actitud. En este caso, dicho
condicionante sería la igualdad de criterio y  de pensamiento entre Zeus y
1-lera. La cuestión ahora es determinar el papel de ic7  en este contexto y su
relación  con  vóoç  y,  por  analogía,  con  ?jvop.  En primer  lugar,  hay  que  decir
que  existe aquí una  cierta  igualdad  en  el  uso  tanto  de  z’6oç como  de  K77p.
Esto  se aprecia en el hecho de que a  ambos les afecta la acción del verbo
pecpáØw,  pues  si  el  vóoç  de  Poseidón es  susceptible de  “ser
cambiado”  para  que  se adecúe  al  icip  de  Zeus  y llera,  dicho  icip  debe  estar
igualmente sujeto al mencionado “cambio”: lo mismo puede avenirse con el
711  Cf. supra, pp. 396-7.
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z’óoç  que  no.  Así pues,  tenernos  una  interrelación  entre  ambos  términos,  de
modo  que  si  vóoç designa  la  actitud  de Poseidón,  en  la  que  están  presentes
tanto  el  aspecto  mental  como  el  volitivo,  ia7p  debe  denotar el  centro
anírnico  en  el  que  se  materializa  dicha  actitud,  esto  es,  la  instancia  que
encarna  la  forma concreta que tiene el  individuo de tomar postura frente  a
tina  situación determinada, y  que puede  cambiar si lo hace  esta última. Una
consideración  que  coincide  de  lleno  con la  que  hacíamos  de  ?j’rop en X  107
y,  tarnbin, en XV 554.
Para  acabar este parágrafo, cabe citar aún un último pasaje en el  que
icip  es  objeto  también  de  un  tipo  de  “cambio”;  en  este  caso,  el  de  la
“persuasión”.  Nos  referimos  a Ji. XIV 208,  donde llera  intenta convencer a
Afrodita  para  que  le  ceda  el  cinturón  de  los  hechizos  amorosos  poniendo
corno excusa la reconciliación de Océano  y Tetis:
s  iceívw  rÉeooi capaursriOoüoa Øí,%ov icip
eç  sbi’iv ávkraipi  ¿uw8ii’az Øz2ó’rrrrz,
210  ísf  K  Ol  í2i7  ‘rs ica  cSo&7  KcSOÍ/J17P
Si  con  mis  palabras  les persuado  a los  dos  el  querido  icip
y  los  dejo  en el/echo  para  unirse  en amol;
siempre  sería  llamada  por  ellos  querida y  respetable.
Corno  ocurre  con  los  anteriores pasajes,  aquí  también podemos  encontrar
paralelos  a  icqp,  aunque  esta  vez  no  se  trata  de  z’óoç o  7rop,  sino  de
bpÉzJEç  En  efecto,  el  mismo verbo,  icapazíOw,  “persuadir,  hacer
cambiar  de  parecer”,  aparecía  en  dos  pasajes  en  los  que  tenía  corno
complemento  a  Øpueç  con la  misma  función  sintáctica  que  icip  aquí.  Se
trata  de  II.  VII  120  y  XIII  788,  donde  Agamenón  y  Alejandro
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“persuadieron”  las  péveç  de Menelao y Héctor respectivamente (la misma
construcción  formular:  apé.irewsi’  ¿8e2qtoí)  Øpéuaç),  evitando  con
ello  que  cometieran  una  equivocación.  Como  vimos  al  analizar  estos
pasajes712, pi’eç  designaba  una  disposición  mental  y volitiva  equivocada
que  podía  desembocar en la  comisión, por parte  del  individuo, de  una
insensatez  si no  era  “persuadida”,  es  decir,  “cambiada”.  En  XIV  208,  ici
parece  cumplir  el  mismo  papel  que  Øpi’eç  en estos  dos  pasajes,  por  lo  que
cabe  considerarlo como la sede de una actitud que también se juzga como
equivocada al  provocar el  distanciarniento y  la  disputa entre dos esposos.
Así  pues,  icip  seguiría aquí la  línea marcada por  los  anteriores pasajes
designando  una  determinada  forma  de  pensar,  sentir  y  actuar  susceptible  de
ser  variada713.
3.2.2.5.  K77p corno instancia afectada por pasiones
Por  último, queremos tratar aquellos pasajes en los que ic1p viene a ser
la  entidad  donde  se  revelan  y  a  la que  se atribuyen las distintas emociones
que  sufre  el  individuo.  Estos  pasajes  son  significativamente  los  más
numerosos  y, por tanto,  los que  confieren  a  su índole  más  caracerística
en  el poema.
En  la mayoría de los casos, el modo de expresar la vinculación de K1
con  los procesos  afectivos de la persona consiste en considerar el término
como  un  acusativo  de  relación.  De  esta  manera,  se  especifica  el  ámbito  de
acción  del verbo,  que  es el  que denota  la  emoción  que  siente  el sujeto.
—
-  Cf. supra, pp. 249-21.
 3Otros autores, como Bolelli, no distinguen entre disposición psíquica y facultad mental, e interpretan
estos pasajes diciendo que ¡cap es simplemente “sede de la  inteligencia” (sede  dell’  intelligenza)  (op.
cit..  p. 74).
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Para  ilustrar lo  que acabamos de decir, traeremos a colación en primer
lugar  aquellos  pasajes  en  los  que  la  sensación  afectiva  viene  referida
directamente  a la persona mediante un participio, que, a su vez, tiene a  icip
como  complemento  locativo.
Los  tres primeros  tienen  en común  el uso  de  la construcción  xcv6i1”0;
(-   K17p,  “airado  en  el  icip  “para  expresar  el  sentimiento de cólera de la
persona.  Así,  en  Ji.  1 44,  Apolo,  tras  escuchar  la  plegaria  de  su  sacerdote
Crises  pidiendo  venganza  por  el  comportamiento  de  Agarnenón,
J3íj 5É Ka’r’ Oiziprozo  1cap7vwYcoó/Jsvoç icip,
descendió de las cumbres del Olimpo airado en el p.
El  mismo  esquema  tenernos  en Ji.  IX 555,  donde se describe la acción de la
cólera  sobre  Meleagro  de la  siguiente  manera:
8,  M&éa’por.’  Mv  ó%oç,  ç   ¡caí dÁ.2wv
oi6ái’ei  v   Oeooz vóov ,rúica iiep çbpoz’Eóviwv,
555  ¡voz 5 pip  øí2TyA2eaii7 )‘COÓ/LEVOÇ K7p
icei”ro ,rapá puijo  á26,cp  ¡cal fl K2eor&rp
pero  cuando a Meleagro le invadió la cólera, que incluso a otros
que piensan muy sensatamente, hincha el  vóoç en el pecho,
entonces, airado en el icfip con su querida madre Al/ea,714
se  quedó tumbado junto  a su esposa legítima, la bella cleopatra.
714Jahn, comparando este verso con la descripción de la cólera de Meleagro diez versos más adelante
(565-6) donde se dice: i7   ye  irapicaré2eKro  ólo  Ova2y’a  c6co-aaw, /   ápwu  /i17rpóç
iceo2wuéoç  “aquél yacía junto a ella alimentando la dolorosa cólera, / airado por las maldiciones de
su madre”, concluye que la adición de K1/) en IX 555 es superflua y carente de valor semántico ( p. cit.,
p.  208).  Sobre nuestra posición  al respecto,  cf  supra,  n.  675.
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Y,  por  último,  hay  que  citar  Ji.  XXIII  37,  donde  se  dice  que  Aquiles,
después  de matar a Héctor, fue conducido ante Agamenón tras
0710V  7rap7e2rz9óvvEç wípov  %w6/JEz/ov K7p.
ser  convencido  con  dficultad  pues  estaba  airado  en  el  ¡rp  por  su
cornpañero.71
En  los  tres  pasajes,  se  describe  cómo  esa  cólera que  “hincha  el  6oç
incluso  a  los  muy  cuerdos,  es  decir,  que  trastorna  su  juicio  sereno  y
prudente,  y  que inunda al individuo haciéndole cometer acciones que son la
mayoría  de  las veces  terribles  y movidas  por  el  deseo de venganza, tiene  su
sede  en  el  ici,o. Éste  se  concibe  cono  el  ámbito  interno  desde  el  que  dicha
pasión  se  apodera  de  la  persona,  seguramente porque  es  en  él  donde  la
persona  torna consciencia de aquélla. En este  sentido,  icip viene a cumplir
la  misma función que  otras  instancias psíquicas  como  Ov,uóç en  1 429,  o
q5piieç  en  XIX  127,  donde  aparecen  en  expresiones  equivalentes:
wó4uezJoz’ Ka’Vá ev6  y wó,uez’oç  çbpeoiv fi07, respectivamente.
Por  tanto,  corno centros  emocionales en  el  individuo,  estas tres  instancias
internas no vienen a ser otra cosa que variantes locativas para  los afectos, en
este  caso  la  cólera.  Dichas  variantes  locativas  constituyen,  a  su  vez,
precisiones  adicionales  sobre  el  ámbito  de  acción  de  dicho  afecto,  pues  la
mayor  parte  de  los  pasajes  en  los  que  se  describe  al  hombre  airado  como
%‘coó4uElJoç faltan  dichas  precisiones  (por  ej.,  II.  1 244,  380,  IV  357,  VIII
478  etc.).
 Creemos que se adecúa mucho mejor con el uso formular de los demás contextos considerar aquí Ki
como  un  acusativo de relación. que como objeto directo del verbo iccpaireíOw, tal  como interpreta
Cheyns (“Recherche sur l’emploi...”, p. 31).
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El  uso de esta fórmula, consistente n “participio +  icip  en acusativo de
relación”,  se  da  también  en  otros  pasajes  bajo  la  fonna  ¿t%u1jtevot (-w /  -
i)  icip,  “afligidos  (-a)  en  el  K77p “,  que,  corno  vemos,  es  sintáctica  y
métricamente idéntica a  wÓ/..tEvoç (-e) icip.716 Por  tanto,  se  trata  de
fónnulas tradicionales acuñadas para encajar en fmal de verso. Los pasajes
en  los  que  aparece  la  primera  de  dichas  fónnulas  son  los  siguientes:  en
primer  lugar,  ¿çvpevot  ¡cíjp es  empleado  en  Ji.  VII  428,  431  y  XXIII
165,  siempre en contextos en los  que  se expresa  la  aflicción  en  el  i-ip  de la
tropa  hacia  los compañeros muertos que son amontonados en la pira para ser
incinerados;  en  segundo  ténnino,  ¿t%vvpvw  K77  aparece  en Ji. XIX 57,
XXIII  284  y 443:  en  el primer  caso,  Aquiles  se  pregunta  si mereció  la  pena
que  ambos,  él  y  Agamenón,  se  obstinaran  en  una  devoradora  disputa,  z’cí
JcEp  ¿Ç(l)VJIÉVW p  “por  muy  afligidos en  el  ¡a7p que nosotros dos
estuviéramos”;  mientras que, en los otros dos casos, los caballos de Aquiles
y  Menelao, respectivamente, están afligidos en el ic7p:  unos por Patroclo, y
los  otros por haber  sido adelantados. Finalmente, la forma ¿ç’uv/iz.’i7  ¡Clip
se  usa en II. XXIV 773, donde Helena llora por  ella y  por Héctor  “afligida
en  el  icip  “,  ya  que con la muerte de éste, ya no tiene valedores en Troya.
Al  igual que ocurría con los pasajes  anteriores, K7)  constituye en éstos
el  ámbito  en  el  que  se  centran  la  acción  de  los  afectos  en  el  individuo,
ámbito  que unas veces se explicita y otras no. Tan común es una  cosa como
la  otra.  De hecho, podemos aducir otros  siete pasajes en los que se usa una
fórmula alternativa sin icijp  al final de verso: se trata de ázijtezJóç  (-ot)
itep,  “aunque esté  muy afligido (-os)”,  expresión  que  se usa  siempre  que
alguien  hace  o  deja  de hacer  algo que debe,  a pesar  de  que,  debido  a  su
716La medida en ambos casos es —   /  — —  II.
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aflicción,  lo  lógico  es  que  hiciera  o  dejara  de  hacer  otra  cosa.  Por  tanto,
estarnos  ante  meras  variantes  expresivas,  propias  de  finales  de  verso,
adecuadas  para  denotar  un  determinado  estado  anímico  de  la  persona,
siendo  K7  en  estos casos una mera adición locativa que no  afecta  al
sentido  general  de  la expresión.
Lo  mismo  cabe  decir  de  icip  en  otra  variante  formal  muy  similar  para
expresar  la  aflicción.  Nos  referimos  a  K77p déwz’  locución  que aparece  en
Ji.  Y 399, donde se cuenta cómo Hades, tras ser alcanzado por Heracles con
una flecha,
£  j3i3’ rp6ç  &pa  Azç   paicp6z’  “O2vji2rov
K?  ±,éwi’  óSóvpcrz     aptéz’oç  a&rdp  &crráç
400  cL5/Lq./ éuz ovz/3apw  2i2aw,  ic,8s  Sé  9vjtóz’.
él  marchó  a  la morada  de  Zeus y  al ancho  Olimpo
afligido  en  el  idp,  traspasado  de dolores;  pues  la flecha
estaba  hundida  en el  robusto  hombro  y  le  inquietaba  su  ev/16ç
La  estructura participio +  ici7p es la misma aquí que en anteriores pasajes y,
si  bien  aquí  ésta  no  constituye  final  de  verso,  sí  lo  hace  la  misma
construcción  con  alargamiento  en  -EF-  del participio  (dXEewi’  )717  y  el
término Ovfió;  que  aparece,  al  igual  que  ¡ci7p, en  acusativo  de  relación.
Dicha  construcción, Ovpóu áxi)wi’,  la  podernos encontrar, como
vimos718, en tres pasajes: V 869, XVIII 461 y XXIII 566, siendo el primero
de  éstos  el  que muestra  más  claramente  el  estrecho  paralelismo  con  V 399 y
el  uso  paradigmático  de  Ovpóç  y  icp,  pues  en  él  se dice  que  Ares,  tras  ser
717 Como  dice  Chantraine  (Gr. hom.,  1. p.  369),  es  indistinto  el  uso  de  óvz’  y  áse5wr.  pues  la
elección  entre ambos  sólo está determinada  por razones métricas.
‘8Cf.  supra. p. 108.
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herido por Diomedes, se llegó hasta el Olimpo y  se sentó junto a  Zeus
“afligido en el  Ovpóç” (Ovpóv siwu).  Por tanto, parece claro que
Kip  ¿%.WV  constituye  una  variante  formal,  en  la  línea  de  las  anteriores,
para  expresar  la  presencia  de  un  afecto  en  el  individuo,  siendo  ici7p, corno
Ovjtóç, la instancia interna que revela la localización de dicho afecto.
Esto  es  igualmente  válido cuando se trata de hacer referencia  al  iCip
corno  sede  de  la  alegría.  En  este  caso  no  se  emplea  un  participio,  sino  un
adjetivo  que  cumple  la  misma  función  sintáctica.  La  expresión  utilizada  en
este  caso  es  yrjOóavvoç  Kip.  Esta  locución  tiene  la  misma  esiTuctura
métrico-formal que las anteriores y aparece situada también a final de verso,
por  lo que estamos, pues, ante otra variante formular para designar el estado
emocional  del  individuo.  Los  pasajes  que  la  contienen  son  tres:  Ji. IV 272,
326,  donde  Againenón,  cada  vez  que  recibe  una  contestación  de  su  agrado
en  la  revista  de la tropa,
•   •  .  rapoeo  yJ7Oóovvoç icip
•   .  .  proseguía gozoso en el i
e  Ji. XVIII 557, en el  que el  rey representado  en el  escudo  de Aquiles,
O7ClWrpOV  L’WV  V71El  ‘  6yjiov  3’7J8ÓOVVOÇ ¡cip.
sosteniendo  el cetro,  estaba  de pie  sobre  un  surco gozoso  en el  icip
al  ver el trabajo de sus campesinos. Como en los casos ya vistos en los que
se  usaban expresiones fonnulares similares, la existencia de pasajes en los
que  se emplea el mismo  adjetivo pOócvvoç  sin el acompañamiento de
17Q  (cf.  Ji. VII  122, XIII  82),  confinna  que  este  último  es una  mera  adición
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de  complemento  para  el final  de  verso  mediante  la  cual  se  precisa  el  ámbito
interno  de  la persona  en la  que tiene  lugar  la  acción  del  afecto  en cuestión.
Aún  cabría añadir un último pasaje a  este grupo.  Se trata  de  Ji.  XXII
504,  donde se cuenta lo que hacía Astianacte cuando vivía su padre y  le
procuraba protección:
a&rcp  O’  iS,rzioç voz,  zoavv6  ‘rs
SL5SETK’  i’  2ic’rpozcrzu  .ru ±yica)tí8eotTz  ‘rzOi’viç
sbvfi  vz  pa1%aici  Ga2éwv   2l7cTápez’oç ¡cip
cuando  cogía  sueño  y  dejaba  de jugar,
dormía  en el  lecho,  en  brazos  de  la nodriza,
en  blanda  cama, lleno de gozo  en  el  x7p.
Corno vernos, tenernos aquí el mismo esquema: participio +  ici7p (acus. de
relac.)  en final de verso, aunque aquí se añade OaZéwv (gen. de Od2e,
“gozo,  alegría”)  corno  complemento  necesario  para  2io,iieuoç,
“lleno”.  Sin embargo, caben hacer las mismas consideraciones sobre ¡cip
que  antes: éste constituye una precisión locativa sobre la presencia de un
determinado afecto en el individuo, la cual ni es única, ni necesaria. Esto es,
no  es  única porque existen  otros  términos, en  contextos similares, que
cumplen  la  misma  función  de  designantes  de  ámbitos  internos  emocionales.
En  este  caso,  se  trata  también  de  Ov,uáç,  palabra  cuya  relación
paradigmática con  en  estos pasajes se  hace  evidente también aquí,
sobre  todo si recordarnos II. XXII 312, donde se decía que Aquiles p.ueoç
8’       7caw Ovuóz-’  /  ¿typtov  “tenía  completamente  lleno  el  Ovuóç  de
furia  /  salvaje”.  Y tampoco  es  necesaria,  porque  su  ausencia  no  afecta  para
nada  al sentido de la frase: se podría decir perfectamente que Astianacte
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dormía “lleno de gozo” o que Aquiles “estaba lleno de furia salvaje” sin más
precisiones.
Corno  nos  muestra  este  último  ejemplo  referido  a  Ovpóç,  una  forma
paralela  de  expresar  la presencia  de  emociones  es la  de emplear,  en lugar  del
participio,  una  fonna  personal  del  verbo,  lo  cual  no  varía  en  absoluto  el
sentido, mientras que el término ici7p sigue apareciendo en  acusativo de
relación. Los pasajes en los que esto ocurre en el poema son los siguientes:
en  los  dos  primeros,  Ji. XI 274  y 400,  icip  aparece  en un  esquema  formular
idéntico,  en  contextos  en los  que  se  describe  el efecto  aníinico  que producen
en  Agarnenón  y Diomedes,  respectivamente,  los  dolores  (ó5vat  causados
por  sus heridas. En ambos casos, se dice:
kç  StØpozi 8’ ówápovcrs,  icai  ivz4  k,révs,t)s
V77VOV  irz  2aØvproiv  2oVVépelr  iO8w  dp  icip.
Subió  al  carro  (Agamenón  o Diomedes)  y  ordenó  al auriga
conducirlo  a ¡cts cóncavas  naves,  pues  estaba  abrumado  en  el  
El  verbo dOoIiai  hace referencia a la opresión que acaece sobre algo,
pudiendo  ser  ésta  de  carácter  fisico,  con  lo  que  significa  “estar cargado”
(por  ej.,  una  nave,  Od.  XV  457),  o  de  carácter  psíquico,  en  cuyo  caso
designa  el hecho  de “estar  abrumado”,  especialmente  por  algún tipo  de  dolor
(á,-Oo4LLév7z/  ó8zw/7oz,  Ii.  V  354),  de  ahí  que  tenga  también,  por
extensión, el sentido de “estar afligido”, corno en Ji. XIII 352, donde se dice
que Poseidón ayudaba a los aqueos porque “se abrumaba o afligía” de que
fueran  vencidos  por  los  troyanos  (/Oew  yáp  a  /  Tpcoau
Satva4u.éi’ovç).  El mismo  sentido  psíquico  del  verbo,  por  tanto,  tenernos
en  el  pasaje  que nos  ocupa,  el cual,  además  se corresponde  fonnalmente  COil
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XIII  352, por cuanto que f6ew  ydp ip  y  f,’6ew  yáp ,ba equivalen
tanto métrica como sintácticamente. Precisamente,  el  hecho  de  que  exista
esta  expresión  paralela,  confirma  lo  dicho  sobre  ici’p en pasajes  anteriores:
que  constituye  el  ámbito  de  acción  de las  emociones  en  la persona,  pero  que
su  mención  es  facultativa  y no  afecta al  sentido de la frase,  sino que añade
simplemente una preciSión locativa.
Esto  es  aplicable de lleno a  un tercer pasaje.  Se  trata  de II. XVI 585,
donde,  en segunda persona,  el poeta se  dirige a Patroclo, quien acababa  de
perder  a un compañero en la batalla, en los siguientes términos:
tpiici  .rOZKcbÇ
cbJcÉz 5ç  r’ØóJ317aE ¡&ozoç  re  ipcç  
cbç  &úç  Aviçíwv  Harpóic2eeç  ¿itiroicátevüe
585  cravo  Kal  Tpo.5wv, KEZ6.Zcocro ÓÉ icip  sápoio.
semejante cii gavilán
veloz, que ahuyenta a los grajos y a los estorninos,
así  te lajizasie derecho, Patroclo, conductor de caballos, entre los lic/os
y  los iroyanos, estabas encolerizado en el iip  por tu compañero.
Es  de notar  que  esta  última  frase  en  la que aparece  ici’p es una  construcción
típica  que sirve, como las anteriores vistas, para  expresar la  acción de algún
afecto en el individuo y, en  especial,  como  aquí,  la  de  la  cólera.  La  frase
tiene  tres elementos: por un lado, el verbo (oÁów  que está en forma
personal;  en  segundo  lugar,  un  acusativo  de  relación  que  especifica
locativarnente  la  acción del  verbo; y, por último, un  genitivo de causa que
expresa  el motivo de la  cólera. Pues bien, este  esquema se repite tal  cual o
con  ligeras variantes en otros pasajes  en los que se emplea el mismo verbo
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,‘o26co. Cabe citar, por ejemplo, JI. IV 494 (=  XIII 660), donde se dice que
Odiseo:  pd2a  &vpz/  oicza1uz’ozo  o2có6i  “se encolerizó mucho en
el  Ovuóç  por  la  muerte  (de  Leuco)”.  Aquí  vemos  claramente  la  misma
estructura que en el pasaje que nos ocupa: verbo +  acusativo de relación +
genitivo de causa; una estructura que, con ligeras variantes, vemos repetidas
en  otros lugares: primero, con cambio del acusativo de relación por el dativo
locativo,  en Ji.  XIII  206,  donde  Itepi  icipe  Hocret8dcou  o2c6Gi  //
vwi.’ofo  lzeoóz7roç, “Poseidón  se encolerizó sobremanera en el  ici7p /  al
caer  su nieto”; segundo, con omisión del  tnT1ino locativo, en Ii.  XXI  146,
donde  Janto infunde furia a Asteropeo porque  iceó2ww  Sa’ra1uévwv
aÇicz.’  “estaba  encolerizado  por  los  jóvenes  muertos  (a  manos  de
Aquiles)”;  y  tercero,  con  omisión del  genitivo  de  causa,  en  Ji.  XV  155,
donde Zeus oíÉ  o-Øaili.’ i6cbz’ o2cóaaw  Ov,uc  “no es encolerizó en
su  Ovpóç al ver  a  los  dos  (Iris y  Apolo)”. Como podemos ver, tanto el
pasaje  que nos ocupa, corno todas estas variantes, no sólo nos  confirman  lo
dicho  en  contextos anteriores: que el término  ¡cip  designa,  corno  Ovpóç,  el
ámbito  de la persona  afectado por las  pasiones; y  que la  mención de dicho
ámbito  es facultativa, por lo que su omisión no influye en el  sentido general
del  pasaje; sino que, además, nos revelan que su aparición en acusativo de
relación o en dativo locativo tampoco afecta a la consideración en la frase,
con  lo que, como veremos más adelante, se pueden poner en relación con
éstos  lo pasajes en los que ici  aparece  en dativo.
Pero  la fórmula consistente en verbo + acusativo de relación, no se agota
aquí  en  lo  que  concierne  a  ici7p. Aun  se  pueden  aducir  dos  pasajes
estrictamente paralelos en los que aquélla está presente. Nos referirnos a Ji.
X  16, donde Agamenón, preocupado por la situación de los aqueos,
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,rv,çív’  v  iOeouz y 6veoTe1’clÇ”A ‘cxu4uvcvv
lo  z’etóOez’ ¿ic ipa5íiç,  rpouÉoiiio  5É oí Øpéveç ¿vróç.
f’roz  &r  ç  ie5íoz’ ró Tpcóücói’ áOpoz,
0atuaCev  rvpd  ,ro22c w  iccíew’I2 ióOz rp6
aL.ac3y  píyyaw  ‘vo,riz’  ¿$uaS6v  r’dv0pc&wv.
a&rdp  ¿S’z*L-ç vJcç  ‘re íSoz  icai  2a6’Aazd3v,
15  ico22dç  ic  iceØa2iç  ipoOe2  iu  z’ovç  !2i-ew  aí’zxxç
ínp’óG’óv’rz  Azí, uya  S’o’reve  Kv52zpov  ¡c7p.
•  •  espesamente gemía  en el pecho Agamenón
desde  e/fondo  dei  ipa6íi  y  sus q)pveç  temblaban dentro.
Cuando  contemplaba la llanura troyana,
admiraba  las numerosas hogueras que ardían ante Ii/o,
los  sones de flautas  y  caramillos y  el bullicio de los hombres.
Pero  cuando miraba las naves y  la hueste de los aqueos
se  arrancaba de raíz ni.ímerosos mechones de la cabeza
para  Zeus que está en lo alto, y gemía grandemente  en su ihistre  K1
Y  a 11. XVIII 33, donde Antíloco, entre lágrimas y  sollozos, coge las manos
de  Aquiles,
•        68’ ‘rez’e  icv8d2z,uo  ¡cip
Seí8ze  yáp  ui  2azjióv  cçuioeis  oz5ipq.
•   •  quien gemía en su glorioso  Kl
pues  temía que se segara la garganta con el hierro.
Como vernos, los dos enunciados en los que aparece ic1  son prácticamente
idénticos,  con  lo  que  parece  lógico  considerarlos  sintácticamente
semejantes.  Sin  embargo,  sobre  todo  en  el  primer  pasaje, cabía otra
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posibilidad  de  interpretación,  a  saber,  considerar  a  ici7p  corno  sujeto  de
Éo’iei’e  y  no  a  Agamenón, guiados por  la  analogía con  XX  169, donde
iwp  aparecía  como  el  sujeto  del  mismo verbo  (hz..’ 8  i  o  icpa8í
c1é1’ez  d2ictiou  ?jwp.  En  este  caso,  ic,p  vendría  a  ser,  corno  en  los
contextos  vistos  en  anteriores  parágrafos,  una  entidad  que  asume  una
función  psíquica  con  manifestaciones  fisicas,  corno  es  la  de  “gemir”,  que
corresponde a la persoiia como tal, por lo que se podría concebir corno un
substituto  ftincional,  en  sentido  metafórico,  del  “yo”.  Sin  embargo,  dos
circunstancias  principales nos llevan a considerar a  corno complemento
locativo  del verbo  y no  corno  sujeto:  la  primera  es la  estructura  sintáctica  de
ambos  pasajes,  la  cual nos  revela  claramente  que,  en  el primero,  el  sujeto  de
4ozie  es  Agarnenón,  al  igual  que  lo  es  de  verbos anteriores como
OalpaÇEv o í6oi, mientras que, en el segundo, el pronombre relativo 6 no
deja  lugar a dudas de que Aquiles es el sujeto. La segunda es la analogía con
la  función  sintáctica  de  otros  ténninos  como  KpaSíl7  en  X  10 y  8v4uóç en
XVIII  29,  respectivamente.  En  el  primer  caso,  Agarnenón “gemía desde  el
fondo  del  ipaóí17” (áuoTePálÇE.  /  veióOv  ic  Kpaóíl7ç  ), del
mismo modo, que, un poco más adelante, se dice que “gemía grandemente
en  su  ici’p” (péya  8’ crevs  icv8d)ipozi  icip  ), mientras  que  en  el
segundo  caso,  en  un  esquema  formular  similar  y  ya  visto,  se  dice  que  las
sirvientas  de  Aquiles  proferían  gemidos  “afligidas  en  su  Ovuóç”  (Ovpóv
áK17XÉíLEl/at,  del  mismo modo  que  Aquiles  “gemía  en  su  ¡a7p  “  por
Patroclo.  Por  lo  tanto,  pensamos  que  aquí  el  poeta  considera  el  ici’p,
siguiendo  la  línea  de  pasajes  anteriores,  corno  la  sede  de  una  cierta
aflicción,  el  lugar interno  en el  que la persona identiflca los síntomas  de  un
afecto,  identificándolos con su propio estado emocional.
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Otra  forma de alusión a  ici’p corno  objeto de acción de los afectos en  el
individuo  la tenernos eii aquellos pasajes  en los  que dicho término aparece
corno  complemento directo del  verbo. Los  pasajes  en cuestión  son tres:  el
primero  es  Ji. XVII  539,  donde Autornedonte, despojando  de  las  amias  a
Areto, exclama:
i3 Sii  ucv  ó2íyov  ye  Mer’oi’riáSao Oavóvwç
¡Clip  deoç  peO7Ka  epeíovd  9rep Kaa2ruan
Ciertamente  un  poco,  por  la  nnierte  del Menecíada,
he  aliviado  el  iip  de  la aflicción  al  matar  a  éste,  aunque  era peor.
Siguiendo  al escoliasta719, considerarnos que ,ueOíi7u z tiene aquí un sentido
transitivo, de modo que ici  tiene una clara función de complemento de la
acción  del verbo. Éste  se puede traducir aquí por  “aliviar” en el  sentido de
“liberar”  al  ici’p de la aflicción (doç  que ha producido a Autornedonte la
muerte  de  Patroclo720. Por  tanto,  Ki7p se  torna  de  nuevo  corno  el  centro
anímico en el que hacen presa los afectos, aunque en este caso se produce la
situación inversa, el abandono de la acción de éstos sobre él.
El  segundo de los pasajes aludidos es Ji. XXI 542, donde, a los troyanos
en  retirada, Aquiles
19Quien  glosa  el  verso 539 con  la  siguiente frase:  ‘irazizica  V’z’  w%’7L’  T7Ç  ¿7Cí Hazpóic2tp
2 úiriç “he liberado al alma de la pena por Patroclo” (escolio AaT a XVII 539).
‘°Otra  posibilidad, adoptada por algunos traductores corno Mazon, Hoinére.  1/jade,  Paris, 1937-8, t. III,
p.  155, y Flaceli&e, Hoinére. Iliade, Paris, 1955, pp. 403-4: y por autores como Cheyns, “Recherche sur
l’emploi...”. p.  40) es  la de considerar que el  genitivo Me’oi’rzct5ao  Oaz.’óvroç es complemento de
icp  y no de doç  con lo que habría que entender que Automedonte alivia algo no su propio corazón,
sino el de Patroclo, al vengarle según sus posibilidades. Según Cheyns :ibid.), esta opción es preferible
sobre  todo porque así se  evita la excepcionalidad que representa para el uso de  K17p (y  de  fjwp)  una
construcción en la que estos términos no están acompafíados de «2oç  cuando son objeto directo de un
verbo en activa para expresar que el sujeto ejerce una acción sobre su propia persona. Además, existe un
paralelo  de  un  guerrero muerto  en  combate que se  alegra en  el  Hades al  enterarse que es  vengado
(yqG4oszv  ará  Cvuói. 11. XIII 414-6),  De todas formas, sea una u otra la opción elegida, cabe la
misma consideración sobre K17p.
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•  .  crØe5avóv ÉØer’ &9e4 2 i)aorx 6É o  icip
¿  icpawpi, jwuéawe S  icüSoç ápo9ai.
•     .  los hostigaba violentamente con la pica, pues una rabia
continua y poderosa dominaba su  icíjp, y ansiaba ganar gloria.
El  estado  aníinico  que  es identificado  corno  sujeto  a la  acción  de  la  2zaoa
se  caracteriza  en  el  poema  por  una  extraordinaria  excitación,  propia  del
guerrero  que  se  siente  tan  superior y  seguro  de  sí que es capaz incluso de
enfrentarse a los dioses (por ej., Ii.  IX 239, XIII 53). Este violento estado de
ansia  y  furia combativa domina a  Aquiles a  través de  su  icip,  lo  que
constituye, de forma  análoga a  pasajes vistos,  irna  variante  expresiva  que
especifica  una  localización  que  no  se  da  en  otros  contextos  paralelos  como,
por  ejemplo,  Ji.  IX  305,  donde  Héctor  asegura,  teniendo una  rabia funesta
(2ooav  wv  ó2oifl’),  que no hay nadie corno él entre los dánaos. Por
tanto,  en  este  contexto vernos que  ici’p  sigue  apareciendo como una
precisión  locativa  de  los  estados  emocionales  que  afectan  al individuo,  sobre
la  base,  posiblemente,  de  los  síntomas  que  dichos  estados  provocan  en  el
órgano  que  ici7p representa:  el corazón. En este caso, los síntomas serían los
vehementes  latidos que  se  experimentan en un  tal  estado de  excitación
emocional. Esta sería una explicación posible, aunque también hay que tener
en  cuenta el uso discrecional por parte del poeta del conjunto de términos
que  configuran el paradigma linguístico referente a lo que  podemos  llamar,
en  sentido  general,  “instancias  aniinicas”.
Este  es  el  caso  del  tercer  pasaje  al  que  hacíamos  referencia.  Se trata  de
Ji.  1 491,  en  el  que  se  describe  el  estado  emocional  de  Aquiles,  tras  ser
injuriado  por  Agarnenón,  en  los  siguientes  términos:
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 )uvze  vivci  7tap)pevoç dKv2rópolcrz
Szo’s’ç  ]7i4ioç  vídç  r68aç  dK)ç’A%z22szç
490  Oré  izor’  eç  áyop7z’  2rW2écYKSro  Kv5zcvEzpazJ
ozé  zcor’Lç  ró2euoz,  ¿22c  ØGzvóoecice  çbí2oz.’ icijp
aí5ez )UVWV  ro6éecrics  5’ ái5u  re  óLeuóv r&
Seguía  encolerizado,  sentado  entre  las  naves de  rápida  navegación,
el  hjo  de Peleo,  de raza  de  Zeus; Aquiles  veiociveda;
u/frecuentaba  la asamblea,  giorficadora  de  varones;
ni  el combate,  sino  que  iba  consumiendo  Sil  querido  ¡cip
permaneciendo  allí  mismo, y  seguía  añorando  el griterío  y  el combate.
Corno ocurría con otros verbos, ØOívw aparece en el poema tanto con
denominaciones  de personas  corno  con términos  refereiites  a la  vida psíquica
de  ésta.  En el  primer  caso,  el  verbo  significa  “consuinirse”,  en  el  sentido  de
“perecer,  perder  la  vida”  (por  ej.,  Ji.  VI  327,  IX  246,  XVII  364  etc.),
mientras  que,  eii el  segundo,  su significado  se bifurca  en  dos:  cuando  çi5Oíi’w
(o  su compuesto áicoØGwi.50w, que no varía su  sentido) aparece con
8vjió  es para  expresar  la  “consunción”  de  éste  y,  por  tanto,  la  muerte  del
individuo  (Ji.  XVI  540);  por  contra,  cuando  hace  lo  propio  con  ØpvEç,  lo
que  se  expresa  no  es  el  fallecimiento  de  la  persona,  sino  una  sensación  de
abatimiento  y  pesar identificada con la “consunción” de las ØpÉveç (Ii.
XVIII  446). Por tanto, vemos  que  el poeta,  al  construir  las  frases  con
qOíz.’w, es libre  de  utilizar  o no  los términos  designantes  de  las  instancias  en
las  que  se  centra  la  vida  psíquica  del  individuo,  sin  que  por  ello  cambie
necesariamente  el sentido  de aquéllas.  Esto  quiere  decir  que el  uso  de  dichos
ténninos  es,  en  algunos  casos  y  tal  corno  hemos dicho antes, discrecional
por parte del poeta. Pues bien, éste es uno de esos casos. Un  simple vistazo
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comparativo  de  nuestro  pasaje  con  XVIII  446,  donde,  corno  vimos721, se
decía  que  Aquiles,  al  serle  arrebatada  Briseida,  7jç  ¿çéwv  qpvaç
722  c’               /        .‘            ,,ÉØOiev  consumia sus Øpeueç afligiendose por ella ,  nos  revela que
Hornero utiliza indistintamente ici  y  q5pá ve;  en un mismo contexto723: el
que  expresa el  abatimiento,  entreverado  de  cólera,  de  Aquiles  al  verse
humillado  por  Agarnenón.  ¿Qué  función  tienen  aquí,  pues,  ambos  términos?
Todo  hace  pensar  que  tanto  K-i’p  como q5pÉveç (a diferencia de Ovuóç),
designan unas instancias que, en cuanto ámbitos de acción de las emociones
de  la persona, son sentidas corno disminuidas en su función, corno objeto de
tina pérdida de fuerza vital que, en el presente caso, lleva al decaimiento y a
la  inacción, pero  que, corno vernos respecto a  8vt6ç,  puede  suponer la
muerte724
Finalmente,  mencionaremos la  última forma que  tiene  el  poeta  de
expresar la relación de los procesos afectivos con el ici7p. Se trata del uso de
un  verbo de sentimiento junto con la expresión ícep  Kpi.  Esta  locución
resulta  problemática por  la  interpretación  que  debe  darse  a  2’tepí.  Una
opción  es considerarlo como una preposición y traducir icepi  ici7pz como
“alrededor del corazón”, con la idea de un envolvimiento total del K1,O  por
parte  de  los afectos, de forma análoga a  lo  que  ocurría con  Øp.veç  en
pasajes  como Ji.  XI  89  o  XVI  157,  donde se  dice  que  un  sentimiento
721  cí  supra,  p.  264.
722Co131o señala Chantraine (Gr.  hom.  1, p.  393),  éØzsz’  es  una forma temática con  sentido durativo
sacada de ÉØOIW, cuyo presente es ØOíw.
723  Cabe  recordar aquí que Kirk considera 1 491  como el  modelo de XVIII 446  (op.  cit.,  nota a  XVIII
446-9). Cf. supra, p.  265 n. 279.
724  efecto, la pórdida total de  icio  a  causa de su “consunción” es  sinónimo de estar muerto. Así  se
desprende, por ejemplo, de II. XXI 466.  donde Apolo dice que los hombres son como las hojas, que unas
veces  se hallan florecientes, cuando comen el fruto de la tierra, y otras veces “se consumen sin K1p
esto  es. “sin vida, exánimes” (ØOzvóeovozv  icipzot  ).  No obstante, en otros contextos estar áicpzoç
no  equivale a estar muerto, sino a “no tener valor” UI. VII 100: como epíteto de 5éo  “temor, miedo”,
v812.  817, XIII 224).
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“invade” o “hace presa”  en  las  Øpveç  (repi  Øp’z-’aç).  La  otra  posibilidad
es  interpretarlo corno  un  adverbio de  intensidad, coii  el  sentido de
“extremadamente”, de forma que  lo  que se pretendería expresar es  que
alguien siente una extraordinaria emoción en su  ici’p, de modo similar a
cuando  decimos  “amar  de  todo  corazón”.  Entre  los  estudiosos,  Kirk  parece
preferir  la primera  opción725, mientras  que otros  como  Chantraine  defienden
que,  en los  contextos  en los  que  aparece  la  expresión  irep  K7pt,  el  primer
elemento es adverbial, mientras que el segundo es un dativo locativo726,
algo  que ya puso de manifiesto el  escoliasta727. Para nosotros, ambas
interpretaciones  son posibles728, aunque, por los contextos en los  que  figura
dicha  construcción,  tendemos  más  a considerar  a  como  un  adverbio  de
intensidad  al estilo de ,ro2z5 (cf.  por  ej,  II.  IV  51,  V  378,  VI  91  etc.)  o  de
pdL%oi’ (Ji.  IX  300, XXI 136, etc.), pasajes eii los que se pretel1de
expresar una magnificación del  sentimiento  del  individuo729. No  obstante,
esto  no  afecta  significativamente  a  ic/’pi,  que  ha  de  interpretarse  en  todo
caso  como  un dativo locativo730.
op.  cit., nota a 1!. IV 46.
726No  obstante.  Chantraine  observa  que,  aunque  se  deba  admitir  el  sentido  adverbial  de  repí  en  las
fórmulas con i,pz,  las frases preposicionales como lrepi çbpvaç han podido tener alguna influencia en
ellas  (Gran:. ho,,,., II. p.  126).
727 El  escolio A  a  II.  IV 46  (Erbse) dice que  Itepí  significa  “extraordinariamente” (irepzccrí3ç ).
mientras  que  el  escolio bT  al  mismo pasaje  glosa  /repi  ic1pz  con repzooüç  zi  icé cpz
“extraordinariamente en el icp  “.
2SDe  hecho,  algunos léxicos ofrecen ambas  alternativas  (cf  por  ej.,  Snell,  ed.,  Lexicon  des
frühgriechischen  Epos.  Góttingen,  1997,  s.v. ¡77p).
729 Esta es también la postura de Laser, quien señala que la construcción formular irepi  ¡cpz,  pone de
relieve la intensidad de las sensaciones y los sentimientos (op. cit., p. 35), y la de Cheyns, para quien las
semejanzas entre  los usos de  ,repi  icipz,  y  los  del adverbio  de  lugar.  K77pó01.  siempre unido  al
comparativo pd22oi  no dejan lugar a dudas de que el dativo ic7pz es un locativo y no un instrumental.
y  de que  ‘repíno es una preposición. sino un adverbio de intensidad (“Recherche sur l’emploi.,.”, p. 42).
730  ello se coincide desde la Antigüedad: cf. por ej., el escolio bT, supra  n.  727; Hesiquio, que glosa
Jrepi ¡oz  con ¡ccvrd  uvziz’  “en el alma” (Hesychil..., pi. 1733); o Eustacio, que lo interpreta COIlIO
v  iñ  ipvíj  “en el alma” (Eustathii...,  vol.  1, p.  699.17). Sin embargo, el  léxico de Liddell-Scott
prefiere  considerar iaoi  como un  adverbio en el  sentido de “con todo el corazón” (cf. s.v.  K)O ),
opinión  que no compartimos, pues creemos que el sentido adverbial lo otorga 7repí no KñpZ,  término
jwp,  ic,p, icpa5íi  (Kapcí77)                   603
Todo ello es aplicable a los siguientes pasajes: el primero es Ji. IV 44ss.,
donde Zeus y Hera hablan de sus sentimientos sobre distintas ciudades del
siguiente  modo:
Zez5ç  ai’  ydp  &ir’ is2  íq  re  icai  obpavcí5 áo-repóevrz
45  vazer%ovcz  2có277eç 7rzXCoz’íwv  ¿xv8po2ran4
táWV/.!QZ  ¡cepi  icipt lÉO7CeW  ‘Vzoç  ipi
içai  Tlpíapoç  iai  Áaóç bupe,%íco TIpictuozo.
o5  yáp  jioí  irow  1&ouóç Setew  Saiç  ícç
2ozJ3iç  re  icz..’ioi7ç w  6  yp  2oper’  yépaç  ipefç.
Pues  de  las ciudades  que  bcijo el  sol y  el  cielo  estrellado
están  habitadas  de  hombres  terrestres,
cíe éstas,  me  era querida  sobremanera  en el  icp  la sacra  lijo
y  Príamo  y  la  hueste  de  Príamo,  los  de  buenas  lanzas,
ya  que  nunca  me carecía  el altar  de  la parte  equitativa
de  libación  y  humo sacrificiai  pues  obtuvimos  este privilegio.
“Hpir    1roz kiwi  rpsí’ç ¡ui’  ,zo2t  2wiraí  eioz  7tó..Z778ç
‘Ápyóç   Iitcípvi  re  icai  sipvdyvza  Mvicivi
53  ráç  8zarépaaz  6r’d’  wz  2réZ6awraz  cepi  icpz
En  verdad  tres  ciudades  me  son  con  mucho  las  más  queridas:
Argos,  E.sparta y  Micenas  de anchas  calles;
destrúye las  si alguna  vez  te  son odiosas  sobremanera  en  el  K7p.
Este pasaje es muy interesante, pues nos permite ver las variantes expresivas
utilizadas  por  el  poeta para  denotar la  presencia en  el  individuo de  un
sentimiento  de  gran  fuerza,  así  como  su  localización,  si  procede,  en  aquél.
que  sólo denota una precisión locativa. Por otro lado. Vivante considera que las formas K7pi, 2tep
K17p1  Y  K17pó01  no son más que residuos arcaicos de carácter locativo, ligados de ordinario con verbos y
adjetivos que implican el sentido de “amar”, “odiar” o “enojarse” (op.  cit.,  p.  126).
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Cuando  no se  emplea  una precisión  locativa,  se usa,  corno vemos  en  el verso
51,  una  construcción  nominal  con un atributo  (í2’i-avaí  ), un adverbio  de
intensidad  ( iro2 z5 ) y un dativo de interés (poí)  para aludir a la persona
que  padece  dicho  afecto. En  las  frases  en las  que  se  emplea  la  precisión
antedicha,  la  estructura  sintáctica  es  prácticamente  la  misma:  a  la
construcción  nominal  la  substituye  un  verbo  de  sentimiento (‘rlÉox&ro,
ázcÉ%-Owv’ral, aparece un adverbio de intensidad equivalente ( irepí ) y el
dativo  de interés (uoi, ‘rol), a lo cual sólo se añade el dativo locativo, K77l
o,  también,  icl7pó8z. Este último figura en el  poema en dos pasajes: Ii.  IX
300  y  XXI  136. En el primero de ellos,  que es  estrictamente paralelo  a IV
53,  Odiseo pide a Aquiles que, si Agamenón se le ha hecho muy odioso en
el  ¡i7p (‘rot ‘A’rpeTóiç  ,uu  áiciØe’ro  iapóOi pd22ou),  al menos se
compadezca  de los aqueos; mientras que en el segundo, se dice que el Janto
“se  encolerizó mucho en  el  icip”  o2caro  icipá8z  u22ov)  con
Aquiles.  Como  vemos,  la  estructura  sintáctica  coincide,  viniendo  a  ser
ici,oóOz,  “en el  ici7p “,  una  variante métrica de K77pt.7  En  todo  caso,  la
idea que subyace a todos estos pasajes es la misma: expresar la presencia en
el  individuo de un  afecto de una intensidad extraordinaria, y  que se  siente
radicado  en  el  ¡c7p,  el  ámbito  interno  con  el  que  la  persona  asocia  la
experiencia  de dicho afecto.
Lo  mismo  cabe  decir  de  Ii.  XIII  119  y  XIII  206.  En  el  primero,
PoseidÓl1, en un discurso de arenga a los aqueos, dice lo siguiente:
Lpeíç  8’ o&  érz  icod  psOtere OoípzSoç ¿aK1ç
rvrsç  dpzcwz  kóz’rs   czparóv.  oiS’  di.’ ¿ycoys
731 Que el adverbio K77pó01 constituye una variante  métrica de otros adverbios de lugar en -0V o en -z, ya
lo  puso de maniÍiesto Chantraine, Gr. hom., 1, p. 245.
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áv8pi  pazEaorxíuzi  óç rzç ro24uozo pOeíi
2ivypóç ai’  L’jifv 6É vepeooc/Ja1  irepí K77pz.
Ya no es bueno que os desentendáis de la impetuosa combatividad
todos los que sois los mejores en el ejército. Yo no
disputaría con un hombre que se desentendiera del combate,
si  es un miserable; pero con vosotros ¡nc indigno sobremanera en el
K7p.
Mientras  que, en el segundo, también es Poseidón  el protagonista:
•   •  •  icepi  icipz TIoaez6cwv  zo2ae77
viwvofo  roóvwç  ‘  aii  5zbr,z.
•   •  Poseidón  se irritó sobremanera  ¡cp
cii caer su nieto (Anfimaco) en el atroz combate.
Ya  vimos cómo este pasaje, por su estructura sintáctica, eiicajaba con otros
como Ji. XVI 585 o IV 494, en los que la  única diferencia estribaba en la
substitución del dativo locativo por el acusativo de relación732. En  cuanto al
primero,  sólo podemos decir que mantiene  el  esquema de  los anteriores:
verbo  +  adverbio  de  intensidad ±  dativo  de  interés  ±  dativo  locativo.  Un
esquema  que,  corno  ocurría con  XIII  206,  también  se  repite,  aunque  con
ligeras  variantes,  con  otro  tnnino  relacionado  con  K7p
paradigmáticarnente: 8vp6  Esto ocurre en pasajes como JI. II 223, XVI
544  y  XVII  254,  donde el  sentimiento  de  justo  resentimiento  al  que  se
refiere  el verbo  vetwodw  tiene asimismo su asiento en aquél (bi4  Ovuç  o
Gvpcj  ).  Ello nos muestra una vez  más el uso discrecional por parte del
poeta  de ténninos ue  cumplen una misma función sintáctica y comparten un
732Cfpm  p. 595.
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mismo  paradigma lingüístico. Así pues,  tanto  8vj6ç  corno ic,o,  en virtud
de  su carácter locativo, son comúnmente  considerados como la sede interna
de  fuertes  afectos.
En  el  mismo  sentido hay  que interpretar el  papel  de  ¡7  en  aquellos
pasajes  en los que se habla del sentimiento con el que, en estos contextos,
aparece  más involucrado: el amor o el afecto (Øí2oç).  Aquí, la estructuras
sintácticas  de las frases en las que aparece  ici7p coinciden con las distintas
variantes  vistas más  arriba. Así, tenernos en primer lugar el esquema “sujeto
+  verbo (Øl2Éw ± adverbio de intensidad (irepí)  + complemento directo”,
en 11. XIII 430, donde se dice de Hipodarnía que
430  r7»/  ffE  1C1pl  çi5í2ijcrs 7tV77  1Z  ,6rz’ia  /J7T7
v  /isyápcp  ir&oa  ydp  ¿‘/1172 z1cí77v .icéicacrw
ic22z•  icai  ¿pyozoi  y     çtøeo1
a  ésta la amó sobremanera en el  icíjp su padre y su señora  madre
en  su morada: pues sobresalía sobre todas las de su edad
por  su belleza, sus labores y sus  q5pveç
Corno vernos, se trata del esquema normal ya visto, el  cual se repite  en Ji.
IX  117, aunque,  en  este  caso,  con la  ausencia del  adverbio  2repí  (habla
Agamenón)
•   •  •  ál,/ví  VV  ro22á3v
,lacíiv ¿o’riv áp  & re Zeç  icipt Øi%io.
•     .  Por muchas
huestes vale el varón a quien Zeus ame en su víjp.
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Se  trata del único pasaje en el  poema en el  que figura ¡i7pz  sin estar
acompañado de iepí,  lo cual no influye en  las relación sintagmática de
aquél  con  los  demás  términos  de  la  frase.  De  hecho,  y  corno hemos  ido
comprobando  hasta  ahora,  ¡ci7p sigue  siendo  la  instancia  con  la  que  la
persona  relaciona,  de forma un tanto  estereotipada,  los afectos  que  siente,
sean  éstos  de  una  intensidad  extraordinaria  o,  corno  es  el  caso,  de  un
carácter  normal.
Pero  junto  a estas formas estandarizadas de expresión de las emociones
en  el  icip,  aparece también aquí otra que, como hemos visto con respecto a
IV  51,  constituye  una  variante  fonnal  de  las  anteriores.  Se  trata  de  la
construcción  nominal consistente en (sujeto) +  verbo  copulativo +  atributo +
adverbio  de intensidad + dativo locativo. Dicha construcción la podernos ver
en  dos pasajes paralelos: II. XXIV 61, donde Hera dice de Peleo que
•   .  •  rep  icipz  Q5í)oç  ‘éur’  Oavdvowz.
mucho  fié  querido  en el  icip  entre  los  inmortales.
Y  en  Ji.  XXIV  423,  en  el  que  Hermes  relata  a  Priarno  cómo  los  dioses
cuidan de su hijo Héctor,
•  .  .  ireí  cz  Øí2oç ,rpi  icipz.
•   .  .  porque  les  era muy querido en el icip
Corno  vemos,  sobre  la  equivalencia  q5t2co =  q5í2o  yÉz’s’zo (cr’ví),  se
mantiene el  contenido semántico en  estos dos  pasajes, así  como las
relaciones  sintagmáticas entre  los  miembros  de  la  frase.  Por  tanto,  sólo
pueden  deberse  a criterios métricos que el poeta se  decida por una variante
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expresiva u otra. En cuanto a ici7p, éste conserva, como ya hemos dicho, su
carácter de ámbito de acción del afecto en la persona, carácter que, una vez
más,  hemos  de  notar  que  no  es  único  en  aquél,  sino  compartido  con  el
Ovpóç,  por cuanto que este término  aparece  una  vez  más  en pasajes  en  los
que  subyacen los mismos parámetros expresivos. Así, paralelamente a XIII
430,  donde apreciábamos el esquema “sujeto +  verbo (Øt2Éw +  adverbio
de  intensidad  (‘repí)  +  complemento directo”, tenemos Ji. IX 342-3: ycb
‘vi»’  /  xc  Ov,uoí5 çbí2eov  “yo  a ésta  la  amaba  con  todo  mi  Ov6uóç “,  y  IX
486:  ya5)  oe...  ic  Ovpoí  çbi)Lácoi’ “a tí.  .  .  arnándote con todo mi
Ov1uóç “,  donde  la  preposición K  toma  un  cierto matiz adverbial de
conclusión de la acción, magnificando el sentido del verbo de forma similar
a  corno  lo  hace  irepí,  teniendo Ov,uoi  el  mismo carácter  locativo  que
ici7pi.733  En  segundo lugar, frente al  mismo esquema sin  adverbio de
intensidad  de IX 117, existe 1196,  donde se dice que Hera uci3ç  Ovpcji
ØiQ.éovcrc  ‘ve icliSo/  z.’77 ‘ve “amaba  y  se  cuidaba  por  igual  en  su  Oviç
de  Agamnenón y Aquiles.  Finalmente,  junto  al último  esquema  formal  visto
en  XXIV  61  y  423  con  verbo  copulativo  +  atributo,  tenernos  Ii.  VII  31,  X
531,  XIV  337 etc.,  donde figura la  frase  q5í2ov icÁzro  Oviicj “se ha
vuelto  grato  a  su  Ov,uóç  “,  en  la  que  el  verbo 7r2Oflal tiene  una  mera
función  predicativa.  Toda  esta  evidencia no  hace  sino  confirmar  lo  dicho
antes  sobre  la  relación  paradigmática  existente  entre  ia7p  y  Ovuóç  en estos
contextos  en los  que  ambos  designan la sede interna de la emoción.
Finalmente,  ya  sólo  queda  citar  uii  último pasaje  donde  figura la
expresión  iepí  icipi.  Se  trata  de  Ji.  XXIV 435, en  el  que  Hermes,
disfrazado  de  guerrero minnidón,  da  el  siguiente motivo para  rechazar  el
estos pasajes, cf., supra, p.  118 y n.  109.
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regalo  que  le  ofrece  Príarno  para  que  acceda  a escoltarle  hasta  la  tienda  de
Aquiles:
435  1Z5v/JÉZ’  yd  &í5ouca  ica  ai5Éopaz  irspi ¡cipz
ov2óezz,   /joí  ‘ri  ¡caiçóz’ /w’ró2rzoOE yÉi’i7raz.
A  éste (Aquiles), le tenzo y me avergüenza mucho en el ¡ip
robarle, no sea que después me suceda algún mal.
Como  vernos,  la  estructura  de  la  frase  coincide  con  el  esquema  visto,  por
ejemplo,  en  XIII  430,  con  la  única  diferencia  de  que  aquí  aparecen  dos
verbos  coordinados  Seí6co  y  a8áo/iaz,  frente  al  único  verbo  que  ha
figurado  hasta  ahora.  Sin embargo, ello no supone ninguna diferencia de
contenido, pues hay que tener eii cuenta que ambos verbos forman aquí una
unidad semántica, una hendíadis, por la íntima relación que existe entre sus
significados.  En efecto,  el sentimiento  de temor  que  expresa  el  verbo  SeíSco
está  muy  próximo  en  el  poema  a  la  actitud  respetuosa  y,  a  la  vez,
avergonzada que denota el verbo a5Éopat,  una actitud que  supone un
cierto  miedo hacia el otro (cf. por ej., Ji. VI 442, VII 93, XXIV  En
todo  lo demás, valen aquí las consideraciones hechas arriba, en las que
aparece  una vez  más  corno el centro  emocional  del individuo.
‘34í  existir una acusada afinidad en la mentalidad griega entre la idea de temor, por un lado, y la de
respeto  y  vergüenza,  por  otro. Así  lo  revela un  dicho, anotado por  el  escolio  T  a II. XXIV  435,  y
atribuido a las Ciprias (fr. 23, 2 A), que dice: (va rep 5Éoç, v8a  icai a5a5ç “donde hay temor, allí
también hay  respeto (vergüenza)”.
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4.  Kpa8íi  (icapSíi)
4.1.  Primera aproximación al sentido de icpw5íi (icapc5íi)  atendiendo
a  la etimología
Las  primeras  etimologías  del término  señalan  dos  posibles  relaciones:  la
primera,  con  en  el  sentido  de  “poder,  supremacía”,  pensando  que
así  icpaóía  designaría el principio director de  la  persona, su parte más
noble735 mientras que  la  segunda lo  hace  derivar del verbo icpa8aíziw
“blandir,  agitar”,  en  voz  media,  “ser  agitado,  temblar”,  pues  el  corazón
siempre  está  agitado  por  un  movimiento  contínuo736.  Aunque  la  primera
etimología es falsa y  la  segunda  dudosa,  ambas  reflejan  dos  aspectos  de
KpaóílJ  que sí tienen relevancia en el poema: por un lado, su consideración
como entidad de la que depende en alguna medida la conducta; y, por otro,
su  carácter  de  “órgano  que  late”,  que va  a ser  un rasgo  de  cierta  importancia
en  algunos pasajes.
En  lo  que  respecta  a  la  etimología  moderna,  ya  dimos  cuenta  de  ella  al
hablar  de  Kqp,  pues  coincide  en  ambos737. Lo único  que cabe  añadir  aquí  es
que  Kapóía,  -i  (icpa8íi  es  una  variante  jónica)  es  propiamente  un
derivado del substantivo arcaico iip  (sobre la misma  raíz  *krd  usada  para
designar  el  “corazón”),  formado  por  alargamiento  en  z  como  en  el  latino
    etimología es la primera  que ofrece el Etymologicon  Magnum (491, 56), aunque la idea de  que el
¡cpaSí77o  KapSÍl7  designaba el principio  o la facultad rectora del individuo la  tenemos ya, como hemos
visto, en Hesiquio y en algunos escolios (cf supra, nn. 559 y 560).
736Cf  el  escolio a II. 1 225 (edición de  J. Nicole), y el Etymologi  con  !víagnuin  (491,  57-8).  Esta  posible
relación entre el verbo icpa5aívw  y el  substantivo icpa5íi  (y, por tanto, K1p), ha sido también
sugerida  en  nuestro  tiempo por Wilhelm  Schulze (Kleine  Schriften,  Clottingen, 19662  ) sobre la base de
la  consideración del “corazón” como “el que palpita”.  la cual no ha  sido negada  ni por Chantraine  (Dict.
s.v.  Kp&al,  ni por Frisk (op. ch’., s.v. KpaóCW).
‘  Cf  suprcz,  p. 564  y n.  680.
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cordis (gen.), en el hitita kardia (idem) o el lituano irdis  (idem). Por tanto,
se  trata de un término que designó desde un principio el “corazón”78.
4.2.  Segunda  delimitación  del  sentido  de  icpaSír  (icap8íi)  según  el
criterio  del grado  de implicación  en la vida  psíquica  de  la persona
Como  hemos venido haciendo al tratar de  íwp  y  içiØ,  dividirnos en
primer lugar las  ocurrencias de  KpaSíl7 según el  criterio del grado de
implicación  del  órgano  desiado  en  la  vida  psíquica.  Segui  este  criterio,
podernos  considerar  a  KpaSíl7  de  dos  formas  principales:  primero,  corno  un
órgaiio  de clara  referencia  fisica  cuya  función  es eminentemente  fisiológica  y
no  tiene (o sólo indirectamente) una relación con los procesos psíquicos del
individuo; y, segundo, como una instancia anímica que, aun no perdiendo su
carácter material, está claramente implicada en la vida psíquica.
Empezaremos ocupándonos de la primera  consideración  de  KpaSul7.
4.2.1.  ipa5íi7  como  instancia  no  directamente  implicada  en  procesos
psíquicos
En este parágrafo, veremos aquellos pasajes en los que  K,oaSíl7 aparece
claramente  como  un  órgano  del  cuerpo  al  que  se  atribuyen,  más  o  menos
metafóricamente,  funciones  fisiológicas  que  corresponden  al  “corazón”.  Por
tanto,  la cuestión  de  a qu  parte  del  individuo  hace  referencia  ¡paóíi7 en el
poema está bastante clara y no parecen caber aquí las ambigüedades que
descubríamos al tratar de ,wp,  por  ejemplo.  No  obstante,  sí merece la pena
que  notar  que hay autores, como Bdhme,  que piensan que  no es correcto pensar en  un significado
original  puramente  fisico  del  término y en  un sentido psíquico derivado de éste, sino que ¡çoa5íij
seguramente  designaba desde un principio tanto  el órgano corporal del corazón corno el órgano  anírnico
en  el que se revelan los estados emocionales, pues  este  autor  cree  muy  posible  que  la  correlación
existente  entre  el latido del corazón y la excitación  interna haya sido reconocida desde muy antiguo (op.
cit..  p.  lOs.).
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analizar  el  modo en  el  que el poeta se  representa este  órgano, pues nos
ayudará a comprender el papel que se le atribuye en otros contextos.
El  primer pasaje que traernos a  colación es Ii. XIII 442, donde se dice
que Alcátoo, al ser herido por Idomeneo,
Soó2r77oEv  &  rscraív, Sápv  8’ Lv ¡cpa8íij  ,reiri’ez,
i,bd  o  ácrlraípovoa  ¡cai  opía%ov  ie2é1uÇv
¿yeoç  ¿vea  5’ ¿rezr’  áØíez ¡iávoç  ó/3pzpoç  ‘Áp7ç
Resonó  al caer, y  la lanza había quedado clavada en  el ipa5írj
que,  a/palpitar,  agitaba  el extremo
de  la pica; pero  en  segz.iida e! bruta! Ares aflojó sufliria.
Que  aquí icpab’í /7 hace referencia al corazón no ofrece dudas739, en cuanto
que  se alude a sus palpitaciones740 antes  de perder  toda  su fuerza  (ji’voç  y
pararse741. Y  es  precisamente  el  hecho  de  “palpitar”,  la función  fisiológica
más  propia  del  corazón,  lo  que con  más frecuencia se pone de manifiesto en
aquellos contextos en los que se habla de  Kpa8íl7  como órgano fisico. Y
esto  es así, por lo menos, en cuatro pasajes.
Uno  de  ellos  ya  lo  hemos  visto  al  hablar  de  i3rop. Se  trata  de  Ji.  XXII
461,  en  el que,  después  de describirse  la  agitación  emocional  de  Andrómaca
con  la imagen  de  que su  í’rop  le  “palpita  hasta  la  boca”  (r22eraz  ‘rop
á’  oópa,  y.  452), se dice:
Tampoco para Bóhrne, quien piensa que éste es el único pasaje en el  que ¡cfX5íT7 tiene un  puro
sentido anatómico (op  cit.,  p.  6).
 verbo áoiraípw. “palpitar”, hace referencia en el poema a las últimas palpitaciones de los heridos
de  muerte (por ej., III 293, X  521. XII 203 y XIII 571,573).
 Que el corazón pueda palpitar aun después de ser alcanzado por una lanza no  le parece extraño al
escoliasta, quien lo explica de siguiente forma: 5772of dç  uer  Ocvarov  w6  rvvóç  oriuawç
rz   i  icapSía “es manifiesto  que  después  de  la  muerte  de  todo  el  cuerpo  aún  vive  el  corazón”
(escolio  bT  a JI. XIII 443,  Erbse).  Por otro  lado, para  Laser esta  descripción del  corazón palpitante  que
hace  estremecerse  a  la  lanza  revela  un  posible  conocimiento  de  la  función  del  corazón  como  fuerza
motriz (inotorische Krafl) (op. cit., p. 37).
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460  “Qç  ØauÉv17 ueydpozo  5zo-ovw  uazv5z  ío
ra21%opéi’i7 Kpa5Í171” cpa  5’ ¿qiØíco)ioz icíoi’ a&rfi.
Hablando así (Andrómaca), atravesó presurosa el palacio como una  loca
palpitándole el Kpaóí1  y las criadas salieron con ella.
Como  dijimos  al  tratar  este  pasaje742,  tanto  icpaSí77 como  ívop  designan
aquí  el  órgano  del  corazón,  el  cual,  por  efecto  de  la  exacerbada  excitación
anírnica  de  la  que Andrórnaca  es objeto,  palpita  de  forma  tan  violenta  que  el
poeta  no encuentra mejor modo de  describirlo que usando la hiprbo1e
,rcLUe’rat  .  .  ¿wd  c’vópa.743 Una figura retórica que va a  repetir,
aunque  con  otros  términos,  en  otro  pasaje  paralelo  también visto,  Ji. X  94,
donde  el  propio  Agamenón  describía  los  síntomas  de  su  enorme  temor  por
sus  hombres  de  la  siguiente  manera:
ali’63ç yáp  iavaáiv  irepzóeí5ia,  oL.5é pot  iop
Éjj,rsSou, áÁÁ. ‘á2a2íic’ri,uai, Kpaóíil SÉ poz Éw
95  crrl7GÉaW kic8pcicez,  ipojJÉez 5’ f»ró Øaí5zjza  yvfa.
Terno muy  terriblemente por  los dánaos; mi  íwp
no  está firme,  sino  que  estoy  inquieto;  el KpaSíl7 me  salta
fiera  de/pecho,  y  me tiemblan abajo los relucientes miembros.
‘2Cf. supra,  p.  514.
 Sobre la peculiar expresión ira22opéz’i ¡çoa5íiz. hay que hacer algunas observaciones. Como muy
bien  ha  señalado Cheyns (“Recherche sur l’ernploi,  pp.  50-1), al que seguimos en esto plenamente,
icpa8íz  siempre aparece como sujeto de los verbos K9pq5aKo), ta’rdccw y ,ropØt5pcv, que tienen
un  sentido muy similar a ,rd2Z ollar,  con lo que cumple, pues, la misma función que  irop  en XXII
452.  Sin embargo, aquí el  sujeto no es  KpaSÍl7.  sino Andrómaca, que es a la que realmente se atribuyen
las sacudidas evocadas por el verbo rcé22opat, con lo que se consigue xpresar de un modo particular
la  agitación a  la  que  la  esposa  de  Héctor  se  ve  sometida, cual  ménade  transportada  por  el  furor
dionisíaco.  Por tanto. KpaStl7l/ se trata evidentemente de un acusativo de relación, y no del sujeto como
nuestra traducción hace suponer. No obstante, creemos que la consideración de  icpa5íi  corno el  órgano
en  el  que se  siente  la agitación provocada por  una  emoción violenta sigue  siendo la  misma, sea  esa
agitación atribuida directamente a la persona o al icpaóíri
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Aquí es evidente la analogía con el pasaje anterior, tanto desde el aspecto
formal como desde el semántico744. En ambos casos, se parte de un fuerte
estado emocional que se identifica con el temor por la suerte de alguien con
quien  se tienen  lazos  de  responsabilidad  o afecto.  Las  expresiones  utilizadas
para  aludir  a dicho  estado  son muy  similares:  pd2  ‘aiz’ó3ç  /  SEíSco,  “temo
muy terriblemente” (XXII 454-5),  y cdixíç.  irpz5eíóta,  con el mismo
sentido.  Después,  se  describen  los  síntomas de  ese  temor  haciendo
referencia tanto a  íj’rop  corno a  icpaSíi,  de quienes se  destaca de forma
hiperbólica  su  agitación:  z’  8’ 4uo  aij  /  oOeat  ,rd22s’rat  iwp
ává  o’róua, “en mi / pecho  el corazón palpita hasta la  boca”  (XXII 451-
2),  frente a  icpaSíi  8  pot  w  / o’ri8wv  kic8pc6c7cel, “el corazón me
salta  fuera del  pecho”.  Además, este paralelismo es  tanto  más  evidente en
cuanto  que existe una clara semejanza semántica entre los verbos ,rd2w  y
KOpqoKW,  pues ambos tienen el  sentido propio  de  “saltar”  o  “lanzarse
fuera  o contra alguien” (cf. en el caso de ,zd22w, Ji. XIII 643, XXI  140; y
en  el de icpcóoicw,  Ji.  XVI 427, XXI 539).
Pero  la  semejanza en  la  concepción del  Kpa8íi7  corno “corazón  que
late”  se puede llevar aun más lejos, en concreto hasta Ii.  XIII 282, donde se
describe el efecto somático que produce el miedo en los cobardes:
/            /           )/4.i
WV  ¡tEZ)  7CtJ) rE  1CKOV  1pE7TEZCa pwç  a,titV  ZÇ C&t,t17,
280  oíSé  o  pépcç  io9az  kpl7rzí’e’r’ v  q5psci Ovjtóç,
á22d  pstoic2cez  icai  r’  ¿qiØorépovç  r68aç  ez,
v  Sé  é  o  ¡cpaSíi  peyc2a  cnépvozoz  iraizcraez
¡ci jpaç ózqtévcp,  irctzayoç  Sé  w  yíyve’  óóóvranr
744Tambin  ha sido puesto de manifiesto el paralelismo entre Ji.  X  93ss. y  XXII  452ss.  por Kirk (ed.),
op.  cit..  notas a X 93-5  ya  XXII 45 1-3.
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Al  cobarde se le cambia la tez, ya de un modo oya  de otro,
y  su  Ovp6ç en las pveç  no se le contiene quedándose sin movimiento,
sino  que se agacha y  se sienta sobre ambos pies,
el  KpSft7  le pa/pila fuertemente  en e/pecho
pensando  en la  muerte,  y  los dientes le castañetean.
Esta  vez  el  verbo  usado  para  expresar  las  palpitaciones  cardíacas  es
¡ca  ouw,  un  término  que,  en  el  poema,  únicamente  aparece  junto  a
/           /745icpaót 11 y  Ovpoç,  y que  denota  en  especial  el  ruido  que  produce  el
corazón  al  latir746. El  paralelismo con  los  pasajes  anteriores  es  evidente,
taito  en  la  expresión  del  temor  que  se  aduefla  del  individuo,  como  en  la
descripción  de los síntomas fisicos de ese temor, con la  especial  alusión  a la
agitación  del corazón. Además, se coincide también en la doble referencia a
este  órgano:  en  los  dos  contextos  anteriores  con  los  términos  í’jwp y
icpa8íii,  y  en  éste  con  icpa6íl7 y  Ovpóç En  cuanto a  la  posible
identificación  de estos dos últimos términos ya hemos hablado antes747. Por
tanto,  sabemos que el uso paradigmático de estos dos vocablos  no  se  limita
a  este contexto, y que ello nos permite tener una perspectiva más amplia del
ámbito  en el que coinciden sus  respectivos  campos  semánticos.  Si echamos
una ojeada a aquellos pasajes en los que, además de éste, aparecen con los
mismos  verbos en  similares estructuras sintácticas748, llegarnos a  la
745 Los pasajes en los que aparece con 8vuóç son 1!. VII 216. donde a Héctor el Bv/Jóç le “palpitaba” o
“hacía  ruido” ( rce rcwoev ) en  el pecho al ver destacarse a  Áyax; y XXIII  370, donde, en  la carrera  de
carros  en  honor de Patroclo. el  8vpóç  de cada auriga  “palpitaba” o “hacía ruido” (rd’raoue  deseando
la  victoria.
746 Este verbo  está  especialmente relacionado con z-drayoç,  término que en  el poema hace  referencia no
sólo al “ruido” que produce l castañeteo de los dientes (XIII 283), sino también al “estrépito” que surge
al  caer los troyanos al  río (XXI  9).  al entrechocar las ramas de los árboles  (X’I  769),  o al caer los dioses
unos  sobre otros (XXI 387).
 Cf  supra.  pp.  57-8.
748 Los pasajes en cuestión se pueden dividir  en dos categorías:  1. Aquellos en los que  icpaSíi  y  Ovuóç
aparecen coordrnados (cf por ej  X 220, XIII 784,  IX 635,  11171, VIII  147, etc), 2  Aquellos en los que
solo  figura  uno  de  dichos  terminos  o  bien  K/XX&?7  o  bien  evpoç  pero  que  comparten  la  misma
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siguiente  conclusión:  que  la  concepción  unitaria  de  Ovjtóç  y  icpa8hi
estriba  en  su  consideración  de  órganos  fisicos  que  no  sólo  son  sensibles  al
estado  emocional  del  individuo  al  que pertenecen  (sirviendo  de  ámbito  en  el
que  se manifiestan los  síntomas de dicho estado, por ejemplo, los fuertes
latidos), sino que, además, encarnan la fuerza interna que nace precisamente
de  ese excitado estado afectivo e  impulsa a  la  persona a  actuar de  una
determinada  manera.  Una  concepción  que  aquí  se  verifica  sólo  en  cuanto
ambos  designan  el  “corazón”  corno  entidad  fisica,  pero  será  refrendada  más
adelante  cuando  analicemos  más  detenidamente  el  papel  del  icpa6’íi  en la
vida psíquica.
El  último pasaje  en el  que se  hace  referencia la  carácter fisico de
KpaSíT7 describiendo su exacerbada agitación es Ii.  XXI 551, donde Apolo,
para  evitar  la  inmediata  torna  de  Troya  por  los  aqueos,  lanza  a  Agénor
contra  Aquiles  infundiéndole  audacia  (Ocipcoç)  en  el  KpaSíl7  (y.  547),
pero el troyano,
550 ai’p  6 y’ d)ç vócev  ‘Áz22ia  irw2&topOov
¿o-’,  itaUd  8  oí KpaSuij  7r6pq5 upe
¿‘Oicraç  S’dpcx  eT,re rp6ç 8eya2iwpc  Ovpóv
así  que  vió a Aquiles,  saqueador  de  ciudades,
se  detuvo,  y  su  KpSh7  se agitaba  mucho  mientras  esperaba.
Y  entonces,  afligido,  di/o  a su  magnánimo  Ovióç,
a  lo  que  sigue la duda entre enfrentarse con Aquiles, o  intentar escapar
huyendo hacia el Ida. En este pasaje, ¡cpaíi7  vuelve a responder a la doble
concepción que acabarnos de esbozar: por un lado, como el centro en el que
estructura sintáctica (por ej., VII 216, XXIII 370, con r&raccw: IX 462, XIII 280, con o17rt5a, en
voz  media).
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radica  el  ímpetu  combativo  que  un  dios  infunde  para  que  impulse  al
individuo a actuar (y.  547); y, por otro, corno el  órgano que se agita como
efecto del estado emocional en que aquel se encuentra749, aunque aquí no
se  corresponda la  osadía o  el  arrojo transmitido por  Apolo con  la
preocupación  e inquietud que hace  que el  corazón de Agénor  se agite a la
manera  del  mar  cuando  le  erizan  los  vientos  (cf  Ji. XIV  16)70.  En todo
caso,  el  uso  del  verbo  iropØ4ow  unifica  el  concepto  de  icpaSíi  como
músculo  cardíaco que late fuertemente cuando la  persona  es objeto  de una
fuerte  agitación nerviosa, con el de pasajes anteriores751.
Por  tanto, vernos que, en los pasajes donde icpab’íi  no se concibe corno
directamente  implicado en los procesos  psíquicos,  tiene  siempre  el  sentido
de  “corazón”  corno  entidad  fisica,  primándose  su  principal  característica,
que  es  el de palpitar  agitadarnente  cuando  la persona  es presa  de un  excitado
estado  emocional.
4.2.2.  icpac5íij (Kap5í77)  como instancia directamente implicada en
procesos  psíquicos
Aquí  entrarnos  ya  en  el grueso  de pasajes  en  los  que  icpaSíi  se concibe
corno  especialmente vinculado a  la  vida  psíquica.  Igual  que  hicimos  con
iwp  y  K17p, emplearemos para  analizar el  carácter de  Kpc(5í77 en  este
grupo  de  pasajes  el  criterio  del  modo  de  implicación en  los  procesos
psíquicos.  Así, y según este criterio, dividiremos las ocurrencias de  icpaSíi
49El  escolio Aint  a  este pasaje lo identificaba con la preocupación por  algo: 6 ‘AyivÚ)p  iepípva
“Agénor estaba preocupado (o inquieto)” (escolio a JI. XXI 551, Erbse).
,50  símil  se  explica no  sólo por  cuanto la  agitación del mar  se  designa con  el  mismo verbo
(iropØt1pw), sino también porque el poeta se sirve de ésta para compararla con la inquietud vacilante de
Néstor ante una disyuntiva similar a la de Agénor.
‘  No creemos que la agitación del K,Oczb’Í17 se deba a un estado mental de “ebullición de pensamientos”,
como supone Sullivan (“What’s there in a Heart?,  p. 13), pues ni el sentido del verbo lo implica, ni es
necesario suponer una actividad intelectiva cuando la turbación del xpa3íi  se explica perfectamente
como efecto de un estado de inquietud angustiosa.
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en  5 subgrupos: en el primero nos ocuparemos de ¡cpaóíi  como sede de la
fuerza  emocional  que  impulsa  a  la  acción;  en  el  segundo,  corno  instancia
cuya  índole  determina  la  caracterización  de  la  persona;  en  el  tercero,  corno
entidad  que  condiciona  la  actitud  del  individuo;  en  el  cuarto,  como  instancia
con  papel  activo  en procesos  psíquicos;  y en  el  quinto  y último,  como  objeto
de  pasiones.
4.2.2.1.  icpaSír.,  como sede de la fuerza  emocional que impulsa a  la
.,
accioii
En  este  parágrafo  pretendemos  ocupamos  del  carácter  de  KpaSíl7
corno  el  corazón  que  encarna  la  energía  o  el  ímpetu  que  suele  nacer  de  una
excitación emocional y que provoca en el individuo  una  acción determinada,
además de dar cuenta de la progresiva identificación entre ambos: corazón y
energía.
Se  trata,  en efecto,  de  una característica  del  icpaSh  en el poema  que no
nos  es  completamente  nueva,  de  hecho,  ya  la  hemos  visto  reflejada  en  este
mismo  capítulo752, en un  pasaje  en  el  que  içoa5íi  venía  a  ser  la  sede  de
op.  Nos referimos naturalmente a II. XX 169, en el que se comparaba el
empuje  que le conferían  a Aquiles su ,uuoç  y su vuóç  con el de un  león
al  que,  herido y  acosado,  u  8  ré o  KpcXSíj7  OVéVEt  d2KluoP  iwp,
“su  valeroso  fjwp  le  gime en el  lcpaóíT/”.  Allí vimos que  icpcx5ui  había
que  considerarlo como el órgano del corazón, en el cual se asienta la fuerza
vital  que, convenientemente excitada, impele al individuo a actuar.
Pues  bien, esta  concepción del  KpaSíl7  la  vemos reproducida también
en  otros  contextos. Primero,  en tres  pasajes  estrictamente paralelos  y  que
752Cf supra, pp.  519-20.
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tienen prácticamente la misma estnictura formal. Se trata de Ji. II 452, XI 12
y  XIV 152. En el primero de ellos, Atenea, recorriendo el ejército de los
aqueos,
•   •  .  .v  8.- oCévoç  c3pov  o’rcp
icap5í  d22171c1ov 2roXsJlíÇEzz’ i5  ¡icecOaz.
•   .  •  excitó  lafrerza  en el icapSíi7 de cada uno
para  combatir y  luchar sin cesar.
Aquí,  corno en otros pasajes  similares, es  un  dios o una diosa el que, para
provocar  una  determinada  actitud  y,  por  ende,  una  conducta  precisa,
“estimulan”  la fuerza que impele a los hombres a adoptar esa  actitud y  esa
conducta.  El verbo empleado para expresar la acción de la  diosa es 6pvvuz,
el  cual tiene el significado primario de “levantar, hacer elevarse” (como en
XII 253, donde Zeus “levanta” una ráfaga de viento desde el Ida), pero que,
aplicado a los resortes emotivos del individuo, significa “excitar, estimular”,
corno  en  VIII  335, donde Zeus  “excita”  el pz’oç  en los troyanos; en XI
544,  donde hace  lo propio con  el miedo (Øóoç  en Áyax; o en XXIII  14,
donde es Tetis la que “provoca” en los mirmidones el deseo (uepoç  del
llanto.  Estarnos hablando, pues, de una estimulación que, en el  caso de
cOvoç,  hemos de identificar como un aumento no sólo de la fuerza fisica o
el  vigor  necesario  para  combatir, sino también  del ímpetu  intencional de  la
persona,  que no debe separarse en estos contextos del brío puramente fisico.
Algo que podemos ver expresado, aunque ligeramente matizado, en los otros
dos  pasajes aludidos, Ji.  XI  12  y  XIV  152,  en  los  que  la  Disputa
personificada  y Poseidón, respectivamente, lanzan un terrible chillido y cada
uno
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‘Aazo’az  u S  pya  o8voç  Lpfla2 ‘áorq
¡capSíj  d,%771cwu  ,rO2sphCElv  iiSé ,uáeaOc€z.
i,?!1ndió  gran fuerza  en  el  iccpSh7 de  cada  uno
de  los  aqueos para  combatir  y  ¡tichar sin  cesar.
La  variante  con  respecto  al  pasaje  anterior  estriba  únicamente  en  la
substitución  del  verbo  6pvva,  por  otro,  ufid22w,  del  que  ya  hemos
tenido constancia en otros lugares. Corno sabernos, este verbo, aderns del
significado propio de “echar, arrojar” (por ej., una roca, XII 383; o una
antorcha  encendida,  XIII  320),  tiene  el sentido de “infundir, proyectar” en
las  distintas  instancias  anírnicas,  corno  Ovi6ç  o  Øpéz’eç,  un  pensamiento,
un  sentimiento  o la furia combativa  (cf. por  ej.,  X 447,  XXIII  313,  XVI  529,
en  el Ovjtóç ; y XIX  88,  en las q5pÉveç ).  La única diferencia  con respecto
al  pasaje  anterior  es  que  aquí  el brío  belicoso  se introduce  en  el  icapSuij, se
infunde  desde  fuera,  no  se  estimula  bajo  la  suposición  de  que  ya  existe.  De
todas  formas,  se  trata  de  una  mera  sutileza,  por  cuanto  el  poeta  pretende
expresar  en  cualquier  caso  la  misma  cosa:  la  presencia  en  el  hombre  de  una
fuerza vital tan potente que por sí sola le induce  a  sostener  una actitud
combativa incesante. Lo mismo que, por otro lado, hace en Ii.  XXI 547,
donde se dice que Apolo, para impulsar a Agénor contra Aquiles,
v  4uv  oí  ¡cpaSí’  Sopc7oç  j3á1%s
le  iJ?,fiíndió audacia  en  el  lcpaSíl7.
El  verbo es la forma simple del anterior, 22w,  que  tiene  además  el
mismo significado, mientras que con 8poç  se expresa prácticamente lo
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mismo  que  con  aO<uoç  (o  con    etc.),  esto  es,  la  fuerza  y  el
estímulo  necesarios  para  la lucha753.
Ahora  bien,  ¿cómo de  puede  definir aquí  el  papel  de  Kpaóti7  ?
Evidentemente, corno un ámbito en el que radica esa fuerza impulsiva que,
en  contextos  similares,  tenía  su sede  en  las  pusç  (cf.  XIX  88,  XVII  573)
o  en  el  Ovf...ióç (cf. XVI  529,  XVII  451),  y  que  pensamos  que  debe  ponerse
en  relación  con  esa  energía  vital  que  sostiene  el  funcionamiento  del
organismo y que está sujeta a aumento y disminución  en función de heridas,
desvanecimientos o  acción de los  dioses. Se trata también de esa  fuerza
interna  que  otorga  solidez  a  los  brazos  y  consistencia a  las rodillas, pero
que,  a  su  vez,  está  tan  vinculada  a  los  procesos  afectivos  del  hombre,  que
llega  a  confundirse  con  violentas  emociones  e,  incluso,  con  diversas
actitudes  ante  los  demás.  Pues  bien,  ante  este  tipo  de  ímpetu  interno,  el
Kpaóíi7  no viene a  ser  otra cosa que el órgano del corazón, al  que, su
especial comportamiento en momentos en los que el individuo experimenta
sus  impulsos  emocionales,  lleva  a identificar  como  la  sede  de  la  que  emana
toda  la  energía  que  configura  tanto  la  vida  fisiológica  como  la  psíquica
(sobre  todo  en  el  ámbito  afectivo,  aunque  también,  incluso,  en  el
volitivo)754.
Es  precisamente esa identificación como fuente de energía o fuerza la
que nos permite entender el uso que se hace del término en unos pasajes que
ya  tuvimos ocasión de  mencionar cuando tratarnos el  8vp6ç755 Nos
referimos, en primer lugar, a II.  X 220 y  X 319, dos contextos paralelos en
 Sobre el sentido de Odpcioç y su relación semántica con otros trrninos afines ya hemos hablado en
otro  lugar.  cf.  sipra,  p.  274.
754En ello coincide también Buifiére (op. cii,, p. 258), para quien en Homero el corazón y el pecho
constituyen  la  fuente  de  nuestras  energías  vitales  (énergies  vitales),  sea  que  se  diga  9jcop  o  Kpa5í77;
palabras que designan manifiestamente el órgano, o sea que use Ovpó y Øpéveç
75’Cf. supra,  pp. 72s.
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los  que Diomedes y  Dolón, respectivamente, expresan su  intención de
introducirse subrepticiamente entre los enemigos en los siguientes términos:
220.  .  .  ¿u  ‘&rpóvEZ icpaSíi?  Ovjic3ç ¿yivwp
áz8pá3v  8vousvwv  Sih’az car6z.’  yy’ç  kóvrcov
Tpcócov
•        el içpaSíi  y  el muy  viril  ev,uóç  me empzjan
a  introducirme  en el campamento  de  los  cercanos  enemigos,
los  troyanos
•   •  .  u  ‘óvpi1wez Kpa5ír  içai  Ovi6ç  á’i’vwp,
320  L’J7l/  dncvrópwz  o%’eóóv ¿,Wé1.wv ic  w  7vOÉoOaz.
•     .  el  1pa5íT7 y el muy viril Ov,uóç me enpzjan
a  acercarme a las naves de rápida navegación y  enterarme (de los planes
de los aqueos).
En  ambos casos, el ofrecimiento corno voluntarios de los dos héroes viene
precedido  por una promesa de honor y regalos para el  que quiera cumplir la
misión,  por  lo  que  parece  que  la  alusión  al  KpaSíl7  y  al  OV/IÓÇ  corno
motores  de  la decisión responde  a una identificación de  la codicia  y  el  afán
de  lucro y honores, con esa fuerza de la que hablábamos que el hombre
siente especialmente cuando se ve impelido a  una acción. De  hecho, el
verbo  utilizado,  ó’rp’úvw, es  rnuy expresivo,  pues,  como  sabernos, alude
tanto  a la incitación o al impulso para que alguien haga algo  (por ej.,  Ji.  XV
59,  XIX  69,  XXIV  289),  como  a  la  excitación  de  la  fuerza  y  el  ardor
combativo  (pvoç  y  Ovp6ç,  cf  Ji.  V  470,  792  etc.)756.  Pero,  incluso,
parece que se da un paso más, pues el uso coordinado de  K,Oaótl7 con
756  supra.  pp.  67-8.
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6v6ç,  término  que  tiene  un  significado  muy  afin  en  contextos  similares  al
/     757de  palabras corno  pevoç  ,  y  que  el  mismo  designa  en  muchos  lugares
tanto  la  fuerza vital como la energía impulsiva que mueve a  actuar, y  el
hecho de que se use como sujeto de la acción del verbo,  nos  muestra  que  se
ha  producido  una  transferencia  de  sentido,  mediante  la  cual  el  órgano  del
corazón  pasa  de  ser  la  fuente  de  la  fuerza  vital,  convertida  en  ímpetu
combativo  o  en  ansia  de  lucro  y  honores,  a  encarnarla  en  sí mismo,  con  lo
que  se le atribuye  el impulso a la  acción.
Algo  muy similar a lo que ocurre en Ji. XIII 784, donde, utilizando la
misma hendíadis, Paris dice a Héctor:
vv  8’ dpx’  ,r,ri7  cs  ¡cpaSíij  Ovjtóç  rs  iceÁeez.
Ahora  condúcenos  por  donde  el  ipaSiry  y  el  Ovu6ç  te  ordenen.
Con  lo  que,  ambos  términos,  içoa8ír  y  Ovpóç vuelven  a  ser  objeto  de
atribución de la  capacidad impulsiva de la mencionada fuerza interna.  Sin
embargo,  creernos que  aquí  se  añade a  ésta  un  matiz de  carácter más
psíquico, pues no se trata únicamente de un ímpetu fisico-emocional cuyo
solo  estímulo  provoca  la acción del individuo, sino también de la tendencia
volitiva  en  la  que  se  hace  consistir  su  “voluntad”  o  “intención”.  En  este
sentido, por tanto, podemos decir que  Kpa5íl7  y  evpóç  encarnan  aquí  la
“intencionalidad” de la persona.
Finalmente, cabe señalar un último pasaje en el que viene identificada la
misma hendíadis con dicha fuerza impulsivo-emotivo-intencional. Se trata de
757Cf. por ej., JI. XX 174, donde a  Aquiles “el 1iéo  y  el  muy viril Ovtóç le empujan” (ó’rpvi’E
péz/OÇ  Kcri Cv4uóç áy7Ywp)  a enfrentarse con Eneas.
f,op,  ¡cip, ¡cpa5íi (icap5íi7)                   624
Ji.  IX 635,  en el que Áyax Telarnonio intenta convencer a Aquiles para  que
deponga su actitud con las siguientes palabras:
vi2iç  icai pv  ‘ríç w  icarnyz’íjroio Øovoç
i  1’       2 /          -,7t0ZV77Z)  77 0V  2flZ  0Ç  E  E  ayo  eOvioiwç
¡caí  k’6  uév  v  Siw  uévsz  a&roL  ir6,%2 ‘á7ro’ríoaç,
635  rov  Sé r’ pizeraz  icpaSíi  ¡cai  Ovjióç  ¿xyrvwp
,cozvrv  &auéva»  ooi  S’d2t,77Jcóv -r  ¡caicóv s
Gvpóv vi  ovieecroz  eeoi  Oécav  eKz’Elca ¡co Ópi7ç
¡Despiadado!  Incluso del asesino del hermano
o por  la muerte del h/o  se recibía compensación,
y  mino, habiendo pagado mucho por  éste, permanece  entre su pueblo,
y  del otro se contiene el  lcpaSíl7 y  el muy viril  Ov,uóç
al  recibir la compensación; pero a ti, un obstinado y  maligno
evóç en e/pecho  te han puesto  los di oses por  una muchacha.
En  este caso,  lo  que Áyax quiere  decir es  que la  fuerza interna  emocional
que  se desata  ante situaciones dramáticas para  la  persona  y  que impulsa a
ésta  a actuar corno reacción a aquéllas se puede “contener”, es decir, puede
perder  su  carácter  impulsivo,  cuando  dichas  situaciones  cambian  de
significado  para  el individuo por  efecto, como es  el caso, de una restitución
que  devuelve, de alguna manera, el estado  de cosas anterior. Estamos,  por
tanto,  ante  la  misma energía  de  carácter  afectivo  que  encontramos,  por
ejemplo,  en 1192,  donde Aquiles vacila entre matar al Atrida o hacer cesar
su  cólera (ó.Zoç)  y  “contener” su  Ovpóç  (kpi’voei  ve Ovpóu ).  Sin
embargo,  los vv. 63 6-7 nos revelan que se trata también de algo más: de la
actitud  que  configura el  modo  de  reaccionar  ante  la  realidad,  esto  es,  la
fonna  en  la  que  un  individuo  piensa,  siente  y  quiere,  y  que,  en  última
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instancia, conforma su personalidad. Y a todo ello, se le llama icpaóíi  y
Ov4u6ç, con lo  que se  cierra el  proceso  de transferencia  semántica  por  el que
el  primero  ha  pasado  de  designar  el  órgano  del  corazón  como  entidad
puramente  fisica,  a  denominar  estados  y  procesos  psíquicos.  Algo  que  se
hará  evidente  en  el  siguiente  parágrafo.
4.2.2.2.  icpaSíiy corno instancia cuya índole determina la caracterización
de  la persona
Al  igual  que  ocurría  con  otros  términos  corno  ¿9vpóç,  vóoç  o  í5’rop,
también  a  ¡cpa5íi  se  le  atribuyen  cualidades  que  tienen  como  objeto
caracterizar una determinada ctitud que refleja, a su vez, el temperamento
del  héroe.
Ya  tuvimos ocasión  de  analizar  uno  de  los  pasajes  donde  sucede  esto.
Se  trata  de  Ji. III  60,  donde,  en  el  contexto  de  una  breve  semblanza  de
Héctor,  se  hacía  un uso  paralelo  de  icpa6í77 y  z/óoç, diciéndose  que,  igual
que  el  lcpaóíl7 de Héctor es “inflexible” (áieipiíç)  como el hacha con la
que  se  cortan los maderos de los navíos, así de “intrépido” (rápflJ7’roç)
es  su  vóoç  en  el  pecho.  Corno  dijimos  en  su  momento758,  lo  que  se
caracterizaba  con ambos epítetos era una disposición  psicológica,  un  modo
de  pensar,  sentir  y  comportarse, que daba cuenta de  una determinada
personalidad.  En ese sentido, icpa8íl7 y vóoç, cumplían una misma función:
designar  una  actitud  caracterizadora759, aunque  con la  diferencia  de que
uóoç  siempre  tiene  un  carácter  “funcional”,  mientras  1cpaSíT sólo  accede  a
ese  significado  por  vía  transferencial,  esto  es,  por  medio  de  transvases  de
58Cf supra, pp. 359-60.
 Sullivan  lo llama  “disposición”  (disposition)  o “carácter”  (character)  (“What’s there  in  a  Heart?...”.
p.  15).
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sentido, desde el de órgano cardíaco que late violentamente n estados de
excitación, y del que se hacen emanar impulsos emocionales e intencionales,
hasta  el  de  instancia  que  encarna  dichos  impulsos  y  que,  en  último  término,
confoniia  una  actitud  característica  del  individuo,  siendo,  por  tanto,  el
referente  de  las  cualidades  que configuran  su temperamento.
Pues  bien,  todas  estas  consideraciones  son  aplicables  a  icpa6íq  en  los
siguientes pasajes. Por ejemplo, en II. XII  247, donde Héctor rechaza los
prudentes consejos de Polidamante y los atribuye a su supuesto carácter
cobarde e indolente, en los siguientes términos:
‘rí7trE  o-i) SeíSoucaç  .iró)te/Jov icai  Sito
245  e!  rep  ydp  r’  cV2oz  ye  cepi  ez  i’có,ueOa 7rc’veç
z’i7volv  r”Apyeíaw,  col  5’ oL  Sáoç ar’  ároLéo-Oaz
oi)  yc2p  Wi  KpaóíT/ WVE57Ç  ObSÉ uamLwi’
¿Por qué  temes tú el combate y la destrucción?
Pues aunque en derredor muramos todos los demás
sobre las imaves de los argivos, no hay ni/edo de qi.ie tú perezcas;
pues tu ipaótii  ni es firme ante el enemigo ni belicoso.
Corno vernos, también aquí se atribuyen al KpceSÍl7  cualidades que lo que
en  realidad  califican  no  es  al  corazón  como  tal,  sino  a  la  actitud  del  héroe
ante  la  lucha.  En  este  sentido,  icpa&17  encarna,  por  decir  así,  la
representatividad de  la  persona, en  tanto que  asume una  disposición
psicológica que la caracteriza y que, por consiguiente, se considera corno
propia  de  aquélla760.  Se  trata,  en todo caso, del mismo papel jugado por
/    /          ‘3,               . .         .       ,      •
Ov4uoç,  z-’ooç y  iwp  en  contextos  similares:  servir,  por  via  de  smecdoque,
760E1 escolio T a este pasaje la llamaba ‘t  iyeuovicv  “el que dirige, el principio rector”.
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de  trasunto del “yo”, asumiendo lo más característico de éste, su fonna de
ser.
Esto  se  puede  ver  también  en  otro  de  los  pasajes  donde  icpaSui  y
Gvpóç forman  hendíadis.  Nos  referirnos  a II.  X 244,  donde  Diomedes  elige
a  Odiseo para que le acompafie n su incursión en el campamento enemigo,
porque
o  épz  uéz’  2lp6pwv  icpSii  Ka  Ovjiç  yivwp
245  év  ,rávreaoz  ,róz.’owz, Øz2e’  Sé   TIaUdç’AOiz’i.
su  KpaSíl7  y  muy  viril  Ovpóç  son  muy proclives
para  lodos  los  trabajos,  y  le ama  Palas  A tenca.
Aquí  ¡cpaóír  y Ovióç hacen referencia a una misma cosa y se conciben
englobados en un solo concepto: el de la actitud de Odiseo, cuya índole (la
de  ser proclive  o estar  bien  dispuesto  para  llevar  a  cabo  todos  los  esfuerzos)
es  la  que  revela  su carácter.  Por  otro  lado,  este  pasaje  muestra  una  vez  más
la  íntima  relación  semántica  existente  entre  ambos  términos,  en este  caso,  en
su  papel  de  instancias  caracterizadores  que  hacen  las  veces  de  substitutivos
del “yo”761
Asimismo, cabe citar en este contexto, Ii. XXI 441, donde Poseidón le
reprocha  a Apolo  lo siguiente:
viinzz’cbç  dz’oov  icpaSíl7V  ¿yç  oLSé  VV  VCOV rsp
/14uv77az  5crc  S  irá eopeV  icaicd7)zov  cuØi
/JOVVOZ  VO5i  0só3V
¡Pueril!  Qué içoa5írj  insensato  tienes;  ni siquiera
761 Sobre  Ovuóç  corno instancia  cuya índole  revela  el  carácter, cf. supra,  pp.  97ss.
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recuerdas  cuántos males padecimos alrededor de 1/lo
de  los dioses los dos solos
Este  pasaje  es  curioso  porque  es  el  único  sitio  donde  aparece  el  adjetivo
¿iiooç  cuyo  sentido es  “insensato,  necio”762, pero  que  literalmente  quiere
decir  “sin  vóoç”. Teniendo en cuenta que  vóoç designa una función que
comprende  la  realidad  y  proporciona  el  conocimiento  para  solucionar
problemas  concretos y llevar una conducta correcta, lo que se viene a decir
aquí  es que  el  KpaSíl7  de Apolo se caracteriza por carecer de dicha función
práctico-comprensiva  y,  por  ende,  por  no  saber  conducirse
convenientemente763. En todo caso, Kpaótl7 sigue siendo la instancia que,
en  su papel de encarnante de la actitud de la persona hacia el entorno, esto
es,  de su forma  de relacionarse,  constituye  la base  caracterizadora  de  aquélla
y,  por  extensión,  el representante  de  su identidad.
Otro  pasaje  curioso  en  el que  KpaSíT7  asume la misma función es Ii.  1
225,  donde Aquiles, preso de cólera, le dice a Agarnenón:
ovoJ3opç,  icvv6ç 6ja’r’  wv,  icpa5íiv  8’ L2áØoio,
‘Borracho,  tienes ojos de perro y  icpaSíi  de ciervo!
Evidentemente,  con  la  expresión  Kpa8í171/  8’  2Øozo,  se  denota  un
talante,  una  forma  de  ser  y  de  comportarse considerada  como cobarde  y
•764          .                          .     .,  /vil   .  Lo  peculiar  del  caso  es  que  aqui  la  calificacion del  icpab’u  del
762 Así Hesiquio: dz..’ovç áoóue’roç “que no comprende, necio, torpe” (J-Jesychii..., alpha 5283).
763  Bolelli. icpa5íi  tiene aquí el mismo valor que  i’jrop en 11. 1 188, es decir, el de “sede de la
inteligencia” (op. cit.. p. 73), mientras que, para Sullivan, es el “corazón” que carece de “penetración”
(insight) o de “entendimiento de la situación” (understanding of  a  situation) (“What’s there ja  a
I-Ieart2,  p.  17).
764A.sj lo considera también Hesiquio, que ofrece la siguiente glosa: icpa5íiv  2áØozo  5ei2óiawv
“el  mas cobarde (vil)” Hesyc/iii..., kappa 3916).
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Atrida  no  se  hace  mediante  un  adjetivo  que  exprese  una  cualidad
determinada,  sino a través de una metáfora que lo hace parangonable con el
corazón de un ciervo, animal caracterizado precisamente por su timidez y
cobardía765. De todas formas, se hace lo mismo que en anteriores pasajes,
mostrar  la índole del icpa8íi  como manera de revelar un temperamento,
sobre  la  base  de  su  consideración  como  actitud  o disposición anírnica de la
persona766.
Para  finalizar  esta  parágrafo,  sólo falta  hacer  alusión  a un pasaje  ya visto
y  en  el  que  Kpaób7, de  nuevo coordinado con  Ov/ióç, venía a  ser
equivalente  de  íjwp. Nos referimos a Ji. XVI 264ss.,767 donde se compara
el  brío  de  las  avispas  al  atacar  al  intruso,  con  el  de  los  mirmidones  al
abalanzarse  contra  los  troyanos.  La  forma  de  respuesta  al  entorno  de  las
primeras,  esto  es,  su  actitud  o  disposición  ante  algo,  se  denornina  con  uii
tipo  concreto de irop, el que es d2ii.wç  “valeroso, fuerte”, mientras que
al  equivalente de los mirmidones se le  llama KpaSÍl7  y  8vuóç  que, por
tanto,  designan  lo mismo.
4.2.2.3.  Kpóír/  como la instancia que determina la actitud del individuo
En  este parágrafo, que casi podría considerarse como un subparágrafo
del  anterior,  querernos traer  a  colación  dos  pasajes  paralelos  en  los  que
KpaSíl7,  aunque ya no  es objeto  de  atribución  de  cualidades,  ni  refleja,  por
su  índole,  el  temperamento de la persona,  sí  aparece  como  una  instancia  de
 Quizá ayude a ilustrar esta metáforá la explicación que ofrece el escoliasta: según él, se decía que la
cierva  no  tenía  bilis,  esto  es,  “cólera,  valor”.  en  su  hígado  (aZv  oi»c  ezv  kv  ‘r  zra’rz
7eplKEI/iÉvT7l’ 17 12aØoç, escolio AbT a Ji. 1 225,  Erbse). Así pues, el  símil estaría basado en la
identificación  del  !cpa5í7  como fuente de  la  energía  combativa. del  valor y  el  arrojo,  con  la xo2?1 la
cólera, entendida, creemos, como pasión íntimamente unida al valor.
766 Así lo consideró también el escolio a II. 1 225 (Nicole), cuando glosa ¡cpa5íi  con rdOoç, que aquí
hay  que tomar  en el sentido derivado de “estado anírnico,  disposición moral”.
6  Cf. supra, p. 547.
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referencia  de  la  que  depende  el  modo  en el  que  dicha  persona  piensa,  siente
y  actúa.  Los  pasajes  en  cuestión  son:  1!. XIX  220,  donde  Odiseo,  antes  de
aconsejar  a  Aquiles  un  reposo  previo  al  combate  para  comer  y  beber,  le
dice:
KPEíJOW1/ EÇ  JJÉ6ev  ØÉprepoç ol)1ç óÁIyoz’ itep
yei,  yd  &  ¡CE YEZO vOijJa’rí 7E  ,rpoj3a2oíji ¡v
,ro22óv,  re  ,rpówpoç ysz.4uv  icci  ‘r2eíovc oTSct.
220  ra  wz  k,rztiw  icpaSíi  jiiOoww  kpo’aii
A un que  eres  más fuerte  y  no  en poco  mejor  que yo
con  la  lanza, yo  te aventqjo  enjuicio
mucho,  pues  nací  antes y  sé  más  cosas;
por  eso,  que  tu  JcpaSíl7  sea paciente  con  mis palabras.
Mientras  que  el  segundo  es II.  XXIII  591,  donde  Antíloco,  en  un  contexto
de  disculpa  ante Menelao,  le  dice:
oTaO’ otca  vov  áu5póç &epj3aolai  rE2ÉOovcYr
590  Kpazlru&repoç uu  yáp ‘re vóoç, 2eirri  6é ‘re
‘VCL) ‘roi h,rztZirw  icpa8íi  Krrov  S  ‘voz cdn6ç
Saow,  ‘viv  dp6ji i7v
Sabes  cómo  resultan  las  transgresiones  de  un  varón  joven:
pues  su  z’óoç  es más  impetuoso,  y  su 4u1rzç  débil.
Por  eso,  que  tu  icpa5íii  sea paciente:  yo  mismo  la yegua  te
daré,  la que  conseguí  .
Como vernos, en ambos pasajes se utiliza la misma expresión ‘cú  ‘roi
k,rz’r2i’rw  icpa8íi,  corno  fórmula de  conciliación ante un  disgusto
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causado  o  que  podría  causarse.  El  verbo  utilizado,  tz’r2dw,  que  sólo
aparece  en estos  dos  contextos  en toda  la épica  homérica,  significa  “soportar
pacientemente”,  “tolerar  con  paciencia”,  denotando,  pues,  una  acción
pasiva,  esto  es,  un  refrenamiento  de  impulsos  hostiles,  del  cual  de  hace
responsable al  icpaóíi7. Por tanto, este vuelve a aparecer como un trasunto
anírnico  de  la persona,  en tanto  que instancia  a la  que  su vinculación  con los
procesos  afectivos  e  intencionales  faculta  para  determinar  la  fonna  en  que
aquélla  se  relaciona  con  los  demás.  Así  pues,  en  este  caso  no  constituye  en
sí  una actitud  hacia  el otro,  sino más  bien  el principio  que la  conforma.
4.2.2.4.  ipa6íi7  coiiio instancia interna con papel activo en procesos
psíquicos
Este  papel  de  icpaSíi  corno  representante  del  “yo”  tiene  su  reflejo
también  en  otro pasaje  en  el que  aparece  como  la instancia  de  la  que  emanan
procesos  psíquicos  que  son  atribuibles  propiamente  a la persona.  Se  trata  de
Ji.  XVI  435,  donde Zeus, vacilando sobre la  suerte de  su hijo Sarpedón,
dice:
435  SiOc  Spoi  icpaSíij  péjiovs  q5peo y
jiiv  w6y  kávra  uá77ç  d,ro  8cpvoéacç
Oeíw  aprdcrç  Avicíiç  ‘  iríoz’z Sijup,
i  1&7 iá  spcñ  MEvoz’rzc&xo  5c4ucotrco.
Mi  ¡çoaSíl7 ansía  dos  cosas  revolviéndose  en  las  Øpzis
o,  arrebatándolo  vivo de  la lacrimógena  lucha
lo  deposito  en la fértil  tierra  de Licia,
o  lo hago  ya  sucumbir  a manos  del Menecíada.
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Vernos  que Zeus,  para  hablar  de  sí mismo,  usa  la  tercera  persona,  por  lo que
icpaSíi  pasa  a  ser,  por  sinécdoque,  el  sujeto  en  substitución  del  dios.  En
este  papel,  Kpa8íl7  desempeña  dos  procesos  psíquicos  simultáneos:  por  un
lado,  el de desear, de forma impulsiva y ansiosa768, dos cosas: mantener
vivo a Sarpedón y dejar que lo mate Patroclo; y, por otro, el de ponderar por
769cual  de  las  dos  opciones  se  decide  ,  lo  cual  hace  aun mas  peculiar  este
pasaje,  por  cuanto  icpa8íi  pasa  a  ser  la  única  instancia  de  la  que  emanan
ambas  funciones  psicológicas,  las  cuales  son  atribuidas  indefectiblemente  a
la persona en todo el poema770. Así pues, es manifiesto que Kpaótl7  es aquí
una  variante  terminológica  de Zsi.5ç, aunque  lo  que  no  queda  claro  es  por
qué  se  emplea  para  ello una palabra  que  designa  propiamente  el  órgano  del
corazón.  Posiblemente  sea  porque  el  poeta,  remedando  el  verso  1  188,
pensara  en  içoa6íi  como  equivalente  de  í’rop,  y lo  incluyera  suponiéndole
la fuente de procesos afectivos, intelectuales e intencionales771.
4.2.2.5. icpaSíi  como instancia objeto de pasiones
Tal  y  como  ocurría  con  5wp  y  ic,,  la  última  manera  de  concebir  el
¡pa6tr  en el poema es como centro vital en el que tienen su asiento los
768El verbo   que sólo aparece corno participio, añade a su sentido de “pensar en” hacer algo, es
decir.  “desear” o “anhelar” hacerlo (por ej., Ji. VII  36, XIII 307 etc.), una fuerte ansia que refuerza ese
deseo (por ej., II. V 483, XVIII 176), nacida probablemente del incontenible impulso interno que siente
el  que está lleno de /.tévoç  (cf. por ej., JI. XXI 315), término, que, como ya apuntarnos en otro sitio (cf.
supra.  p.  127), comparte una misma raíz *men, al igual que verbos como uuaa  “ser ardiente, desear
vivamente” y paío/iaz  “estar loco o furioso”.
ya  señalamos cuando hablamos de  ØpévEç en este contexto (cf. supra,  pp. 197-8). el verbo
bppaívw  aúna  un  sentido fisico de “dar  vueltas”. “revolver”, con otro  mental de “reflexionar” o
“ponderar” alternativas de actuación.
°  Algo parecido a lo que ocurre con í’rop en Ji. 1188, el cual aparece aquí también corno el sujeto de la
acción  de  meditar  entre  dos  posibilidades  de  actuación,  aunque  esta  vez  el  verbo  utilizado es
flep/u7pí’(»  (cf. supra,  p.  534). De todas formas, el paralelismo entre ambos pasajes ya fue puesto de
manifiesto por Eustacio. quien dice que XVI 435 es una paráfrasis (irapcíçbpacrzç) de éste (Eustathii
vol.  3, p. 880.26).
 De  forma similar pensaría Hesiquio, cuando glosa aquí  ¡C/Xr5í17  con  b  Áoyzoióç  “la  razón”
(Hesvchii...,  kappa 797).
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afectos  y emociones  más  comunes  que  siente  el  hombre  homérico.  Por  otro
lado,  y  como  veíamos  en  contextos  anteriores,  aquí  también  aparece
icpa8ír  coordinado  en  algunos  pasajes  con  Ovpóç  dejando  patente  una
vez  más el uso paradigmático que se hace  de ambos términos en sus varias
significaciones, así corno la concepción unitaria que parece existir sobre
ambos.  De todas formas, esto no  supone ni una intercambiabilidad, ni una
sinonimia,  pues  los  campos  semánticos  de  Ovuç  y  icpa8ui  no  son
totalmente  coincidentes;  sin  embargo,  sí parece  existir una dependencia  de
Kpa6íl7 con respecto a  Ovpó  en su uso en contextos  comunes,  pues  si
bien  en ellos  icpw5íi casi sólo aparece cuando va coordinado con  8vpóç
(con  la excepción de XXIII 47), esto no ocurre a la inversa, pudiendo figurar
éste  en los mismos  conf extos  solo.
Esto  lo  podemos ver,  por  ejemplo, en  los cuatro  primeros pasajes  que
traernos  a  colación.  Se  trata  de  Ii.  11171,  VIII  147,  XV  208  y  XVI  52,  en
los  que se expresa la aflicción (doç  que prende en el ipa5írj y el Ov/ióç
del  individuo debido a una situación externa que se juzga como penosa o
ultrajante772, en los siguientes términos:
/IZV  doç  Jcpa5íTlV  i.-ai  GV/Jáv  VKavu
la  aflicción  le  llegaba  al  7pa5í17  y  al  Vf1ÓÇ
o,  en la variante formular,
772E1 pasaje de II. XXIII  47. donde Aquiles, recordando a Patroclo, dice que “por segunda vez ya no me
/  invadirá el  KpaSÍi7  una aflicción así mientras esté entre los vivos” (o  p ‘.‘rz  Se&rEpov  dSe /  fer’
á%oç !cpaSíl7v 6Øpc Cwoí’oz peisíw),  constituye una excepción a lo dicho, por cuanto KpaSíl7  no
aparece en hendíadis con Ovóç  cuando hasta ahora, si Kpaótl7  figuraba en un contexto del que había
ejemplos  de uso de u/ióç  en solitario, lo hacía siempre coordinado con él. No obstante, ello no influye
en absoluto en la consideración de Kpa6Írl de cuyo uso caben sacar las mismas conclusiones que con
respecto a los cuatro pasajes aludidos.
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•     afuóv doç  Icpc(5í77I) icai Ovpóv ¿iccei
•     una atroz aflicción me llega al  KpaStl7  y  al  Ovpç.
El  verbo  empleado  aquí,  ,ccvw,  cuyo  significado  es  “venir,  llegar”  o,
también,  cuando se trata de emociones, “invadir”, es sólo uno de los varios
que  emplea el poeta en estos contextos, los cuales sólo sirven para denotar
la  presencia de los diversos afectos en la persona, corno, por ejemplo, y
1/                  /        crefiriendonos  solo al  aoç,  el  verbo  Za4u/3az.’co, coger,  apoderarse  (del
t9vuóç,  Ji.  XIV 475),  yíyz-’ouaz,  “nacer,  surgir”  (Ka’td  9v/J614 XIII  86),
É.w  (Ov,uc  III  412),  zcvicdÇw, “envolver,  cubrir”  (aiiJáv  d)’oç
ffticace  Øpvaç,  VIII  124, XVII 83, una variante formal del  que nos
ocupa),  ‘rt,irw,  “golpear” (Ka’rd  pz.’a,  XIX 125), o  Sz5z.’w, “sumergir,
inundar”  (v  Sé  o  íwp,  XIX  366).  Por  tanto,  los  cuatro  pasajes  en
cuestión no constituyen sino otras formas posibles de expresar una  misma
cosa,  y  ello, por así decir, en dos niveles: primero, en cuanto al uso del
verbo,  pues  icavw  (o  en  otros lugares  KW  vale  igual que  los  otros
aludidos;  y,  segundo,  en  cuanto  al  empleo  de  términos  comunes  como
designantes  del  ámbito  interno  en  el  que  tiene  su  asiento  el  doç  en  el
individuo.  En este sentido, cabe hacer aquí, pues,  dos consideraciones sobre
Kpa6í17: en primer lugar, que cumple el mismo papel que Ovpóç, ØpÉi’ç
y  irop  en  contextos similares, es  decir, el  de ser un  órgano interno que la
persona  siente,  seguramente  a  partir  de  las  sensaciones  fisicas  que  los
acompañan, como  fuente  de  estados  emocionales  que  concibe,  a  su  vez,
corno tornas de consciencia de una realidad interna objetivada como positiva
o  negativa; y,  en  segundo término, que  cumple aquí, como en  pasajes
anteriores, el papel de instancia substitutiva del “yo”, asumiendo funciones
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psíquicas,  corno, en este caso, la de sentir aflicción, que, en otros lugares, se
consideran  propias de la persona773.
Por  otro lado, esas sensaciones fisicas de las que hablarnos corno base
sobre  las que el  hombre homérico toma consciencia de  sus afectos, se
revelan corno  especialmente  significativas en  pasajes  donde  icpa8íi, a
pesar  aparecer  como  una  instancia  con  claras  implicaciones  psíquicas,  no
pierde  ese  carácter  material  que  es  casi consustancial a su significado. Nos
referirnos  en especial a  dos pasajes.  Al primero de ellos ya hicimos alguna
alusión al hablar de vóoç en Ii. IX 554. Nos referirnos a Ii. IX 646, donde
Aquiles  habla  de  sus sentimientos con respecto a Agarnenón de la siguiente
manera:
jioz  oi&vE-az  KpcXSuT7  ó2cp  órrórs  JCEÍPWP
jJz’iicro/Jaz  d3ç ji  ‘árnçb172ov  z/ApyEíozozv  ¿pE4ev
‘Arpeí677ç cbç ei’  rzz”  áíovváoz’.
a  nil el Kpa5í17  se me hincha de cólera cuando de aquélio
me  acuerdo; del modo vil en que obró conmigo entre los argivos
el  A trida, como siflíera un exiliado sin honra.
Corno  recordaremos,  el  verbo  oMávw  tiene un  sentido eminentemente
fisico,  el  de  “hinchar”,  en  voz  media  “hincharse”,  aunque  en  el  poema  se
haga  más  bien  un  uso  metafórico  del  mismo,  denotando  más  bien  la
perturbación  que  produce  una  determinada  emoción,  la  cólera  (ó2oç),
tanto en el vóoç como en el ¡cpaí17. El z.’óoç, en este caso, representaba
3Cf  por ejemplo. XIX  307 (brsífl  ‘doç  c€íz’v  bccz’ez ),  1188  (H172sio.wz  6”doç  yz.’e’’  ) o
XVI  508 (T2aúiccp 5’ aivói  doç  yÉvero), pasajes donde la presencia de doç  se localiza en el
individuo corno tal  (expresado por su nombre o por un pronombre personal), en lugar de en su ¡cpa5íi.
su  rop,  su Ovpóç, etc... Por ello,  no creemos acertada la opinión de Jahn de que, en estos casos, estos
términos no tienen valor semántico propio (op. cit., p. 208). Sobre llo, cf. supra,  n. 675 y n. 714.
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una  función intelectual que se ve transtornada por la acción de la cólera, con
lo  que el individuo perdía la  guía de la  buena conducta y  se comportaba
insensatamente774.  Pero  entonces,  ¿qué  desigua  el  KpaSíl7?  La  respuesta
ya  la  adelantarnos  cuando  tratarnos  el  pasaje  IX  554775,  y  lo  visto  hasta
ahora  no hace sino confirmar lo  que decíamos: Kpaóíl7  es  el  órgano del
que  el héroe toma consciencia, por efecto de su perturbación fisica, como
centro  afectivo  del que depende un estado de ánimo emocional, provocado,
a  su  vez,  por  una  actividad  mental:  el  recuerdo  de  una  mala  experiencia.
Algo  que  está  directamente  relacionado  con  la  consideración  que  hemos
hecho  de  icpaóíi7 respecto  a XVI  52, pasaje  paralelo  a  éste,  salvo  que allí
/     776Aquiles  hablaba de su aivoz’ aoç,  mientras aqui de su o2oç.
En  cuanto al  segundo  de  los pasajes  aludidos  en  los  que  se  evoca  el
carácter  fisico  de  KpaSull  a la hora de expresar un  sentimiento,  se trata  de
11.  XXIV  129,  donde  Tetis,  ante  el  deplorable  estado  anímico  en  que  se
encuentra  su hijo Aquiles, le pregunta lo siguiente:
rÉ1cVOv  .jjóv  ‘ro  ,uÉ.pzç óSvpópsvoç ai  ázeicou
c-ii/  Meai  icpct5íijv jiejwi1uévo;  oizé  ri  aíwv
130
¡Ho  mío!  ¿Hasta  cuándo  lamentándote  y  afligiéndote
vas  a  carcomer  tu  lcpaSh7 sin acordarte  ni  del pan
ni  de/lecho?
Este  pasaje  recuerda  enseguida  el  de  Ji.  VI  202,  donde  se  utilizaba  una
expresión  similar,  Cvuóv KaiÉówv “devoraba su Ovuóç “,  para  significar
supra.  p.  399.
‘  Cf. nota anterior.
776Kirk ha puesto también en relación ambos contextos, comparando la expresión oi5áeiai  icpc5íi
con  aLvóv doç  icpaSíiv  hcdvez  (cf. Kirk,  cd.,  op. cit., nota a JI. IX 645-6).
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el  estado  de  aflicción  y  remordimiento  de  Belerofontes  por  haberse  hecho
odioso  a  los  dioses777.  En  efecto,  el  modo  de  expresarlo  es  el  mismo:
“devorar,  carcomer”778 el  corazón, un  órgano al  que  Ovpóç parece
asirnilarse también en otros pasajes. ¿Qué quiere decir esto? Porbablernente,
lo  mismo que cuando se decía oMz’e’rca icpaSí  ,‘6p  o  aivóu  doç
KpaSí77z’  ica  9vpz.’  dziz,  la  expresión,  en  clave  metafórica,  del
estado  emocional  del  individuo  sobre  la  base  de  las  sensaciones  fisicas  que
éste  siente que acompañan al 1paóí)7  cuando se encuentra en dicho estado.
Algo  parecido a lo que nosotros queremos significar cuando decirnos “me
reconcomen  los remordimientos”. En  cuanto a  KpaSíl7, valen  las  mismas
consideraciones  hechas  en  los pasajes  anteriores.
Asimismo,  queremos  hacer  referencia  a un pasaje  en  el  que  parece  tener
más relevancia ese segundo aspecto de icpaóíi en cuanto sede emocional,
que  es su papel  de  trasunto  de la propia  persona.  Se trata de II. 1395, donde
Aquiles pide a su madre Tetis que le ayude de la siguiente manera:
2Oo  ¿so’ OíLvurov  &  .1 íct 2ío-az,  sí  rors  5i  rz
395  f/ 7rEz  cL5v170-aç icpa5íiv  izóç  /  iai  pyq7.
Yendo  cii Olimpo, suplica a Zeus, si es que alguna vez en algo
agradaste  el  icpa8íi7  de Zeus de palabra  o también de obra.
El  verbo óuívlzw tiene más bien en  el  poema el  sentido de  “ser útil,
aprovechar” (como por ej., en IX 509, donde se dice que las Súplicas “son
de  gran  utilidad”  a  quien  las  respeta  y venera;  o  en  V 205,  donde  Pndaro
dice  que  su arco  de  nada  le  “va  a aprovechar”),  sin  embargo,  parece  admitir
 Cf. sobre este pasaje, supra,  p. 58.
78E1 verbo h’Sw tiene en sus otras ocurrencias en el poema el significado literal de “comer” (cf. por ej.,
XIII  322, XXII  509).
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también el significado de “agradar, alegrar”, sobre todo si juzgamos por este
pasaje y por otro estrictamente paralelo en el que Tetis cumple el encargo de
su  hijo pidiéndole a Zeus que lleve a  cabo su deseo, si alguna vez “te he
,,  ,,agradado  entre los inmortales de palabra o  de obra  (si  row  oi  ce  psPv
¿Oaz’oirnp  6v770a  /  i  Lrsz  i  pyq,  1  5Ø34)779•  Por  eso,  hemos
incluido  este  pasaje  entre  los contextos  en los  que  1Çoa5í17 es  objeto  de
algún  tipo de afecto o emoción, aunque, por otro lado, no se puede descartar
el  primer sentido del verbo, sobre todo si pensarnos que icpaStl7 desempeña
aquí,  corno  en  otros  lugares,  el  papel  de  representante  del  propio  Zeus,  en
cuanto  asume  los  procesos  psíquicos  que  son relevantes  en  cada  caso  y  que
definen  al  dios  como  tal.  Corno prueba  de  ello,  no  hay  más  que  constatar  la
peculiaridad  del uso aquí de Kpaóí17 (como ocurria en XVI 435) frente al
resto  de pasajes en  los que  se hace referencia siempre a un individuo o a un
conjunto  de  ellos  (mediante  el  uso  de  un  pronombre  personal  o  de  un
substantivo)  corno  destinatarios  de  la  acción  del  verbo  óvíi-’iui.  Por  tanto,
la  consideración  de  ipa6’í77  como  instancia  en  la  que  se  focalizan
emociones  (en este caso sería el  “deleite”  o  el “agrado”), y por lo que se
concibe  como un  trasunto de la persona, es consistente con lo dicho hasta
ahora.
No  podemos  terminar  sin  hacer  referencia  a  otro  pasaje  en  el  que
KpaSÍT/  aparece,  de  forma  similar  a  pasajes  vistos  como  Ii.  11171,  VIII
147,  etc.,  como ámbito en el que reside la  cólera del individuo. Se trata de
Ii.  XXIV 584, un contexto al que ya prestamos atención en nuestro análisis
de  iwp,  y  donde se dice que Aquiles hizo trasladar aparte el cadáver de
Héctor  a fin  de evitar  que  Príarno  lo viera,
su  parte,  Kirk  también  se  decanta  aquí  porque  ¿1./ÍZ/77/U tenga  el  significado  ocasional  de
‘deleitar” en lugar del más común de “ayudar, ser útil” (op. cit., nota a 1395).
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 uéu  ¿ç’vvpéz.77 icpct5íi ó2ov  oi»c Lpócrai’ro
585  ,ra’Sa iSa  ‘Az2íji  8’ óplvOEh7  Øílov  i’rop,
icaj   KaaKrsívsz  Áz’ç  8’,%Lriraz kkiudç.
noJera  que  no  contuviera  la  cólera  en  el afligido  içoaSíi
al  ver  a su  hijo  y  que  se  le  turbara  el  querido  ¡rop  a Aquile.s
y  éste  lo matara,  y  de Zeus  violara  los  mandamientos.
El  verbo  p’úw, que en voz media tiene en el poema el significado de “sacar
de  un  peligro”,  y,  de  ahí,  “proteger,  conservar”  (por  ej.,  JI. V  538,  XVIII
275  etc.),  aquí  tiene  más  bien  el  sentido  de  “contener,  mantener  quieto”780,
de  fomia  similar  a  pi7r,w  en  IX  635, donde  recordarnos  que  se  decía  que
incluso  al padre  del hijo  asesinado  “se  le  contiene  el  icpaóíi  y el  Ov/ióç al
recibir  una compensación” (piirte’rat  ¡t-paóír  Ovpóç áy1zJcop //
,rozu,n’  Sea4uvq),  y,  sobre  todo,  en  1 192,  donde  Aquiles  vacila  entre
matar  al  Atrida  o  “hacer  cesar  la  cólera  y  contener  el   (óÁou
azoEtei.’  p’ríioet  e  Ovuóv ).  Pensarnos, por tanto,  que nuestro
pasaje  ofrece un esquema semejante, aunque en este caso el acento no está
tanto  en  el  paralelismo entre 6oç  y  icpaSíi7  (o  Ovpóç ),  sino  en  el
carácter  de icpa5íi  corno  sede  del  ,ó2oç,  lo cual se explica  por la propia
concepción hornrica del papel de Kpaóíl7, en virtud de la cual se tiende a
unir  en  un  mismo concepto la  idea  de  un  órgano en  el  que  se  tornan
consciencia de impulsos emocionales que pueden llevar a  cometer actos
equivocados si no se controlan, con la de la fuerza vital de corte  afectivo
que  está  en  la  base  de dichos impulsos emocionales. Así  pues,  lcpaSíl7
cumple la misma función que en los pasajes vistos, aunque con la salvedad
780  Este sentido es también el que aprecia el esçolio A a II. XXIV  584 (Erbse) cuando propone la variante
1ccrvept5Koz,  de KarepóJcw, “contener,  retener”.
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de  que  aquí  no  cabe  ninguna  consideración  corno  representante  del “yo”,
sino  sólo  como el  ámbito  de su energía  emocional.
Finalmente,  sólo nos  resta  aludir  a Ji.  X 10, donde,  en  un  contexto  en  el
que  se describe  el  estado  anímico  de  Agamenón  ante  la  vista  de  su ejército,
se  hace  un paralelismo  entre  ¡pa5íi  y ¡ci7p, diciéndose  primero:
z’            yóvs  z.’ci Ç  A yapéu vwv
peiá&ev kx  IcpaSíTJç, rpojioz’w  S  oí pveç  kvróç.
contínuamente  gemía  en el pecho  Agamenón
desde  e/fondo  del  JcpaSíl7  y  sus  pvsç  temblaban  dentro.
Mientras  que  un  poco  más  adelante  se  repite  la  idea  con  las  siguientes
palabras:
jiya  b’Éoru  icvóá2zpov p.
gemía  grandemente  en  su  ilustre  K17p.
Con  lo  cual,  caben  para  Kpa8ír/  las  mismas  consideraciones  que  hicimos
más  arriba  sobre Kqp  781:  que  se  trata  de  la  instancia  fisica  en  la  que  se
focaliza un estado emocional mediante la expresión de sus síntomas782.
‘81  Cf  supra. pp. 596-7.  Tal es la identidad funcional de ambos, que, para Sullivan. los dos términos  son
aquí sinónimos (‘What’s there in a Fleart’?...”, p. 16).
ve  también, en este contexto, una clara relación entre la excesiva desolación del icp5ír  y el
mal funcionamiento de las facultades intelectuales, que tienen su sede en las Øpézieç. Esto se muestra en
la  imposibilidad de Agamenón de encontrar una solución a la difícil situación de su ejercito, a pesar de
que  reflexiona desesperadamente  (,to22á  Øpwzi  bpLic€íPoz”zc, y.  4).  Para Cheyns, ello  se debe  a que
sus  Øp..fveç están afectadas por los temblores provocados por la agitación de su Kpa8í17 el órgano en el
que  se localizan las reacciones irreflexivas y pasionales Ç’Recherche sur l’emploi...”, p. 51). Esta
interpretación  es posible, sobre todo si tenemos en  cuenta pasajes como Ji. XXIV  584 o XXI 441, en los
que la mala disposición del icpa5í77 puede llevar a actos incontrolados e irracionales, signo evidente de
que  la función intelectiva está  afectada.
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5.  Conclusión
Una  vez  hecho  el  análisis  sintáctico  y  semántico  de  5wp,  icip  y
Kpa8íl7  (Kap6íi,  es  hora  de  establecer  las  conclusiones  a  que  iios  ha
llevado  dicho análisis.
Empezando por  ?wp, lo primero que tenemos que decir es  que se trata
de  un  ténriino  que,  como  los  otros  dos,  responde  a  unas  necesidades
expresivas  que han  llegado  a  cristalizarse  en  un concepto  cuyo  siguificado  y
alcance  debernos  desentrañar.  Sin  entrar  en  valoraciones  bizantinas  sobre
qué  sentido  fue primero,  si  el  fisico  o el  anírnico,  lo  que  sí  se  aprecia  en  el
poema es que se trata de una eiitidad de evidente carácter corporal, es decir,
que  tiene  una  dimensión fisica  localizada  en  el  espacio.  Ahora  bien,  el
problema  surge cuando tratarnos de establecer  a qué parte  del cuerpo hace
referencia  9jvop. A pesar de que la mayor parte de la tradición herrneneútica
ha  estado empeñada en decir que es el “corazón”, la  evidencia textual, de la
que  no  se puede prescindir, no nos permite ser siempre tan precisos. Hemos
visto  que, de algunos contextos, sí se deduce que con 9jwp se denota el
músculo  cardíaco,  entendido éste  en  dos  aspectos: primero, como órgano
vital  que, al  ser alcanzado por  un  anna,  se  queda inutilizado y,  por  tanto,
determina  la  muerte  del  individuo (XVI  660);  y,  segundo,  como  la  parte
interna  que  se  agita  con  fuertes  palpitaciones  por  efecto  de  una  violenta
emoción  (XXII  452).  Sin  embargo,  el  uso  del  término  en  otros  pasajes
parece  evocar  el  sentido  etimológico,  que  tiende  a  identificarlo  con  el
“vientre”.  En este caso, el concepto de fjwp viene detenninado, también, de
dos  formas:  primero, como la  víscera  vital  que,  desgarrada  por  la  lanza
enemiga,  tiene como  consecuencia  la  muerte  (XVII  535); y,  segundo,  como
centro  implicado  en  los  procesos  digestivos  de  la  persona  en  cuanto
destinatario  de  la  comida  y  la  bebida,  del  cual  emana  la  sensación  de
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hartazgo  o  saciedad  (XIX  307).  De  esta  indeterminación  se  deduce,
pensamos,  que  el  poeta  no  tenía  una  idea  anatómica  concreta  que  atribuir  a
ífrop, sino que,  simplemente,  este  término  designaba  una  víscera  interna  de
carácter  vital, entre cuyas características se  incluían el  ser  susceptible de
agitarse  violentamente en  un determinado estado emocional, y  el  ser  un
mero receptor de alimentos  del que  emana la sensación de saciedad.
Ello  muestra  también  que  estamos  ante  un  órgano  del  que  se  toma
consciencia  sobre  todo  por  su  carácter  dinámico,  es  decir,  en  cuanto  que,
con  sus movimientos, determina tanto el mantenimiento de las  constantes
vitales, como la respuesta somática a los estados anírnicos. Se trata, pues, de
un  centro en el que se revela la vitalidad del individuo, esto es, la energía
asociada tanto al funcionamiento fisiológico, corno al ímpetu que fortalece
los  músculos, permitiendo  la  acción  externa  (XX  169),  o que  faculta para
realizar algo que requiere unas condiciones excepcionales (II 490);  pero,  si
es  “enfriado” (XVII  111) provoca un  estado de  disminución vital, que
conlieva, a su vez, una depresión emocional.
Creernos que esta concepción dinámica y vital del ifrop es la que está
en  la base tanto en aquellos contextos en los que su pérdida (V 250, XI 115,
etc.)  o debilitamiento (XV 252, XXI  114, 425) provocan graves perjuicios
en  las constantes vitales de la persona (en un caso, la muerte; en el otro, el
desfallecimiento),  como  en  los  que  su  recuperación  produce  el  efecto
contrario  (X  575,  XIII  84).  El  efecto  que  tiene  tanto  la  eliminación  del
rop,  como su buen o mal estado, nos llevan a afirmar, pues, que éste se
entiende como el condicionante de la vida, posiblemente, en tanto que fuerza
interna que permite el funcionamiento correcto de las funciones vitales de la
persona,  corno  el movimiento y la consistencia de vísceras y miembros, el
mantenimiento  de la  consciencia  o la cadencia  normal  de  la respiración.
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Pero,  en  un  rasgo  típico  de  la  mentalidad  homérica,  indiferente  a
categorizaciones que impliquen  una  distinción explícita entre lo fisico y lo
psíquico,  este  carácter “vital”  de  i’rop no  se  reduce  a  los  procesos
fisiológicos,  sino  que  tiene  mucho  que  ver  en  aquellos  fenómenos  que
implican  una  respuesta  psíquica  al  entorno.  En  este  sentido,  í5wp,  corno
parte  involucrada  eii  dichos  fenómenos,  tiene  otro  tipo  de  relación  con  la
persona corno tal, es decir, con el “yo”, la cual ofrece distintos aspectos, se
revela  de diferentes modos y se refiere a diversos ámbitos psicológicos. El
primer tipo de relación entre el  i’rop y el “yo” responde a un primer modo
de  implicación  del  ífrrop en  la  vida  psíquica.  Se  trata  de  su  función  como
instancia que tiene un papel activo en diversos procesos anímicos. En  este
sentido,  i’rop aparece corno el  responsable de  actividades intelectivas,
corno la de reflexionar dubitativamente sobre dos alternativas de actuación
(1 188); volitivas, corno la de adoptar una  actitud de interés por algo, en el
sentido  de  pretenderlo  (XV  166,  182)  o  la  de  asumir la  decisión de
enfrentarse  al  enemigo  (XXI  571);  o emocionales, corno la  de afligirse de
forma  compasiva  (XVI  450,  XXII  169),  la  de  alegrarse  por  recibir  la
consideración  que se merece (XXIII 647),  o  la  de enardecerse  en ansia de
hacer  algo (Y 670, VIII 413). Pero no se debe dejar de notar que este tipo
de  implicación en  las  funciones psíquicas de  la  persona no  invalida el
carácter  fisico del  í5’rop, tanto en su  dimensión anatómica (como órgano
vital),  corno  dinámica  (en tanto  que energía vital). Con ello queremos decir
que  ijwp  no es sólo  un  simple  objeto  de  atribución de fenómenos limitados
al  ámbito psíquico,  sino  también de  aquellos  actos  flsicos  asociados  que
tienen  un  carácter  claramente perceptible tanto para  el  propio individuo
como  para  los  que  le  rodean. De  ahí  que,  para  expresar un  sentimiento de
1’     .  ,,frustracion  y pesar  se  diga  que  el  rwp  gime  (XX  169),  que  para  denotar
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la  alegría que provoca una situación cómica el í’jwp “se eche a reír” (XXI
3g9),  o  que  para  aludir  a  la  disposición  de  afrontar  una  situación  peligrosa
tras  la  toma  de una  decisión,  el  op “se  agite”  en  el interior  (XXI  571).  Por
taito,  de  este  modo  de  implicación  del  í’rop  en  la  vida  psíquica  y  de  los
distintos  ámbitos en los  que se  revela,  se  muestra que  el  9j’rop asume
funciones  anímicas  que  corresponden  a  la  persona  como  tal,  es  decir,  que
sólo  tienen  sentido  en  cuanto  referidas  a  un  “yo”,  que  es  el  que,  realmente,
está  involucrado  en  ellas.  De  hecho,  hemos  visto  cómo  muchas  de  esas
funciones  eran  atribuidas  directamente  a  la  persona  en  otros  lugares  del
poema,  corno la  de  meditar  alternativas  de  actuación  (jep/iptÇeu  VIII
167, XIII 455), la de reírse ( yE2d1  XV 101), la de gemir (crr1veiv, XXIV
776),  o la  de enardecerse  de  furia (,uaíueo8ai,  VIII 360). Así pues, de este
proceso  metonímico,  por  el  que  una  parte  anatómica  de  la  que  emana  la
fuerza  vital  del individuo  asume la responsabilidad  de  fenómenos  de  carácter
fisico-psíquico  que corresponden  a la totalidad  del  “yo”,  se  deduce  el  nuevo
carácter  de  ?j’rop a añadir a los ya aludidos: el de ser un “trasunto” de la
propia  persona,  es  decir,  su  equivalente  funcional.  Esto  no  quiere  decir  que
haya  que  concebir  el  ?jwp  corno  un  ente  serni-independiente  con  rasgos
personales  propios  que  puedan  entrar  en  conflicto  con  el  “yo”,  sino  que  se
trata  simplemente de una instancia activa que encarna reacciones psíquicas
en  las que se reconoce el propio “yo”.
El  hecho de que el  i1j’rop asuma un papel activo en el modo en el que el
individuo  reacciona  fisica  y  psicológicamente  al  entorno,  y,  por  tanto,
aparezca  como  úna  especie  de  substituto  funcional  del  “yo”,  hace,
asimismo,  que  encarne  aspectos  de  la  personalidad,  es  decir,  rasgos  de
carácter, que se derivan precisamente de los distintos modos de reacción
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ante la realidad. De ahí, que sea caracterizado en función de las cualidades
que se creeii presentes eii él, corno pueden ser la falta de piedad (IX 497), la
audacia del que tiene la confianza y el valor necesarios para la lucha (XIX
169,  XVI  242),  la  fortaleza  y la  valentía  del  que  se  comporta  en  el  combate
corno  un  ¿yaOóç  (V  529, XVI  209,  264),  la inflexibilidad  del  que mantiene
tercamente  una  conducta  (XXIV  205,  521,  IX  572),  o  la  crueldad  del
implacable (IX 572). Por tanto, el í’rop pasa a encarnar la actitud de la
persona,  esto  es,  su  forma  de  respuesta  al  entorno  consistente  en  un  modo
concreto  de  pensar,  de  sentir,  de  querer  y  de  actuar,  que,  además,  resulta
característico  de  aquélla  en  un  momento  determinado.  Dicha  actitud  es,  la
mayor  parte  de  las veces,  momentánea,  es  decir,  una forma  de  reacción  ante
una  situación  concreta.  En  este  caso,  se  puede  trocar  en  función  de  las
circunstancias, es decir, puede cambiar su índole y hacer que la persona
mude su modo de pensar, sentir y comportarse ante un hecho externo (X
107, XV 554). Sin embargo, también puede revelar un carácter, esto es, un
conjunto  de  rasgos  que  configuran  una  personalidad  propia  e  individual  (por
ej.,  en  IX  572). Así  pues,  estarnos  ante  otro  tipo  de  relación  entre  irop  y el
“yo”:  la  que  se  establece  entre  una  disposición  psicológica  que  define  un
modo  de  ser y el sujeto de dicha disposición.
Para  completar el cuadro, hemos de retomar un aspecto de  9j’rop ya
visto:  se  trata  de  su  carácter  de  centro  dinámico  que  determina  la  respuesta
somática  a los  estímulos  anírnicos.  En este  sentido,  el  íwp  se  concibe  corno
el  órgano  del  que  emanan  las  sensaciones  fisicas  que  acompañan  a
determinados  estados  afectivos  (como la  cólera,  la  aflicción  y el temor)  cuya
toma  de  conciencia se  vincula  con  la  percepción de  aquéllas. Esas
manifestaciones  “orgánicas”  del  ?j’rop (normalmente, una fuerte agitación en
forma de violentos  movimientos,  III 31,  X 93,  XVI  509,  XXIV  585; aunque
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también  puede  ser una  mera  sensación  de  saciedad,  IX  705) son  reacciones
reflejas,  inmediatas,  que  responden  al  apercibimiento  de  una  situación,  y
que,  al  ser interiorizadas, adquieren una dimensión psíquica, esto es, son
concebidas como respuestas emocionales propias de la  persona. De  ahí,
piles,  que se produzca una última transferencia de sentido en virtud de la
cual  rop  deja  de  ser  el  órgano que  reacciona fisicarnente, para  ser
simplemente  el  centro  en  el  que  el  individuo  toma  consciencia  del  estado
afectivo  en  el  que  se  encuentra  (y  364,  VIII  437,  XI  556, IX  9, XIX  366 y
XIV  367). De  todas  formas,  no  debe  entenderse corno  una mera  sede  de
fenómenos  emocionales, pues,  al  encarnar  unos  sentimientos que  son
propiedad  de la  totalidad de la  persona, sirve también, como ocurría en
contextos anteriores, de trasunto del “yo”, esto es, de equivalente funcional
en  tanto que paciente de afectos.
Por  tanto,  y  después  de  todas  estas  consideraciones,  cabe  decir,  como
conclusión,  que  se  concibe  como  un  órgano  corporal  de  carácter  vital
del  que  el  hombre  homérico  toma  consciencia  como  una  potente  fuerza
activa  que permite el desenvolvimiento correcto de las funciones vitales, y
de  la  que  emanan diversas  sensaciones fisicas  que,  interiorizadas y
conceptualizadas, se entienden como respuestas anímicas correspondientes  a
estados  psíquicos  (principalmente  de  carácter  afectivo).  Además,  y  en  tanto
responsable  de procesos  psicológicos,  asume  el papel  de  trasunto  del propio
“yo”,  encarnando su actitud mental, emocional, volitiva y  moral respecto  de
la  realidad y, por tanto, los rasgos de carácter que le identifican como ser
personal e individual.
En  cuanto a  KJ,  hay que decir, en primer lugar, que se trata de un
término arcaico cuya referencia anatómica debía estar clara  desde  antiguo.
Seguramente,  desiguaba  el  “corazón”  como  centro  de  la  persona  y,  por
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tanto,  como  punto  neurálgico  de  su  desenvolvimiento  vital.  Este  sentido  lo
hereda  Hornero,  para  quien  ici7p tiene el  sentido  básico  de  “corazón”  corno
órgano  que posibilita y determina la vida (XVI 481).
Pero,  como  ocurre  con  ?j’rop, este  término  adopta  una  sentido  más
amplio  a  medida  que  aparece  implicado  en  la  descripción  de  la  vida
psíquica.  Así,  el  órgano  que  con  sus  palpitaciones  asegura  la  vida,  adquiere
pronto  una  preeminencia  psicológica  al  sentirse  corno  un  centro  donde  se
revelan  las  reacciones  somáticas  a  las  situaciones  que  vive  el  individuo.
Corno  pasaba con  i’rop,  estas reacciones  fisicas,  propias,  en principio,  de
órganos  determinados, se  conceptualizan corno respuestas  que afectan a la
persona  corno  tal,  y,  por  tanto,  se  asocian  a  estados  psíquicos
(eminentemente  emocionales),  es  decir,  a  formas  de  autoconsciencia  del
“yo”,  que  el  individuo llama aflicción, temor,  cólera,  etc.  Pero  el  hombre
homérico  no  separa  estas  formas  de  autoconsciencia,  corno  hacemos
nosotros,  de los órganos de los que nacen. Así, en función de que el papel
de  iip  se considere activo o  pasivo,  éste aparece  o  bien corno un  centro
interno  responsable  de esos procesos  psíquicos y, por tanto,  “se  aflige” (VI
523),  “se  aternoriza” (XII  45),  “se  alegra”  (XIV  139)  o  “ayuna  por  la
aflicción”  (XIX  319),  o bien  corno un  simple ámbito  locativo en  el  que la
persona  toma  consciencia  de  aquéllos  (en  muchos  casos,  en  relación
paradigmática  con evpóç:  1 44, IV 46,  VII 428, Y 399, IV 272, XI 274, y
26  pasajes más). En  este  sentido, en cuanto instancia que asume funciones
anímicas  que adquieren completo sentido en cuanto referibles al  “yo”,  ¡ci’p
adopta  el  papel  de  trasunto  de  la  persona,  es  decir,  de  una  especie  de
“doble”  referencial de  ésta.  Esto  se hace  si  cabe más evidente en aquellos
contextos  en los que K7p figura en perífrasis que sirven de denominación de
individuos  particulares (II 851, XVI 554), corno si fuera el verdadero sujeto
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de  actos  que  corresponden  a la  totalidad  del  individuo,  como  guiar  ejércitos
o  incitar  a otros  a la lucha.
Asimismo,  como  centro  del  funcionamiento  fisiológico  que  asegura  las
funciones vitales, ii7p se concibe tarnbin  corno una instancia involucrada
en  la respiración, un proceso orgánico del que depende la  consciencia en
cuanto facultad perceptiva del entorno (XV 10).
Por  último, y  tal  y  corno  ocurría  con  5’rop, al  ser  ici’p  una  entidad
responsable de las respuestas psico-fisicas y, por tanto, asumir funciones de
carácter  personal, pasa a  ser también identificada con la forma en que el
individuo responde al entorno, esto es, coii la disposición mental, emocional
y  volitiva con la  que se  enfrenta a  una  situación determinada y  que  es
susceptible de ser modificada silo hace esta última (en paralelo también con
vóoç  y  ØpuEç, 1 569, XV 52 y XIV 208).
Por  tanto, podemos decir que el  uso de  ,c7o  responde  a  la  siguiente
concepción: la  del  corazón como órgano vital del que  emanan procesos
somáticos  que,  concebidos como  formas de  autoconsciencia del  “yo”,
adquieren una dimensión psíquica que involucran a toda la persona. En este
sentido,  icip  es considerado corno un trasunto personal del “yo” y,  corno
tal,  encarnante de su actitud respecto a la realidad externa.
Respecto del último trinino  que nos resta, paóíi,  sabemos que es un
derivado de  ,cip  y  que, corno éste, designa sin ninguna duda el  órgano
anatómico del corazón. Sin embargo, mientras que iap  sólo se emplea una
vez  para  designar el  corazón que  es  alcanzado por  la  lanza  enemiga,
1pa5í17  se utiliza en un sentido más amplio, en especial en aquellos pasajes
en  los que se hacen preeminentes las palpitaciones del órgano. Por tanto,
con  icpoSíi  se denota más bien el  corazón en cuanto “víscera que late”
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(XIII  442),  sirviendo  dicha  función  fisiológica  para  representar,  a menudo  en
sentido  hiperbólico,  y  por  medio  de  sus  síntomas  flsicos,  un  estado
emocional  (XXII  461,  X  94-5,  XIII  282  y  XXI  551).  En  este  sentido,
Kpa5íi7, al igual que íwp  y  ia7p, adquiere una especial relevancia como
centro donde el hombre homérico torna consciencia de sus afectos (II 171,
IX  646,  X  10,  XXIV  129, 584,  etc.).  La  importancia otorgada a  los
movimientos  del  corazón  se  explica  también  porque  éstos  revelan  una
energía  ínsita  en  él  que  se  considera  extraordinariamente  relevante  (sobre
todo  si es excitada) corno fuerza impulsora para la  acción (II 452,  XI  12,
XXI  547).  Eii  este  sentido,  hay  que  notar  que  dicha  energía  vital,
seguramente la  misma que sostiene el  funcionamiento del  organismo, es
concebida no sólo como una fuerza fisica que otorga el vigor necesario para
actuar,  sino también como un  ímpetu  intencional  en  el  que  la  persona
involucra  su conducta. Es decir, se trata de una potencia, asociada a estados
de  especial agitación nerviosa y  de la  que  se torna  consciencia  corno  fuerza
motriz  del  corazón, que  el individuo siente tan fuertemente, que tiende a
objetivarla  en términos de voluntad, corno si fuera una manifestación de
carácter extraordinario del empuje que le mueve tras un ejercicio normal de
autodetenninación. De  ahí se explica que los personajes homéricos como
tales  no sólo se dejen llevar por esa fuerza que emana del icpa8íi  cuando
es  especialmente  excitada  por  un  dios,  sino  que además  la  identifiquen  con
su  intención  de  llevar  a  cabo  alguna  acción,  es  decir,  con  su  impulso
personal.  Por  ello,  en  algunos  contextos,  ipa5ír  (junto a  Ovióç)  aparece
corno motor de la decisión (X 220, 319,  XIII  784).  No obstante, esto no
quiere  decir que icpaSíi  pueda cumplir una función  de  substituto  afectivo-
intencional  del  “yo”.  Se  trata  simplemente  de  un  centro  anatómico  cuyas
reacciones  fisicas  se  conciben  como  respuestas  emocionales  de una  potencia
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lo  suficientemente  poderosa  corno  para  condicionar  la  vida  volitiva  de  la
persona;  pero  es  ésta,  en  cualquier  caso,  la  que  ejerce  el  control  y  la  que
puede  neutralizar  esa fuerza  y contener  el  icpa8íi  (IX 635).
Pero  Kpaóti7, corno instancia que encarna las respuestas emocionales e
intencionales del  individuo,  conforma  también  los  distintos  modos  con que
éste  se enfrenta a cada situación, esto es, su actitud, la cual, en cuanto revela
los  rasgos que  configuran  su temperamento,  es  susceptible  de ser  calificada
(1 225, III 60, X 244, XII 247, XXI 441). De este modo, ¡cpa8íi,  en cuanto
asume  irna disposición psicológica que caracteriza de  alguna forma a  la
persona,  se  convierte en  el  representante de  su  identidad y,  por  eiide,
adopta,  corno írop, un claro papel de  trasunto del “yo”. Un papel que
icpaSíi  cumple  también  en otros  contextos  (XIX 220, XXIII 591),  aunque,
en  este  caso,  no tanto  por  constituir  en  sí dicha  disposición  psicológica,  esto
es,  una  forma de pensar, sentir y actuar  ante  determinadas  circunstancias,
sino  en cuanto instancia a la que su vinculación con los procesos afectivos e
intencionales faculta para detenninarla.
Finalmente, y  como ocurría con ‘rop  y  ip,  el  ser  un  centro  activo
donde se  focalizan  distintos  procesos  psíquicos,  los  cuales  lo son en  cuanto
pueden  ser,  en  última  instancia,  referidos  a  un  “yo”,  hace  que  el  hombre
homérico proyecte su identidad sobre icpa5íi,  de forma que éste, corno
equivalente  funcional del  “yo”,  aparece  como  responsable de  dichos
procesos (XVI 435).
Por  tanto, y  en función  de lo dicho, podemos decir que KpaSh7, en el
poema,  es  el  corazón  sobre  todo  como  víscera  palpitante  que,  en  su
agitación, revela una potente fuerza vital que cumple, a  su vez, una doble
función: primero, la de manifestar las respuestas del individuo al el1tOrno, las
cuales se interiorizan como estados emocionales; y, segundo, la de impeler a
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la  acción adecuándose a  su voluntad. Asimismo, en  cuanto foco de  las
distintas  formas  psíquicas  de  respuesta  a  la  realidad,  y  en  cuanto
responsable de ellas, encarna tanto la actitud que caracteriza a la persona,




1.  írop  como instancia  no  directamente  implicada  en procesos  psíquicos
Fuerza  vital  cuyo  debilitamiento  provoca  el
desfallecimiento,  siendo  sus  síntomas  son  el  ahogo
y  la  pérdida  tanto  de  la  consciencia  como  de  la
1.1.  ,wp  como entidad corporal
Pasajes Observaciones  sobre  rop Aspectos  semánticos
XVI  660:  .  .  .  brei  J3cxcrt2ix 15o  /3s/32appáuov  iwp
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ØíZo  í’rop
Órgano  del  que,  como  destinatario  de  alimentos,
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Físico
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XX  169:  .  .  .  i’  Sé vé  O  lcPaS&77 O1é V81 dÁ/CZ/JOV 71OP
Fuerza  o  energía  vital  focalizada  en  el  corazón  y
susceptible  de  ser  afectada  por  impulsos
emocionales
Físico
1.2.  irop  como asimilable a la vida o a la fuerza vital
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XXI  201:    .  .  .   Øí1%oz’ iop  &iu7ópcc,
(‘=XXIV5O)
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XX11  14:       -ro’floj’,?Ój-o  yat»ia’ia 1rai  Øíov  ijrap
(=  XXI 425)
consistencia  de  los  miembros
_______________
X  575:     .    á’Péb’v,’eP Øí,ov  zrgo Fuerza  vital  que,  al  ser  refrescada,  se  recupera
(o  instancia  anínhica  objeto  de  un sentimiento  de
reconfortamiento)
Físico  (emocional)
XIII  84:       . álJéIfv%alJ Øto  ifrop
II  490:     .    Za2Ke0l’  ¿‘,uoz ,wp  Fuerza  o  energía  vital  que  faculta  pala  realizar  algo
de  carácter  excepcional
Físico
2.  ii•op como  instancia  directamente  implicada  en procesos  psíquicos
2.1.  ?iD  como ijistancia interna con papel  activo en procesos psíquicos
Pasajes Observaciones  sobre  ivp Aspectos  semánticos
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Instancia  responsable  de  la  reflexión  dubitativa
(con  una  gran  carga  emocional)  sobre  dos
alternativas  de  actuación
Intelectivo,  emocional
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Instancia  responsable  de  una  disposición  a  hacer
algo Volitivo,  emocional
XV1450:   .  .  .
Instancia  responsable  de  un  sentimiento  de  lástima
y  compasión  hacia  otro
Emocional
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revelan  un  estado  emocional
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jtc!ecrOca Instancia  responsable de  la decisión de luchar Volitivo,  emocional
V  670:   -  .  ,Lia4tijae  &  o! Øí)Iov Instancia  responsable  de  un  estado  de
impetuosidad  afectiva  que  mueve  a meditar Volitivo,  Emocional
VIII  413:   i4tio  it        tv/Øpeci ¡iafi’erw  7jr0/ Instancia  responsable de  la furia combativa Emocional
2.2.  2ZOcoino  instancia cuya inc/ole determina la actitud que camcteriza al individuo
PaaJes Observaciones  sobre  vop Aspectos  semánticos
IX  497:    .   .  obcYé 
Instancia  que  encarna  una  actitud,  un  modo
de  pensar,  sentir  y  actuar  que  determina  la
caracterización  de  la  persona
Intelectual,  emocional
y  volitivo
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XVI  242:   8POVPOP c5  o!  í9oP Pi  Øpecív
V  529:     Øf,oz evépeç  Écre Ka’i &K1/1OlJ zvp  eo&
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XVI  2646’d11czJJoPgoé2’ol’reç
XXIV  205:  .  .  .  crzcY?pei6 i’ó  wi  jwp
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2.3.  ifrop como objeto  de cambio
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Instancia  que  encarna  la  actitud  de  la  persona,  que
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2.4.  izop comno instancia afectada por pasiones
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Órgano  en el  que  se focalizan  sensaciones  fisicas
conceptualizadas  corno  estados  emocionales
Emocional
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oi  ,op
XXIV  585:  .  .  Ai’ópzzi8eíiØí,opifrop
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1X9:dez/íeyefloJfPoç7’rop                      emociones
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1.  x7pconio  instancia  no  directamente  implicada  en  procesos  psíquicos
Pasajes                                              Observaciones sobre  içjp Aspectos  semánticos
XVI  481:  ÉvO’pa  re  ØpÉeç  4oara’i  cuØ  ‘51P&  X7,P                  Corazóncomo  órgano  fisico Físico
2.   como  instancia directamente  implicada en procesos psíquicos
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Corazón  como  objeto  de  atribución  de  actos  que
corresponden  a  la persona como tal
Intelectual,  emocional
y  volitivo
XVI  554:  dpcre 1Wevoiuá5ew  1iarpoicoç  2cc7oi”  
XIII  713:  0L’ ydp  uØz cT1z?51i?7   ituiw-’e  Øí)Ioi’ A7XO
2.3.  x7,,  como sede de la vida consciente
Pasajes Observaciones  sobre  Aspectos  semánticos
xv  io‘&p’,w        Corazón  como  centro de  la capacidad  respiratoria,
de  la consciencia y de la facultad perceptiva Físico  e intelectual
Pasajes
1  569:              zyuáyi’acz  Øí,%oz’ K,p
cxTWa p6cT1péL’cls  1/60v pswt  c6s’  icci  ‘i6v  icp
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25.  zip  corno instancia
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VII  428:             ¿çvúpevoz ic7p
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Observaciones  sobre  K7p Aspectos  semánticos
Corazón como  instancia que encariia la actitud de la Intelectual,  emocional
persona, que es  susceptible de cambiar en función y  volitivo
de  las circunstancias
Observaciones  sobre  icip Aspectos  semánticos
Corazón  como el ámbito donde se focalizan los
estados  emocionales de la persona
2.4.  K1O  corno susceptible de ser ob/do  de cambio
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IV  53:rdç  &airápxz6r’  dv¿uré&wi”rairepiicipz
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Corazón  como el ámbito donde se focalizan estados




1.  icpa5uii corno instancia no directamente  implicada en procesos psíquicos
Pasajes Observaciones  sobre içpa5ís Aspectos  semánticos
X111442:     -    5ápv5’tz.’Icpa5í77,re2z7»’ez
Corazón  como órgano que palpita  violentamente en
un  estado de fuerte  emoción
Físico,  emocional
XXII  461:     -  peydpozo  &‘crcYzno jzazud6z  íoi  /  1rc22opeu17
¡cpa5í77v
X  94:      ..    KfJcXSí77 &  uoz  w  / ov7Oéan’  ic9pq5oicez
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XXI  551:       fco22d 5é oi Kpcc5Íll  ‘rápq5vpe piz’ovrz
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2.1 -  ¡cpací77 como sede de iafiterza einocional que inipuisa a  la acción
Pasajes Observaciones  sobre icpcx5ui Aspectos  semánticos
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Corazón  como órgano de excitación emocional del
que  emana la fuerza vital que, identificada con el
ímpetu intencional, mueve a la acción
Físico,  emocional y
volitivo
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IX  635:     roi SÉ r’p7TróeTaz Kpí77  Kai  Ovyáç áy/7i’cop
2.2. icpa5íij  como  instancia  cuya índole  determina  la  caracterización  de  la  persona
Pasajes Observaciones  sobre  icpa5ír Aspectos  semánticos
III  60:      cd6í roz  icpaSíi  7ré.%eKvç  d$ç  ¿crrt  ¿xwprç
.     .             .
Corazon  como mstancia que encama  la actitud  que
sirve  de referente de  las cualidades que  reflejan  el
temperamento de la persona
.Intelectual,  emocional
y  volitivo
XII  247:     ot ydp  roz  KpcX5Í77 uevs5iioç  obc  /.1aXi/.1(OU
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2.3.  icpa5íi  corno la instancia que  determina  la actitud  del individuo
Pasajes Observaciones  sobre içoa8íi Aspectos  semánticos
XIX  220:  rcó roz  irti2i’rco  KpCX5í77 uz5Oawu’  tpo fcu.’ Corazón  corno  instancia  cuya  vinculación con  los
procesos  afectivos  e  intencionales  faculta  para
detenninar  la actitud  de la  persona
Emocional  y volitivo
XXIII  591:  ra5 ot  ti  71a. 1cpx5í77 -  .
2.4.  icpcx5ízj como instancia  interna  con  papel  activo  en  procesos  psíquicos
Pasajes Observaciones  sobre icpa5í Aspectos  semánticos
XVI 435:  5tOd  k  pat  KptxSíl7 p4uoz.’e Øpecriv  bppaívoitrz Corazón  como  entidad  responsable  de  procesos
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Emocional  y volitivo
2.5.  lcpcxSíl7 como  instancia  objeto  de pasiones
Pasajes Observaciones  sobre icpa8íi Aspectos  semánticos
11171:  .  .  .  ¡tu’  caç  Kpcr.5í77V iccd vuóu  YKcn’SP
Corazón  como  centro  del  que  la  persona  toma
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Corazón  corno  centro  del  que  la  persona toma
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M(Dv
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y.  CONCLUSIÓN
Llegados  al término de nuestra investigación, conviene recordar los
objetivos  que nos marcarnos al comenzar, a fin de tenerlos presentes a la
hora  de establecer las conclusiones a las que hemos llegado.
En  primer  lugar,  se  trataba  de  estudiar  la  concepción  homérica  de  la
realidad  psíquica  en  la Ilíada,  esto  es,  de  establecer  las  bases  de un  análisis
psicosomático  del  hombre  que  se  pudiera  enmarcar  en  una  teoría
antropológica  del  sujeto  en  Homero.  Y,  en  segundo  lugar,  y  de  forma
complementaria,  nos proponíamos arrojar luz, a partir  de  la  obra  literaria
más  antigua de Occidente, sobre la  raíz  conceptual de la  que  nacen las
ideas  posteriores que los griegos tuvieron no sólo sobre la  vida psíquica
del  hombre, sino también sobre el modo de plantearse filosóficamente la
realidad.
Ante  la  constatación  del  decisivo  papel  que  en  la  comprensión
homérica  de  la  vida  psicológica  tienen  determinados  órganos  y  funciones
anímicas,  nuestra  tarea  se  centró  en  el  esclarecimiento  de  dicho  papel
mediante  un  análisis  semántico  exhaustivo  y  pormenorizado  de  los
distintos términos que los designan. Por supuesto, este estudio no agota el
tema, pero sí nos ha permitido constituir el principio de una respuesta a las
cuestiones  planteadas. Por tanto, las  conclusiones siguientes son nuestra
formulación de dicha respuesta.
Estas  conclusiones  se  configuran  desde  una  triple  perspectiva:
primero,  aclaran  el  significado  de  las  principales  designaciones  homéricas
de  la psique; segundo,  dan  cuenta de la conexión  semántica  entre  ellas;  y,
tercero, responden a la relación de las instancias psíquicas con el “yo”.
En  el primer caso, la pregunta a contestar es la siguiente: ¿cuál es la
concepción que tenía el poeta de los términos referentes a la vida psíquica?
Conclusión                    663
Evidentemente,  nuestra  lengua  no  posee  conceptos  estrictamente
equivalentes  que  traduzcan  con  todas  sus  connotaciones  lo  que  cada
palabra  griega  quiere  decir.  Sin  embargo,  mediante  el  análisis  sintáctico  y
semántico  de  éstas,  hemos  podido  rastrear  aquellos  rasgos  que  configuran
el  significado  propio  de  cada  una  de  ellas.  Los  resultados  de  este  análisis
son,  de forma  somera,  los  siguientes:
1.  &vjidç: es  el  aliento  vital  íntimamente  vinculado  con  la  energía
metabólica  asociada  a  la  respiración.  Dicha  energía  es  determinante  en  el
mantenimiento  de  las  constantes  vitales  y  está  condicionada  por  el  estado
fisico  del  organismo.  Como  fuerza  vital  susceptible  de  reacción  a  los
estímulos externos, reacción que  se  revela  especialmente  en  la  respiración
agitada,  el  6’v1udç se  siente  como  un  resorte  interno  que  impele  al
individuo  a la  acción,  llegándosele  a  atribuir  una  cierta  responsabilidad  en
el  proceso  de  toma  de  decisiones;  responsabilidad  que,  por  un  proceso  de
personificación  de la  voluntad,  hace  que  se conciba  en  algunos  casos  corno
una  entidad  volitiva  de  carácter  semi-autónomo  que  puede  incluso
provocar  que  el  individuo  corneta  actos  ajenos  a  su  propio  albedrío.  Sin
embargo,  el  “yo”  siempre  tiene  el  poder  de  controlarlo  o  dominarlo,  en
cuanto  que  es  capaz  de no  dejarse  llevar  del  impulso  anejo  a los  violentos
estados emocionales.
Esta  energía se localiza  en todas las partes del  cuerpo que se  sienten
corno  activas  en  el  desenvolvimiento  vital de la persona  y, en especial,  en
el  pecho,  lugar  donde se hacen  especialmente evidentes  en órganos  como
el  corazón o los pulmones,  las reacciones  somáticas a estados de agitación
nerviosa.  De  ahí  que,  metonímicamente,  el  Ovidç  pasara  a  concebirse
también  corno un ámbito interno en el que se toma consciencia de distintas
sensaciones  que  el  hombre  homérico  pudo  conceptualizar  como
operaciones  psíquicas  y  no  sólo como  simples reacciones  del  cuerpo. De
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hecho,  esto se  hace  cuando se  describe un  determinado estado interno
atribuyéndolo al “yo” en lugar de hacerlo a partes corporales. Así, decimos
que  “me duele la  cabeza”, “me late el  corazón” o  “me arde el estómago”,
pero,  si se  trata de procesos  psíquicos, hablamos  de que “pienso  en hacer
esto”,  “me  siento afligido” o  “quiero  recompensarte”.  En Homero,  ocurre
lo  mismo,  aunque  con  la  diferencia  de  que  se  tiende  mucho  más  a
indiferenciar  el  campo  de  las  sensaciones  fisicas  del  de  los  fenómenos
psíquicos,  esto  es,  de los estados de  ánimo subyacentes,  y  a proyectar  en
determinados “órganos” o instancias corporales una cierta responsabilidad
en  la vida anímica que corresponde propiamente al “yo”. Esto explica que
Oiuóç  sea  no  sólo  sede  de  todo  tipo  de  operaciones  mentales
pertenecientes  a la esfera intelectiva, emocional y volitiva,  sino también, y,
a  veces, indistintamente,  responsable  de la  misma gama  de pensamientos,
emociones,  propósitos y  deseos,  cumpliendo  el  papel  de  substitutivo
funcional  del propio  “yo”. Así, igual  que se  dice que un héroe  “pondera”,
“medita”, “se alegra”, “siente miedo” o “ansía” en su evjidç  encontramos
pasajes  en  los  que  es  el  9v1uóç el  que  “medita”,  “sabe”,  “quiere” o  “se
aflige”.  La personificación  llega incluso hasta  el punto  de describirse una
reflexión  sobre las  alternativas de  actuación en una  situación concreta
como un diálogo mental del individuo con su Otud  el cual representa, en
realidad,  al  mismo  “yo”,  a  la  manera  de  cuando  nosotros  decimos
figuradamente  que “hablamos con nuestra conciencia”.
Asimismo,  y  como  instancia  de  la  que  emanan  las  respuestas
psíquicas  al  entorno,  el  Ov/idç encama  también  la  actitud  del  individuo
respecto  a las  circunstancias  vitales,  esto  es,  el  modo  propio  de afrontar
cada  situación que determina el juicio  moral por parte  de los demás y, por
tanto,  configura el carácter de uno mismo.
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Por  último,  y  en virtud  del  tránsito semántico  ya  conocido,  zL1dç
designa  tanto  el  ámbito  en  el  que  se  desarrolla  una  función  psíquica,  como
la  función  misma,  sea  ésta  de  tipo  intelectual  o  emocional.  Un  modo  de
expresión  que,  a  pesar  de  los  siglos  transcurridos,  no  nos  es  ajeno,  pues
también  nosotros  decirnos  que  “hemos  perdido  la  cabeza”  por  “hemos
perdido  el  juicio”,  o  que  “alguien  no  tiene  corazón”  por  “no  tiene
sentimientos o compasión”.
1.2. kíiiioç:  es la  fuerza  vital  vinculada  a la  respiración  que,  además
de  asegurar  el  funcionamiento  orgánico,  capacita  al  hombre  para
desanollar  su  actividad  vital  y,  en  especial,  el  tipo  de  actividades  que
requieren  una gran  energía,  como  las  acciones  guerreras.  Dicha  fuerza  es
concebida  como un ímpetu especial asociado a estados de  gran  excitación
emocional en los que se revela un fuerte ansia por combatir unida a una
gran confianza y audacia. Un ímpetu que, posiblemente, implica una cierta
actividad  mental  en  el  proceso  de  desear  ardientemente  algo  y  de
esforzarse  por  conseguirlo.  Se trata,  principalmente,  de  una  cualidad  aneja
a  la  actividad  guerrera,  susceptible  de  ser  excitada,  y asimilable  en  algunos
casos  a un  estado  de  furia  similar  a la  cólera.
Asimismo,  y  en  tanto  fuerza  que  se  revela  especialmente  en  estados
de  excitación nerviosa, puede concebirse, junto al  Ozudç como un poder
que  impele a  actuar de  una  determinada manera, pudiendo ser  incluso
objeto  de  cualidades con las que  se  califica una  actitud en el  combate.
Además,  y  como  encarnante  de  la  fuerza  y  la  furia  del  guerrero,  ,uuz-’oç
sirve  en  determinados  contextos para hacer referencia al guerrero mismo,
formando incluso parte de una perífrasis para designar a la  persona (cf.
XVI  189).
Por  último, cabe decir que uz’oç  se concibe como una energía que
no  es  exclusiva  de  los  seres  humanos,  pudiéndose  atribuir  incluso  a  los
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fenómenos  naturales,  corno  los  vientos,  el  fuego  o  el  sol,  designando  la
fuerza  de  la  que emana  la potencia  con  la  que  éstos  actúan.
2.  oijzi/  Ø,oÉz-’eç: son  un  conjunto  de  vísceras  situadas  en  la  caja
torácica, posiblemente los pulmones, estrechamente implicadas en la vida
psíquica, especialmente en la esfera cognitiva. Dicha implicación sigue
parámetros similares a la de t9vJJóç: como ámbito en el que el hombre
homérico  toma  consciencia  de  la  acción  de  ciertos  procesos  somáticos
asociados  a determinados  estados  anímicos,  la  Ø1oifr por  asimilación,  pasa
a  concebirse como sede de los procesos psíquicos vinculados a  dichos
estados. Esto se aprecia claramente, por ejemplo, en los pasajes en los que
se  identifica una determinada agitación interna con la ponderación de
alternativas de actuación783.
Las  funciones  psíquicas  localizadas  en  la  Ø,oifr’ son  de  carácter
intelectivo, emocional y volitivo. Las primeras son con diferencia las más
abundantes, pero a menudo llevan aparejadas las otras dos. De hecho, la
gama de operaciones mentales adscritas a la Øpifr’ es extraordinariamente
amplia:  la reflexión ponderativa,  la maquinación intencional,  el cálculo de
soluciones  prácticas,  el  conocimiento emocional  en el  que está  implicada
una  actitud, el conocimiento  incoativo  a partir  de  la  percepción  sensible,  la
comprensión  inmediata  de una  situación,  la  concepción  de pensamientos,
la  recreación  de recuerdos,  el  almacenamiento  de un  saber  condicionante
del  comportamiento,  o  la  posesión  de ideas  obsesivas  que provocan  una
cierta  actitud  afectiva.  Sin  embargo,  los  procesos  afectivos son  más
limitados:  el temor desasosegante,  el deleite que acompaña a la percepción
de  algo agradable, la  alegría  orgullosa ante la  confirmación  de las propias
expectativas,  la cólera pertinaz, la aflicción en sus variadas formas, la furia
guerrera,  el  deseo  sexual  y  la  vergüenza  respetuosa  aparejada  a  la
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indignación  ante  la  transgresión  de  las  normas  morales.  De  todas  formas,
no  hay  que  olvidar  que  preponderancia  no  significa  oposición,  y  que  si
Øp7/v designa principalmente el ámbito del que emana la vida intelectiva
del  individuo, esto no  quiere decir que  sea el  “órgano de  la  razón” en
contraposición con otros “órganos del sentimiento” (como el  8v,udç). De
hecho,  en  Homero  las  distintas  esferas  psíquicas  se  entremezclan
constantemente  y  resulta  falso  pensar  que  las  distintas  instancias  internas
implicadas  en  la  vida  anímica  se  distingan  en  función  de  una  división
consciente de SUS esferas  de  influencia.
Al  igual que  8vjidç, Øpifr.” no sólo designa ese centro interno en el
que  se  focalizan  diversas  funciones  mentales,  sino  que  además  encarna  las
funciones  mismas.  Sin  embargo,  lo  hace  de  forma  restringida.  De  las
funciones  intelectuales  antedichas,  sólo  la  capacidad  de  tener  un  juicio
sensato  con  la  que  se  determina  la  conducta  socialmente  correcta  tiene  en
el  término  Øpifz’ su  modo  de  expresión, mientras  que  las  funciones
emocionales no son denotadas en ningún caso con dicho término. Además,
dicha  capacidad de juicio sensato resulta un rasgo fundamental de carácter,
de  forma  que,  en algunos  casos,  se puede  considerar  a  Øpfr- por extensión,
corno  una  disposición  mental  con  la  que  se  revela  un  modo  de  pensar,
sentir,  desear  y  comportarse  que  resulta  caracterizador  para  el  individuo.
Posiblemente, esta restricción en los sentidos derivados obedezca a  una
analogía  con palabras como zióoç o  zió1uaç las cuales designan en todos
los  casos  una  función  mental.  Pero  el  carácter  funcional  de  Øpifri no se
agota  aquí, sino que afecta también a la esfera de la decisión. Esto es así
por  cuanto  que,  como  facultad  condicionante  del  comportamiento,
783Cf. por ej., Ii. 1193, X 4, XI 411, etc.
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representa  el  poder  de  determinación  del  que  depende  el  conjunto  de  las
intenciones, deseos o resoluciones de una persona, esto es, su voluntad.
Finalmente, es de destacar un rasgo de  Øpiji’ que, si bien no es
exclusivo  suyo,  sí  resulta  bastante  característico:  el  de  servir  de  ámbito
locativo  a  otras  entidades  corporales  que  desempeñan  funciones  psíquicas
(en  concreto,  6’v1udç, ?‘wp,  1c77’,.o y  xpc5í?7). Las  razones  que  confluyen
para  que esto sea así creemos que son las siguientes: primera, el propio
carácter  anatómico de  Øp’i  descrito como apto para  albergar otros
órganos  y,  en  especial,  el  corazón;  segunda,  su  concepción  de  sede  de
diversos  procesos  anírnicos,  lo  que  permite  que,  por  extensión,  pueda
concebirse  corno  el  asiento  de  las  entidades  responsables  de  dichos
procesos;  y,  tercera,  la  tendencia  homérica  a proyectar  la  personalidad  del
individuo en  dichas entidades haciéndolas aparecer como substitutos
funcionales del propio “yo”. Esto se explica en cuanto que el poeta, al
emplear udç,  7OO,  X77p y  Kpa8í77 como responsables de un proceso
psíquico  localizado  en  la  Øpifr- no  está  haciendo  otra  cosa  que  servirse  de
variantes  terminológicas  para  hacer  referencia  a  la  persona  misma,  la  cual
sí  aparece  explícitamente  designada  en  otros contextos por un substantivo,
un  nombre propio o un pronombre personal.
2.1.  17,oa’izí5eç: es un órgano o un grupo de vísceras de la región
torácica  (el  diafragma  o  los  pulmones)  al  que  se  asimila  una  función
mental  permanente  y  de  carácter  práctico,  relacionada  con  la  destreza
técnica  propia  del  experto  en  un  arte  u  oficio  que  implica  el  trabajo
manual.  Asimismo,  y  en  cuanto  entidad  corporal  que  reacciona  a  los
estímulos,  izoazr[óeç se concibe también como sede de  determinados
estados  emocionales asociados a  dichas reacciones, en  concreto, de la
aflicción  y el deseo.
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3.  Nc5oç: es  una  función  psíquica,  en  el  sentido  de  una  “potencia”  o
“facultad”  mental que determina la  respuesta psíquica del individuo (en
especial, de tipo intelectual y volitivo) a su entorno fisico, social, cultural,
etc...
Esta  función psíquica adopta en el poema un doble carácter: primero,
el  de facultad permanente que capacita a la persona para desarrollar varias
clases de operaciones mentales; y, segundo, el de actualización concreta  de
la  actividad  propia  de  dicha  facultad.
En  el  primer  caso,  podemos  definir  a  vdoç  como  una  función
personal,  característica de cada individuo, íntimamente relacionada con la
percepción  de la realidad y  la comprensión concomitante de la  situación
concreta,  la cual proporciona un tipo de conocimiento de índole práctica
que  permite  concebir  ideas  provechosas  y  solucionar  problemas
circunstanciales. Es una  capacidad cognitiva  que,  como  Ø,oifr regula  el
comportamiento correcto,  es  decir,  el  que  se  adecúa  a  las  normas  sociales,
constituyendo la propiedad característica de  alguien sensato. Asimismo,
encarna  la propia actitud de la persona, es decir, tanto el modo de concebir
y  comprender el sentido de una situación, como la disposición volitiva de
la  que  emanan  las  tendencias y  deseos  que  suscita  dicha  situación.
Finalmente,  y  de  forma  tangencial,  denota  la  imaginación  que  recrea
vivencias  pasadas  y  la  mente  como  sede  de  pensamientos  que  revelan
intenciones ocultas.
En  el  segundo  caso,  z”doç es entendido como un caso concreto de la
función  psíquica antedicha en  el  que  se  aúnan tanto  la  determinación
particular de la voluntad en la que radica la tendencia hacia la consecución
de  un  fin determinado juzgado como deseable, como el plan o idea que
concibe  la  inteligencia práctica del modo de actuación más idóneo para
llevar  esta  resolución  a  buen  fin;  plan  que,  además,  viene  a  estar
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íntimamente relacionado, en algunos casos, con la expresión oral que sirve
de  vehículo para su comunicación a los demás, es decir, con la palabra.
3.1.  Nc7/1a:  es una  variante  terminológica  infrecuente  de  z.’óoç  cuyo
significado  coincide  plenamente  con  el  de  éste:  primero,  en  cuanto  función
cognitiva  caracterizadora  de  la  persona  que  concibe  y  revela  ideas  que
sirven  de  utilidad  a  la  colectividad  y  posibilita  que  aquélla  lleve  una
conducta sensata, representando además el conjunto de sus resoluciones y
tendencias;  y,  segundo, en  cuanto producto concreto de  dicha  función
consistente  tanto  en  el  plan  que  la  inteligencia  disefla  para  llevar  a  cabo
una  acción  determinada  y en  su expresión  oral,  como  en  el  propósito  de  la
voluntad  que  desea  que  dicho  plan  se cumpla.
3.2.  Mzzç:  es,  por  un  lado,  la  inteligencia  práctica  consistente  en  la
capacidad mental para comprender una situación concreta y saber sacar el
mejor  partido  de  ella,  coincidiendo,  por  tanto,  con  una  de  las
significaciones de  óoç ya  mencionadas;  y,  por  otro,  tanto  el plan  que
concibe  dicha  inteligencia  corno  su  expresión  oral,  es  decir,  no  sólo  un
pensamiento  concreto  en  tanto  producto  de  una  función  intelectiva,  sino
también  en  cuanto  objeto  de comunicación  oral.
3.3.  Bov2T/:  es, en primer lugar, tanto la resolución volitiva del
individuo,  entendida  como  el  propósito  de  la  voluntad  hacia  la
consecución de un fin determinado, como el plan de actuación que concibe
la  razón  y que  expone  la  palabra  para  solucionar  un  problema  concreto.  En
segundo  lugar,  el  conjunto  de  todo  este  proceso  entendido  como  una
cualidad  deliberativa  por  la  que  se  sobresale  en  el  consejo,  contrapuesta  o
complementaria a  la  cualidad guerrera. Y,  finalmente,  por  extensión,  el
Consejo  de  reyes  o ancianos  donde  se  planean,  exponiéndose  en  público,
ideas  concretas,  y se decide  su puesta en práctica.
Conclusión                           671
4.  Wzo:  es  una  víscera  interna  de  carácter  vital  (el  corazón  o  el
vientre), concebida sobre todo por su carácter dinámico, en cuanto con sus
movimientos determina tanto el mantenimiento de las  constantes vitales,
como  la respuesta somática a  los  estados anímicos. Asimismo, y  como
centro  en el  que se revela la vitalidad de la persona en forma de energía
asociada al funcionamiento fisiológico, el cual incluye tanto al movimiento
y  la  consistencia  de  vísceras  y  miembros,  como  el  mantenimiento  de  la
consciencia  o la  cadencia  normal  de  la  respiración,  ifrop pasa a designar
también esa misma energía. Pero ?‘w,o, en su doble dimensión anatómica
(como órgano vital) y dinámica (en tanto que energía vital), por un rasgo
típico  de  la  mentalidad  homérica,  indiferente  a la  distinción  explícita  entre
lo  fisico  y  lo  psíquico,  no  sólo  está  implicado  en  los  procesos  somáticos,
sino  también  en  aquellos  fenómenos  asociados  que  implican  una  respuesta
psíquica  al  entorno.  En  este  sentido,  aparece,  en primer  lugar,  como  una
instancia  activa  responsable  de  procesos  intelectivos,  como  el  de
reflexionar  dubitativamente;  volitivos,  como el  de  adoptar  una actitud  de
interés por algo pretendiéndolo;  y  emocionales, como la  de alegrarse  o la
de  enardecerse  en  ansia  de  hacer  algo,  asumiendo  con  ello  funciones
anímicas  que corresponden a la persona como tal, es decir, que sólo tienen
sentido  en  cuanto  referidas  a  un  “yo”,  que  es  el  que,  realmente,  está
involucrado  en ellas.
El  hecho de que  ?op  asuma un papel activo en el modo en el que el
individuo  reacciona  fisica y psicológicamente  al entorno, hace,  asimismo,
que  encarne  diversos  aspectos  de  la  personalidad,  es  decir,  rasgos  de
carácter  que  se  derivan  precisamente  de  los  distintos  modos  de  reacción
ante  la  realidad.  Con  ello, representa  la  actitud de  la  persona,  esto  es,  su
forma  de respuesta  al entorno  consistente en un modo  concreto de pensar,
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de  sentir, de querer y  de  actuar, que, además, resulta característico de
aquélla en un momento determinado.
Por  último, y en cuanto entidad dinámica que determina la reacción
somática  (normalmente en forma de una violenta agitación), asociada a
diversos  estados  psíquicos,  ?O  pasa  a  ser  el  centro  en  el  que  el
individuo  toma  consciencia  del  estado  afectivo  en  el  que  se encuentra,  o,  lo
que  es lo  mismo,  la  sede  de  las  respuestas  emocionales  de la  persona.
5.  Ki’o  :  es  el  corazón  principalmente  como  órgano  que  con  sus
palpitaciones  posibilita  la  vida,  aunque  también  está  involucrado  en  la
respiración  como  proceso  orgánico  del  que  depende  la  consciencia.  Como
ocurre  con  instancias  anteriores,  estas  palpitaciones  se  sienten  como
reacciones  fisicas  asociadas  a  estados  psíquicos,  sobre  todo  emocionales,
de  modo  que  el hombre  homérico  acaba  concibiendo  al  A77p como  uno  de
los  centros implicados en dichos estados afectivos. De esta forma, y  en
función  de  que  esta  implicación  sea  activa  o  pasiva,  xi,5’p aparece o bien
como  instancia  responsable  de  esos  procesos  emocionales,  o bien  como  un
simple  ámbito  locativo  en  el  que  la  persona  toma  consciencia  de  aquéllos.
También  figura  como  “doble”  referencial  del  “yo”,  especialmente  en
perífrasis  que  sirven  de  denominación  de  individuos  particulares  (cf.  II
851, XVI 554).
Finalmente,  y al igual que 1»o,o, xi  al ser una entidad responsable
de  procesos  psíquicos  propios  de la  persona,  y, por  tanto,  asumir  funciones
de  carácter  personal,  pasa  a ser  identificada  también  con  el  modo  en  que  el
individuo  responde  a la realidad  externa,  esto  es,  su actitud.
6.  Kpc5z’i  (xapc5/i  ):  es  el  corazón  sobre  todo  como  víscera
palpitante que, en su agitación, revela una potente fuerza vital que cumple,
a  su vez, una doble función: primero, la de manifestar las respuestas del
individuo al entorno, las cuales se interiorizan como estados emocionales;
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y,  segundo,  la  de  impeler  a  la  acción  adecuándose  a  su  voluntad.
Asimismo,  en  cuanto  foco  de  las  distintas  formas  psíquicas  de  respuesta  a
la  realidad,  y  en  cuanto  responsable  de  ellas,  encarna  tanto  la  actitud  que
caracteriza  a  la  persona,  como  la  facultad  de  determinar  dicha  actitud,
asumiendo,  en todo  caso,  la  representatividad  del  “yo”.
Una  vez  establecido  el  sentido  de  los  principales  términos  que  usa  el
poeta  para describir la  vida psíquica de sus personajes, debemos mostrar
ahora  las  conclusiones a  que hemos llegado sobre la  segunda cuestión
planteada: ¿qué tipo de relación existe entre estos términos?
Esta  pregunta  tiene  su  fundamento  lógico  en  el  hecho  de  que  el
hombre  homérico  concibe  frecuentemente  sus  vivencias  psíquicas  no
simplemente  como  formas  de  auto-representación  del  “yo”,  sino  como
experiencias  estrechamente  vinculadas  a  los  órganos  y  funciones  que
hemos  descrito. Esta circunstancia  hace  que  estas  entidades  anhmicas
tengan  algo en común, que es precisamente su implicación en la realidad
psíquica,  y  que  compartan en  gran  medida  las  modalidades de  esa
implicación.  Esto  conileva  que  los  términos  que  designan  a  dichas
entidades tengan, por tanto,  un tipo de relación semántica que dé cuenta en
el  plano  conceptual  de  la  conexión  existente  en  el  plano  real.  Este  tipo  de
relación  semántica  se  ha  hecho  evidente  a  lo  largo  de  este  trabajo,
plasmándose  en  un uso  indistinto  de  algunos  de  estos  términos  en  muchos
contextos  y, por  consiguiente,  en  una  superposición  de  sentidos  (cf.  Tabla
VIII).  Esto nos ha llevado a concluir que dicho tipo de relación semántica
es  la  “relación  paradigmática”.  Como  ya  explicamos,  la  relación
paradigmática es la que se establece entre los miembros de un “paradigma
lingüístico”,  esto  es,  un  sistema léxico  formado por  una  misma  clase
gramatical  de palabras susceptibles de aparecer en los mismos contextos
sin  que  cambie  substancialmente  el  sentido  de éstos.  Así,  y  en la medida en
que  los  términos  referentes  a  la  vida  psíquica  guardan  esta  relación,  se
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puede  decir  que  comparten  su significado,  ya  que  éste  se define  en  función
de  las  relaciones  contextuales  entre  los  miembros  de  un  sistema
lingüístico. Sin embargo, esto no quiere decir que sean sinónimos, ni, por
tanto, que sean intercambiables en todos los casos. Sólo podemos hablar de
grados  de sinonimia o de intercambiabilidad. Por ejemplo, 6’zu6ç y
son  sinónimos  sólo  en la  medida  en  que  uno pueda  substituir  al otro  en una
determinada  oración  sin  que  cambie  el  sentido  de  ésta.  En  cuanto  que  esto
es  así,  se  puede  decir  que  son  sinónimos  parciales.  Pero  como  la
equivalencia semántica no se da en todos los contextos, no se puede hablar
de  sinonimia total. Y este es precisamente el caso de los restantes términos.
Admitirnos,  pues,  que  no  hay  sinonimia  total,  ni  mera
intercambiabilidad entre los  miembros del  paradigma lingüístico. Pero
entonces  surge  la  siguiente  pregunta:  en  los  casos  en  los  que  sí  son
intercambiables,  ¿qué  criterio  de  selección  sigue  el  poeta  para  preferir  una
palabra  en  lugar  de  otra  en  un  mismo  contexto?  Evidentemente,  no  puede
ser  un  criterio  semántico,  pues  en  estos  casos  la  virtualidad  de  aparecer  en
una  oración sin que  cambie el  sentido de  ésta denota una identidad de
significado y, por tanto, no cabe una distinción en función de él. Tampoco
cabe  un  criterio  formal  basado  en  las  relaciones  sintagmáticas, las
funciones sintácticas, los casos o la clase gramatical, pues si dos términos
son  intercambiables en un mismo contexto, deben compartir todas estas
características  formales.  Por  tanto,  y  si  tenemos  en  cuenta  el  modo  de
composición  homérico,  sujeto  a  las  convenciones  tradicionales  del
hexámetro  dactílico,  ese  criterio  sólo  puede  ser  uno:  la  conveniencia
métrica.  En  efecto,  creemos  haber  mostrado  que  los  casos  de
intercambiabilidad  se  dan  cuando  existen  por  lo  menos  dos  versos  que
constituyen variantes formulares precisamente por la inclusión en cada uno
de  ellos del término sinónimo correspondiente. El sentido de los versos es
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el  mismo, así como las relaciones sintagmáticas entre sus miembros; sólo
cambia la configuración métrica.
Por  último, hagamos balance de lo investigado respecto a la relación
de  las instancias psíquicas, como partes de la persona, con el  “yo”. Una
cuestión  que  está  íntimamente vinculada a  la  concepción que  tiene el
hombre  homérico  de sí.
A  pesar  de  posturas  que  han  tenido  una  larga  influencia  en  la
herrneneútica  sobre  el  tema,  y  que  adolecen  de  prejuicios  psicologistas  e
historicistas784,  hoy  parece  claro  que  la  concepción  homérica  del  hombre  es
la  de  un  ser  unitario,  autoconsciente  de  su identidad  y  autopercibido como
cualitativamente  distinto  de  los  otros  y  de  la  realidad  circundante.
Evidentemente, no  se  trata  de un  suma de partes.  De  hecho, dudamos
mucho  que haya habido alguna vez en la historia  en la  que el  ser humano
se  haya  concebido  corno  una  suma  de  elementos  corporales.  La
autoconcepción  de  la  propia  identidad  es  algo  que  se  aprende  en  los
primeros  años  de  la  vida  y  eso  es  común  a  todos  los  seres  humanos  en
todos  los  lugares  y  en  todas  las  épocas.  El  propio  uso  de  pronombres
personales  o de  nombres  propios  revela  que  cada  miembro  de  una  sociedad
humana se concibe como uno y distinto de sus semejantes y para ello no es
necesaria la posesión de un pretendido concepto de “alma” como principio
psíquico unitario en oposición al “cuerpo”. La propia vida anímica sólo es
entendible  como referida a  un  “yo”,  que  es  el  que  otorga  coherencia  y
razón  de ser a todos los procesos mentales, emocionales o volitivos. Y esa
noción  de  un  “yo”  y, por  ende,  de  un  “tú”  o de  un  “él”,  es  común  a  todos
los  seres  humanos,  por  mucho  que  deleguen  las  funciones  propias  de  ese
“yo”  a  partes  corporales.  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  hace  Homero:
describir  la  vida  psíquica  como responsabilidad de  ciertos  órganos y
784Nos referirnos evidentemente a  la posición  de Snell  y  de  sus  seguidores respecto a  la concepción
homérica del hombre.
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funciones  que hacen, con ello, las  veces de la  propia persona. Pero ni
siquiera  hace  esto  siempre. De  hecho, en  muchas ocasiones se  refiere
únicamente  al individuo  como  tal  en  cuanto  portador,  agente  o paciente  de
fenómenos  anímicos,  y  a  veces,  incluso,  usa  las  mismas  expresiones  para
atribuir  uno  de  estos  fenómenos  indistintamente  a  la  persona  o  al  v,uóç,
la  Øpijvo el zidoç.
Podernos  preguntamos  entonces  qué  es  lo  que  hace  que  el  hombre
homérico  se  desdoble,  por  así  decir,  en  sus  órganos  o miembros  a la  hora
de  percibir  los  procesos  del  pensar,  del  sentir  o  del  querer.  Seguramente
tenga  mucho  que  ver  con  el uso  de  procedimientos  expresivos  (no  hay  que
olvidar  que  estarnos  en  un  contexto  poético,  alejado  del  uso  común  del
lenguaje)  en los  que se tiende  otorgar a partes del cuerpo que se  sienten
corno  activas en los diversos estados anímicos un papel participativo en el
desarrollo de estos estados, con lo que llegan a asumir la representatividad
del  individuo como equivalentes funcionales del “yo”. Esto no quiere decir
que  existan  en  el  hombre  homérico  varios  “yo”  por  cada  una  de  las
instancias  psíquicas  a  las  que  se  hace  referencia.  El  “yo”  sólo  puede  ser
uno,  mientras  que,  por  ejemplo,  se  pueden  tener  varios  ¡-‘dos. Aunque
parezca  que  el  “yo”  se  divida  en  virtud  de  dichas  instancias  y  que,  en
algunos  casos, incluso una de ellas, el  Ozudç, pueda aparecer como un
interlocutor  del  individuo  o un  doble  volitivo  opuesto  a él,  sólo  se trata  de
modos  expresivos  de  describir  el  proceso  de  una  reflexión  dubitativa  o  la
fuerza  decisoria  de  un  deseo,  pero  con  una  mayor  carga  poética.  Todos
estaremos  de  acuerdo  que  resulta  mucho  más  expresivo  decir  “mi  corazón
arde  en  deseos  de  estar  contigo”  o “está  loco  de  amor”,  que  “quiero  estar
contigo” o “te amo”. Además, todos los procesos psíquicos sólo  pueden  ser
tales  corno  formas de  autoconsciencia del  “yo”.  Si  adscribimos a
determinadas  partes dichos procesos, esta adscripción sólo podrá  tener
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sentido  si  asumimos  que  estas  partes  son  equivalentes  funcionales  del
“yo”.  Decir  algo  corno  que “mi  7’zop medita  entre  dos  posibilidades”  no  se
puede  entender  si  no  es  suponiendo un “yo”  integrador y  unitario  al que
adscribir  el  ?zopy el proceso mental que se le atribuye.
TAI3LA  VII
Grado de implicación en la vida
psíquica
Grado  de determinación  de  las
constantes vila/es
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VI.  ILUSTRACIONES
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11. XVI 477-481.
1.  Crátera-cáliz ática.  Hacia el  515-510  a.  C.
Flanqueados  por dos hoplitas,  el Sueño y  la Muerte levantan el  cadáver
de Sarpedón supervisados por Hermes.
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2.  Crátera con volutas.  Hacia el 340-330 a. C.
Aquiles se dispone a sacrificar a un troyano en la pira de Patroclo.
A  la derecha, Agamenón ofrenda una  libación a la pira.
II.  XXIII 170-177.
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Ji.  XX111311-318.
3.  Dinos  de figuras negras. Hacia  el 525  a.  C.
La carrera de carros de los juegos funerales en honor de Patroclo.
Tóv  5’ cbç oiv  vó1ioEv’A2ÉcaJ5poç  eeoEz&ç
 7zpo1aáXawz q5ct’éira.  icave2r2?’7?7 qí2az’  ?vap,
ci’  S’Á’rápaw  eç  &z’oç kxcCew  p’dseui’an
wç  8  ors rzç w  6paicou’rc z6wu ira2zvopcoç wrscri
oCpeoç i’  7oo-7ç,  &ó &  pó/.Loç %aJ3e  vfa,
dy  8’ á  epoe  cpóç  i  azv  d%e  2rcz’pezdç,
dç  ctí3rzç x-aO’ ¿uz2ov  .Sv  Tpa’icov ¿yepacoz’
&íaccç ‘A ‘rpÉoç vóu’A,tÉau8poç OEOEIÓJ’Jç
4.  Plato ático. Hacia el 485-480 a. C.
Alejandro  huye ante Menelao.  Detrás de éste  aparece Hera,
mientras que en el otro extremo quizá se trata de Afrodita.
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Ji.  V311-317.
5.  Crátera-cáliz. Hacia el 490-80 a. C.
Afrodita  saca  a Eneas del combate para que no perezca  a manos  de
Diomedes. Detrás de éste figura Atenea.
6.  Crátera. Hacia el  375-3 50  a.  C.
Agamenón, sentado, escucha con el cetro en la mano a Crises, que
le  implora tendiendo los brazos sobre sus rodillas. Preside la escena
Atenea.
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7.  Skyphos ático, Primer cuarto del sig’o Y a. C.
Agamenón  se lleva  a .Briseida.
8.  Plato. Hacia  el 510  a.  C.
Aquiles  está  recostado junto  a Briseida con el  cadáver de Héctor
debajo. Príamo se presenta ante él suplicante una vez que Hermes,
que  lo ha guiado hasta allí, le deja.
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Ji.  XXIV 518-523.
9.  Plato. Hacia el 480 a. C.
Aquiles  y Héctor  se  enfrentan en el duelo decisivo.  Detrás  de  Aquiles
figura  Atenea, mientras que en el otro extremo Apolo sostiene una flecha.
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Ji.  XX11312-316.
10. Crátera. Hacia  el  360 a. C.
Aquiles  se  dispone a matar a Licaán.  A  la izquierda, y atado
a  un árbol, un troyano apresado para el sacrificio.
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II.  XXI  60-66.
11.  Pelíke.  Hacia  el  470-460  a.  C.
Aquiles,  enlutado, es  abrazado por Tetis.  A  la izquierda, una
nereida, a la que sigue Atenea, lleva sus armas. A la derecha,
otra  nereida y,  quizá,  Fénix.
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II.  XVIII 70-77.
12.  Ánfora ática. Hacia  el  540  a.  C.
Aquiles recibe sus armas de manos de Tetis. Detrás de Aquiles
está  Fénix.
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Ji.  XIX  12-20.
13.  Starnnos. Hacia  el 480 a. C.
Aquiles,  sentado en una  silla,  sostiene  un  cuenco de ofrenda.  Delante
de él se encuentra Patroclo, ya armado, que sostiene una ph/ale sobre
un  altar.  Ambos  están  flanqueados por un mirmidón y por Fénix.
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14. Hvdria. Hacia el 480-470 a. C.
En  el centro, Odiseo, con sombrero y dos lanzas, habla a Aquiles,
que  está embozado mirando hacia el suelo. Detrás de Odiseo está
Fénix,  mientras que en el otro extremo se sitúa Patroclo.
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15.  Copa. Hacia  el 490-480  a.  C.
Hefesto le entrega a Tetis las armas de Aquiles.
16.  Crátera.  Finales del siglo IV a. C.
Un  cochero sostiene el caso de Héctor mientras éste
se  despide de Andrómaca y de su hijo Astianacte.
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17.  Crátera corintia. Hacia el 570-560 a. C.
Príamo  y Hécuba  se  despiden  de  Héctor.
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